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establecimiento de nuevas colonias agrícolas, atendidas 
las circunstancias particulares de nuestra población? 
así como las del clima y el suelo en que vivimos; luego 
diremos algo del sistema y los medios con que, en con
cepto de dicba comisión, y en el nuestro, conviene 
favorecer la planteacion de estos establecimientos. 

Es evidente (decia en su dictamen la espresada co
misión) que la mayor parte de nuestro territorio 
puede mantener holgadamente mayor población que la 
que lo habita; que no se diseminará aquella ni la que 
en los pueblos actuales va aumentándose, si no se es
tiende por lo menos en la misma proporción el cultivo 
de las tierras baldías en la actualidad; que los hombres 
mas entendidos en las artes agrícolas de nuestro país 
son los primeros en confesar que necesitamos perfec
cionar mucho nuestras prácticas rurales si queremos 
producir con tanta ventaja como en otras naciones 
menos favorecidas por la naturaleza; que la esperien-
cia ha demostrado, así dentro como fuera de España, 
que está mejor entendida la agricultura allí donde el 
labrador vive sobre la tierra que cultiva ; y que si hay 
algún género de instrucción que los hombres necesitan 
recibir por medio de ejercicios esperimentales, en
lazando íntimamente la práctica con la teoría, es sin 
disputa la enseñanza de la agricultura en sus diferen
tes ramificaciones. 

De estos principios se deducen en el informe de d i 
cha comisión'las consecuencias siguientes: 

1. a Que el establecimiento dé las dos clases de 
colonias anteriormente señaladas merece la mas deci
dida protección del gobierno, bien que sean de distin
tas especies los medios con que haya de presentarlas 
y pocos los que por sí mismo deba aplicar. 

2. a Que la combinación de ciertas medidas legis
lativas con algunas disposiciones reglamentarias de 
administración gubernamental, parecen de todo pun
to indispensables para que no fracasen los esfuerzos 
de todo género que indudablemente exigirá el plan
teamiento de tan necesarias mejoras. 

3. a Que esta organización especial de las colonias 
rurales debe abrazar y declarar todos los medios i n 
directo^, á favor de los cuales puedan dichos estable
cimientos recibir la saludable influencia de la acción 
del gobierno, dejando empero ún ancho campo de es
peculación para W particulares que individual ó colec
tivamente quisieran dedicarse á este género de em
presas. 

4. a Que si bien á primera vista pueden parecer su. 
ficientes los espresados medios para hacer que en lo 
sucesivo se vayan poblando muchog terrenos incultos 
hoy, se hace indispensable proponer al gobierno que 
asocie á este pensamiento el de mejorar las prácticas 
de la agricultura, fomentando, y mejor todavía, to
mando á su cargo la creación de algunas colonias, mas 
especialmente dirigidas á este objeto, ó sea al de la 
enseñanza profesional. 
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De dos especies son los medios de que para con
seguir este objeto se puede echar mano; es á saber: 
medios directos y medios indirectos. 

Muchos y de muy diversa índole son los de esta ú l 
tima clase, susceptibles de contribuir á la plantea
cion y al fomento de nuevas colonias agrícolas. Los 
consideramos, sin embargo, divididos en dos clases, 
que son: 

i .a Los que dependen del ínteres combinado de los 
propietarios y de los cultivadores. 

2.a Los que solo el gobierno puede proporcionar. 
Supongamos que bajo el influjo de un bienestar cre

ciente, y merced á la perseverancia de un sistema ad
ministrativo perfectamente entendido, se aumente al 
cabo de algún -tiempo la población de España de una 
manera considerable; ¿qué resultará? Que lejos de d i 
seminarse por los campos, continuará esta población 
aglomerándose mas y mas en sus actuales centros , á 
menos que para evitar este inconveniente se procure 
introducir en ciertos usos y costumbres, y sobre todo 
en las relaciones de los cultivadores y propietarios r u 
rales , ciertas modificaciones, que por interés recípro
co deberían adoptar unos y otros. Entre estas mejora? 
hay algunas de que nos ocuparemos, considerándolas 
der la manera especial que su naturaleza requiere; por 
lo mismo, refiriéndonos á nuestro propósito, solo d i 
remos que están basadas sobre dos condiciones, á 
saber: 

Que los labradores vivan en el mismo predio que 
cultivan. 

Que en el caso de ser estos labradores de la clase de 
arrendatarios, lo sean en virtud de contratos que, por 
sus efectos y carácter, constituyan cesión á largo 
plazo. 

1. a Medidas eficaces de protección para la pro
piedad rural. Son de todo punto, para que en los cam
pos puedan establecerse y vivir en seguridad , no solo 
los labradores y nuevos colonos, sino también los pro
pietarios acomodados que, por gusto ó necesidad, 
quieran ir á residir mas ó menos tiempo en sus ha
ciendas. 

2. a Exención ó alivio de tributos de dinero y de 
sangre en los casos y por el tiempo que se determine. 
La exención por tiempo limitado está consignada en el 
actual sistema tributario á favor de los que reduzcan á 
cultivo nuevos terrenos. La misma exención, estendi
da con ciertas formalidades á las quintas ó bien cierta 
rebaja en los cupos respectivos, son ventajas que con
tribuirán eficazmente á que la población se vaya dise
minando por los campos. 

3. a Exención de derechos de alcabala, para toda 
venta, permuta, traspaso y dación á censo de fin
cas rústicas y caseríos, que se efectúe para la funda
ción de las nuevas colonias agrícolas y repoblaciones. 

4. a Declaración del derecho de tanteo á favor de 
los propietarios y pobladores de las colonias menciona-
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das en el párrafo segundo, para todas las ventas que 
en lo sucesivo se hicieren de predios rústicos pro
cedentes de propios, capellanías y bienes naciona
les , siempre que en su mayor parte radiquen los tales 
predios dentro de la media legua del punto designado 
para centro de la nueva población ó colonia rural. 

5. a Mancomunidad de pastos y aprovechamientos 
comunes. No dejarán de ser frecuentes los casos en que 
sea necesaria la autoridad del gobierno para reprimir 
ciertos instintos de egoísmo y de rivalidad que hacen 
imposibles las concordias y transacciones, y á veces 
también profundos los odios y peligrosas las reyertas 
entre los pueblos colindantes. Conviene, por tanto, que 
en los casos de probada necesidad para el estableei-
miento y subsistencia de las nuevas poblaciones y co
lonias rurales, procure la administración remover los 
obstáculos que se presenten para la admisión de 
esta á la comunidad de pastos y aprovechamientos co
munes en alguno de los lugares contiguos que los t u 
viere. 

6. a Señalamiento de término jurisdiccional á las 
mismas colonias ó nuevas poblaciones que lo solici
ten. La ley vigente de ayuntamientos ha puesto sobre 
este particular un límite que, si está acorde con las 
conveniencias de la administración, podrá no estarlo 
en muchos casos con la dp los administrados. Ños re
ferimos á los treinta vecinos que exige aquella, para 
que pueda un pueblo constituirse en municipio con in
dependencia de otro. Esta limitación puede á la larga 
producir el malestar y hasta la despoblación de lugares 
de corto vecindario. Para evitar tan funestas conse
cuencias, sin perjuicio de hacer general, si así convi
niese , esta medida, debe adoptarse desde luego con 
respecto á las colonias que lo solicitaren, aun cuando 
no reúnan los treinta vecinos marcados por la ley. 

7. a Régimen escepcional. En las oportunas dispo
siciones reglamentarias ó legislativas, en su caso, de
berá proveerse al mejor gobierno administrativo, ci
vil y judicial de dichas poblaciones y colonias, deter
minando el modo especial con que han de regirse, 
ínterin su crecimiento y ulterior desarrollo permiten 
aplicarles la legislación general de las municipali
dades. 

Hé aquí, entre otros muchos que fuera prolijo enu
merar, los medios indirectos de que, según el dictámen 
de dicha sesta comisión, debe hacer uso el gobierno 
para plantear en España un buen sistema de colonias 
agrícolas. Dependientes en su mayor parte de la legis
lación, pueden, sin embargo, ser comprendidos los 
mas esenciales en una ley de franquicia para los pro
pietarios y cultivadores de nuevas poblaciones y colo
nias agrícolas; alguna que otra tendrá que ser objeto 
de una declaración de ley; las demás son todas de la 
competencia de la administración. 

A los medios indirectos que acabamos de indicar, 
puedei} acompañar, en clase de niedios directos, ejem-
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píos prácticos suministrados en cierto número de co
lonias, que, aunque no sea mas que por vía de ensayo, 
pueden formarse en sitios bien escogidos, poblando y 
metiendo eñ labor tierras desiertas, incultas, y pre
sentando unafguia para establecer las bases y las reglas 
de otras colonias del mismo género que en lo suce
sivo se trate de formar. 

La formación de grupos de cuarenta ó cincuenta fa
milias, por ejemplo, entre las cuales se repartieran 
1,000 fanegas de tierra en los términos y parajes mas 
convenientes para el objeto que va indicado, seria el 
primer paso dado en la carrera de la colonización. Todo 
el mundo sabe el valor que con la construcción de pue
blos, ó á lo menos de caseríos, toman las tierras situa
das á corta distancia de ellos. Diez casas de labradores 
que cuesten por ejemplo 40,000 rs., pueden, en cir
cunstancias dadas, aumentar en 20 rs. la renta anual 
de cada una de las 1,000 fanegas de tierra que las 
rodean, lo cual equivale á imponer el 50 por 100, ó 
sea duplicar el capital invertido en esta mejora. Los 
mismos, y todavía mayores beneficios es lícito esperar 
de la construcción de un camino, de la apertura de un 
canal, de la perforación de un pozo artesiano, ú otra 
obra de esta importancia, á cuya ejecución podrá el 
gobierno imponer á dichos colonos la obligación de 
concurrir con su trabajo personal. De esta manera, 
utilizando los ocios de aquellos hombres, se consegui
rá hacer, á menos costa, mejoras importantes, de las 
cuales serán ellos los primeros en aprovecharse. 

El establecimiento ,de colonias agrícolas destinadas 
al doble y simultáneo objeto de aumentar y diseminar 
la población rural y de mejorar el cultivo, es una de 
las cuestiones mas importantes y de mas inmediata 
aplicación que es posible tratar en España. Con gusto 
hemos visto ya los esfuerzos que para llegar á estos re
sultados están haciendo algunos particulares, si bien 
nos duele su aislamiento y la falta de protección con 
que tienen que luchar. Esperamos, sin embargo, que 
el éxito venga en breve á coronar sus esperanzas, y 
que en España logremos ver al fin planteados algunos-
establecimientos de enseñanza, cuyos alumnos, con
vertidos en profesores y esparcidos por el pais, vayan 
á difundir por todos los ámbitos de él los conocimien
tos adquiridos, y á probar con el ejemplo, que no es 
solo en las universidades donde hay para la juventud 
española carreras útiles que seguir. 

Colonias de beneficencia. Si á lo que improducti
vamente cuestan hoy tantos infelices hacinados en íos 
establecimientos de beneficencia ó en las casis de cor
rección, so agregasen algunos fondos: si por este ó por 
aquel medio se escitase vivamente el celo de las Socie
dades económicas ó de los particulares pudientes, nada 
seria mas fácil que conseguir aquel objeto, nada mas 
útil que formar colonias agrícolas, y en ellas promover 
mejoras de toda clase, dando en ellas ocupación y car
rera, como en otros países hemos visto que se practi-
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ca, á los niños espósitos y desamparados, á los presos, 
y hasta á los dementes. Amaestrados en los trabajos 
agrícolas, aptos para el ejercicio de una profesión que 
les permita vivir honradamente por medio del trabajo, 
llegarían estos hombres con el tiempo áser útiles á la 
sociedad, que en el dia los repudia de su seno, no 
tanto en razón de la causa que puede conducirlo s al 
presidio ó al hospicio, cuanto porque no supone que 
haya quien salga puro de aquellos focos de perdición. 

Es una triste verdad que el encarcelamiento, mas 
bien que un medio de reprimir ó corregir á los cr imi
nales , fue siempre un estímulo dado á la pereza y un 
aliciente á la depravación. En el dia, un adolescente 
que, cualquiera que sea la causa que á aquel estado le 
conduzca, llega una vez á compartir el rancho del 
presidiario, puede considerarse como un hombre per
dido para siempre, y la sociedad, repudiándolo instin
tivamente, lo liace no tanto en razón á la culpa que en 
la cárcel ó presidio espiara ya el infeliz, cuanto porque 
no supone ella que haya quien "salga puro de aquellos 
focos de perdición. La estadística criminal revela que, 
aunque corto, es todavía mayor el número de los que 
entran inocentes en las cárceles, que el de los que de 
ellas salen corregidos. 

Esta observación ha producido, como era natural, 
viva impresión en el ánimo de los hombres que, ora 
por miras políticas ó administrativas, ora con ideas 
puramente íilantropicas, lian examinado atentamente 
esta importante cuestión. En todas partes se ha trabas-
jado con celo por combatir el mal. La propagación de 
la instrucción primaria, la fundación de buen número 
de establecimientos de beneficencia, la ostensión dada 
á las obras públicas, las leyes contra los vagos y la 
adopción de otras medidas dirigidas al mismo fin, son 
evidentes indicios de la sinceridad de los esfuerzos 
hechos con este objeto de algunos años á esta parte; 
pero fácilmente se concibe que, si'la educación del pue
blo ha de ser obra del tiempo, desde luego y anta 
todo importa atajar los progresos de la corrupción, 
empleando para ello los medios mas directos y mas 
prontos que sea posible encontrar. A ello debe, pues, 
dirigir mas particularmente sus conatos el espíritu del 
órden público, do humanidad y de religión. 

No es nuestro ánimo entrar aquí en el exámen de 
las diferentes aplicaciones del sistema penitenciario 
con mas ó menos buen éxito intentadas en otros países 
y aun en el nuestro. Reduciendo el cuadro de nuestras 
investigaciones, consideraremos únicamente la cues
tión bajo un punto de vista que, siendo mas conforme 
á ios eternos principios de la moral pública; que nunca 
dejaremos de proclamar, es también el mas favorable 
á los intereses materiales que nos hemos propuesto 
defender. 

Dejemos, pues, al sistema penitenciario, tal cual 
existe, el cuidado de reglamentar los presidios para 
los criminales incorregibles, á quienes conviene se-
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cuestrar de la sociedad que inficionarían con su con
tacto , y ocupémonos do otra clase tan digna de ínte
res , como de lástima, cuando no de desprecio ú horror 
es la primera. Para esta bastan una prisión sana, una 
discipüna severa sin inhumanidad, reglas sencillas y 
uniformes que impidan que los presos se comuniquen 
unos Con otros, y ocupación de cuyo producto se los 
retribuya con una parte. Para los delincuentes jóvenes 
no hasta esto; es menester ademas hacer, ó mejor dicho, 
rehacer su educación y llegar á un sistema misfo que 
tenga algo de prisión y algo de escuela. 

«La ociosidad és madre de todos los vicios,» dice 
con mucha filosofía un exactísimo proverbio. Atacar la 
ociosidad es por lo tanto el mejor medio de destruir ó, 
cuando menos, de modificarlas malas inclinaciones, y 
de impedir ó, cuando no, de atenuar sufe consecuen
cias. En vista de esto, la reforma penitenciaria, tal 
cual hasta aquí se ha concebido y practicado en Espa
ña , deja un vacío qué quizá con el tiempo contribuyan 
á llenar las indicaciones que, apoyados con datos y con 
ejemplos, nos proponemos hacer. 

Moralmente considerada, la vida del campo es pre
ferible á la que se hace en las grandes poblaciones 
donde, aglomerados, con mas necesidades, mas ten
taciones, mas ejemplos perniciosos, y , sobre todo, 
menos ^constante ocupación, se hallan los jóvenes es
puestos á mayores peligros, encuentran mas frecuen
tes ocasiones de delinquir, y tienen mas medios de 
ocultar sus estravíos. Para mejorar la educación moral 
de la juventud, lo primero, pues, que hay que hacer, 
es evitar en cuanto posible sea esa fatal aglomeración 
en las ciudades, y despertar por toda clase de medios 
la afición á la vida campestre, ó acostumbrar por lo 
menos á ella á la juventud que hoy la detesta. La pu
reza del aire que en el campo se respira, es tan salu
dable para el corazón como para los miembros. 

Noble seria,"y digno seguramente de un país, que, 
como el nuestro, camina á pasos agigantados por la 
senda de la civilización, sacar de la miseria y de la 
abyección á una clase numerosa de la sociedad, dando 
brazos á la agricultura, que es la que al Estado pro
porciona soldados vigorosos, y á todas las industrias 
operarios sobrios y robustos, á la agricultura, que es 
la fuente mas perenne de bienestar ye l manantial mas 
seguro de riqueza, puesto que, bien dirigida, facilita 
siempre trabajo, y , en cariibio de él, subsistencia. 

Estas consideraciones son las que, en otros paises, 
cuyo ejemplo no debemos desdeñarnos de seguir, han 
presidido á la fundación de establecimientos, de que, 
como ya hemos visto, se han obtenido en muchas 
partes resultados superiores á las esperanzas que de 
ellos se concibieron. Una colonia agrícola en que en
cuentra la niñez y la adolescencia un refugio contra 
los peligros que acabamos de señalar, y una ocupación 
que, avezándoles al trabajo, y haciéndoles grata la 
vida campestre, les ponga en disposición de esplotar 
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mas taíde y por su propia cuenta los conocimienlos 
allí adquiridos y el capital que en el vigor de sus bra
zos le deparó la suerte, será un establecimiento que, 
á no dudarlo, dará grandes resultados. .Al emitir esta 
idea, no podemos menos de escitar, en favor de ella, 
las simpatías de los bombres de bien y el celo de los 
gobernantes, doblemente interesados en su realiza
ción , como que de ella depende en gran parte, no solo 
el porvenir moral de un sinnúmero de infelices es ~ 
puestos á todos los peligros de la ociosidad y á todos 
los horrores del hambre, sino la conservación del ór-
den público y el reposo de la soeiedad. 

COLONO. El labrador que cultiva y labra alguna 
heredad por arrendamiento y vive en ella. 

COLUMBIA. Columbio, de Pers. Género de plantas 
de la familia de las liliáceas. 

COLÜMBU DE HOJAS ASERRADAS. C. serratifolia, DC; 
C. americana, Pers; Colona serratifolia, Cav; C. Ani-
iao, P. Blanco, Flor. deFilip., 654. Arbol que habita 
en las islas Filipinas, cercanías de Baños, y que e 
hace de seis ó mas. brazas de altura ; el color de su 
madera es blanquecino, y hay una variedad de color 
oscuro; llámase vulgarmente Anilao. 

COLUTEA. Colutea. Género de plantas de la fa
milia de las leguminosas, tribu de las loteas. . 

COLUTEA ARBORESCENTE , (vulgo ESPA>TTALORO,S.) C. 
arborescens, Linn., DC. Prod., n , 270. Se cria en las 
cercanías de Cienpozuelos, en Trillo, Cataluña y An
dalucía. 

COLLAZO. El mozo de labranza á quien suele 
dársele algunas tierras que labre para sí. 

COLLERA, follar de cuello relleno de horra ó 
paja que se pone al cuello de las muías ó caballos para 
tirar del carruaje ó del arado. 

COMADREJA. (Mustela.) Animal cuadrúpedo y 
estremadafnente montaraz; largo de seis pulgadas 
desde la punta del hocico hasta el nacimiento de la 
cola; esta corta y aquel puntiagudo; en cada mandíbu
la tiene seis dientes incisivos, y en cada pie cinco 
dedos con sus uñas, separados unos de otros, y el 
pulgar mas desviado; las piernas son bajas, el color 
bermejo, esceptuando el cuello y el vientre que son 
blancos, de lo que suele volvérsele en invierno todo el 
pelo. Es muy fiero, ágil y astuto. 

La comadreja es un animal muy común en los países 
" meridionales, y exbala un olor muy malo durante los 

calores. Pare por la primavera y comunmente de cua
tro á cinco hijos. Es animal atrevido y valiente; se i n 
troduce en los palomares y gallineros donde causa 
grandes estragos, chupándose los huevos y matando á 
dentelladas los pichones y polluelos para llevárselos 
á la guarida; las ratas, ratones y topos son su alimen
to especial, sin que les sirva refugiarse en los agujeros, 
porque entra tras ellos y los coge. 

Así que se advierte por el agricultor ̂ a existencia de 
las comadrejas, debe multiplicar las trampas y cepos. 
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El mejor cepo que se las puede poner para que caigan, 
es un huevo. 

COMALIA, COMALICION, ENTEQUEZ, MORRIÑA, TALEGO} 
CAQUEXIA ACUOSA. Es una verdadera hidropesía gene
ral , procedente de muchos males, que ataca de prefe- , 
rencia al ganado lanar, y ha solido notarse también en 
el vacuno. La causa principal es el estado acuoso de la 
sangre; de aquí el desarrollarse por las nieblas, por 
tomar yerbas cargadas de rocío, por las lluvias conti
nuadas , las malas pastorías, alimentos insalubres y 
escasos, aguas encharcadas, etc. La res áe pone triste, 
inapetente, débil, se queda detras del rebaño y se es
conde entre las ramas; agarrándola por una pata hace 
poca resistencia; si se la comprimen los ríñones se 
deja caer en tierra. Luego sale un tumor en la gargan
ta que los pastores llaman papo, papera, paptisa, el 
cual va creciendo desde por la mañana á la tarde, des
aparece de noche y vuelve á presentarse al otro día. 
Llegado esté estado, las reses enflaquecen y arrojan 
por ojos y narices una materia viscosa. Pocas horas 
antes de morir desaparece casi repentinamente el t u 
mor. No se conoce ningún remedio para corregir este 
mal una vez declarado; lo único que puede hacerse es 
precaverle llevando el rebaño á pastos, secos y elevados 
y alejando de él cuanto sea capaz de producirle. Se 
aconseja las bebidas de plantas aromáticas, como man
zanilla, romero, salvia, cantueso, mejorana, etc.; 
pero gs muy fácil conocer lo engorroso y casi impo
sible que es practicarlo en un rebaño algo crecido. A l 
gunos han aconsejado, y con razón, degollar las reses 
para el abasto público en cuanto den señales de pade
cer el mal , pues la carne en tal caso no es nociva y 
puede comerse sin el menor inconveniente. 

COMBRETO. Combretum de DC. Género de plan
tas correspondiente á la familia de las combretaceas, 
tribu de las combreteas. 

COMBRETO DESTILATORIO. C. destillatorium', P. 
Blanc. Flor, de Fi l ip . , 29S. Así llamáoste distinguido 
botániedá un arbolito, que se cria en Batangas, en el 
rio del Abra; en llocos y en Malinta, de las islas F i l i 
pinas. Parece que este arbolito es poco conocido, á 
pesar de su singularidad, porque, cortada una rama 
gruesa, da una agua abundante y cristalina. 

COMEZON, PRURITO. ES el deseo de rascarse ó 
restregarse contra cualquier cuerpo. Los caballos, los 
bueyes y los perros son los que sufren esta sensación 
con mas frecuencia que los demás animales. Las pier
nas , los muslos, la cabeza, el cuello, la cola y á veces 
todo el cuerpo, son los sitios en que la notan, y lo 
manifiestan rascándose continuamente: el paraje en 
que lo hacen pierde él pelo, saliendo en su lugar una 
especie de caspa blanca que cubre aquella parte. Es tan 
intensa á veces la comezón, que hasta se muerde el 
animal si puede llegar con la boca, haciéndose heridas 
de mas ó menos estension. Acompaña el prurito á mu
chas enfermedades de la piel, sobre todo á la sarna y 
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herpes. Cuando su causa no es conocida, bastan en el 
mayor número de casos las sangrías, el agua con lia-
rlna y nitro, y los baños generales. Si existe al mismo 
tiempo otra enfermedad, se curará esta. La cola de los 
caballos se halla muchas veces acometida de comezón 
por los chupones ó falsas crines que crecen en el maslo, 
las cuales, enroscándose y doblándose, causan un pru
rito que obliga al animal á rascarse continuamente 
contra la pared. En este caso se buscan estas crines y 
se arrancan. 

COMINILLO. (V, Joyo.) 
COMINO {Ciuminum,ciminum,.) Género de plantas 

de la duodécima clase, familia de las umbelíferas ó 
aparasoladas. 

Sumi^ central es ramosa, orlada de otras raicillas 
pequeñas. 

Sus tallos, de ocho á diez pulgadas de alto; ramosos, 
guarnecidos de unas hojas lineales, muy parecidas á 
las del hinojo y de color verde oscuro. 

Sus flores, blancas, pequeñas, aparasoladas, y algo 
purpurinas. 

El fruto son unos granillos largos, acanalados en 
toda su longitud, y se componen de dos semUlas pega
das una á otra. En e] comino velloso, llamado en Es
paña comino rústico, se advierte cierto >vello superfi
cial que leda el nombre. 

Esta planta, que es anual, prevalece en los terrenos 
ligeros, en los climas templados; las tierras han de es
tar bien labradas y abonadas. Su cultivo es igual al de 
el anís y la alcaravea {Véanse estos artículos); por 
esta razón le omitimos. 

El canino es una planta poco notable, pero muy inT 
teresante por sus propiedades medicinales y por sus 
usos en la cocina. Cultívase en diferentes partes de 
Egipto y Levante, de donde es originario; en Europa 
en casi todos los puntos meridionales, y en España en 
las provincias de la Mancha, Valencia y Murcia, donde 
rinde productos cuantiosos. El comino era conocido 
de la antigüedad, y de él hablan Teofrasto, Plinio y 
Dioscórides. Este le atribuye la propiedad de poner 
amarillas á las personas que le comen ó con él se 
frotan, y esta opinión databa de tiempo de Homero, el 
cual, hablando de los poetas, dice que si él tuviese ic
tericia, sus imitadores, por parecerse á él, beberian 
agua de cominos. 

¡Proh! sí 
pallerem casu, biberent exangüe cuminum. 

Epist. xix, lib. i. v. 16. 

Las semillas del comino son muy apreciadas por su 
sabor aromático, vivo y penetrante. Los holandeses las 
mezclan en los quesos, los alemaneá en el pan, los tur
cos sazonan con ellas los guisados, y lo mismo se usan 
en España. 

En medicina se considera como una de las semillas 
cálidas, y se propina para promover ventosidades 
cuando son necesarias. 
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COMOCLADIA. [y.Brasilete.) 
COMUN. El conjunto de vecinos de cada pueblo 

que dispone de una porción de tierra destinada á a l i 
mentar los ganados de los particulares. Si este terreno 
es con objeto de que puedan pastar las reses de labor, 
se llama dehesa boyal; si es para que pasten las yeguas, 
se llama yeguar. 

COMUÑA. Nombre que se da al trigo mezclado con 
centeno, ó á la mezcla de ambos granos.—Contrato 
que consiste en dar una persona acomodada á un po
bre el ganado que compró á su costa, bajo la espresa 
condición de que lo cuide y pastoree, dejándole dis
frutar por su trabajo los esquilmos de la leche, man
teca y queso. Al tiempo de darle e! ganado se aprecia 
este, y una vez cada año lo registra después el propie
tario; y cuando llega el caso de venderlo, parten entre 
los dos el esceso del precio de la venta' al de la tasa; 
circunstancia hábilmente dispuesta, porque con ese 
motivo se guida muoho del ganado agefto, aunque su 
amo n'o le vea, para aumentar el lucimiento en ven
tas. Si las cabezas perecen ó esperimentan menosca
bo, el daño es para el propietario, quedando libre la 
cria para repartirla entre los dos socios. (V. Apar
cería.) 

CONARO. Connams de Linn. Género de plantas 
correspondiente á la familia de los terebintáceas, tribu 
de las conaráceas. 

CoNAtio DE MAL OLOR. C. fceteus, P. Blanc., Flor, 
de Fiiip., S26, Arbol común en los bosques de las islas 
Filipinas, que se eleva á la altura de unos 4«». Su ma
dera es dura, limpia y de olor fastidioso cuando se 
quema. Llámase vulgarmente Camunin. 

CONEJO. Animal vertebrado, mamífero, mono-
delfo, roedor acleidiano, perteneciente á la tribu de 
los lepusios, género de las liebres. La hembra se distin
gue con el nombre de coneja, y las crias con el de 
gazapos. 

Los daños que los conejos han causado á la agricul
tura , sobre todo cuando se reúnen en gran número en 
los sitios cultivados, han escitade contra ellos la ani
madversión de los agricultores. A tal punto es esto 
cierto, que distinguidos agrónomos al hablar de seme
jante animal, no se han ocupado de otra cosa que de 
procurar- los medios para su completa estincion, sin 
tratar en manera alguna de ofrecer los medios de con
servarlos sin inconvenientes para la agricultura. Así se 
"Comprende en boca del abate Rozíer las siguientes 
palabras al ocuparse del conejo: «Este animal, tan co
nocido por desgracia de los labradores, que fuera de la 
piedra, es una de .sus mayores calamidades.» 

No obstante, los conejos, por su pelo, por su piel y 
por la carné , pueden rendir beaeficios de considera
ción al agricultor. 

En el artículo Montes nos ocuparemos del conejo 
de campo, reservándonos únicamente para hablar en 
este sitio del conejo casero y de corral. 
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Es indudable que la diferencia de sabor de la carne 
del conejo del campo y del casero es muy notable, y que 
no es necesario un paladar muy delicado para preferir 
la primera á la segunda; pero los cuidados en la al i
mentación y en la cria de los conejos domésticos hacen 
desaparecer casi de todo punto tan notable diferencia. 

Una de las principales causas que han impedido la 
multiplicación de estos animales, es la mortandad que 
les suele sobrevenir, desalentando al agricultor que ve 
desaparecer en un moijiento el fruto de dilatados afanes 
y trabajos. Las mas de las veces proviene esta de la 
humedad y de la falta de cuidados. Por eso vamos á 
indicar los medios sencillos de multiplicar los conejos 
caseros, sin perjudicar á los productos agrícolas. 

El frió, la humedad en las madrigueras y la falta de 
áire en las jaulas, ha hecho discurrir el medio por el 
cual consigan los conejos el beneficio del calor, la se
quedad que han menester, y cierta libertad para que 
disfruten del aire. A este íin el agricultor dispondrá 
un edificio que tenga la ostensión proporcionada para 
el número de animales'que se proponga criar. Si el 
terreno es arenoso y arcilloso, será preferible á otro 
cualquiera, por ser este del que mas gustan los cone
jos, y en el que se encuentran mejor. Escogido el ter
reno , se hará un hoyo proporcionado al número de co
nejos que se quiere mantener ; suponiendo que sea 
para echar treinta conejos, deberá .tener cincuenta 
pies de largo, cuatro de ancho y cinco de hondo; si 
se encuentra espuesto al Mediodía y con grandes árbo
les al Norte, será mucho mejor; el fondo del hoyo se 
enlosará con ladrillo, ó en su defecto con cal y arena, 
6 con tablas claveteadas, de modo que las puntas de los 
clavos no queden por de fuera; en seguida se cubrirá 
este suelo con tierra algo mas sustanciosa , echando 
sobre esta capa otra de medio pie de arena cascajosa, 
formando lomo, y á cada lado de este por todo lo largo 
del hoyo una atarjea enladrillada, con un agujero 
á cada remate que reciba las aguas que corran del me
dio. El vivar se dividirá en diez corrales ó cercados, que 
se formarán de estacas bien espesa?, y cada uno conten
drá tres conejas y un conejo. Este se colocará en un aloja
miento donde habrá un pie derecho, al cual se sujetará el 
macho con una cadena, procurando que el fondovde la 
madriguera remate en un cántaro ó vasija, que, sien-

. do capaz para que el conejo pireda recogerse en él, 
impida que las hembras se entretengan en escarbar. 
El comedero deberá situarse al alcance del conejo. Las 
madrigueras de las conejas deberán hacerse en sitio 
opuesto á la del macho y con las mismas precauciones 
que eviten el escarbar y el que se marchen. En el sue-i-
lo se labrarán al través pequeños surcos, donde se 
pueda echar simiente ¿e yerbas finas, como serpol, 
tomillo y algunas lechugas: así se logra el que comien
do las conejas todas estas yerbas, en cuanto comienzan 
á apuntar, los gazapos tengan el humillo montés. A 
lo largo del'vivíir se plantarán arbolillos de mata que 
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resguarden del sol á las conejas y las hagan creer que 
se encuentran con toda seguridad. El comedero será 
como una especie de enrejado puesto al lado de las 
madrigueras, en cada'una de las cuales habrá su tram
pa correspondiente para cuando se quiera separar á los 
gazapos de las madres. 

Pero no basta para la buena cria de los conejos ca
seros el que estén convenientemente colocados para lá 
salud y su multiplicación; es preciso tratar del modo 
de alimentarles, por ser el punto mas importante. A l 
gunos agricultores les dan el alimento húmedo, y otros, 
por el contrario, enteramente seco: la esperiencia acre
dita que uno y ótro estremo son perjudiciales, y que el 
alimento de forraje ¿eco y de forraje verde les mantie
ne en mas vigor y favorece su multiplicación. El heno, 
la avena, la cebada y el salvado, constituyen" el forraje 
seco que mas estraordinariamente favorece á los co
nejos ; las yerbas, las raices, las coles ó berzas, 
la lechuga y la malva de los campos, es el verde 
que comen con mas apetencia y que mejor les aprove
cha. Alternando en la manutención de los conejos con 
estos alimentos, está probada su bondad, cuidando de 
ponerles agua cuando se les suministre forraje seco, y 
de quitársela cuando se les dé el verde, que contiene 
en sí toda la humedad que han menester. El forraje 
verde deberá darse con alguna precaución, toda vez 
que el que se cria debajo de los setos y matas, puede 
estar mezclado con perejil, cicuta, yerba venenosa con 
la cual revientan los conejos. Los granos son también 
un escelente alimento, dándosele entre los dos forra
jes, porque solo, les espone á muchas enfermedades. 

Si bien en los conejos no se distinguen especies mar
cadas , los hay de diversos colores, entre los cuales es 
preferible el que se conoce con el nombre de pelo pla
teado, por la hermosura de su piel. El llamado de Ho
landa se distingue por su escelente carne; pero el me
jor es el de pelo largo y blanco; conocido por algunos 
con el nombre de conejo de Turquía, y llamado tam
bién velludo. En los machos se procurará escoger los 
de pelo oscuro, espeso, suave y lustroso. 

La fecundidad de las conejas es tan estraordinaria, 
que un solo conejo y tres conejas, pueden dar al año 
desde ciento sesenta, hasta doscientos gazapos. Estos 
se dejan al cuidado de la madre hasta que tengan cer
ca de un mes; pasado este tiempo se la quitan para 
venderlos y para comerlos; y si no, se les separa en 
otro hoyo ó sitio que bien les venga, cuidando siem
pre de darles el mayor espacio y aire que sea posible. 
Mientras se están criando se cuidará de tener siempre 
encadenado al macho, pues, de lo contrario, suele ma
tarlos. 

Con las pieles de los conejos se hace gran comercio 
y se mantienen importantes industrias; los manguite
ros y los sombrereros hacen de ellas un consumo es-
traordinario. 

CONOCARPO LEVANTADO. C. erecta, Kunth.; 
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Conocarpus procumbens, Jacq., DC, Prod., n, 16. 
Arbusto, vulgarmente llamado Yara, que crece en 
las costas de la isla de Cuba, y es muy común en to
das las Antillas. 

CONOCARPO. Conocarpus de Gaertn. Género de 
plantas, correspondiente á la familia de las combretá-
ceas, tribu de las terminabas. 

CONSERVACION DE FRUTOS Y CARNES. Todo 
el mundo compréndela ventaja y el gusto de poder con
servar durante mas ó menos tiempo las sustancias que 
la naturaleza no nos da sino en épocas fijas y limitadas, 
ó que deben corísumirse en cuanto se producen: tales 
son, entre otras, las frutas, los pepinillos y otros en
curtidos, las judias verdes, los buevos, y basta las 
mismas sustancias animales, como la carne. Repetidos 
ensayos se ban becbo para conservar estas diferentes 
sustancias, pero todos ellos alteran mas ó menos el sa
bor y las cualidades de aquellas. 

FRUTAS. Es altamente importante en economía r u 
ral conocer los procedimientos que se emplean*para 
conservar las frutas enteras y sanas; y por esta razón 
vamos á reproducir la opinión de M. Parmentier, la 
cual adicionaremos con algunos buenos pensamientos 
de M. Dombasle. 

Entre el gran número de variadas riquezas que nos 
suministra el reino vegetal, solo las frutas que se co
gen en otoño son susceptibles de mantenerse perfec
tas en conserva, y de ofrecernos postres delicados du
rante el invierno, porque la mayor parte de las de 
hueso que se cogen en la estación se venden en vera
no, ó en los mercados, ó en el árbol mismo. Unica
mente á las manzanas y peras de otoño es á las que 
se puede conservar sus vivos colores, sus graciosas 
formas, su carne delicada, y su jugo aromático, es
pecialmente si no están muy maduras. Para estas fru7 
tas y para las uvas se destina en las casas de labor 
una babitacion especial: pero este cuidado no es ab
solutamente preciso, porque vemos que los habitantes 
pobres de los campos que tienen enderredor de-sus 
habitaciones algunos árboles frutales, están muy lejos 
de tener á su disposición piezas cómodas destinadas 
esclusivamente á guardar frutas; y, sin embargo, con
siguen conservarlas aun en los mismos cuartos que 
habitan dia y noche: las tablas de un armario, un co
fre, una caja, un cajón, les bastan al objeto; sobre 
todo si han-tenido la precaución de coger la fruta en 
buen tiempo, y después que ha recibido en el árbol, 
durante un par de horas, los rayos del sol. 

Para preservar á las frutas del contacto del aire es-
terior y de la luz, y evitar que se toquen unas á otras, 
se ha ensayado envolverlas en papeles; pero las fre
cuentes visitas que exige este método de conservación, 
'e hace, por decirlo as í imprac t icab le , y se pierde 
un tiempo considerable sin ningún resultado ventajo
so, cuando se consigue el objeto con solo cuidar de 
que las ventanas estén siempre cerradas. Ademas, el 
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papel que envuelve la fruta impide observar si en su 
superficie ha ocurrido alguna alteración, y si se qu i 
siera ver, hay que desliar fruta por fruta; de suerte 
que la visita, que pudiera hacerse en media hora, du
raría medio día en invierno, sería una ocupación eno
josa para la casera, que bien pronto se aburriría de 
semejante incumbencia y la descuidaría. 

El tiempo de coger las frutas depende de su esposi-
cion, y la manera de hacerlo influye mucho en su con
servación. Una vez dispuesto el local que se destina 
para conservatorio, se aprovecha, en cuanto sea posi
ble, un día bueno, y á eso de las dos déla tarde se 
cogen las frutas de los árboles, una por una se las co
loca con precaución sobre tablas de un tamaño regu
lar, procurando no apretarlas ni golpearlas, porque 
esto seria iniciar su futura pero próxima alteración, 
que no dejarían de comunicar á las frutas sanas que se 
colocasen á su lado. 

Ha de cuidarse, por regla general, de que ciertas 
frutas, como manzanas y peras de otoño, se cojan pre
cisamente unos ocho días antes de su madurez: de este 
modo, como su movimiento vegetativo continúa en 
el conservatorio, adquieren mas olor, mejor sabor y 
cualidades mas apropósito • para conservarse mucho 
tiempo. Por otra parte, pocas son las manzanas que 
maduran del todo en el árbol. 

Debe también evitarse cuidadosamente el. amonto
nar ó apilar las frutas, como algunos hacen, so pre-
testo de que se enjuguen y fermenten, porque cada 
toque de una fruta con otra produce en ambas una 
mancbita que no es otra cosa que un principio de pu
trefacción. Lo que debe hacerse es estendér las frutas 
al sol, sin que se toquen entre sí , sí se ban cogido 
con alguna humedad, y allí tenerlas basta que pierdan 
ese principio volátil y vivificante que completa la ma
durez. Con un dia de estar al sol, basta. No se las debe 
frotar, ni enjugar con la mano, ni quitarles ese vello 
ó pelusílla, que se llama la flor, porque esta pelusílla, 
naturalmente gomosa, se va secando insensiblemente 
y hace las veces de un barniz que tapa los poros, i m 
pide la comunicación del aire y la evaporación de la 
humedad interior. 

Si se desea tener por mas tiempo frutas de verano, 
que son tan pasajeras, es conveniente no coger ni l le
var al conservatorio (donde la madurez se acelera), 
mas que la cantidad que haya de consumirse en unos 
cuantos días, porque las que quedan en el árbol madu
ran mas lentamente y pueden irse cogiendo á medida 
que se necesiten; de este modo dur«\n un mes y mas de 
lo regular. Téngase entendido, no obstante, que, siestas 
llevan ya en sí un principio de putrefacción, por mas 
bien dispuesto que esté el local no se conseguirá su 
conservación. Hanse visto frutas, quo,, colocadas en el 
consorvatorio perfectamcntG sanas, sa han agusanado 
en muy poco tiempo por haberlas puesto al lado deotr^ 
que estaban dañadas. 
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El arreglo de las frutas corresponde especialmente á 
la casera, pero en su mesa rara vez figuran las frutas 
tempraneras. Seria bueno que, eligiéndolas mejores es-, 
pecies, se plantase con ellas el huerto y se limitasen, los 
cuidados de los agricultores a perfeccionarlas. Si ve
mos en los campos tan malas frutas^ es porque sus ha
bitantes se pagan generalmente mas de la cantidad que 
de la calidad, sacrifican esta á aquella, y no cuidan sino 
los árboles que producen siempre y con ipas abun
dancia; y la fruta sea la que quiera. 

Una cueva muy seca y profunda, para que el calor 
se mantenga de un modo invariable en toda estación 
entre diez ú once grados de Reaumur, es sin disputa 
el mejor conservatorio que se puede encontrar: los 
cuartos bajos, aunque estén un pie mas profundos que 
el suelo, son también muy apropósito; pero es necesa
rio que su esposicion sea al Sudeste, que tengan puer
ta y un biombo delante, que las ventanas sean pocas y 
que las que miren al Mediodía y Levante estén bien 
acondicionadas, con vidrieras y cortinas, á fin de i n 
terceptar, cuando se quiera, la luz y el aire esterior. 
La pared de estas piezas que esté al Norte debe ser 
muy gruesa y sin hueco alguno; y por fin, estas habi
taciones serán proporcionadas á la cantidad de frutas 
que se han de conservar, para que las preserve mejor 
de las alternativas de calor y de frió, de la sequedad y 
de la humedad, cosas todas que ejercen sobre aquellas 
una, acción muy directa. También hay que evitar que 
estas piezas estén próximas á letrinas, estercoleros -y 
aguas detenidas ó cenagosas, porque las frutas perci
birían demasiada humedad y mal olor. Tampoco han 
de estar al tedo de hornos ó estufas, porque harían va
riar estos sitios la temperatura de la,habitación. 

El conservatorio ha de estar bien entarimado y 
guarnecido todo enderredor de las paredes con tablas 
distantes entre sí de ocho á quince pulgadas. Enme-
dio de la pieza hay otro cuerpo de tablas dedos caras; 
pero estas en vez de ser planas están en listones cruza
dos como varillas, las unas sobre las otras, de dos 
á tres pies de largas, con un pequeño reborde y sepa
radas de las paredes, á fin de que no tengan humedad 
alguna y se pueda pasar libremente para observar las 
frutas. Antes de colocar, estas debe limpiarse todo 
el local, dejándole abierto durante algún tiempo para 
que se renueve ekaire y no quede ningún mal olor. 

Las tablas en que se han de poner las frutas se guar
necen de varios modos: unos las cubren con musgo 
fino, seco y ligero, ó con una capa de paja de centeno, 
ó con grano de mijo, ó con arena de rio fina y bien 
seca;-otros, en vez de tablas, emplean las redes de pá
jaros, sóbrelas cuales colocan las frutas. El heno y el 
salvado auo son apropósito para este objeto, por la faci-
idad con que adquieren mal olor y fermentan; pero 

todas estas diferentes sustancias, cualquiera que sea 
su naturaleza, deben renovarse todos los años: las ta
blas son permanentes. 
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Para estendér y colocar las frutas de un modo con- • 
veniente es preciso poner juntas las de cada especie, y 
aun estas clasificarlas en tres divisiones, las que son 
mejores y mas hermosas, las que prometen mas dura
ción y las que se han de gastar mas pronto: se las pon
drá en filas sobre ]as tablas, algo separadas unas de 
otras, porque si se tofian se conservan mucho menos 
tiempo y basta corren el riesgo de podrirse. Su colo
cación en las tablas varía mucho; unos las ponen des
cansando sobre la flor, otros sobre la parte opuesta^ 
otros sobre un costado, pero estas variaciones son i n 
diferentes. Lo que no lo es de ningún modo, es el v i 
sitarlas á menudo para separar con tiempo las que em
piecen á alterarse. Así arregladas en las tablas, debe 
dejarse abiertas la puerta y las ventanas por unos días, 
á no ser que se tema alguna helada ó un tiempo muy 
húmedo : bastan cuatro mañanas para que se evapore 
toda la humedad que puedan teiier las frutas. A los 
ocho días se cierra perfectamente el conservatorio y 
se co»en las cortinas, para que todo quede en comple
ta oscuridad; el efecto de la luz es contrario a la con
servación de las frutas, porque acelera su madurez. 

Como la esperiencia ha demostrado que las uvas se 
conservan mejor suspendidas en el aire por los rabillos 
de sus racimos, que puestas sobre tablas, ó en cajas, 
barriles, entre salvado, aserrín, etc., se ha inventado 
hacer ciertos aros de madera, de diferentes diámetros, 
que se colocan unos dentro de otros, concéntricamente, 
y que se cuelgan del techo del conservatorio, y de ellos 
una gran cantidad de racimos de uvas, ocupando el 
menor espacio posible, pero algo separados para que 
no se toquen y pudran: cada racimo se ata con una 
guita por el rabillo mas grueso, y el otro estremo de 
aquella se sujeta al aro que le ha de sostener. Algunos 
acostumbran colgar los racimos por el lado opuesto, 
e's decir por el estremo inferior, porque dicen que así 
se tocan menos las uvas; pero cualquiera de ambos 
métodos son útiles, si se cuida de visitar con frecuen
cia el conservatorio y cortar con una tijera los . granoá 
que se encuentren podridos, porque si se les deja se 
perderá el racimo y acaso todos los que estén p ró 
ximos. 

Uñó de los cuidados principales que necesita u» 
conservatorio, es que se le preserve del frío, ya sea 
techándole y cubriéndole bien, ó por medio de un 
brasero de ruedas para moverle hácia donde convenga: 
Una helada puede destruir en una sola noche todas las 
frutas guardadas, por mas cuidado que se ponga en 
calafatear las puertas y ventanas. 

Enmedio de la habitación habrá un gran jarro ó 
lebrillo lleno de agua que indica, cuando hiela, el mo
mento de hacer la siguiente operación. Se cogen una 
por una las frutas, se las mete muchas veces en el 
agua fría, y luego se las deja secar: de este modo pue
den servir, con tal de que no se tarde mucho en con
sumirlas. 
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La casera debo cuidar con esmero el conservatorio, 
visitarlo á menudo, quitar todas las frutas quí estén 
maduras ó blandas en demasía, y las que empiecen á 
reblamlccerse,'para que no inficionen á las demás y 
cebarlas á las aves del corral, si no quiere bacor con 
ellas compota que, birviendo muebo, puede conser
varse algunos dias. Debe perseguir por todos los me
dios posibles las ratas y ratones, procurar que el con
servatorio tenga poca luz , que su temperatura no cs-
ceda de 10 á 11°; y por fin , variar de puesto las fru
tas sanas todavía, pero-que amenazan descomponerse 
ó alterarse. Merced á estos cuidados, se puede tener 
fruta durante el invierno. 

Conservatorio portátil. Con este título ba descrito 
M. de Dombasle en el Almanaque del buen cultiva
dor un aparato muy sencillo, muy cómodo y poco cos
toso que puede reemplazar a! conservatorio de que he
mos bablado, do quiera que no le baya establecido 
intento. Oigamos al autor. 

«Pocas veceŝ  ó casi nunca, se encuentra, dice, casa 
alguna de campo, que tenga un local espresamente des
tinado á conservar frutos para el consumo del invierno 
y que sea apropósito al objeto; en las construcciones 
comunes de estos edificios rurales, es casi imposible 
preservar-las frutas contra los ataques de las rátas y 
délos ratones. Este inconveniente.se tocó en la granja 
de Roville, basta que, después de nmebos esperimen-
tos y muchos años, se adoptó el espediente que vamos 
á esplicar, y que se recomienda á todos los culti
vadores. 

«Se construyen ton tablas de pinabete ó de álamo, 
de ocho á diez líneas de grueso, cajas de tres pulgadas 
de situra, y de dos pies de largo por quince pulgadas 
de ancho, tomadas todas las medidas por la parte i n 
terior; todas estas cajas deben ser de dimensiones muy 
iguales, de modo que se ajusten bien unas sobre otras; 
no tienen tapas, y el fondo está formado de tablas de 
cuatro á seis líneas de espesor, sólidamente fijadas por 
las puntas al borde inferior de las tablas que forman 
las^paredes de.las cajas. En la mitad de cada uno de 
los cuatro costados de la caja, se clavan junto á los 
bordes superiores unos listoncillos de madera de tres ó 
cuatro pulgadas de largo, y cinco ó seis líneas de es
pesor. Estos listoncillos se fijan por la parte interior, 
de modo que sobresalgan de los bordes de la caja unas 
tres ó cuatro líneas. Estos listones tienen dos objetos: 
sirven desde luego para cogpr las cajas con ambas ma
nos y con mayor facilidad, y ademas para sujetar y 
mantener derechas las cajas que se pongan encima, 
sirviéndolas de punto de apoyo. Para esto se comen 6 
adelgazan un poco estos listones por la parte esterior 
que sobresale de la altura de la caja, de manera que 
la que se coloque encima descanse exactamente sobre 
el borde déla que esté debajo, sin que los listones en
torpezcan su entrada. 

«Fácilmente se concibe por esta esplicacion, que 
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cada caja, conteniendo, por ejemplo, un locho ó ton
gada de poras, manzanas, uvas, etc., se coloca sobre 
otra en la misma forma, ^ que cada una de ellas sirve 
de tapa á la que tiene debajo; la última, esto es, la su
perior es únicamente la que ha de estar cubierta, bien 
sea por otra vacia ó bien por tablas exactamente igua
les á Ja dimensión de aquella. De esta suerte, apilando 
baja sobro caja, se conservan las frutas libres de los 
átaques de los ratones y otras sabandijas, no les en
tra el aire ni la luz, ocupan poquísimo espacio y pue
den colocarse en un local que esté destinado á otros 
usos domésticos. 

»Se ba dado á las cajas la altura de tres pulgadas, 
porque es h que n ^ s i t a n las peras y manzanas mas 
gruesas; pero si se quiere conservar frutas mas peque
ñas, se hacen cajas de menos profundidad, las cuajes 
pueden apiLtrso sobre otras mayores, con ta! de que 
ynas y otras tengan las mismas dimensiones de largo 
y ancho. Estas dimensiones pueden aumentarse ó re
ducirse , según se quiera; pero las que se han indi 
cado parecen las mas .apropósito, tanto para que ocu
pen poco trecho, como para que pueda una persona 
manejarlas con facilidad. Gon las .dimensiones que yo 
propongo, puede tener cada paja cien peras de las mas1 
gruesas, y mas del doble de las otras especies; de 
modo, que una pila de quince cajas, que ocupa cuatro 
pies de altura todo lo mas, contendrá una provisión 
de dos mil á dos mil quinientas peras ó manzanas do 
diversas especies. 
^ »En estas cajas se conservan perfectamente las fru

tas, y esto se debe á la estancación del aire en esté 
aparato. Esta condición se busca con empeño en los 
conservatorios Ordinarios, porque se ha reconocido que 
es la que mejor contribuye á la conservación de las 
frutas; pero por mas que se haga, por mas que se cierre 
la habitación, no se consigue un resultado tan com
pleto como el que por medio de estas cajas se obtiene. 
Se comprende bien que en ellas, mas que en cualquiera 
otro conservatorio, debe evitarse que las frutas estén 
húmedas al tiempo desuardarlas, porque en aquellas 
no puede operarse la evaporación. 
• )íLas principales ventajas que se tocarán en hacei* 
uso de este* conservatorio portátil, consisten, no solo 
en la posibilidad de colocar gran cantidad de frutas eh 
poco espacio, teniéndolas á cubierto de los ataques de 
los animales de cunlquiera especie, sino en la facili
dad con que se puede hacer el servicio diario, visitar 
las frutas, quitar las que se vayan picando, y tomar 
las que se necesiten para el gasto. Abriendo la caja 
superior, primera de la pila, se examinan las frutas 
mucho mejor que-si estuviesen en las tablas ó vasares 
de un conservatorio común. Examinada esta caja, se 
pone en el suelo al lado de la pila, para hacer la mis
ma operación con la segunda, que está descubierta, y 
así sucesivamente se van reconociendo Jas demás, po
niéndolas sobre la primera, y formando una nueva 
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pila en orden inverso de la primera. Si hay muchas 
pilas de cajas unas junto á otras, se deja vacío el hue
co que ha de ocupar una, en él se colocan las cajas 
que se van reconociendo hasta que se forma una pila» 
en "el espacio que queda de la primera pila se colocan 
las cajas de la segunda, y así las demás. 

«Las frutas conservadas de este modo están mucho 
menos espuestas á helarse que las que se ponen al des
cubierto sobre tablas; y á no ser que la.habitación en 
que estén se halla muy desabrigada y espuesta al hie
lo, será fácil conservar las frutas cubriendo las pilas 
de cajas con mantas, con colchones viejos ó cosa se
mejante. Si las heladas fuesen muy intensas, se puede 
trasportar instantáneamente toda la provisión á otro 
local, sin dificultad y sin estropear las frutas, pues no 
hay mas que ir formando pilas en la habitación que á 
ello se destine: esta traslación se hace en muy poco 
tiempo, y sin detrimento alguno de las frutas. Cada 
caja, de las dimensiones establecidas, puede costar de 
75 céntimos á un franco, según el precio á que esté 
la madera en el pais, ó la mas ó menos pulcritud de 
la construcción.» 

Para conservar melones ge emplean varios métodos; 
pero los mas usados son los siguientes:. 

En Provenza se cogen los melones un poco antes de 
que lleguen á su completa madurez, se les deja cuatro 
ó cinco dedos del tallo, para poder colgarlos en el s i 
tio en que han de pasar el invierno: en las vigas de 
las cámaras ó graneros se fijan clavos, y , de ellos se 
cuelgan, atados con un bramante, los melones envuel
tos en paja ó en esparto, de modo que por ninguna 
parte sufran el contacto del aire. Este procedimiento 
no-hace otra cosa que retardar la madurez del melón; 
pues cuanto menos espesa sea la cubierta de paja, mas 
pronto tendrá lugar aquella, y en seguida vendrá la 
corrupción. Los melones empajados deben reconocer
se á menudo, para irlos gastando á medida que vayan 
madurando; en diciembre y enero ^e venden á un 
precio subido, y compensan los gastos de su conserva
ción. Este método no exige muchos cuidados n i gas
tos ; pero, en países donde son frecuentes las heladas, 
tiene el inconveniente de que se necesitan locales apro-
pósito, grande^ y abrigados; y esto no siempre se 
consigue fácilmente. 

En Suiza se sigue el sistema que vamos á esplicar 
En el fondo de una caja cuadrada de madera de regu
lares dimensiones, de 5 á 6 centímetros de espesor, 
se pone un lecho de hojas secas de albaricoquero sobre 
el cual se colocan los melones de modo que ni se to
quen unos á otros ni rocen con las tablas de la caja 
Los huecos ó intersticios que resultan se llenan con 
hojas de la misma clase, de modo que los melones que
den bien cubiertos. Fórmase así en la caja, cerrada 
herméticamente, una atmósfera mezclada de ácido hi-
drociánico en vapor, y es probable que esta atmósfera 
se oponga á la fermentación que en el melón produce 
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el aire libre. Si no se encuentran hojas de albaricoque
ro , por no ser tan abundante este árbol cual debiera, 
pueden usarse las del almendro. 

En Italia se guardan los melones entre cenizas bien 
cernidas y tamizadas, limpias de todo carboncillo ú 
otro cuerpo estraño. Estas cenizas han de estar muy 
secas, pues de lo contrario contienen mucho sub-
carbonato de potasa, sal que se encuentra siempre 
en ellas en mas ó menos cantidad, y que atrae pode
rosamente la humedad atmosférica. En las localidades 
próximas á grandes lavaderos/se preferirán las ceni
zas que hayan servido de lejía , porque apenas contie
nen potasa. Elígense barriles bien acondicionados sin 
resquicio por donde entre el aire, aunque las pipas son 
preferibles á los grandes toneles, y en ellos se ponen 
los melones, en corto número, y se conservan perfec
tamente. Si por cualquiera causa se pudre una pieza, 
se quita, y la pérdida es insignificante. 

En el fondo de cada barril se pone un lecho de ce
nizas de 0m,08 á 0m,10 de espesor. Encima se coloca 
una tongada de melones, sin humedad alguna y bien 
limpios con un paño burdo para quaentre las rugosi
dades de la cáscara no quede algún-insecto que les 
dañe. Entre las paredes del barril y los melones debe 
mediar un espacio de 0m,04 á 0m,05, y otro tanto en
tre melón y melón. En este estado se echa ceniza so
bre los melones hasta que quedan cubiertos por una 
capa de 0™,08 6 0«n,10. 

Para poner la segunda cama ó fila de melones y que 
no graviten sobre la primera, se ponen algunos listo
nes delgados de madera que crucen .de uno á otro lado 
del barril, y sobre ellos se colqcan los melones; una 
red de pájaros clavada á las paredes del barril es mycho 
mejor, si se quiere hacer este gasto: la parte superior 
del barril se cubre de ceniza como queda dicho. 

Se ha intentado suplir esta con aserrín y con salva
do; pero ademas de que estas sustancias son mas grue
sas y por consiguiente dejan mas huecos por donde 
puede entrar el aire, tienen el inconveniente de que 
se recalientan, especialmente el salvado. La arena y 
la tierra pulverizada, que podrían suplir también á la 
ceniza, tienen el defecto esencial de su mucho peso. 

En España se conservan los melones de varios 
modos, según el clima de cada provincia: en unas los 
guardan entre ceniza ó polvo de carbón; en otras col
gados y empajados con hojas secas de maíz, y en 
Murcia y Valencia los cuelgan sostenidos en dos círcu
los de tomiza, dejando todo el melón al aire libre. 

PEPINILLOS, CEBOLLITAS, etc. El modo mas sencillo 
de conservar los pepinillos es el siguiente: se cogen 
cuando tienen de dos á tres pulgadas de largo, se l i m 
pian bien con Un lienzo -áspero y se les echa en una 
gran cantidad de vinagre de buena calidad y bien sa
lado. Al mes, ó á los dos meses, se les muda el vina
gre, poniéndolos en otro de igual calidad^ y con sal, 
en el cual se dejan hasta que se van á comer. El vina-
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gre de madera, ó ácido piroleñoso (ácido estraido de 
l a madera por destilación,) como no contiene ningún 
principio mucilaginoso y tiene el grado de fuerza ne 
cesario, pues se vende concentrado, debe preferirse 
para este objeto al vinagre de vino que siempre está 
espuesto á alterarse. 

Los procedimientos siguientes son algo mas com
plicados. 

I.0 Se pone vinagre y sal en un caldero al fuego 
y-cuando esté para hervir, se echan los pepinillos y se 
aparta el caldero de la lumbre; se Ips pone entonces 
encima una tapadera para que queden bien bañados en 
el agua, y pasados algunos dias se arreglan enbarrili-
tos ó en tarros de loza, con biengranada tostada, cla
vo, pimienta, hinojo, ajo, estragón, jaramago é hinojo 
marino, y pueden ya conservarse para el uso. 

2.9 Frótanse los pepinillos unos con otros dentro de 
un Henzo, después se echan en agua hirviendo, donde 
permanecerán unos éuatro minutos: entonces se sacan 
y se echan en agua fria, y sacados de esta y bien es
curridos, se ponen en vinagre con sal, pimienta, hojas 
de laurel y otras plantas aromáticas, etc. 

Con la primera de estas recetas los pepinillos quedan 
verdes, pero es por la parte cobriza que el vinagre ha 
tomado de la caldera; y, por consiguiente, son mas ó 
menos dañosos. Con la segunda quedan blandos y os
curos, pero no ofrecen peligro alguno. 

No deben ponérseos pepinillos en vasijas vidriadas, 
porque el vinagre disuelve el baño que se confecciona 
con plomo, y son un veneno tanto mas peligroso 
cuanto que reúnen la circunstancia de haber sido pre
parados en cobre. Ademas, el vinagre destruye en poco 
tiempo el baño interior de la vasija y se filtra hacia 
afuera. La conservación de los pepinillos debe hacerse 
en vasijas de barro cocido, pero no vidriado, en tarros 
de vidrio ó en barriles de madera. De esta manera, y 
puestos en la cueva,pueden durar en buen estado dos 
y hasta tres años; pero lo mejor es no preparar mas 
que los que se necesiten para un año. 

Del mismo modo se preparan los cohombros, las ce-
bollitas pequeñas, las espigas tiernas de maiz, etc. 
También se preparan con vinagre las alcaparras (véa
se esta palabra). 

JUDIAS VERDES. Cuando se quiere conservar las j u 
días verdes para el consumo en el invierno, ó se dejan 
secar, ó se curten en vinagre ó se guardan en manteca 
ó grasa de cerdo. Estos tres medios no siempre dan 
buen resultado, porque generalmente van acompaña
dos de circunstancias que no es fácil prever, ni do
minar. El éxito depende casi siempre de la especie de 
judía que se emplee; las que no tienen hebra y son del
gadas, son las mejores. Debe preferirse las mas tiernas 
y pequeñas, cortarles las puntas y ponerlas por algu
nos instantes en agua hirviendo. Si se quiere dejarlas 
secar, se las pondrá á la sombra en zarzos, en sitio 
bien ventilado, ó se ensartarán formando rosario y sé 
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colgarán en una habitación seca. Cuando se secan al 
sol, ó en hornos, pierden sus calidades propias: para 
curtirlas en vinagre hay que ponerlas antes en sal
muera. 

Las judías verdes que se dejan secar están muy es-
puestas á corromperse; por esta razón es preciso po
nerlas en paraje libre de toda humedad. 

El procedimiento de M. Appert, esto es, el cocerlas 
en una botella herméticamente cerrada y metida hora 
y media en agua hirviendo, es sin duda el que debe 
preferirse; pero es preciso escoger las judías delgaditas 
y tiernas. 

HUEVOS. Se ha notado que conservando en agua 
fria huevos recien puestos por la gallina no sufren eva
poración alguna; pero aunque al comerlos luego pasa
dos por agua se les encuentra tanta leche como á los 
frescos, su sabor se altera á los pocos dias. 

Hay otro medio aun mas eficaz para conservar fres
cos los huevos por mucho tiempo, medio que hace s i 
glos se usa en algunos campos de Francia y en Esco
cia, y consiste en echarlos en agua hirviendo, el mis
mo día en que han sido puestos por la gallina, valién
dose de una espumadera para que no caigan de golpe y 
se rompan; y no teniéndolos en el agua mas que unos 
dos minutos. Al sacarlos del agua se señalan ó nume
ran para irlos comiendo por orden de tiempo; en se
guida se guardan en un sitio fresco, en el cual pueden 
conservarse muchos meses. Por este procedimiento se 
cuece una pequeña capa de la clara inmediatamente 
adherida al cascaron, y los huevos casi no esperimen-
tan evaporación ni disminución alguna. Cuando se 
quiere comerlos pasados por agua, se les pone á cocer 
de nuevo por tanto tiempo como cocieron la vez p r i 
mera , esto es, unos dos minutos, y de este modo tie
nen el sabo'r de huevos frescos de dos dias, y es muy 
abundante la parte llamada impropiamente leche. Se 
ha observado que al cabo de cuatro ó cinco meses se 
hace muy gruesa la membrana que envuelve el huevo, 
ó sea la telita que se nota inmediata al cascaron. Este 
método es digno de atención; pero la operación preli
minar que exige le hace poco practicable como no sea 
en casas dé labor; por consiguiente, será necesario usar 
de otro para el comercio. 

Todo cuerpo intermedio capaz de producir frío y de 
impedir la evaporación de la paite acuosa del huevo, 
puede emplearse útilmente para la conservación de este 
genero; pero deben desecharse para este objeto las ce. 
nizas y el salvado, porque este se recalienta y cubre de 
aradores , y aquellas tienen, el inconveniente de car
garse de la humedad atmósférica. Los granos bien se
cos, la arena pura, el aserrín y la paja menuda mere
cen la preferencia, siempre que la cesta ó caja en que 
estén los huevos se cubran con una tela bien ajustada, 
colocadas en un paraje seco y sin luz. 

No debemos pasar en silencio el procedimiento 
de M. Appert para la conservación de los huevos, 
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Este procedimiento tiene por base el baño-María. 
« Cuanto mas fresco' es el huevo, dice M. Appert, 

mas resiste el calor del baño-María: sentado este prin
cipio , he tomado huevos frescos del dia, los he colo
cado en un tarro ancho con raspaduras de corteza de 
pan, para llenar los huecos y evitar que aquellos se 
rompan en los viajes, y luego he tapado, embetunado 
y atado con bramante la boca del tarro. Después he 
metido este en una caldera de tamaño proporcionado 
con agua á 73° de calor: en seguida he retirado del fue
go el baño-María, y cuando ya se ha enfriado hasta 
el punto de poder meter la mano, he sacado el tarro 
de los huevos, que he guardado durante seis meses, 
al cabo de los cuales los he encontrado cocidos al gra
do de los pasados por agua y tan frescos como el dia 
que los preparé. A los huevos duros que destino para 
hacerlos revueltos ó en salsa blanca, les doy 80° al 
baño-María, es decir, que al primer hervor le retiro 
del fuego.» 

Pueden también conservarse los huevos bañándolos 
con agua de cal, no muy clara ; porque con ella se 
cubren los poros de los cascarones, el aire no tiene 
por donde introducirse, y por consiguiente no hay 
alteración posible. Otros conservan los huevos en agua 
ó entre polvo de carbón, y otros, por fin, los ponen 
en orzas de aceite; procedimientos todos que tienden 
á libertarlos de la acción del aire, por ser cosa proba
da que este es el que altera y descompone todas las 
sustancias animales y vegetales. 

CARNES. La carne de los animales que el hombre 
'cria, engorda y mata para proveer á su ahmento, no 
puede conservarse mas que muy pocos días, en la 
temperatura medía de nucTstros climas, sin esperimen-
tar un principio de descomposición que h hace insa
lubre y repugnante. Pero como no es posible, gene
ralmente, tener en las casas de campo carne fresca 
diariamente, y Coino es casi indispensable para soste
ner la salud y las fuerzas que las faenas rurales exigen, 
usar habitualmente un alimento animal , se ha inten
tado hace largo tiempo descubrir medios que impidan 
la descomposición de las sustancias animales y las con
serven , si no en su frescura primitiva, á lo menos en 
estado de poder servir de alimento agradable y sano 
en cualquiera época del año. Estos medios se reducen 
principalmente á dos: la salazón y la cecina, que son 
los mas antiguos y que dan los mas constantes y se
guros resultados. 

La salazón de las carnes tiene por objeto impreg
narlas de cierta cantidad de sal que absorbe sucesiva
mente las partes líquidas; á medida que se van sepa
rando de las carnes, penetran estjis, se incorporan á 
ellas y las garantizan, por sus propiedades antisépticas, 
de toda alteración ulterior. 

Las carnes que generalmente se salan para tener un 
abasto ó provisión, son las del cerdo y las del buey; 
sin embargo, las de todos los animales son susceptibles 
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de recibir la misma preparación, y de conservarse por 
el mismo medio. La salazón de la carne de cerdo no 
ofrece dificultad alguna; la de carne de buey exige mas 
cuidado, atención y práctica. Vamos á ocuparnos de 
esta preparación, dando á conocer los .procedimientos 
que se usan en Irlanda y en Inglaterra, países donde se 
hacen las salazones mejor que en cualesquiera otros. 

La mayor parte de los detalles que vamos á dar de 
la salazón en Irlanda, están tomados del tratado que 
ha publicado en dinamarqués M. C. Martfelt, y que ha 
traducido al francés Mr. Bruunneergaard. 

El degüello de bueyes destinados á salazón en I r 
landa empieza en 1.° de setiembre, y dura hasta 1.° 
de enero, pero el mayor número de bueyes mueren 
desde mediados de octubre hasta el 15 de noviembre, 
porque en esta época es cuando el animal se halla 
en mejor estado , y desde la cual empieza á des
mejorarse por la falta de yerba. Seis meses antes de 
darle muerte ha de estar el buey en buenos pastos, y 
ha de tener cerca de cinco años y no pasar de siete. 
Mátanse también para salazón vacas gordas,, y su carne 
se vende á los consumidores que buscan lo barato. 

Cuando el ganado viene de muy lejos y llega can
sado, fatigado y casi abatido, se le coloca en un sitio 
apropósito y ventilado, para que antes de matarle haya 
recobrado todo su vigor. Allí se le deja por tres días, 
durante los cuales no se les da mas que agua. 

Se ha de matar y desollar el animal con toda pulcri
tud y esmero, y en este estado se le deja enfriar todo 
un dia. En seguida se trocea en pedazos proporciona-' 
dos á la ración que regularmente se da á un hombrej 
y todo lo mas grandes que deban hacerse será de cua
tro á doce libras. En los pedazos grandes se hacen sa
jaduras para que penetre mejor la sal. Debe cuidarse 
de no poner en los barriles los huesos largos, sin ha
berles estraido antes, por medio de una vara en forma 
de atacador, todo ^1 tuétano que contienen; porque 
esta sustancia crasa descompondría la salazón. # 

El hacha del carnicero irlandés es de una sola pieza; 
el corte tiene dos pies y su altura mas de uno: el man
go es casi del mismo largo. Es tan rudo y macizo este 
instrumento, que corta casi por su propio peso el trozo 
de buey sobre que cae. Puede juzgarse de la actividad 
del carnicero, con solo decir que, ordinariamente, tro
cea en ocho horas 30 bueyes de 450 libras cada uno. 

Según se va troceando la carne, la van tomando 
los saladores, siempre que no chorree sangre, pues 
en tal caso debe el carnicero separarla á un lado hasta 
que se enjugue. 

La salazón se hace bajo un soportal ó cobertizo dis
puesto en medio de un corral, porque la libre circula
ción del viento es absolutamente necesaria para esta 
faena. 

Usanse en Irlanda dos clases de sal: primera, la i n 
glesa que se saca de las minas de sal gema (sal fósil ó 
mineral) de Liverpool ó de los pantanos salinos de L i -
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miogton. Esta sal, que es blanca y ligera, penetra fá
cilmente la carne por medio del frote y acelera la for
mación de la salmuera : segunda, la sal portuguesa ó 
de Lisboa, que es pura, bfaUca, trasparente, de grano 
fino, pesado, que se conserva seca aun en tiempo hú
medo , y que tiene mas fortaleza que la otra sal. 

Es preciso que la sal que se use sea pura, porque si 
es gris ó está sucia, quita á la carne su buen color; 
que no contenga partículas terrosas, ni hidrocloratos 
de cal y de magnesia, sales delicuescentes, es decir, 
que chupan la humadad de la atmósfera, se liquidan, 
corrompen la carne y tienen sobre todo el grave i n 
conveniente de prestar á aquella un sabor amargo y 
desagradable. No es necesario que la sal s«a muy fuer
te; al contrario, la de una mediana fortaleza es la me
jor; si es muy gruesa, se debe moler. 

La proporción de la sal que observan los mejores 
saladores, es de 22 partes de peso por fOO de carne. 
La salazón se hace polvoreando bien con ella los. trozos 
de carne, y frotándolos mucho con las manos para que 
se impregnen completamente de aquella sustancia. 
Acto seguido se colocan los pedazos de carne bien 
apretados en barriles ó toneles, que por espacio de 
ocho ó diez dias se dejan destapados en un sitio apro-
pósito y bien ventilado, para que la salmuera penetre 
perfectamente las carnes. Los barriles ó toneles han de 
estar bien construidos, limpios, sin aberturas ni ren
dijas por donde pueda rezumarse la salmuera, y antes 
de usarlos conviene frotarlos interiormente con sal y 
salitre. 

Luego que la carne ha estado en los barriles el tiem
po necesario para que la sal la penetre y se haga sal
muera, se saca de ellos para embarrilarla de nuevo y 
del mismo modo. Macerada de este modo la carne, 
disminuye en peso y en volumen. En este segundo 
embarrflamiento se pone una tongada de carne, una 
capa de sal de un dedo de grueso, otra tongada de 
carne y así sucesivamente hasta llenar el barril, el 
cual queda cubierto de Una gruesa capa de sal de cua
tro dedos, lo menos, de espesor: después se pone en
cima un peso que no baje de 50 libras, y cuando se va 
á cerrar el barril se da otra presión mas fuerte du
rante algunos minutos, y se clavan las tablas al mo
mento. 

En la salazón del cerdo se prefiere en Irlanda el que 
ha sido cebado con habas, guisantes , habichuelas y 
avena, porque el tocino y la carne tienen mucha con
sistencia y se conservan con facilidad. Los puercos se 
matan desde fin de diciembre hasta abril, y se trocean 
lo mismo que los bueyes, con sola la diferencia que 
los pedazos se hacen, proporcionalmente, la mitad mas 
pequeños. Las sales que se emplean son las mismas 
que para el buey, mezclándolas en las mismas propor
ciones. También es idéntica la manera de salar; solo 
que la carne de cerdo se frota algo menos que la de 
buey. 
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La salazón en Inglaterra se diferencia algún tanto 
de la de Irlanda. Como en este país, se preparan las 
salazones en Inglaterra durante el invierno, en los me
ses desde noviembre á marzo, cuando el tiempo está 
frío. Escogen los bueyes grandes," sólidos, gruesos y 
sanos, y siempre prefieren los que han vivido libre
mente en pastos estensos, porque su carne es mas du
ra, la grasa mejor repartida, y son mas saludables que 
los que se han criado en un establo, con poco aire y 
poco ejercicio. 

Del mismo modo que en Irlanda, se usan en Ingla
terra dos clases de sal, que son la blanca y la cristali
zada, y todas provienen de pantanos salinos. EsJa una 
la que se llama sal común, que sirve particularmente 
para frotar la carne, y contiene una pequeña cantidad 
de materia terrosa y el doble de sulfato de cal y de 
magnesia de la otra sal. Esta, que en Inglaterra se 
llama bay-salt, ó sal dé bahía, porque se coge en la 
bahía de Vigo en Galicia, es mucho mas pura, mas 
cristalizada y muy seca, circunstancias que la hacen 
altamente recomendable para formar las capas ó lechos 
que ê forman entre las tongadas de carne. Esta sal 
dura cristalizada muchos años, y se la considera el 
agente conservador mas eficaz ( I ) . 

Los demás procedimientos para trocear la carne, sa
larla, colocarla en los barriles, oprimirla para que 
tome la salmuera, etc., se ejecutan, poco mas ó menos, 
como en Irlanda. 

Llámase acecinar el arte de ahumar la carne, es 
decir, disponerla de suerte que pueda conservarse, 
esponiéndola durante cierto tiempo á la influencia del 
humo de leña en combustión. 

No nos detendremos ahora á detallar científicamente) 
los principios va"los que entran en la composición del 
humo de leña ardiendo ó del hollín, ni la naturaleza 
de los principios á quienes estos cuerpos deben la fa
cultad de conservar las sustagcias animales. Solo dire
mos que esta lacultud se debe probablemente al ácido 
piroleñuso, al ácido carbónico, así como á algunas sus
tancias empireuma ticas, entre otras al aceite recien 
descubierto que d e n o m i n a n ' c m o í a , que se forman 
durante la combustión, los cuales, pegándose á los 
cuerpos espuestos á la corriente del humo, penetran 
su sustancia, y por sus propiedades antisépticas, su 
olor y su sabor, los ponen en estado de resistir la des
composición y los ataques de los insectos. 

La cecina, ó carne ahumada de Hamburgo, goza de 
una alta reputación , porque en ninguna parte se pre
para tan bien. 

En aquella ciudad y sus cercanías escogen para ha
cer cecina los bueyes mas gordos del Jutland y de 

( I ) Ademas de esta preciosa sal, tenemos la sal 
§ema de Cardona, de la Minglanilla; y veinte y dos 
fábricas mas de sal marina, entre las cuales figura 1* 
de Torrevieja en primera línea. 
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Holstein, y aquellos que, sin ser muy viejos, tienen 
ya una edad regular: esta elección contribuye mucho 
á que la cecina salga buena ó mala. En los últimos 
meses del año es cuando se matan los bueyes y se pre
para la cecina. Empléase en ella sal de buena calidad ̂  
pero que no sea muy fuerte, porque la carne ahuma
da, recibiendo con el humo un segundo preservativo 
contra la putrefacción, no tiene necesidad de una sal 
muy enérgica que la quite gran parte de su sabor. 
Para conservar, en cuanto sea posible, el buen color 
de la carne, se espolvorea después de aquella opera
ción con cierta cantidad de nitro, y en este estado se 
la deja por espacio de unos ocho, dias. Los hogares ó 
chimeneas donde se produce el humo estdn situados en 
las cuevas de los edificios destinados á este objeto: pero 
ja pieza donde el humo se reconcentra está en el cuar-i 
to piso. Estoá hogares son dos, porque uno solo no seria 
suficiente paf a producir todo el humo necesario, cuan
do la pieza superior está llena de carne. Los dos caño
nes de las chimeneas desembocan en estas piezas cada 
uno por distinto lado, frente el uno al otro. Debajo de 
esta pieza hay otra cuyo piso es de tablas, la cual re
cibe el humo por una abertura practicada en el piso de 
la habitación inferior. 

En la primera pieza el humo es mas tibio, sin ser 
muy caliente: en la secunda, el humo es menos que 
tibio, casi frió. Los trozos de carne salada se cuelgan 
á distancia de seis pulgadas unos de otros, inmediatos 
todo lo posible al agujero ó conducto por donde sube 
el humo, colocando hácia este los lados de la carne que 
están mas frescos ó ensangrentados. Por medio de es
pitas y tornillos se gradúa á voluntad el humo que ha 
de entrar en el cuarto. 

En Igi pared se hacen dos agujeros, cada uno enfren
te de cada conducto de chimenea, y otro tercero en el 
techo : por estos respiraderos se elimina el humo so
brante. Con este medio íe tiene siempre el humo en 
circulación, y la carne le recibe nuevo á cada instante 
sin que el que está cargado ya de humedad ó desnatu
ralizado por haber estado en el cuarto mucho tiempo, 
toque, digámoslo asi, la carne mas que una vez. Des
de el piso al techo de cada uno de estos cuartos ó com
partimientos hay cinco píes y medio de distancia, y la 
estension del local se calculará según la cantidad de 
carne que se quiera acecinar. 

Debe mantenerse el humo dia y noche á ün mismo 
grado de calor, y se calcula el tiempo que ha de estar 
la carne en aquella disposición, según el tamaño de 
los pedazos; de suerte que unos es preciso tenerlos alli 
cinco ó seis semanas, y otros, cuatro nada mas. El tér
mino de la operación varia según la temperatura que 
reine; porque, por ejemplo-, mientras hiela, el humo 
penetra mejor la carne que en tiempo húmedo. Tam
bién se puede ahumar en verano, pero trozos peque
ños de carne, porque el humo los penetra bien; pero 
debe tenerse mucho cuidado y vigilancia, pues en 
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esta estación se agria y corrompe la carne con fa
cilidad. 

Las morcillas, lenguas, embuchados y otras piezas 
pequeñas se ponen en el piso superior en varales atra
vesados llenos de clavos; usando una larga horquilla 
para colgarlas y descolgarlas, lo mismo que se hace 
con los pedazos grandes de carne. Allí se tienen el 
tiempo que se cree necesario, según su tamaño: los 
que son de cuatro á cinco pulgadas de diámetro, ne
cesitan estar al humo de ocho á diez semanas. Este 
llega al piso superior por la abertura que tiene el infe
rior, de la cual ya hemos hablado, y se elimina por los 
agujeros del techo. 

Para esta operación se quema madera ó virutas de 
encina: esta madera ha de estar muy seca y no tener 
moho ni humedad alguna, porque el hum o influye en 
el olor y gusto de la carne; tanto, que el menor de
fecto se comunica á esta. La leña de hayá no debe usar
se, porque da mas calor que las otras maderas. 

En España é Italia se queman los troncos, ramas y' 
hojas de los naranjos y limoneros, así como un gran 
número de plantas secas y odoríferas, como la salvia, 
el tomillo, la mejorana, el romero, que contienen 
aceites esenciales; los cuales, evaporados por el calor, 
se adhieren á la carne, comunicándola un olor y un 
sabor muy agradables. En Alemania emplean, ademas 
de la encina, el haya y el abedul, las ramas y bayas de 
enebro en corta cantidad y las hojas de laurel y de 
romero. 

En*ias-granjas y casas de campo puede acecinarse 
una corta cantidad de carne ó tocino, poniéndolo al 
humo en la chimenea de la cocina; pero para esto se 
colgarán los pedazos envueltos en una tela, ó cubiertos 
de harina ó salvado; con el objeto de que las partes 
groseras del humo no toquen las carnes, y que estas 
solo perciban Ls moléculas sutiles de aquel. 

Los jamones que se deben preferir para cecina, son 
los de cerdos que hayan sido cebados con bellotas, 
habas, habichuelas secas, maíz y otros granos. La-
carne de los cerdos alimentados con los desperdicios 
de las fábricas de aguardientes ó licores, de las cerve
cerías, ó con verduras, no son apropósito para cecina. 
Antes de poner los pedazos de carne al humo, es ne
cesario frotarlos con ocho partes de sal gruesa y seca 
y una de nitro, bien pulverizadas y mezcladas ambas. 
Pénense los pedazos de carne en un tonel, allí se dejan 
por ocho 6 diez dias, al cabo de los cuales se sacan y 
se tienen otro tanto tiempo en salmuera á la que se 
echan algunas hojas de laurel. Preparada así la car
ne , se cuelga al aire para que se enjugue duran
te dos dias, y en seguida se pone al humo; de este 
modo se puede acecinar también el tocino , las piernas 
de carnero y hasta la vaca. 

Por medio de procedimientos análogos puíxlén ace
cinarse las aves de corral, especialmente los gansos. Se 
las saca las tripas, se limpian bien interior y osterior-
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mente y se salan; bien sea partiéndolas pof medio del 
caparazón en dos pedazos, 6 dejándolas enteras, en 
cuyo último caso hay que frotarlas bien por dentro y 
por fuera. En este estado se ponen los gansos en sal
muera durante el tiempo que parezca necesario, des
pués se dejan secar, y se cuelgan al humo envueltos en 
lienzos. A los seis ú ocho dias están ya bien ahumados, 
se ponen al aire por término de tres ó cuatro dias, se 
los frota con salvado y se guardan en sitio seco y 
fresco. 

Un acecinamiento lento pero no interrumpido, una 
combustión poco activa y un humo moderado, son 
preferibles á un humo abundante y rápido; porque 
en el primer caso los principios cmpireumáticos tienen 
tiempo (Je penetrar la carne antes que esté seca. Se 
puede evitar que eíboUm se pegue á la carne/envol
viendo esta en paños de cocina, ó revistiéndola de sal
vado , el cual se quita concluida la operación. 

Réstanos mencionar el procedimiento de M. Appert: 
aplicado á la conservación de sustancias animales, cuya 
eficacia han demostrado repetidos años de esperien-
cias. Todo el mundo conoce este procedimiento, que 
consiste: 1.°, en encerrar en botellas ó vasijas de cris
tal , en cajas de hoja de lata, ó de hierro colado las 
sustancias que se quieren conservar: 2.°, tapar y soldar 
estos vasos con la mayor exactitud y precisión; cosa 
de que depende casi esclusivamente el resultado: 3.°, 
poner las sustancias, en este estado, á hervir en el 
baño-María por mas ó menos tiempo, según su clase, 
4.° separar del baño-María estas sustancias, al tiempo 
prescrito para cada una de ellas. 

No podemos entrar aquí en los detalles de la clase de 
que han de ser las botellas ó vasijas, su modo de ta
parlas, ni de qué manera se han de colocar las sustan
cias que se quieren conservar: el que desee mas not i 
cias puede consultar la obra que M. Appert ha publica
do con el título de, Libro para todas las familias, ó 
•arte de conservar por muchos años todas las sustan
cias animales y vegetales. 

Como el aire desarr«lla la putrefacción de las sustan-
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cías animales y vegetales, cualquiera de ellas se puede 
conservar largo tiempo si se la liberta del contacto de 
aquel agente destructor. El procedimiento moderno es 
el siguiente: preparados los manjares se ponen en una 
caja de hoja de lata, se sóida la tapa por todos lados 
con exactitud, pero dejando un agujerito por el cual se 
acaba de llenar de salsa, y cuando ya rebosa, señal de 
que no hay dentro aire alguno, se tapa aquel orificio 
con una piececita de lata bien soldada. Cerrada así 
herméticamente la'caja, se pone á hervir durante una 
hora, para que se combinen con, la salsa los últimos re
siduos de oxígeno que pudieran quedar. Algunos bañan 
luego las cajas con un barniz resinoso, pero no es ne
cesario. Las conservas de-sustancias alimenticias que 
se preparan en Santander y la Coruña están en cajas de 
lata sin barnizar, como todos saben, y duran largo 
tiempo no solo sin descomponerse, pero sin perder s i 
quiera los guisados su buen sabor primitivo. 

CONSUMOS. Llárfiase así la contribución impuesta 
sobre el consumo de sustanci&s alimenticias. 

Este tributo se estableció en España en el siglo xm 
con el nombre de sisa; que consistía en la rebaja del 
peso ó medida, dando al comprador menos porción da 
la que pagaba, y reteniendo para el Erario el importe 
de la diferencia. Especie de engaño inventado en s i 
glos de absolutismo, convirtiéndose la autoridad en 
agente de un fraude condenado por las leyes. 

Posteriormente se conoció este impuesto con los 
nombres de millones y cientos, que era la parte pr in
cipal de la contribución que llegó hasta nuestros dias 
con el nombre genérico de rentas provinciales. 

Al establecerse por la ley de 23 de mayo de 1845 el 
actual sistema tributario, se fijó esta contribución con 
el nombre de consumos sobre siete especies alimen
ticias , y por autorización posterior de las Cortes se ha 
estendido á otros artículos, aumentándose también las 
cantidades del impuesto con arreglo á la tarifa de 25 de 
febrero de 1848, que, para gobierno de los encargados 
de la administración de los pueblos y de los contribu
yentes en particular, copiamos á continuación. 
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TARIFA de derechos sobre el 

"Vino común del reino. . . . < . 
Vinos generosos de todas clases. 
Vinagre. . . 

AGUARDIENTES. 

Licores. . . . , 
Aceite de oliva. 
Nieve 
íabon duro, . . 
Idem blando . 

¡Hasta 20 grados. . . 
De 20 inclusive á 27. 
De 27 id . á 34. . . . 
De 34 id . arriba. . , 

CARNES MUERTAS. 

Vaca, buey, ternera, carnero, cordero, macho cabrío, borregos y borregas /ovejas, ca
bras, corderos lechales, cabritos de todas clases, y caza mayor 

Tocino fresco, manteca y carnes frescas ". _ 
Tocino salado, manteca i d . , brazuelos, jamón, chorizos, morcillas, salchichones y demás 

embutidos compuestos 
Cecina y carnes saladas de vaca, buey y macho cabrío. 

CARNES EN VIVO. 

Cuidad, 

peso 6 medida. 

Toros, bueyes y vacas de 4 años arriba. . , 
Novillos y novillas de 2 á 4 años , 
Terneras hasta 2 años ¡ 
Carneros, cabras, borregos y borregas. . . 
Ovejas , . . 
Corderos lechales hasta fin de abril 
Corderos desde i .0 de miyo á fin de junio. . 
Cabritos lechales hasta fin de abril 
Idem desde 1.0 de mayo á fia de noviembre. 
Machos cabríos 
Cerdos cebados 
Idem sin cebar de mas de medio año. . . . 
Idem de cria y hasta seis meses 

Arroba. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
4d. 
Id. 
Id. 
Id . 

Libra. 
^ ' I d . 

Id. 
Id. 

Uno. 
Id . 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 

DERECHOS UNIFORMES 

Sidra y chacolí, arroba 
Cerveza id . , 

Madrid 25 de febrero de 1848. 
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consumo de especies determinadas. 

i * 

Poblaciones 

de 1,000 vecinos 

abajo. 

Rs. Mrs. 

18 
i 2 
9 
1 
»" 
1 
1 
» 
2 
2 

10 
6 
1 

12 

1 
2 
ií 
5 
6 
8 

10 
tí 
» 17 

26 

24 

17 
17 

17 

17 

Poblaciones 

de \ ,00i vecinos 

á 3,500. 

Rs. Mrs. 

2 
3 
» 
6 
7 
9 

11 
12 
3 

3 
1 

30 
20 
16 

u 
1 
2 
1 
2 
2 

12 
7 
i 

20 

20 

17 
30 
17 

17 

17 

3.a 

Poblaciones 

de 2,501 á 4,000 

vecinos. 

Rs. Mrs. 

3 
5 
1 
7 
8 

10 
12 
13 
3 
» 
3 
I 

44 
30 
24 

3 
1 
2 
3 
1 
2 
3 

16 
8 
2 

17 
17 

26 

17 

17 
17 
17 

4 . a 

Idem de 4,001 ¿ 
8,000, y los 

puertos 
habilitados que 

lleguen á 2,400, 
y no escodan de 

4,600. 

Rs. 

3 
6 
1 
8 
9 

11 
14 
15 
4 
i 
4 
2 

58 
42 
30 

3 
2 
3 
5 
1 
3 
3 

20 
10 
3 

Mrs. 

17 

17 

17 

17 

6 
7 

10 
7 

17 

17 

17 

# 

17 

Idem que pasen 
de 8,001 y los 

puertos 
habilitados que 
tengan mas de 

4,600. 

Rs. 

4 
8 
1 
9 

10 
12 
16 
17 
5 
2 
4 
2 

48 
38 

4 
2 
4 
6 
1 
3 
4 

24 
12 
4 

Mrs. 

26 

f7 

f l 
8 

17 
17 

26 
17 

Barcelona, 

Valeifbia, Málaga 

Sevilla y Cádiz 

RS. 

5 
9 
2 

10 
H 
13 
18 
20 
5 
2 
5 
3 

70 
50 
42 
4 
3 
4 
6 
2 
4 
4 

28 
13 
4 

Mrs. 

17 

17 
17 

7 
9 

12 
9 

26 

17 
17 

17 

17 

Madrid, 

Rs. 

6 
10 
2 

11 
12 
14 
20 
22 

6 
3 
5 
3 

74 
55 
45 

5 
3 
5 
7 
2 
4 
5 

30 
14 
9 

Mrs. 

47 

a 
10 

iá 
10 

EN TODO E L REINO. 
(ywvu 

24 mrs. 
3 rs. 



312 CON 

Las dificultades que hubo de esperimentar el go
bierno para hacer efectivo el cobro de esta contribu
ción en los pueblos de corto vecindario, le sugirieron la 
idea de restablecer el antiguó método de facultar á los 
arrendadores para establecer puesto? de su cuenta y 
vender esclusivamente las especies á precios conveni
dos con la administración provincial, estancando y mo
nopolizando de este modo el comercio y la vida de los 
pueblos. Llegóse hasta el abaso de conceder este agio á 
los arrendadores que solicitaron establecerlo en pue
blos que bajasen de 2,000 vecinos: población de que 
esceden bien pocos en España, abstracción hecha de 
las capitales de provincia y puertos habilitados que ya 
estaban sujetos por regla general á los derechos de 
puertas. • 

Oprimidos los contribuyentes con este método de 
exacción, produjeron frecuentes y sentidas quejas; y en 
noviembre de 1831 tomó en consideración el Congreso 
de los diputados un proyecto de ley del Sr. Sánchez 
Silva, derogado la facultad que implícitamente se 
concedió al gobierno en el párrafo 2 .° , art. I.0 de la 
ley de 13 de marzo de 1848 para poder establecer por 
la administración, por los ayuntamientos ú otros ar
rendadores , puestos públicos con la facultad de vender 
esclusivamente â  por menor las especies sujetas á la 
contribución de consumos en las poblaciones menores 
de 2,000 vecinos. Cerradas las Cortes pocos dias des
pués , quedó paralizado el curso de este proyecto de 
ley, hasta que el gobierno de S. M. , que antes lo habia 
acogido como una reforma útil y conveniente, se sir
vió dar el real decreto de 27 de junio de 1832, decla
rando libres, del estanco de las especies sujetas á la 
contribución de consumos las poblaciones que lleguen 
á quinientos vecinos; y en las que bajen de este núme
ro, solo podrá establecerse por los ayuntamientos ó ar
rendadores la venta esclusiva con las restricciones y 
precaución que podrá verse en dicho decreto. 

Aunque esta disposición ha sido de un notable alivio 
para las clases pobres, no mejora esencialmente los 
imponderables males que causa la contribución de con
sumos; impuesto tan oneroso, que, mientras subsista, 
nadie podrá decir con verdad que se abolió el funesto 
sistema de rentas provinciales. Todo impuesto sobre el 
consumo al por menor de los artículos de primera ne
cesidad, ha sid-t considerado en todas épocas como 
pernicioso al bien público-. 

Según el P. Juan de Mariana, en su Historia de 
España, se suprimió en 1295 «cierta imposición que 
existia sobre los mantenimientos.)) En las Cortes de 
1598 se impugnaron estos, arbitrios ^or no poderlos 
sufrir los vasallos. 

En 1687, el marqués de los Velez , superintendente 
general de la real Hacienda, y por tanto, persona de la 
mayor competencia para tratar del asunto en cuestión, 
dirigió al rey D. Cárlos I I una luminosa Memoria pro
poniendo la supresión del impuesto sobre los consu- 1 
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mos. «Tributo el mas injusto y gravoso que tiene el 
reino respecto á que en las mas villas y lugares se pa
ga por repartimiento que hacen las justicias, con la 
desigualdad de cargar al pobre lo que no debía ni po
día contribuir según su consumo, cediendo en benefi
cio del acomodado; y en las ciudades y lugares gran
des donde se adipinístra, cobrándose de las especies de 
vino, vinagre y carnes, es un robo continuado de frau
des, cargando este tributo solo en el pobre y timorato.)) 

El Sr. Pita Pízarro, en su Exámen de la Hacienda, 
refiriéndose á los arrendadores del tiempo de la domi
nación auslriaca, se espresa así: «Juntábase al daño 
que ellos causaban (los impuestos sobre consumos), el 
del inmenso número de ejecutores que empleaban en 
la cobranza, y que oprimían cruelmente á los pueblos. 
Antolín de La Serna dice que subía el número de ello? 
á 150,000 y el importe anual de sus utilidades cuan
do menos á 550.000,000 de reales; y D. Miguel Oso-
río asegura, que llegaba á 200.000,000 de pesos ,1o que 
anualmente se estafaba con capa del servicio real, y no 
bajaba de 60.000,000 también de pesos lo que se de
fraudaba por las justicias, que, combalachadas con los 
arrendadores, repartían dos ó tres veces mas de lo justo 
á los pueblos, los cuales quedaban abandonados y yer
mos por esta causa.» 

En el Diccionario de Hacienda de Canga Argüellcs se 
consigna que los antiguos economís'tas españoles, Ceva-
llos y Alcázar, combatieron decididamente las contri
buciones sobre los consumos; y uno de sus cálculos m 
el siguiente: Supone cuatro millones de contribuyentes 
en Castilla, que por poco que cada uno pagara por sisa 
en comer y beber, salía cada uno á mas de 12 mrs. 
diarios, y á 12 ducados cada año, que sin las costas y 
salarios importaba 48.000,000 de reales; y no entrando 
en el Erario mas de 4.000,000, lo demás lo disfrutaban 
y consumían, jueces y ministros, arrendadores y sus 
agentes. 

Algunos podrán suponer que, estando la adminis
tración mejor entendida en nuestros dias, no será tan 
gravoso á la nación en general; mas esta consoladora 
conjetura se desvanece totalmente considerando que 
las cincuenta y seis poblaciones que actualmente se es
tán administrando en España con derechos de puertas, 
y cuya población solo asciende á 1.400,000 almas, pro
ducen 74.000,000 de reales, mientras que todos los 
demás pueblos de la nación, entregados en manos de los 
arrendadores, no dan con corta diferencia mas de la 
misma cantidad. De esto debe inferirse que la nación 
paga á los arrendadores por la contribución de consu
mos 500.000,000 de rs., de los que solo unos 85 en
tran en las arcas públicas. 

Estos males son tan esenciales á toda clase de i m 
puestos sobre artículos de primera necesidad, que en 
todas las naciones donde se han establecido se han to
cado iguales resultados. El célebre Necker, en su obra 
sobre la administración de las rentas en Francia, se 
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espresa así: «No debemos ocultar los inconvenientes 
que son inseparables de las contribuciones sobre los 
consumos; los grandes gastos que exige su administra
ción y cobranza, forman la objeción principal: pero 
ademas, es necesario cansiderar que los derechos so
bre los consumos son un continuo motivo de contra
bando; y aunque la estension de e&te abuso dependa 
en gran parte de las combinaciones mas ó menos acer
tadas de la administración, no por eso es menos cierto 
que donde quiera que el precio de ciertos artículos se 
aumente por la imposición de dereciios ó por el ejerci
cio de un privilegio, allí habrá necesariamente con
traventores, unos para eximirse dd impuesto por me
dio de introducciones furtivas ó de falsas declaracio
nes , y otros para vender clandestinamente los artícu
los estancados ó recargados con fuertes derechos.» 

Los interesados en que las rentas -públicas crezcan 
con prodigiosa rapidez, cualesquiera que sean las con
secuencias, alegan diariamente el ejemplo de la Ingla
terra, porque allí es uno de los mas fuertes renglones 
de ingresos de su presupuesto la contribución de con
sumo; pero-comparativamente con España, esta re
flexión no tiene fuerza, porque en Inglaterra m es
tán estancados ni sufren contribución los artículos de 
primera necesidad y que se producen en el pais. Los 
ladrillos, la madera de construcción y otros renglones 
que en nada afectan á la diaria subsistencia del pobre, 
sen los que allí sufren los rigores del fisco. Ni las car
nes, ni el pan, que en muchos pueblos de España está 
afectado con arbitrios municipales y provinciales, se 
tolera en' Inglaterra que soporten el menor impuesto. 

Mas de cien mil hombres pagados por los arrenda
dores se dedican actualmente en España á perturbar 
con sus operaciones fiscales las faenas de los cosecheros 
y ganaderos, causándoles los mas incalculables perjui
cios. Nada mas frecuente que sobrellavar los almacenes 
y bodegas, denunciando como un premeditado crimen 
el menor descuido ó sencilla ignorancia de los manda
tos fiscales, que suelen ser diferentes en cada provin
cia, y aun en cada pueblo. Ya hemos visto mas de una 
vez declarar por decomiso doscientas ó trescientas ar
robas de aceite, porque el cosechero olvidó dar cuen
ta á los arrendadores el día en que comenzó á moler 
sus aceitunas. Véase hasta qué grado llega la arbitra
riedad de los arrendadores, y las facultades que se les 
conceden; siendo así que el aceite no debe devengar 
sus derechos hasta que se espenda inmediatamente 
para el consumo. ¿ Con qué derecho, pues, se autori
zan tan violentas medidas contra los cosecheros y aun 
contra los almacenistas que especulan al por mayor en 
las especies? La respuesta es muy sencilla: todos estos 
inconvenientes son inseparables del sistema de contri
buciones sobre sustancias alimenticias, y que se pro
ducen eij todos los confines de nuestro pais. 

CONTABILIDAD!. Esta palabra espresa los asientos 
que lleva todo el que tiene alguna especulación, con 
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objeto de conocer el resultado ((ue le dan sus ne
gocios. 

Es casi general que los labradores se cuiden poco da 
tomar notas de todas las operaciones que ejecutan; asf 
se ve ordinariamente que no saben cuál siembra , si 
la viña ó el olivar, produce mas; pues aunque pueden 
decirlo, es de una manera vaga y que no les seria posi
ble demostrar. Esta indiferencia es causa de que .suce
da muchas veces que una finca que nada produce, ab
sorba la utilidad que otra deja; cuando seria mas con
veniente cultivar mejor la buena, y abandonar la que 
nos causa gastos y no rinde beneficio alguno. Hay la--
bradores que poseen tierras fuertes, que no pueden la-» 
brarse sino en ciertas épocas del año, y por esta razón 
buscan terrenos ligeros de poca fertilidad ó roturan un 
cerros etc., y dicen con el convencimiento de-que han 
obrado en beneficio dé sus intereses; «esta t i e m me 
hacia falta para cuando el ganado no pueda labrar en 
otra parte.» Este razonamiento suele ser verdadero y 
de resultados en algunos casos; pero si llevara una con
tabilidad clara, veria que el tiempo invertido en tal 
terreno no ha compensado, ni aun para reparar el de
terioro del ganado y útiles empleados en el cultivo. 

Algunas veces se suelen adquirir fincas paSi cobrar 
créditos, ó por herencia, cuyo producto es nulo, y sin 
embargo se invierte en ellas tiempo y capital que con
vendría aplicará otras heredades cuyos productos se 
gravan con las pérdidas originadas en las otras. 

Sí la contabilidad exige que la dediquemos algún 
tiempo, también nos proporciona la ventaja de cono
cer con exactitud nuestra situación, énseñándonos 
cuál de los ramos de que nos ocupamos merece mas 
atención y esmero. 

El labrador necesita llevar una cuenta de todas las 
tierras que posee ó administra, no solo para saber cuál 
le paga mejor el trabajo que emplea, sino para ver en 
las evaluaciones de la riqueza imponible si la contri
bución que se le pide,está en armonía con los produc
tos que cada una rinde; este trabajo es efectivamente 
penoso, pero indispensable, pues el poco cuidado que 
se le presta, es causa de que no se sepa en los pueblos 
de qué base debe partirse para hacer el 'padrón de la 
riqueza imponible. Los peritos nombrados para la eva
luación , son los .primeros que ignoran los productos 
detallados que de cada finca obtienen; ¿y cómo ha de 
apreciar las rentas de otro el que no eabe cuáles son 
las suyas? Si este por una contabilidad rigurosa estu
viese al corriente de los resultados que obtiene, por 
analogía podría cumplir con un cometido que sin estos 
datos no puede llenar debidamente. 

Entre las necesidades de instrucción que tiene la 
clase labradora, la mas principal es saber los medios 
que debe emplear para tener el recurso de conocer el 
estado de sus negocios de una manera positiva. Los 
profesores de educación primaria deberían enseñar la 
contabilidad rural ^ de este modo no sucedería que, 
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muchos propietarios Henos de probidad, se vieran en
vueltos en mil enredos cuando se les obliga á ejercer 
los cargos municipales. 

El poco tino con que se hacen las clasificaciones de 
las fincas rurales, limitando su número á cuatro ó seis 
clases, cuando hay localidad en que pueden contarse 
doce y mas, procede de que ningún propietario puede 
presentar de una manera atendible la contabilidad que 
lleva:, los que mas, suelen tener un libro de cargo y 
data, en el cual escriben sin órden ni concierto las 
operaciones mas principales; pero pocos tienen el cui
dado de hacerlo de la totalidad, y de un modo que, en 
cualquier época que les convenga, puedan venir en 
conocimiento del resultado'general y parcial del con
junto. El labrador que no lleva su .exactitud hasta el 
estremo de anotar todo cuanto gasta y produce, nunca 
sabrá lo que le es útil ó perjudicial: no basta saber que 
ima tierra sembrada de trigo produjo paja y grano, y 
anotar el número de fanegas y arrobas; es necesario co
nocer que si la paja la emplea en alimento del ganado, 
y su importe debe acreditarse ála tierra, para cargarlo 
á la cuenta de alimentos del ganado; pero estos produ
cen el abono, y su importe debe acreditarse en des
cargo del valor del pienso. Sin mas que este ejemplo, 
entre otros muchos que pudiéramos citar, se compren
de que la contabilidad rural es mas difícil que lo que 
muchos piensan; pero hay necesidad de tenerla, y con 
este objeto entraremos en algunos detalles que puedan 
servir de guia, pues una cosa perfecta solo podría ha
cerse, razonando sobre todas y cada una de las partes 
que comprende un dominio rural, lo cual solo puede 
hacerse en una obra especial. 

La contabilidad se divide en dos clases, conocida la 
upa con el nombre de partida sencilla, y la otra con 
el de partida doble; ambas conducen en último té r 
mino á obtener un resúmen general que demuestra 
todas y cada una de las operaciones que hemos ejecu
tado, desde que se empiezan los asientos hasta que nos 
conviene cerrarlos para abrirlos de nuevo. 

La partida sencilla se aviene mejor para las opera
ciones del cultivo, cuando los que establecen la con
tabilidad no tienen algunos conocimientos especiales 
que les faciliten el modo de hacer los asientos: así tra
taremos de estacón todos sus detalles, y haremos des
pués una ligera reseña de la otra. 

CONTABILIDAD EN PARTIDA SENCILLA. 

Esta la dividiremos en teoría y aplicación. 

TEORÍA. 

La contabilidad en partida sencilla tiene esta deno
minación , porque el trabajo material que necesitfc. es 
menor que el de la doble, pues, una vez enterado en 
esta última, con menos operaciones sejíobtiene el misr 
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mo resultado. Para establecer la que nos ocupa se ne
cesitan los libros ó cuadernos siguientes: 

1.0 Libro de inventarios. Este libro debe conte
ner detalladamente todo cuanto poseemos ó está bajo 
nuestro cuidado, y nos sean en deber, pues su resul
tado nos ha de demostrar el estado verdadero de 
nuestra situación; es decir, las pérdidas ó ganancias del 
año, porque todos los años debemos hacer uno, para 
empezar las cuentas de él. La época mas apropósito 
para hacer estos trabajos, demasiado difíciles de ejecu
tar, no puede determinarse; pero la regla general debe 
ser ejecutarlo cuando mas frutos estén realizados. Es 
opinión de todos los que han escrito sobre está-mate
ria, que se haga el inventario anualmente, compren
diendo en él las fincas, sus mejorado pérdidas, el de
terioro de las máquinas, anímale^, etc.; pero nosotros 
creemos mas ventajoso dividirlo en dos períodos, es 
decir: anualmente hacer el inventario de frutos, y, se
gún la rotación que se tenga establecida, bien sea en 
montes ú otros cultivos, ejecutarlo después de hacer 
las cortas ó rozas, y cuando llega de nuevo la rota
ción de la tierra eh que concluye la alternativa. De 
este modo es menos difícil el aprecio de las mejoras, 
que de un año á otro son pocas por términos genera
les, y la apreciación de las leñas innecesaria, pues 
pueden estar vendidas, así como la fertilidad de las 
tierras que tienen abonos, realizada. 

El inventario se divide en dos partes: 
1. " El activo, que comprende todo cuanto tenemos, 

sea^ual fuera su aplicación ú objeto. 
2. a E\ pasivo; este representará cuanto debamos 

en cualquier concepto que sea. 
Restando del activo el pasivo, la diferencia que re

sulte «s el capital que nos pertenece; pero si el pasivo 
fuese mayor, resultará que debemos mas que lo que 
poseemos; y si fuese igual, que nada tenemos. 

La colocación del activo y el pasivo puede verse en 
el modelo de inventario (núm. i ) , el cual tiene las es-
plicaciones necesarias. 

Para conocer el resultado de nuestras operaciones 
en el tiempo trascurrido desde uno á otxo inventario, 
se resta la partida del primero con la del segundo, y la 
diferencia nos demostrará si hay pérdida ó ganancia; 
por ejemplo: el inventarío primero arroja un capital 
de 400,000 rs. , el segundo produce 300,000, resulta 
que hemos ganado 100,000 rs.; si fuese al contrario, 
que no salen mas que 300,000, habremos perdido 
100,000 rs. Esto nos demuestra la importancia de ha
cer el inventario con exactitud y tener presente que 
los valores que. represente sean efectivos, sin lo cual 
nos engañaríamos á nosotros mismos. 

La formación del inventario, una vez ejecutada, es 
el principio de las operaciones; es, digámoslo así, el 
,primer elemento sobre que han de girar nuestras ope
raciones, y de consiguiente el primer libro auxiliar del 
conjunto de la contabilidad. 
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2.° Libro de caja (1)'. Este libro está destinado 
para anotar en la hoja izquierda todo el metálico que 
recibimos, indicando por orden riguroso de fechas su 
procedencia, poniendo en una columna el total, y en
cima de ella la palabra Entrada. En la hoja derecha y 
con las mismas formalidades, se pone todo cuanto me
tálico demos, sea cual fuese su destino, y sacando el 
total á una columna se pone éricíma. Salida. (Véase 
el modelo núm. 2.) 

El libro de caja debe tener otros que se denominan 
Auxiliares de caja, efectos á cobrar y á pagar, en 

(1) La denominación ó encabezamiento de los l i 
bros cuando las hojas de izquierda y derecha com
prenden una la entrada y otra la salida, se pone en el 
medio de arabas para no repotirló. 
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este se tomará nota de todos los valores en papel que 
demos ó recibamos, anotando la época de su venci
miento, la persona que lo ha dado ó recibido; y si lo 
hubiésemos de cobrar nosotros y no fuese el que lo ha 
espedido quien lo ha de pagar, se pondrá su nombre y 
domicilio. (Véase el modelo núm. 3.) 

En otro libro, que se denomina Auxiliar de caja, 
pago de jornales, se tomarán notas de todos los jor
nales que se pagan en una semana ó por quincenas, 
con espresion de la tierra ó cultivo en que se han em
pleado, para que, reunidos en una suma parcial, cada 
objeto, pueda ponerse en la salida de caja, y cargarlo 
en gastos de cada cuenta en que se ha invertido. Este 
libro debe contener los nombres de los jornaleros, y 
señalados los dias de trabajo que tiene cada uno. (Véa
se el modelo núm. 4.) 

NUM. 1. 

MODELO D E L INVENTARÍO GENERAL EJECUTADO EN TAL FECHA. 

Comprende todos los bienes rústicos y urbanos, utensilios, ganados , etc., 
de D. H. M. D. en 15 de noviembre de 1852. 

A C T I V O . 
Cosechas almacenadas, su valor, según libros 
Animales de labor 
Atalajes 
Carros, dos nuevos y uno usado 
Ganado de renta, según su libro. 
Estiércoles Id. 
Tierras cultivadas Id. 
Montes Id. 
Muebles Id. 
Deudores por cuenta corriente 
En caja, efectivo según saldo. . 
En efectos á cobrar 

Id. Id. 
» 

Id. 

Id. . . 
Id. . . 
I d . . . 

ü: .<,.)-
Id. 

Total rs. 

PASIVO. 

Al muletero, según el libro de acreedores 3,000 » 
Resto del valor convenido en la compra de la huerta 7,000 » 

Capital ó diferencia del activo con el pasivo. . . . 

Rs. vn. Mrs. 

10,000 
30,000 
1,000 
3,000 

25,000 
1,000 

300,000 
30,000 
3,000 
2,000 

60,000 
2,000 

487,000 

} 10,000 

477,000 
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m u . 2 . 
Modelo de la hoja izquierda del libro de caja. (Folio) 1. 

Dias. Meses. ' Años. 

13 

16 

20 

23 

30 
1.° 

Nbre. 

» 

» 
Dbre. 

1832. 

» 

» 

Por el efectivo que resulta del inventaüo. 

Por 10 fanegas de trigo, según detall del libro de 
cosechas. 

Por Diego Torres, pago de su débito, según el libro 
de deudores 

Entrada. Rs. vn. MM. 

Por 10 carneros vendidos, según detall del libro de 
ganado eje renta , 

Por 100 fanegas de cebada, según libro de cosechas. 
Por 2 vacas, según el libro de ganado de renta. . . 

Suma y sigue. 

60,000 » 

^ 200 » 

2,000 J> 

400 » 
1.500 »-

000 » 

65,000 

La raya que aparece en esta plana, debe hacerse siempre que las partidas de una ú otra hoja llegando al 
mismo dia, ocupen mas que las del otro; el objeto es que cuando se pasa á otra plana queden las que preceden 
ocupadas, bien sea por asientos, seguirla salida de este modelo, ó por la raya de la - entrada: así aparece que 
quedan las hojas empleadas. La foliación de este libro es doble, es decir, los números que tengan las hojas 
de la izquierda serán iguales á los de la derecha. 

3. ° Libro de deudores y acreedores. Esto libro 
debe ser objeto de una atención particular. El crédito 
de todo labrador y la regularidad de sus operaciones 
consiste en saber lo que debe y le deben : puede suce-
derle un accidente impensado y dejar sin justificar sus 
créditos; ó, creyendo que son pocos por no tener toda 
la exactitud que requieren los asientos, comprometer
se en negocios que le inhabiliten. El modo de llevar 
este cuaderno ó libro lo representa el núm. 5. 

4. ° Libro de consumo de alimentos de los anima" 
les. Los frutos que se emplean en alimentar los ani
males deben constar en un libro cuya denominación 
hemos Indicado. En las casas de grandes labores se 
?aca del íi!maccn general una canUdad menguali la cual 

se distribuye progresivamente: en este Caso en la hoja 
izquierda del libro se pone la cantidad entregada, y en 
la derecha la •salida, y con la distribución del alimento 
del último dia del mes deben quedar 'iguales ambas 
cuentas. Cuando se toma el pienso diariamente del a l 
macén general, se anota en la hoja izquierda lo que se 
saca, y en la derecha del libro de cqsgBhas almacena* 
das, de.que hablaremos después, se da salida mensual-
mente al gasto que aparezca ariotadQ en la .hoja i z 
quierda del libro de consumos del ganado. Así solo 
aparecen en la cuenta del almacén doce partidas del 
consumo ó frutos invertidos en el ganado. (Véasí el IÚO-* 
délo núm. 6.) . 
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Dias. 

13 
16 
» 

19 
20 

» 
27 
30 

1 

NÜM. 2 . 
Modelo de la hoja derecha del libro de caja. (Folio) 1. 

Meses. 

Nbre. 
» . 
» 
» 
» 

» 

» 
» 

Dbre. 

Años , 

18S2. 
» 
» 
» 
» 

» 

» 

» 
» 

Por pago de jornales, según detall del libro.. . 
Por gastos de mejoras, según libro 
Por compostura de un carro, según libro delabores 
Por gastos de familia, según libro.. . . . . . . . 
Por trasportar los estiércoles según libros de t ier

ras cultivadas 
Por gastos de ganado de renta, 100 arrobas de re

moladla 
Por i d . , i d . , i d . , 50 arrobas de heno 
Por gastos del veterinario, ganado de labor. , . 
Por pago de jornales,-según detall del libro.. > . 
Por tres arados nuevos, según libro de ganadoj de 

laljor y atalajes, etc ; 

Suma y sigue (1). 

Salidas. Rs. vn. Hrs. 

200 
50 

200 
4,000 

100 
12,000 

300 

250 

-600 
290 

300 

10,040 

(1) Al psar una suma á la hoja siguiente, se pasa siempre la de la izquierda á la izquierda, y la de la derécfaa 
á la derecha; indicando con las palabras de suma y sigue, que la cuenta continúa. Cuando se quiere cerrar la 
cuenta, se pasa la partida de salida debajo de la de entrada, se resta, y el resultado es el efectivo que debe 
haber en caja. Esta operación se debe hacer alguna que otra vez; pero solo á fin de año se estampa en los» 
libros; en otro caso solo se hace en un papel cualquiera, con objeto de ver si el dinero existente está completo. 

X U M . 5 . . 
Efectos á cobrar y pagar. (Folio) 

(Hoja isquierdaj. 

1. 

ÍÉCHAS 
DE LOS DOCUMENTOS. 

I.0 Mayo 1852. 

10 Enero 1853. 

Letra núm. 10 cargo: Dionisio Díaz, á cobrar 
el (1). 

Recibo núrti. 3 de Diego Martine2, á pagar. 

VENCIMIENTO. 

Meses. 

Nbre. 

Días. 

20 

Años. 

1852. 

ENTRADA. 

Rs. vn. mrs. 

2,000 » 

1,000 

i (1) Esta letra se pone en la entrada por ser un efecto que entra para cobrar, cuando se realiza sale do 
nuestro poder, y el renglón de la hoja derecha ó salida tiene su cobro que apawco en la entrada do caja, pues 
hemos recibido su importe; pero este p^rtQOWQ^ pa§q Diego y ^ i aparee Wl*Caja con Wt9 
nombra 
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Efectos á cobrar y pagar. (Folio) 1. 

(Hoja derecha). 

FE#HAS 
DE LOS DOCUMENTOS. 

20 Nbre. 1852. 

i.0 Dbre. 1852. 

Por letra núrñ. 10 cargo: Dionisio Diaz. 

Por mi recibo núm. 3 á la órden de Diego Martí
nez, á pagar (1) , 

VENCIMIENTOS. 

Dias. 

10 

Meses. 

Enero. 

Años. 

1853 

SALIDA. 

Rs. vn. mrs. 

2,000 » 

1,000 » 

Al tratar de este libro hemos dicho que se denomina Auxiliar de caja; este nombre se pone eq la portada 
añadiendo efectos á cobrar y pagar. Los renglones de una y otm hoja que estén frente de algún asiento, se 
dejan en blanco para hacer después el que le corresponda. ' 

(1) Este documento pertenece á la salida, pues lo entregamos y debemos pagarlo: al recogerlo le dimos 
entrada y por esto aparece en la hoja izquierda; pero siempre que hacemos un asiento de entrada por recibos 
pagados, sale su importe de la caja; asi se encuentra en ella en la salida. No hemos puesto en la salida (fe 
caja este asiento: nuestros lectores deben tener cuidado con el método que en cada libro ó modelo se esta
blece para guiarse por é l , pues las apuntaciones y guarismos que tienen no guardan relación unas con otras 
solo sirven para que se comprenda el mecanismo, que es lo fundamental. 

5.° Libro de ganado de labor, atalajes, arados, 
carros, etc. Este libro es de suma utilidad, pues es 
el que nos demuestra el capital que tenemos empleado 
en el ganado y útiles de cultivo. La manera de lle
varlo exige algún estudio: en la hoja izquierda deben 
aparecer el número de animales que están destinados 
á este objeto, y todos los útiles que con ellos usamos, 
poniendo en seguida una reseña del dia en que se ad
quieren y su costo: á la cabeza se pondrá gastos. Los 
gastos de reparaciones se pondrán en casilla separada; 
pero en la misma hoja. En la de la derecha se pondrá á 
tt cabeza producto, anotando como tal el que ejecuten 
los- animales; pero sin ponerle valor. Al fin de año se 
suma el total de gastos, de recomposiciones,, herra
je, etc.: se hace lo mismo con el valor délos animales, 
máquinas, etc., y se saca el interés qiie debia produ
cirnos el capital que se tiene empleado; después se 
suma el valor que ha debido tener lo que se ha gasta
do en su manutención, para lo cual se aprecia la paja, 
cebada, etc., según el valor de lo qije se halla realiza
do; y se concluye por hacer lo mismo con los jornales 
pagados á los mozos para conducir el ganado; todas 

estas partidas se suman, para lo cual se dispondrá la 
minuta del modo siguiente: 

CARGO. 

Recomposiciones, herraje, etc. (según 
la cuenta de ganado de labor). . . . 10 

Interes del valor de los animales y má
quinas (según id.) 300 

Manutención del ganado (según su 
cuenta) 200 

Jornales pagados á los moros (según su 
cuenta) {QQ 

Bajas del capital, por deterioro ( 1 ) . . 80 

Total. 690 

(1) No es fácil al que empieza, ni al que escribe, 
fijar el descuento que debe hacerse por este concepto; 
cuando se tiene alguna práctica, se conoce, pues varía 
según la localidad, clase de terreno y ganado que se 
emplea. En la provincia de Madrid al ganado mular se 
le da de vida diez años, contando que empieceli á tra
bajar á los cuatro. 
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NOMBRES. 

BasiUo. 

m u . 4 . 

Pago de jornales diarios. 

PRIMERA SEMANA DE NOVIEMBRE DE 1852. 

Antonio Fernandez, . 

Manuel Rodríguez. . 

Total 

de 

jornales. 

Precio. 

Importe 
de la 

semana. 

Rs. vn. 
OBSERVACIONES. 

2 jornales en la tierra de las 
CruceSj escardando la qeba-
da; 2 cavando los pies de 

.olivos. 
Podando la viña del canti

zal 6 dias, y medio limpiando 
vías cuadras. 

,„ í Guardando las liabas de la 
' tierra grande. 

20 

39 

101 

En las observaciones aparece indicada la distribución de los jornales de cada dia ̂  con eáta nota se carga á 
cada tierra el valor de los jornales que se han empleado en ellas. El total de los gastos se estampa en la salida 
de caja. 

Dias. 

I.0 

H 

Meses. 

Dbre. 

Agto. 

Años. 

1852. 

1832^ 

¡ m u . s. 
Deudores y acreedores. (Folio) 1. 

(Hoja izquierda.) 

Debe Diego Martínez por su recibo núm. 5 (1) 

Pagado á Antonio del Rio (2). . . . 

Rs. vn-. Mrs. 

1,000 » 

2,000 » 

3,000 » 

(1) Esta persona debe 1,000 rs. I al dárselos los hemos sentado en la hoja derecha del libro de caja; es una 
salida, y estas aparecen siempre á la derecha, y su asiento de entrada debe constará la izquierda de otra 
cuenta; es deudor, esto nos hace ponerlo en este libro, . • ¡ , 

(2) Habiendo pagado á Antonio del Rio, esto causa una salida de caja; debe estar' en la entrada de otra 
cuenta; por esto aparece aquí. 
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mm. s. 
Deudores y acreedores. (Folio) 1. 

(Hoja derecha.J 

Días. Meses 

10 Enero, 

Año». 

m3. Pagado por Diego Martínez (1) , 

Debo á Antonio del Rio, según mi recibo de est í fecha (2). 

Rfl. ra. Mrs. 

1,000 » 

2,000. » 

(1) Diego Martinez halagado su débito; esta cantidad entra en caja, pertenece el asiento á la hoja 
izquierda, por esto está aquí en la derecha. 

(2) Debo á Antonio Martinez lo que me ha prestado; entra en caja en la hoja izquierda; tengo que poner 
el asiento en la derecha de este libro. 

mm. e . 

Consumos de alimentación del ganado. 
fHoja izquierda.) 

CEBADA 
ENTRADA. 

PROCEDENCIA. 

Cuenta de co 
sechas alma 
cenadas. 

AVENA. CENTENO. PAJA. 

132 

132 

132 

220 

220 

HENO. 

220 

NABOS. 

112 

112 

112 

OBSERVACIONES. 

Comparando la entrada con la mlttla se advierte que, en el almacén especial de alimentos del ganado, 
existen los que se sacaron de Jas cosechas almacenadas el dia 7,'pues las entradas el dia 1.° se consumie
ron hasta el 6. 
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NUM. 6. 
[Hoja derecha.) 

CONSUMOS DE ALIMENTACION DEL GANADO. 

SALIDA. 

Dias. Meses. Años. 

Nbre. 

» 

• 

» 

» 

1852 

» 

» 

» 

Total. 

Tres pares de 
ínulas. 

Paja. Cebada. 
s~ -'̂  r ' 

ar. fan. cel. cts 

36 

Dos pares de 
bueyes. 

AviMia. Paja, 

fan. Ice!, cts. ar 

I 

4 

4 

4 

4 

4 

M 

500 cabezas 
de ganado 

lanar. 
Heno. Paja 

ar. lib. ar. 

220 » 

Seis vacas 
de lecbe. 

Nabos. Paja, 

ar. lib. 

20 10 

20 10 
I 

20 10 

20¡ 10 

is' 8 
I 

15 8 

36 112! 6 16 

OBSEIIVACIONES. 

3 Se redujo el alimento del 
\ ganado lanar por haberse 

2 ¿vendido 100 cabezas: del 
I vacuno se vendieron dos 

2 ^vacas. 

Para hacer la cuenta del importe del valor de los frutos que consume cada especio de ganado, se pasa á su 
cuenta la suma total de lo que se les ha administrado mensualmente, y de este modo se hacen doce operaciones 
al año. 

DATA. 

Para hacer la cuenta con exactitud se 
deduce el valor de los abonos produ
cidos por el ganado, cuyos datos se 
sacan de la cuenta de estiércoles. 
Supongamos son 90 

Queda el cargo de 600 

Esta cantidad, repartida en el número de dias que 
haya trabajado el ganado, nos dice cuánto nos cuesta 
detalladamente cada uno; esto es tanto mas impor
tante cuanto que así podemos cargar á cada cuenta de 
cultivo el importe de lo que le pertenezca, y deducir 
con un dato verdadero el producto. 

La demostración que acabamos de hacer se anota en 
un cuaderno especial para que sirva de gobierno en los 
años siguientes. Algunos que han escrito de contabili
dad rural, han dicho que se carguen los trabajos del 
ganado al precio que se hagan por los que lo arriendan: 
nosotros creemos que es muy incierto este método, 
pues en ciertas condiciones puede ser mas ó menos que 
lo que cucstnn, porque hay pueblos en que solo se cul
tivan cereales, que por emplear el ganado de labor lo 

TOMO n ; 

arriendan por casi lo mismo que cuesta su manutención, 
y otros que especulan con él: cuando por el medio que 
hemos espuesto puede saberse el costo con exactitud, 
es preferible (1). Véase el modelo núm. 7. 

6.° Libro de estiércoles. Este cuaderno, que Ran-
cy y ptros no creen de mucha utilidad para los labra
dores de medianas facultades , es no solo útil sino ne
cesario en cualquier condición que se cultive: en él 
debe constar, en la hoja izquierda, la cantidjid de es
tiércol que se ha sacado de las cuadras , aprisco, etc., 
con esplicacion de la clase de animales á que pertene
ce, y en la hoja derecha el nombre de la tierra en que 
se emplea y en qué cantidad. Para conocer el número 
de arrobas ó de cargas de estiércol que producen nues
tros ganados, y saber, no solo su valor, que lo esti
maremos por lo que nos costaría comprándolo, sino si 
es suíiciente para embasurar las tierras que poseemos; 
se establece un régimen según las condiciones de tras
porte: si este se hace con caballerías, se acreditará la 
cuenta de estiércoles del número de cargas que se 

(1) El Sr. de Hidalgo Tablada, autor de este ar
tículo, publica un esténse Tratado de contabilidad r u 
ral , en partida doble y sencilla, en el cual se encon
trarán mas detalles, cuando se quieran adquirir es
tenios conócimientos en esta materia. 

41 
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NUM. 7, 
Ganado de labor, atalajes, carros, arados , etc. 

(Hoja derecha.) 

Días. 

M 

2 

3 

4 

5 

Meses. Años. 
DESIGNACION DE LOS 

TRABAÍOS. 

Nbre, 1832 Los pares alzando 
la. 

Id. binando la. . . 

Id. terciando la. . 

Id. alzando las. . . 

Id. sembrando las. 

Id. alzando las. . . 

Id. id . las. . . 

TOTAL. 

EMPLEO DEL TIEMPO. 

TIERRAS. 

» )) » , » 

OLIVAS. 

2 1/2 l Va 1 2 1 1 » I [ 1 I 1 

VINAS. 

— a 

1 1 

Observaciones. 

Estaba carga
do. 

Se bizo bue
na labor. 

Estaba carga
do. 

Estaba duro. 

. Independiente de que con los asientos de esta hoja se sabe el dia que se ba labrado cada tierra y las 
obradas empleadas, se tiene en las observaciones el detalle del estado en que se encontraba el suelo cuando se 
labró. Estos datos dan la facultad de apreciar con seguridad las condiciones del laboreo, el tiempo que debe 
emplearse y la labor que tiene cada terreno; ademas de saber lo que cuesta según la hoja izquierda demuestra. 

echan en cada tierra, arbolado, etc., cargándolas á 
estos en la hoja izquierda del libro que diremos des
pués : si los trasportes se hacen en carros, se obra del 
"mismo modo. Hay que tener presente una cosa impor
tante: süeie suceder que se mezclan con los estiérco
les, tierra, cal, yeso ú otras sustancias que pertene
cen á los abonos minerales; su importe es objeto de 
otra cuenta diferente que la de estiércoles. Los estiér
coles se fabrican en un sitio común, es decir, en un 
solo muladar se mezclan los que se obtienen del gana
do mular, vacuno, lanar, etc.; y como cada uno de 
ellos tiene diferente valor y su cuenta separada, hay 

necesidad de estimar el volumen que cada*raza produ
ce, tomando nota en el libro de estiércoles, con clasi
ficación de su procedencia, acreditando á cada clase 
de ganado el que le pertenezca. Véase el modelo nú
mero 8. 

7.° Libro de cosechas almacenadas. Este libro 
reúne todo el producto de nuestro trabajo, pues debo 
contener el detalle do los frutos que obtenemos: gene
ralmente se suelen confundir en una misma cuenta, 
aunque con las divisiones necesarias, los cereales, le
gumbres, vino, aceite, etc.; dándolos la entrada y la 

1 salida según se efectúa: por este medio se obtiene el 
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mismo resultado que por el que vamos á proponer, 
pero con una diferencia muy notable. Si solo tenemos 
un libro pará anotar la entrada y salida de frutos de 
todas especies, da por resultado que cada momento 
tenemos que hacer asientos que muchas veces serán 
de poca importancia; pero que si dejamos de hacerlo 
puede dar lugar á dificultades en fin de año. Para evi
tar esta dificultad, establecemos un libro auxiliar que 
tenga la entrada y salida de cada especie de fruto y por 
trimestres ó por meses, según nos parezca mejor ó sea 
él movimiento del objeto de que se trate , se pasarán 
los asientos al libro principal, quedando de este modo 
las cuentas mas claras y sirviendo los auxiliares de bor
radores. Este sistema puede adoptarse cuando la casa 
de labor tenga cierta importancia; en caso contrario, el 
libro principal es suficiente. 

En la hoja izquierda se pone la entrada y en la dere
cha la salida. Las cantidades que aparezcan en la p r i 
mera serán iguales á las que tengan las hojas derechas 
de la cuenta de cada tierra; y las de la segunda deben 
aparecer distribuidas en el conjunto de la esplotacion; 
por ejemplo: se venden 100 fanegas de trigo, estas se 
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estampan en Ja hoja derecha del libro de cosechas aldS-
cenadas; y si su importe se recibe en metálico, se anota 
en la izquierda del libro de caja; si las damos fiadas, se 
ponen en el libro de deudores y acreedores : así, todas 
las salidas son objeto de un cargo á la cuenta que reci
be; y toda entrada produce una salida en el objelo 
que da. 

El modelo de este importante libro aparece del nú
mero 9. 

Para no multiplicar los libros auxiliares, cuando la 
esplotacion sea grande, debemos formar las cuentas 
por grupos: en este caso se abrirá uno á cereales, otro 
á caldos, otro á legumbres> etc.: pero nos parece mas 
espedito hacerlo á cada especie separada. 

8.° Libro de las tierras cultivadas. Este libro debe 
contener en el encabezamiento de las hojas que se 
destinen á cada tierra, su cabida, linderos, precio y 
procedencia. La hoja izquierda se encabezará con la 
denominación de gastos, y se estamparán todos los 
que origine su cultivo, el valor de las semillas, de los 
abonos, etc.: en la hoja derecha dirá productos; y 
comprenderá los que se obtengan. La comparación del 

Diai. 

L0 

v2 

3 

4 

5 

Mes. 

Nbre. 

» 

» 

» 

» 

Año. 

1832 

» 

» 

» 

» 

Total. 

NUM. 8. 
Estiércoles, palomina, gallinaza, etc. 

(Hoja izquierda. J 

ENTRADA. 

Procedencia. 

De mis ga
nados . . 

Del palomar. 

De las cua
dras.. . . 

Del gallinero 

De la fá
brica. . . 

CUADRAS. 

50 

» » 

-20 

Idem 

lanar. 
Galli
nero. 

Resto 
de la 

fábrica 
de 

fécula. 

10 30 

Precio 
de cada 

car
ga (t) 

13 Rs.vn. 

2 » 

28 » 

1 17 

20 » 

2 » 

» » 

TOTAL. 

Rs. vn. Mrs. 

>6 » 

OBSERVACIO
NES'. 

^Gada carga 
1,500 » { tiene 8 ar-

[ robas. 

630 » 

200 » 

60 » 

2,446 » 

Id. 

Id. 

( i ) El valor se establece por cargas de 8 arrobas, y do esté modo un carro se evalúa en las que tenga, y se 
forma el precio, 
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NUM, 8 . 
Estiércoles, palomina, etc. 

(Hoja derecha.) 

Días. Meses. Años. 

I.0 

2 

3 

4 

5 

Nbre. 1853. 

CALIDAD 
DE LOS ESTIÉRCOLES. 

Mezcla de todos los es
tiércoles , 

Id. 

Palomina. 

Id. . . . 

De la fábrica. 

Tierra del 
Serró, 

carg. 

Palomina y gallinaza 
mezcladas \ » 

Estiércol de cuadra. . 

Total 

1001 

100 

Tierra 
Grande. 

carr. carg 

200 

200 

Olivar 
del Espeso 

.carr. carg 

20 

20 

Huerta 

carr. carg 
OBSERVACIONES. 

20 

10 

33 

Siembra de ceba
da ('*). 

Siembra de ha
bas. 

Siembra de hor
talizas. 

Abono para los 
años 1853, 54 
y 55. 

Para los pimien
tos. 

Para sembrar el 
melonar. 

(*) Para sacar la cuenta del valor de las 100 cargas, debe hacerse dando el valor al número de cargas 
mezcladas, según aparece de la cuenta de entrada. 

(*') Si el abono de esta tierra se considera suficiente para producir al añô  siguiente trigo, se pone en se
guida , y para el año 1853 sembrar trigo, etc. 

resultado de éstos apuntes producirá la ventaja de 
¡saber lo que nos cuesta cada fanega de trigo, si la 
tierra estaba sembrada de este; pero hay que tener 
presente una cosa, que es difícil de apreciar, pero in
dispensable. Supongamos que á una cuenta se le car
ga 100 carros de estiércol en el primer año, estos no 
pueden cargarse al producto obtenido, pues no ha es-
traido toda la fertilidad suministrada al suelo; es, 
pues, necesario dividirlo en las cosechas para que al
cance; ¿y cómo hacer esta división? Varios medios 
se han propuesto mas ó menos exactos, pero su enu
meración no pertenece á este artículo; sin embargo, 
espondremos el que nos parece mas fácil. 

Con el auxilio de la química y los resultados prácti
cos del cultivo, so ha llegado á fijar una cuestión eco
nómica de al ti importancia, Ja cual no solo facilita el 
»wodo de hacer la cuenta que nos ocupa, sino que sir
va de base para conocer la cantidad de abonos que se 

necesitan para producir una cosecha, y que el suelo 
conserve la fertilidad que necesita para las otras que 
le siguen. Partiendo del momento en que se roturan 
las tierras, estas se dividen en las clases que compren
dan las que poseamos. Las de primera clase, ó sean 
tierras trigueras, se las considera con 100 grados de 
fertilidad; una cosecha de trigo absorbe 40 grado? de 
fertilidad, es consiguiente que debemos reponerlos á 
1% tierra, y con este objeto se labran y abonan: el es
tiércol suficiente para producir los 40 grados se ha cal
culado en 2,560 arrobas por fanega de tierra, de mar
co real; pero como las labores bien ejecutadas aumen
tan la fertilidad 10 grados, y una cosecha de legumi
nosas otros 10, resulta que cuando se abonfr la tierra 
con la cantidad enunciada y se siembre alguna legu
minosa, encontraremos que, después de recogidas estas 
dos cosechas, hay en la tierra 20 grados de fertilidad, 
que para nuestra cuenta representan la mitad del va-
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lor de los abonos; esta teoría está demostrada por la 
práctica general que establece en tierras de primera 
calidad, primer año, trigo; segando, semillas, y ter
cero, cebada; pues esta última quita al terreno*21 gra
dos de fertilidad; pero las labores que se han dado para 
sembrarla equivalen á 10; al hacer la recolección que
dan en la tierra 9. 

Difíciles son de hacer estas cuentas; que variarán, 
según las condiciones del suelo, estiércoles que se em
plean , plantas que se siembran, y clases de barbecho 
que se hacen; sin embargo, la ciencia resuelve estas 
cuestiones de un modo, si no matemático, conveniente 
y apropósito, para que se pueda cargar á cada clase de 
cultivo el capital en abonos que absorbe, f hace de 
esta manera posible la distribución de la fertilidad, 
suministrada al suelo, para producir varias cosechas. 

Obrando como llevamos dicho, aparecerá que la 
cuenta de la tierra sembrada de trigo debe tener car
gadas en dos, tres ó mas partidas separadas el estiér
col que se echa al empezar la rotación, y de este modo 
hacer la cuenta de lo que ha costado cada cosecha. 

Cuando se poseen viñedos, olivares, montes, etc., á 
cada finca se abre una hoja en este libro, teniendo cui
dado de cargar en la hoja izquierda lo que cuestan las 
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labores, podas, rozas, mondas, etc.; y en la derecha 
el fruto, leña y demás que producen. 

El líquido que queda en efectivo restando la cuenta 
estampada en cada hoja sin sumar el valor de la finca, 
es el ínteres que pertenece al capital que cada una re-
prÉtenta: por ejemplo, el cargo de la hoja izquierda 
resulta ser 1,000 rs.; el crédito ó producto 2,000; he
mos ganado 1,000 rs.; la finca nos ha costado 90,000 
reales ^resultará que este capital y gastos nos produ
cen el 10 por 100. Él modelo de las hojas de este libro 
lo representa el núm. 10, con aplicación á una tierra; 
los demás se forman del mismo modo. 

9.° Libro de mejoras. Este libro, que no lo nece
sita el labrador que no sale de la marcha ordinaria, no 
puede dejar de tenerlo el que emprende alguna mejora 
que le obliga á anticipar algún capital á una ó varias 
partes de su industria. En él deben estar estampados 
todos los detalles que sean indispensables para venir 
en conocimiento del resultado. En la hoja izquierda 
sentará los gastos; en la derecha los productos: la ma
nera de fijar los primeros es fácil, pues es producida 
por un asiento ejecutado en la hoja derecha del libro 
de caja, y , según hemos dicho, debe aparecer en la 
izquierda de lo que origine la salida. El modo de hacer 

NUM. 9. 
Habas (1). 

{Hoja izquierda.) 

Días. 

V 

Meses. 

Agosto. 

Años. 

1853. 

ENTRADA. 

PROCEDENCIA. 

De la tierra grande. 

CANTIDAD. 

fans. 

40 

cels. cts. 

PRECIO AL 
ENTRAR. 

Rs. mrs. 

20 » 

—! -
Rs. vn, mr*. 

805 20 (2) 

(1) En la portada da este libro se pona caseóhas almiczms, y en cada hoja el fruto á que pertenezca. 
(2) Estableciendo el precio á que pudiéramos vender en la recolección, podemos comparar después con el 

qaese obtengan al eíegtuario; y Yer si se pierde ó gana. 
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MJM. 9. 
Habas. 

(Hoja izquierda.) 

Meses. 
SALIDA. 

A José Rodríguez, vendidas. 

Al mismo I d . . . 

Total. 

CANTIDAD. 

fans. 

20 

18 

cels. 

38 

cts. 

PRECIO DE 
SALIDA. 

Rs. mrs. Rs. vii. mrs. 

26 » 

30 

533 » 

540 » 

1,073 » 

En esta cuenta no debe hacerse caso del valor de entrada, sino para saber si nos conviene vender en la re
colección ó en otra época; el precio de salida es el que debe cargarse en la caja como dinero que entra; pero 
si se saca para el alimento del ganado se hace el cargo en la cuenta de alimentos, según sabemos. 

los asientos de la hoja derecha, ó sean los productos de 
mejora, tiene mas ó mejios inconveniejites, según su 
objeto: para fijar la cuestión^ aunque de una manera 
ligera, cual requiere la índole de esta-obra, pondremos 
algunos ejemplos: 

\ .0 Una tierra que es demasiado ligera ó tenaz no 
obliga á gastar para mejorar su condición; el importe 
de estos gastos aparece en la hoja izquierda del libro; 
en la derecha, (5 sea producto, debe anotarse el mayor 
producto de la tierra, comparando el que rendía antes 
con el que rinde después; si esta progresión de au
mento de beneficios necesita tres ó mas años para rein
tegrarnos del capital invertido, y después continúa del 
mismo modo, el resultado será el ínteres del capital-
empleado. Del mismo modo se ejecutan los asientos 
cuando empleemos algún capital en el saneamiento de 
alguna tierra pantanosa, en el riego, etc. 

2.° Cuando se introduzca una máquina en el cul
tivo, su importe á la diferencia de valor, con relación á 
las de uso ordinario, se carga en la hoja izquierda del 
libro de que estamos tratando; en la hoja derecha se 
abona la cantidad que importe la diferencia de labores 
que economizamos; es decir, con los arados ordinarios 
se dan cinco rejas para hacer un buen barbecho, si 
otro arado con tres produce los mismos efectos, la eco

nomía de las dos labores es un producto en descargo 
del mayor valor de los arados, que tenemos cargado en 
el libro de mejoras. 

No deben confundirse en una hoja del libro gastos 
ni productos de mejoras de distinta naturaleza; hay 
necesidad de separarlas cada una en la suya, pues las 
habrá que no reintegrarán el capital invertido en mu
chos años; y esto daría lugar á una confusión difícil de 
deshacer. 

10. Libro (\,e ganado de renta. El ganado lanar, 
vacuno, etc., debe tener independiente del de labor un 
libro en que conste su valor, gastos que originan en su 
manutención, asistencia y edificación que ocupan; 
estos asientos se establecen en la hoja izquierda, y fen 
la derecha todos los valores que se obtienen de ellos 
hasta el de su venta, que dará la demostración del 
producto á pérdida. 

\ i . Libro de gastos particulares del labrador y 
su familia. Todo el que quiera tener ufoa contabili
dad bien organizada, debe cuidar que su mujer ú otra 
persona que esté al cuidado de la economía doméstica, 
tenga el encargo de anotar en este libro todos los gas
tos que se hacen, bien sea tomando del almacén gene
ral los frutos que sean necesarios, en cuyo caso se es
tampará por períodos en la hoja derecha del libro de 
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fiiMi 10. 
Tierra grande (1). 

(Hoja izquierda.) 

Días. 

i.0 

» 
» 

Meses. 

Nbre. 

» 

» 
» 

Años. 

1852. 

» 

» 
» 

GASTOS. 

Por diez obradas para 
preparar la tierra. 

Por doscientas cargas 
de abono 

Por semilla y siembra. 
Por escarda, etc., y 

recolección 

Total. . 

HABAS. 

Rs. vn. Mrs. 

200 

400 
100 

80 

780 » 

ROTACION DE 4 ANOS, 

CEBADA. 

Rs. vn. Mrs 

TRIGO 

Rs. vn. Mrs. 

PATATAS. 

Rs. vn. Mrs 

OBSERVACIONES. 

(1) La denominación de tierras cultivadas se pone en la portada del l ibro, y en cada dos hojas se abre 
cuenta á cada finca, poniendo en la cabeza el nombre con que se conoce. 

Días. 

I.0 

Meses, 

Agio. 

Años, 

1833 

MM. 10. 
T i e r r a grande. 

[Hoja izquierda,] 

RESULTADO DE LA ROTACION. 

Producto. 

La cosecha fue media
na, hubo pulgón. 

1852. 

HABAS, 

fan. cel. cts 

40 

1853. 

CEBADA, 

fan. cel. cts 

1854. 
TRIGO. 

fan. cel 

1855. 
PATATAS 

Observaciones. 

Í
El precio en la 

recolección 
era 20 rea
les fanega. 

Según esta cuenta, se forman todas las de cada tierra, olivar, etc., cargando en la izquierda los gastos y 
en la derecha los productos. De este modo, no solo se tiene el resultado, sino la rotación que se establece y la 
conveniencia de seguirla según se vea. 
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aquel, bien de la caja, etc., teniendo cuidado de just i
ficar en su dia las partidas que se han invertido. De 
este modo solamente puede saberse lo que se gasta y 
conocer si los productos son ó no suficientes para cu
brir nuestras necesidades, que en caso negativo, con 
el auxilio de los asientos de este libro, se puede ver 
cuál objeto admite la economía que debe introducirse. 

Si tenemos criados que se alimentan en la casa , á 
estos se les abrirá una hoja, en que consten todos los 
gastos que originen, para saber de este modo á cuánto 
asciende el de cada uno. 

Hecha, aunque con la brevedad que es necesaria 
para llenar las condiciones de un artículo, la demos
tración de la parte teórica de la contabilidad en parti
da sencilla, pasemos á la parte práctica. 

La práctica de la contabilidad se reduce á abrir las 
cuentas necesarias para darse cuenta de todas y cada 
una de las operaciones que ejecutamos. 

"Abrir una cuenta es estampar en un libro los deta
lles de una operación ejecutada que ha originado gas
tos ó que ha dado productos: en arabos casos hay una 
cuenta que da y otra que recibe, y en la manera de 
comprender esto está todo el secreto de llevar bien los 
libros. Por ejemplo, nos prestan mil reales, tenemos 
un acreedor en la cuenta de este, debe anotarse en la 
hoja derecha que le debemos dicha cantidad; pero esto 
lo entregamos á la caja que nos ha de responder de su 
inversión en la hoja izquierda, debe tenerla la cargadaó 
anotarla: damos de los mil reales quinientos para labrar 
una tierra; en la hoja izquierda de la cuenta de esta se 
anotan los quinientos reales, y en la derecha de la de 
caja que se descarga de ellos. Del mecanismo de estas 
operaciones depende el acierto de ellas, y en este debe 
fundarse el principal estudio, diciendo no hay deudor 
sin acreedor, ni entrada sin salida, cuando una cuen
ta da, otra recibe, la que se le anota en la hoja dere
cha, la que recibe en la izquierda. 

Los modelos que anteceden esplican mas que lo que 
pudiéramos decir. 

La contabilidad en partida doble es mas sencilla que 
la espuesta, pero mas difícil en la ejecución. Todas las 
operaciones que hemos descrito en lo que llevamos 
dicho para la partida sencilla se resume á llevar tres 
libros: libro mayor, diario y de caja. En estos dosúl. 
timos se escriben por orden riguroso de fechas todas 
las operaciones que se ejecutan. Las de la caja com
prenden solo las de metálico; y el diario estas y todas-
las demás: en vista de estos libros se abren en el mayor 
tantas cuentas cuantas sean los objetos y operaciones 
que ejecutamos, los créditos en favor y en contra, etc.; 
pero, para determinar las cuentas y bacer el cargo 
y abono á cada una, se necesita un estudio especial que 
no puede tener lugar en este sitio, con tanta mas razón 
que solo puede establecerse en casas que se tenga un 
empleado destinado solo á esta ocupación. ,4 

Con la partida sencilla, mandando hacer los libros 
TOMO p. 
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con el rayado que damos en los iMdelos, puede llevarse 
con mucha facilidad. 

CONTAGIO. Es la trasmisión ó comunicación de 
una enfermedad de un animal enfermo á un animal 
sano, por intermedio de un virus específico ó gérmen 
contagioso. Los males que se propagan de este modo 
se llaman contagiosos ó pegajosos. El contagio es na-
tural cuando se efectúa sin la intervención del hom
bre : la introducción de un virus debajo del epidermis, 
en los tejidos vivos, se llama inoculación. El contagia 
es inmediato cuando resulta del contacto de los ani
males ; y mediato cuando el virus es trasportado del 
individuo enfermo al individuo sano por el aire ú otro 
cuerpo que no sea el mismo animal enfermo. Muchos 
confunden el contagio con una epizootia (véase esta 
palabra); pero esta es \gfla enfermedad que ataca' s i 
multáneamente cierto numero de animales en el mismo 
sitio ó en parajes próximos, bajo el influjo de una 
causa común, general, estensa pero accidental. Equi
vale á lo que en la especie humana se llama epidemia. 
Una enfermedad epizoótica no es por necesidad conta
giosa, como, por ejemplo, la fiebre mucosa, vérti
go, etc.; así como una enfermedad evidentemente con
tagiosa puede no tomar el carácter epizoótico, como la 
rabia. Para cuanto tiene relación con las enfermedades 
contagiosas, sean o no epizoóticas, lo que deben hacer 
en tales casos los dueños de los animales , los veteri
narios y las autoridades, la legislación vigente y de
más , consúltese el artículo Policía sanitaria. 

CONTRA-ESPALDERA. Lámase así una especie 
de enrejado ó seto formado con árboles colocados de
lante de una espaldera. 

No debe llamarse, dice el Sr. Alvarez Guerra, con
tra-espaldera á la fila de árboles en abanico, plantados 
alrededor de los cuadros del jardín que corresponden 
al frente de los de la espaldera á lo largo de la pared; 
sino cuando entre esta fila y la pared hay otra de á r 
boles bajos y á poca distancia de esta. La situación y 
forma del árbol caracteriza la contra-espaldera, que no 
ha de ser muy alta, para que no quite á los que se pa
sean por las calles del jardín la vista de los árboles que 
cubren las paredes, y para que las ramas de aquellos 
no hagan sombra á los otros. 

CONTUSION- Es una lesión física producida por el 
choque ó presión de un cuerpo de superficie ancha, sin 
que haya herida; cuando la hay recibe el nombre de 
herida contusa. Las contusiones son debidas á causas 
mecánicas, á palos, pedradas, mordiscos, coces, cor
nadas, etc.: la presión de los atalajes, arreos, silla, al-
barda, etc., producen también contusiones. Según el 
volúmen, figura y fuerza con que obre el cuerpo con
tundente , será el efecto que produzca, desde la sim
ple rotura de algunos vasillos subcutáneos, hasta la 
magullacion completa de las partes cubiertas por la 
piel. En un principio se darán baños ó lociones con 
agua fría y vinagre ó con el agua de vegeto. Cuando 

42 
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la contusión es ligera, es muy útil dar fricciohes con 
aguardiente alcanforado: si hay dolores, cataplasmas 
de malvas ó de raiz de malvabisco, y en los animales 
pequeños se pondrá un golpe de sanguijuelas. El un
güento de cantáridas produce buenos resultados. Uno 
de los remedios que ha acreditado la esperiencia y con 
el que se han obtenido los mejores efectos, es con la 
tintura de árnica echada en agua, media onza por azum
bre de líquido, y dar baños repetidos. Es igualmente 
muy bueno dar interiormente cosa de un cuartillo, en 
dos veces, durante las veinte y cuatro horas, de aque
lla mezcla. 

CONVÓLVULO. Convolvulus. Género de plantas 
de la octava clase, familia de las convolvuláceas y de 
la pentandria monoginia de Linneo. 

Este género comprende ma%de trescientas especies: 
daremos á conocer solamente las mas Comunes y apre
ciadas. 

CONVÓLVULO 6 CAMPANILLA DE VALLADOS , YEDRA CAM
PANA. ( C sepium.) 

Su raiz, larga, delgada, poco fibrosa y rastrera. 
Sus tallos, largos y trepadores, de diez á doce pies 

de altura. 
Sus hojas, grandes, sagitales, acorazonadas. 
Las flores, de un hermoso azul, ó de un blanco le-

(3he, áon grandes, elegantes é inodoras, solitarias, 
axilares y sostenidas en pedúnculos. El cáliz tiene por 
bajo de sií base dos brácteas en forma de corazón. 

Esta planta es anual, crece en las calles de árboles, 
en los bosques, y avanza mas hácia el Norte que hácia 
el Mediodía. Se considera un purgante suave que pro
duce los mismos efectos que la escamonea, pero sin los 
inconvenientes que esta tiene. Las cabras, los carne
ros y los caballos comen las hojas, pero las vacas no 
gustan de ellas: los cerdos buscan las raices. Como 
planta de adorno produce un magnífico efecto en los 
jardines; y sirve para formar vistosas empalizadas. 
Florece en la primavera. 

CONVÓLVULO DE CAMPOS, CORREHUELA, CAMPANILLA, 
YEDRA CAMPANA. (C, arvensis.) 

Su raiz, profunda, delgada, rastrera, larga y vivaz. 
Su tallo, flexible y delgado, se estiende rastreramen

te si no encuentra un cuerpo á que enlazarse. 
Sus hojas son uniláteras, sagitales, con dos lóbulos 

inferiores agudos. Los peciolos son mas cortos que las 
hojas. 

í>us flores, que nacen en los encuentros de las hojas, 
son solitarias, axilares, blancas, rosadas ó purpurinas, 
y á cierta distancia del cáliz tienen dos bráctéas tubu
ladas. Toda la flor representa un tubo corto, ancho 
por la parte superior y partido en cinco divisiones. 

El fruto es una cápsula con dos celdillas, que con
tienen simientes esféricas y angulosas. 

Es planta vivaz, muy común en Europa, y florece 
durante el verano. Crece en los campos, en los jardi
nes, en las orillas de los caminos y hasta en, terrenos 
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áridos. A pesar de su elegancia, está proscrita de las 
tierras cultivadas donde es muy perjudicial por su es
tremada multiplicación, y por la dificultad de estir-
parla á causa de sus raices profundas y lo mucho que 
ahija, aunque sea en las grietas de las piedras. Es v u l 
neraria, y gusta á todos los animales, acaso por el olor 
de ámbar que despide. 

CONVÓLVULO DE SICILIA. (C. siculus.) Presenta el mis
mo aspecto que el anterior, pero sus tallos son mas 
delgados, mucho mas cortos, sembrados de pelos; las 
hojas son ovales, agudas, un poco acorazonadas, los 
peciolos muy cortos. Las flores son pequeñas, de color 
azul celeste, solitarias y axilares; tiene dos brácteas 
lineares, estrechas, lanceoladas y mas largas que el 
cáliz. Esta planta crece en Sicilia y en Fhincia en los 
terrenos incultos. 

CONVÓLVULO Ó CAMPANILLA SOLDANELA, SOLDANELA DE 
MAR , BERZA MARINA. (C. seldamlla.) 

La raiz es delgada y fibrosa. 
Su tallo es corto, sarmentoso y rastrero. 
Sus hojas lampiñas, brillantes, sostenidas por lar

gos peciolos. 
Las flores grandes, solitarias, purpurinas, sosteni

das por largos pedúnculos axilares, que tienen en la 
cima dos brácteas ovales que abrazan el cáliz. Este se 
compone de siete peciolos imbricados unos sobre 
otros. Tiene cinco estambres prendidos en la base del 
tubo de la corola, alternando con los nervios. 

El/TMÍO son cuatro celdillas, que encierran otras 
tantas simientes. 

Esta planta , que es vivaz, crece en España, Fran
cia é Italia, en los arenales de las playas, produce un 
jugo viscoso, acre y amargo que es un purgante vio
lento. 

CONVÓLVULO Ó CAMPANILLA TRICOLOR. (C. tricolor.) 
Esta planta es anual, originaria de España, florece en 
el verano, y ocupa el rango distinguido que se merece 
por su belleza, la elegancia, forma y tamaño de sus 
flores amarillas en el fondo, azul celeste en los bordes 
y blancas en todo lo restante. Brotan en el verano; y 
si se tiene cuidado de cortar la planta antes de la caída 
de las últimas flores, brota y florece de nuevo hasta 
que sobrevienen las heladas. Con ellas se forman ra
milletes, guirnaldas y adornos: es planta que requiere 
un terreno ligero y estar en sitio bien espuesto al sol. 
Se siembra en abril y mayo. Se cria en las comarcas 
cálidas de Europa y en el Africa setentrional; se lla
ma vulgarmente Campanilla de Portugal. 

CONVÓLVULO Ó CAMPANILLA JALAPA, JALAPA. {C. Jala
pa.) Esta planta vino de Nueva-España y tomó el nom
bre de Jalapa, población de aquel reino. No hay para 
qué describirla porque en nuestros climas no puede 
cultivarse, como no fuera en estufa y con muchas pre
cauciones y cuidados. La raiz que viene de aquellos 
país» llega seca y partida en pedazos; es de un color 
gris, muy compacta y no exhala olor; su sabor es acre, 



CON 
0 

y eon ella se prepara un purgante drástico de los mas 
activos. 

CONVULSION. Es un movimiento irregular, in
voluntario y tumultuoso que se verifica con cierta vio
lencia en algunas partes del cuerpo, y procedente de 
la contracción de sus músculos. Casi siempre se emplea 
esta palabra en plural, ya porque los movimientos se 
repiten con frecuencia, ya por ser varios músculos los 
que se contraen. No son una enfermedad especial, sino 
señales ó síntomas de estar afectado el cerebro, ios ner
vios ó los mismos músculos; de aquí el ser efecto de 
una irritación presuntiva ó secundaria de los nervios. 
El caballo y el perro son los animales en quienes se 
observa con mas frecuencia. En el vacuno, en el tifo 
contagioso. No es posible prescribir un método general 
para curar las convulsiones, pues deben asociarse los 
remedios propios para calmar la irritación de los ner
vios, con los medios convenientes para corregir la en
fermedad principal de que proceden. 

COPA. El conjunto de ramas que nacen en la parte 
superior del tronco de los árboles, arbustos, etc., por 
la mas ó menos analogía que tiene su figura con la de 
un cáliz. 

Se dice «árbol abierto en copa» cuando se hace to
mar á todo el ramaje de un árbol la figura de un vaso, 
suprimiendo todas las ramas del interior. 

COPEY. Clusia de Linn. Género de plantas cor
respondiente á la familia de las gutíferas. 

1. COPEY eojíUJH, C. rosea, L i n n . , DC., Prod., i , 
558. Arbol magnífico que habita las costas de la isla 
de Cuba y uno de los adornos de los invernáculos de 
Europa por la hermosura de sus grandes hojas, algo 
parecidas á la magnolia grandiflora; se eleva á 10m de 
altura. 

Este árbol está lleno de un jugo gomo-resinoso muy 
abundante. En Cuba se sirven de él como medicamen
to , y en las Antillas se emplea para sustituir á la brea, 
y se obtiene en abundancia haciendo incisiones en el 
árbol durante el mes de abril. 

Hay ejemplares de esta madera en el museo Agronó
mico , en el Dasonómico y en el de Artillería. 

2. COPEYSILLO. C. alba, DC., Prod., i , 559, No 
ofrece el aspecto arbóreo sino en la corpulencia y fuer
za de sus tallos y ramas, las cuales necesitan para sos
tenerse del apoyo de un vegetal corpulento. 

CORDERO. Así se llama, mientras está en la lac
tancia, el hijo de la oveja {véase esta palabra); y ert 
Jos primeros dias de su vida se denomina recental. 

CORIARIA. Coriaria de Niss. Género de planta 
correspondiente á la familia de las coriarieas. 

CORIARIA DE HOJAS DE MIRTO. C. myrtifolia, Linn., 
DC., Prod., i , 739. Esta planta, llamada vulgarmente 
Roldon, es natural de las provincias meridionales de 
España y sirve para teñir de negro y curtir las pieles. 

CORNETA, CORNEZUELO {enfermedad del centeno', 
, afortunadamente desconocida entre nosotros.) Sin duda 
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le han dado este nombre los labradores á calesa de la 
figura que toma el grano que la padece, imitando un 
cuernecillo ó el espolón de un gallo. Su color es negro 
ó moreno, y su sabor acre. Las opiniones acerca de la 
causa de esta producción monstruosa han estado d iv i 
didas por mucho tiempo, y se han aventurado una 
porción de hipótesis sutiles que no nos detendremos á 
referir. El conocimiento de ellas se encuentra en el 
Año de física de 1774, pág. 41, donde se ha reunido el 
compendio de los diversos pareceres. 

Esta enfermedad es muy rara en los centenares 
criados en países elevados, y mucho mas común en 
ciertas provincias. Estaba reservado al abate Fontana, 
físico del gran duque de Toscana, observador consu
mado y naturalista exento de preocupaciones, el rom
per el velo que encerraba este misterio. 

«En el invierno pasado, dice el autor, sembré en mí 
jardín una porción del mejor trigo y del mejor cente
no que pude encontrar. La tierra estaba un poco hú
meda; hice en ella unos pocos agujeros cónicos de cer
ca de dos pulgadas de profundidad, y puse en cada 
uno un solo grano de trigo y de centeno; y encima 
eché algunos granos de corneta, y cubrí ligeramente 
el agujero. A poca distancia de este sitio hice otra 
siembra semejante á la primera, pero regué antes el 
grano con agua, en la cual había echado una gran por
ción de polvo negro y hediondo que se llama en Tos-
cana volpe, y Dubamel le da el nombre de nielle, y so
bre este grano y el mismo agujero eché algunas cor
netas pequeñas; enmedio de estas dos siembras, en el 
esg^pio de cerca de dos varas y medía cuadradas, sem
bré trigo, que regué solamente con el agua de tizón. 
Cuando espigaron estas últimas plantas encontré que 
la mayor parte estaba atizonada, y que eran muy po
cas las espigas sanas. Las espigas de los primeros agu
jeros casi todas estaban'íníicionadas de corneta; la ma
yor parte de las otras tenían las dos enfermedades de 
corneta y tizón; porque en los mismos turrones habia 
granos pequeños con corneta, y á su lado otros granos 
enfermos, que partidos se veían llenos del polvo negro 
del tizón, y pequeñas anguilas generantes.» 

Es, pues,. la corneta una enfermedad contagiosa 
como^el tizón, y esta verdad podrá ser de mucha con
secuencia, en vista de que se podrían inficionar los pa
nes de todo un país, y causar tal vez enfermedades en
tre los que lo comieran, sí lo que se ha escrito de la 
corneta es verdad, y % i es tan pestilente como la ver
dadera corneta de que habla Bauhin. Se ha creído has
ta ahora que la falsa corneta era el grano degenerado 
por enfermedad; pero Rozier es de diferente modo de 
pensar. Ha observado que los mismos zurrones, cuan
do las espigas están sanas, no se encuentran jamás, 
pero se encuentran dos, tres y aun mas cornetas unas 
junto á otras; y entre los zurrones que tienen cornetas 
jamás se encuentra el grano formado por el gérmen. 
Frecuentemente se encuentran en el mismo zurrón 
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el gérraen, los estambres, y las anteras, y también pe
queños granos de corneta. Si el germen y la corneta 
están juntos y en el mismo zurrón, y si la corneta no 
se compone siempre de un solo grano sino de mu
chos, se debe inferir que no es el verdadero grano 
criado por el gérmen, ni un gérmen criado por el t i 
zón. Por esto se lisonjea de haber puesto en claro esta 
verdad, desconocida hasta ahora de los naturalistas; 
enriqueciendo el reino animal con esta nueva agalla 
formada por un animalito microscópico ó invis.ible. 

La multiplicación del gérmen en el mismo zurrón 
«s todavía mas maravillosa. Se sabe que el gérmen del 
grano siempre está solo en el zurrón, y que jamás tie
ne dos ó mas, aunque sea por alguna enfermedad de 
las conocidas hasta ahora. ¿Dónde está, pues, la aga-
31a pequeña ó tumor del grano convertido en corneta? 
!Frecuentísimamente se halla el gérmen doble, triple y 
:algunas veces multiplicado hasta diez; todos bien dis
tintos, aunque semejantes, sin que esta multiplicación 
liaga menos cierta la otra observación de que la corne
ta es una verdadera agalla porque se ha hallado algu
nas veces el gérmen solo, y al mismo tiempo el gra
no corneta, unas veces solo, otras acompañado de otros; 
y también la corneta fuera del zurrón que encierra el 
gérmen. 

Después de haber examinado la multiplicación de es
tos gérmenes, se puede decir con toda seguridad, que 
la pluralidad de cornetas en los zurrones no provienen 
Verdaderamente dfe los gérmenes multiplicados. El gra
nito de corneta está separado del gérmen. Los gérme
nes raultiplicados, formando entre sí un solo cuerpo, 
están unMos á un solo pie y sobre un mismo zurrón; 
y algunas veces se hallan en los mismos turrones los 
granos de cornetas y el gérmen no multiplicado ni d i 
vidido, sino solo y entero. Si esta multiplicación de los 
gérmenes no sirve par^ formar los capullos de la cor
neta, sirve para multiplicar .los granos de tizón ataca
dos de la enfermedad de corneta; esta es una observa
ción nueva, única y sin ejemplo. Se hallan muchas ve
ces en los mismos zurrones dos ó tres granos dé tizón, 
que tienen en la cima sus pistilos. Se sabe que el t izón' 
es el gérmen degenerador no fecundo; y como el gér
men es único, también el grano de tizón está siempre 
solo en IOÍ mismos zurrones. En las espigas y en los 
granos que reúnen las dos enfermedades de corneta y 
tizón, se hallan multiplicados los^ranos de este, bien 
! sea que estén al lado de las cornetas, ó bien se hallen 
i solos. Un grano atizonado se debe mirar como tocado 
1 de la enfermedad de corneta, cuando en su sustancia 
'interna, que está formada de globulitos negros, se ha-
illan las lombricitas generantes. 

Hemos visto hasta aquí que la falsa corneta es una 
«éúfermedad del trigo y del centeno; que es contagiosa; 
que si-queremos la podemos comunicar á los granos sa, 
nos de trigo y de centeno; que la corneta no es el gé 
nero degenerado, sino una agalla 6 tumor de la planta; 
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que se multiplica el gérmen donde se halla la corneta; 
que se pueden comunicar á los granos las dos enferme
dades de corneta y tizón; que en los granos de tizón 
infestados de corneta hay animalitos como en la corne
ta; y, en fin, que en los mismos zurrones se hallan mu
chos granos de tizón. Aunque todas estas verdades pa. 
rezcan nuevas, y unas paradojas, no son por esto menos 
exactas y verdaderas. Las siguientes observaciones no 
tienen réplica. 

He descubierto, añade el abate Fontana, repetidas 
veces en la espiga verde, pequeños tumores, que eran 
verdes, tiernos y muy pequeños: y habiéndolos exami
nado en todos los estados de madurez," he observado 
siempre en ellos tan gran constancia de hechos, que 
forman la demostración mas completa de la verdadera 
naturaleza animal de estas lombricillas, Si se abren las 
agallas verdes, tiernas y no maduras, con agujas en
corvadas y corlantes, de modo que no se ofenda la ca
vidad interna, y se le echan algunas gotas de agua, se 
ven culebras grandes y vivas, moviéndose y llenas de 
verdaderos huevos y de lombricillas muy pequeñas. 
Estas culebras son colosales, en comparación de las 
lombrices que se encuentran en el grano mas adulto y 
mas maduro; y en el grano cornudo y ordinario, seco 
y negro, estas culebras son las verdaderas madres de 
las lombrices microscópicas, tan decantadas, de la cor
neta. Observándolas bien, se las puede ver que %phan 
los huevecillos por mna parte visible poco equívoca, y 
que caracteriza el sexo perfectamente. Es fácil ver por 
entre la delgada tela que cubre los huevos, á la lom-
bricilla, que se mueve y se despega formando muchos 
nudos: yobservándeloíscomosedebe, se ven en fin rom
per las telas, salir, y nadar en el agua las culebrillas. 
Ademas de las madres, hay otras culebras vivas, que 
son un tercio mas grandes que aquellas. Con razón se 
las cree machos, tanto m as cuanto que tienen en la parte 
inferior de su cuerpo oír o cuerpo grueso cónico y mo
vible, que hace juzgarlas p or tales. En los mismos gra
nos atacados de las dos énft 'rmedades de corneta y_ t i 
zón, los machos y las hembra s ponen los huevos de que 
salen las lombrices, del modo que acabamos de decir. 
Es, pues, cierto que lasíombríc días de las> cornetas son 
unos verdaderos animales. 

La corneta no se píes^nta siempre bajo una forma 
oblonga como un cuerno. En este estado son menos 
temibles sus consecuencias, porque si1 separa fácilmen
te del grano bueno con la criba, pero por lo regular no 
es ni mas gruesa ni mas larga que A grano ordinario, 
y entonces se multiplica mas, es mas-difícil de quitar, 
y por consiguiente mas dañosa cuando rse mezcla con 
la harina en cierta cantidad. 

DE LAS ENFERMEDADES QUE CAttSA LA CORNETA EN LOS 

HOMBRES Y EN LOS ANIMALES. 

A fines del último siglo y prl) icipios de este se ma-
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nifestó en el Orleanés, y principalmente en Soloña y en 
los paises vecinos, una enfermedad terrible llamada 
gangrena seca, á la cual ni precedía calentura, ni i n 
flamación , ni dolor considerable, sino que las partes 
gangrenadas se caian por sí mismas sin ser necesario 
separarlas con el hierro ó con los remedios, por ma
nera que muchos infelices perdieron unos una pierna, 
otros la pierna y el muslo, y otros dos piernas y dos 
muslos, etc. Esta gangrena empezaba casi siempre por 
el dedo gordo del pie. Los paises de que acabamos de 
hablar no son los únicos donde apareció esta enferme
dad ; la Alemania, la Inglaterra, lá Suiza, la han espe-
rimentadoigualmente masó menos, casi en las mis
mas épocas; y en todas partes ó en las mas se ha 
atribuido al uso del centeno con cornetas. Los autores 
que h^n escrito acerca de esta gangrena y de su causa 
no convienen en la cantidad de cornetas capaces de 
producir el mal efecto. Parece demostrado por mu
chas pruebas hechas en los animales, que á unos les 
han sido muy funestas, y que otros no han esperi-
mentado ninguna consecuencia nociva. Queda, pues, 
dudosa la cuestión; pero resta que examinar dos cosas: 
\ .0 si se deben atribuir á la corneta sola los funestos 
efectos que se le imputan; 2.° en qué circunstancias 
es capaz de producirlos. 

Todos los ejemplos antiguos y modernos citados en 
la enfermedad epidémica de que se trata, prueban que 
solo se ha verificado después de los años calamitosos, 
en que el pueblo, careciendo de pan, se ha entregado al 
trigo nuevo que aun no ha perdido su agua de vegeta-

~ cion. Nadie ignora que el pan de centeno y aun del 
trigo mas sano, cuando es muy nuevo, causa enfer
medades muy grandes, que atacan á muchos indivi
duos. No se les puede dar el nombre de epidémicas, 
puesto que están exentos de ellas los que no comen el 
pan de los trigos nuevos. La esperiencia general ha 
probado que solo el pueblo era atacado de ellas, porque 
es el que se ve en la necesidad de alimentarse con lo 
que encuentra á la mano y no puede esperar cuando la 
necesidad es urgente. No se ha reflexionado aun bas
tante acerca de los efectos de este agua de vegetación 
de los frutos y los granos, y sobre los desórdenes que 
ocasiona. El manihoc suministra un ejemplo en gran
de de esta verdad, pues que el agua que se saca de él 
por la espresion, es un veneno violento, y las fibras de 
esta raiz seca son el alimento de los americanos, como 
el pan lo es de los europeos. En una urgente necesidad 
la fécula que se saca de la raiz de la nueza, da un es
celen te pan, mientras que el jugo de esta raiz es un 
purgante de los mas violentos. 

Se pudieran referir muchos hechos semejantes. Por 
consiguiente, es mucho mas probable que estas enfer
medades provengan del pan hecho con grano muy nue
vo, que de la pequeña cantidad de corneta que se halla 
mezclada con el centeno. No por esto se puede justifl-
car el uso del centeno que tiene cornetas, ni decir que no 
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produce malos efectos; lo que solamente puede asegu
rarse es que la cantidad es muy corta, en comparación 
de la de los granos buenos, para atribuirle el estrago 
que se dice. Si unas circunstancias críticas obligasen 
á usarlo acabado de trillar, ha probado la esperiencia 
de todos los lugares que, dejándolo secar en un horno 
moderadamente caliente, y meneándolo de cuando en 
cuando, se vuelve tan sano y tan saludable, como el 
que se ha conservado por espacio de un año en grane
ros bien ventilados. 

Es fácil concluir de lo que se ha dicho, que antes 
de decidir sobre los defectos de la corneta es necesa
rio examinar las circunstancias, porque la esperiencia 
ha hecho ver que, cuando está perfectamente seca, no 
causa mal alguno. Pero si el grano mas sano es nocivo 
cuando es fresco, lo será mucho mas si está viciado y 
fresco, porque la sustancia interior está alterada, y la 
corneta en esta época contiene mucha mas humedad 
que cualquier otro grano. 

Hemos insistido sobre este punto para desterrar una 
preocupación antigua, casi generalmente recibida, por
que no se ha procurado averiguar la verdadera causa 
del mal; pero no se crea por eso que debe admitirse el 
uso del grano con cornetas. En cualquier estado que 
.sea, es necesario separarlas del grano bueno, porque 
comunica al pan un sabor amargo y desagradable. 
Ademas, los granos viciados aumentan el volumen del 
pan y no su parte nutritiva, antes la deterioran: mo
tivo por que se debe separar con mucho cuidado el 
grano bueno del malo. La conservación de la salud de-
-pende casi siempre de la calidad del pan que se come, 
porque es la base fundamental de nuestros alimentos. 

Después de lo que acabamos de manifestar, vamos á 
trasladar las siguientes curiosas observaciones: 

La corneta ó cornezuelo es una enfermedad de las 
mas considerables, y particularmente con respecto al 
centeno, aunque se manifiesta también en,otras gra
míneas. 

Descripción. Gomo las descripciones que traen de 
la corneta ó cornezuelo muchos autores no son bas
tante completas, vamos á suplir lo que les falta. 

Algunos naturalistas la han designado como una es
pecie de grano de figuracomunmente encorvada y larga. 

El cornezuelo sale por lo regular fuera del zurrón 
que le sirve de receptáculo: sus dos puntas, menos 
gruesas que su medio, son unas veces obtusas y otras 
agudas: rara vez es redondo en todo su largo, sino 
que se le advierten tres ángulos romos y separados por 
líneas longitudinales que se dirigen de un estremo á 
otro. En muchos cornezuelos, especialmente en los 
mas gruesos, se ven unas cavidades pequeñas que pa-r 
recen hechas por insectos, y grietas causadas por la 
sequedad y por el sol. Cootte y Sail'ant han obser
vado con el microscopio en la estremidad superior mu
chos filamentillos, por encima de los cuales habia 
muchos agujorillos con una materia lustrosa á capas es 
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tendida })or sus orillas. La inferior estaba lisa y guar
necida de la misma materia reluciente. El surco late
ral parecia una abertura con una corteza alrededor cu
bierta y bañada de una ligera capa de materia lustrosa, 
la cual igualmente se contenia en lo interior del grano 
del cornezuelo. 

El cornezuelo fresco, quebrantado y puesto en agua 
caliente sola, presenta, mirado con el microscopio, 
corpúsculos informes sin organización nadando en el 
líquido. Buffon, en su Historia natural, dice: Se ve 
en el cornezuelo con el microscopio una infinidad de 
hilillos ó cuerpecilíos organizados, semejantes en su 
figura á las anguilas. Fenómeno que solo be advertido 
en la enfermedad llamada por Cillet trigo abortado, 
trigo raquítico. 

Fontana, célebre físico italiano, confunde el corne
zuelo con el trigo raquítico, y es necesario corregir su 
equivocación. 

Cuando se recorren con la vista los campos sem
brados de centeno, se conoce fácilmente y de lejos los 
granos de cornezuelo, cuyo color morado-oscuro pa
rece negro á causa de lo amarillo de las cañas y espi
gas que lo contienen. Se dice, sin embargo, que en 
las inmediaciones de Mayenne el cornezuelo es pardo. 
Si se desprende cierto número de granos, se notan en 
algunos de sus estreñios señales blanquizcas que mani
fiestan por donde estaban adberentes á los zurrones. 
Esta adberencia es débil, porque el cornezuelo no tie
ne génnen, ni por consiguiente filamentos que lo pren
dan á la caña de la espiga. Lu corteza ó cascara viola
da cubre una sustancia de un blanco como empañado y 
sin lustre y de consistencia dura, que no se desprende 
bien aun después de cocerla muebo. El cornezuelo mo
lido da una harina murena. 

Si se parte un grano de cornezuelo, se queda liso 
por donde se rompe, como las almendras secas. Cuan
do bay muchos granos juntos, principalmente si están 
recien cogidos, despiden mal olor, el cual se aumenta 
y conserva por mucho tiempo, aunque sea ai aire, 
cuando se reducen á harina. En tal estado imprime en 
la lengua un ligero sabor mordicante: el pan que se 
hace mezclado con ella es de color violado oscuro , y 
tiene el olor y sabor algo des^jradabla. La harina sin 
cornezue'o absorbe mas agua cuando se amasa que la 
que lo tiene. 

Hay cornezuelos de diferentes gruesos y largos, 
unos son mas pequaños que los mismos gr nos de cen
teno, y otros que llegan hasta diez y ocho y diez y 
nueve líneas de largo y dos ó tres de grueso: lo mas 
común es de diez ó doce de largo. 

Cuando el cornezuelo es grueso, está por lo regular 
solo: los granos de centeno de lo restante de la espiga 
son hermosos y sanos, y toda la planta es vigorosa; 
por el contrario, las espigas cuyos cornezuelos son pe
queños, siempre tienen muchos; las cañas son débiles 
y con pocos ó ningunos granos buenos. 
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El cornezuelo espuesto al aire se seca y-pierde parte 
de su volumen: es muy ligero comparado con el cen
teno. 

PLANTAS QUE LO PADECEN Ó PARAJES QUE LO PRODUCEN. 

El centeno no es la única planta que tiene corne
zuelo: Jussieu conserva en sus herbarios una juncia 
con cornezuelo, que le han enviado de la Luisiana. La 
familia de las gramíneas es principalmente la que los 
produce. Duchesne, botánico conocido por sus obras 
estimadas, asegura haber visto mucho en terreno craso 
y frío, en el alpiste, en la avena descollada y en una 
especie de poa. 

Donde quiera que hay centeno puede haber corne
zuelo. En Soloña abunda mucho; y cuanto mas húme
do es el terreno, mas cornezuelo produce; los campos 
altos tienen poco, á no ser que los surcos estén dis
puestos de forma que no pueda correr el agua con fa
cilidad ; en la parte baja se ve mayor cantidad que en 
la parte alta; y hay mas en las orillas del camino y por 
el contorno de los terrenos, que en el medio, donde la 
tierra está mas mullida. Por último, con igual hume
dad, los campos mas infestados de cornezuelo son los 
recien rotos. Sin embargo, una persona ha dicho que 
de tres espacios de terreno que había sembrado de 
centeno, la una recien rota ha tenido menos. 

FORMACION Y PROGRESOS DE LA CORNETA. 

«No me lisonjeo, dice Rozier, de haber descubierto 
cómo se forma el cornezuelo, punto muv difícil de en
contrar ; pero á lo menos mis investigaciones me lian 
aproximado mucho á ello. 

«He visto, como otros físicos, en las espigas de cen
teno un jugo viscoso, lustroso, desabor dulce, que ba
ñaba lo interior, lo esterior y hasta las aristas de los 
zurrones donde se contienen los cornezuelos en un 
principio. Pero como muchos zurrones,no tienen este 
jugo, aunque contengan cornezuelos nuevos, no puedo 
decidir la causa que lo produce, ni sobre la p .,rte que 
tiene en la formación del cornezuelo: lo mismo suce
de por lo que hace á un gran número de insectos que 
se encuentran en el centeno, principalmente al tiempo 
de la florescencia. Unos son especies de moscas pe
queñas, semejantes á las que se ven encima del vina
gre, heces del vino, y vino torcido: otros son unos gu
sanos sumamente delgados y ágiles de una línea de 
largo, y de color amarillo de aurora, de los que á ve
ces se encuentran siete ú ocho en un mismo zurrón. 
Pero, 1.°, el número de estos insectos que se descubren 
en los granos al tiempo de la florescencia es conside
rable y no es seguro que produzcan desórden en la 
vegetación: 2.°, para juzgar si las mencionadas moscas 
causan el cornezuelo, picando el embrión del centeno 
atravesando los zurrones, seria preciso haberlas cogido, 
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por decirlo así, haciéndolo: 3.°, he notado que en un 
gran número de zurrones que contenían gusanos ama
rillos, ninguno ha tenido cornezuelo. Estos insectos 
roen enteramente las anteras, y desaparecen después 
sin que se sepa el modo. 

«Como quiera que sea, vi en una espiga de centeno, 
e» lugar de un grano. Una sustancia blanquizca, mas 
prolongada que el centeno, y sin organización distin
ta, y sospeché que se formaría en aquel paraje un cor
nezuelo. Los zurrones estahan muy adherentes entre 
si, y cubiertos del jugo meloso y lustroso de que he 
hablado. La sustancia blanquecina estaba á las veinte 
y cuatro horas de un color amarillento, que fue au
mentando por grados, de forma que á los ocho dias era 
un cornezuelo bien formado y de color violado. En ' 
otra espiga observé lo mismo en el espacio de diez 
dias. Después abrí muchos zurrones, y noté que en la 
parte inferior de la sustancia blanquizca, hacia el sitio 
donde está el gérfnen del grano del centeno, se veia 
antes que nada una mancha violada, que cada vez se 
ponía mas oscura, y se estendia de modo que la por
ción que salía del zurrón todavía estaba blanca, y las 
otras ya violadas. 

j>Como hay granos mistos, compuestos una par^e de 
cornezuelo y otra de centeno, y como esta es la me
nos considerable y la mas apartada de la inserción, re
flexionando sobre la última observación que demuestra 
que hácia la mitad del gérmen comienza la alteración 
del grano que se vuelve cornezuelo, se podrá creer 
que esta semilla monstruosa se forma por el acrecen
tamiento del gérmen contra la naturaleza á costa del 
cuerpo harinoso. El cornezuelo recien formado es de 
consistencia blanda, se endurece poco á poco, exhala 
cuando se estruja entre los dedos un olor semejante al 
de la miel que principia á fermentar, y tiene un sabor 
dulce que parece que atrae las hormigas, que he visto 
subir á roerle cuando era tierno; á estas deben a t r i 
buirse las cavidades profundas que se notan á veces» 
muy diferentes de las grietas, que solo pueden ser 
efecto de una disecación rápida. Resta saber si las 
moscas de que he hablado acuden á las espigas que 
tienen cornezuelo. Ninguno de los zurrones en que 
principia á formarse el cornezuelo, parece contener 
parte de la fructificación. Para asegurarse de que no 
han tenido flores los zurrones que dan el cornezuelo, 
seria preciso disecar, poco después que está espigado 
el centeno, un gran número de espigas que se temiese 
habían de padecer esta enfermedad. Sin embargo, es 
de presumir que los zurrones que tienen cornezuelo 
tienen flores que se desarrollan, ó que sus embriones 
están fecundados; porque si no, ¿cómo se habían de 
fundarlos granos compuestos de centeno y cornezuelo? 

»Para conocer los grados de acrecentamiento que ad
quiría este último, he medido día por día dos granos: 
el uno que llegó á tener doce líneas de largo en nueve 
dias, crecía unas veces una línea y otras línea y media 
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en veinte y cuatro horas. Su mayor aumento se efec
tuó en los dias del medio; el otro llegó en el mismo 
tiempo al mismo largo, creciendo mas los primeros 
dias: una vez creció dos líneas en veinte y cuatro ho
ras. Merece observarse que estos cornezuelos no han 
seguido en su acrecentamiento el órden de los grados 
de calor, porque muchas veces han crecido mas en los 
días calurosos.» 

Causas que producen el cornezuelo. Hay cuatro 
opiniones principales sobre las causas que producen el 
cornezuelo: la primera, que es la mas antigua y mas 
general, atribuye el nacimiento de esta semilla á una 
humedad del aire frío, según unos, y caliente, según 
otros : la segunda á picaduras de insectos: la tercera á 
la humedad del terreno: y la cuarta mira el cornezue
lo como una mole ocasionada por falta de fecundación. 
La primera y tercera pueden reunirse, porque el aire 
nunca está tan húmedo como en los países donde el 
suelo lo está continuamente, pues las evaporaciones son 
en este muy abundantes; ademas que cuando llueve á 
menudo, el aire y la tierra están húmedos á un mismo 
tiempo. La cuarta, que no es causa inmediata, supone 
una de las tres primeras ú otra desconocida. Así, estas 
opiniones se reducen á dos, á saber: á la de las pica
duras de los insectos, y á la humedad del suelo. Sí en 
la mayor parte de los cornezuelos que ha examinado 
Cillet hubiera visto insectos, como ha encontrado en 
algunos; sí los hubiese percibido al momento en que 
picaban el grano de centeno, de manera que hubiese 
seguido la formación y acrecentamiento gradual de los 
cornezuelos; sí las mariposas que esto producen, hu
biesen engendrado insectos semejantes, la opinión de 
este sabio se hubiera adoptado umversalmente sin difi
cultad. Sin embargo, no hubiera sido menos difícil 
descubrir cómo los insectos acudían mas bien á las es
pigas de centeno que á otras, mas bien á un país que á 
otro, mas bien en un año húmedo que en otro seco, y 
mas bien á tierras nuevas ó recien rotas que á las me
tidas en cultivo. Pero unos hechos de este género re
feridos por un hombre digno de crédito hubieran sido 
dignos para convencer y alejar toda duda. Hasta aquí, la 
opinión de Cillet no ha sido mas que verosímil. 

La que culpa á la humedad, no digo del aire, sino 
del suelo, tiene mas grados de probabilidad, porque no 
puede negarse que la Soloña, que es el país en que 
mas cornezuelo nace, es al mismo tiempo el país mas 
húmedo: también es cierto que en este país y en otros, 
los años lluviosos son los de mas cornezuelos. En mu
chos de mis esperímentos he conocido mas cornezuelo 
cuanto ma? he regado el terreno; verdad es que su 
cantidad se puede haber aumentado por la calidad del 
suelo; pues cuando se forma de arcilla ó de arena, 6 
está recien roto, ó cuando se queda sin cultivo , pro
duce mas. Lo que sucede con el cornezuelo sucede con 
la caries y el tizón, que abunda mas en las tierras en 
cierta disposición, aunque no sea esta la causa parti-
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cular que los produce. Por lo demás, ¿por qué no se ha 
de sospechar que si un terreno recien roto ó no culti
vado , y las orillas de las tierras junto á los caminos, 
en las que el arado penetra algo menos, crian mas cor
nezuelo , es porque la tierra esta mas fresca y mas h ú 
meda , pues una tierra recien desmontada no está tan 
mullida, no suelta tan bien el agua y no se presta tanto 
á las evaporaciones? En las tierras sin cultivar nacen 
plantas que mantienen frescos los pies de centeno que 
se siembran ó crecen en ellas por casualidad. Igual
mente es de creer que las espigas secundarias del cen
teno tienen mas cornezuel»que las principales, porque 
están mas bajas y abrigadas que estas. 

En la mistura de centeno y algarroba que está muy 
espuesta á esta enfermedad, la algarroba mantiene fres
cas las raices del centeno. Suponiendo que es preciso 
atribuir algo á la calidad del terreno y quizá al culti
vo, la humedad es la causa principal del cornezuelo, 
como parece lo testifican los esperimentos particula
res. Pero no se puede decir cómo obra la humedad del 
suelo para formar el cornezuelo ademas de que no pa
rece necesario, pues basta que los hechos lo atesti
güen. 

Efectos del cornezuelo. El dar á conocer los ver
daderos efectos del cornezuelo eñ los hombres que lo 
comen algunas veces, es cosa muy interesante para 
gran número de perdonas; porque están muy divididas 
las opiniones. Lo mas común es que el cornezuelo ha 
producido las epidemias gangrenosas que se han mani
festado en ciertos, paises donde en la cosecha peor se 
habia formado mucbo grano de esta especie. La Soloña 
parece que ba padecido mas este azote. 

En 1670 ó t672, Perrault fue el primero que dió al
gunos informes á la Academia, y Dodat en 1673 dijo 
lo que sabia acerca de ello; pero las personas que le es
cribieron no alegaron hechos que pudiesen probar 
que el cornezuelo era causa del mal. Después acá la 
Academia ha tenido" noticias de las mismas enfermeda
des que se padecían en Soloña; pero siempre ha cor
rido sin probarse que el cornezuelo era la causa. Saler-
ner, médico de Orleans, principió á sacar de esta incer-
tidumbre razonable en que se habia estado hasta allí. 
Schegler, Model y Parmentier han creido poder jus
tificar el cornezuelo por sus esperimentos; y sus hechos 
han vuelto á la indecisión á muchas personas como 
antes de Salerner. 

Por lo interesante que es para la salud de los 
hombres, resolvió la Sociedad de medicina que se 
hiciesen de nuevo los esperimentos. Muchas personas 
respetables en las ciencias atribuyen al cornezuelo las 
gangrenas secas de la Soloña, pero no tienen esperi
mentos en su apoyo, y otras han adoptado la idea de 
Salerner; las primeras han juzgado precipitadamente; 
y las segundas, aunque mas miradas, se han fundado 
en un solo esperimento. Resulta, pues, de los que han 
hecho, que en unos casos los animales que lo han CO

CON 

mido han muerto, á veces de convulsión y de gangre
na, ó padecido mucha incomodidad, y al contrario, lo 
han dado á comer otras veces, f en cantidad conside
rable, á hombres y animales sin notar alteración en 
ellos. 

Esta diversidad de resultados obtenidos por Salerner 
Read, Schegler, Model y Parmentier, me ha movido, 
dice Rozier, á no descuidar en las mias ninguna aten
ción , y sobre todo á ser exacto en el cálculo y propor
ciones de los alimentos que mezclaba con el cor
nezuelo. 

He elegido también animales de diferentes especies, 
sanos, y la mayor parte en su edad vigorosa, pues si 
fueran demasiado nuevos se hubieran quizá acostum
brado al alimento^ que les daba, y si muy viejos po
drían estar dispuestos ya á la gangrena. 

Coloqué los cuadrúpedos en chozas espaciosas y bien 
ventiladas, y las aves en gallineros anchos con venta
nas de rejas y bien cerradas las puertas, para que no 
las abriesen sino en mi presencia. 

Los habitantes de Soloña que padecen mas comun
mente la enfermedad gangrenosa, y en donde el cor
nezuelo abunda mas que en ninguna otra parte , solo 
comen los tres primeros meses siguientes á la cosecha 
pan de centeno con el salvado. Para evitar su modo de 
alimentarse, suministré á los animales cornezuelo mo
lido y harina de centeno; después mezclé con él otros 
alimentos, ya para que lo comiesen de este modo con 
mas facilidad, ya para asegurarme de este modo de los 
efectos de este grano unido con diferentes sustancias. 
Todos los dias se pesaban las cantidades de alimento y 
de cornezuelo; primeramente solo les daba una corta 
cantidad y la aumentaba por grados. Era preciso evi
tar de este modo el que principiase la gangrena en los 
órganos de la digestión antes de determinarse en los 
estremos, partes que ataca principalmente en las en
fermedades de Soloña. A veces puse una cuarta parte 
y aun mas de cornezuelo en los alimentos; pero fue 
rara vez y solo en algunas circunstancias, y particular
mente en los primeros esperimentos en que tenia que 
andar á ciegas. 

«Apunté exactamente en un diario las dosis de cor
nezuelo y alimento, los desórdenes que advertía en los 
animales, y todos los fenómenos que se: presentaban 
antes y después de su muerte. 

»En fin, para dar mas. fuerza á las esperiencias, las 
hice en un pais muy sano y en presencia de personas 
fidedignas. 

))Mis esperimentos forman tres clases: la primera de
muestra lo dañoso que es el cornezuelo fresco ó recien
te: la segunda prueba la estrema repugnancia de los 
animales á este grano; y la tercera, que el cornezuelo 
viejo ó añejo no es menos funesto que el cornezuelo re
ciente; que el de Soloña no es el único mal sano; y 
que este grano en forma de p;ui. causa la muerto, lo 
mismo que dado sin fermentar ni cocer. 
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»Para los esperimcntos del primer orden empleé dos 
patos en el primero, una pava en el segundo, un le-
choncillo en el tercero, un cerdo de seis meses en el 
cuarto, y un perro nuevo en él quinto; en todos los 
animales délos cuatro primeros esperimentos, se ha
llaron partes interiores gangrenadas cuando se abrie 
ron sus cuerpos, manifestando algunas de las esterio-
res el mismo mal. El perro del último no estuvo mas 
que incomodado, pues solo le hice tragar una porción 
de espíritu rector que le hizo vomitar. 

«Para los del segundo elegí: para effJKmero un pato 
pequeño, para el segundo un perro, para el tercero y 
cuarto dos gallinas, y para el quinto un cerdo. A nin
guno de estos animales se les pudo hacer comer casi 
nada que estuviese mezclado con cornezuelo, resistien 
do constantemente el hambre y enflaqueciendo por 
falta de alimento. 

»Para los esperimentos del tercero tomé dos patos 
para el primero, y gallinas para todos los ocho restan 
tes. Todas las aves que murieron manifestaron a la 
abertura de sus cuerpos señales de gangrena por haber 
comido el cornezuelo añejo, así de Soloña como de 
Maine, de Bauce y de Laval. En el cuarto y quinto se 
restablecieron las gallinas después de no darlas corne
zuelo. El sesto y sétimo, y el octavo repetición de este 
último, prueban los daños del pan con cornezuelo, co
cido sin fermentar; y el noveno lo dañoso que es aun
que esté fermentado. 

»Dos cuestiones se suscitan ahora naturalmente, cuya 
decisión establece las consecuencias que se pueden sa
car de estos esperimentos: la primera consiste en sa
ber si pertenecen al cornezuelo los fenómenos que he 
advertido en diferentes animales, y la segunda si estos 
fenómenos tienen relación con los síntomas de las en
fermedades de los hombres que se atribuyen al corne
zuelo: toda la dificultad se reduce á estos puntos. 

»La primera cuestión no es la mas difícil de resolver, 
porque, ó es preciso atribuir al cornezuelo la repug
nancia de los animales á los alimentos que se les da
ban, y la muerte que se los seguía por hacérselos co
mer por fuerza mezclados con otros granos, ó 4e estos 
dos efectos el primero lo causaba la calidad de los mis
mos alimentos, y el segundo los alimentos ó la cons
titución propia de los animales, ó el aire que respira
ron, ó la estación en que se hicieron los esperimentos, 
ó, en fin, alguna falta en la manera de cuidarlos. 

«Ahora, pues, las últimas observaciones probaron 
qué" los animales no repugnaban las sustancias que se 
mezclaban con el cornezuelo, puesto que eran las mis
mas que se emplean para alimentarlos y engordarlos; 
estas sustancias eran de diversas naturalezas, y cada 
vez mejores; y siempre que se les echaban solas, las 
comían con ansia. Ya se saben las precauciones que 
tomó para que se jpantuviesen sanos y vigorosos. El 
alimonto se pesaba; estaban con limpieza; se les mu
daba e! agua, etc.; y si el aire que respiraban los ani-
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males no hubiese sido puro, hubiera incomodado igual
mente á los que servían de objeto de comparación. En 
cuanto á los esperimentos, unos se han hecho en oto
ño, otros en invierno, otros en la primavera y otros en 
el verano; y en lodos cuatro tiempos han muerto ani
males de los que han comido el cornezuelo. No temo 
engañarme en afirmar que al cornezuelo solo se ha de 
atribuir la repugnancia de los anímales, sus enferme
dades y su muerte. 

))En efecto, los esperimentos del segundo órden prin
cipalmente, prueban que los cuadrúpedos y aves re
pugnan tanto el cornezuelo, que á los que se les da 
solo por algún tiempo, prefieren el morirse de hambre 
al comerlos si se deja á su elección. 

wLos ejemplos son notables en un pato, un perro y un 
cerdo. 

»Esta repugnancia no es igual en todos los animales; 
se aumenta ó disminuye según se les presentan mez
clados con cornezuelo los alimentos, y es, por decirlo 
así, invencible si el cornezuelo está puro ; si está mez
clado con harina de centeno, no es tan fuerte los p r i 
meros días, pero en adelante sí. La harina de cebada, 
que aparentemente tiene mas sabor que la de centeno, 
encubre mas el cornezuelo, pero solo es por cierto 
tiempo, y no hay que esperar que los animales coman 
suficiente cantidad de cornezuelo, sí no se les está en
gañando siempre, ó si no se les hace tragar por fuerza. 

))Resulta de los esperimentos del primer órden, que 
de seis animales, uno ha estado levemente incomoda
do , porque solo ha bebido espíritu rector de corne
zuelo, y los otros que han comido de esta sustancia 
han muerto. Siendo los resultados que ha obtenido 
Sáleme y Reaz por procedimientos casi ¡guales, entera
mente los mismos, sus pruebas deben juntarse con 
las mias. 

))Los esperimentos del tercer órden dan á conocer 
que el cornezuelo de tres á cinco años, sea de Soloña, 
de Maine ó de Bauce, incomoda mas ó menos á los 
animales cuando comen poco ó los mata también pron
to, si toman una suficiente dósis bajo la forma de pas
ta , pues tres gallinas que comieron una corta porción 
estuvieron malas, y otras tres y dos patos murieron 
porque comieron mas. 

«Los esperimentos de este mismo órden prueban 
igualmente que el cornezuelo no es menos funesto para 
los anímales que lo comen mezclado cOn harina y co
cido como las tortas, y convertido en un verdadero 
pan; pues tres gallinas por haber comido cornezuelo 
preparadb de este modo, perecieron como las que lo 
habían comido en sustancia. 

«Aun podría citarlos esperimentos de Scbleger contra 
su misma opiinon y en favor de la mía; pero los malos 
efectos del cornezuelo estaiT ya bien probados. Ahora 
veremos la relación que puede haber entre las enfer
medades do los hombres atribuidas á este grano, y las 
de los animales mantenidos con él. 

43 
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«Describiré en pocas palabras los síntomas de estas 
enfermedades, según lo he leido. Los hombres que la 
han padecido, sobre .todo los mas robustos y en cier
tas epidemias, esperimentaron los dos ó tres primeros 
dias dolores de cabeza y de estómago, y les entró ca
lentura después. Estas señales no se manifestaban en 
los mal constituidos: todos sentían laxitudes doloro-
sas en los estremos inferiores, cuyas partes se hincha
ban sin inflamación aparente, se adormecían, enfria
ban y amorataban, se cubrían de flictenas y se gan-
grenaban. A veces salían de ellas algunas gotíllas de 
serosidad fétida ó sangre negruzca; otras criabin gu
sanos. Por lo común, la gangrena estaba rodeada de 
una línea rojiza, hasta la que llegaba, y por la que 
adelante el miembro se separaba por sí mismo. La gan
grena comenzaba interiormente, y no salía fuera hasta 
mucho después. Para verla era necesario quitar lo que 
la ocultaba. Lo primero que se caían eran los dedos, y 
sucesivamente se iban desprendiendo las demás ar t i 
culaciones de los estremos superiores, aunque rara vez 
esperimentaban también la misma suerte. A algunos 
desdichados solo les quedó el tronco /leí cuerpo, y v i 
vieron así algunos dias: los miembros se separaban sin 
hemorragia, muchas veces las carnes mortificadas se 
caían solas, y se dejaban desnudos los huesos que se 
tenían que cortar: muchas también se ponían los 
miembros tan secos, que el pellejo se quedaba pegado 
a los huesos-; en este caso estaban horriblemente ne
gros y so desecaban sin caerse podridos: los enfermos 
parecían estúpidos, tenían el vientre abultado y tenso, 
el pulso pequeño y concentrado, principalmente cuan
do el mal había hecho ya progresos: orinaban con fa
cilidad , y la consistencia de sus escrementos -manifes
taba que las digestiones se hacían bien. Sin embargo, 
á los últimos de la enfermedad les daban cursos: los 
pobres la padecen únicamente. La enfermedad no era 
contagiosa, y se hacia sentir mas en los hombres que 
en la» mujeres. Cuando estas se hallaban preñadas 
abqrtabaji, y si estaban criando se les retiraba la le
che. Era mas,ó menos mortífera, y en una epidemia, 
de ciento veinte enfermos que entraron en el hospital 
d^f6rleans solo salieron cuatro ó cinco. 

«Aunque no se trata aquí de la gangrena seca, mas 
que por saber si el cornezuelo es quien la causa, ha
blaré de su curación, porque no se • me impute que 
callo un artículo que puede alguna vez ser útil. Se
guiré el método curativo de Larse y Taragejt, con el 
que se asegura han curado sin pérdida de ningún 
miembro. . 

»Para mayor claridad dividiré la enfermedad en cua
tro tiempos ó períodos: el primero en el que hay dolor 
agudo en los estremos, hinchazón sin inflamación apa
rente con calentura; se practica, cuando el pulso lo 
permite, una ó dos sangrías, pero con mucho cuidado, 
sobre todo si el enfermo es de Soloña. Se da á beber á 
pasto una pequeña infusión de flores de saúco ó de 
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otra planta análoga con un poco de miel y vinagre. Se 
aplican á las partes hinchadas compresas empapadas en 
aguardiente aguado, después de dar fricciones con un 
lienzo caliente para reanimar la circulación. El al i 
mento de los enfermos se compondrá la mayor parte 
de caldo de ternera ó de gallina, según los pacientes; 
porque los hombres á quienes la miseria ha destruido 
su constitución, no se restablecerían, sino tomándolo 
poco á poco y siendo de buena calidad; esto es mu
chas veces bastante para que sane ó se disponga á 
sanar. < 

))E1 segundo período se advierte por adormecimiento 
en los pies y en las manos, acompañado de un frío esce-
sivo. Entonces se harán fomentaciones en aquellas 
partes con aceite de manzanilla, de hipéricon, de te-
rebentina , y de ruda, y encima se pondrán paños mo
jados en una fuerte cocion de quina y de sal de amo
niaco , decocción de que los enfermos harán uso inte
riormente, bebiendo de cuatro en cuatro horas algu
nas onzas con un poco de jarabe de claveles. 

La gangrena formada produce el tercer período. Se 
manifiesta cuando las partes principian á ponerse ro
jizas , aplomadas ó de un moreno oscuro: no se ha 
de dudar que la hay cuando se presentan flictenas ; y 
es menester emplear entonces medios mas activos. 
A la bebida común del enfermo, se añadirá zumo de 
limón ó de acedera, seguirá tomando la decocción de 
quina, en la que se disolverá sal de amoniaco, aña
diendo cuatro granos de alcanfor á cada libra de flui
do; y de esta misma decocción se usará siempre para 
ponerla en las partes gangrenadas que se escarificaren. 
Se hará la curación con el bálsamo siguiente: tómese 
dos libras y media de aceite común, dos de vino, una 
onza de sangre de drago, una libra de cera virgen, l i 
bra y media de terebentina, y dos onzas de bálsamo del 
Perú. El aceite, el vino, y la sangre de drago se hier
ven á fuego lento hasta que se consuma el vino ; des
pués se añade la cera y la terebentina, se hace que 
hierva otro poco, y no se echa el bálsamo del Perú 
hasta que la vasija está apartada de la lumbre. 

«A cada curación se lavarán las llagas con una de
cocción de quina y sal de amoniaco en vino aguado, y 
se aplicarán compresas en ella, encima de los emplas
tos del bálsamo. 

»Si, no obstante, las partes se ponen negras y esfa-
celadas, lo que constituirá el cuarto período, será pre
ciso pasar á hacer la amputación; pero aguardando á que 
la naturaleza indique el tiempo de esta operación por 
una línea de separación entre lo muerto y lo vivo; si 
no se ejecuta así, resultará que el muñón del miembro 
amputado se mortificará del todo; se renovará el esfa-
celo, ó á lo menos se volverá á formar de cuando en 
cuando la gangrena. 

»Por la comparación de los síntomas observados en 
los hombres que han padecido la gangrena seca, con 
los fenómenos de los animales á quienes se ha dado Á 
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comer cornezuelo, se podrá juzgar lo dañoso que será 
este grano para los primeros. 

))La impresión que hacen en los animales las enfer
medades no puede ser igual que la que hacen en los 
hombres: las mismas causas producen efectos que se 
diferencian cuando' obran en seres diversamente mo
dificados, ó que se hallan en situaciones diferentes. 
Ademas no se pueden conocer los síntomas de las en
fermedades de los animales, ó solo se conoce una parte, 
y eso imperfectamente. Los fenómenos que han pre
sentado los animales muertos por com^Nel cornezuelo, 
son casi los mismos, quitando los síntomas, que los de 
las enfermedades de los hombres. 

«La inflamación que tuvieron en los ojos la pava y 
los dos cerdos de mis esperimentos, y en uno de 
Read, y la sed de uno de estos, se podia tener por la 
calentura. Un animal de los que menciona Sáleme, te
nia, según dice, las piernas rojas é inflamadas. Si he 
de juzgar por el estado de las de los dos cerdos que 
comieron el cornezuelo á mi vista, lo enrojecido de las 
piernas era mas amoratado que inflamatorio; y se ma
nifestó también en la membrana del pico y en la len
gua de uno de los patos, y en la cresta de ocho galli
nas de los esperimentos de tercer órden. El cerdo de 
Read apoyaba una oreja siempre sobre la pared. Uno 
de los patos de mi primer esperimento de "primer ó r 
den apoyaba siempre su pico; prueba de debilidad en 
esta parte. Las piernas de todos los cerdos se entume
cieron y debilitaron , hasta que apenas podían andar 
ni tenerse. Los picos de los dos primeros patos y de la 
pava se hincharon igualmente. Habia manchas gan
grenosas en el ala de un pato, en la de la pava, en el 
muslo de una gallina, y sobre todo en la barriga de 
muchas gallinas de los'esperimentos de tercer órden. 
En la superficie del cuerpo de una de estas se adver
tían por cima de las clavículas una especie de flictenas 
llenas de una materia espesa como clara de huevo y 
amarilla. 

»Un cerdo que alimentó Salerne con cornezuelo, 
echaba por las piernas un licor verdoso y fétido. Read 
víó salírle al suyo por lo& ojos una serosidad acre y 
corrosiva: el mismo fenómeno aconteció en mi cuarto 
esperimento; su saliva tenia también esta cualidad. 
Este último animal echó un tumor rojizo que tenia 
en un pie, como otro que cita Salerne haber echado 
por unos granos'negros que tenia en el pescuezo y en 
el vientre. Los dos patos del primer esperimento del 
tercer órden, tuvieron igual flujo por las narices. La 
cola, las orejas y las piernas de los cuadrúpedos, el 
pico y las crestas de las aves se pusieron frios, y mas ó 
menos gangrenados; un cerdo, dice Read, perdió una 
oreja que se separó por sí misma. Salerne y yo no 
hemos observado mas que manchas cárdenas en tres 
cerdos en que hemos hecho esperin^entos. 

»La gangrena tenía sus límites por una raya roja, que 
se presentó sobre todo en las orejas del cerdo del ter-
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cero-, y en la membrana del paladar de los patos. El 
cerdo del cuarto esperimento fue perdiendo sucesiva
mente parte del estremo de su cola, que la tenia negra 
é insensible: se le secó un pie y se le hubiera caido 
verosímilmente por sí mismo sí se le hubiera podido 
dar mas cornezuelo: la gangrena habia cariado basta 
el hueso. El cerdo del tercer esperimento no padeció 
tanto en las piernas; pero tenia en las articulaciones 
de las de atrás con los pies una sustancia ó papilla ne
gra y fétida producida por la gangrena que habia lle
gado á ser estremada. Es de notar que estaba, como en 
los hombres, siempre en el centro de la parte afectada 
antes de comunicarse á lo esterior. La disección de los 
cuerpos de ambos cerdos me lo probaron. 

hEn los picos, particularmente de diez aves, ó en 
sus inmediaciones, causó la gangrena los mayores da
ños , por ser partes muy apartadas del centro del mo
vimiento, esto es, del corazón ; porque el pico de los 
dos primeros patos, la cresta y los apéndices de debajo 
del pico de cinco gallinas, como también la punta de 
la lengua, la membrana del paladar y la membrana p i 
tuitosa de la mayor parte de estas aves, todo estaba 
gangrehado dé una manera sensible. 

«Si las personas desventuradas que han padecido la 
epidemia de que se habla estaban estúpidas, los ani
males también muchos han padecido vértigos, y otros 
han estado como insensibles. Los hombres tenían el 
vientre tenso algún tiempo, y no tuvieron cursos 
hasta que se acercaron á la muerte. En los esperimentos 
del primer órden, en que solo daba el cornezuelo al prin
cipio en corta cantidad, los animales, en particular los 
cuadrúpedos, espelian rara vez sus escrementos, aun
que bebían con abundancia de una bebida laxante, y 
comían harina de centeno, que mantiene libre el vien
tre. En los esperimentos de tercer órden las aves que 
sirvieron tuvieron cursos ó vaciamiento con mas antici
pación, pero vivieron menos y tuvieron mas cornezuelo. 
Los cuadrúpedos orinaban con facilidad; su seque
dad era estremada, cuando duraron mucho los espe
rimentos, é iba aumentándose según iban comiendo 
de este grano. Los cuerpos de dos patos y de tres ga
llinas del tercer órden, tenían tanta mas carne, cuan
to mas anticipada habia sido su muerte; los de las ga
llinas que solo vivieron cuatro días, todavía conserva
ban gordura. 

»El silencio que se ha guardado sobre el interior de 
los cadáveres de los hombres que han muerto de la 
gangrena seca, manifiesta que no se han abierto; qui
zá se habría encontrado en ellos, como en los aníma
les, visceras infamadas ó gangrenadas, y de este mo
do sería maravillosa la analogía en todos sus puntos. 

))No se debe olvidar la observación siguiente: todos 
los anímales en quienes se han hecho los esperimentos 
estaban, como se ha dicho, sanos y bien constituidos. 

))Se les ha dado con el cornezuelo buenos alimentos, 
y se Ies ha tenido en parajes saludables; los hombres» 
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por el contrario, que pueden haber comido el corne
zuelo, ̂ obre lodo los de Soioña, eran débiles, pobres 
y mal alimentados, comunmente viviendo en babita-
ciones húmedas, y respirando un aire lleno de exhala
ciones perniciosas. 

«En este pais se cuece tan mal el pan, que siempre 
queda crudo. En los años de escasez es en el que reina 
principalmente la epidemia: años en que el centeno, 
fuera del cornezuelo que hay mezclado con él, tiene 
otras calidades dañosas. Nada hay mas propio que es
tas circunstancias para disponer los habitantes á ad
quirir la gangrena.» 

SEL D\Se QUE CAUSA AL LABRADOR LA CORNETA Y DE SU 
REMEDIO. 

No es posible determinar el daño que hace á los la
bradores el cornezuelo, pues la cantidad que se forma 
varia, según los parajes y años, aun en los paises mas 
espuestos á él. Lo que puede asegurarse es, que en 
Soloña, en los años lluviosos principalmente, hay mu
chas espigas de centeno con mucho cornezuelo. Algu
nos aseguran que un cuarto 6 tercio de la cosecha es 
de cornezuelo; pero esto parece algo exagerado, si no es 
que han calculado por el número de espigas con cor
nezuelo, mas bien que por la proporción entre los gra
nos de cornezuelo y de centeno. 

En Bauce, en un terreno de tres pies y medio de 
largo, entre cuatrocientas espigas, ha habido ochenta 
con cornezuelo. En otro terreno que produjo mil ocho
cientas cincuenta, lo tenian las trescientas veinte; 
esto es, en el primer caso cerca de un cuarto, y en el 
segundo de un sesto de espigas con cornezuelo, sin 
contar las que los vientos y las aves dejarían caer. Am
bos ejemplos prueban que el número de espigas con 
cornezuelo puede ser considerable en comparación del 
de las sanas, y que los labradores padecen un gran 
perjuicio: pero no prueban nada para la proporción de 
los granos de cornezuelo con los otros, ni para la can
tidad de zurrones huecos ó vanos cuyas flores han 
abortado, lo cual disminuye también el producto del 
centeno. 

La mayor satisfacción que podría recibir un obser
vador después de hacer sus investigaciones sobre la 
causa de un mal, seria encontrar inmediatamente un 
modo eficaz de remediarlo; pero cuando las causas es
tán sometidas á las manos del hombre, no puede ha
ber esperanza de evitar los efectos. Suponiendo que el 
cornezuelo resultase de las picaduras de los insectos ó 
que dependiese do una falta de fecundación, seria impo
sible oponerse á su nacimiento. ¿ Cómo libertar en este 
caso los centeno? de estos insectos? ¿Cómo determi
nar la fecundación de un gran número de flores? Pero 
si es cierto que las causas de este grano son la hume
dad y 1̂  naturaleza del suelo, á lo quo roe inclino me
jor » é pMC(to r e n ^ i w \m te las dos y corregir tea 
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efectos de la otra, disminuyendo, por consiguiente,.la 
cantidad de cornezuelo; ventaja apreciable en circuns
tancias tan importantes. 

En casos iguales, cuanto mas húmedo es un terreno 
mas cornezuelo produce. La observación lo indica y la 
esperiencia lo confirma. Tierras cultivadas ó recien ro
tas han producido con igual humedad mas cornezuelo 
que las labradas y metidas én cultivo. 

Es de esperar, pues, recoger tanto mas cornezuelo 
cuanto mas profundos sean los surcos en los paises hú
medos. Dése para ello mas corriente á las aguas, y no 
se siembre centeno sino en los campos en que la tierra 
se haya labrado muchas veces y mullido suficiente
mente. Será bueno principiar por sembrar por las tier
ras que se rompan, ávena ó trigo sarracénico ú otro 
cualquier grano, según los parajes, y no echar cente
no hasta la siembra siguiente. Si la calidad del terreno 
no permite sembrar nada en él antes del centeno, me
jor seria quizá hacer el rompimiento con un año dé 
anticipo. Aunque el conocimiento de la causa del cor
nezuelo no induce á investigar la purificación del cen
teno, antes de sembrarlo será bueno pasar la semilla 
por una lejía de cal y sal común. 

Modo de separar la corneta del centeno. Hay mu
chos modos de separar los granos de cornezuelo del 
centeno, cuando son en tan gran cantidad que puede 
temerse que sean perjudiciales: primero, por medio 
de cribas, cuyos agujeros dejen pasar solo los granos 
de centeno y detengan los mas gruesos de cornezuelo, 
que se quitan con facilidad: 2.°, con un harnero, el 
cornezuelo , mas ligero que el centeno, se verá enci
ma mezclado con los zurrones y se podrá quitar con 
la mano: 3.°, solo con aventarlo se despojará casi en
teramente el centeno del cornezuelo, pues he adverti
do que cuando se arroja á lo alto el centeno con la pala 
para que el aire se lleve los zurrones, el cornezuelo 
cae en el montón, pero mas inmediato al trabajador, 
de forma que se puede quitar de encima pasando una 
escoba: 4.°, en fin, el cornezuelo menudo, que resis
ta á los tres medios indicados, se separará por alguno8 
ensayos , si se echa el centeno en' un cubeto lleno de 
agua, porque meneándolo, como mas ligero, sube ar
riba y se saca con una espumadera. Después será pre
ciso secar el centeno. 

COUOCEMA. Chorozema. Género de planta de la 
familia de las leguminosas. 

1. COROCEMA DE HOJA DE ACEBO. C. iUcifolia, Lab. 
De la Nueva Holanda; arbusto de 0m 35 á 0"» 70; tier
ra de brezos; poca agua, sobre todo en invierno, i n 
vernáculo templado; multiplicación por semilla y por 
ostaca. 

2. COROCEMA ROMBOIDAL. C. rhombea, R. Br. A r 
busto de la Nueva Holanda; invernáculo templado 
multiplicación por ¿emiila y por estaca en camas ca-
Ikdles, 

•Ji CQROCEHA DE HENCUHANU, C , Hmchmmm, 
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Rr. De la Nueva Holanda, de adorno en Europa; culü-
vo igual al de la especie anterior. 

4. Conoc.EMA DE HOJAS DE CORAZÓN. C. cordata^ 
LindI. Dfr la Nueva Holanda; de adorno en Europa; 
cultivo igual al de las especies anteriores. 

5. COROCEMA DE noJAS LARGAS. C. longifolia. El 
mismo cultivo que las otras especies. 

Las especies del género corocema, forman arbustos, 
que se cargan de flores, que forman uno de los ador
nos de los invernáculos templados. 

CORONA. A tres cosas se da este nombre: 1.a al 
estremo de la piel que circunda el nacimiento del cas
co, ó á la parte de este mas inmediato á la piel. La co
rona del casco debe ser proporcionada y acompañar á 
toda la redondez del casco sin <jue sobresalga mas que 
él , pues de lo contrario es un defecto ó indica enfer
medad. 2.a A la parte de los dientes que parece coro
nar al cuerpo y sobresale de las encias: la corona de 
los dientes, por las modificaciones que con el tiempo 
esperimenla, sirve {Jara cooperar al conocimiento de la 
edad. Y 3.a se llama hueso corona ó hueso de la coro
na, al segundo falange ó hueso coronario de los anti
guos , metido casi totalmente en el casco y colocado 
debajo de la cuartilla. 

CORONILLA. CORONILLA de Neck. Género de plan
tas correspondiente á la familia de las leguminosas, 
tribu de las loteas. 

CORONILLA EMERO. C. Emerus, Linn. ; Emerus ma. 
jo r , M i l i . ; C. pauci/lora, Lam., DC. Prod., n, 309. 

CORRAL, CORRALIZA, TRASCORRAL. , Oficina acaso 
la mas útil de una casa de labor, pues facilita el servi
cio de los graneros, pajares, establos y caballerizas: 
sirve para limpiar al aire libre los animales, darles de 
beber, etc. En el artículo Arquitectura rura l , hemos 
esplicado las cualidades y circunstancias que ha de 
tener un corral para que sirva á los objetos á que se le 
destina; como son su situación, distribución, dimen
siones, etc. 

CORREDERA. Dase este nombre á la piedra supe
rior que se mueve sobre la inferior ó solera, ya esté 
colocada horizontalmente, como en los molinos de gra
nos; ya parpendicularmente, como en los de aceituna, 
de frutas, etc. 

CORRENTIA. En la provincia de Aragón se llama 
así á una especie de inundación o venida artificial que 
se hace, cuando después de haber segado el campo 
y antes de darle la primera labor, se Uena.este de agua 
para que, pudriéndose con el rastrojo y raices que han 
quedado, sirva como abono á la tierra. 

CORTO DE ALIENTO, DE RESUELLO, SORREALIENTO, 
RONQUIDO , SILBIDO. Se dice que un caballo es corto de 
resuello cuando respira con dificultad haciendo algún 
ejpreiciQ, de lo que resulta un ruido mas ó menos 
agudo. Constituyo uno de los primeros grados del asma 
^ huévfago crónico. Depende de una alforacion que 
prodiucfi vi e^rcQharaieQlQ (le «na p:r¿tQ t|o jqs tubos 

1 aéreos ó respiratorios, lo cual sueltí ser síntoma ó se
ñal de varias enfermedades, como la induración, edema 
ó enfisema de los pulmones. Es defecto que puede ocul
tarse al reconocer un animal tt sanidad , y de aquí i n 
cluirle entre los vicios redhibitorios ó que dan lugar 
a la nulidad de la compra. (Véase Derecho veterina
rio comercial.) No debe confundirse aquel ruido con 
ser el animal nariestrecho ó estrecho de hollares, pueŝ  
esto se remedia con facilidad dilatando un poco laŝ  
aberturas de la nariz. 

CORTIJO. Llámase así en Andalucía lo que en 
otras provincias se denomina alquería, torre, granja, 
masía, etc., y que generalmente tiene el nombre de 
Granja {véase esta palabra). En este artículo esplica-
mos loque se entiende por cortijo, la situación que debe 
tener, su distribución, su objeto y demás circunstan
cias. 

CORTINA, CORTINAL. Pedazo de terreno, general
mente cercado, que hay en las inmediaciones de los 
pueblos. Estos terrenos valen mas que los que están 
distantes de las poblaciones, porque se hallan mas pró
ximos al sitio del, consumo, porque se labran con ma& 
comodidad y se cultivan mucho mejor. Es necesario 
que los labradores se convenzan de que les es útilísi
mo cultivar sus campos con esmero, y no vivir tan le
jos de ellos que empleen mucha parte del día en ir y 
volver de sus haciendas: el buen cultivador debe tener 
su casa todo lo próxima que sea posible al campo que 
labra. 

CORVA. Es un tumor huesoso, duro y mas ó me
nos voluminoso, que se presenta en la cara interna del 
corvejón del caballo, cerca del cóndilo del hueso tibia. 
Se le llama así, ya porque describe una línea curva, 
ya porque ocupa el sitio que en el hombre se denomi
na corva. El tumor es oblongo, mas estrecho por arr i
ba que por abajo, y generalmente depende de un gol
pe, de un esfuerzo ó del mucho ejercicio. Hasta que 
tiene cierto volumen no impide los movimientos; 
pero luego hace cojear por el dolor que origina, parti
cularmente al doblarse el corvejón. Los ungüentos re 
solutivos como el de cantáridas y mercurio, la poma
da de ioduro y de biioduro de mercurio, el jaboncillo 
amoniacal, etc., se usan al principio; y cuando no 
bastan, como generalmente sucede, se recurre al fue
go en rayas. 

CORVAZA. Es un tumor huesoso que se forma en 
la parte lateral esterna del corvejón, sobre la cabeza 
del peroné esterno. Es de la misma naturaleza que la-
corva, procede de las mismas causas, da de sí resulta
dos idénticos y se intenta su curación con iguales re- , 
cursos, pues po se diferencian mas que en el sitio.. 
(V. Corva.) 

CORVEJON, JARRETE. ES la articulación corapues' 
ta de muchos huesos y que se encuentra entre la pier
na y la caña de las estremidades posteriores, y qm 
sirve do Qontrq h wvimiQnlQ los. «libios renwsi 
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Debe por lo tanto buscarse que sea sólido, firme , an
cho y descarnado, que forme un ángulo de cierta d i 
mensión y que la cuerda tendinosa que termina en su 
punta sea robusta y casi recta, y que estén conve
nientemente separados entre sí. Si el pliegue ó ángulo es 
agudo, de modo que la caña esté muy adelantada y de
bajo del animal, el corvejón se llama acodado, y dificulta 
el movimiento; los miembros posteriores están inme
diatos al centro de gravedad; y por poco que el tercio 
trasero sea impelido, pasan de este centro, el animal 
forja y se alcanza, pero el impulso es fuerte; mas como 
la impulsión se hace háeia arriba, los movimientos 
son mas hermosos que rábidos. Cuando el ángulo es 
muy abierto, el corvejón está casi recto con la pierna, 
es menos fuerte, pero el animal en la marcha adelanta 
mucho terreno: los caballos de carrera son derechos 
sobre sus corvejones. 

CORZUELO. Porción de trigo que no se suelta de 
la cascarilla al trillarse, y que al tiempo de aechar se 
separa de la demás. 

COSECHA. Conjunto de cualquiera de los frutos 
que produce una tierra antes y después de recogidos 
—recolección—acción de recoger los frutos que pro
duce un campo—reunión de mieses, de uva, de o l i 
va, etc.—La temporada, época y duración de la sie
ga, de la vendimia, de cualquiera recolección de 
frutos. 

COTO. Porción de terreno acotado—mojón que se 
pone para señalar los lindes de campps y heredades. 
(V. Acotamiento.) 

COTON. Pelusilla que cubre ciertas frutas, como 
las del melocotón, membrillo, etc. 

COTRAL. El buey viejo que, no sirviendo ya para 
el trabajo, se lleva al matadero. 

COYUNDA. Correa fuerte ó cuerda de cáñamo con 
que se uncen los bueyes al yugo. 

COWPOX. Palabra inglesa, admitida en veterina
ria, para indicar la viruela de la vaca. Es enfermedad 
eruptiva, de carácter particular, que se presenta en los 
pezones de las tetas, y de cuyas pústulas se estrae la 
materia de la vacuna para preservar al hombre de la 
viruela. (V. Viruela.) 

CREDITO TERRITORIAL. {V. Bancos agrícolas.) 
CRESTA MARINA, CRISTA MARINA , CRITMA , HINOJO 

MARINO , PEREJIL DE MAR. Planta de la clase duodécima 
familia de las umbelíferas ó aparasoladas de Jussieu, y 
de la pentandria diginia de Linneo, que la llama C r i -
thinum maritimum. 

Raiz, ahusada y un tanto fibrosa. 
. Hojas, dos veces aladas y que abrazan el tallo por la 
base, las hijuelas tienen la forma de hierro de lanza, 
color blanquecino y carnosas. 

Flor, cinta de cinco pétalos ovales, encorvados y 
casi iguales. La cubierta de donde sale es de muchas 
piezas, y sus hojuelas tienen la forma de lanza obtusa: 
la cubierta particular de la cima délos radios del pa-
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rasol está dividida en muchas hojuelas pequeñas y l i 
neares, i 

F m í o , oval, comprimido, y dividido en dos semi
llas, planas por un lado y acanaladas por el otro. 

Sitio, las orillas del mar, sobre los peñascos, y cul
tivada en los jardines: es planta vivaz. 

Cultivo, se siembra en marzo en sitios bien abri
gados, y en mayo se trasplanta en el paraje mas ca-
'iente déla huerta: quiere mucho calor y poca hume-r 
dad, por lo que convendrá economizar los riegos y 
abrigarla con paja en los días fríos y de hielo. Por el 
mes de setiembre se cortan y se conservan para el i n 
vierno en vinagre. 

Usos económicos y medicinales. Cuando la planta 
está verde, se emplean sus hojas en ensalada; están 
muy buenas adobadas en vinagre como los pimientos y 
pepinillos: también se conservan en agua y sal con un 
poco de pimienta. En medicina se aplica como aperiti
va , diurética y emenagoga. 

CRETA. Piedra caliza blanca, que cuando está fi
nalmente pulverizada, se llama tiza; tiene la propiedad 
de estraer el ácido carbónico del aire, y de formar por 
su unión con él en la superficie un especie de sal de 
nitro. (V. Abonos.) 

CRIA CABALLAR. Es la parte de la industria pe
cuaria ó zootecbnia que se ocupa del modo mas fevo-
rable y económico de conservar, mejorar y multiplicar 
los potros y potrancas, logrando caballos para los dife
rentes usos á que se les destina. Es el ramo mas i m 
portante de la ganadería y el que constituye la rique
za y poder de un Estado. 

SUMARIO DE ESTE ARTÍCULO. 

Historia y descripción del caballo.—Conocimiento 6 
fisonomía del caballo.—Producción y educación del 
caballo en los tiempos aqtiguos.—Trasformaciones 
por que han pasado los caballos según los tiempos, 
los parajes y las necesidades.—Causas de la deca
dencia de los caballos en España.—Modo de fomen
tar la cria caballar, y medidas principales que de
bieran adoptarse.—Depósitos de caballos padres.— 
Plantel de caballos padres y yeguada modelo.—Me
jora de la raza caballar.—Caballo de carrera compa
rado con el caballo árabe; razas denominadas de 
pura sangre.—Elección de los caballos para el traba
jo y para la multiplicación de la especie.—Razas de 
caballos: de Oriente ó del Sur; del Norte.—Caballo 
español: razas andaluzas; raza de Aranjuez; gana
derías particulares.—Cuidados que reclaman los re
productores.—Monta.—Salto anuo y alterno : n ú 
mero de yeguas que un caballo puede fecundar.— 
Cuidados que reclaman los padres después de la 
monta.—^Concepción, preñez ó gestación.—Aborto. 
Parto.—Cuidados que reclaman las madres y lós 
potros hasta el destete: estos después del destete.— 
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Cria de los potros.—¿Pueden obtenerse y criarse en 
España caballos de tiro?—Higiene del caballo.—Cui 
dados que exigen los caballos que trabajan.—Modo 
de conocer la edad en el caballo.—Enfermedades 
mas comunes del caballo.—Legislación relativa á la 
cria caballar. 

CABALLO. Equus. Género único de la familia de los 
solípedos, y cuyos caractéres zoológicos son bien co
nocidos. Se divide en dos subgéneros: i.0, el asno, que 
comprende las especies cebra, conaga y asno, propia
mente tal: 2.°, caballo, que abraza el Dzigitan He
míono y caballo propiamente tal. Nos referiremos á 
este último ó sea al equus caballus, el cual es notable 
por la belleza de sus formas, por su fuerza, docilidad 
é inteligencia, por su agilidad y valor, siendo sin 
disputa el mas precioso de cuantos animales ha llegado á 
sujetar el hombre bajo su dominio. Habita en casi toda 
la estension del antiguo Continente. El que habita en 
el Nuevo Mundo fue llevado por nuestros conquista
dores. Es raro encontrarle en estado salvaje, aunque 
existe, pues no parece sino que el destino le llama á 
ser por todas partes el compañero del hombre. 

HISTORIA DEL CABALLO. 

Una cuna doble parece reclamar á la vez al caballo; 
el Asia y el Africa, donde las tradiciones mas antiguas 
nos le manifiestan como contemporáneo del hombre, 
habiéndole importado después á Europa. La América 
no le conoció, como acaba de decirse, hasta que Cris
tóbal Colen, Fernando Cortés y Francisco Pizarro con
quistaron á Méjico, al Perú y á Chile, causando con los 
caballos la sorpresa mas estraordinaria. Pero la Arabia, 
ya sea que haya recibido el caballo, puesto que Estra-
bon, que escribió en tiempo de Augusto, treinta años 
antes de la era cristiana, dice que en la Arabia se en -
cuentran animales de diferentes especies, menos el ca
ballo, y que en tiempo de Arriano los árabes no eran 
mas que pastores de ganados y de camellos, consistien
do en estos todos sus presentes y donativos; ó ya que 
haya facilitado el caballo, no puede negarse que la Ara
bia fue la única parte del mundo que le perfeccionó y 
supo sacar de él el verdadero partido para que fue 
creado. 

La historia del caballo pudiera dividirse en dos sec
ciones bien diferentes : la primera comprenderla el es
tado salvaje ó de libertad, y la segunda el de domesti-
cidad ó sus relaciones con el hombre, de la que única
mente nos ocuparemos, pues bajo este concepto entra 
el caballo en los anales de los diversos pueblos salva
jes ó civilizados que le han utilizado para sus necesi
dades domésticas, para la caza, para la guerra, para 
sus trabajos agrícolas, para sus intereses de comercio 
ó de industria, para sus viajes y para sus placeres. Muy 
difícil seria determinar el dia en que el hombre domó al 

CRI 343 

caballo para someterle á sus caprichos, para hacerle su 
compañero de caza y guerra , para que le auxiliara en 
sus trabajos; m-ís lo cierno es que desde este dia co
menzó la educación á perfeccionar constantemente los 
instintos y las formas de la raza caballar. El scita y el 
árabe en Asia, el numida en Africa fueron los prime
ros que montaron á caballo, los que antes que otros 
pueblos mucho mas civilizados tuvieron semejante 
idea, tan sencilla como natural. Le montaron primero 
en pelo, le guiaban y dirigían con un bocado de ma
dera , y después le pusieron sobre el dorso una piel con 
su lana. 

Parece que las naciones mas florecientes de la anti
güedad, no tuvieron, como los scitas, los árabes y los 
numidas', el pensamiento de enfrenar al caballo. Sin 
embargo, este animal se encontraba muy multiplicado 
por Etiopia, Egipto, Grecia y la Fenicia; paro los mo
numentos antiguos de arquitectura nos manifiestan en 
sus bajos relieves carros de guerra tirados por dos ca
ballos. Estos carros, muy bajos y sumamente ligeros, 
estaban armados de guadañas , cuyas hojas, colocadas 
horizontahnentc á cada lado del eje, hacían su siega 
sangrienta atravesando por las agrupadas filas de las 
tropas enemigas. Dos hombres montaban por lo co
mún en estos carros, el uno para batirse desde lejos 
con el venablo, y de cerca con la lanza y la espada; y 
el otro para dirigir los caballos por medio de un cabe
zón. La Biblia y los historiadores mas antiguos están 
contestes en este modo de batir como anterior á la 
verdadera caballería: lié aquí por qué se encuentra en 
los griegos la fábula de los Centauros, monstruos m i 
tad hombre y mitad caballo, que la ignorancia vulgar 
llegó á considerar como un solo ser. Sin duda los scitas 
dieron lugar á esta ficción atravesando á caballo las 
fronteras de la Tracia , punto al que toda la Grecia 
refiere la fama y nombradla de la aparición de los cen
tauros. 

Es fácil comprender que el uso de los carros de 
guerra introdujo necesariamente el de los carricoches 
aplicados á los viajes, al trasporte de las recolecciones, 
de las mercancías esplotadas para el comercio, de los 
productos de la industria, bagajes del ejército, en una 
palabra, á toda clase de servicios á que podía pres
tarse el sistema de ruedas y de ejes. Por una anomalía 
bien difícil de esplicar, los mismos pueblos que tenían 
carros de trasporte y de guerra no atalajaron al caba
llo al arado; empleaban esclusiváraente al buey, ado
rado en Egipto con el nombre de Apis, por reconoci
miento y veneración á la labranza, y que las poesías de 
Hesiodo nos representan como las esperanzas de la 
siega, como el compañero y auxiliar del hombre en los 
campos. 

Creciente siempre la importancia del caballo con los 
progresos de la civilización, y sobre todo con los ser
vicios que este animal proporcionaba á la guerra, con
tinuó sí el uso de los carros, pero la táctica cambió 
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poco á poco y concluyó por preferirse la caballería. Los 
persas dieron el ejemplo, los griegos los imitaron; pero 
entre los griegos el caballo vencedor en los juegos 
olímpicos fue el objeto de los himnos de Píndaro; este 
caballo estaba entonces atalajado á un carro. Lo que 
contribuía á sostener el uso de los carros, á preferirlos 
al ejercicio de la equitación, era la falta de silla y de 
estribos, que, según parece, ignoraron los griegos y los 
romanos lo mismo que todos los pueblos pertenecientes 
á la mayor antigüedad. Resultaban inconvenientes 
graves para los caballeros, á los que las piernas suel
tas y caídas causaban hernias con. demasiada fre
cuencia. Los bárbaros del Norte fueron los primeros 
que conocieron el uso de la silla y del estribo, y lo re
velaron al imperio romano que sucumbía bajo su pro-
pío peso, y que, según las palabras de la Biblia, iba á 
ser divido en trozos por los cuatro vientos del cielo. 
Estos bárbaros pasaban toda su vida á caballo, y asi 
aparecieron los 600,000 hunos que perseguían á Atila 
como un castigo, un azote enviado por Dios. Parecía 
renovarse la fábula antigua de los centauros; el hom
bre estaba como pegado al caballo , dormía y comía 
sobre la silla, pasando así los días y las noches. Un tro
zo de carne que calentaba un poco entre la silla y 
los ijares de su caballo, le servia de alimento. 

Después se verificó una revolución completa en las 
costumbres de los pueblos, en consecuencia de la i n 
vasión de los bárbaros. Los antiguos arrecifes sirios, 
las vías ó caminos romanos desaparecieron por falta de 
cuidado: el uso de los carros fue de dia en dia mas d i 
fícil. Las traslaciones se hacían á caballo. Las dimen
siones de los puentes construidos en la edad media y 
la estrechez de los caminos que datan desde la misma 
época lo comprueban. Un carro no podia pasar. La no
bleza, sobre todo, hizo del caballo su atributo distinti
vo. Bajo este concepto no se han apreciado los servicios 
que facilitaron las costumbres feudales para la mejora 
de la raza caballar. Las cruzadas, precipitando á la 
Europa sobre el Asia, entrando diariamente los guer
reros en acción con los árabes, los mauros, los turco
manos, los sarracenos, los kurdos, etc., pueblos que 
combatían casi siempre á caballo; las cruzadas, pues, 
enriquecieron á la Europa con las razas mas preciosas 
y estimadas. La caballería, esta institución generosa, 
esta familia heróica en la gran familia aristocrática, 
fue un homenaje perpetuo lincho al hermoso animal, 
cuyo nombre sirvió para caracterizar á los hombres 
distinguidos que calzaban espuela dorada. Cuando la 
caballería decayó por la invención de la pólvora, un 
sistema nuevo de guerra y la invasión siempre crecien
te de las necesidades del lujo, multiplicaron al infinito 
el uso del caballo, cuya mejora hace tiempo está lla
mando , en sus diferentes aplicaciones, la atención de 
todos los gobiernos, adoptando medidas mas ó menos 
acertadas; pero la España, por desgracia, es la que 
palpa menos sus efectos, por no haber habido ni haber 
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buena dirección, por no tener mas que el espíritu de 
imitación y no saber aplicar las cosas á las circunstan
cias locales y necesidades del país. 

El caballo en estado de domesticídad es, corno lo ha 
manifestado Buffon, Ja conquista mas preciosa que el 
hombre ha podido hacer sobre el reino animal. Todo 
el mundo le conoce; todo el mundo admira las gracio
sas y simétricas formas, la ligereza, fuerza y docilidad 
de este noble ser; pero pocas personas tal vez han re
flexionado en la importancia del papel que ha tenido y 
desempeñado en la historia de nuestra raza; pocos son 
los que sospechan, ni menos conocen, que si no subsis
timos todavía en el estado de grosera barbarie en que 
vivieron en algún tiempo nuestros antecesores, si go
zamos de todas las ventajas y beneficios de la civiliza
ción , es al caballo á quien en parte se lo debemos. La 
naturaleza ha señalado á varías especies de animales 
ciertos límites geográficos, fuera de los que no pueden 
prosperar. Otros están constituidos de modo que pue
den vivir y multiplicarse en localidades muy distantes 
unas de otras/y esencialmente diferentes por su tem
peratura y productos alimenticios de las que son ó pa
recen indígenas. Afortunadamente para el hombre, en 
el número de estas especies se encuentran algunos ani
males que le prestan los mayores servicios, como el 
perro, caballo, buey, oveja, cabra y cerdo. 

CONOCIMIENTO Ó FISONOMÍA DEL CABALLO. 

Los que han estudiado la fisonomía del caballo pue
den leer sus pasiones y encontrar la indicación de su 
pensamiento. El ojo, dice el catedrático Yonatt, faci
lita formar un cálculo exacto del carácter del caballo: 
si se ve mucho blanco, no debe uno tener gran con
fianza en él ; el caballo repropio no hace mas que es
piar la ocasión de satisfacer su perversa intención; y 
la frecuente dirección de su ojo hácia atrás, que deja 
ver mucha parte blanca, no tiene mas objeto que ase*-
gurar mejor el efecto de la coz que medita. La posi
ción lateral de sus ojos y lo separados que entre sí es
tán le permiten abrazar un campo visual mas estenso; 
y cuando parece tranquilo, con la cabeza inclinada al 
suelo, puede ver cuanto pasa á su alrededor, cosa que 
al hombre le es imposible; como el interior del ojo de 
aquel es de un hermoso verde mar, le permite ver 
algo en la oscuridad. Las orejas, mas bien pequeñas 
que grandes, regularmente separadas, rectas y con 
movimientos rápidos, demuestran la raza y energía; 
si dirige con frecuencia una hácia adelante y otra há
cia atrás, particularmente cuando marcha, indica va
lor y resistencia; la dirección de las orejas en sentido 
opuesto manifiesta que está atento á cuanto pasa á su 
alrededor; y mientras lo haga, es señal de no estar 
cansado ni próximo á ello. Se ha notado que el mayor 
número de caballos duermen con una oreja hácia ade
lante y otra hácia atrás, para ser advertidos de los 
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objetos que puedan acercarse. Cuando van en fila 6 
reata, el primero las dirige adelante, el último atrás y 
los del medio á los lados, cooperando todos á la segu
ridad común. Si un caballo guiña ó amusga las orejas, 
es decir, si las dirige hacia el cuello, indica malas in
tenciones , que va á cocear ó á morder; y aunque bace 
lo mismo cuando juega, no es tan palpable el movi
miento, ni dura tanto, y la espresion del ojo es dife-. 
rente. Su oido es muy íino, no habiendo cazador que 
no haya recibido mil pruebas. Los labios del caballo 
son sus manos; le sirven de órganos del tacto y para 
coger los alimentos: cuando son flojos y están caldos 
manifiestan debilidad, vejez, torpeza y falta de inteli
gencia. La frente ancha y angulosa y una nariz corta 
son señales de buena raza: la frente estrecha y nariz 
prolongada (de lechuza) demuestran lo contrario. Las 
aberturas de la. nariz serán grandes, para que pueda 
respirar bien y resistir el trabajo, pues no puede en
trar el aire para respirar po? la boca. 

Los ejercicios que los caballos hacen en los circos 
ecuestres é-hipódromos, dan una prueba de su docili
dad é inteligencia, habiéndose visto caballos que de 
por sí han aprendido á desatarse, á descorrer el cerro
jo de su caballeriza, á levantar la tapa del arcon de la 
cebada, etc., etc. Multitud de ejemplares se han reco
gido de cosas hechas espontáneamente por los caballos, 
que parecen imposibles á no ser por haber testigos 
presenciales que las confirman, y por observarse dia
riamente cosas mas ó menos parecidas. 

Aunque el caballo es herbívoro, es decir, que se ali
menta de vegetales, se le puede acostumbrar á tomar 
carne y demás sustancias animales. Un habitante de 
Hamah, en Siria, aseguró á Burckhardt que daba 
con frecuencia á sus caballos carne asada antes de 
emprender un viaje largo, para que pudieran sopor
tarle. En la Auvernia, dan sopas grasosas á los caba
llos, sobre todo cuando están enfermos o cansados, 
para fortalecerlos; lo mismo se practica en algunas 
partes de la América del Norte; los ingleses mandan 
caldos para los caballos debilitados; en ciertos parajes 
de la India mezclan al grano sustancias animales, y 
aun forman una especie de pasta, con la que los ponen 
fuertes y vigorosos; los irlandeses dan á sus caballos 
pescado seco, uso que también se thne en la isla Fe-
roe V la Noruega. 

Los cosaóos, calmucos, mogoles y otros tártaros 
comen la carne del caballo. En la América del Sur no 
tienen los que andan á caballo otro alimento que la 
carne, loche y sangre de sus yeguas, que jamas mon
tan. En Alemania se formó buce algunos años una so
ciedad cuyo objeto era invitar y propagar el uso de la 
carne de caballo como alknento del hombre. El caba
llo es el único animal que se sacrifica para el sustento 
de los presos en la casa de corrección de Copenhague. 
Por otra parle, la carne de caballo cocida- es coriácea 
y pared'la á la d'í inferior calidad del ganado vacuno 
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y viejo, es seca y estoposa; mas no es mala de comer 
ni desagradable al paladar. Tal vez por el valor que 
tiene el caballo, por lo cara que habría que vender su 
carne, por los graves perjuicios que acarrearía el sa
crificar tan precioso como útil é indispensable animal, 
unido á la variedad de aquella, es causa de no haberle 
destinado para el abasto público. 

PRODUCCION Y »UCACION DEL CABALLO EN LOS TIEMPOS 
ANHGCOS. 

Queda dicho que la historia del caballo es tan anti
gua como la historia de la civilización. Este compañe
ro íntimo del hombre se forma por escelencia bajo la 
mano y poder de su maestro; la vida salvaje ni le. 
prueba ni le conviene, le deja incompleto y le degrada. 
Para que un caballo llegue á toda su perfección, es 
preciso que sus uniones sean elegidas, que su alimen
to esté asegurado y se regularice. En el país mas fa
vorecido , la anarquía de los cruzamientos destruiría 
todas sus cualidades y embastecería las razas mas no
bles. Sí en la misma Arabia, este desierto privilegiado 
donde parece que el caballo ha bajado del cielo, se 
hiciera la mezcla entre la raza noble Koclani y la i n 
noble Kadischi, desaparecería para siempre figura tan 
mágica como admirable. 

Las yeguadas de productores de elección ó selectas 
son tan antiguas como la agricultura, y lo comprueba 
ja figura sublime trazada por Job, del caballo de su 
tiempo. Aunque esta pintura sea moral, que nada 
tenga de física, nuestra imaginación conoce al mo
mento la forma árabe. No sabemos, en realidad, lo 
que fueron en la antigüedad la familia árabe, ni lo que 
llamamos en el día raza oriental. Los historiadores 
nada dicen. Los bajos relieves, las pinturas de los mo
numentos del Egipto, algunas esculturas del Asía me
nor nos ofrecen indicios, en los que la incertidumbre 
del diseño deja entrever el sello de la raza mas bien 
que determinar las formas. Los caballos de los medos, 
de los persas, los que Salomón sacaba de la Siria y de 
Cora, aparecen en estado de indicación y jamas en el 
de descripción positiva. Hasta la prosahipológica de los 
griegos dejai mucho que desear. El caballo griego es 
mas entre los poetas y escultores, que entre los meros 
prosistas. Los poetas le animan con un fuego divino; 
pero su físico le dejan en la vaguedad; los escultores 
ya hacen como los poetas y le dan una animación 
grande bajo formas poco aceptables, ya trazan un fí
sico pesado y sin vida. Algunas obras maestras, como 
los Frisos dcPartenon, presentan al caballo con un jus
to equilibrio de formas y de acción, pues sus caballos 
son elegantes, nobles, llenos de energía y agilidad, 
son los de los poetas, los de los juegos olímpicos. ¿Mas 
eran caballos orientales ó indígenas de Grecia? Hé 
aquí lo que no es dable resolver. Unicamente sí que son 
mucho mas ligeros y elegantes que el caballo descrito 
por Xenofonte. 
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Aristóteles, este hombre tan positivo, este observa
dor tan exacto, se ocupó poco déla producción del ca
ballo, pues únicamente dice: «que el macho y la hem
bra están en disposición de engendrar desde la edad 
de dos años, pero que dan hijos débiles é incapaces; 
que la costumbre es no unirlos hasta los tres para ob
tener productos mas enérgicos, cuyas facultades con
servan hasta los veinte años; que después de esta edad 
los caballos continúan padreando hasta fés treinta y tres 
años, y las yeguas conciben hasta los cuarenta.» Por 
los escritos griegos se deduce que en ciertas yeguadas, 
al menos, se hacia la monta en libertad, en un prado 
cerrado donde se llevaban los animales durante el dia, 
recogiéndolos por la noche. 

Ningún caso puede ni debe hacerse dé lo que dice 
Plinio, este naturalista singular, que parece no obser
vó la naturaleza mas que el dia en que su curiosidad 
le costó la vida. Nos indica á Bellerofonte como el p r i 
mer hombre que montó á caballo, Peletronio como el 
inventor de las riendas y de la silla, y los tesalios del 
monte Peliono , llamados centauros, como los prime
ros que se batieron á caballo. La antigüedad latina 
nos presenta verdaderos agrónomos y labradores, ga
naderos que conocían las razas y la manera de mejo
rarlas y formarlas por la generación; tales son Varron, 
Columela y Paladio. Sin embargo, Columela cayó en 
el grave error, hijo de la preocupación de su época, lo 
mismo que Plinio, de creer y decir que las yeguas es
pañolas concebian del céfiro (aire) sin tocarlas el ca
ballo , pero que los potros morían dentro de los tres 
años. También creian que una yegua estéril concebi
ría dando al caballo el hipomanes ó humor que la 
hembra destila por la natura estando en celo. 

Parece que los romanos conocieron, aunque bas
tante tarde, una raza oriental para los juegos del cir
co. Emplearon primero con buenos resultados caba
llos sicilianos; mas tarde descubrieron la superioridad 
de ciertas razas del Asia menor; sobre todo, de los 
puntos inmediatos á la Capadocia, tierra que, según 
Soliu, es la primera del mundo para producir caba
llos. Es de notar, y corrobora lo que hemos dicho res
pecto á la doble cuna que se atribuye al caballo, que 
Strabon y Pomponio-Mela, que vivieron antes que So
liu, mencionan á la Arabia por sus camellos y perfu
mes, pero nunca citan al caballo. Esto no es decir que 
el caballo árabe no existiera, pues demuestra que Su 
nombradía no habia atravesado aun el desierto, lo 
cual no sucedió hasta que lo fue el Coran por las vic
torias de Mahomet y sus sucesores. La dominación que 
por tantos siglos ejercieron en nuestro suelo, no es lo 
que menos cooperó para la regeneración de los caba-

{ líos españoles, dándoles una nombradía europea, jus
tamente adquirida por sus formas, gracia, gallardía y 
nobleza, sostenida no solo por los cruzamientos con
tinuados , sino por la feracidad del terreno y benigni
dad del clima, desarrollando su cuerpo de un modo 
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admirable, cual demostraremos al hablar del caballo 
español. 

TRASFORMACIONES POR QUE HAN PASADO LOS CABALLOS SE
GUN LOS TIEMPOS, LOS PARAJES Y LAS NECESIDADES, 

En las diferentes épocas de su vida, tienen las so
ciedades constituciones diferentes, necesidades part i 
culares y disposiciones diversas, una actividad variable, 
lo mismo que los individuos, en las diferentes fases de 
su existencia, pasan de un predominio orgánico á otro, 
tienen y esperimentan nuevas exigencias y se sienten 
con fuerzas unas veces mayores y otras en menor es
cala; la inmovilidad no^xiste en la naturaleza. En su 
origen no gozan las sociedades de la plenitud de vida, 
tienen menos fuerza y menos necesidades, carecen de 
muchas cosas sin las que mas tarde no podrían p isar
se, cuando la civilización las ha desarrollado y engran
decido. En un estado poco avanzado de las sociedades,. 
los pueblos que las componen se encuentran menos 
aglomerados, una parte del territorio se encuentra cu
bierta de montes, de matorrales, de pastos, otra incul
ta; las aguas siguen su curso natural y sin aprovechar
se, las tierras no esperimentan los buenos efectos de 
un cultivo racional, faltan por introducirse y aclima
tarse muchas plantas alimenticias ; todo, por decirlo 
asi, es salvaje, se encuentra como en su origen: el 
hombre está inactivo, no ha empleado la fuerza que le 
hace capaz de obrar sobre cuanto le rodea, trasfor-
mando los agentes que le son nocivos y sustrayéndose 
de los que no puede dominar. En tales condiciones 
los animales domésticos están distantes del grado de 
perfección que pueden adquirir y al que llegarán mas 
tarde. Su reproducción es muy limitada , poco su va
lor, y su cria sin interés ni lucro; todo lo dirige y 
hace la naturaleza; el arte no influye en su multipli
cación . Tales son las condiciones particulares de los 
animales de consumo, de los que debíjn servir para la 
alimentación de la especie humana. En el caballo, em
pero, no es así, pues ha sido en todos tiempos, aunque 
en grados variables, el objeto de atenciones y cuida
dos especiales que no se tenían con los demás animales. 
Estos cuidados no eran los mismos en todos los pue
blos; se prodigaban en los parajes favorecidos, y esto 
en las razas cuyos servicios eran mas buscados y cu
yas cualidades se procuraba mejorar de generación en 
generación. El caballo árabe ocupó el primer lugar en 
la escuela hípica y continúa ocupándole, pues se le 
tiene como el punto mas alto de perfección á que pue
de llegar. Como únicamente le emplean para la silla, 
hácia esto dirigen todos sus cuidados, y de aquí el l le
nar mejor las exigencias del consumidor. Mas en los 
puntos donde era preciso echarle sobre el dorso una 
carga mas pesada, fue indispensable comunicarle otros 
caractéres, mayor desarrollo y corpulencia, formas re
sistentes y menos agilidad, hacerle mas común y que 
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tuviera menos, sangre 6 nobleza. Se buscaba esta mis
ma conformación cuando los guerreros llevaban arma
duras muy pesadas,, para que los caballos no sucum
bieran bajo tan enorme peso. Hé aquí la necesidad de 
los caballos de guerra. 

La invención del coche fue lo que originó la revolu
ción por completo en las Tormas del caballo, puesto 
que fue preciso comunicarle las mas adecuadas para 
tirar; mas no era lo mismo en todas partes ni en todos 
tiempos: como todas las cosas, tendrá su principio y 
su fin, como todas las cosas, se irá perfeccionando de 
generación en generación. Los carruajes groseros y 
pesados en su origen, mal construidos, y que tenian 
que rodar por caminos malos, exigían motores volu
minosos | pesados y bastos, mientras que, mejorados 
después, bastan caballos deformas mas elegantes y l i 
geros. Para tales trasformaciones se han necesitado 
siglos, y, sin embargo, son aun incompletas. Viendo 
muchos criadores las exigencias de los conocedores, 
procuraron dar á los productos mayor corpulencia, los 
embastecieron; y el caballo verdadero de silla, el de 
buenas, preciosas y elegantes formas, quedó descui
dado, perdiendo terreno en cuanto le pertenecía, y 
cediéndoselo en parte á su competidor. El productor 
varió la cUreccion de su industria. Como en nuestro 
suelo no se procuró formar una raza nueva, sino que 
la existente se quiso reformar, resultó perder lo bueno 
que teníamos sin lograr el objeto que se propusieron, 
cooperando á la degeneración de la raza. 

El caballo particular á cada siglo, el caballo mas 
adecuado en todos los tiempos á las necesidades de un 
estado, sea el que se quiera, de civilización, no ha sido 
el resultado espontáneo de los agentes esteriores, sino 
un reflejo siempfe bien entendido de la misma civi l i 
zación. 

El caballo árabe no cuesta menos cuidados,* esfuer
zos, inteligencia y perseverancia que el inglés de 
pura sangre; nuestras razas andaluzas dejaron de 
ser lo que eran desde el momento en que quedaron 
abandonadas á los únicos esfuerzos esteriores y ca
suales , desde que no han llenado las necesidades de 
la época, y, por tanto, no han sido cultivadas con arte, 
encontrándose sometidas á las únicas condiciones ge
nerales de la localidad. Han disminuido, degenerado, 
porque la fuerza potente del ínteres, que pone en jue
go la inteligencia del criador, se ha retirado de ellas 
ó las mira con indiferencia, por no encontrarse esti
mulado por la falta del beneficio necesario que recla
ma toda industria, á lo cual cooperó el poco uso que 
del caballo se hacia comparado con el de épocas ante
riores. No dejó de influir para los malos resultados que 
se obtenían, cuando se quiso reparar la falta, la mala 
dirección en la cria, pues se tenia por axioma que 
la belleza del caballo se encontraba repartida por la na
turaleza, y era preciso buscar individuos que en parte 
la poseyeran, fuera el que quisiera el punto en que se 
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encontraran, y cruzarlos entre sí, sin reparar si el es
tado de la agricultura en el país lo podia soportar, si 
los alimentos eran adecuados y abundantes, si la loca
lidad lo permitía, pues estaban en la creencia de que 
el desarrollo, crecimiento y "corpulencia procedía de 
los padres, y no de la educación, de lo que resul
taron las cruzas mas incoherentes, que destrozaron é 
hicieron desaparecer lo poco bueno que quedaba. 

En el día se tienen ideas mas exactas referentes á la 
cria caballar, mejora y perfección de las razas, porque 
existe una ciencia para ello, que es la ciencia hípica > 
que ha aclarado las dudas y hecho palpables sus doc
trinas por los resultados favorables obtenidos, sepa
rándose muy poco en la práctica de estos principios: la 
pura sangre es el agente mas eficaz de la mejora y per
fección de las diversas razas de caballos; contiene el 
gérmen de todas las cualidades y de todas las aptitudes. 
Las razas del Mediodía se debilitan, envilecen, de
gradan , estropean y degeneran uniéndolas con las del 
Norte, mientras que estas se mejoran por su unión 
con aquellas. Mas este solo recurso no lo facilita todo, 
es preciso saber elegir, es indispensable guiar y d i r i 
gir la cria ó educación, sin olvidar nada de lo que la 
pertenece, sobre todo los recursos alimenticios que 
reclama, y para lo cual debe reformarse mucho el sis
tema agrícola comunmente adoptado. Las tierras po
bres , los terrenos poco fértiles, deben ser trabajados y 
mejorados, porque son á la vez materia é instrumen
tos ; el hombre los pone en juego, separa , trasforma 
las moléculas de que se componen, cambia el estado, 
la condición, la naturaleza y crea nuevos productos. 
Luego estos no tienen mas valor que su utilidad, y es 
por lo tanto el mayor grado de ulitidad lo que siempre 
debe tenerse presente. La perfección de una raza no 
depende tanto de la situación, salubridad y benigni
dad del clima y feracidad del terreno, como de la i n 
teligencia del criador y resultados que se deducen. Un 
sistema racional de cria equilibra mil inconvenientes, 
anonada mil dificultades y suple multitud de exigen
cias. Un régimen adecuado es el gran secreto de una 
producción siempre inteligente , siempre afortunada y 
siempre út i l , satisfaciendo, no solo las ideas del pro
ductor , sino las necesidades y exigencias del consu
midor, que es el objeto que deben llevar y cumplir 
todas las industrias, 

CAUSAS DE LA DECADENCIA DE LOS CABALLOS EN ESPAÑA. 

Aunque conocemos que nada-sirve recordar lo que 
fueron nuestros caballos en otro tiempo, que es en 
balde citar las innumerables causas que han producido 
la degradación y aniquilamiento en que se encuentran, 
porque ni lo uno ni lo otro producirán su mejora y re
generación , que es lo único que debe procurarse, con
viene, sin embargo, tenerlo presente, ya para remo
ver lo que aun existe y se conserva, ya para adoptar 
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las medidas convenientes, puesto que se conocen los 
motivos que en aquel estado los pusieron. No es ahora 
cuando se nota la decadencia y disminución de los ca
ballos en España, ni tampoco es solo en la actualidad 
cuando se observa el poco ó ningún cuidado de los 
criadoreí; por la conservación y mejora de sus castas, 
sino que en el reinado de Enrique I I I se comenzó á 
observar su decadencia y á tomar providencias para 
atajarla. Una de las causas principales de la deca
dencia de la cria caballar, ha consistidQ, hasta hace 
cosa de cuatro años, en la escasa y mala venta de los 
productos, pues en la industria pecuaria, lo mismo que 
en la fabril, lo difícil no es producir , sino vender, y 
•como no se puede fomentar una fábrica sino facilitan
do la conveniente venta de los artefactos, tampoco se 
¡puede fomentar ningún -ramo de la pecuaria y rural sin 
facilitar la de los suyos. Decimos que basta hace cosa 
de unos cuatro años, porque, siendo el ejército el ma
yor consumidor, los pagaba muy baratos, en disposi
ción de no tener cuenta á los criadores la producción, 
mucho mas careciendo de otras cosas, como demostra
remos dentro de poco; pero en el dia los paga regu
larmente , haciéndolo hasta 4,000 rs., habiendo suce
dido que, pidiendo un particular 600 rs. por un potro, 
le abonó el capitán remontista 800 para escitar y esti
mular á la cria, pues conoció valia mas que lo que por 
él le pidierpn. Esto ha hecho dejen,muchos de echar 
sus yeguas al contrario y efectuarlo al natural, bus
cando los mejores padres ó llevándolos á los depósitos 
del Estado. Si se quiere fomentar la cria de caballos, 
bay que proporcionar á los que emplean en ella sus ca
pitales las justas ganancias que les son debidas, y en 
vez de huir los capitales de ella la buscarán, porque 
los capitales buscan los réditos. 

Se dice que coopera á la escasa y mala venta de los 
caballos la producción de las muías, idea que se tenia 
en tiempo de Enrique; mas como en otros paises hay 
muías, y á pesar de esto no hay escasez de caballos, 
se deduce que su causa no está esencialmente en las 
muías, sino en que en España se solicitan y pagan mejor 
•que los caballos, siendo, por otra parte, su produc
ción mas fácil, menos costosa, de mejor y mas pronta 
salida; así es que por un muleto ó muleta de dos años 
se pagan 2,000 y 3,000 rs., y por un potro de esta 
edad, por sobresaliente que sea, se suelen ofrecer 
800 ó 1,000. La preferencia que se da á las muías no 
es hija de la preocupación, sino de la necesidad. Casi 
todas las naciones, por no decir todas, han procurado 
obtener razas adecuadas para todo género de servicio, 
y con particularidad para el tiro y para la labranza, 
mientras que en España no se ha pensado mas que en 
lograrlos para la silla, escogiendo para coche los de 
mas alzada y anchuras, pero sin la conformación 
adecuada para el tiro; y como nuestros caballos ni han 
tenido ni tienen la indispensable fuerza y resistencia 
que para este trabajo se requiere, y las muías, por 
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mas justa que sea la aversión que las han tenido todos 
los legisladores, son fuertes, robustas, muy duras 
para el trabajo, menos delicadas y mas dóciles que 
nuestros fogosos y veloces hijos del aire, ha sido la 
causa de que se las prefiera. Algunos labradores, en
tre los que se cuenta D. Pedro del Rio, que quisieron 
imitar á los estranjeros, por incitaciones que se les 
hacian por personas incompetentes en la materia, i n 
troduciendo caballos y yeguas para las labores del 
campo, tuvieron el sentimiento natural y que era de 
esperar, de verlos desmerecer, enfermar y morir, 
porque no eran adecuados por su conformación para 
aquel género de trabajo, teniendo que recurrir de 
nuevo á las muías, y echando un anatema injusto con
tra los caballos para la labranza. Si los tuviéramos 
apropósito, si se creara la raza, tan indispensable 
para este fin, los labradores palparían las ventajas, 
tendrían yuntas de yeguas que, ademas de renovarles 
las madres continuamente y sin mas desembolso que 
el de la primera compra, les facilitaría la venta de los 
productos sobrantes; de lo cual resultaría, no solo 
aumentarse y mejorarse la cria caballar, sino despre
ciar á la improductiva muía cuando los hechos les de
mostrara sustituirla con ventaja el ganado caballar. 

En los tiempos antiguos, los consumidores de ca
ballos buscaban y habían menester mas de ¡a fuerza y 
resistencia en la fatiga, la hermosura y la velocidad en 
la carrera, la puntualidad en los movimientos y demás 
cualidades que tiene el caballo y faltan á la muía, ya 
porque no se conocía el coche ni apenas el ejercicio 
de carromatero; y, por consiguiente, lo que llegó á 
gastarse en el coche se empleaba en tener caballos, 
único medio que entonces había de ostentar grandeza 
y disfrutar de comodidad, siendo estofan común, que 
hasta las mismas princesas cabalgaban, ya porque el 
trasporte se hacia á lomo en asnos y en las muías, 
denominadas en aquella época cabañiles, lo cual i n -
fluia poco ó nada en la cria de los caballos, y ya tam
bién porque el arma - principal de aquellos tiempos 
consistía casi enteramente en la caballería, pues era 
aun desconocida la artillería y muy poco usada la i n 
fantería. Estas solas circunstancias debieron influir, 
como influyeron, en el aumento de los caballos, por 
la razón natural de que en todo género de industria el 
número de los productos se proporciona con el de los 
consumidores. Luego que estos comenzaron á mudar 
de necesidades, se empezó á percibir la disminución 
de caballos; y, en efecto, el origen de su decadencia 
coincide con el del establecimiento del coche, princi
piándose desde entonces á esperimentar que la justa
mente celebrada gallardía de nuestros caballos no era 
tan conveniente para hacer caminar aquellas m á 
quinas tan fácil y cómodamente, como la robustez y 
fuerza de las muías, empezando á emplearlas en este 
servicio, lo que dió fomento á su cria, juntamente con 
la introducción do los carros de trasporte, creciendo 
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esta á medida quo se fueron perfeccionando ios coches 
y mejorando los caminos, de tal suerte, que se pos
puso el cabalgar al ir en coche, como era natural, hasta 
el estado en que hoy levemos, en el xual todo el que 
puede tiene coche, ademas de los de plaza y servicio 
general, habiendo muy pocos caballeros que usen de 
aquel animal. Como el lujo ha hecho, por desgracia ó 
por fortuna, tan rápidos progresos, infestando á todas 
las clases de la sociedad, se han desterrado y desprecia
do las muías para el tiro del coche, adoptando en su 
lugar los caballos estranjeros que, ademas de costar 
escesivamente caros, están enfermos con demasiada 
frecuencia, se desgracian con facilidad y tienen mas 
apariencia que Realidades. Es seguro que si en las pro
vincias del Norte, como diremos al hablar de los ca
ballos de t i ro, se planteara su cria cual se puede y 
debe, no habría uno que dejara de preferir los espa
ñoles á los franceses, ingleses, alemanes, etc. 

En vano ha sido y será clamar contra las muías; in 
útil el haber procurado loe reyes su estincion,y perdi
do el haber establecido poderosos estímulos para dar 
fomento á la cria caballar; de nada ha servido coartar 
la de las muías, prescribiéndoles límites en provincias 
determinadas. No teniendo con que suplir las necesi
dades del tiro y de la labranza, su cria ha sido natu
ralmente fomentada, á pesar de los gobiernos, por la 
aceptación de los particulares, y su precio elevado á 
un grado estraordinario; y si se decretare suestincion, 
seríalo mismo que decretar la inmobilidad de los car
ros, diligencias, correos y artillería, y mandar quedara 
inculta la mitad del territorio español. Para acabar con 
esta especie improductiva, debe oponérsele otra pro
ductiva y tan útil como ella. 

Coopera y ha cooperado también para la decadencia 
de nuestra raza caballar el poco uso que hacemos de 
las yeguas. En el estranjero como castran los caba
llos y todos los de los regimientos son capones, no 
hay inconveniente en admitir también las yeguas para 
el servicio de la armada , lo cual facilita la salida de 
todos los productos que obtienen los labradores. En 
España, á pesar de haberse ventilado esta cuestión 
por una comisión nombrada por el gobierno y com
puesta de las personas mas competentes en la materia, 
dando un informe favorable, estenso y razonado, nada 
se hizo y continuaron las cosas en el mismo estado. 
Hubo un tiempo en que estaba prohibida injustamen
te la estraccion de yeguas de las Andalucías, como 
medida protectora para la estincion de las muías; pe
ro esto perjudicaba sobremanera á los yegüeros, pues
to que se les obligaba á mantener mayor número de 
cabezas que el que sus recursos les permitía. Casi 
cuanto se mandaba para conseguir aquel fin, resulta
ba en perjuicio de la cria que se pensaba fomentar, 
porque lo determinaban meros aficionados y muchas 
veces para satisfticcr afecciones personales. 

No dejado cb iofluir bastaje para la disminución 
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en el núm-íro y escelenciu de nuestros caballos la ro 
turación de muchos terrenos que estaban antes desti
nados para dehesas potriles ó de yeguas, los cuales, en
tregados en el día al cultivo de cereales, impiden la ma
nutención y cria de las cabezas que entonces se man
tenían en ellas. Es cosa sabida el que la guerra de la 
independencia impulsó á nuestra sociedad, adormecida, 
al cultivo de los campos, emprendiendo la agricultura 
en mayor escala que antes lo hacía, por haber resti
tuido al seno de sus familias los brazos que empuñaban 
las armas en defensa de su patria Oscitación que supo 
el gobierno hacer eficaz por medio de ciertas medidas 
protectoras, evitando así las consecuencias de la esca
sez que de vez en cuando se notaba por no cosechar
se en la Península mas que lo necesario para su consu
mo , y facilitando el que ademas de satisfacer las ne
cesidades del comercio interior, con repuestos nada 
despreciables, esporte ún sobrante de cereales de al
guna consideración. Este aumento de producción no 
pudo hacerse sino á espensas de los terrenos destina
dos para manutención del ganado caballar, vendiéndo" 
los ó repartiéndolos en suertes, bien pertenecieran á 
particulares, bien correspondieran al Estado, desapa
reciendo completamente en uno y otro caso las yeguas 
que en ellos se mantenían, é influyendo en el deterioro 
de la cria caballar, 

Contribuye también mas que nada para tan fatal 
como trascendental resultado, la libertad omnímoda 
que se concedió á los criaüüores por real decreto de 17 
de febrero de 1834, de hacer de sus yeguas lo que me
jor les pareciere ^cubriéndolas al natural ó al contra
rio. Esta completa libertad dio por resultado echcíl' 
cuando menos una mitad de las yeguas de primera que 
existen en nuestras provincias del Mediodía al garañón, 
observándose aun, y es lo mas lamentable, que en el 
día no sucede lo que en un principio se veía, que el 
criador que dedicaba algunas para aquella especula
ción , eligiendo siempre las peores que poseía, y aun 
así lo veriücaba con repugnancia, lo hace en el día al 
mayor número , habiendo quien ha aumentado el de 
las hembras para lograr mas productos. Es cierto que 
los criadores del Mediodía detestan al ganado mu
lar , pero no pueden tener tanta pasión y ser tan 
desinteresados que desprecien el beneficio y ganancias 
que les reporta la cria de muías, por lo cual destinan 
para ello las mas hermosas, briosas y de mas alzada, 
pues así tendrán muías corpulentas, lozanas y bonitas, 
de fácil, pronta, segura y lucrativa venta. Es bien se
guro que conforme antes el que quería un buea caba
llo iba ó lo encargaba á Andalucía, por ser el único 
punto que quedó de cria, dentro de poco habrá casi 
desaparecido, porque no se producirán mas que muías, 
con cortísimas escepciones. En la actualidad no han 
quedado mas criadores que los que tienen una afición 
decidida por el caballo, ó los qnc quieren, 4 costa do 
sacrificios, conservar la msmom te \ m m a pUgw 
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que dio nombre á sus abuelos. Conocemos y confesa
mos que el sistema de protección perjudicaba á la 
agricultura, á la industria y riqueza del pais, pero no 
se negará que el nuevo sistema de libertad absoluta, 
en el asunto á que nos referimos, llegará á ser perju-
dicialísimo si la administración no presta aquellos 
auxilios que están fuera del alcance del interés par
ticular, pues los buenos caballos llegarán á ser muy 
raros en España, y el gobierno sentirá bien pronto sus 
consecuencias, hasta para remontar su ejército, con 
grave esposicion de4a defensa y seguridad del Estado. 
No dudamos se dirá por algunos que la libertad produ
cirá al cabo sus efectos y se corregirá á sí misma, bus
cando los valores su nivel. Hoy tiene cuenta criar mu
ías; los caballos se encarecerán, y entonces traerá cuen
ta criar caballos. Pero el mal está en que las buenas 
castas no se improvisan, ni tampoco el número de ca
ballos cuando puedan hacer falta. Luego debe procu
rarse evitar estos resultados y adoptar las medidas 
convenientes para el fomento de la cria caballar. 

Igualmente ha contribuido para la decadencia de 
los caballos las repetidas guerras que han atormentado 
á la Península, afligiéndola sin cesar con escenas aso-
ladoras; el uso que en ellas se ha hecho del caballo 
como arma poderosa y necesaria para decidir la suerte 
de los combates, buscándolos por do quier los ejérci
tos beligerantes, empleando para conseguirlo los me
dios mas violentos, mas ruinosos para la cria y repro
bados por el derecho natural fle gentes y de la propie
dad. De aquí naciéronlas odiosas requisiciones; esa es-
propiacion que autorizó la ley, que al mismo tiempo 
de atacar á la propiedad, destrüye la producción, y 
cuyos, tristes recuerdos no permiten tranquilizar los 
ánimos de los criadores que perdieron con ellos miles 
de sementales que todavía lloran. Esta idea triste y 
lamentable les hace temer el que, á la menor revuelta 
política ó amago de guerra, sean ellos los que por vo
luntad ó por fuerza tengan que dar caballos para el 
ejército, perdiendo en un momento la base fundamen
tal de su industria y queden ilusorias todas sus espe
ranzas. Esta ley ha retraído y retrae forzosamente de 
emplear sus capitales en una industria que necesita 
mucho tiempo y sacrificios para que llegue á ser pro
ductiva, dando por resultado la desconfianza y de ella 
el abandono de una especulación que tanto influjo 
tiene en la ruina de nuestra cria; y los que poseen ye
gua», zozobrosos c«n aquellos temores las echan al 
contrario, porque así creen tener asegurada su propie
dad, separando de la cría caballar infinidad de yeguas 
que hubieran dado infinitos, buenos y escelentes po
tros con que poder atender á las necesidades continuas 
del Estado y de los particulares- Es tal la escasez de 
caballos en Andalucía, que los criadores vienen á Ma
drid á buscar los padres. 

Diremos, por último, que aumentó las causas ya exis
tentes que daban por resultada la decadencia de la 

cria caballar, la desaparición de las exenciones, privi
legios y regalías que gozaban los criadores, los cua
les , poseyendo un número determinado de yeguas, l i 
braban á sus hijos de quintas; aprovechaban las ras
trojeras sin hacer el menor desembolso, disponían de 
dehesas potriles y aun yeguares, en las que mantenían 
muy económicamente el potro y la madre, siendo casi 
un beneficio puro, un producto neto, lo que por él le 
daban; rara vez esperimentaban las pérdidas y robos 
que ahora sufren, porque sus yeguas no podían viajar 
sin un registro; habiendo otras garantías mas que i n 
citaban á la cria caballar, existiendo un verdadero or
gullo entre los yegüeros para poseer y producir mejor. 
Estos privilegios, exenciones y garantías, han de^apa-
recido, y con justa razón , por el sistema administra
tivo que afortunadamente nos rige , por ser incompati
bles con los progresos de la civilización y la igualdad 
que debe haber entre los ciudadanos ante la ley. Mas 
aunque lo determinado sea legal y justo, aunque así lo 
conozcamos y confesemos, no*evíta esto el que se cite 
como una de las causas que han contribuido á la des
aparición de muchas yeguadas, que de manera alguna 
se han repuesto, porque los capitales se han empleado 
en otras especulaciones, en cuanto sus poseedores vie
ron variadas las circunstancias que les escitaba á la 
producción de caballos desde la mas remota antigüe
dad. A pesar de todo esto, y sin volver á sistema tan 
repugnante como odioso, puede fomentarse la cria ca
ballar en España, adoptando los medios adecuados para 
tan importante fin. 

MODO DE FOMENTAR LA CRIA CABALLAR. 

Las diferentes provincias de España se prestan de la 
manera mas adecuada para que en ellas se crien cuan
tas razas de caballos existan en el mundo; y aunque 
todas las naciones dicen lo mismo de las suyas , n i n 
guna-lo puede comprobar con mayor copia de datos 
que la^nuestra, porque así lo demostró la esperíencia, 
así lo patentizan las diferentes localidades y así lo jus
tifica la historia topográfica , agrícola y pecuaria. Pun
tos, y bastante estensos , tenemos parecidos á los de 
la Arabía, del Africa, de Inglaterra , de Francia , y 
con particularidad de la Normandía, Tarbes, etc., etc., 
pues poseemos las Andalucías, Estremadura, Galicia, 
Asturias, provincias Vascongadas , el Aragón , etc., 
que tan parecidos son, y aun se les puede hacer 
mas, por su clima físico y producciones, donde se han 
criado y pueden criarse caballos iguales á los que exis
ten en las mencionadas naciones. Puede anticiparse, 
que, dirigiendo bien la cria^ reformando los sistemas 
de agricultura, y eligiendo buenos sementales, podrán 
lograrse caballos para la silla lo mismo que para el tiro, 

. ya tengan que criarse establados, ya que hayan de fre
cuentar los pastos; pero el método, tiene que variar en 
uno y otro caso, porque el régimen, cuidados y aun 



CR1 

las razas deben ser diferentes. En balde seria ensayar 
la cria de razas finas y nobles con pastos grose
ros y leñosos, ó haciendo pastar á los animales en ter
renos húmedos: desventajoso será producir caballos 
fuertes, corpulentos y pesados cuando el clima es seco, 
el terreno árido y el alimento mas bien sápido que 
abundante. 

Los métodos que se adoptan para la cria caballar 
tienen por necesidad que variar según los servicios 
que deban prestar los productos: be aquí la causa de 
la discordancia de opiniones, pues unos quieren caba
llos nobles, de lujo; otros para la guerra; algunos para 
el tiro ligero y aun pesado; pocos para los trabajos 
agrícolas, etc., y como los medios de lograrlo són d i 
versos , cada cual ha vertido su opinión, empeñándose 
en que fuera la absoluta, la general, sin reflexionar 
que todas las cosas absolutas suelen ser absurdas en su 
aplicación. Mas sea !a que quiera la clase de productos 
que se piense obtener, es preciso adoptar ciertas me
didas en beneficio de la cria en general, único modo 
de fomentarla, pues, de lo contrario, no se lograría el 
objeto particular, porque fallaba la base primordial. 

No ha habido uno, de los"" que han escrito del caba
llo español, ni uno siquiera de los aficionados á tan 
precioso animal, que no haya propuesto algún medio 
para fomentar tan decaída industria. A nueve medidas 
principales y de urgepte necesidad reduciremos lo 
que conviene por ahora hacer para conseguir tan 
ansiado objeto, y en lo cual el gobierno debe to
mar la mayor párte. 1.a Proporcionar á los yegüeros 
ó criadores buenos sementales. No hay uno que des
conozca el influjo que el caballo padre ejerce so
bre los productos , bien sea que obre en la confor
mación esteripr, bien en las cualidades interiores ó ya 
sobre toda la organización, cuya necesidad, aunque es 
sentida en todas las provincias, lo es mas en las del 
Mediodía de España. Hace urgente esta necesidad el 
haber disminuido muchísimo las yeguadas numerosas 
que teníamos, y ser verdaderos pelantrines los que en 
el dia las poseen , de manera que no pueden sostener 
un caballo de precio todo el año para que en su época 
cubra un número corto de yeguas : por esta falta se 
las destina af garañón ó se deja que las cubra un mal 
caballo, un jaco que se debió haber castrado en su 
día para que no pudiera degenerar á la especie que le 
dió el ser , puesto que carecía de los requisitos nece
sarios para padrear. Lo sensible es que aquella falta 
no se limita y circunscribe á los criadores en peque
ño, de pocos fondos ó recursos, sino que se estien
de hasta los mas acomodados, los cuales se contentan, 
por lo general, con echar suelto en las piaras al potro 
de tres años que mas descuella por su alzada y robus
tez para que haga la" cubrición, resultando de tan an-
ti-económico proceder la degradación de las castas, la 
destrucción de estos pequeños sementales y los males 
que son consiguientes á tal modo de obrar; estos ma-
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les deben desaparecer, y no hay mas medio que la 
multiplicación de los depósitos de caballos padres 
costeados por el Estado, y de los que nos ocuparemos 
separadamente. Surtiendo los depósitos con buenos 
sementales, nacionales 6 estranjeros, con la conforma
ción adecuada para satisfacer las necesidades y lograr 
el objeto, destinándoles las yeguas que por sus formas 
y cualidades lo merecieran, se obtendrían los resulta
dos, mas ventajosos. Estos resultados 'serian todavía 
mayores si se planteara un establecimiento modelo 
para obtener semilla, cual los progresos de la c iv i l i 
zación y de la ciencia hípica reclaman, y del que tam
bién nos haremos cargo. 

%a Establecer dehesas potriles. La falta de de
hesas potriles no es-ilusoria, como algunos equivocada
mente han supuesto, es por desgracia demasiado posi
tiva, y la conocen cuantos se han ocupado de la cria ca
ballar, cuantos han estudiado la cuestión, y cuantos 
han recorridt) nuestras provincias del Mediodía con ob-
jetd de examinar y reconocer el estado de aquella cria; 
falta que causa mas daño que el que á primefa vista 
parece ¡ y que clama sin cesar porque se ponga cuanto 
antes el oportuno remedio, para evitar los males que 
por ella aquejan á nuesti1!! riqueza ecuestre. Fastidioso 
sería entrar en pormenores para pintar y describir los 
desastres á que da lugar esta carencia, mucho mas 
siendo un asunto tan ventilado, no solo por cuantos 
han escrito del fomento de la cria caballar de Veinte 
años acá, sino hasta en los periódicos políticos. Es 
preciso confesar que son grandes, admirables y sor
prendentes los esfuerzos que el gobierno está haciendo 
en beneficio de la cria caballar, en algunos de los 
puntos que á ella se refieren ; dignas de la mayor ala
banza son todas ó casi todas las medidas que de cierto 
tiempo á esta parte ha tomado, á fin do que esta i n 
dustria vuelva á adquirir el grado de esplendor que en 
épocas harto lejanas tuvo: no descuida poner en eje" 
cucion cuanto conceptúa puede alentar á los ganade
ros , sacarlos del estado de apatía, dejadez, abandono 
y mala dirección en que por desgracia se encuentran, 
aunque es un resultado hijo de la necesidad , haciendo 
todo género de sacrificios para conseguirlo, y que 
permita la pentiria de los fondos del Estado, que no 
tiene reparo eirconfesar. Juntas de agricultura en to
das las provincuis, compuestas de hombres inteligen
tes é interesados en fomentar la industria rural; pe
tición continua de datos y de informes que aclaran 
ciertas materias, y dan á las resoluciones aquel grado 
de certeza que es de desear; inquirimiento de las ne
cesidades mas urgentes y precisas para anonadarlas, 
poniendo pronto y eficaz remedio, y cuanto concep
túa puede redundar en beneficio de la ganadería. 
A esto se debe el establecimiento de los depósitos de 
caballos padres, la monta gratuita, la oscitación de 
que corran aquellos por cuenla de las diputaciones 
provinciales, siendo de la del gobierno el establecerlos, 
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cual lo ha hecho con muy huenos caballos eslranjeros 
en algunas provincias, de lo mejor que se le ha pre
sentado y encuentra de las razas españolas, habiendo 
logrado que S. M. le venda para Andalucía algunqs de 
los caballos árabes que la portenecian y que de su or
den se fueron á buscar y recoger al centro del desier
to. Mas así como conocemos y confesamos estas verda
des, no podemos menos do decjr, que estos esfuerzos 
y sacrificios no han producido el efecto que se buscaba 
y esperaba; todo ha sido ineficaz, en razón de que no 
se ha puesto !a mano en la herida, no se ha procurado 
cicatrizarla, á pesar de ser bien conocida !o mismo 
que el remedio, tan reclamado por cuantos tienen ye
guas, ó á lo menos por los criadores en pequeño, que 
son los que deben fomentarse yfavorecerse. Pastos don
de criar los potros es lo que reclaman, dehesas potriles 
es lo que ansian , siendo seguro que si las hubieran 
tenido, no hubieran pensado ni pensarían jamás en 
echar sus yeguas al contrario, pues interior é instin
tivamente les repugna á pesar del mayor lucro. Cflan-
do el propietario de una yegua vea que en cuanto 
quiera destetar su potro tiene una dehesa donde le 
mote por una retribución módica, ancóntrándosele v i 
gilado y mantenido; cuandoTeíloxione que por ocho ó 
doce duros, dispone de un potro de cuatro años que le 
vale lo menos 2,000 rs.; que no tiene que pensar en 
las incomodidades y gastos que acarrea la cria á mano, 
por ventajosa que sea, es seguro que echará su ye
gua al natural, y no pensará que la cubra el garañón. 
Todos prefieren un buen potro ó potranco á un lechuzo 
ó lechuza, se vanaglorian con aque l se llenan de or
gullo cuando es regular y ensalzan sus cualidades. 
Pero, reducidos á tener que sostener el una ó el otro 
á mano, y viendo que á la época del destete, según 
queda éspresado, el lechuzo les^vale tanto-ó mas que 
el potro á los dos años y*medio ó tres, después de las 
esposiciones y de haber, gastado mucho por no tener 
una dehesa donde meterlo , echa su yegua al contra
rio. Por otra parte, el yegüero que, despreciando sus 
intereses, prefiere criar potros, se ve en la dura ne
cesidad de castrarlos ó venderlos á los dos años, sin 
embargo de tener la convicción de que, no estando 
desarrollados lo suficiente , no es fácil hacer entre 
ellos la elección de los mejores, sufriendo por esta 
causa, ademas de la pérdida que es consiguiente á 
una venta tan prematura, por ser una edad en la que 
su valor es demasiado limitado, el quedar privados de 
algunos animales cuyas cualidades, convenientemente 
desarrolladas, los hacían ser escelentes sementales: de 
no hacerlo así, tienen .que tenerlos con las yeguas, 
dando lugar á que, abusando de la copulación en edad 
tan tierna como impropia, se arruinen de los corvejo
nes, se zarandeen de Ja grupa, se deformen de los re
mos, vicitmdo la perfecta dirección de sus aplomos, se 
menoscabe su alzada, disminuyan sus carnes , y, en 
una palabra , se aniquilen y arruinen bajo todos con-
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ceptos: esto da por resultado el que sus productos son 
pequeños, desmedrados, de corta duración y que con
serven toda su vida un estado raquítico y miserable, 
del que no se Ies saca después á pesar del esmerado 
beneficio á que se les somete, pues no puede comuni
car energía y fuerza quien de esto carece.» 

No se diga que á los criadores les es fácil salvar y 
evitar estos escollos; la mayor parte pertenece á 
la clase de pelantrines por el corto número de yeguas 
que poseen ; y sieñdo bastante costosos los terrenos 
de pasto, por las muchísimas roturaciones practica
das que han disminuido estraordinariamente las dehe
sas , serian demasiados los gastos de arrendamientos, 
guardas y otros menesteres necesarios en un potril 
montado bajo las buenas reglas que prescribe la zoo-
tcchnia é higiene veterinaria; no estar aun en propor
ción directa con la utilidad que con corto número de 
potros les reportaría despuestle desarrollados. El ha
cerlo entre varios ó aparcería no es menos difícil, ya 
porque el espíritu de asociación no está entre nosotros 
tan desarrollado como debiera ,- ya porque las disen
siones políticas que desgraciadamente nos han ator
mentado y atormentan, tienen separados á los hom
bres hasta de las clases inferiores, haciendo impracti
cables estas sociedades que tan buenos resultados están 
dando en otras naciones, pero que en España han 
quedado para mucho tiempo desacreditadas por la 
mala fe ó impericia de los que'al frente de ellas se pu
sieron , originando la ruina de muchas familias, que 
tardará en borrarse de la imaginación. 

Se ve , en su consecuencia, que la necesidad de de
hesas potriles no es una vana declamación: así lo ha 
conocido el gobierno cuando ha llegado á establecer 
una en Aragón y piensa establecer otras dos ó tres, 
sobre todo en Andalucía, por ser el punto donde mas 
falta hacen; y por ser también en el que hay mayor 
número de yeguas. Sin embargo de la dificultad que 
se presenta para llevar á cabo tan indispensables como 
útiles establecimientos, convencidos como estamos de 
que los pueblos no cuentan ya con las tierras que an
tiguamente tenían destinadas para la manutención de 
los potros del común, ni el gobierno con las dehesas 
que de las comunidades religiosas han ingresado en el 
crédito público en la última época de nuestra regene
ración, las cuales se han malvendido, sin reparar ni te
ner presentes ías consecuencias que en perjuicio de la 
industria á que estaban destinadas podían sobrevenir, 
el resultado es que no hay mas alternativa que tomar 
en arrendamiento las que para ello han quedado, ó no 
tener potriles; pero como esta sea una medida sin la 
que serian estériles cuantas pudieran tomarse en pro
vecho de la cria caballar, según la opinión de todos 
los hombres entendidos en la materia que nos ocupa, 
deben, por lo tanto, zanjarse y arrostrarse cuantas d i 
ficultades se opongan á su realización; y para lograrla, 
si el respeto á la propiedad no es una mentira, ha-
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llamos no haber mas medio que el que los delegaddl 
del gobierno, de acuerdo con las juntas de criadores, 
se presenten como licitadores en las subastas para la 
adquisición de los terrenos necesarios, según y como 
se practica actualmente en las remontas del ejército; 
esto es , dando siempre á los propietarios la suficiente 
garantía para los pagos. De este modo, y no de otro, 
se podrán tomar las dehesas disponibles de pertenen
cia particular que se crean adecuadas para potriles, 
ya por estar en parajes céntricos respecto á los cria
dores, ya por sus buenos pastos y aguaderos , ya, en 
l i n , por reunir el mayor número de las cualidades 
con que debe estar adornado un establecimiento de 
recría. 

Queda dicho que en casi todas las provincias, y so
bre todo en las del Mediodía, carecen los labradores 
de terrenos apropósito en donde tener sus potros con 
separación de las hembras; pero como no es fácil des
de luego hacer estensiva á todos los puntos la creación 
de los potriles, ya por no encontrarse las dehesas ne
cesarias , ya por falta de recursos, ó ya porque pudie
ra muy bien resentirse su sistema de agricultura, de
berá principiarse por en los que no haya mas que pe
lantrines , y se reúnan el mayor número de las condi
ciones necesarias para el establecimiento, lo que 
graduaría la administración en presencia de los datos 
que la proporcionaran las juntas de agricultura y de 
criadores, asi.como los delegados de la cria caballar y 
empleados del gobierno, sobre todo los comisarios re
gios. Para que pudiera sacarse todo el fruto que se 
ansia de lo anteriormente propuesto, seria preciso dar 
buena organización á los establecimientos; que el ca
non que pagaran los criadores por acogida, fuese mó
dico, unos^diez reales mensuales por cabeza, pagando 
los fondos del Estado el déficit que resultara del ingre
so total, cuando le hubiera, porque lodo gobierno que 
se propone proteger y fomentar un ramo de industria, 
que como el de la cría caballar llega al término fatal de 
su ruina, y de cuyo estado está plenamente convenci
do que no lo saca el interés privado, es preciso haga 
algunos gastos para conseguirlo: seis ú ocho millones 
de reales con destino especial á la cria caballar eran 
mas que suficientes para este objeto. De otro modo se
ría especular con los intereses de los criadores, mucho 
mas cuando este sacrificio no seria mas .que aparente, 
puesto que, ademas de aumentar en cambio la riqueza 
pública, que es uno de sus principales deberes, obten
dría la ventaja de tener siempre seguros buenos caba
llos para el ejército, mas baratos y de mas duración 
que los que en el día adquiere, y economizar por otra 
parte muchos de los gastos que por razón de remonta 
figuran en los presupuestos; pues, según los cálculos 
mas exactos, mueren ó se inutilizan anualmente la 
quinta parte de los que hay en el arma de caballería. 
Ademas, siendo los establecimientos á que nos referi
mos verdaderos establecimientos de recría, pudiera 
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dársdes una organización menos costosi, toda vez 
que no tuviesen, como en la actualidad tienen, la ab
soluta necesidad de recriar los potros ; porque enton
ces los hallarían ya en este estado en los potriles del 
gobierno, ahorrándose por otra parte el tener que car
gar con las bajas de las paperas y otras enfermedades 
propias de la juventud y que suele desarrollar la aglo
meración de anímales. En los potriles no debiera admi
tirse mas que los potros de los dueños que no echaran 
ninguna de sus yeguas al contrario, á no ser que es
tuvieran marcadas como impropias para la multiplica
ción y mejora de la especie. La organización que debe 
darse á las paradas y potriles, establecimientos que en 
rigor son el punto culminante del fomento de nuestra 
cría caballar, y el órden administrativo y económico 
que en ellos debe observarse por medio de reglamentos 
especiales, según las localidades, se podrá deducir de 
lo espuesto hasta aquí y de lo que en lo sucesivo ma
nifestemos. Interin los labradores no dispongan con 
economía de posibles, echarán sus yeguas al garañón, 
los que tengan potros los castrarán con grave perjui
cio para la cria, ó los malvenderán muy jóvenes, gra
vando sus intereses y desmayando en su indusstria. 

3.a Seguridad completa de que no han de volver 
las requisiciones. Las requisiciones son una contri
bución monstruosa que adolece de los vició» de la que 
mas, puesto que ataca á la propiedad, destruye la pro
ducción, desmoraliza y carece'de equidad. En efecto, 
no hay derecho para privar á un aficionado entusiasta 
dql caballo que forma su delicia, ó'á un criador de su 
magnífico potro con el que esperaba fundar el porve
nir de una raza notable ó cuando menos mejorar la 
existente. Los poseedores de caballos no son de peor 
condición que los demás propietarios, que los dueños 
de otro cualquier objeto cuyo pacífico goce garantizan 
las leyes. Estos temores, no hay la menor duda que 
retraen á muchísimos de emplear sus capitales en la 
crianza ó compra de unos animales que el dia menos 
pensado temen se les llegue á arrebatar, tomándose
los al precio que mejor les parezca á los comisionados. 
Las requisiciones carecen de equidad y desmoralizan, 
porque arrastran tras sí mil abusos y desórdenes, ha
cen se cometan infinidad de fraudes por una y otra 
parte, que deben evitarse, aboliéndolas para siempre de 
una vez, publicando una ley fija, terminante é irre
vocable que tranquilice á los poseedores de caballos, 
asegurándoles de este modo que no se verán perturba
dos en el pacífico goce de su posesión , pues de otra 
suerte la desconfianza y la duda que los abruma les 
impide hacer el menor sacriíicio que redunde en be
neficio de la cría caballar. Y no se píense escudar una 
negativa con la necesidad que puede haber de apelar á 
este recurso por efecto de las circunstancias en que la 
nación pueda encontrarse, porque hay poderosos mo
tivos para asegurar de que si esto llegara á suceder, y 
los remonUstas pagaran bien los caballos," no faltarían 
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mil y mil vendedores que se apresurarían á facilitar 
cuantos el gobierno necesitara, resultando que este 
animal mercado seria indudablemente un poderoso es
tímulo que para lo sucesivo y en el momento recibiría 
la cría caballar. 

Por otra parte, las requisiciones solo aumentan mo
mentáneamente el número de caballos en los cuerpos 
del ejercito, en razón de que , mezclándose el caballo 
doctrinal con el rocin, indócil y resabiado , el cuidado 
con esmero y cuidado con el que solo ha comido verde 

:ó paja, el poltrón con el fatigado, el de paso de anda
dura con el trotón, el que jamas ha sido enfrenado con 
el resentido de boca, etc., etc., mudan todos de pron
to su régimen habitual de vida, enferman, quedan in
útiles ó mueren, como por desgracia lo ha comproba
do la esperiencia desde el año 1836, por los cinco 
años, durante los cuales se estuvieron sirviendo los re
gimientos, d& caballos requisados. 

En su consecuencia, las requisiciones son un mal 
para los dueños de caballos, para la cria de animal tan 
útil y para el mismo gobierno, siendo su estincion, 
completa y asegurada, una de las medidas que coope
rarían al perfeccionamiente de la mencionada gran
jeria. 

í.3 Facilitar buena y segura salida d los potros. 
La salida- de los productos es, sin la menor duda, uno 
de los medios que mas contribuyen al fomento de 
toda producción, porque sin este requisito sería en 
balde afanarse para multiplicarlos, puesto que perma-
necCriarí estancados por falta de consumo, resultando 
de aquí el que al cabo de cierto tiempo su misma abun
dancia seria la causa eficiente de su destrucción. Este 
principio reconocido en la economía industrial y polí
tica, y tan respetado por todas las naciones, es entre 
nosotros, si no manifiestamente violado, mirado con 
demasiada indiferencia en cuanto hace relación con la 
cría caballar. Todos saben el limitado uso que se hace 
de nuestros caballos en la Península , que no tienen 
mas esportacion que la que les proporciona el escaso 
consumo de la caballería portuguesa , siendo nuestro 
ejército el principal consumidor. De aquí resulta que 
en los años que el gobierno ha suspendido las compras, 
faltando en el mercado la competencia de este com
prador poderoso, se paralizaba la saca, bajaban los va
lores, se coaligaban los especuladores, y en su conse
cuencia sufrían los criadores las pérdidas y trastornos 
consiguientes á la baja en un objeto que tanto les em
baraza, y del que en general tienen precisión de salir, 
en determinadas épocas, aun á costa de perder de sus 
intereses, como lo realizan con frecuencia en beneficio 
de los chalanes, que son los queesplotan esta posición, 
adquiriendo potros á bajo precio para después vender
los á los particulares y hasta á los mismos remontistas, 
que forzosamente se los habían de comprar por no en
contrarlos ya en otras manos, y á un valor siempre 
mayor, como es» natural. De aquí el que la ganancia 
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^ue habia de compensar al labrador los gastos, ocasio
nados en la cria, refluía directamente en provecho de 
unos vendedores que nada absolutamente hacían tíí 
hacen en beneficio de la cria caballar. 

El gobierno así ha comenzado á conocerlo, puesto 
que ha organizado y multiplicado sus establecimientos 
de remonta', que ha estendido la compra á todas las 
provincias donde hay pfeducción, que adquiere potros 
para recriarlos, no tomando ninguno á los tratantes ó 
chalanes, sino á los mismos criadores, pasando los re
montistas al paraje que se des designa. Sin embargo, 
pudieran adquirirse mayor número de los que se to
man, puestoque á veces hacen falta en los cuerpos, y se 
envían todavía demasiado jóvenes, abonando por ellos 
alguna cantidad mas, á pesar de haber aumentado ja 
cuota en una tercera parte mas que los años anteriores. 
Como los potros tengan fácil salida y se paguen en rela
ción de lo que cuesta el criarlos, es seguro que esto 
cooperará de una manera potente al fomento de la cria. 
En Inglaterra está en auge la cria caballar, porque se 
paga por un caballo 10, 1S y 20,000 duros. 

5.a El ofrecimiento de gremios para desenvol
ver la emulación y estimular á los criadores. Los 
buenos resultados que ha dado y está dando en todas 
las naciones donde se ha adoptado el sistema de p r i 
mas graduales, distribuyendo premios como medio de 
recompensar los esfuerzos y sacrificios, desenvolver la 
emulación y estímulo entre las personas dedicadas al 
cultivo de los diferentes ramos de la industria, no po
dría menos entre nosotros de producir los mismos efec
tos. El deseo de obtener una prima haría perfeccionar 
los objetos que se présentarart-al concurso, siendo bien 
seguro que, sí hubiera esposicion pública de caballos, 
yeguas, potros y potrancos para adjudicar premios re
gulares á los mejores, se reformarían en alto grado los 
caballos españoles. Las espesicíones públicas facilitan 
el progreso, una economía positiva, ventajas materia
les , y mejoran el bienestar del país y la comodidad de 
sus habitantes, con ta| que las primas sean de alguna 
consideración. Muy pocas son las esposíciones que eri 
España llegan á celebrarse, y las que han existido y 
existen son pura y esclusivamente locales, no tienen 
aquel carácter de nacionalidad que incita á la compe
tencia, á que se generalicen los métodos, tal vez por
que las primas ofrecidas no remuneran los desembol
sos y sacrificios que sus emprendedores se verían en la 
precisión de tener que hacer. Por las juntas de agri
cultura, por las diputaciones provinciales y por los 
ayuntamientos, con auxilio del gobierno, debieran 
hacerse esposíciones públicas de provincia y aun de 
distrito para el caballo en los diferentes úsos á que se 
destina, y para la perfección ó belleza, verdadero tipo 
modelo de la raza. Cada provincia de Andalucía es da
ble sé dedique solo á lograr caballos para un género 
de servicio, ya sea para el paseo ó de lujo, ya para el 
ejército, ya para el tiro ligero ó elegante, ó bien para 
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los tres, según la localidad. En las del Norte y parte 
del Centro se conseguirían esclusivamente para el ver
dadero tiro y caballería de línea, para la carga, traba
jos rurales y demás servicios que no exigen tanta fuer
za, pero sí corpulencia, energía y resistencia. En todos 
debería establecerse un premio para el caballo de silla 
mas perfecto, y otro para el de tiro. Los concursos es 
lo único que escita á la emulación; y viendo todos los 
años reunidos en las diferentes provincias gran núme
ro de caballos, juzgarían los criadores y conocerían lo ' 
que habían hecho y lo que les faltaba que hacer. De 
este modo han logrado los ingleses los caballos que 
poseen. 

Al gobierno corresponde llevar á cabo esta msdída 
para que lleve el sello de la importancia y fuerza mo
ral que ha menester. Los concursos debieran verificar
se en abril y mayo, por ser la época mas desocupada 
para los labradores, y en la que los caballos gozan de 
mas salud, ostentando mayor vigor y lozanía. El acto 
de calificación se efectuaría por un jurado competente, 
compuesto de criadores y profesores de veterinaria y 
equitación, presidido por la autoridad civil superior. 
Los premios serian relativos á la localidad, refiriéndo
se, ya á la alzada, anchuras y robustez, con libertad 
en los movimientos-, proporciones y sanidad, ya á la 
belleza y conformación mas adecuada para la silla, ya 
para el tiro ligero y pesado, ya para las carreras, 
aunque de estas nos ocuparemos por separado, á causa 
de ser lo único que ha adoptado la sociedad para el 
fomento de la cria Caballar en España. El gobierno 
debiera comprar los caballos premiados para los depó
sitos que costea, siempre que los dueños quisieran 
deshacerse de ellos. 

6. a Obligar á que las maestranzas dieran cum
plimiento a sus estatutos. La historia recuerda lo 
que estas en algún tiempo fueron, y lo poderosamente 
que cooperaban de una manera directa para el fomen
to de la cria caballar; en la actualidad han quedado 
reducidas ásu mero nombre, á ser honorífico pertc 
necer á ellas, á lucir en ciertos y determinados días el 
uniforme, pero sin llevar á cumplido y debido efecto 
el objeto de su institución. El gobierno , por los me
dios que están á su alcance, debiera escitar el celo 
de estas corporaciones para que ejecutasen las funcio
nes ecuestres que previenen sus ordenanzas, porque 
seria un medio iudirecto y eficaz de comprometer -á 
los caballeros maestrantes para que tuviesen el n ú 
mero de caballos que marcan sus estatutos, circuns
tancia que, aumentando su valor y mercado, no po
dría menos de influir en la mejora de esta granjeria; 
la fomentaría, puesto que con el estímulo se escitaria 
el interés de los criadores, y cooperaría para hacer re
nacer la amortiguada afición en los amantes del ca
ballo. 

7. a Crear una administración compuesta deper~ 
sonas entendidas eu la materia, que vele incesante-
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mente por los intereses de la cria cab illar. Si» que 
nuestro ánimo sea censurar á la actual administración, 
ni criticar ninguno de sus actos; sin que pensemos en 
formular bases de reglamentos, porque, sean como 
quieran, coartan la libertad de los criadores mas bien 
que protegen su industria, nos limitaremos á decir que 
la administración debe ser sencilla, que con ella de
bieran entenderse directamente los criadores y que 
por su intermedio obtuvieran las concesiones y mejo
ras que reclama la cria caballar. Una dirección esclu-
siva para los animales domésticos, ceroa del gobierno, 
un visitador de paradas y potriles, que seria el jefe de 
los depósitos de caballos padres, costeados por el go
bierno y que ai propio tiempo estuviera al frente del 
establecimiento modelo ó de perfección, y del que á 
su tiempo hablaremos, con comisionados inteligentes 
encargados de los depósitos de sementales y dehesas 
de recría, es la única administración que se necesita 
y hace falta. Mas sí las personas encargadas carecen 
de los conocimientos lijos, exactos y notoriamente 
comprobados que para desempeñar tales destinos se 
necesita, seria hacer mas bien mal que beneficio á la 
industria,' porqué la afición no basta, es preciso cien-
cía, y ciencia fundada en principios sólidos corrobora
dos por la práctica. Ademas, para lograr los buenos 
resultados á que con tal sistema debe aspirarse, en 
vez de ser gratuitos y honoríficos estos destinos, como 
en el día sucede en su mayor número, debieran dotar
se con sueldos proporcionados á su importancia y tra
bajo, porque de aquel modo no hay un derecho para 
exigir la responsabilidad debida y positiva , ni puede 
haber la constante asiduidad, por pundonoroso que sea 
el que esté al frente, ni los que ejerzan tales cargos 
tienen el indispensable estímulo para dedicarse y con
sagrarse de lleno á las faenas que están identificadas 
con esta clase de ocupaciones, y que el mas pequeño 
descuido y negligencia puede acarrear fatales y aun 
irremediables resultados. El ser gratuitos es una eco
nomía aparente que redunda en pérdida de los intere
ses públicos y privados (1). 

8.a La creación de juntas de criadores. Así co
mo se han establecido juntas de agricultura en todas 
las provincias, convendría se hiciera de criadores en 
los diferentes distritos en que se creyese necesario 
por el estado en que se encuentre ó debiera encontrar. ' ; ' 
se la cria caballar, las cuales, ademas de ser cónsul t i - ¡)¡ 
va, tendrían la facultad de entenderse directame nte i i 
con la dirección del ramo para cuanto creyeren nece
sario y conveniente en beneficio de la granjeria. No 
basta el que en las juntas de agricultura haya uno ó 
mas ganaderos, pues estas abrazan toda la industria 
pecuaria; debe haberlas esclusivamente de criadores 

(1) El gobierno asi lo ha conocido nombrando un 
visitador general por real órden de 15 de octubre 
de 1852. 
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de ganado eaballar para lograr el fomento de la cría', 
deben discutirse con madurez y detenimiento cuantas 
medidas so crean convenientes para lograr el objeto, 
antes de proponerlas á la superioridad. 

9.a Un establecimiento modelo para obtener se
mentales, ademas de los depósitos costeados por el 
Estado. Sin embargo de que en el trascurso de este 
artículo nos liemos de ocupar de esprofeso de este 
asunto, no podemos menos de indicar con anticipación 
que el gobierno debiera formar una yeguada que fuera 
un verdadero establecimiento modelo, en el cual sa 
criarían las mejores yeguas y caballos padres, se lia
rían los ensayos de cruzas y cuantas mejoras indicara la 
ciencia y aconsejaran las necesidades del consumo; fa
cilitaría los sementales para los depósitos, paradas pú
blicas y cria particular, y serviría también de verda
dera escuela mas bien práctica que teórica, donde los 
criadores y aficionados aprenderían el verdadero mé
todo de lograr buenos caballos, de conseguirlo con 
economía, en vez de baccr ensayos infructuosos que, 
por estar mal dirigidos, lian casi desacreditado las 
mezclas y cruzas, cuando son los únicos medios de 
mejora. 

DEPÓSITOS DE C.VB\LÍ.OS PADRES. 

A los caballos padres de concejo,-que por el artícu
lo 20 de la ordenanza de 8 de setiembre de 1789 se 
compraban á costa de los propios de cada concejo, 
para que en defecto de los de los criadores ó particu
lares no quedase ninguna yegua sin cubrir, han susti
tuido los de los depósitos costeados por el Estado, 
creados en 7 de octubre de 1847, basta el hacerse la 
monta gratis como en aquellos se líacia. En la actua
lidad existen diez y siete depósitos de esta clase en los 
puntos siguientes: Avila con tres caballos de raza es
pañola ; Badajoz, con el mismo número y de igual pro
cedencia; Cácer:s, cinco de aquella raza; Córdoba, 
cuatro padres españoles; Coruña, tres caballos de raza 
estranjera; Granada, dos caballos españoles; Jaén, 
cuatro de la misma procedencia; León, cuatro de ra
za estranjera y un español; Logroño, dos caballos es
pañoles; Leganés, depósito central del que salen el 
mayor número de padres páralos demás, quedando 
para el servicio de las yeguas de la provincia de Ma
drid cinco caballos españoles y un estranjero; Málaga, 
cuatro caballos de raza española; Orense, dos caballos 
de igUál raza y dos cstranjeros; Ooiedo , seis caballos, 
tres sofi españoles y los otros tres estranjeros; S«?i-
íander, nueve padres españoles y cuatro estranjeros; 
es el depósito mas surtido, habiendo en la provin
cia 4813 yeguas; Sevilla, nueve caballos españoles! 
Valladolid, dos caballos estranjeros; Zaragoza, tres 
padres son españoles y cinco estranjeros. Ademas de 
estos y de las paradas particulares, hay en Aranjucz 
\\m cedida por S. N, m beneficio del público, com-' 
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puesta de tros caballos árabes, uno de la casta y otro 
estranjero; y otra, también de S. M., en Sevilla, con 
tnjs de raza árabe y uno de la casta de Aranjuez, Para 
la adquisición de los sementales hay una comisión en 
Madrid que los está cemprando todo el año, los remite 
á Leganés, y desde allí se distribuyen adonde hacen 
falta. Aunque es cierto que no se presentan muchos 
caballos para poder elegir lo mejor, que es lo que de
biera adquirirse, procede eu gran parte, y tal como 
única causa, el bajo precio á que se pagan. Sí los caba
llos han de ser buenos y do punta , tienen que ser ca
ros; si se adquieren baratos, son solo medianías que 
no pueden mejorar la raza de nuestros caballos, consi
derados en general. Para que los depósitos costeados 
por el Estado produjeran las ventajas de su institución, 
seria preciso saber de antemano la conformación de 
las yeguas necesitadas para según fuesen remitir los 
padres adecuados, á fin de corregir en los hijos los 
defectos de que adolecieran, ó bien conservar y per
petuar las cualidades que las distinguieran; pero en
viando los caballos padres al capricho ó solo por sos
pechar y creer que han de hacer falta, según la comi
sión se figura> es solo obtener potros, mas sin mejorar 
la raza, que debe ser el objeto único de los depósitos 
sostenidos por el gobierno. 

Los yegüeros de las provincias en donde se ha plan
teado esta institución, á pesar de no escasear las yeguas, 
como en Burgos que hay cerca de 4,000, en Cádiz 
10,912, en Huelva 2,500, en Lugo 3,000, en Palencia 
3,000, en Zamora 2,300, etc., etc.; se quejan, y con 
razón, de que no las atienda y mire comoá las domas, 
cuando pudiéran producir como estas. De esto resulta 
verse los yegüeros en la dura, pero imprescindible ne
cesidad, de hacer cubrir sus yeguas por el primor ca
ballo queso presenta ó que está mas próximo, pues les 
es imposible trasladarse con ellas á los puntos distan
tes donde radican los depósitos. A los yegüeros se les 
han de proporcionar todas las comodidades posibles sí 
es que se quiere fomentar y mejorar la cria caballar. 
No teniendo el gobierno, como no tiene, un plantel 
fijo de producción, resulta que los diferentes caballos 
de los depósitos tienen que ser por necesidad de razas 
ó sangres diversas, y por lo tanto habrá tanta variedad 
y discordancia en los productos como padres y ma
dres, cuando en una buena dirección de cria y mejora 
de la raza caballar debe procurarse la mayor armonía 
en .iodas las producciones de una misma localidad, 
único modo de llegar á formar raza, á lo que coopera
rían unánimemente las condiciones físicas de la locali
dad. Aun suponiendo fueran iguales los padres de un 
depósito, ó sí se quiere todavía que cada uno fuera 
exactamente adecuado para las yeguas que deben cu
brir y que de esto resultaran los potros mas admira-
blVis, resultaría no serlo mas que mientras el padre v i 
viera, porque el gobierno íio tenia otro onteramenle 
igual ds la misma raza y conformación qu" le reem-» 
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plazara y eonlinuara ia mejora que m antecesor haljia 
comenzado: de lo contrario, se destruirán las ventajas 
obtenidas. 

PL VNTEL DE CABALLOS PADUES Y YEGUADA iUODELO. 

Mucho es lo que gasta el gobierno en la compra de 
caballos para abastecer los depósitos que sostiene, 
sementales que es imposible, como acaba de decirse, 

^ tengan las cualidades que se necesitan, no solo para 
mejorar las razas, sino para sostener ó conservar la 
perfección que alguno ó algunos hayan logrado en el 
punto en que residen, porque su compra es eventual 
y según la casualidad los proporciona. Con lo mismo 
que el gobierno invierte en esta compra, pudiera esta
blecer una yeguada modelo, donde ademas de aprender 
los ganaderos prácticamente el verdadero método cien-
tííico de cria, se obtuvieran verdaderos caballos padres 
para abastecer los depósitos que debieran multiplicar
se, y vender los sobrantes á los particulares. En esta 
yeguada debieran hacerse los ensayos de cruza para 
lograr productos adecuados á los diferentes usos que 
los progresos de la civilización reclaman, y que no es 
posible desempeñen si carecen de la conformación 
adecuada. Nadie como el gobierno puede emprender 
la erección de una yeguada modelo; ninguno puede 
sostenerla como él, ni nadie se encuentra mas intere
sado, pues así se mejorana y perfeccionaría la raza 
española, se fomentaría y aumentaria la riqueza públi
ca y se dispondría de buenos caballos, que ahora cues
ta tanto trabajo encontrar. Las naciones estranjeras 
que han conocido sus intereses, las que han reflexio
nado los beneficios que pueden reportar las yeguadas á 
que nos referimos, las que han visto los efectos que 
producían en otras, han querido palpar y utilizar las 
ventajas que su instalación reporta; de aquí el ser po
cas las que carecen de yeguadas modelos para sacar de 
ellas los tipos de producción, no solo para abastecer 
los depósitos que costean, sino para estender por su 
territorio estos tipos mejorados, sacados de su plantel. 
Muy útil seria que en el nuestro se estableciera una 
institución de este género, puesto que tenemos locali
dades donde poderlo verificar con mas ventajas y eco
nomía que otras naciones. El coste que semejante es
tablecimiento tuviera no seria mas que un anticipo 
que daria luego crecidos réditos. 

MEJORA DE LA RAZA CABALLAR. 

La mejora de la cria caballar, ó sea la apropiación mas 
completa del caballo á las necesidades del hombre, es 
para él de una utilidad muy evidente para haber de-
Jado de llamar en todos tiempos su atención y exigido 
los mayor, s cuidados. Sin embargo, cualesquiera que 
hayan podido sor los esfuerzos de uno in lustria tan 
antigua y tan generalmente diseminad-i, no ŝ  Iv* lo-
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grado hasta ahora mas que resultados parciales y pasa
jeros. La principal causa de esto ha sido el defecto de 
concierto, y aun mejor de oposición mutua de tantos 
esfuerzos individuales, porque casi siempre sucede 
que, llevando cada criador por mira un objeto diferen
te en refacion con su posición personal, se ha empe
ñado, ha dirigido sus esfuerzos para modificar en su 
raza las formas y cualidades de los productos que sus 
antecesores hablan puesto gran cuidado en conseguir 
y aun procurar el perpetuar en ella. Otra causa no i n 
dicada hasta el presente con la copia de datos necesa
ria, la cual no ha dejado de ser menos perjudicial, 
consiste en no haber estudiado suficientemente el con
junto de medios adoptados para estimular y generali
zar las mejoras deseadas: los diferentes gobiernos por 
su impulsión errónea y hasta por sus escitaciones, 
han obrado con demasiada frecuencia de una manera 
contraria al objeto que se proponían conseguir, como 
lo comprueba la legislación referente al ramo. Bien 
conocemos que esta observación no dejará de parecer 
paradojal, con especialidad á las personas que parece 
tienen por principio indubitable que todas las escita-
cíones y recompensas concedidas por el gobierno á la 
cria caballar deben necesariamente servir para su pro
greso, aunque no sea mas que originando una emula
ción útil, ó cuando menos despertando los espíritus de 
los criadores apáticos y adormecidos; pero, examinando 
los hechos por el prisma de la verdad y de la imparcia
lidad, se ven las cosas, en su mayor parte, muy al con
trario de esto modo de pensar. Se dirá: ¿cómo es 
que entre tantos gobiernos que se han ocupado^ en el 
espacio de mas de tres siglos, de la regeneración y me
jora de la cria caballar, no ha habido uno que haya i n 
tentado salir de esta falsa dirección, cuyos buenos 
efectos, siempre próximos á su término, no se han 
realizado jamás, cuando para orientarse tenían á su 
disposición los consejos de tantos hombres especiales? 
Pues precisamente es por estos consejos por los que 
todos han sido arrastrados y mantenidos en un error 
tan prolongado. Hasta estos últimos tiempos, el estu
dio de las leyes de la naturaleza, el espíritu del "análisis 
y la sagacidad del exámen en las cuestiones complica
das, han sido generalmente cosas estrañas á la educa
ción y á las reflexiones habituales de los hombres de
dicados por su estado ó por gusto, por verdadera afi
ción, á los cuidados que reclama y exige la cria del 
caballo. De aquí procede el que los que han escrito de 
esta materia, lo mismo que los que han necesitado es
cuchar sus consejos, se han limitado á dar los de prác
tica puramente imitativa, ó cuando mas tomados de 
una esperiencia personal, por lo común muy entusias
ta de sus obras mas bien que seriamente profundiza
da. Con relación á los principios naturales del arte, y 
á las consideraciones teóricas, les importa muy poco al 
mayor número, quienes tal vez los miran como de 
poga importancia y bas.U cproo imaginónos. Sin em-« 
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bargo, en este arte, mas que en ningún otro, tienen 
necesidad de caminar unidas la práctica y teoría para 
ilustrarse y apoyarse mutuamente. 

El Creador ha dado á los animales la propiedad de 
trasmitir á sus descendientes, no solo las formas y las 
cualidadeá que son el atributo común de sd especie, 
sino que también hasta las singularidades nativas y 
diversas modificaciones que caracterizan á cada indi
viduo. No hay necesidad de comprobar esta verdad por 
ser bien conocida de todos; solo haremos notar que 
esta herencia ejerce siempre un influjo efectivo en la 
descendencia, aunque en los productos de las prime
ras generaciones se nos puede ocultar, porque casi 
siempre sucede que estos mismos caractéres distinti
vos, temporalmente eclipsados, aparecen bien palpa
bles en las generaciones siguientes. La herencia debe 
formar la base de todo sistema bien entendido en la 
mejora de la cria caballar , pues no hay un resultado 
completo, ni se debe esperar sea permanente, si la 
práctica adoptada para la propagación no satisface las 
condiciones siguientes: 1.a División de la especie-en 
tantas razas distintas como reclaman la diversidad de 
usos ó de necesidades, y exigen tipos diferentes con 
cualidades especiales y divergentes. 2.a Propagación 
por separado de cada una, y siempre por sus productos 
consimiliarios los mas perfectos. 3.a Cruzamiento fre
cuente entre las razas de la misma especialidad, pero 
diferentes en su origen y pais natal. 4.a Reproducción 
lo mas numerosa posible para facilitar la elección de 
escelencia en la elección de los sexos. Y 5.a, sucesión 
de generaciones muy prolongadas y siempre en el mis
mo sentido de apropiación esclusiva. (V. Cruza
miento.) 

El que los caballos españoles necesitan reformarse 
no requiere pruebas; no hay autor, ganadero ni afi
cionado que en ello no convenga, quejándose todos de 
lo mismo hace cerca de dos siglos. La cuestión estriba 
sobre el punto á que debe acudirse para lo que se llama 
pura sangre, si al Norte por medio de los caballos i n 
gleses de carrera, ó al Mediodía recurriendo á la raza 
árabe, se entiende para los caballos nobles de silla, 
pues para el tiro tienen que ser diferentes las provin
cias y los medios. Por aquel motivo compararemos las 
mencionadas dos razas. 

CABALLO DE CARRERA COMPARADO CON EL CABALLO ÁRABE: 

RAZAS DENOMINADAS DE PURA SANGRE. 

Hace tiempo que existe una polémica acalorada en
tre los admiradores del caballo inglés y los partidarios 
del caballo árabe, sin que la cuestión esté aun resuel
ta, puesto que las observaciones publicadas son i n 
completas y hasta parecen contradictorias. Es difícil 
concebir el que porque el influjo de la raza árabe haya 
disminuido de generación en generación la alzada de 
los caballos, coma sa dice ha sucedido en Alemania, y 
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se la desprecie, cuando los caballos andaluces y los de 
otras provincias la aumentaron por efecto de la domi
nación de los árabes; parece igualmente poco probable 
el que la sola importación de padres ingleses haya pro
ducido , sin el concurso de una mejora en el régimen, 
los efectos que se -les han atribuido, cuando los en
sayos hechos por algunos ganaderos españoles, y los 
resultados obtenidos en la yeguada de Aranjuez, propia 
de S. M . , no están tan conformes. Sin conocer el 
cuidado que se ha tenido con las madres y las crias, 
es difícil apreciar el influjo y sacar deducción de los 
hecbos publicados, para determinar cuáles son los 
mejores tipos mejoradores. No hay duda en que es mas 
ventajoso emplear el caballo árabe en las provincias 
del Mediodía de España, y el inglés en algunas del 
Norte, en ciertas y determinadas circunstancias. El 
caballo árabe tiene cualidades preciosas; da mestizos 
dóciles, fuertes , robustos y manejables , y puede 
utilizarse en las yeguadas y aun puntas que se conser
van en las Andalucías, lo mismo que en las hembras 
que poseen los pelantrines para sacar, no solo caballos 
de lujo, sino para el ejército. Las yeguas de las pro
vincias del Norte y aun muchas de las Marismas y 
otros puntos, mas corpulentas y con pastos abundan
tes, que aun pudieran serlo mas, convendrían para 
los caballos ingleses, que darían productos de mas al
zada , hueso y mas resistentes para ciertos institutos 
montados del ejército y hasta para el tiro de lujo. Es 
cierto que los caballos árabes, buenos para la repro
ducción, son raros, y esto á precios exorbitantes, 
ademas de correr el riesgo del viaje, de que no lleguen 
á tiempo oportuno y haya que suspender el cruzamien
to comenzado, cosa que no sucede con los caballos in
gleses, porque son mas fáciles de adquirir, aunque tam
bién demasiado caros, pues hay veces que cuestan mas 
que los árabes, teniendo ademas el inconveniente de la 
conformación, poco adecuada para el ejército, y nece
sitar mucho alimento, cosa que no pueden soportar por 
ahora nuestros sistemas agrícolas. Teniendo, como 
afortunadamente tenemos en el d í a , tipos de pura 
y conocida sangre árabe que la munificencia y des
prendimiento de S. M. han hecho que se propaguen por 
las provincias del Mediodía, habiendo también en su 
yeguada uno para el servicio público; poseyendo ahora 
últimamente, otro tipo escelente, egipcio, cuya sangre 
va ademas á propagarse entre sí para conservarla in
tacta, podemos devolverá nuestros caballos lo que 
casi habían perdido ya completamente y que los hizo 
tan nombrados en la antigüedad : el caso es saberlo 
hacer. Por otra parte, habiendo servido de tipo el ca
ballo oriental para que los ingleses formen sus tan afa
madas razas de caballos, ¿no seria dable conseguirlas 
en España del modo que ellos lo han hecho? Para de
volver á los caballos españoles su sangre , para lograt 
pura sangre española, es decir, la raza noble que en 
algún tiempo abundó, adecuada al terreno y clima ¿ i 
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nuestro modo de cuidar los animales, podrá la impor
tación de reproductores estranjeros facilitar la prontitud 
de la operación, pero solo como medio simplemente au
xiliar. Demos al caballo nuestra cebada como lo hacemos, 
añadámosle leche y carne como lo hace el beduino con 
el suyo; tengamos limpios los potros, tratémoslos con 
cariño, no los dejemos abandonados á la naturaleza, 
acostumbrémonos poco á poco á la cria á mano, y ten
dremos pronto sangre pura española, una sangre tan 
parecida á la del caballo árabe cual lo es nuestro c l i 
ma al suyo; solo tendremos que comunicarle las formas 
de los remos, de la cabeza, del cuello, de la grupa, etc., 
lo cual se logrará con los tipos que poseemos, y ade
mas por el régimen, por la educación de los reproduc
tores, por el cruzamiento, tratando á los productos 
como compañeros, cual se hace por sus dueños con los 
hijos del desierto. 

CRUZAMIENTO. 

El cruzamiento consiste en la unión para la genera
ción de un caballo y una yegua procedentes de razas 
diferentes. Los productos resultantes de estas uniones 
se llaman mestizos. Cubiertas las primeras yeguas mes
tizas por un caballo de la raza que las ha dado origen, 
producen segundos mestizos mas parecidos á la raza del 
padre que lo que son ellas. Las yeguas segundas mes
tizas , cubiertas á su vez, y continuando la misma 
marcha por un caballo de la raza con que se comenzó 
la operación, producen terceros mestizos; y así suce
sivamente; usando para estas mezclas las voces de 
pura sangre, media sangre, etc. (V. Cruzamiento.) 
El cruzamiento , sin saber por qué, es considerado por 
muchos como' de absoluta necesidad para mejorar 
nuestros caballos, y sin lo cual dicen es imposible con
seguirlo. Aunque no puede negarse que esta opinión 
es exacta respecto á ciertas razas que poseemos, hay 
que confesar que se la ha generalizado mucho, que se 
la ha querido aplicar á cuantas razas de caballos tene
mos en España , cuya idea podrá ser fatal para los ga
naderos , porque será factible , creyendo en la necesi
dad que tan ostensible se ha hecho de que emprendan 
crudas sin cálculo ni previsión que llegarían á serles 
onerosas y fatales. Es un error creer que las razas de
ben necesariamente degenerar, y que por lo tanto es 
indispensable introducir caballos estranjeros. Sin duda 
se confunde en este caso el efecto que se nota cuando 
se unen entre sí un caballo y una yegua de la misma 
familia, muy próximos con relación al parentesco, 
con el que se tiene de lá unión de individuos de d i 
ferentes familias, pero de la misma raza. 

En el primer caso los caballos degeneran (Véase 
Degeneración); y cuando se ha tenido el cuidado du
rante una serie prolongada de generaciones de unir 
los de la misma familia, de propagarlos siempre como 
dicen los ingleses in andin, por dentro, ya para fijar 
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ciertos caractéres, determinadas cualidades, ya en gé
nero de ensayo, se concluye por hacerlos poco fecun
dos y aun de hecho estériles. Mas como nada parecido 
se ha observado en el segundo caso, es infundado crer 
el que es necesario mezclar ó cruzar las razas. Las que 
de estas son puras pueden conservarse con todas sus 
cualidades, cuando la elección entre los reproductores 
se hace con cuantos cuidados y esmero se requieren, 
y los productos se crian bajo las condiciones que per
miten y favorecen el desarrollo de las cualidades que se 
quieren conservar. No solo es esto cierto para las razas 
indígenas, sino para las estranjeras que se han conna
turalizado, cual lo comprueban la raza inglesa de pura 
sangre enAranjuez, propia de S. M.; en la Alameda del 
señor duque de Osuna; en Canillejas, del señor marqués 
de Bedmar; en Castillejo, del señor duque de Riánsa-
res, etc.; y en el primero y último punto de ia raza 
árabe. Los cuidados que se dan á una raza indígena, 
natural del país en que habita, son mas remunerados 
que los gastos que se hacen para una raza nueva que 
se ha creado. Si los dueños de las mencionadas yegua
das hicieran el prorateo de lo que cada producto les 
cuesta, perderían tal vez dinero si le vendieran en 
quince ó diez y seis mil reales. Con tal que se disponga 
de buenos y abundantes alimentos, de caballos pa
dres bien conformados y de yeguas de vientre regula
res, se logrará muchísimo mejor la mejora que cuan
tas innovaciones pudieran intentarse con el cruza
miento, que cuantos cambios pudieran producirse con 
la importación de sementales. Nuestros caballos tienen 
energía; pero se han deformado y tienen pocos ensan
ches , lo cual es fácil de corregir puesto que procede 
del descuido en las elecciones, y de una alimentación 
insuficiente. Hay entre nosotros demasiada tendencia 
á abusar de los cruzamientos, á pensar que son indis
pensables , á creer que un potro debe irremisiblemente 
ser escelente por ser hijo de un padre sobresaliente; 
y, sin embargo, se descuidan los medios mas seguros 
y positivos, que consisten en alimentar y cuidar bien 
á los potros. El que nuestros caballos carezcan de las 
cualidades que buscan los consumidores, no es un 
motivo ni razón para emprender sin reflexión el cru
zamiento. Es prenso que el ganadero calcule antes el 
objeto que quiere lograr, los medios de que dispone 
para conseguirlo, los gastos que se le originarán, el 
valor probable de los produotos, y sobre todo la facili
dad ó dificultad en salir de ellos con ventajas, á fin de 
realizar este valor. 

Admitiendo que un yegüero se decida á emplear ca
ballos estranjeros, una de las cosas mas esenciales que 
debe tener présente ¡ éno dejarse llevar por los pr in
cipios que no dejan ver mas que un lado de las cuestio
nes que pueden ocurrir. En los libros donde se en
cuentran proyectos é ideas muy razonables, hacen pro
ceder sus autores todas las cualidades de las razas del 
grado de calor y sequedad del clima en que se han 
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formado; y porque el caballo árabe del desierto es muy 
vigoroso, es el único caballo árabe que debe mejorar si 
no todas las razas al menos el mayor número. Otros, 
por el contrario, como queda ya manifestado, opinan 
debe preferirse el caballo de pura sangre inglés, por
que con él se tiene ya mucho adelantado. El grado de 
pureza y antigüedad de las razas, su conformación, su 
constitución y alzada deben calcularse cuando se trata 
de elegir entre la raza árabe é inglesa. Siempre que 
un caballo procede de un padre y de una madre de la 
misma raza conservada pura durante muchas genera
ciones, reproducirá con mas seguridad los caractéres 
y cualidades que le distinguen, que si la raza fuese 
nueva y cruzada. Mas á pesar de que la pureza y an
tigüedad de una raza es punto muy esencial, no debe 
exagerarse su importancia. Continuando las mezclas 
es dable obtener mestizos que trasmitan sus caracté
res como los animales de raza pura, siendo á lo sumo 
tan poco palpable la diferencia, que puede descuidarse. 
En segundo lugar, es dable tener por las primeras 
cruzas productos con cualidades mas ventajosas que 
si se continuara mas en la operación de las mezclas; 
y por poco que estas se encuentren adelantadas para 
fijar estas cualidades, es difícil poder convencer á los 
yegüeros de que les conviene emplear tales caballos 
para cubrir á sus yeguas, á pesar de haber demostra
do y demostrar la esperiencia sus buenos resultados. 

Aplicando estas ideas á los caballos árabes é ingleses, 
que son los dos tipos para cruzar nuestras razas, hay 
que convenir en que los primeros son de una raza 
mas antigua y mas pura, y que los segundos, aun los 
de pura sangre, dejan mas que desear respecto á la 
pureza y antigüedad de su raza. Seria difícil probar 
que cuantos se reputan por mas puros, descienden sin 
la menor mezcla de caballos y yeguas árabes; lo mas 
que podrá decirse, después de haber puesto en duda 
la nobleza de su genealogía, es que tienen cuanta 
sangre árabe es necesaria, y que engendran entre sí 
hace mucho tiempo, para estar seguros de qug trasmi
ten las cualidades que poseen. Bajo este concepto, los 
ingleses pueden facilitar tan buenos caballos como los 
árabes. El caballo inglés, de pura sangre, bien elegi
do, el mestizo de tres cuarterones, á lo menos, es el 
que mejor puede convenir para mejorar nuestras razas 
del Norte, y produciría mucho mas efecto si se trasla
daran á estas provincias las yeguas andaluzas de mas 
hueso, alzada y corpulencia que se encontraran en las 
Marismas, pero precediendo una elección escrupulosa, 
con lo cual se lograría formar en España una raza de 
caballos que tanta falta nos hace. Considerando la 
conformación de los corredores^ingleses, los medios 
de que se han valido para arraigar esta raza, y la ma
nera de criar los productos, y comparándolos con 
nuestros caballos andaluces, bajo las mismas condicio
nes y circunstancias que aquellos, no podrá menos de 
conocerse y confesarse que no son adecuados para me-
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jorar las razas , para devolverlas lo que tuvieron, y 
que para esto debe recurrirse á los caballos árabes, no 
solo por ser lós que mas relación tienen con los nues
tros, sino por haber sido ellos , los persas, berberiscos 
y turcos'los que se lo comunicaron, formando á fuerza 
de los siglos-la raza característica andaluza. El cruza
miento no debe llevar mas objeto que mejorar nues
tros caballos, y procurar tener al mismo tiempo otros 
que los progresos de la civilización han hecho indis
pensables para el servicio. 

ELECCION DE LOS CABALLOS PARA EL TRABAJO Y PARA LA 

MULTIPLICACION DE LA ESPECIE. 

1.° Cualidades y defectos de los dos sexos. To
dos los solípedos están esclusivamente destinados al 
trabajo en España, y en todos deben encontrarse cier
tas cualidades, sea cualquiera el servicio á que se les 
destine. El estar sanos es una condición sin la que no 
puede esperarse ni fuerza ni vigor en el caballo ; y 
aunque hay señales comunes que dan á conocer aquel 
estado, es indispensable sea comprobado por un reco
nocimiento facultativo. El estado de carnes será me
diano. En la elección de los sementales debe fijarse so
bremanera la atención en el exámen de las partes 
esteriores del cuerpo, porque siendo con frecuencia la 
conformación de los órganos el único medio de com
probar el mérito de los animales, debe estudiarse co
mo indicio de salud, de fuerza y bajo la relación de 
belleza y de elegancia. La alzada y el volúmen deben 
estar en armonía con la abundancia de pastos, con el 
estado de los caminos y el género de trabajo de los 
animales: las formas deben anunciar la fuerza y la l i 
gereza, y para ello los músculos serán aparentes y bien 
delineados. Se desecharán los que tengan las formas 
empastadas. El conjunto del cuerpo debe ser propor
cionado; la cabeza en relación con el cuello; el tercio 
anterior con el posterior, y el tronco con los remos. 
Cada una de las regiones que constituyen dichas par
tes puede presentar defectos mas ó menos trascendem-
tales, que seria demasiado prolijo describir aquí, y 
para lo cual convendrá consultar las obras que tra
tan del Estertor del caballo, y con particularidad la 
de D. Nicolás Casas, tercera edición, año 1850, así 
como los artículos Vicios y Defectos. Sin embargo, 
diremos que la cabeza debe ser descarnada y algo 
acarnerada, por ser este el gusto general * de los 
españoles; los ojos grandes y bien colocados-, las 
orejas rectas y bien situadas; la boca y labios 
medianos, sin ser muy rasgada ni conejuna, y es
tos sin que sean grandes, gruesos, ni muy delga
dos : el cuello variará, según el destino de los anima
les: el tronco casi cilindrico, y tener desde la punta 
del encuentro á la de la nalga dos veces y media la lon
gitud de la cabeza; los pechos anchos y mas ó menos 
carnosos, según el servicio; la cruz alta y descarnada. 
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el dorso y los lomos ó ríñones rectos 6 ligeramente 
hundidos; la grupa larga, horizontal, y al mismo 
tiempo redondeada para que la cola nazca bien y vaya 
en trompa; el ano medianamente saliente y bien cerra
do; los remos sanos, ágiles y flexibles, las espaldas lar
gas, oblicuas y libres en sus movimientos; los múscu
los del brazo y antebrazo robustos y aparentes; la ro
dilla ancha, plana por delante, y perceptibles las emi
nencias huesosas; la caña redondeada anteriormente, 
y plana por los lados; el tendón bien separado; el me-
nudillo limpio, abultado y en la dirección de la rodi' 
lia; la cuartilla con la conveniente longitud, y los 
cascos correosos, acopados y con los talones bien abier 
tos. El muslo fornido; la pierna ligeramente inclinada 
hacia atrás, y musculosa superiormente sin formar 
ángulo palpable la. cuerda tendinosa, que será robusta; 
el corvejón ancho, plano, descarnado, seco y limpio, 
con las eminencias huesosas palpables. Los cuatro re
mos tendrán las articulaciones anchas y abultadas, sin 
estar las partes inferiores muy cubiertas de pelos si 
son caballos españoles, pues en los estranjeros, á no 
ser ingleses de pura sangre, es un carácter distintivo, y 
en todos tendrán aplomos perfectos y la longitud respec
tiva. La edad en que deben destinarse á la propagación, 
es en lo que han estado y están discordes los autores é 
inteligentes, cuando no es dable establecer regla fija, 
puesto que no todas las razas llegan al mismo tiempo á 
su completo^desarrollo, pudiendo servir hasta la edad 
mas avanzada si conservan su energía. Hay menos i n 
conveniente en emplear un caballo viejo que uno 
jóven. InQnilos ejemplares se tienen de padres viejos 
que han dado y dan escclentes productos: Aristóteles 
cita un caballo que á los cuarenta años engendraba po
tros escelentes: los ingleses han observado que los pa
dres mas célebres no han descubierto su superioridad 
sino en una edad avanzada; así es que el padre del 
Eclipse tenia catorce años: el del Elis diez y seis: el de 
Whalebone diez y siete: el de Whisker veinte y dos, 
cuando fueron engendrados estos grandes corredores: 
el Sr. duque de Veragua , entre otros ganaderos, los 
mejores potros que posee en su yeguada proceden de 
padres de veinte y siete y veinte y nueve años. El color 
del pelo procede de la moda, del capricho de los ga
naderos y del gusto de los consumidores; pero es mas 
general la preferencia, cual debe serlo, de las capas 
oscuras para la silla y de los pelos raros para el tiro. 
Conviene probar los caballos que se destinen para pa
dres con mas esmero que se practica, pues virtudes 
vencen señales. Un caballo que da buenos potros es 
preferible al que parezca deberlos dar. Las carreras 
cual se verifican en el dia en España son totalmepte 
inútiles, no solo para la prueba de los caballos, sino 
que para el fomento y mejora de la cria caballar. 

2.° Elección del macho y de la hembra. Ademas 
délas consideraciones que quedan establecidas se fija
rá la atención en los órganos genitales. Los ganaderos 
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deben poner mas esmero que el que ponen en la elec
ción de las yeguas, pues son las que aseguran las cua
lidades reales del caballo, son la base de la cria, y sin 
buenas yeguas no producirían nada bueno los mejores 
padres. Los antiguos daban una preferencia estraordi-
naria á las madres. Se sabe que los árabes consideran 
á las yeguas como los individuos que dan el mérito á 
sus razas : si venden algún madio de distinción, no 
quieren deshacerse de las buenas madres á ningún 
precio. El vientre de las yeguas preciosas es una mina 
de oro, según las palabras del Profeta. Por las madres 
establecen los beduinos la genealogía de los potros. 
Se ha creído, pero sin fundamento , que las yeguas 
que tienen colmillos son estériles ó machorras. 

RAZAS DE CABALLOS. 

Todo el mundo sabe que entre los caballos hay 
grandes diferencias; que los hay esbeltos, elegantes, 
con el pelo fino y corto, mas ligeros que el gamo, d ó 
ciles, inteligentes y de un valor comercial á veces i n 
apreciable; mientras que otros tienen corpulencia, son 
bastos, con el pelo largo y sin brillo, y tienen un valor 
por lo común inferior á los anteriores. Estas modifica
ciones proceden de que el caballo ha esperimentado 
los efectos de la domesticación bajo el poder del hom
bre y de los diferentes países adonde se ha traslada
do. En los parajes en que el aftmento era poco abun
dante, el pasto escaso y la atmósfera fría y seca, se 
hizo pequeño, sobrio y fuerte. Según los cuidados 
que ha recibido, los alimentos que se le han facilitado, 
las miras que han precedido á su unión, á su repro
ducción, resultó elegante y ligero, ó corpulento y pe
sado. De estas circunstancias de tiempo, de clima, de 
régimen, de generación, han resultado esas numero
sas variedades de forma y de aptitudes que, trasmi
tiéndose y conservándose por causas análogas á las 
que las produjeron, han creado esos grupos con ca-
ractéres comunes y trasmisibles que se llaman razas. 
Estas se han clasificado de varios modos, ya por su 
colocación geográfica ó punto de procedencia, ya se
gún ciertas ideas sobre su origen, ya por el uso mas 
común á que se los destina, etc. Guando se tratado cla
sificar las razas, en general, se dividen en razas del 
Oriente ó del Sur y en razas del Norte. Cuando se 
quiere hacer de las de un país, se dividen en caballos 
de pura sangre, media sangre, tres cuarterones de 
sangre y comunes. Bajo el primer concepto los clasifi
caremos aquí, pues bajo el segundo es muy relativo y 
variable, y aun podría decirse que, tomando el origen 
primitivo del caballo, no había depura sangre masque 
el árabe y el inglés. • * 

1.° Razas de Oriente ó del Sur. Varias son las 
razas que se encuentran en ef Oriente, pero solo cita
remos las principales, las que pueden servir para el 
mejoramiento de las nuestras: tales son las razas 
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árabes, persa, bárbara ó de Berbería, turca, húngara, 
transilvana y de la Moldavia. Todas tienen caractéres 
comunes y diferenciales, que pueden reducirse: 1.° Al
zada media, de siete cuartas á cuatro ó seis dedos. 
2.° Piel fina, pelos cortos, relucientes, pocas crines y 
sedosas, sin cernejas, generalmente tordos. 3.° Cuerpo 
seco» enjuto y anguloso, eminencias huesosas muy pal
pables , músculos aparentes, articulaciones anchas y 
muy palpables, las venas superficiales. 4.° Cráneo an
cho, cara plana, de martillo ó algo chata, orejas largas» 
bien colocadas, nariz gruesa y sus aberturas bien d i 
latadas, ojo grande y vivo. S.0 Cuello por lo común 
recto y -á veces un poco vuelto, de ciervo ó al revés. 
6.° Cruz alta, grupa algo cortante, vientre poco abul
tado. 7.° Pecho alto, mas bien estrecho que ancho, 
espaldas enjutas é inclinadas. 8.° Estremos largos, 
piernas finas, tendones separados, espejuelos y espo
lones apenas palpables, casco pequeño, liso, reluciente, 
acopado y muy durOí 9.° El nacimiento de la cola 
alto, llevándola levantada ó en trompa durante el ejer
cicio» 10. Desarrollo muy lento y de aquí longevidad 
notable. Y H . Sobriedad, docilidad y aptitud para sos
tener por mucho tiempo carreras largas y rápidas. Los 
caractéres diferenciales de estas razas son: ' 

Raza árabe. El caballo árabe es el que reúne en 
mayor grado las preciosas cualidades de las razas 
orientales; se le considera como el tipo de los demás. 
Se le distingue por tfna cabeza mas cuadrada, mas 
ancha en su parte superior, mas palpable el cuello de 
ciervo, piernas mas finas , con los tendones mas sepa
rados y corvejones mas anchos y enjutos > y llevando 
la cola en trompa, con mas gracia, mas elegancia y mas 
energía; En la raza árabe hay, según común sentir, 
tres razas principales: attic, kehüat y gwidisk. Los 
primeros son ios mas estimados, y proceden de la raza 
árabe mas antigua. Los kehilat son escelentes y no es
ceden en mérito á los primeros; perorlos gwidisk son 
muy inferiores, y solo se les emplea en las caravanas. 
Las dos primeras razas son de estatura mediana ; hay 
pocos altos, buenos corredores, y se dice que nunca 
tropiezan; soportan el trabajo, no comen mas que una 
vez, y ordinariamente por la tarde. Prefieren las ye
guas á los caballos, porque son mas útiles y exigen 
menos cuidado. El árabe conoce mejor los caballos de 
sus antecesores que los suyos propios. Si fuéramos á 
espresar cuánto se ha dicho y se sabe de los caballos 
árabes, seria preciso ocupar mas espacio que el que 
hemos ocupado ya. Basta con decir que el árabe es el 
que mejor cuida al caballo, pues le mira y tiene como 
un individuo de su familia. 

Raza persa. Se la encuentra principalmente en el 
espacio que separa el Eufrates y el mar Caspio. El ca
ballo persa es mas alto que el árabe; sus formas son 
mas redondas y graciosas; la cabeza mas corta y lige
ra; las orejas mas pequeñas y mejor colocadas; el cue
llo mas delgado; la grupa no tan alta y mas elegante; 
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la cola en trompa, los remos finos, y la caña menos 
abultada. Casi pudiera decirse que el caballo persa es 
mas hermoso que el árabe, pero tiene menos aliento y 
resiste menos las carreras sostenidas. 

Raza berberisca. Se la halla desde el Mediterráneo 
al Océano Atlántico. El foco principal se encuentra 
en los reinos de Marruecos y de Fetz. Se diferencia 
de la raza árabe por ser el caballo mas delgado de cuer
po, mas delicado, menos anguloso y mas agradable á 
la vista, la cabeza mas descargada y acarnerada, cue
llo largo con bastantes crines, espaldas planas y des
carnadas, costillar ancho, ríñones cortos y rectos, gru
pa alargada y cuartillas largas. Demuestran casi tanto 
valor como los árabes cuando se calientan, tienen mo
vimientos armoniosos y con cadencia y resisten el tra
bajo. De todos los caballos orientales son los mas gene
ralizados por Europa. También los hay en la Arg 'liaJ 
pero no son tan buenos^ y son los que están sirviendo 
de base en Francia para la mejora de sus caballos. 

Raza turca. Guarda un medio entre la berberisca 
y la tártara. Se diferencia de las demás razas de Orien
te por un cuello mas largo y mas delgado, crines mas 
gruesas y pobladas, mas cerdas en la cola y un cuerpo 
mas largo. El caballo turco tiene la grupa y las ancas 
menos desarrolladas; soporta bien la abstinencia y la 
fatiga; dura menos tiempo. 

Raza húngara. El caballo húngaro tiene la cabeza 
larga y descarnada, el borde de la quijada grueso, el 
canal esterior espacioso, el vientre abultado, la grupa 
corta y oblicua, le nace mal la cola y no la tiene tan 
poblada, las espaldas descarnadas y bien situadas , el 
pecho ancho, los corvejones anchos y enjutos, bastan
tes cernejas y los cascos acopados. Debe su perfección 
á las razas árabe, berberisca y turca. 

Raza transilvana. Es mas esbelta y elegante que 
la húngara; la cabeza es pequeña y descamada, las 
orejas largas, el cuerpo poco voluminoso j el cuello 
grueso, crines largas, sedosas y descargadas; es un 
poco estrecho de pechos, el nacimiento de la cola un 
poco alto, las piernas nerviosas, secas y proporcio
na das» 

Raza moldava. Los caballos moldavos son mas ro
bustos y menos elegantes que los transilvanos, con los 
que tienen muchas relaciones de conformación. 

En la Tartaria, Polonia, Busia, etc., existen también 
muy buenas razas de Caballos para la silla, los cuales 
se han mejorado por cruzamientos con la raza árabe. 
Examinemos algunas razas de Europa, pues en ellas se 
notan también ciertos caractéres de las de Oriente. 

Raza española. No entramos aquí en pormenores 
sobre nuestros caballos porque necesitan un párrafo 
especial, y únicamente citamos aquí la raza porque es 
el lugar que la corresponde, aunque no con tanto de
recho como en otros tiempos. 
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RAZAS DEL .NORTE. 

Raza inglesa. La raza inglesa es una verdadera 
raza oriental aclimatada en Inglaterra, donde se ha 
formado p ^ e l cruzamiento de caballos árabes con ye
guas berberiscas y españolas. El influjo del clima y de 
los cuidados que se les han prodigado ha originado al
gunas modificaciones en las formas y en la alzada. Los 
ingleses ponen el mayor esmero en sostenerla pura, 
introduciendo continuamente sangre oriental. Los 
principales caractéres de esta raza son una alzada de 
siete cuartas y ocho dedos á nueve .y cuatro dedos, 
cabeza larga, grande y descarnada, orejas largas y 
bien situadas, pecho estrecho pero desarrollado de ar
riba abajo, espaldas muy largas é inclinadas, las pier
nas y antebrazos largos, robustos y musculosos, cañas 
cortas, articulaciones anchas y fuertes, cola alta y. poco 
poblada. Los caballos ingleses suelen tener, por lo ge
neral, lasespaldas frias y los movimientos torpes al sa
lir de la caballeriza; pero por el ejercicio se animan 
pronto y desplegan mucho vigor y flexibilidad. Su 
carrera es al principio mucho mas rápida que la de los 
caballos orientales, pero resisten menos qu^ estos. 
Hay que confesar que la Inglaterra es por escelencia 
el pais de los caballos: en ella se encuentran de todas 
clases. Los mejores se crian en los condados de Liu-
coin, Leicester, Northampton y York; con igual ven
taja se emplean para silla que para tiro. Los que se 
crian en los valles del condado de Montgomery, en el 
principado de Galles, gozan de mucha reputación. La 
provincia de Linster, en Irlanda, produce también 
buenos caballos, y aun son mas estimados les del con
dado de Galloway, en Escocia. El uso de los caballos, 
tanto para utilidad como para recreo, está mas esten
dido en Inglaterra que en ningún otro pais. Se calcula 
su número en un millón quinientos mi l , que al precio 
medio de 15 libras esterlinas, representan un valor 
de 22.500,000 libras esterlinas (2,250.000,000 de rea
les). Esta evaluación no comprende las crías, sino 
únicamente los caballos sujetos á contribución , y los 
que están próximos á estarlo: el caballo no está sujeto 
á contribución hasta que principia á trabajar de 
cualquier modo. Este impuesto rinde anualmente al 
tesoro inglés cerca de 344.000,000 de rs., estando co
mo están exentos los caballos empleados en la agri
cultura y otros por trabajos parecidos y de utilidad 
común. La importancia de los caballos en Inglaterra 
ha sido siempre muy conocida, y la parte de legisla
ción relativa á este ramo contiene las mas sabias y 
curiosas disposiciones. Debe advertirse que la descrip
ción que hemos hecho de los caballos ingleses se re
fiere al caballo anglo-árabe ó de pura sangre que sirve 
principalmente para las carreras. La Inglaterra posee 
ademas los caballos de caza, de silla y de t i ro , que re
sultan del cruzamiento de los caballos árabes con las 
yeguas inglesas; y tienen, por último, los de tiro 
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pesado, cuyas formas y alzada son colosales, verdade
ros elefantes ó caballos de bronce. 

Raza de Mecklemburgo. Son grandes , anchos de 
caderas, grupa oblicua y ancha, cabeza cuadrada y de 
martillo, ojos grandes, orejas largas, el brazo y muslo 
robustos, pero delgados el antebrazo y piernas, ademas 
de ser cortos, cañas largas, fuertes y anchas, los cas
cos proporcionados. Estos caballos suelen carecer de 
gracia y de flexibilidad en sus movimientos y se alcan
zan trotando. Los caballos de Hannover y los de 

-Frisa tienen mucha semejanza con los de Mecklembur
go. Unos y otros proceden de caballos ingleses y de 
yeguas del pais. Se venden bastante caros, y se espor
tan á Sajonia, Silesia y Austria. Alguno que otro, pero 
muy raro, se ve en Madrid. 

Razas danesas y de Holstein. El caballo danés 
tiene las formas redondeadas, cuello grueso, pelo fino, 
algo estrecha la grupa, las piernas muy finas y los cas
cos muy voluminosos. Estos caballos, lo mismo que 
los de Holstein, que se Ies parecen muchísimo, son 
muy raros en España, y sirvieron de base en Francia 
para formar la raza normanda. Aquellos tienen energía 
y ligereza, temperamento robusto, son adecuados para 
tiro, viven mucho y se aprecian, sobre todo, los de las 
yeguadas reales. 

Razas holandesas, flamenca y belga. Los caballos 
de estas razas se encuentran caracterizados por su 
mucha alzada, corpulencia y formas bastas y groseras; 
el pecho y grupa son muy anchos, la cabeza gruesa, 
íos remos largos y poco fornidos, los cascos anchos y 
estoposos. 

Raza francesa. La Francia se ha quedado muy 
atrás en materia de caballos; sus razas, que tan distin
guido lugar han ocupado en otros tiempos , se hallan 
en el mas completo abandono. La raza normanda ha 
muerto , y solo se encuentra alguno que otro resto de 
la antigua raza lemosina. La Francia apenás puede 
contar en la actualidad con la cuarta parte de caballos 
necesarios en caso de guerra. Los caballos de lujo t ie
nen que buscarse fuera del pais. Los mas estimados en 
la actualidad son los lemosines, particularmente para 
silla. Este caballo es noble, majestuoso , valiente, y 
seguro de si mismo; de origen árabe y español, con
serva algunas cualidades de sus razas primitivas. El 
caballo normando va en seguida; es útil para muchos 
usos, pero sobre todo parasol tiro de lujo, aunque tam
bién los hay para silla. La guerra del Imperio concluyó 
con la raza normanda; y aunque después el gobierno 
ha hecho grandes esfuerzos para reanimarla, cruzando 
las yeguas del pais con sementales árabes é ingleses, 
el caballo normando permanece aun flojo y sin genio: 
no es mas que una bella estampa. El caballo bretón es 
el único que ha conservado su primitiva raza con sus 
cualidades escelentes, membrudo, musculoso, enérgi
co, robusto, y de buen fondo. Los caballos llamados 
navarinoa no se encuentran mas que cu las cercanías 
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de Tarbes. Los percherones se parecen á los bretones, 
y ambos se emplean para el tiro. Son los que mas 
abundan en Madrid, y se venden por los tratantes como 
procedentes de otros puntos. 

Razas italianas. Entre los caballos italianos se da 
la preferencia á los de Ñapóles, Cerdeña y Mantua. 
Los de Cerdeña son los mas buscados por la cualidad 
que los distingue de andar al portante ó paso de anda
dura. Los caballos de Apulla son muy parecidos á los 
nuestros. 

CABALLO ESPAÑOL. 

A la raza selecta de nuestros caballos nadie la negó 
la preferencia sobre todas las de Europa, y de aquí co
locarla todos los estranjeros en primer lugar, citando 
con razón á Córdoba y Ecija como los puntos que mas 
se distinguieron en Andalucía en producir preciosos 
caballos, sin que atrás se quedaran Jerez, Arcos de la 
Frontera y Espejo en la provincia de Córdoba. El ca
ballo de pura raza española tiene, por lo general, 
como lo describió Buffon, el cuello largo, algo grueso y 
con muchas crines, la cabeza un poco acarnerada y 
abultada, las orejas largas pero bien situadas, los ojos 
fogosos y el aire noble y fiero, las espaldas carnosas, 
el pecho ancho, los lomos á veces un poco bajos, el 
costillar redondo, el vientre abultado, por lo común la 
grupa redonda y ancha, aunque algunos la tienen un 
poco larga y estrecha, las piernas hermosas y los me
nudillos con cernejas ni largas ni cortas, el tendón 
bastante separado de la caña, buenos cascos, no siendo 
grande su estatura. 

Hay muchos que atribuyen la escelencia que disfru
taron nuestros caballos al cuidado que tuvieron los 
árabes en alimentar en las Andalucías los de su pais 
natal. Suponer que los árabes introdujéron en Anda
lucía la raza que tenemos, es suponer que fueron los 
mismos hijos de la Arabia Feliz, montados en los caba
llos que se crian en las orijlas del mar Rojo, los que 
desembarcaron en España después de haber atravesado 
la Siria, el Egipto y toda la Mauritania, lo cual es 
abusar de las analogías el hacer esta suposición, como 
muy bien dice D. Agustín Pascual en sus Adiciones al 
Herrera, pues, aunque fundado en Arabia el imperio 
de los Califas, muy.luego el espíritu de conquista, que 
siempre animó al califato hasta su ruina, estendió los 
límites de este imperio, quizá el mas vasto que pre
sentan los fastos de la historia, de modo que cuando 
aspiró á la conquista de España ya no eran los hijos de 
Medina ni de Meca, sino los de unas distintas naciones 
quienes por la fuerza del tiempo y la unidad de reli
gión se miraban como compatriotas, conservando una 
misma denominación; y así los que vinieron á España 
eran oriundos principalmente de la Mauritania, razón 
por la que nunca los llamamos mas que moros. Los 
caballos españoles deben considerarse como hijos natos 
del pais, y por lo tanto la raza, como pura y original 
m pWWdST te importación de otrog países, ni menos 
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traída por los árabes, pues antes que estos hicieran su 
incursión, y antes que los fenicios y cartagineses nos 
dominaran, ya eran nuestros caballos alabados en to
das partes. Esto comprueba que su belleza no fue obra 
del cuidado de los árabes, puesto que ya tapian crédi
to desde h mas remota antigüedad, puesTAristóteles 
hablando de ellos dice: « Su hermosura es mucha y su 
ligereza tanta, que se pretende que las yeguas conciben 
del aire: de aquí el llamarlos hijos del céfiro.» Plinio, 
en su Hist. nat. lib. vm, cap. 42, alaba mucho los 
caballos de Asturias y Galicia, nombrando fieldones á 
los de cuerpo muy grande, y asturcones á los de me
nos alzada. Otros muchos autores, y entre ellos Gracio 
Falisco, Marcial, Justino, Pomponio Mela, Estra-
bon, etc., alaban estraordinariamente á los caballos 
españoles. No por esto dejaremos de confesar que la 
cruza y mezcla que nuestras razas esperimentaron du
rante la dominación oriental, influyó poderosamente 
en su mejora, comunicando á los caballos españoles 
la pura sangre árabe, que al cabo de tanto tiempo se 
españolizó, cooperando á ello el clima y los alimentos, 
con particularidad en las Andalucías, único pais de 
Europa que puede compararse con la Arabia Feliz. 

Razas andaluzas. Hace tiempo que es Voz pública 
el que nuestra cria caballar, que se encontraba limita
da á las Andalucías, casi ha concluido; de lo que re
sulta que el arma de caballería é institutos análogos 
no pueden contar con mas potradas para remontarse 
que las que quedan en el reino de Córdoba y en el de 
Sevilla, porque en estas dos provincias, aunque nos 
duele decirlo, principia y concluye, con muy pocas 
escepciones, toda la cria del alabado, admirado, pr iv i 
legiado y ansiado caballo español, que en algún tiem
po servia para demostrar su ostentación y gentileza 
todos los soberanos de Europa en el acto grandioso de 
revistar sus tropas. El ejército ha perdido en el reino 
de Jaén lo que en algún tiempo sacaba, cuando debie
ra ser la primera y principal provincia en que pudiera 
remontarse mejor que en el resto de la Península, si no 
en número, por ser una de las menos estensas de Es
paña, en la calidad y económica adquisición, así como 
en el futuro entretenimiento, porque los caballos en 
ella criados tienen cuantas cualidades pueden apete
cerse para el servicio sostenido. La provincia de Cór
doba ocupa y debe ocupar el primer lugar en la Pe
nínsula en materia de caballos, por lo preciosos que 
son-los que proporciona en mérito y escelencia para el 
picadero y grandeza ó lujo, así como por lo apropósito 
de sus dehesas, pastos y hermoso clima, que, por no 
ser tan frió como el del reino de Jaén, los cria mas finos 
y fogosos, siendo admirables sus cascos, lomos y boca: 
los de esta última provincia son mas longevos y resis
tentes, pero menos fogosos. Hé aquí por qué se'ha 
creado en Córdoba el establecimiento central para la 
remonta del ejército. Los caballos de Sevilla, escepto 
los de tierra de Jerez de la Frontera, que son también 
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de un mérito indubitable, son algo flojos, con cascos 
un poco desparramados y estoposos, lo que bace se 
desbierren con facilidad, buena y gallarda estampa, 
bastante alzada por su mucho bueso, procedente de los 
frondosos y suculentos pastos y situación de sus debe-
sas, pues es en donde se bailan las marismas ó debesas 
encbarcadas tan abundantes en laston (1) y otras plan
tas parecidas, que solo apetece la poco delicada yegua, 
consumiendo luego en las caballerizas la zulla. Seme
jante pasto les predispone á padecer el muermo y lam
paron, lo cual sin duda originó la probibicion de com
prar para el ejército ganado marismeño. Los mejores 
caballos cordobeses son los del mismo Cóftloba, y bácia 
la parte del Carpió, Villafranca, lado de Palraa^ Almo-
dóvar. Posadas, Peñaflor y sus cercanías. En el reino 
de Sevilla bay bastantes caballos, sobre todo en la 
campiña de Jerez, aunque ya no tienen las cualidades 
de los de las costas de la Cartuja, de los Zamoranos y 
otras: los mejores se crian en Morón, Montellano y 
Utrera. En el Campo de Gibraltar se encuentran muy 
buenos, en Tarifa, Jimena y Yejer. 

Los caballos del reino de Jaén son mas altos y corpu • 
lentos por su bueso y musculatura que los de las de-
mas provincias, esceptuando los de la vega de Granada, 
Sevilla y Valencia; y aunque no son tan robustos y fi
nos como los de Córdoba y serranía de Ronda, son 
mas longevos y mas nobles que los estremeños , aun
que algo bastos,comparados con los primeros. Lás
tima da el contemplar el estado en que se encuentra 
en dicba provincia la cria caballar, mucbo mas refle
xionando de cuánto es susceptible por su ventajosa lo 
calidad, templado clima, por los montes y sierras que 
la limitan y aun casi cierran, á no ser por el costado 
de Poniente que da paso al Guadalquivir, por los de-
mas ríos que la bañan, que con los torren tes llegan á ser 
unos treinta en su ostensión de 260 leguas cuadradas 
por 20 de longitud, por las mucbas y ricas debesas que 
cuenta á causa de sus desplobados, y por sus multipli
cados aguaderos, que aunque en el verano suelen es
casear en el interior, procede de la desidia é indolen
cia de sus babitantes. Son tan finos y tan sustanciosos 
los pastos, y de tanto medro para los potros, que la
miéndolos, como suele decirse, engordan, crecen y 
pelecban basta llegar á la nombradla tradicional que 
con justicia tiene siglos bá la Loma de Ubeda. El ter
reno es firme y cascajoso, atravesado de collados y va
lles sin mas plantas dañosas que las lecbetreznas (lé-
cbeiñterna del país) correspondientes á las euforbiá
ceas, que las cabras consumirían antes que los potros 
las comieran, si para ello se las metiera, evitando las 
inflamaciones de estómago que les origina este para 
ellos veneno, 

Al notar el desarrollo de las yeguas y abundancia 

{ { ) Así se llama en algunas provincias cierta es
pecie de junco. 
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de pastos, convendría cruzarlas con raza inglesa, no 
solo para lograr caballos para el tiro, sino que para el 
ejército. Las yeguadas que existen son muy pocas; casi 
ninguna escede de treinta de cola, y entre aquellas 
quedan en la capital la piara del común y la del par
tido, con alguna punta y restos de los señores Urive, 
Quesada, Torres y algún otro, á pesar de su debesa 
potril denominada de Jabaluz y la antigua yeguar. En 
Marios, que fue el partido que mas caballos crió, solo 
quedan algunas yeguas en Torre Don Jiineno,de los se
ñores Roldan y Porras, Torres, Arrabal y otros; la an
tigua y acreditada casta de los Escovedos, la del conde 
de La Liseda y del común. En Ubeda, la del conde de 
Donadío, los cortos restos de las antiguas yeguadas de 
los señores Messía, Cobos y del común. En Andújar, 
las del marques del Cerro, de la Merced, Santa Rita, 
Belamazan y la del común. En Linares, la buena y 
única del duque de Hijar. En Baeza, las acreditadas, 
aunque cortas, de la viuda de Montero y señores Pini-
Uos, y la que en la bermosa posesión de la Laguna 
conserva D. José Manuel Collado. En fi'Macam'íío, la 
acreditada deD. Alfonso Mármol de Molina (el Jarico), 
boy sus berederos, y una punta de los Zúñígas. En la 
Mancha Real y Alcalá, algunos restos de los herede
ros de los señores Contreras, Molero, Santa Olaya y 
otros. En Arjona, las puntas de los señores marques 
de Baena, Errasti, Prieto y del común. En la Torre de 
Pero-Gil y en Saviote, la corta yeguada de la viuda 
de Moya, y algunas de los señores Villoría, Higueras y 
del común. Y en Cazorla, la de D. Ramón Mendíeta 
y la piara del común con unas cien cabezas. Hemos 
hecho esta descripción por ser la provincia mejor para 
el establecimiento de nuevas razas, la que necesita de 
mas fomento y en la que mejor han de prosperar, cual 
lo indica su mismo nombre morisco Geen, abundancia. 

Los caballos del reino de Granada suelen ser en lo 
general cortos de alzada, pero fuertes y criados con du
reza , á no ser los de la Vega, que son todo lo contra
rio. Las yeguas de mas nombradla son las del duque 
de Gor y marquesa de los Trujillos, en Caparacena, 
las puntas de los Sres. Castillejo junto á Isnalloz, y de 
Lozano en la debesa vieja y cortijo del Zegrí. 

En Málaga y su partido solo quedan los restos de 
D. Salvador y D. Juan Barroso, y del común, con algún 
otro de las cercanías y varias castas en la ciudad y 
otros pueblos. Solo en Antequera, Archidona, Campi
llos, Cañete la Real y Teva queda alguna punta útil, 
á pesar de ser estos partidos mas apropósitp que, el de 
la capital. 

Los de la Serranía de Ronda son pequeños; sin em
bargo , sus jacas son las mas sobresalientes y de m é 
rito que cria la naturaleza, no siendo exagerado de
cir que superan al mucho que tienen los caballos 
procedentes del reino de Córdoba, Es sensible ha-
yan casi desaparecido las castas de los Lineros, en 
leva; las de D. Ignacio de la Calle Fernandez, en 
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llaluenga, y la de Caracho, en Saucejo, á pesar de las 
licnuosas dehesas, tal como la de la Sanguijuela y 
otras. La nombradla de la feria de Ronda, que es la 
segunda de Andalucía, no consiste tanto en sus gana
dos como en los de la provincia de Sevilla y de Córdo-
ha, y principalmente en los residuos de la de Mairena. 
Y ya que citamos les ferias tan concurridas por nacio
nales y estranjeros, se encuentran bastardeadas en el 
dia por tanto muleto como se presenta criado en el 
pais, que por siglos los desconoció, y cuya libertad, 
como queda dicho, no es lo que menos ha contribuido 
y contribuye á la decadencia de los caballos á quie
nes han reemplazado las muías. Lo que resta por los 
Barrios y Sierra de San Roque es de mérito escaso 
hasta Tarifadonde comienza la cria en grande por 
Veger y Medina Sidonia con las dos grandes y buenas 
yeguadas de los herederos de los antiguos camaradas 
de fortuna Chera y Várela, que con inteligencia y 
buenas dehesas fuera de Marisma tenia el primero unas 
trescientas yeguas de cola, y cosa de cuatrocientas 
el segundo. CasHia desaparecido del todo la cria en ej 
condado de Niebla, á no ser lo muy poco que queda 
en Jerez de los Caballeros y en la Marisma gallega. 

Poco menos ha sucedido en Estremadura, si se es-
ceptúan los restos de la marquesa de la Conquista, en 
Trujillo; marqués de San Fernando, en dicho Jerez; 
vizconde de la Torre y Albarragena, en Cáceres; con
de de Casa-Chaves , en Fuente de Cantos; marqués 
de Linares, en Usagre; D. José Raugel, en Maquilla; 
algún otro y del común. El mayor número son pelan
trines, coma en los demás puntos de la Península. 

En el reino de Murcia hace ya unos once ó doce 
años no quedaba mas que la corta yeguada de D. José 
Burgos Oliver, en Cúllar de Baza, puesto que desapa
recieron las que en Orce tenían los Sres. Cea y Villa
lobos , habiéndose reunido y trasladado al partido de 
Cazorla las que en Totana conservaban los Sres. Aledo 
y Martínez. 

En la Mancha no queda mas que poco de la casta de 
D. Manuel Adame (el Locho) en Ciudad-Real, con la 
de los Sres. Maldonado y Medrano; las castas de al
gún mérito de los Melgarejos , Ballesteros , Val-
dés, Font.es y algún otro en Infantes, y alguna que 
otra en tierra de Almagro. Los restos de las de Agui
lera, Majan mayor y Solis; la corta del marqués de Pe
rales en Herencia- y Villarrubía, y de la que entre 
otras nos ocuparemos por separado, y la tan antigua 
como afamada de doñi Catalina de la Torre, en la So
lana ; la del duque de Riánsares, en Castillejo, que 
llegará á ser con el tiempo de lo mejor que se conozca 
y que merece también un exámen especial, como la de 
Aranjuez y otras. Los abundantes y suculentos pastos 
de la Mancha, y los muchísimos prados que de igual 
naturaleza es dable formar, harían que los caballos fue
ran de gran alzada y corpulentos, como naturalmente 
lo son, fapilitáadolos mas escelenies para el t i ro; pero 
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costará trabajo establecerlo así, por la natural propen
sión de sus habitantes á reservarlo todo para sus se
lectas y nombradas muías. Lo mismo, y aun mas, su
cede en la provincia de León. 

Entre otras yeguadas, do que dentro de poco nos 
haremos cargo, como las del duque de Osuna, mar
quesa de Alcañices, duque de Tamames, marqués de 
Bedmar, duque de Berwick y Alba, y la de D. Ma
nuel de la Torre y Raurí, han existido y aun se con
serva algo; la de D. Manuel Gil Santíbañez en el Cas
tañar con mezcla de la estinguida del ex-ínfante don 
Cárlos ; la del marqués de Casa-Gaviria , en Valdemo-
ro; de D. Anfonio Palacios, en Salamanca, etc. En 
Santander, á pesar de la introducción de yeguas ale
manas y haber remitido el gobierno preciosos padres 
estranjeros, no hay verdaderas yeguadas, como tam
poco existen en Alava, Asturias, Galicia ni Aragón; 
son yeguas sueltas mas ó menos buenas y mas ó menos 
numerosas; pero con una afición y ansia sin límites 
por los buenos caballos, sobre todo desde el estableci
miento de los depósitos por cuenta del Estado , y la 
creación de la dehesa potril. Tal vez el Sr. marqués 
del Duero consiga formar la yeguada que ya ha plan
teado en aquel punto. 

En la isla de Mallorca existen muy buenos caba
llos , que, aunque algo cenceños , seria factible au
mentar su corpulencia, siendo, por otra parte, finos, 
fuertes y resistentes, conservando cierto aire de la raza 
berberisca y aun árabe. 

Raza de Aranjuez. Cuando el real bosque y casa 
de Aranjuez estaba administrado por los gran-maestres 
de la Orden de Santiago, pastaban caballos pertene
cientes á los mismos en las dehesas que contenia, y en 
las encomiendas; esto es, en Sotomayor, Alpajés, el 
Rebollo y Gulpijares, hoy pertenecientes al real here
damiento. En el reinado de doña Isabel la Católica 
fue nombrado su esposo D. Fernando gran-maestre 
de la orden, habiendo seguido después este cargo en 
sus sucesores, si bien estos fueron comprando el terre
no de que hoy consta. Hasta el año 1560, en el reina
do de Felipe I I , no se vuelve á hacer mención de caba
llos, en cuyo tiempo había una yeguada compuesta de 
noventa y cinco yeguas de vientre andaluzas, de las 
ganaderías del obispo de Córdoba, del marques de Gi -
braleon, del de Mondéjar, de D. Rodrigo Mejía y otros 
ganaderos, con diez y seis potrancas de dos años, y 
veinte y una de un año; diez y siete yeguas de casta 
frisona de Nápoles, nueve potrancas de hasta dos años, 
y veinte y una yegua de Dinamarca con un potro; las 
razas españolas para caballos de silla, y las estranjeras 
para los de tiro. En 1567 habia doscientas cuarenta y 
cuatro cabezas de todas clases y edades, do lasque 
llevaron á las caballerizas reales de Córdoba cierto nú
mero. En 4604, en el reinado de Felipe I I I , se vendie
ron, sin saber la causa, todas las yeguas que había en 
Aranjuez, y se dió órden para comprar en. Andalucía 
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cincuenta cabezas. En 1633, en el reinado de Feli
pe 1Y, se trajeren de Córdoba cuarenta yeguas para 
renovar las de Áranjuez, de las cuales destinaron al
gunas al ganmon. En 1632, constaba la yeguada de 
ochenta yeguas, tres garañones y sesenta muletos y 
muletas de destete, lo que indica que todas las yeguas 
se echaban al contrario. En 1701, en el reinado de Fe
lipe V, so contó el ganado con motivo de la muerte de 
Carlos I I , y resultó haber cincuenta y seis cabezas en
tre yeguas, potros, potras, muías y mulos de todas 
clases; prueba nada equívoca de su decadencia. Este 
monarca dió huevo impulso á su yeguada, mandándo
se destinar en el reinado de Fernando VI (1748), para 
pasto de las yeguas, la mayor parte de las dehesas, dis
poniendo traer cuarenta yeguas de las mejores razas 
de Andalucía, En el reinado de Ccárlos III se avanzó 
mas en la reforma de la yeguada, haciendo de ella tres 
secciones, colocando á la cabeza de cada una un ma
yoral : üná para los caballos de silla con la raza anda
luza; otra para los de coche, que empezó con frisones» 
y otra para mülas. El esmero con que aquel monarca 
miró la yeguada, y una dirección que sin disputa de
bió ser bien entendida, hizo que á la conclilsion de su 
reinado fuesen los caballos de Aranjuez reputados por 
los mejores de España. En 1802 existían dos íftil qui
nientas ochenta y Una cabezas, entre yeguas, caballos, 
potros , potras, molas y garañones. Deshecha la ye
guada cuando la invasión francesa, fue conducido todo 
el ganado que la formaba, compuesto, según dicen, de 
unas dos mil cabezas, á Andalucía, y repartidas las ye
guas y potros entre varios criadores del reino de Cór
doba. En proporción que el ejército francés avanzaba, 
se fueron retirando hacia los puertos, habiendo que
dado últimamente repartidas todas las yeguas entre los 
criadores de aquellos pueblos, y el director dé la yegua
da , que lo era D. Camilo Navarro, quien se embarcó 
para Mallorca en febrero de 1810, con cincuenta po
tros de tres y cüatro años. Volvió en primeros de j u 
nio de 1814, y con lo mas selecto de ellos, entre los 
cuales sobresalían el Corregidor, Tendbero, Pajón y 
Soguito, y unas cincuenta yeguas que pudo recoger de 
las pertenecientes á la reíil yeguada, empezó su nueva 
formación. En este tiempo se estableció también la de 
D. Carlos en la dehesa llamada las Infantas, con ios 
mismos caballos y unas cuantas yeguas andaluzas y es-
tremeñas compradas al efecto. Esta última continuó„ 
hasta que se deshizo en 1833, sin haberse mezclado 
con otros sementales mas que los producidos por ella, 
por consanguiñidad, y tenia los mejores caballos de 
silla que se conocían en España én la época de su es-
tincion, aunque eran un poco bajos de cruz. 

En 1817 fue nombrado director de la yeguada don 
Andrés de Castro por muerte del anterior, el cual 
adoptó otra marcha. Pasados pocos meses, se adquirió 
un caballo francés de procedencia desconocida, muy 
alto, mal conformado y de peor carácter, llamado Glo-
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rioso, el cual dió por resultado el aborto del mayor 
número de las yeguas que cubrió, siendo tart defec
tuosas como él las crias que llegaron á colmo, motivo 
que obligó á castrarle y destinarlo al tiró de un carro. 
En 1820 se deshizo la yeguada que tenia S. M. eh 
Córdoba, cuya antigüedad databa desde el tiempo de 
Felipe I I , compuesta de yeguas andaluzas de varias 
ganaderías y cruzadas con algunos caballos de Aran-
juez, é ingresaron en este último punto mas de cien 
yeguas; al mismo tiempo lo verificó el caballo francés 
Rober y varias yeguas bretonas, para sostener la raza 
de caballos de tiro. En 1824 se deshizo la yeguada dé 
remonta que existia en la Loma de Ubeda, producto 
del cruzamiento de caballos normandos , en aquel 
tiempo muy bastos, cuyas yeguas con sus crias tuvie
ron entrada en Aranjuez, y desde entonces se bastar
deó toda la yeguada. El terreno, sin embargo, iba re
cobrando sus derechos y afinándose por esta causa el 
ganado, cuando en 1833 se dió la dirección de la yegua
da al picador de toros Juan de Rueda, fluien con mas 
capricho que inteligencia desechó mucFras yeguas muy 
buenas, la cual eontribuyó á su deterioro, unido á ta 
mala elección de los sementales. D. Gregorio Éneas, 
su sucesor, siguió la misma marcha desde 1834, hástá 
que'en 1837 le reemplazó D. Gorgonio Domínguez, el 
cual cedió a parte científica al veterinario D. Julián 
Soto, sin descender de su puesto por considerarse i n 
competente, haciendo la elfeccion dé los padres y ma
dres, y logrando así qüe desaparecieran la infinidad de 
defectos qüe tenia la raza, y qtte ocupara el lugar que 
direcciones caprichosas la habían hecho perder. S. M. 
la reina madre, doña María Cristina, fue la primera en 
ensayar razas mejor entendidas, que tan poderosa
mente han cooperado á pohér la raza en el camino de 
la perfección: los caballos ingleses de pura sangre, 
Piloto y Aladin, comprados per disposición de S. M. 
en 1832, produjeron descendientes que unen á íá hér -
mosura y elegancia del caballo; español, la ligereza y 
robustez del inglés enrazado con árabe. Se adquirie
ron los de media sangre, César, Maller, Robroig y 
Sisire, comprados en Lóndres en 1831, los cuales han 
producido nietos escelentes para el tiro, y que hoy sir
ven en las carrozas de SS. MM. y Princesa, sin que 
se haya descuidado la raza pura española, crnpleándÜ 
para este objeto los caballos de las castas mas acredi
tadas, como el Beato, Eslremeño, Amable, Tenaccro y 
otros de la de D. Cárlos, el Ayudante, Bargueño y 
otros varios de la de Aranjuez, y algunos procedentes 
de las mejores de Andalucía. En 1846 se encargó de 
la dirección de la yeguada el duque de San Cárlos, 
conservando de subdirector á D. Gorgonio Domínguez, 
desdé cuya época proceden los cobertizos para guare
cer al ganado de la intemperie, proponiendo recom
pensar á los yegüeros que le presentaran los potros 
mas mansos. Se encargó comprar en Arabia caballos 
padres, y comisionó para verificarlo en Inglaterra de 
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pura sangre, trayendo al Newsmonger y Liste Jhon, 
ingresando al propio tiempo (1847) tres normandos 
enrazados con inglés, el Hércules, Glocester y Ai . En 
1848 lo verificaron también de ocho yeguas inglesas, 
cuatro de pura sangre y las otras cuatro de media, 
mas tres potros comprados en Inglaterra. Entonces, 
por disposición del marqués de Miraílores, se dividió 
la yeguada en cuatro secciones: i .a, de pura sangre 
española; 2.a, inglesa, para los caballos y yeguas de 
pura sangre, media sangre y cruza con yeguas espa
ñolas: 3.a, de mezclas para los caballos normandos y 
dos de Meklemburgo, Nerón y Rubens, con yeguas es
pañolas, y caballo español con yeguas alemanas; y 
la 4.a, de muías. Se principió á tratar á los padres y po
tros á la inglesa, haciendo jaulas para los primeros y 
dando cebada a los segundos desde que cumplían un 
año y amarrándolos al año y dos años; logrando de 
este modo un desarrollo y crecimiento sorprendentes. 

En i 849 se reunió la dirección de la yeguada al d i 
rector de las reales caballerizas, encargándose de ella 
D. José Marííílltfarquesi, estableciendo un órden me
tódico en cuanto á la yeguada se refiere, y llevando un 
libro genealógico para sentar las descendencias. La 
conservación pura de las razas española, inglesa y 
árabe, y las cruzas respectivas, se hacen con todo cui
dado é inteligencia. El dia 17 de febrero de 1830 i n 
gresaron en la yeguada veinte y cuatro caballos árabes 
y uno persa, dos potros y doce yeguas árabes, de las 
mejores razas conocidas, y que compró en el centro 
del .Desierto, de órden de S. M . , D. N. Gliocho, los 
cuales van á propagarse entre sí para conservar la 
raza y hacer cruzas con la sangre española. Cuenta en 
el dia la yeguada cuatrocientas cincuenta y siete ye
guas, y un total de cabezas de mil ciento treinta y dos. 
Puede, en realidad, considerarse como un modelo don
de los ganaderos encongarán todo género de enéayos. 

-Ganadería del duque de Riánsares. Consta de 
cien yeguas de vientre^ procedentes unas de Meklem
burgo, otras de Hannüter, varias de la yeguada de 
Aranjuez, y el resto andaluzas, de las que poseyó don 
José Salamanca. Los caballos padres son: dos árabes, 
para sacar caballos de silla; otro de media sangre i n 
glés, y el otro de pura sangre. Los productos van 
siendo mejores todos los años. Reside en Castillejo. 

Ganadería de la marquesa de Alcañices. Cuenta 
sesenta y cinco yeguas de vientre, aumentándose con 
las potras que lo merecen: se formó en 1831 con ye
guas de Aranjuez y andaluzas. El caballo padre p r i 
mitivo fue de la antigua casta de Benavente, hijo de 
yegua española y padre alemán. Daba buenos produc
tos; pero, para aumentar su corpulencia, se cruzó la 
casta con sangre alemana é inglesa de media sangre, 
haciendo igualmente cruzas con caballo español y ye
guas inglesas. La ganadería, que reside en Argete, 
está dividida en dos secciones: caballos para coche; 
caballos para silla: ambos son de desarrollo tardío. 
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Desde el destete se establan y comen grano, con lo 
cual adquieren la alzada de siete cuartas y trece, ca
torce y diez y seis dedos. Hay en esta yeguada crias 
de los padres estranjeros mas nombrados de Aranjuez 
y otras ganaderías que han existido á sus inmedia
ciones. 

Ganadería del duque de Tamames. Consta de 
veinte yeguas de vientre: se formó hace cosa de dos 
años, por vía de ensayo, en el esquileo de Alfaro, con 
yeguas de Aranjuez, castellanas, alemanas é inglesas; 
Los cruzamientos hasta ahora han sido con caballo es
pañol de la casta de Mera. Las crias parecen buenas; se 
las mantiene á pasto y pienso, y estas y las madres se 
establan en el mal tiempo. 

Ganadería del marques de Perales. Consta de 
treinta y seis yeguas destinadas al natural, elegidas 
una por una en 1836, siendo las mas alemanas, leone
sas y estremeñas. Los padres son españoles: uno de la 
casta del ex-infante D. Cárlos; dos de la de S. M . ; uno 
de la cria, y otro de Zapata. Produce caballos de tiro, 
que es para lo que se fundó. Son dóciles, por establar-
los desde el destete y estar acostumbrados al hombre. 
Tiene algunos defectos, que irán desapareciendo. Exis
te en Perales del Rio y en Hererjcia. 

Ganadería de D. Manuel de la Torre y Rauri. 
Procede de yeguas andaluzas y de la misma cria, y los 
padres son de Aranjuez. Pastan en la ribera del Jara-
ma y en Aranjuez. Son mas propios para silla que para 
el tiro; á pesar de que si se hiciera alguna cruza, sal
drían escelentes para este trabajo. 

Ganadería del duque de Veragua. Existe en los 
montes de Alamin, formada en su mayor parte con las 
madres de la yeguada de Benavente y otras, cubiertas 
por buenos padres. Es tal vez el ganadero que con mas 
inteligencia y tino dirige su yeguada, habiendo logrado, 
á fuerza de mil tentativas y no pocos sacrificios, aumen
tar ía anchura de las rodillas y corvejones, los ensanches 
generales del cuerpo, y conservar unas formas bonitas 
y de nada comunes proporciones; así es quede esta ye
guada se sacan preciosos caballos de tiro, sin que deje 
de proporcionarlos para la silla. No son de grande es
tatura , pero son fuertes, fornidos y duros para el tra
bajo. Dos caballos de la casta merecieron por sus bue
nas formas y escelentes cualidades ser elegidos y ad
mitidos para los depósitos del Estado. Continuando 
del mismo modo, conseguirá desaparezca alguno que 
otro defecto insignificante, llegando á formar de -esta 
nueva casta una de las mejores razas de caballos espa
ñoles. Se cruzaron algunas yeguas con un hermoso 
padre alemán; pero no se han logrado con él los re
sultados que se buscaban y esperaban; lo que obligó á 
abandonar esta mezcla. 

Ganadería del duque de Berwick y Alba. Existe 
en el Carpió: consta de ciento diez y nueve cabezas, 
délas cuales son setenta y ocho yeguas de vientre, y las 
restantes potrancas uno á tres años. Procede de la 



casta antigua de la señora duquesa de Alba. Los padres 
son: uno de la casta do D. Carlos, y otro de la de Cas
tro, habiendo hecho cruzas con yeguas de la del i n 
fante D, Francisco de Paula. Está dividida en dos sec
ciones : una para caballos de paseo, que es la de menos 
alzada, y otra para el ejército, que puede al mismo 
tiempo servir para el tiro de lujo. Su desarrollo es r á 
pido, y los remontistas prefieren sus productos. Esta 
yeguada se encuentra perfectamente dirigida. 

Ganaderías del duque de Osuna y del marques de 
Bedmar. El primero la tiene en la Alameda, y se 
fundó en 1843 de raza pura inglesa, con objeto de 
criar caballos para las carreras. E\ segundo la conserva 
en la huerta del Garro, y lleva igual objeto, con la d i 
ferencia de ser parada pública con los dos padres que 
posee; uno ingles de pura sangre, y otro percheron. 
Las ventajas de estas dos yeguadas, de coste exorbitan
te, son manifestar que en España se pueden criar, como 
en Inglaterra, cscelentes caballos de carrera. 

« CUIDADOS QUE RECLAMAN LOS REPRODUCTORES. 

El ejercicio es necesario para los animales emplea-
des en la multiplioacion de la raza caballar, para que 
sus carnes sean firmes, bueno su temperamento, que 
tengan fuerza y vigor, debiendo los machos y las 
hembras tomar buenos y abundantes alimentos, traba
jar lo suficiente para que las pérdidas sean proporcio
nadas á lo que consumen, y evitar se pongan gordos. 
Está comprobado que el desarrollo del sistema muscu
lar es favorable para la reproducción, y que los ani
males que trabajan son los mas fecundos. El caballo 
padre que no trabaja fuera de la época de la monta se 
hace flojo, perezoso, y se llena de resabios. Los paseos, 
por largos que sean, son poco menos que inútiles; es 
preciso que la acción sea mas activa. El trabajo no es 
tan necesario en las yeguas, pues naturalmente son 
mas dóciles, y la gestación ó preñez, lo mismo que la 
lactancia, las esquilman mas ó menos: sin embargo, 
convendria sacar de ellas algún partido. Tanto en los 
machos como en las hembras favorece la multiplicación 
de la especie un estado mediano de carnes, siendo por 
lo común nocivo un alimento muy sustancial. Las ye
guas que en la época de la monta pastaron en dehesas,' 
aunque sean poco fértiles, quedan fecundadas ó cubier
tas con mas facilidad, y sus productos son mejores que 
las alimentadas á mano con buenas y abundantes sus
tancias. Aunque los caballos pueden padrear pasturan
do, y á posar de que los ingleses les dan siempre un 
alimento refrescante, raices en el invierno, verde en 
el verano, y salvado remojado todo el año, evitando 
los cambios repentinos, como por lo general se les 
destina un número regular de yeguas, deben tomar 
pienso seco, y dárseles poca agua en blanco ó con ha
rina, porque engorda mucho, y ademas porque las be
bidas abundantes distienden las visceras del vientre: 
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he aquí por qué debo dâ se con moderación, y enton
ces producirá todas sus ventajas. El dar á los caballos 
mucho grano para que tengan mas fuerza y multipli
quen los saltos, acarrea mas perjuicios que ventajas, 
porque estos son infecundos. 

Se tratará con cariño á los reproductores: los que se 
vuelven irascibles por maltratarlos, trasmiten su carác
ter á sus descendientes : las yeguas á quienes so aca
ricia, que se las dan algunas golosinas antes de cubrir
las , retienen mejor y dan buenos productos; estando 
alegres y contentas, se encuentran mas dispuestas para 
recibir al macho. Es inútil recomendar la limpieza de 
los animales y de las cuadras, de lo que no hay nece
sidad cuando la monta es libre, ó cuando se deja al 
caballo eo un cercado, como hacen los ingleses, por
que está al aire libre y puede frotarse y revolverse á 
su antojo, cual baria en una dehesa. Para que se efec
túe la concepción no es indispensable que la yegua esté 
en celo; pero las que se encuentran en tal estado reci
ben al macho con mas facilidad y retienen mejor. Las 
yeguas viejas entran en celo antes que las jóvenes; las 
que padecen del pecho casi siempre están en disposi
ción de recibir al macho, y se deben desechar. Las hay 
frías, en las que dura el celo poco tiempo: se las ob
servará para aprovechar los momentos oportunos, dán
dolas buenos alimentos, y aun se las escitará con el 
recelo. Lasque están muy escitadas, rara vez retienen. 
Se desechará el padre que necesite de incentivos, no 
debiendo darse estos á no ser en rarísimas circunstan
cias , pues basta, para ponerlos en estado de fecundar, 
pasearlos un poco por donde vean la yegua: aumentan
do sus deseos prepara la eyaculacion, se abrevia el 
salto y evita la ruina de los corvejones y riñones. 

El recelo puede ser macho ó hembra: unas veces es 
con caballo entero y muy alegre, que se emplea para 
escitar á las yeguas, acariciarlas y aun para que se co
loque sobre la grupa pero sin cubrirlas, sustituyéndo
le por el verdadero padre cuando está en disposición 
de recibirle: es muy útil para que las yeguas reciban 
al garañón. La burra sirve de recelo para que el gara-
ñon cubra á las yeguas, así como estas, colocados al 
lado de los caballos, los disponen para fecundar á las 
burras. Es inútil describir las señales del celo, por ser 
bien conocidas de cuantos saben lo que es el ca
ballo. 

DE LA MOXTA. 

Se llama salto, cubrición ó monta al acto del coito 
ó copulación del caballo y de la yegua. Aunque hay 
medios para que la efectúen en cualquier época del 
año, se pretiere la primavera, para que los productos se 
encuentren al nacer en condiciones favorables. En 
cuanto sea posible se elegirá la mañana, porque des
pués de la calma de la noche están mas dispuestos los 
órganos para la concepción. Se aconseja el pasear á 
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la yegua por media hora ó tres cuartos de hora, y aun 
trotarla para que orine y escremcnte, en razón de que 
estando llena la vejiga en el momento de la cubrición, 
escitada por el orgnsmo venéreo, orina después del sal
to y puede arrojar el fluido fecundante. El caballo que 
tiene la vejiga vacía eyacula mas fácilmente, así como 
el que tiene el estómago con muy pocos alimentos es
tá menos' predispuesto á la rotura de esta viscera, á 
las hernias, apoplejía, vértigo ó locura, etc.: hé aquí 
por qué se aconseja el que ambos sementales estén en 
ayunas ó que, cuando menos, se les dé poco de comer 
tres ó cuatro horas antes de la cubrición. La época 
mejor es desde febrero á San Juan de junio, según las 
provincias. Para el mecanismo de la monta hay varios 
procedimientos; a veces so dejan el caballo y yeguas 
libres en los pastos, donde copulan según sus deseos: 
otras se Ies conduce y dirige por los mozos; y á algunos 
se les deja también libres pero encerrados, donde sub
sisten el tiempo necesario para la cubrición. El primer 
procedimiento se llama monta en libertad; el segun
do monta á mano, y el tercero monta mista. No 
usándose en España mas que el segundo, nos limitare
mos á él, aunque se nos tache de omisos. 

Sujeta la yegua por el ronzal de la cabezada y d i r i 
gido el caballo por los dos ronzales del cabezón, en el 
patio ó sitio destinado, que estará sin ningún otro ani
mal y con la gente estrictamente precisa, procurando 
que el terreno sea firme, y aun duro, pero sin ser es
curridizo, para que el padre encuentre un apoyo segu
ro y no se fatigue con inútiles esfuerzos, teniendo 
también la precaución de separar la cola de la yegua, 
que muy bien puede estar trenzada y sujeta, y se le deja 
ejecutar la cubrición. Para ello se observarán ciertas 
precauciones: t .a, como la alzada de los dos repro
ductores no siempre es favorable para la monta, se 
procurará, á fin do obviar las dificultades que pudiera 
encontrar un macho mas alto ó mas bajo , el que el 
terreno presente dog planos inclinados el uno hácia el 
otro, para si la yegua es mayor cólooar el tercio pos
terior en el sitio'mas bajo , es decir, en la línea que 
separa los-dos plaríds, pues de esta manera tendrá el 
tercio anterior mas elevado que el posterior; el caballo 
se colocará en el opuesto, y vice-versa cuando el ma
cho sea mayol* que la hembra: 2.a, si la yegua fuese 
cosquillosa; si se teme maltrate al caballo, se la tra
bará ó echará el acial sin molestarla, procurando no 
resulte el menor accidente para ninguno de los dos re
productores : 3.a, si el padre es muy ardiente ó tiene 
resabio, se le pueden poner las anteojeras ó un mandil 
para taparle los ojos: sé evitará se encabrite antes de 
tiempo y que camine en tal postura, como lo hacen mu
chos, pues se fatigan y se arruinan de los corvejones: 
4.a, en caso necesario, se le dirigirá en el acto para 
evitar el que las cerdas le lastimen ó haya un error de 
lugar, que haria infructuosa la operación y perjudicial 
para la yegua, cual suele suceder si está flaca y tiene 
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hundido el ano: 5.a, durante la operación queda tran
quila hasta la yegua míis inquieta, y se la quitará el 
acial si le tenia puesto, porque la yegua libre retiene 
con mas facilidad. 

Se conoce que se ha consumado el acto en los movi
mientos reiterados y mayores que hace el caballo ; en 
el temblor de la cola, en que deja caer la cabeza, y en 
la languidez que sigue á la agitación. Entonces sé hace 
que la yegua se adelante un poco, reteniendo con 
suavidad al caballo para que se baje sin recular y sin 
comunicarle ninguna sacudida. El caballo mas fogos*o 
queda enteramente pacífico y se deja conducir á su pla
za sin la menor resistencia. 

Hay yeguas que tiéhen que ser cubiertas dos veces 
seguidas para que queden fecundadas; muchos saltos 
efectuados en una misma mañana son mas seguros 
que cuando se dejan muchos dias de intervalo; hay 
caballo padre que en libertad da en una mañana veinte 
y veinte y cinco saltos, habiéndose visto otros que en 
igual tiempo han cubierto á una misma yegua diez y 
.seis y veinte veces, lo cual, entre otros, es uno de los 
inconvenientes de la monta libre. No puede resultar 
perjuicio en que una yegua sea tapada dos veces se
guidas. La monta á mano tiene también sus inconve
nientes, puesto que los animales no pueden estar en 
disposición; el mismo macho, temiendo que le quiten la 
yegua', quiere cubrirla antes de, estar preparado, pro
longando la operación y aumentando la ruina de los 
corvejones: por otra parte, la monta á mano suele ser 
infructuosa y la concepción difícil cuando se ven con
trariados los dos reproductores, por lo cual no es raro 
ver quedar perdidos la mitad de los saltos; tiehe 
también el inconveniente de hacer cubrir yeguas ya 
incubadas y hacerlas abortar. Como á los "ocho ó nue
ve dias es costumbre volverlas á traer para que reci
ban al macho,'suele este segundo salto destruir el efec
to del primero, por lo cual nunca debe cubrirse la ye
gua que rehusa al macho después de haberle recibido 
voluntariamente, y como esto no es ley segura, se no
tan irregularidades en perjuicio. Los yegüeros se sue
len perjudicar por querer aprovechar el derecho que 
se les concede de que sus hembras sean cubiertas has
ta tres veces. Con objeto de evitar todos estos inconve
nientes, han adoptado los alemanes la monta mista, 
dejando los animales en un cercado. 

SALTO ANUO Y ALTERNO.—NÚMERO DE YEGUAS QUE UN CA

BALLO PUEDE FECUNDAR. 

Discordes han estado los ganaderos y los autores so
bre si la yegua debe ser cubierta todos los años, ó uno 
sí y otro no, disputas que casi han desaparecido desde 
que ha enseñado la esperiencia el influjo que tiene el 
alimento abundante y suculento que se da á la madre, 
los efectos de los granos para el crecimiento de los 
potros, la posibilidad de destetarlos pronto sin perju-
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dicar ni á su desarrollo ni á su constitución. Por esto 
aconseja en el dia que la yegua incube y crie: sin 

embargo, hay que confesar el que esto dependerá de 
la clase y abundancia de los alimentos de que se dis
ponga , y naturaleza de la madre. No es dable apre
ciar la fuerza prolífica de los animales mas que por los 
hecbos. Hay caballos que sin fatigarse dan tantos saltos, 
que nunca se hubieran sospechado por su aspecto. 
Esta fuerza es variable según la edad : un caballo jo 
ven , aunque sea ardiente, no podrá sin arruinarse fe
cundar tantas yeguas como tapará después impune
mente. Con la vejez disminuye la actividad vital. Los 
autores que han fijado el número de yeguas para cada 
caballo se han fundado en la edad y fuerza de los ani
males. Unos han ido aumentado el número hasta cierta 
edad, que luego disminuian : jDtros le han fijado en 
veinte y cinco, treinta, cuarenta, etc., suponiendo las 
habia de cubrir dos veces ; algunos le han reducido á 
veinte y cinco, bajo el concepto de tenerlas que saltar 
tres. Se cita en el Journal des H a r á s , setiembre 
de 1840, un caballo que servia anualmente de ciento 
veinte y cinco á ciento treinta yeguas , y que en un 
año dio ciento diez y nueve productos. Se sabe que en 
la Percha son numerosos los caballos padres de los 
particulares, los cuales se llevan para que hagan la 
monta á domicilio desde febrero hasta agosto. Cada ca
ballo tapa de ochenta á ciento cincuenta yeguas, de las 
que el mayor número quedan fecundadas; cuando está 
en un caserío^galta, antes de retirarle, las cinco ó seis 
yeguas que existen sin que se altere su salud. Como los 
dueños de las yeguas alimentan á los caballos, están 
siempre bien asistidos. No se paga por las yeguas que 
han quedado vacías. Terminada la monta, vuelven los 
padres á sus trabajos ordinarios sin haberse resentido 
nada. (Journal des H a r á s , diciembre de 1840.) 

A pesar de tales hechos, no debe adoptarse seme
jante método, por no ser favorable para la producción 
de buenos caballos, á causa de lo que dejamos espues
to. El mayor número de padres puede dar sin inconve
niente un salto por la mañana y otro por la tarde; ta
par en un dia cuatro ó cinco yeguas, dejándole descan
sar los siguientes; dar tres saltos cada dos dias, uno 
cada dia, uno cada dos dias, etc., según su organiza
ción y mérito. De esto se deduce que no puede esta
blecerse regla fija , pues depende de la aptitud de los 
animales, y en caso de fijar será entre veinte y cinco-
y treinta y cinco yeguas. 

CUIDADOS QUE RECLAMAN LOS PADRES DESPUES DE LA 

MONTA. 

Colocado el caballo en su plaza, se le pasará un man
dil por todo el-cuerpo; se le pondrá una manta de ve
rano, y á la media hora se le dará medio pienso. Si 
trabaja, se le puede poner poco tiempo después sin i n 
conveniente á su servicio ordinario. Dos veces á la 
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semana se le dará agua en blanco. Es perjudicial echarle 
agua fria sobre los órganos genitales y otras preocu
paciones mas ó menos parecidas, que no dejan de o r i 
ginar males de alguna consideración. 

CONCEPCION. • v , 

Se llama concepción el acto por el que ha quedado 
vivificado el gérmen, y en virtud del cual se desarro
lla el nuevo ser dentro del seno materno, constituyendo 
el estado de preñez ó gestación. La yegua que lo está, 
se dice que está llena ó cubierta. El reposo, la tran
quilidad y calma mas perfecta de los órganos genitales 
favorecen esta función. Las fuertes conmociones, las 
violentas contracciones de los músculos abdominales ó 
paredes del vientre, los espasmos del útero y cuanto 
comprima al aparato genital y dificulte las comunica
ciones que existen entre la vagina ó conducto interior 
de la natura y los ovarios ó sitio donde está el gérmen, 
perjudica para la fecundación. Inútiles son también las 
prácticas, hijas de la preocupación, de friccionar con 
fuerza á las yeguas, golpearlas, correrlas, echarlas 
agua fria sobre la grupa, etc., pues originan la espul-
sion del esperraa en vez de retenerle, perturbando la 
indispensable calma en que deben quedar las hem
bras después de la cubrición. Si por casualidad alguna 
yegua fuese muy irritable ó nerviosa, es mejor hacerla 
mecüa sangría, someterla por algunos dias pites-á un 
régimen refrescante, tal como el alimento verde, agua 
cargada de harina en vez del pienso de cebada, etc. 
Puede también ser ventajoso cansar á la yegua antes 
de la cubrición, cual lo practican los árabes, pues fa
tigadas reciben al macho pacíficaifiente, entrando en 
una tranquilidad absoluta, favorable para la concepción 
después del coito. Las hembras tapadas no reclaman 
ningún cuidado especial; se las dejará tranquilas en un 
paraje oscuro, libre de los insectos: si se las monta, no 
se las ayudará con las espuelas, pues las cosquillas 
producen contracciones del útero y de los músculos 
del vientre que serian perjudiciales. No verán, ole
rán ni entenderán ningún caballo entero, porque sus
citaría deseos nocivos á la acción que debe producir 
el fluido fecundante. Se evitár^ en lo posible cuanto 
sea capaz de escítar la escrecion de la orina y escre-
mentos, ó el estercolar. ¡ 

GESTACION Ó PREÑEZ. 

Por mas que hayan dicho algunos autores, no hay 
nada que asegure la preñez en su ^ origen; cuantas 
señales han indicado para conocerlo, unas son ridiculas 
y otras-las contradice la esperiencia: la primer señal 
es la cesación del celo; pero no es constante, siéndolo 
mas el no volverse á presentar tal deseo, aunque tam
bién tiene sus escepciones. Suelen quedarse mas tran
quilas y dóciles, resistiéndose á los movinúeutos des-
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ordenados y acelerados. Él volumen del vientre es 
otra de las señales; pero como hay yeguas en quienes 
no sucede esto hasta los últimos meses, siendo cosa 
casi imperceptible en otras que han gestado ó estado 
preñadas ya algunas veces, no puede tampoco tenerse 
como signo fijo. Solo el braceo es casi el único dato 
que se considera como unívoco; mas como puede ori
ginar el aborto, se hará con muchísima precaución y 
únicamente en caso de necesidad absoluta, no debien
do tenerse por enteramente seguro en razón de que el 
útero puede estar distendido por una mola ó por hidá-
tides. De modo que no es dable asegurar la preñez sino 
cuando se perciban los movimientos del feto, que son 
mas aparentes en el ijar ó vacío derecho. El abulta-
miento de las tetas es señal menos incierta que las 
anteriores. Para notar Jos movimientos del feto se co
loca una mano en el dorso, y con la otra se comprime 
la parte inferior del ijar derecho; también se perciben 
cuando la yegua está echada del lado izquierdo ó 
cuando come ó acaba de comer: las bebidas frías y 
abundantes producen el mismo efecto colocando inme
diatamente la mano sobre el vacío derecho.- No hay 
uno que desconozca las señales de la preñez en los ú l 
timos tiempos. Las yeguas preñadas que no crían 
deben trabajar, cuando menos hasta el noveno ó 
décimo mes. Los beduinos dicen que una yegua 
preñada debe correr hasta esta época si ha de dar bue
nos hijos. Sin embargo, el trabajo nunca será violento 
y tanto menos fuerte cuanto mas se acerque la época 
del parto, sin hacerlas trotar ni galopar en los últ i
mos meses. Cuatro ó cinco días antes del parto que
darán en descanso. El alimento será escogido, pues de 
él depende el desarrollo y buena organización del po
tro. Las indigestiones, sobre todo las acompañadas de 
desprendimiento de gases, suelen originar el aborto, 
lo mismo que el pastar con rocío y el agua fría en ayu
nas. Se evitará el que se golpeen y el que se las golpee, 
así como el que den saltos para ganar las zanjas y cer
cados. No las incomodarán los insectos ni el calor 
fuerte. Algunas veces hay que recurrir á la sangría; 
pero tanto para esto como para sus enfermedades de
be consultarse á un buen profesor de veterinaria, por
que es preciso tratarlas de una manera especial. 

La yegua está preñada, por término medio, 330 dias; 
el mas corto 287, y el mas largo 419. 

ABORTO. 

Se llama aborto la espulsion del feto por una causa 
anormal. Difiere del parto prematuro en que este, 
aunque se efectúa antes del término de la preñez, no 
depende de causa accidental, sino de la constitución 
de la madre ó del hijo. En la especie humana se dife
rencian en que el hijo es ó no viable por el desarrollo 
en que se encuentre. Puede originar el aborto cuanto 
sea capaz de destruir la unión que tienen las envoltu-
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ras del feto 6 parias (real y verdaderamente la placen
ta) con el útero. Tales suelen ser la mala conforma
ción de la madre, ciertas enfermedades, la impresión 
de la espuela en el.ijar, la de los insectos en la piel, la 
presencia de un caballo entero, el descanso absoluto, 
los muchos alimentos, el ser de mala naturaleza, los 
cólicos,, las sangrías copiosas, los purgantes fuertes, 
los golpes, las caídas, las toses intensas y repeti
das, etc. Es mas fácil y frecuente el aborto poco tiem
po después de la cubrición fecundante que al fin del 
preñado. Muchas yeguas abortan sin haber manifesta
do la menor señal que lo indicara, sobre todo poco 
tiempo después de tapadas, haciendo creer á los due
ños que no han quedado fecundadas. No sucede así 
cuando la preñez está mas avanzada, pues se presen
tan las mismas señales que antes del parto; tales como 
la tristeza, inapetencia, hundimiento del ijar, hincha
zón de la natuf a, conatos de orinar, dolores cólicos, 
echarse y levantarse con frecuencia, movimientos a l 
ternativos de la cola, etc., etc. Si ha muerto el feto y 
queda dentro, destila la natura un humor fétido, san
guinolento y como materia; hay tristeza, el vientre 
se abulta y pone dolorido, etc. El modo de evitar el 
aborto es hacerlo de las causas que lo producen, avi
sando al veterinario en cuanto se presenten los prime
ros síntomas, trasladando mientras la yegua á un pa
raje oscuro, con buena cama y dejarla tranquila. Las 
consecuencias del aborto suelen ser la pérdida del pro
ducto, el contraer la madre enfermedades difíciles de 
curar, quedar propensa á los abortos y á que el menor 
accidente haga perecer al feto: las hay que quedan es
tériles por un tiempo variable, y algunas para siempre. 

PARTO.. 

Es la espulsion del feto y de sus envolturas al través 
de las partes genitales al tiempo fijado por la natura
leza. Cuando ha sido natural, se vigilará á la yegua 
durante la noche; se le darán en pequeña cantidad 
alimentos de fácil digestión, dándola de beber con fre
cuencia. Se la pondrá buena cama en un sitio espa
cioso y solitario. Estando en dehesa no reclama nin
gún auxilio, á no ser cuando el parto se prolonga, que 
debe avisarse al profesor para que la reconozca y la 
auxilie, motivo por el cual no indicamos lo que debe 
hacerse, porque tiene que ser persona docta quien lo 
practique. Después del parto se limpiará la yegua con 
un mandil, se la enmantará, y dará agua templada con 
harina. Se evitará el que salga, si el tiempo está malo, 
así como de las corrientes de aire y de la lluvia, pues 
si no, hay riesgo de que enferme. Las que trabajan, no 
lo harán hasta pasados quince ó veinte días. Si las tc-
tás están muy abultadas y doloridas; si el potro no 
puede mamar ó ha muerto, se la ordeñará, adietará y 
se l i darán alimentos poco sustanciales. Si las mamns 
na so tumefacían y están laxas, cual sucio suceder en 
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las primerizas de raza fina, se la darán los mejores ali
mentos que se encuentren, escitando el pezón por 
fricciones y por ordeñar, y aun se hará mame otro 
potro. Cuando no se rompe el cordón umbilical des
pués del nacimiento, se liga y corta. Si el potro nace 
envuelto en el zurrón, se romperá para que respire. 
Siempre tendrá buena cama. Se mirará si la madre le 
lame; si no, se le echará por la piel sal, azúcar, miga 
de pan, salvado ú otra cosa apetitosa. Si tiembla, se le 
pondrán mantas'calientes. Si no puede levantarse para 
coger la teta, se le ayudará y meterá el pezón en la 
boca: una bocanada de leche basta para que pueda sos
tenerse. A veces hay que ordeñar á la madre y dar la 
leche al hijo. Si la yegua es cosquillosa y resiste de
jarse mamar por el potro, se la levantará una mano ó 
se la trabará para que no le maltrate. Se reconocerán 
todas las aberturas naturales del recien nacido, para 
que no muera por descuido, lo cual no es cosa rara. Si 
la yegua no tiene leche ó muere, se le dará una ma
drastra, ó se le amamantará artificialmente, como queda 
dicho se hace á los terneros. (Véase el artículo Buey.) 

CUIDADOS QUE RECLAMAN LAS MADRES Y LOS POTROS HASTA 

EL DESTETE. 

Se colocarán en buenos pastos; si se mantienen á 
m^no se les darán buenos alimentos: la cebada que
brantada y desleída en agua es muy útil. Se ha 
aconsejado darles en bebida ó gachuelade tres á cuatro 
onzas de anís en polvo: la sal les es muy útil: sopa en 
vino con miel ó azúcar produce muy buenos efectos. 
Si por tales medios no se consigue el que tengan mucha 
leche, se dará el hijo á otra madre, ó se le amamantará 
artificialmente. No se prohibirá que los potros mamen 
los calostros, porque les purga y les liberta de las i n 
digestiones. Las que están preñadas y crian deben 
comer mas y trabajar menos que las de año y vez. 
Siempre se tendrá presente que de la cantidad y cali
dad de la leche depende la constitución de los caballos. 
Si las tetas se pusiesen tumefactas y duras, se ordeña
rá, se adietará á la madre, darán baños y vahos con 
agua de malvas y cabezas de adormidera, y aun pon
drán cataplasmas de lo mismo. Las grietas de los pe
zones solo reclaman limpieza, baños emolientes, aci
dulados, ó de agua y jabón. El destete del potro es fá
cil si la yegua trabaja y no está muy alimentada. En 
el caso contrario, se la adietará y aumentará el traba
jo, privándola por grados de que mame el potro, por
que suele ser perjudicial hacerlo de pronto; en cuyo 
caso, si la tumefacción de las tetas fuese incómoda, se 
ordeñará de cuando en cuando, al principio todos los 
días, después cada dos, y en caso de necesidad se ad
ministrará uno 6 dos purgantes. 
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Las buenas cualidades y los defectos del caballo 
existen ya desde el momento del nacimiento, y ambas 
cosas ó se desarrollan ó quedan ocultas, según el modo 
con que se crie el potro. El que debiera ser fino se em
bastece si pasa su juventud en pastos húmedos, y vice
versa. Los serfes son mas manejables en la edad tierna r 
y entonces es cuando deben cuidarse los potros, para 
modificar su conformación, combatir sus imperfeccio
nes, aumentar sus buenas cualidades y aun comunicar
las. Este descuido no es lo que menos ha contribuido 
para la degeneración de la raza caballar española, pues 
en muchas yeguadas andaluzas se les abandonaba á la 
naturaleza, sin darles ni aun paja, para que pudieran 
apaciguar el hambre por falta de alimento. En la p r i 
mera edad de la vida el crecimiento de los caballos es 
mas rápido; así es que se observa el que los potros 
crecen en el primer año, según las razas, de quince á 
veinte y veinte y dos dedos; en el segundo de cinco á 
siete; en el tercero de tres á cuatro; en el cuarto dosy 
y en el quinto de seis á ocho líneas solamente. Cuan
do las formas y volúmen del cuerpo se modifican es 
cuando puede obrarse sobre los animales, y por lo tan
to cuando se les debe cuidar, pues una vez llegados á 
lo que deben ser, no hay que hacer mas que alimen
tarlos para sostenerlos. Si el potro está débil y enfer
mizo , se le continuarán por algunos días los cuidados 
que se le han debido dar inmediatamente después del 
nacimiento, colocándole en un paraje caliente, orde
ñar la madre y hacerle beber la leche. Se han visto 
multitud de potros mal conformados y de constitución 
poco fuerte, hacerse por estos cuidados escelentes ca
ballos. Pasada la octava del nacimiento, no están los 
potros tan propensos á las indigestiones , y se debe: 
principiar á darles un alimento bueno y abundante,, 
adecuado á las fuerzas de su estómago, sustentando á-
la madre copiosamente. Si están en buena dehesa, nadla 
hay que hacer; pero si es en caballeriza, se les procu
rará yerba fresca y renovada con frecuencia,, buena 
paja y mejor cebada. Para que el potro coma, se Impon
drá tma pesebrera háciauno délos estremos db la cua
dra con una barrera para que pueda pasar por debaj* 
y retenga á la madre, echando en aquella zanahoriasv 
pan, cebada, avena, trigo, habas, guisantes que
brantados y remojados, etc. Los que de día es
tán en dehesa, al recogerlos de noche encontrar 
rán en la caballeriza ó cobertizo los mencionados 
granos, pues la esperiencia ha hecho ver lo errónea 
que era la preocupación de que son nocivos para los 
potros y muletos, comprobando, por el contrario , el 
que favorecen el crecimiento de los órganos, el desar
rollo de los músculos, sin aumentaol volúmen del 
vientre. El salvado y forrajes poco nutritivos son noci
vos ; la yerba de los pastos, por buena que sea, es insu
ficiente para dar buena conformación, buena slmgre y 



374 CRI 

perfecta salud. Es también una preocupación perjudi
cial la idea antigua de que los granos ó semillas son 
nocivos para los potros, originándoles fluxiones de 
ojos por los esfuerzos que exigen al mascarlos. Con
vendrá , sí , triturarlos ó quebrantarlos y reblandecer
los para que sean mas fáciles de digerir y mas nutriti-r 
vos, pero son muy útiles y adecuados. Con el alimento 
bueno y abundante pueden mejorarse las-razas mejor si 
cabe que con la importación de razas estranjeras. 
Prueba de esta verdad son los potros que de pocos años 
á esta parte se crian en la yeguada de Aranjuez, pues 
á los dos años se encuentran tan desarrollados y ágiles 
como antes á los cuatro. No se debe á otra cosa el cre
cimiento de los de la marquesa de Alcañices y duque 
de Osuna. Los ingleses tienen el axioma de que, el arte 
de criar buenos caballos y grandes se encuentra en
cerrado en el arcon de la cebada. 

Desde la primera edad conviene acostumbrar los 
potros á ser dóciles y tratables, á que sean familiares, 
á que no tengan al bombre por enemigo, para lo cual 
no se les maltratará, se les limpiará, tendrá en para
jes secos, con buena cama, y aun enmantarán si se 
creyese necesario. Los potros, y con particularidad los 
mas robustos, están propensos á cólicos que les perju
dican, siendo su causa, según algunos prácticos, el 
frío y la humedad. El potro no debe mamar arriba de 
cinco ó seis meses, y si se ha podido tomar la precau
ción de que no ande siempre con la madre , el destete 
es muy fácil: en el caso contrario se les separará por 
grados, no dejándolos mamar mas que tres veces al dia 
después dos, y luego solo por la tarde. Adietando á las 
madres, haciéndolas trabajar, y separándolas de los 
hijos por la noche, dejan de dar leche. Conforme se 
vaya disminuyendo el alimento á la madre, se le irá 
aumentando al potro. Muy útil y conveniente es dis
poner de dehesas potriles para el destete y aislamien
to ; pero queda dicho, el que por escelentes que sean 
no basta el pasto solo para el perfecto desarrollo ; es 
indispensable darles grano quebrantado y remojado, 
cuando menos al recogerlos de noche; luego dos veces, 
y después tres piensos. En los casos de no poderles dar 
ninguna planta tierna, ni raices, se les dará agua con 
harina para evitar la escitacion de un alimento esclu-
sivamente seco. Al hablar de los medios que debieran 
adoptarse en fomento de la cria caballar, hemos pro
puesto las dehesas potriles como medio económico para 
escitar á la producción; pero convendría que los labra
dores se procurasen la suficiente cantidad de alimentos 
para las madres y para los hijos, modificando su siste
ma de agricultura, cosa de fácil ejecución. 

CRIA DE LOS POTROS. 

Los potros suelen criarse por el mismo productor, ó 
bien los venden después del destete para que los re
crea ios tratantes, ^ue auacjue SOQ bastantes los que 
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se dedican á esta industria, nadie pueie igualar á los 
valencianos, siendo fácil en este último caso el que 
madres é hijos se cuiden mejor. A los dos años, lo mas 
tarde, se separarán los sexos para que no se irriten ni 
estenúen. Desde el principio, cuando se crian á mano, 
se les levantarán las manos y pies y se golpeará el cas
co para acostumbrarlos al herrado; se les tendrá ata
dos, etc., haciéndolo á los demás cuando se les estable. 
Jamás se les trabará en los pastos, porque, ademas de 
las enfermedades que pueden adquirir, pierden los aplo
mos. Los que se crian absolutamente en dehesas, hasta 
la época de amarrarlos, suelen ser indóciles y se re
sienten del cambio súbito del alimento verde al seco, 
si no se toman las precauciones que son consiguientes, 
y originan las enfermedades y muerte que se observan 
á los cuatro años. En donde se puede disponer del ne
cesario y suficiente alimento por un buen sistema de 
ppados, es preferible la cria á mano de madres y po
tros, ademas de salir mas económico, pues proporcio
narían los abonos que en las dehesas quedan perdi
dos, se fomentarían y aumentarían íos prados artificia
les sumamente favorables para los progresos de la 
agricultura, puesto que tendría que establecerse el 
cultivo alterno y desaparecerían en gran parte los bar
bechos, consiguiéndose entonces caballos mas selectos 
para los diversos servicios de la silla, y diferentes cla
ses de tiro. Habrá un corral espacioso donde salgan al 
aire libre, ó se les sacará al campo con frecuencia para 
que bagan ejercicio. En donde haya costumbre de 
marcarlos, que debiera seij én todas las provincias, se
gún está mandado para los productos procedentes de 
los depósitos del Estado, se les pondrá el hierro á los 
dos ó tres años. Desde el año á los diez y ocho meses 
se las harán los crines y cola, si se viera estar poco 
pobladas, lavando bien dichas partes.-

El castrar los potros tiene sus ventajas y sus incon
venientes ; las disputas sobre esto haji sido acaloradas; 
ambos partidarios tienen razón, y ninguna cuando 
quieren ser demasiado absolutos; depende de la nece
sidad, del obje.to, del capricho y miras del dueño, cuya 
cuestión ha sido considerada como de vida ó muerte 
para la cría caballar. (V. Castración.) 

El modo de educar los potros después de amarrados 
y amansados no pertenece á la cria caballar ni á la i n 
dustria pecuaria; es propio de los desbravadores, do
madores y picadores, según el destino que se les vaya 
á dar, aunque conviene el que todos estén sujetos á 
las mismas reglas generales de un buen plan higiénico, 
para conservarlos sanos y en servicio. Para el modo de 
prepararlos caballos parala carrera, consúltese el-ar-
tículo Cria. 

¿PÜEDEK OBTENERSB Y CRIARSE EN ESPAÑA CABALLOS 

DE TIRO? 

Hemos dejado de esprofeso esta cuestión para lo 
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últ imo, y después de haber hablado de cuanto á 
la cria del caballo pertenece, porque así era mu
chísimo mas fácil la solución, teniendo presente 
cuanto dejamos dicho de las razas y de la manera 
de criar los potros. Todas las tentativas que hasta 
ahora se han hecho en España para establecer la 
cria de verdaderos caballos de tiro han sido infruc
tuosas , lo que ha dado márgen á que muchos crean 
que nuestro clima no es apropósito, lo que en rigor no 
es exacto, en razón de que muchos puntos de Galicia, 
Asturias y Aragón , lo mismo que en todas las provin
cias al Norte del Tajo, son muy adecuados bajo todos 
conceptos para que en ellas se criaran muy escelentes, 
ademas de que con constancia y coste le es dado al 
hombre triunfar del clima; no de otro modo han lo
grado los ingleses, á pesar del suyo; establecer los ca
ballos de silla que admira todo el mundo. Unicamente 
el gobierno podría soportar establecer la cria de raza 
pura estranjera, puesto que se necesitaban cuatro 
generaciones para ver los resultados. Mas escogien
do yeguas de las Marismas ó de otros puntos, que 
fueran corpulentas y de muchos ensanches, y tras
portadas á las mencionadas provincias, donde debieran 
cubrirlas caballos estranjeros, y criar á los potros con 
el grano y abundancia que dejamos indicado , se ob
tendría lo que se desea y tanta falta nos hace, para cor
tar de raíz la importación de tanto caballo estranjero 
como se trae para el tiro de lujo, cuando los españoles 
serian de mas gallardía y presencia , de mas resisten
cia y de mayor duración. Lo que tenemos que confe
sar , s í , es que en España no se darán en muchísimos 
años los caballos para el tiro basto ó pesado que suplan 
á las muías, porque se opone á ello el clima. Tos ali
mentos y cuanto tiene relación con Ja cria caballar. El 
que podemos tener caballos de tiro nos lo demuestran 
las ganaderías que dejamos citadas, y eso que las loca
lidades en que existen no son las mas adecuadas para 
el objeto. 

HIGIENE DEL CABALLO. 

i.0 Caballerizas. Aunque el caballo puede vivir 
en completa libertad, no solo en el mayor número de 
nuestras provincias sino en todos los climas habi
tados por el hombre, no por eso dejan de ser útiles las 
caballerizas, evitando muchos males, por ofrecer un-
abrigo á los que vienen acalorados del trabajo, á las 
yeguas que acaban de parir, á los potros débiles re
cien nacidos, poder distribuir económicamente el al i
mento, aprovechar el estiércol, etc., etc: No hay cosa 
peor construida y mas insalubre que los sitios en que 
generalmente se coloca al caballo y sus especies; el 
mayor número están sin empedrar, sin ventilación y 
con un olor insoportable; son subterráneos, sin mas 
luz que la que entra por la puerta, viéndose los anima
les en la precisión de echarse, sobre todo los de labor, en 
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una cama cenagosa, que por mucha curiosidad se saca 
una vez al mes, cada seis y aun de año á año, pues di
cen que así dobe forrm-'se y repodrirse el estiércol 
para embasurar las tireras. Las caballerizas son senci
llas ó dobles: la estension de las primeras depende del 
número de cabezas que se intente colocar; cada plaza 
debe tener de cuatro á cinco pies; la anchura será de 
diez y ocho á veinte pies, y su altura entre doce y diez 
y ocho. Las segundas ó dobles, que consisten en po
der colocar dos fdas de caballos, una á cada lado de 
los pesebres, dependerá también su longitud del número 
de cabezas, y dejando de cuatro á cinco pies por plaza, 
su anchura de treinta y seis á cuarenta, y su altura de 
catorce á veinte. Para animales destinados á la agri
cultura pueden disminuirse las dimensiones, por ser 
generalmente mas tranquilos que los del comercio. 
Para que seau^saliibres, tendrán el suelo seco, y para 
ello será mas alto que el piso del patio, estará empe
drado ó enguijado, enarenado y apisonado, con pen
diente suave desde el pesebre, para que los orines cor
ran al arroyo que habrá en el medio, el cual conven
dría fuera á parar al estercolero, con el fin de que 
nada se perdiera para abonar las tierras; serán venti
ladas, estableciendo corrientes para la renovación del 
aire, y echar fuera el mefítico que lo» animales des
prenden ; las aberturas unas estarán altas y otras al 
igual del piso frente unas de otras, ademas de las cor
respondientes ventanas, menos al lado de Poniente, y 
que den cara á la grupa de los caballos, para que no 
les ofenda la luz ni el aire; los cercos tendrán lienzo ó 
papel untado de grasa; con objeto de que las moscás 
no les incomoden, se les acostumbrará á estar con poca 
luz, ó se adoptarán los medios mas conocidos de es
pulsarlas. La suciedad de las caballerizas, ademas de 
ser insalubre, es desagradable. Los estiércoles, la o r i 
na, el fan^o, irritan la piel, lá engruesan, arrugan, 
embastecen el pelo, desparraman el casco poniéndole 
estoposo, desarrollan el arestín, higo ú hongo y otros 
males del casco, alterando al mismo tiempo la atmós
fera por los vapores acuosos, el ácido carbónico, gas 
amoniacal y miasmas que se desprenden de los escre-
mentos, y que originan tan graves males. Las pese
breras deben estar colocadas á una altura proporcio
nada á la alzada de los animales, con las anillas necesa
rias para atarlos. En las provincias que se usan 
rastrillos para echar el heno, se pondrán de modo que 
el polvo no caiga sobre la cabeza de los caballos. Cada 
semana lo menos se limpiarán las paredeé para evitar 
se formen telas de araña, las cuales causan mas daño 
que las moscas, que pueden quedar presas en ellas* Lo 
esencial en las caballerizisson las aberturas superiores 
para dar salida á los gases mas ligeros que el aire, y 
las aberturas interiores para que la hagan á los mas 
pesados que aquel. 

2.° Alimento. Su cantidad y naturaleza no debe 
ser fija ni invariable, sino que variará según la raza, 
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alzada, edad, sexo, temperamento, actividad de la 
digestión y clase de trabajo, la estación, clima y sus
tancias que s© den. Hay caballos que con poco están 
mantenidos y soportan un trabajo fuerte y constante; 
al paso que hay .otros que con doble pienso siempre 
tienen hambre y no pueden soportar la fatiga. Cuanto -
mayor es la alzada de los animales, mas alimento ne
cesitan , lo mismo que cuanto mas jóvenes son estan
do ya en trabajog, y cuanto mas fuertes y duraderos 
lleguen á ser estos. Siendo viejos, se les dará menos 
grano y este quebrantado, pero mas paja. El caballo 
entero necesita mas alimento que el capón y que la ye
gua. A los nerviosos é irritables es indispensable dar
les empajadas con alguna sustancia verde y agua en 
blanco con harina. A los de temperamento linfático; 
siempre pienso seco y escitante. Cuanto mas selecto es 
el alimento, mejor soportan las fatigas, se desarrollan 
mas y se conservan en mejor estado de salud. El ali
mento común en España es la cebada y la paja; en vez 
de aquella la 'escaña ó avena; rara vez tr igo, cente
no, maiz, guisantes, habas, etc., y mas raro todavía 
darles raices (á no ser la zanahoria), frutos y hojas de 
árboles. Las empajadas con salvado, alfalfa, cardo, es
carola , etc., se dan como beneficio en ciertas épocas 
del año. Aunque la paja de avena y de cebada ofrece al 
análisis químico muchas mas materias mucosas y azu
caradas que la de trigo, casi no se da al caballo mas 
que la última, pues la de cebada, llamada pelaza, se 
considera como un regalo. En España es muy raro dar 
heno al caballo, á no ser en caso de necesidad. Lo co
mún es repartir el alimento en tres piensos, por la 
mañana, al mediodía y al anochecer, en el verano, y 
á las ocho en el invierno. La cantidad de cebada varia 
desde cuatro cuartillos hasta ocho. Será mejor, cuan
do se pueda, distribuirlo en mas veces, teniendo en 
consideración la pequeñez del estómago del caballo^ 
aunque digiere muy de prisa. Hasta que los escuadro
nes del arma de caballería han comenzado á comprar 
de por sí la cebada y paja, no había caballos que co
mieran peor y mas escaso el alimento. 

3.° Bebidas. El agua procedente de lluvia y de 
derretirse la nieve, aunque aireada y cargada de ácido 
carbónico, es dulce, insípida y poco estimulante, ca
rece de las sustancias férreas que debe poseer. Las cis
ternas áehm ser grandes, impermeables, profundas, 
situadas á la sombra y en paraje fresco, bien limpias 
y el suelo con guijo, arena ó carbón. Aunque las aguas 
de los manantiales se consideran generalmente como 
buenas, varían, sin embargo, según las tierras por don
de han atravesado: las que lo hacen por capas ó suelos 
calcáreos contienen un esceso de sales de cal; las de 
ciertas montañas encierran algunas sustancias metáli
cas venenosas. Las que han sido agitadas ó batidas, se 
han saturado de aire y depositado el esceso de sus
tancias minerales por el desprendimiento del ácido 
carbónico, lo que las hace ser buenas. El agua de pozo 
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suele carecer de aire, sobre todo si es profundo o está 
tapado. En las grandes poblaciones suele estar cargada 
de principios estraños que se filtran de las calles, su
mideros, letrinas, alcantarillas, etc., así como si hay 
próximo algún laboratorio de productos químicos. 
Sacada con frecuencia se renueva, y se parece á la de 
manantial. Como la de los pozos artesianos se renueva 
con frecuencia, suele ser mejor que la de los pozos co
munes. La de nos, riachuelos y arroyos, si no en
cuentra en su trayecto causas de alteración, es buena, 
sobre todo si está por mucho tiempo espuesta al con
tacto del aire, se ha saturado de oxígeno y se han d i -
suelto perfectamente las sustancias insalubres que pu
diera tener. La de los arroyos que ha corrido poco 
trecho, si procede d e un pantano, de un hornaguero 
ó de un ventisquero, es mala. La de las lagunas y es~ 
tanques, si son grandes y profundos, es buena, mucho 
mas si en ellos se crian peces. La de pantanos, hor
nagueros y charcos, siempre suele ser mala, asi como 
la de las balsas sino son profundas, anchas y se facili
ta su renovación. La de fuente está agitada, aireada, 
cargada de oxígeno, por lo ordinario fresca y general
mente es buena. En los puntos adonde vayan á beber 
los anímales no habrá árboles, pues aunque es verdad 
que dan sombra en el verano, perjudican en el otoño 
por sus hojas y frutos. Los fresnos y lilas atraen las 
cantáridas y deben alejarse. Sí es posible se tendrá una 
artesa, dornajo ó pila, donde se deje el agua por cier
to tiempo antes de dársela á los animales, para que se 
sature de aire, se caliente ó enfrie según la temperatu
ra ambiente. En el invierno no se llenará hasta el mo
mento de dar de beber á los animales. El agua para ser 
buena debe contener aire y sobre todo gas oxígeno, 
algunos cuerpos minerales y ácido carbónico, en cuyo 
caso es grata al paladar, ligeramente escitante y tóni
ca, apaga la sed y facilita la digestión. La que es bue
na disuelve el jabón, y la disolución forma espuma sin 
cortarle, cuece fácilmente las legumbres, lava y limpia 
bien la ropa, blanquea un poco por los álcalis, nitrato 
de plata, sales de plomo, compuestos solubles de bari
ta y el oxalato de amoniaco; no producen ningún pre
cipitado el cloro, la infusión de nuez de agalla, ni el 
ácido sulfihídrico; si se calienta forma burbujas ó ampo
llas de aire antes de entrar en ebullición, y si se eva
pora hasta la sequedad deja muy poco residuo: en i n 
vierno como en verano tiene una temperatura de doce 
á diez y siete grados sobre cero. El agua alterada por 
materias no disueltas se la dejará aposar ó se filtrará. 
(Véase ademas el artículo Agua.) 

Es muy mala la costumbre de no dar de beber á los 
animales mas que dos veces al día en el invierno, y 
tres á lo sumo en el verano, cuando conviene darles 
con frecuencia si sudan mucho, que trabajen ó estén 
al sol, pues ansiosos de bebida toman demasiada de 
una vez, y resultan males de gravedad; en tal caso, se 
les dejará beber poca de cada vez, cortándoles el agua, 
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como se dice vulgarmente. Cuando vuelven á la caba
lleriza sudando no se les dará agua hasta que hayan des
cansado y comido un poco de paja: cuando mas, se les 
dejará refrescar la boca para escitarlos á comer. Es 
perjudicial darles de beber inmediatamente que han 
rematado el pienso, porque los granos salen como es
taban en el estómago, quedando perdidos para la d i 
gestión, sobre todo si tienen gran sed y beben mucho. 
Cuando un animal va sudando de camino, no hay i n 
conveniente en darle agua, con tal que inmediata
mente emprenda el niismo trabajo. El darlos de be
ber cosa de media hora antes de desuncirlos, desatala
jarlos ó dejar el trabajo, seria una precaución que les 
libertaria de muchos males. 

4. ° Limpieza. La exactitud en la limpieza de los 
caballos, para quitar de la piel las materias de su es-
crecion y que á ella se adhieren, no es una cosa ind i 
ferente , pues coopera muchísimo para la conservación 
de la salud. Bastante conocidos son los instrumentos 
con que se practica, tales como la almohaza, mandil, 
bruza redonda y larga, esponjas, peine y aun el cu
chillo de sudor, para que nos detengamos en descri
birlos, así como tampoco enseñar el modo de limpiar; 
á lo único que nos limitaremos será á las precauciones 
y resultados. 

Nunca se hará la limpieza estando el animal atado 
al pesebre; si acaso se efectúa en su plaza será atán
dole á los pilare§ para que el polvo y demás no caiga 
al pesebre : siendo factible, se sacará al aire libre, sin 
temer el frió si es animal de trabajo , evitando solo el 
cambio repentino de temperatura. Por medio de la lim
pieza se evitan muchas enfermedades de la piel: y si 
existen se disminuyen, se cura la sarna, favorece la 
muda, se aumenta el apetito, se facilita la digestión y 
los animales engordan si están bien alimentados, pues 
favorece el ejercicio de todas las funciones. Aunque los 
árabes jamas limpian sus caballos, no debe deducirse 
que la limpieza es inútil en los animales que están es
puestos al polvo y se adhieren á su piel multitud de 
cuerpos estraños por estar en cuadras poco ventiladas 
y sucias y no disfrutar de libertad para que puedan re
volcarse por el suelo y rascarse contra los árboles, á fin 
de desembarazarse, de los cuerpos que les incomodan. 
La limpieza, por lo tanto, debe ser moderada y en re
lación de las causas qúe la reclaman. 

5. ° Baños de pies y lociones. Los pediluvios son 
los únicos baños locales usados en la higiene del caba
llo, los cuales consisten en meter en agua lo,s pies y 
una parte mas ó menos cstensa de los remos. Pueden 
evitar muchos males, asi como curar otros. Convie
nen para quitar el barro, y siempre que el caballo ha 
dado carreras largas por terreno duro y calentado por 
el sol. Creemos inútil decir que los baños generales 
convienen á todos los animales, teniendo la precau
ción de que no estén sudando al meterlos en el agua, 
ni dejarlos parados al salir de ella. Las lociones se usan 
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para lavar los ojos, narices, tetas, órganos de la ge
neración , etc., con agua fresca , pura ó con vinagre, 
secando luego la parte. Igualmente se sabe que á los 
animales se les enmanta para libertarlos del frió en el 
invierno, y en el verano de los insectos, todo depen
diente del paraje que habitan y del modo de cuidarlos. 
Los atalajes, arneses y cuanto se emplee para el ser
vicio de los animales , ni deben ser grandes ni peque
ños, estar bien acondicionados y limpios, pues ademas 
de ser económico es favorable para la salud. 

CUIDADOS QUE EXIGEN LOS CABALLOS QUE TRABAJAN, 

Elegidos los animales según el servicio que han de 
desempeñar, pueden trabajar mas sin fatigarse que los 
que carecen de la conformación adecuada, aporcán
dolos de manera que se reúnan los de igual marcha y 
que cada uno produzca el efecto proporcional á sus 
fuerzas. Los caballos son tan fuertes y robustos, que 
pueden descansar y dormir estando de pies. Tienen 
necesidad de que se les haga trabajar, pues si se les 
tiene en descanso absoluto por algunos días, se les hin
chan los remos y otras partes, perdiendo la aptitud 
para el trabajo. Se les debe cargar y conducir de mo
do que empleen toda su fuerza, manejándolos con pru
dencia á fin de que puedan vencer un obstáculo. Los 
que se encuentran bien cuidados y alimentados pue
den soportar el trabajo, en disposición de hacer dos 
ahimales mas que tres en condiciones menos favora
bles. Los piensos serán pequeños, frecuentes y de 
buena cebada, y terminarán media hora ó tres cuartos 
de hora antes de ponerlos á trabajar. En invierno pue
den trabajar sin descanso todo el dia; pero en el vera
no será por la mañana y tarde, descansando cuatro ó 
cinco horas por lo menos. En camino se les dejará to
mar aliento por pocos minutos, sin dar lugar á que se 
enfrien; si seles da de comer atalajados será por quin
ce ó veinte minutos, y si estuviesen sudando se les 
echará las mantas. Un caballo de silla puede andar al 
paso en terreno llano 325 pies por minuto; al trote 
650, y al galope de 900 á 1,000. Puede soportar sobre 
poco mas ó menos la tercera parte de su peso. 

El caballo en los escuadrones del ejército, por causa 
de establecer un órden, regularizar la distribución, 
facilitar la instrucción y el servicio, debe estar sujeto 
á un régimen especial, que no creemos corresponda á 
un DICCIONARIO DE AGRICULTURA SU descripción, pues
to que la higiene veterinaria militar se diferencia en 
bastantes cosas de la civil. 

MODO DE CONOCER LA EDAD EN EL CABALLO. 

La edad en el caballo, muía y asno se conoce por el 
examen de los dientes llamados incisivos, los cuales 
son seis y están colocados en la parte anterior de cada 
quijada: los del medio se llaman palas ó pinzas, los 
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dos de al lado medianos, y los otros dos estremos. Los 
colmillos no sirven mas que de medios consultivos, no 
solo porque no salen á una época fija, sino porque ge
neralmente no los tienen las hembras, y suele fractu
rarlos , ademas de gastarlos, el bocado. Sirve de regla 
la salida ó erupción de los dientes de leche ó caducos y 
su rasamiento; la salida y rasamiento de los de reem
plazo, que son los que salen en el lugar que estaban 
los de leche, y que algunos llaman indebidamente per
manentes ; y la forma ó figura que sucesivamente va 
tomando la tabla ó corona del diente. Algunos potros 
nacen con los dos primeros dientes ó palas de la man
díbula anterior; pero lo general es que no salgan hasta 
los ocho ó quince dias del nacimiento: á los dos meses 
lo hacen los medianos ó dentro de las seis semanas; y 
entre los cuatro ú ocho meses los estremos. A los diez 
meses ó al año han rasado las palas (se llama rasar ó 
igualar, desaparecer una cavidad ó hundimiento que 
hay en la corona ó tabla del diente, denominada ne-
guilla ó tintero); al año y medio rasan los medianos, y 
á los dos años los estremos. A los dos años y medio ó 
tres caen las palas de leche y salen las de reemplazo; 
de tres y medio á cuatro lo efectúan los medianas, y 
de cuatro y medio á cinco los estremos. ínterin el 
borde interno del diente estremo esté dentro de la en
cía , ó muy poco saliente, se dice que el caballo, muía 
ó asno no tiene mas que cinco años. A los seis años 
rasan las palas, que consiste, como en las de leche, en 
la desaparacion de la neguilla ó tintero; á los siete 
años lo hacen los medianos, y á los ocho los estremos. 
Entonces se dice que el animal ha cerrado; palabra 
que se ha tenido como un anatema contra el caballo 
que lo estaba, pues se creia que estaba fuera de edad, 
que no la tenia en la boca, y , por lo tanto, que no se 
le podia conocer. Sin embargo, la observación ha de
mostrado que á los ocho años han rasado todos los 
dientes de la mandíbula posterior, que es la que siem
pre se mira y á la que se refieren estas reglas; pero la 
neguilla ó tintero está ovalada; á los nueve años la de 
las palas se redondea; á los diez lo hace la de los me
dianos, aunque no totalmente; pues cuando es com
pleta la redondez de su neguilla, indica once años; á 
los doce casi lo están los estremos; de modo que á los 
trece todas las neguillas están redondeadas. A los ca
torce años principia esta misma neguilla á ponerse 
triangular en las palas, y lo está completamente á los 
quince; á los diez y seis los medianos, y á los diez y 
siete- los estremos: de modo que á esta edad todas las 
neguillas de los dientes de la quijada posterior están 
triangulares. A los diez y ocho años se alargan los án
gulos del triángulo de las palas, estando completa
mente aplanadas á los diez y nueve; á los veinte tie
nen esta figura los medianos; á los veinte y uno casi 
la tienen los estremos; de modo que á los veinte y dos 
todos los dientes incisivos de la mandíbula posterior 
se encuentran completamente aplanados. 

CRI 

Algunos han creído y creen que una eminencia que 
suele tener el diente estremo de la mandíbula anterior, 
llamada gavilán, puede servir de regla para conocer 
la edad, lo cual es un error, porque no todos los dien
tes estremos tienen este gavilán, porque procede del 
desgaste desigual de los dos estremos, porque no prin
cipia á la misma época, y porque su tamaño es relati
vo á la dureza del diente. Hay varios defectos en los 
dientes y en las mandíbulas que evitan se presenten 
las señales para conocer la edad de una manera tan fija 
y exacta como se acaba de indicar, cometiéndose tara-
bien varios fraudes para adelantar y retrasar la edad de 
los caballos que todo veterinario debe conocer. El que 
desee mas pormenores sobre esto, sobro los defectos y 
bellezas de las parles del cuerpo y demás correspon
diente al caballo, puede consultar el Esterior del caballo 
y principales animales domésticos, por D. Nicolás 
Casas, tercera edición, y algunos artículos déoste 
DICCIONARIO. 

ENFERMEDADES MAS COMUNES DEL CADALLO. 

No se crea que en este artículo vamos á formar un 
tratado de Hippiatra, ni tampoco describir todas las 
enfermedades que padece el caballo con la estension, 
manera y lenganje que se hace en los tratados do ve
terinaria; porque, ademas de ser impropio del objeto 
especial de este DICCIONARIO , seria perjudicial para los 
abradores y ganaderos, puesto que se requieren cier
tos conocimientos para saber distinguirlas y poderlas 
corregir, é ignorando las modificaciones que suelen 
presentar, es mas fácil de acarrear la muerte de los 
animales con los remedios que se hagan , que aliviar
los en sus dolencias. Hé aquí porqué nos limitaremos á 
las mas comunes, á las que son propias del caballo, 
describiendo las que pueden padecer todos los anima
les domésticos, en el avtímh Enfermedades, hacién
dolo en artículos aislados de las que se consideran como 
sencillas; todo con el objéto de no alargar demasiado 
este ni aquel. 

Aguadura, infosura. Es la inflamación de las par
tes blandas encerradas en el casco, precedida del aflu
jo de mucha sangre. Aunque la padecen también el 
buey, oveja, cabra, cerdo y perro, es mas frecuente 
en el caballo que en ninguno de?*ellos, estando su gra
vedad en relación directa del menor número de divi 
siones que tiene el casco, por lo cual es en aquel mas 
grave que en los demás. Se presenta con mas frecuen
cia en las manos que en los pies, no siendo raro ata
que á los cuatro remos y el que se limite á uno. Suele 
depender de los trabajos escesivos ó continuados , de 
carreras rápidas en terrenos secos y pedregosos, des
pués del mucho descanso, de padecer dolores que i m 
piden al animal echarse, de estar los animales acalora-
áo€ y dejarlos á la corriente del aire ó en un paraje 
frió, de una indigestión producida por cebada nueva 



cw 
(lo que dio lugar á que los antiguos llamaran á la i n -
íbsura hordeatio) así, como por el trigo ó centeno espi
gados ó recien cosechados. Puede ser aguda y crónica 
ó sea presentarse con síntomas ó señales alarmantes é 
intensos, ó de una manera mas moderada, en cuyo 
caso dura mas tiempo. En todos hay mucho calor en el 
CASCO , dolor grande que obliga al animal á apoyarse 
en los remos sanos; así es que cuando ocupa las manos 
estas se dirigen hácia adelante, verificándose el apoyo 
con los p¡e> que los dirige debajo del cuerpo; el aplo
mo es falso, la actitud defectuosa y característica lo 
mismo que la manera de andar, pues lo hace con difi
cultad y vacilando; el caballo teme apoyar los cascos en 
el suelo, lo que hace muy despacio y con grandísima 
pfecaucion, apoyando primero los talones para evitar 
el dolor que espcrimentaria si lo hiciera con todo el 
casco: este modo de caminar es especial y caracterís
tico del mal, y basta haber visto un caballo infosado de 
las manos para no confundirlo con nada. Cuando los 
pies son los atacados, se dirigen hácia adelante y las 
manos lo efectúan hácia atrás para soportar el peso del 
cuerpo; esta postura dificulta la marcha y origina por 
lo común el que lasvmanos también enfermen, en 
cuyo caso, no pudiendo sostenerse de pie, está casi 
siempre echado. Esta enfermedad si se descuida acar
rea las consecuencias mas funestas^ pues casi inutiliza 
á los animales por la defoímacion del casco y pérdida 
de situación de los huesos que encierra; es también 
la causa del hormiguillo. ( Véme esta enfermedad.) 
Los remedios que conviene emplear tienen que ser 
arreglados á las modificaciones que presente el mal, 
pero en lo general conviene hacer una sangría grande 
y repetida según la fuerza del mal, meter al animal 
en un rio ó estanque hasta las rodillas y corvejones, 
dar baños en el casco con agua fría y vinagre ó echan
do un poco de ácido sulfúrico; se pondrá una puchada 
ó cataplasma de hollín y vinagre alrededor de la coro
na , humedeciéndola con frecuencia; puede también 
ser la cataplasma de tierra gredosa y vinagre ó hacer 
dos hoyos para que el caballo tenga siempre metidas 
las manos y echar en ellos la mezcla con un poco de 
caparrosa. Cuando el mal procede de un aire, se en
mantará al animal y dará friegas generales; y si de 
una indigestión, los purgantes. Ademas conviene en 
casi todos los casos dar fricciones en todo el remo con 
aguardiente y aguarrás ó con la tintura de cantáridas, 
paseando un poco al animal en cuanto se den. Algunos 
aconsejan, cuando está muy abultada la corona, que 
se hagan algunas sajas de arriba abajo y que se meta 
en seguida el remo en un cubo con agua caliente para 
que salga bastante sangre. No deben quitarse las her
raduras, ni hacer punturas ni despalmar, porque es 
muy malo. 

Amaurosis, gota serena, catarata negra. Es la 
disminución ó falta de la vista sin una alteración pal
pable del ojo á que poderlo atribuir; es, como se dice 
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vulgarmente, tener los ojos claros y no ver. Depende 
de muchas causas, como la esposicion en una luz fuer
te, los rayos del sol directos ó reflectados por la nieve 
ó por la arena, las heridas ó irritaciones mecánicas, la 
oscuridad, el uso de los narcóticos, y, sobre todo, de la 
belladona, ó bien una enfermedad del cerebro, del estó
mago, ó la pérdida de mucha sangre. Aunque en el ca
ballo puede empezar este mal como en el hombre, es 
decir, por grados, no se le conoce hasta que está com
pletamente desarrollado, que es cuando está ya ciego. En 
este caso el fondo del ojo se nota pálido y á veces de un 
verdemar, y la niña ó pupila muy dilatada, redondeada 
en lugar de afectar la figura de un piñón, y comple
tamente inmóvil. Cuando el animal marcha levanta 
mucho las manos, ya vaya al paso, ya lo haga al trote, 
dirigiendo una oreja hácia adelante y otra hácia atrás 
alternativamente al menor ruido que siente, y muchas 
veces las dos hácia adelante. Dejando al animal suelto, 
tropieza con cuanto encuentra. Si el mal está confir
mado, es incurable. Siempre debe inquirirse la esen
cia de la enfermedad, pues los remedios varían según 
sea, y esto no lo puede saber mas que un buen pro
fesor , por cuyo motivo seria en balde que indicáramos 
aquí lo que debía hacerse, á no ser deber llamar cuanto 
antes al veterinario. 

Anasarca, hidropesía de humores. Es la hinchazón 
casi general ó general de todo el cuerpo, producida 
por la infiltración de serosidad, ó, como se dice vu l - i 
garmente, de agua entre cuero y carne, ó sea en el 
tejido celular. Apretando con la punta del dedo queda 
la señal y va desapareciendo poco á poco; la piel está 
mas bien fresca que caliente. Casi siempre, y-aunque 
se dijera siempre no habría error, depende de otra en
fermedad que padece el animal; sin embargo, puede 
originar el mal estar constantemente en un aire hú
medo , en terrenos pantanosos ó cenagosos, beber 
demasiada agua, los malos alimentos, etc. La enfer
medad principia por la hinchazón de las eatremidades, 
y luego, con mas ó menos prontitud, se va estendiendo 
por todo el cuerpo. El agua que el animal tome será la 
menos posible, y en ella se echará hierro viejo: los 
alimentos buenos y de fácil digestión. Los cocimientos 
de cebolla albarrana, de grama, de raiz de caña, es
parraguera, etc, son muy útiles para que el animal 
orine mucho; se echará también nitro en Q1 agua; se 
darán friegas con aguardiente , sobre todo en los 
remos, pecho y vientre. Se purgará al animal con al
guna frecuencia. A veces hay que practicar sajas en la 
piel. Conviene siempre consultar al veterinario para 
que conozca el mal de que la hinchazón procede y 
mande los remedios convenierilfes. 

Aneurisma. Es un tumor producido por la dilata
ción de cualquier arteria del cuerpo ó por la estravasa-
cion de sangre entre las membranas ó telas de qüe 
está formada. El vulgo llama á estos tumores tumores 
de sangre. Los veterinarios hacen varias divisiones do 
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los aíieurismas, para poder establecer el tratamiento 
según sea su esencia ó naturaleza. Generalmente son 
internos, siendo muy raro se desarrollen al esterior 
del cuerpo, y cuando se nota un tumor circunscrito, 
mas ó menos abultado, compresible, elástico, colocado 
sobre la arteria, y poniendo encima la yema de los 
dedos, se percibe que pulsa ó da latidos. Siendo inter
nos, es dificilísimo conocer su existencia. La compre
sión y la ligadura son los únicos medios que pueden 
emplearse, y esto según la parte é importancia de la 
arteria. 

Angina, esquinencia, garrotillo, mal de gar
ganta. Es la inflamación de cualesquiera de las partes 
de la postboca colocadas en lo que comunmente se 
llama la garganta. Los veterinarios la dan nombres di
ferentes según la parte inflamada, como faríngea ó 
faringitis, cuando es la faringe ó principio del traga
dero quien padece; laríngea ó laringitis, cuando lo 
es la laringe ó principio del gañote; tonsilar 6 amig
dalitis cuando están inflamadas dos glándulas que hay 
al lado del gallilío, etc., etc. Procede de un aire frió 
«stando acalorados los animales, de beber agua fria, 
de un cambio de temperatura, etc. Si se comprime la 
garganta, el animal da muestras de dolor, y por lo 
común se pone á toser, no puede tragar bien, y cuan
do bebe arroja el agua por las narices, lo cual ind ica 
que es la faringe la que padece; la boca está caliente y 

.«on mucha saliva espesa. Después hay bastante tos y 
el animal arroja mocos por las narices. Hay tristeza, 
inapetencia y calentura. Conviene la sangría, bebidas 
de cocimiento de cebada con miel, se dará una untura 
en la garganta con manteca y aguardiente , poniendo 
encima una piel de cordero, cpn la lana hácia adentro. 
Si hay gravedad, se pone un sinapismo ó el ungüento 
de cantáridas. Son inútiles los purgantes. Cuando la 
angina es laríngea, que depende de las mismas cau
sas , hay mucha dificultad de respirar y menos para 
tragar, haciendo temer algunas veces la sofoca
ción: el ojo, boca y narices están muy encendidos, 
la tos es casi continua y repetida, el animal arroja 
bastante por las narices, no siendo raro notar tumores 
debajo de las orejas. Se emplearán los mismos medios 
que en el caso anterior, y ademas los vahos con agua 
Áe malvas, raiz de malvabisco ó de agua pura. Es muy 
provechoso un lavatorio hecho con un poco de alum
bre y un cocimiento de nuez de ciprés. Si salen tumo
res debajo de las orejas, se abrirán cuanto antes con el 
bisturí ó con un botón de fuego. Si se teme la sofoca
ción , deberá hacer un veterinario la operación lla
mada traqueotomía. Si el animal está muy débil, so
ñoliento , se desarrollai#manchitas lívidas en la boca, 
se enfrian las orejas y parte inferior de los remos, ar
roja por las narices una materia purulenta y le huele 
mal el aUento; es señal de que la enfermedad termina 
por gangrena, y de que hay peligro inminente de 
muerte. En tal caso deben darse bebidas muy carga-
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das de ajenjos, genciana, manzanilla, quina, etc., el 
vino con canela, siendo por lo general todo inútil. 

Apoplejía, golpe de sangre á la cabeza. Es la 
privación mas ó menos completa del sentimiento y del 
movimiento, cayendo al suelo los animales como he
ridos por el rayo. Es mucho menos frecuente en ellos 
que en el hombre, porque su cerebro rio trabaja. Se la 
observa con particularidad durante los calores fuertes, 
en caballos de temperamento sanguíneo que tienen el 
cuello corto y gruesa la cabeza: la desarrollan los a l i 
mentos escitantes y muy suculentos, la insolación, el 
furor, los collerones y horcates muy apretados, los 
golpes en la cabeza, las indigestiones, etc. En ocasio
nes se anuncia por la tristeza, cabeza baja y apoyada 
en el pesebre, marcha incierta, vacilante, como bor^-
racho y como cuando ve poco ó nada, los ojos fijos, se 
abre la boca, respira de plisa y no menea los párpados: 
si está en la cuadra se abre de piernas para asegurarse 
y no caer; las venas están muy abultadas. Sí el animal 
sale, queda espuesto á recaídas frecuentes. Se evitará 
cuanto pueda dar origen á la apoplejía; en cuanto se 
note la menor señal, se practicará una sangría y darán 
bebidas con agua y vinagre, y mejor con unas go
tas de ácido sulfúrico. En el ataque, sangría copiosa, 
tanto mas cuanto mas encendido esté el ojo; es prefe
rible en tal caso sangrar de la arteria temporal: las es
carificaciones ó sajas dentro» de la nariz son muy ú t i 
les; agua muy fria y aun nieve sobre la cabeza, ven
tosas escarificadas, fuertes sinapismos y purgantes 
enérgicos. Lo regular es que mueran los animales ata
cados. 

Arestín. Es una enfermedad que tiene su asiento 
en la piel de la parte inferior de los remos de los so
lípedos, caracterizada por resudar una materia acuosa 
que cae por gotitas de la punta de los pelos. Es propia 
del caballo, siendo mas rara en el asno y en la muía: 
los veterinarios no han determinado aun su verdadera 
naturaleza. Se ve que ciertos caballos están mas es
puestos que otros, cuales son los bastos y de tempe
ramento linfático , con cascos anchos y desparrama
dos, cubiertos de bastante pelo en el menudillo, etc. 
Sus causas mas comunes consisten en estar mucho 
tiempo en las cuadras, sobre todo con mucho estiércol 
y húmedas, lavar con frecuencia los remos con agua 
fria, los vapores irritantes, barros escitantes pegados á 
los pelos por mucho tiempo, etc. Es mas frecuente en 
invierno que en verano, y en las grandes poblaciones 
mas que en las pequeñas. El que se comunique de pa
dres á hijos y por Contagio, no está comprobado. El 
arestín presenta tres grados: en el primero, la parte 
inferior del remo se hincha, pero desaparece con el 
trabajo, el pelo se eriza, se observa la resudación del 
agua serosa y fétida, que forma gotitas en la punta de 
cada pelo: en el segundo, la hinchazón sube hasta los 
corvejones y rodillas; el dolor es grande, hay cojera, 
caen porciones de pelo, el casco se reblandece y se 
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desprende un poco de la piel, esta se llena de llagui-
tas: en el tercero, hay materia gris, verdosa, corrosi
va, que huele muy mal y hace llorar aproximando la 
cara hácia las cuartillas; se notan unas especies de 
verruguitas ó escrecencias, que al menor contacto 
vierten sangre, el animal cojea mucho, se altera el 
casco y partes que encierra, sobreviene el enflaqueci
miento que llega á ser estremado. Es mal muy rebelde 
y suele durar cuatro, nueve y doce meses. Muchos son 
los remedios que se han preconizado contra el arestín, 
pero ninguno completamente eficaz. Muy al principio 
los bafios de agua de malvas con estracto de saturno; 
pero cüando se nota el mal, hace ya tiempo que exis
te; hay que recurrirá remedios activos, como una 
pomada compuesta de una parte de cardenillo , cuatro 
de manteca y la suficiente cantidad de miel. A los 
polvos compuestos de una dracma de ácido arsenioso, 
onza y media de sangre de drago pulverizada y una 
onza de cinabrio ó bermellón f diluido todo en agua 
para formar una pasta , que se estiende con un pincel 
sobre las partes enfermas. Conviene también dar frie
gas, purgar y echar nitro en el agua. 

Bubón. Es un tumor que se presenta en la ingle ó 
parte interna y superior del muslo. Puede ser benigno 
ó inflamatorio, ó gangrenoso, maligno, pestilencial, 
llamado también carbunco de la ingle. El primero 
consiste en un tumor ílemonoso, redondo ú oval y con 
calor y dolor. Un aire frió estando el animal acalorado, 
las caballerizas húmedas y sucias ó una predisposición 
particular, suelen desarrollarle. Hay cojera, y separa el 
pie para andar. No debe confundirse este tumor con 
el lamparon. Cuando es simple, se darán fricciones con 
el ungüento de mercurio ó con el linimento volátil, y 
se sangrará: si se nota que se va á formar materia, ba
ños emolientes y ungüento de altea, no abriendo el 
tumor hasta que esté bien blando, formada la materia, 
y que aquel forme punta. Abierto, se comprime y cu
ra la herida con digestivo común: la cura se hará l o 
dos los dias, lavando primero la parte con agua calien
te en laque se echará un poco de aguardiente, El se
gundo, ó bubón maligno, que es un verdadero carbun
co , procede de los calores secos", malos alimentos, de 
beber aguas encharcadas y corrompida^, pastar en si
tios húmedos y pantanosos, caballerizas mal sanas, y 
del contagio. El tumor es pequeño al principio, está 
duro y dolorido , origina la cojera como el anterior, 
pero hay tristeza, debilidad y.temblores en la parte 
superior de los remos. Luego, y á veces con una pron
titud sorprendente, se hincha toda la estremidad, y el 
animal muere en doce ó veinte y cuatro horas. Convie
ne la dieta, agua nitrada con harina y mejor con áci
do sulfúrico que se dejará en qj pesebre para que el ani
mal tome cuanta quiera; sobre el tumor la untura fuerte 
con el ungüento de altea; si no, se harán sajas, procu
rando no herir los vasos, lavar en seguida con aguar
rás y espolvoreando la parte con quina; en cuanto 8i\-
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puré, se curará con el digestivo animado. Convienen 
también bebidas del cocimiento de ajenjos, centaura, 
manzanilla y aun quina, y el vino aguado .templado. 

Cólico, torozón. En rigor no es mas que dolor de 
vientre; y así es que cuando el caballo tiene retortijo
nes, se echa, se revuelca y se levanta, se dice que tie
ne un cólico. Lo esencial es conocer la causa que pro
duce estos dolores, pues délo contrario no es dable 
poder establecer un plan curativo arreglado, en razón 
de que los dolores ó el cólico son únicamente señal de 
otro desórden. El animal que tiene un cólico padece 
dolores mas ó menos intensos y mas ó menos durables 
en las inmediaciones del ombligo, hay ansiedad, i n 
quietud y agitación, patea, vuelve continuamente la 
cabeza háda los ijares, se echa y se levanta de con
tinuo, se revuelca y dobla los remos con violencia, el 
movimiento denlos ijares es acelerado, suda mucho, 
á veces se pone en actitud de orinar, pero no arroja 
nada; en otras se abulta el vientre, como si las tripas 
é intestinos fueran á romperse, padeciendo de cuando 
en cuando temblores y estremecimientos. No es raro 
que el caballo se ponga soñoliento y soporoso. El có
lico mas frecuente es el llamado por indigestión, que 
si procede de haber comido mucha cebada le denomi
nan acebadado: hay por lo común desprendimiento de 
gases, el vientre se abulta, se empandera, como dicen 
los palafreneros, hasta resquebrajarse la piel de los 
vacíos. Prescindiendo de la predisposición que el ani
mal puede tener para padecer, una indigestión, gene
ralmente procede de la demasiada cantidad de alimen
tos, de su mala calidad, de ser la cebada de cosecha 
nueva, del cambio repentino del alimento verde al seco, 
beber agua fria. Cuando la indigestión eslá en el estó
mago, el caballo alarga el cuello y cabeza, se estira, 
sacude convulsivamente el cuello y la cola, parece co
mo si quisiera vomitar, á veces orina y cscrementa al 
mismo tiempo, se golpea con frecuencia, aplica el ho
cico contra el ijar izquierdo y aun se le muerde; los 
ojos los pone fieros, y cuando se tira al suelo procura 
apoyarse contra el pechoj vientre, estendiendo y alar
gando las manos, en cuya postura parece que descansa; 
cuando tose, suele arrojar por boca y narices los al i -
méntos. Cuando la indigestión está en los intestinos 
(cólico estercoráceo)\os movimientos desordenados son 
mas lentos y menos intensos que en el caso anterior; 
el caballo se mira de cuando en cuando al ijar, está 
estreñido, se echa, revuelca y levanta, tiene los ojos 
hundidos y está como insensible á cuanto pasa á su al
rededor. La indigestión aguda dura de veinte y cuatro á 
treinta y seis horas, salvándose el animal por la depo
sición abundante de materias estercoráceas y de gases 
por el ano ú orificio, que es á lo que deben dirigirse 
cuantos remedios se administren. Para lograrlo, se 
echarán muchas lavativas de agua de malvas con sal 
común ó con una disolución de jabón, haciendo que 
el anhíial CIQ \m pô eo iTiodiiwJo. BQbidas, pero no 
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muchas, para no sobrecargar el estómago, de coci
miento de linaza, raiz de malvabisco, etc., con miel y 
añadir una tercera parte de infusión de manzanilla.. Si 
no basta y no hay inflamación se usarán los purgantes 
media onza de tártaro emético en una botella de agua; 
onza y media ó dos de acíbar en uñ cuartillo de coci
miento de linaza: si los dolores fuesen grandes, se 
añadirá media onza ó una de láudano al cocimiento 
solo ó sea sin el purgante, y aun se sangrará, pero 
con precaución. Si hay gases, es decir, que se ha me
teorizado ó abultado el vientre, se dará una bebida de 
agua y jabón, el agua de cal, el álcali volátil ó amonia
co, de dos dracmas á media onza. El cólico puede ser 
ademas estercoráceo 6 por eseftmentos aglomerados 
en el intestino: convienen lavativas abundantes y es
timulantes eon sal, ademas del brac^p. Cólico rojo, 
sanguíneo ó inflamatorio, nervioso ó espasmódico, de 
plomo ó saturnino en los caballos que trabajan en las 
fábricas de albayalde y otras diferencias que hacen 
los veterinarios, los cuales deben intervenir en el ma
yor número de casos. 

Escalentamiento de ranillas. Los albéitares dan 
este nombre á una enfermedad particular de la ranilla 
del casco del caballo, que consiste en una especie de 
úlcera cancerosa, procedente de tener muy altos los 
talones, de estar en parajes húmedos, haber dema
siado estiércol y orines en las cuadras, etc. De la bifur
cación de la ranilla sale un humor puriforme, negro, 
fnuy fétido, cuyo olor se parece al del queso podrido; 
poco tiempo después se ablanda la ranilla y pone fila
mentosa , se desprende á pedazos y deja al descubierto 
los tejidos que cubre. Se pondrá al animal en un pa
raje seco, se rebajará el casco éuanto se pueda, sobre 
todo de los talones, se cortarán todas las porciones 
desprendidas de la ranilla, pondrá en seguida la herra
dura y lavará la parte con agua y vinagre, cubrién
dola luego con estopas cargadas de ungüento egipcia
co. Puede también espolvorearse con alumbre cal
cinado. . _ 

Esparaván. A trgs cosas diferentes dan los veteri
narios el nombre de esparaván: 1.°, á un tumor que 
se presenta en toda la estension de la parte lateral i n 
terna del corvejón, y que consiste en un edema ó i n 
filtración de serosidad, por lo cual le llaman esparaván 
boyuno: los fomentos de agua y vinagre le suelen ha
cer desaparecer con el paseo; si no basta y hay cojera, 
se dará una untura con el aceite de carralejas ó el un
güento de cantáridas: 2.°, á un tumor huesoso, y de 
aquí el nombre de esparaván huesoso ó calloso, que se 
presenta en la parte superior é interna de la caña, cer
ca del corvejón: en un principio la pomada iodurada; 
después, el ungüento de mercurio con el de cantáridas 
en partes iguales, y, por último, unas rayas de fuego; 
y 3,8, á una flexión convulsiva y precipitada en una ó 
las dos estremidades posteriores, denominada arpeo ó 
quemarse, y á la enfermedad esparavm seco ó de gar-
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banzuelo. Este movimiento es palpable al principiar la 
marcha, y suele desaparecer cuando el caballo sé ca
lienta. Sq ignora su causa y método curativo. 

Flexión periódica, lunática, oftalmia remitente. 
Es la inflamación especial del ojo y de los párpados, 
que aparece y desaparece á ciertas épocas, cuyas cau
sas son desconocidas, sin embargo de ser muy común 
la opinión de que se trasmite por herencia. A - no ser 
por un buen veterinario se la confunde con la infla
mación ordinaria del globo del ojo , pero podrá distin
guirse en que en aquella el caballo está triste, inape
tente, calenturiento, la hinchazón de los párpados y 
lagrimeo es mas de lo que indica la alteración del ojo; 
este ofrece una mancha blanquecina que va descen
diendo , y el mal se presenta de pronto y sin causa co
nocida. Cada cuarenta, treinta ó veinte días, vuelve á 
presentarse con los mismos síntomas; según los ata
ques se repiten, eí ojo se va quedando mas pequeño, y 
á lo largo de la cara, en el lagrimal, hay un surco sin 
pelo por la escoriación de la piel, á causa de la acritud 
de las lágrimas. Es enfermedad que en ciertos casos 
anula el contrato de venta; de aquí incluirla entré los 
vicios redhibitorios. (Véase esta palabra.) Cuanto se 
ha inventado hasta el día para curarla ha sido inútil. 

Gabarro. Es una inflamación de ciertas partes 
blandas del casco que aparece bajo un tumor cónico, 
duro, circunscrito, con calor y dolor, y su base muy 
profunda: á los nueve ó diez días se revienta la punta, 
quedan unos agujeros por los que sale un humor claro 
y sanguinolento, y á cuyo través se nota una materia 
blanquizca ó encendida, gangrenosa , que es la raizó, 
clavo. Se desarrolla por la poca limpieza de las cuarti
llas , por no esquilar el pelo de estas partes, por las 
punturas y clavaduras, alcances, golpes , arestín, etc. 
Los caballos bastos padecen este mal con mas frecuen
cia que los finos,En un principio, cuando solo padece 
la piel y el tejido celular subcutáneo (gabarro simple), 
se esquilará la parte y lavará con agua templada y sal; 
si la iníhmacion continúa, se pondrán cataplasmas de 
malvas, abriendo el tumor con un botón de fuego ; éi 
el dolor es fuerte, serán las cataplasmas de cicuta ó de 
beleño, y si no de pan, leche y yemas de huevo. Cuan
do la inflamación se ha propagado mas adentro (ga
barro tendinoso), que salen muchos tumorcitos y se 
revientan al momento, constituyendo otras tantas fís
tulas, hay mucho dolor, hinchazón y cojera, es pre
ciso consultar al veterinario para que opere; así como 
en el ^aftarm denominado encoruado, que tiene su 
asiento debajo de la tapa del casco, y en el cartilaginoso 
por haber interesado al fibro-cartílago lateral del pie. 

Galápago. Es una hinchazón crónica que ocupa la 
parte anterior de la corona á lo largo del rodete del 
casco, con erizamiento del pelo y salida de un humor 
fétido. A veces forma incrustaciones que bajan hasta la 
tapa y aun se abren, dejando salir una fungosidad, 
que le ha hecho valer su nombre. Es mas frecuente en 
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las manus que en los pies, y en el asno y milla que en 
el caballo. Se escofina la tapa y pnndrán cataplasmas 
de malvas sobre el tumor. Si no basta, se llamará al 
veterinario para que baga la operación. 

Haba. Es la-liinchazon tumorosa de la membrana 
íibro-mucosa que reviste la parte del paladar detras de 
los dientes llamados pinzas ó palas de la mandíbula 
anterior. Es particular de los locbales (potros y mule
tas) durante la dentición, siendo rara en los animales 
becbos, y cuando la tienen es señal de la inflamación 
del estómago ó de los intestinos. Es demasiado común 
atribuir al baba la inapetencia que suelen tener los 
animales, cuyo error, creído por el vulgo, y sostenido 
por la ignorancia trarlicionai, hace se estraiga inbu-
manamente el tumor con un bierro encendido, practi
cando lo que llaman sacar el haba. Semejante trata-
miento es lo mas absurdo que puede ímagínarge. Si 
depende do una irritación del estómago, conviene la 
dieta, agua con barina, bebidas de cocimiento de l i 
naza, la goma, etc. Si la irritación está en la boca, se 
hará una sangría del paladar, llamada comunmente 
picar los solanos. 

Hernia, quebradura, caballo relajado. Prescin
diendo de la estension que los veterinarios dan á la 
palabra hernia, pues llaman así á todo tumor formado 
por la presencia de un órgano en la periferia de una 
cavidad que ha salido totalmente ó en parte por una 
abertura natural ó artificial, pero estando cubierto por 
la piel, nos referiremos aquí á lo que generalmente se 
tlama hernia, y que aquellos califican con el epíteto de 
inguinal ó entcrocele. Es el descenso de una porción 
de intestino delgado por el anillo inguinal ó de la i n 
gle. Suele proceder de cólicos, de los esfuerzos al tirar 
de una carga ó llevarla sobre s í , por encabritarse, es
currirse , saltar, cocear, etc. Es enfermedad propia de 
los caballos enteros, observandoge muy rara vez en los 
capones. Puede ser aguda ó estrangulada y salir mas 
ó menos el intestino por el anillo, ó bien crónica, en 
cuyo caso está este muy dilatado. En la aguda tiene el 
caballo todas las señales de un cólico, que los antiguos 
llamaron co^co de compañones; se echa, revuelca y 
mira al ijar; pero cuando está echado, se coloca sobre 
el lomo, dobla las manos y pies, y estos los separa en
tre sí como para evitar el que compriman y estrechen 
el anillo: tentando el cordón se nota un tumor duro y 
dolorido, y el testículo ó compañón del lado enfermo' 
muy subido hacia el vientre. Por poco que se descuide 
el ma!, muere el caballo, por gangreq^rse la porción 
estrangulada del intestino. Debe reducirse ó volverla á 
su sitio á la mayor brevedad, operación que solo puede 
hacer un veterinario. 

Higo ú hongo, carcinoma del pie. Es un tumor 
blando, indolente, filamentoso y sin calor, que se pre
senta en el casccf; en las partes laterales de la ranilla, 
en el punto llamado los candados. Procede del mucho 
estiércol en las cuadras, de estar en parajes húmedos. 
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donde haya mucho barro y de toner altos los talones: 
á veces-sue'c resultar del arestín, y acompaña á la sar-
nn, lamparon, etc. Pocas enfermedades liay (¡ue ñagan 
mas progresos si se descuidan, llegando á hacerse casi 
incurable. Se prepara el casco y pane una herradura 
con chapa, quitanda antes todas las partes corneas 
desprendidas, sin hacer sangre, para dejar al descu
bierto las enfermas y poniendo en seguida una capa 
gruesa de brea4 pez naval, que se sostendrá con esto
pas y la chapa. Al otro día se repito la operación cor
tando perfectamente las partes desprendidas, lo cual 
se continúa hasta la curación completa. Si hubiese al
gunos puntos que resudaran, se echará sobre ellos un 
poco de cal viva en polvo. 

indigestión. (V. Cólico.) 

Lamparon, lamparones. Consiste en la inflama
ción de los ganglios y vasos linfáticcte que hay debajo 
de la piel, presentándose en forma de tumores peque
ños, como una cuerda llena de nudos, colocada á lo 
largo de las venas, que se abren y forman úlceras ca
llosas con los bordes revueltos, llamadas úlceras lam-
parónicas ó escrofulosas.' Este mal tiene mucha analo
gía con las escrófulas de la especie lunnana. Unos ve
terinarios dicen que es contagiosa y otros niegan el 
contagio; pero la prudencia exige que los animales ata
cados de esta enfermedad se separen de los saiTos. Los 

.que tienen un temperamento linfático, los que se crian 
en parajes húmedos y pantanosos, que son bastos, es
tán en cuadras mal ventiladas, comen buenos alimen
tos y trabajan poco, están mas espuostos á padecerla. 
Mucho cuidado con los alimentos, aire pu?o, ejercicio 
moderado, limpieza,'un descanso reparador, y tempe
ratura igual, son los medios mas adecuados para pre
servar del lamparon y los auxiliares mas patentes del 
tratamiento. Si el caballo es jóven, fuerte, y tiene ca
lentura, se le sangrará: se pondrán sobre los tumores 
cataplasmas ó ungüentos madurativos, como el de al
tea, si están calientes y doloridos; pero si están duros, 
indolentes y fríos, se dará un botón de fuego. Si los tu
mores son numerosos, con particularidad en los remos, 
el animal enflaquece muchísimo y muere. 

Lobado. Tumor gangrenoso que se présenla en los 
pechos, hacia los encuentros, en consecuencia de los 
malos alimentos, aguas encharcadas y corrompidas, 
muchos calores y el contagio. El tumor auinenta rá
pidamente de volúmen, el animal-cojea del remo afec
tado, y si la hinchazón se comprime con el dedo queda 
la señal. El animal está inquieto. En cuanto se note el 
tumor, se sajará profundamente y cauterizará con Iner-
rp candente, dando encima una untura con el ungüen
to fuerte. Presentada la materia, que debe ser entre 
el tercero y cuarto día, se curará la herida con el co
cimiento de ajenjos, corteza de roble, vino y rosas, etc.; 
interiormente se darán bebidas de estos mismos coci
mientos; pero la enferm^dad suele ser tan rápida, que 
no da lugar á nada. 
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Muermo. Enfermedad to lavía poco conot i la en su 
naturaleza, que su nombre solo asusta á los labradores 
y yegüeros, y que parece consistir en la inflamación 
especial de la membrana que cubre por dentro la na
riz, con destilación por esta, particularmente del caño 
izquierdo, de una materia ó moco abundante que se 
pega á los bordes, con ulceración de aquella membra
na , tumefacción de las glándulas de las fauces, las 
cuales se ponen doloridas y se adhieren á los brazos 
de la quijada. Las variaciones en los sanos principios 
higiénicos, sobre todo el uso de los escasos y malos 
alimentos, el demasiado trabajo, las cuadras bajas, po
co ventiladas y húmedas, aguas mal sanas, etc., es lo 
que por lo general le desarrolla. Algunos veterinarios 
consideran el muermo como hereditario y otros como 
contagioso; pero ni lo uno ni lo otro está palpable
mente demostrado, á pesar de que lo segundo es mas 
exacto que lo primero en ciertas circunstancias. Ade
mas de las señales indicadas en la definición, se nota 
que al principio del muermo salen en la membrana in
terna de la nariz unos granitos mas ó menos gruesos 
(tubérculos) que se ulceran y ocupan generalmente el 
tabique medio de las narices; no siendo raro que estos 
tubérculos se propaguen también al pulmón. Se dice 
que un caballo es sospechoso cuando arroja el moco 
amarillo verdoso que se pega á las narices, ó cuando 
trene abultados y adheridos los ganglios ó glándulas de 
las fauces. Por lo común, lo primero que aparece en el 
muermo es el arrojar ó estar glanduloso; al principio 
muy poco, siendo el moco claro y en mas abundancia que 
la ordinaria, á veces amarillento y sin olor, con unos gra
nos como pedacitos de queso que'se pegan y secan al
rededor de las narices. Si el muermo principia por po
nerse el caballo glanduloso, por infartarse los ganglios 
de la parte interna de la quijada, un tumor pequeño, 
por lo común redondeado, situado mas ó menos pro
fundamente, se presenta en una ó las dos ramas de la 
quijada, cuya tumefacción es poco aparente, pues vie
ne á ser del tamaño de una avellana ó de una nuez; 
parece formada de una masa sola ó por la reunión de 
muchos cuerpos móviles los unos sobre los otros; pero 
reunidos en un grupo circunscrito, adherido ó no á la 
piel, que también está mas ó menos móvil; unas ve
ces está indolente, otras ligeramente dolorido, procu
rando él caballo huir de la presión. Que urta ó las dos 
señales indicadas se presenten aisladas ó reunidas, ó lo 
verifiquen sucesivamente, pueden quedar estaciona
rias por mucho tiempo, meses y aun años, durante 
los que la membrana se conserva natural ó algo en
cendida, masó menos gruesa yosponjosa, aparentan
do el caballo la salud mas perfecta.'El ojo correspon
diente al caño de la nariz que arroja se pone legañoso 
y lagrimoso, aparecen en la nariz los granitos llama
dos tubérculos, que no tardan en reblandecerse, tras-
formándose en pequeñas úlceras menos encendidas 
que las partes inmediatas, amarillentas, como fofas y 
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á veces salientes; aumentan en ancho y profundidad, 
la destilación es mayor, se mezclan grumos de sangre 
con el'moco, se abulta el lado correspondiente de la 
cara, si se golpea ó percute este sitio suena á macizo, 
en cuyo caso el caballo está decididamente muermoso, 
y aunque todavía puede prestar servicio, conviene 
sacrificarle. ¿El muermo es contagioso? Mucho se 
ha disputado y aun se disputa sobre esta cuestión que 
todavía no se ha resuelto completa, clara y definitiva
mente, siendo numerosas y casi convincentes las ra
zones que los afiliados en uno y otro partido dan, no 
dejando de serlo menos los hechos que presentan en 
comprobación de la doctrina que sostienen. En la an
tigüedad se tenia el muermo por una de las enferme
dades mas contagiosas que pudieran padecer el ca
ballo y la muía, habiéndose tomado las disposiciones 
mas -terminantes y ruinosas contra los que tenian la 
desgracia de poseer un animal declarado por muermo-
so, pues no solo se quedaba sin él porque se le sacri
ficaba, sino que se quemaba cuanto habia servido para 
él, y casi se demolía la cuadra en que habia estado. 
Los hechos ilustraron á los albéitares y á las autori
dades, y ya no habia tanto rigor; mas no por eso 
desapareció ni ha desaparecido el temor que inspira 
la palabra muermo á los labradores y ganaderos, tal es 
la fuerza y poder de la tradición. Esperimentos varia
dos y multiplicados comenzaron á hacer los veterina
rios desde principios de este siglo, y el- mayor n ú 
mero opinaban que el muermo no era contagioso al 
ver los resultados de sus infinitos ensayos. No obstan
te, en el año 1837 se volvió á resucitar la cuestión de 
contagio y no contagio, se estudió el asunto con mas 
copia de datos y mas ciencia*, estando casi todos con
vencidos de que el verdadero muermo no es conta
gioso, y cuando toma este carácter, es por complicarse 
con una afección gangrenosa, por la alteración y pu
trefacción de la sangre, en cuyo caso se puede comu
nicar al hombre. Entrar de lleno en estas cuestiones, 
ventilarlas con la debida ostensión seria impropio de 
un DICCIONARIO DE AGRICULTURA, esto corresponde á 
las obras de veterinaria; pero en la duda de si el 
muermo es ó no contagioso, tenga ó no el carácter 
para constituirle t a l , aconsejamos á los labradores 
y ganaderos separen inmediatamente al animal que 
presente los síntomas de muermo después de reco
nocido por un buen profesor, para que no le confunda 
con otra enfermedad. Por mas que se ha trabajado, 
por mas esperimentos que se han "hecho, y por mas 
remedios que se han ensayado, todo ha sido inútil, 
porque el verdadero muermo ni se ha eurado ni se 
cura. Lo que debe hacerse es amortiguar algunos de 
sus síntomas con sangrías, fumigaciones con vahos 
del cocimiento de malvas ó raiz de malbavisco, cau
terizaciones, y sobre todo con un fégimen dietético 
cscelente para sacar algtin partido del animal, gainn-
do lo que coma por el trabajo que preste. 
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Paperas, muermo común. Es una enfermedad 
propia de los potros y muletos, que los albéitares an
tiguos y algunos veterinarios han mirado y tienen co
mo una crisis depuratoria, destinada por la natura
leza para purificar los humores del cuerpo, y que el 
mayor número de veterinarios modernos consideran 
como un catarro que, en su estado mas sencillo y leve, 
no difiere de una coriza y angina ordinarias. Consis
ten las paperas en la inflamación de las partes de las 
fauces, formando tumor y supurando después. Es en 
rigor el equivalente del moquillo en el perro, y de la 
viruela en el hombre y en el ganado lanar. Sus causas 
se creen desconocidas: pero es probable que la denti
ción , que en la edad que se desarrolla este mal espe-
rimenta el animal, estableciendo en la cabeza un tra
bajo de flexión, predisponga á los potros y muletos á 
padecerle , facilitando las inflamaciones de la membra
na de las narices, glándulas y ganglios inmediatos, á 
cuya causa predisponente se unirá las variaciones at
mosféricas , el paso repentino del calor al frió, la su
presión del sudor, etc., con particularidad de dos años 
y medio á tres, que es cuando van á mudar las pinzas 
ó palas. Cuando las paperas se manifiestan, hay triste
za, disminución de apetito, la nariz se pone encendi
da y el animal arroja por ella una materia mas ó me
nos opaca, tumefacción de las fauces y de los ganglios, 
fiebre ó calentura, dificultad de tragar y á veces de 
respirar, los ojos lagañosos. Después aumenta la tume
facción de las fauces, se reblandece hácia el centro, se 
forma materia en mas ó menos abundancia, y luego 
que ha concluido de salir, el animal se queda comple -
lamente bueno. No siempre tiene la enfermedad esta 
marcha regular y benigna: la inflamación puede ser 
intensa, y entonces la cabeza está muy baja y caida, 
mas caliente, hay abatimiento, la boca caliente y sale 
por ella una baba viscosa, las narices y los ojos están 
muy encendidos, la calentura bastante fuerte, etc. A 
veces en consecuencia de este estado sobrevienen i n 
duraciones de los ganglios, toses rebeldes, destilacio
nes interminables; mas esto es raro, siendo lo mas 
frecuente él que siga la marcha regular indicada. El si 
las paperas son una enfermedad enteramente especial, 
si hay oirás que se la parecen , si el que la ha padeci
do se encuentra libre para siempre, si es preciso que 
la pasen los potros para que puedan desarrollarse, si es 
ó no contagiosa, y otras cuestiones parecidas, corres
ponde su ventilación á los tratados de medicina veteri
naria. 

Cuando el mal es franco y sigue su marcha regular, 
se evitará á todo trance el no interrumpir la marcha 
de la naturaleza con esa porción de medicamentos que 
se encuentra en algunos autores; no se hará mas que 
dejar obrar á la naturaleza y vigilar á los animales, 
conservándolos en una temperatura suave é igual, dis
minuirles el pasto ó el pienso y darles alimentos fáci
les de digerir. Se pondrán algunas lavativas con agua 
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templada y un poco de aceite, reservando el tumor de 
las fauces del contacto del aire, pura lo cual se pondrá 
un trapo ó una piel de cordero con la lana hácia aden
tro ; si se quiere untar con un poco de manteca ó con 
ungüento de altea, ó poner una cataplasma de malvas 
todos los dias, se acelerará la formación de materia. 
Cuando la inflamación es grande se impondrá la dicta 
mas rigurosa, dando agua templada con harina de ce
bada y un poco de miel, se pondrán lavativas con agua 
de malvas, vahos de lo mismo en la cabeza, y en las 
fauces el ungüento populeón y las cataplasmas de mal
vas; suele ser útil un vejigatorio. Si la respiración es 
difícil, hay tos y cuestan trabajo los golpes de esta, 
siendo fuerte la calentura, habrá que sangrar, pero con 
muchísima precaución y por consejo facultativo. Cuan
do comience á calmarse la inflamación, se pondrá un 
sedal en el pecho, que se animará con ungüento basi-
licon y aguarrás. En cuanto se nota la tumefacción de 
las fauces, se pondrá, en casi todos los casos, para fa
vorecer la formación de materia, el ungüento de can
táridas , se abrirá el tumor en el momento que la fluc
tuación sea palpable. La herida se cura luego con el 
digestivo. 

Sobrealiento, corto de resuello, ronquido. Se da 
este nombre á un ruido que ciertos caballos producen 
al tiempo de respirar, originado por la dificultad que 
el aire esperimenta al atravesar una parte accidental
mente estrechada del tubo respiratorio. Si el sonido es 
agudo, se dice silbido y si grave ronquido. El sobre
aliento no es una verdadera enfermedad sino un sínto
ma de varios desórdenes que pueden desarrollarse en 
el aparato de la respiración. El ruido suele no notarse 
mas que cuando el caballo trabaja, y á veces en un 
ejercicio fuerte y después de haber tomado el pienso. 
La causa de que procede no puede ser determinada 
mas que por un buen veterinario, y no siempre se 
consigue; el cual, según aquella sea, establecerá el plan 
curativo. Como puede ocultarse en el acto de recono
cer un animal á sanidad, se considera el sobrealiento 
en jurisprudencia veterinaria como vicio redhibitorio. 
(V. Vicios redhibitorios.) 

Vejigas. Consiste esta enfermedad en la hidropesía 
de la articulación del menudillo, que se presenta bajo 
la forma de unos tumores blandos, redondos, situados 
en las partes laterales de la articulación. Los veterina
rios las llaman tendinosas, cuando están en la parte 
posterior de esta región, y aporrilladas cuando tie
nen mucho volúmen, dificultan el movimiento, origi
nan la cojera y casi inutilizan al animal. Este mal es 
de marcha muy lenta, y son muy pocos los caballos que 
no le padecen mas ó menos; pero si las vejigas están 
blandas y no son muy grandes, nada importa, porque 
el animal puede destinarse á lo que se quiera. Es esce-
sivamente raro lograr que desaparezcan, y debe con
sultarse al profesor para evitar sigan adelante. 

Vértigo, locura. Muchas son las enfermedades que 
49 
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los veterinarios confunden con el nombre de vértigo, 
pues como esta palabra no indica mas que dar vueltas, 
llaman así á todos los males del cerebro, del tubo d i 
gestivo y del aparato respiratorio complicados con sín
tomas cerebrales. Dividen el vértigo en esencial, que 
es cuando procede de la inflamación del encéfalo (los 
sesos) y en abdominal cuando depende de una altera
ción del tubo digestivo, generalmente una indigestión. 
En el primero tiene el caballo la cabeza baja y apoyada 
contra el pesebre ó la pared y está amodorrado, los 
ojos fijos, abiertos y como si no viera. De cuando en 
cuando bay accesos de furor, entregándose á movi
mientos desordenados y basta poniéndose de manos 
sobre el pesebre; no es raro muerdan cuanto encuen
tran cerca, habiendo casos en que lo verifican á su 
mismo cuerpo. Cuando el vértigb es tranquilo, hay mas 
quietud y el caballo procura dar vueltas atándole en 
paraje que lo permita. En el vértigo abdominal hay 
tristeza, inapetencia, el ojo y boca tienen un reflejo 
amarillento , el caballo está modorroso, apoya la ca
beza como en el caso anterior y procura dirigirse siem
pre hácia adelante hasta que encuentra un punto de 
apoyo. También suelen presentarse accesos de furor, 
que cuando se pasan queda el animal en el mayor aba
timiento , con la cabeza escesivamente baja, apoyando 
á veces el hocico en la misma cama. Por lo común 
nunca quedan los caballos completamente restableci
dos ; siempre subsisten en un estado particular y con 
gran tendencia á volver á ponerse locos á la causa mas 
insignificante, si es que escapan del mal. No debe i n 
tentarse hacer nada sin consultar al veterinario, por
que seria evitar los resultados de lo que mandara, que 
tiene que variar según la causa productora. 

LEGISLACION RELATIVA Á LA CRIA CABALLAR. 

Sabidas y tradicionales son las prerogativas y exen
ciones que las ordenanzas de caballería concedían á 
los que se dedicaban á la cria caballar, y que tuvieran 
cierto número de yeguas, no siéndolo menos el que 
estaba prohibida la estraccion de estas de los puntos 
céntricos y principales de producción, todo con objeto 
de fomentar la industria. La dirección de la cria, 
mejora y multiplicación del caballo, ha estado entre 
personas muy diversas, que aunque los monarcas 
nombraban los sugetos con la mejor intención, como 
para desempeñar aquel cargo se necesitaba mas cono
cimientos que los que proporciona una mera afición, 
por decidida que sea, puesto que se requiere un estu
dio especial, nunca se lograron los resultados que se 
ansiaban por las órdenes especiales que al efecto se 
daban. En tiempo del Santo rey D. Fernando, D. Alon
so el X I , Enrique I I y Felipe I I I estuvo el nego
ciado de caballería en el Consejo, ya Supremo, ya de 
Castilla. En 1659 nombró Felipe IV una junta com
puesta de personas de la mayor graduación para que 
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dirigiera la cria, que separó del Consejo. En 1669 la 
volvió al Consejo Cárlos I I . En 1697 se prohibió la 
estraccion de caballos al estranjero; prohibición que 
repitió Felipe V por medio de un decreto del Consejo 
en 1702 y 1709, encargando en 1714 por varias car
tas circulares á toda la Andalucía, la mayor vigilan
cia, que se castigara á los delincuentes, y que los que 
trasportaran yeguas dentro del reino fueran provistos 
déla correspondiente certificación. En 1725 se resta
bleció la junta de caballería, que se' suprimió de nue
vo en 1746, agregando sus dependencias al ministerio 
universal de la Guerra. Esta misma junta se nombró 
y suprimió varias veces hasta que por real decreto de 
17 de febrero de 1834 quedó la cria caballar en com
pleta libertad, como lo estaba la de los demás gana
dos, no necesitándose guías, tornaguías, despachos ni 
ninguna otra formalidad para la venta de potros, ca
ballos y yeguas, ni para su traslación de una provincia 
á otra. Por este decreto, que es el vigente, se supri
mieron todas las leyes que había relativas á la cria 
caballar, mandando ademas: 1 Q u e los productos 
ecuestres españoles queden exentos de alcabalas, cien
tos, derechos de puertas y cualesquiera otros en sus 
ventas y cambios, con tal que no haya perjuicio de 
tercero. 2.° Que los caballos españoles que tengan diez 
dedos sobre la marca queden libres de portazgos y 
bagajes; de este último servicio en cualquier tiempo 
todo caballo padre y yegua cerril y los potros recien 
atados en los meses de la doma. 3.° Que no se pueda 
en las ejecuciones hacerlo con los 'caballos padres, 
yeguas cerriles, ni con los potros atados en los meses 
de la doma, sino en el caso de que el ejecutado no 
tuviera absolutamente otros bienes. 4.° Que se ven
dan en las ferias y mercados sin dar espera ni prefe
rencia á los remontistas del ejército. 5.° Que queda 
libre la esportacion fuera del reino de todo producto 
ecuestre, así como en todas las provincias el uso del 
garañón. 6.° Que queda abolido todo impuesto aplica
do á la cría caballar; pero que para este objeto se exi
jan 40 reales mensuales por cada producto eéues-
tre estranjero y de lujo que no esté dedicado á la re
producción, y que las muías estranjeras tengan de 
derechos, con igual destino, 40 reales exigidos en 
las aduanas de la frontera. 7.° Que no se exijan de
rechos de introducción á los caballos y yeguas estran
jeras que lo hicieran con destino á la propagación, con 
tal que tengan la marca y diez dedos. Y 8.° Que se 
propongan premios en fomento de la cria caballar y la 
manera de distribuirlos. El impuesto de 40 reales se 
negó por las Cortes en la legislatura de 1836 á 1837. 

Por real decreto de 9 de abril de 1847, se creó el 
Consejo de Agricultura, Industria y Comercio, el cual 
entiende en cuanto se refiere á la cria caballar y de-
mas puntos correspondientes á la industria pecuaria. 

Por real órden de 13 de diciembre de 1847 , están 
autorizados los particulares para establecer depósitos 
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de caballos padres, observando las disposiciones s i 
guientes; después de pedir á l a autoridad civil de la 
provincia el competente permiso: 1 .a Los sementales 
no han de tener, si son caballos, menos de cinco años 
ni pasar de catorce; su alzada no ha de bajar de siete 
cuartas y dos dedos para las yeguas del Mediodía, ni 
de siete cuartas y cuatro dedos en las del Norte, y 
siempre con las anchuras correspondientes. Los gara
ñones han de tener seis y media cuartas á lo menos. 
2.a Unos y otros han de estar sanos y carecer de v i 
cios trasferibles á la especie. Se desecharán los arrui
nados ó gastados por el trabajo. 3.a Se hará un reco
nocimiento escrupuloso de los sementales por una co
misión que estenderá una certificación del resultado, y 
firmarán todos los individuos; en virtud de la cual la 
autoridad superior civil concederá ó negará el permi
so. 4.a No se puede establecer parada que baje á lo me
nos de dos caballos para poder tener garañón: la que 
conste de seis á lo menos, recibirá su dueño del go
bierno una recompensa proporcional á la ostensión de 
sus servicios. 5.a El dueño de una yegua tiene derecho 
de elegir el caballo que le parezca entre los padres del 
depósito, ya sea este del Estado, ya de particular. 
6. a No se permiten paradas dentro de las poblaciones 
grandes, ni aglomerarse varias en un punto, á no ser 
que los reclame el número de yeguas: estarán , fuera 
de este caso á cuatro ó cinco leguas unas de otras. 
7. * Los gastos de reconocimiento son de cuenta del in
teresado. 8.a Las paradas serán visitadas por una perso
na nombrada al efecto. 

Por real órden de 15 de diciembre de 1847 , hay en 
cada provincia una comisión consultiva para el fo
mento y mejora de la cria caballar, la cual puede y 
debe proponer al gobierno, por intermedio de la au
toridad superior civi l , cuanto crea conveniente para el 
objeto. 

Por real órden de 24 de febrero de 1848, se adopta
ron valias disposiciones para el fomento, cria y mejora 
de la cria caballar, de las que las mas principales son: 
ser gratis la monta en los depósitos costeados por el 
Estado; destinar para cada caballo veinte y cinco ye
guas elegidas por el delegado encargado del depósito 
entre los que se presentaren; llevar un libro de regis
tro para apuntar la genealogía de cada producto, po
der su dueño acreditar la procedencia y optar á los 
premios y exenciones que las leyes ó el gobierno se
ñalaren. Los potros de cada provincia tienen un hierro 
que acredita, ademas del certificado, la procedencia. 

Por real órden de 7 de abril de 1848, está prohibi
do el que los potros que hayan cumplido dos años, no 
puedan andar sueltos por los montes ó pastos comu
nes, á no ser que estén castrados ó que hayan sido 
aprobados para padres por las comisiones consultivas. 

Por real órden de 6 de abril de 1848 se crearon 
juntas.de agricultura en todas las provincias, sirviendo 
de base para su instalación las consultivas de cria ca-
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bailar, y teniendo las obligaciones que á estas eran 
anejas. 

Por real órden de 6 de mayo de 1848, se organiza
ron los depósitos de caballos padres costeados por el 
Estado, y se circuló un reglamento al que deberán 
atenerse, así como los particulares en sus paradas pú
blicas , cuyo reglamento está venal á 4 rs. en las de
positarías de los gobiernos políticos. 

Por real órden de 14 de abril de 1849, se confirmó 
lo mandado-en 13 de diciembre de 1847, señalando 
los derechos de reconocimiento, que son: 60 rs. por el 
de un semental con responsabilidad y certificación, 
90 por el de dos, 100 por el de tres y 120 por el de 
cuatro en adelante; y determinando so cierren las pa
radas donde haya sementales no aprobados, con impo
sición de una-multa de 100 á 300 rs., y si no tuvie
ren las cualidades requeridas, incurrirá el dueño en 
la pena de falta grave, designada en el art. 470 del 
Código penal. 

Desde el 7 de octubre de 1847 han estado los depó
sitos de caballos padres costeados por el Estado, baj© 
la dirección inmediata de un inspactor que se deno
minaba de la cria caballar; pero por real órden de 13 
de octubre de 1832, ha quedado suprimida dicha ins
pección , nombrando un visitador general para cuanto 
tenga relación con los establecimientos, empleados y 
caballos. 

CRIA, CRIANZA, EDUCACION DE LOS ANIMALES DOMÉS

TICOS. Las espresiones de cria, crianza y educación 
las hacen muchos, aunque indebidamente, sinónimas, 
pues no solo se diferencian en la ciencia con relación 
al objeto de su estudio y aplicación, sino que hasta 
en el lenguaje común y vulgar, según las diversas 
ideas que con ellas se quiere espresar. En efecto, la 
educación es el ejercicio propio para desarrollar la 
fuerza é inteligencia de los animales, hacerlos mas dó
ciles y mas aptos para desempeñar el trabajo y prestar 
los servicios que de ellos se exijan; mientras que cria 
ó crianza es el conjunto de las operaciones que tienen 
por objeto la multiplicación y educación para la mejo
ra de los animales domésticos : la primera considera, 
en rigor, á los animales ya formados y desarrollados 
tal cual ellos sean: y la segunda los abraza desde su 
origen, comprende á padres y á hijos, los beneficios 
que pueden y deben dar, la manera de aumentarlos y 
obtenerlos del modo mas económico: se puede criar 
sin educar, al paso que es imposiblo educarlos si no se 
han criado, dependiendo los resultados de la educación 
de la manera con que se hayan criado. 

La educación de los animales es una de las partes 
mas interesantes de la cria y la mas descuidada en Es
paña, á pesar de ser absolutamente indispensable para 
comunicar á los animales de trabajo ciertas cualidades, 
sin las que no serán jamás adecuados para el que se 
les destine. La educación es especial como el destino. 
Debe comenzar pronto, y si á los animales jóvenes m 
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se les puede someter sin que sus fuerzas hayan adqui
rido el suficiente, desarrollo ó crecimiento, para un 
ejercicio continuado, para un trabajo útil, no ptfr eso 
se les ha de dejar de habituar á la mano del hombre, á 
dejarse conducir, limpiar, tocar, herrar, uncir, etc. 

La educación debe ser gradual; para el potro con
siste en habituarle á soportar una silla, cabezada, es
tar libre y luego atado en la cuadra, á las maniobras 
de herrarle, limpiarle, engancharle, etc. (V. Cría 
caballar.) En el buey, en acostumbrarle al yugo, á la 
limpieza, á la vista y trato del hombre; en las hem
bras, á que se dejen manosear, y sobre todo á tocarlas 
las tetas y ordeñarlas, etc. (V. Buey.) Todas es
tas operaciones exigen, de parte del que las ha de eje
cutar, docilidad, calma y paciencia, pues con ellas se 
logra el objeto y cuanto se quiere. No hay caractéres 
difíciles, no hay animales que sean indomables, que 
en realidad no pueda reducir, amansar y subyugar una 
educación inteligente. Las caricias, los halagos, ejercen 
por lo común mas imperio que los castigos, sin que 
esto sea decir que no deben emplearse jamás, sino que 
para obtener buenos efectos es preciso aplicarlos con 
justicia y con medida. Los medios de educación varían 
segim los animales y el objeto del que de ellos se 
quiere sacar: el caballo y buey se doman, el primero 
se desbrava y enseña en el picadero, se le prepara para 
la carrera, etc., habiendo para todo hombres espe
ciales. 

La educación especial del caballo para la carrera, 
prepararles, que es la espresion usada, es una prácti
ca inglesa á la cual es indispensable someter los caba
llos que se han de presentar en el hipódromo, si es 
que han de ofrecer ó hacer presumir algunas esperan
zas. La idea ó mira de la preparación es compleja ó 
complicada. Evitar al caballo toda la gordura superílua 
por ejercicios regulados, costumbre de desplegar mu
cha ligereza, romper de pronto al galope, y preparar
le para resistir carreras muy rápidas, pero de corta 
duración, es lo que se procura y busca. Cada prepara
dor tiene su secreto <5 su método; sin embargo, el arte 
de preparar tiene sus principios, sus reglas, que va
mos á espresar de una manera general. El caballo so
metido á la preparación debe estar siempre enmantado 
para que haga muchas sudas (que sude estraordinaria-
mente) para que esté en condición. El vestido com
pleto se compone, independientemente de la manta de 
lana, del capuchón ó caperuza para la cabeza, y los bo
tines-para los remos; á esto debe añadirse el bridón 
con freno, cañón ó embocadura de acero, que reempla
za á la brida, y una silla cuyo peso varia desde dos á 
cinco libras. Debe colocarse al caballo en una jaula ó 
caballeriza pequeña para que esté solo ó bien con ani
males sometidos al mismo régimen alimenticio y a las 
mismas alternativas de descanso y de ejercicio. La 
cuadra estará espuesta al Este, su temperatura será 
uniforme entre diez y siete y veinte grados, no de-
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hiendo recibir por dentro mas que una luz difusa para 
que los animales gocen lie la tranquilidad mas com
pleta. El alimento del caballo durante la preparación 
debe ser de la mejor calidad ; el pienso diario se com
pone en Inglaterra de cosa de seis á ocho libras de 
heno superior, procedente de un prado alto y cosecha
do hace ocho ó diez meses; de dos á cuatro celemines 
de avena, según la alzada y las necesidades, y de paja 
menuda. Los ingleses usan mucho el chaff, que es 
una mezcla de paja y heno contundidos, cortados, 
como si se hubieran trillado. Este pienso equivale á 
dos celemines y medio ó tres de buena cebada y á un 
poco de soma. El producto de los prados artificiales 
no debe darse sino con muchísima precaución. Nada 
de verde ni salvado á no ser á los caballos fatigados, 
cansados y casi arruinados, y esto fuera de los ejerci
cios y durante el invierno. Sucede lo mismo con las 
zanahorias. Poca bebida, al menos á los caballos que 
comen mucho, el agua buena y quebrantada. Las 
habas deben administrarse con gran cuidado y pre
caución. Distribución frecuente y regular de los pien
sos. La mayor y mas completa calma fuera del mo
mento del trabajo y de la limpieza. Limpiarlos sin al
mohaza dos ó tres veces al dia; muchos caballos irrita
bles ni aun soportan la bruza. Usar un puñado de 
paja larga seca ó mojada para limpiar; friegas en los 
remos con las manos ó con un pedazo de bayeta. La 
edad en que un caballo debe prepararse varia según 
sus fuerzas, sus disposiciones y época de sus primeros 
ensayos ó pruebas. En Inglaterra y en España se les 
permite correr antes de haber cumplido tres años: en 
Francia es preciso que los hayan hecho. La prepara
ción debe comenzar ocho ó diez meses antes de la pri
mer carrera. La práctica principal de la preparación 
consiste en las carreras seguidas de sudores que l le
van por objeto librar al caballo de su superfluo y en
señarle á correr. El terreno en que se hace el ejercicio 
es igual, medianamente duro, y sin altos ni bajos: los 
terrenos gredosos son malos en tiempo húmedo. La» 
pruebas y ensayos se hacen llevando los caballos con 
sus mantas, primero al paso, luego al galope, des
pués al paso y vuelta al galope: se le mete en la jada 
ó en la cuadra, y á los cinco, diez ó veinte minutos se 
le frota, limpia y enjuga ó seca todo el cuerpo: se le 
dan algunas bocanadas de agua quebrantada. Después 
de cada sudada se lavan las estremidades con agua ca
liente y se rodean con tiras de franela por cosa de dos 
horas. Nunca se permite el trote. Hay graduación en 
lo largo de las carreras y en el número de mantas. Los 
caballos sudan con mas facilidad al principio de la 
preparación. Algunos de ellos necesitan para ponerlos 
en condición tres sudadas ó mas en quince dias; otros 
no las reclaman sino cada diez, quince ó veinte dias. 
Hay otros de temperamento tan irritable, que apenas 
necesitan sudadas. La preparación se hace en cualquier 
época del año, menos en el invierno. Por lo común, se 
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compone de dos períodos de sudadas, que cada uno 
dura seis ú ocho, semanas. Debe indicarse como auxi
liar de los medios precedentes, que constituyen la 
verdadera preparación, el uso de pildoras estomacales 
para sostener y aumentar el apetito, la administración 
de sudoríficos, de diuréticos y sobre todo de purgan
tes, para acelerar el enflaquecimiento y lacilitar las 
sudadas. La preparación para las carreras, cuando es 
mal dirigida, puede acarrear consecuencias fatales. Si 
hemos entrado en sus pormenores, es por haberse he
cho también moda en España esta diversión, con la 
diferencia que en las demás naciones redunda en fo
mento de la cria caballar, y en nuestro suelo son poco 
menos que estériles, bajo este punto de vista. 

La cria de los animales domésticos ocupa el primer 
lugar en la industria agrícola, pues de su buena direc
ción y ejecución, y con la debida economía, dependen 
con frecuencia los resultados de la esplotacion rural. 
Si los animales dan pocos beneficios por sí mismos, su 
cria y conservación son siempre ventajosas bajo el 
punto de vista de los estiércoles ó abonos. Sea el que 
quiera el objeto que se lleve, no debe nunca empren
derse la cria sin haber inquirido antes las condiciones 
que pueden hacerla mas productiva. Este estudio pre
liminar comprende la elección de la especie y de la 
raza mas adecuada á la localidad, á las necesidades del 
consumo, á los recursos de que se pueda disponer y 
decisión del mejor modo de cria q i ^ puede adoptarse. 
La cria completa, aquella en que se hacen nacer los 
animales y se conservan hasta el momento de entre
garlos al consumidor, rara vez es económica y lucra
tiva, respecto á los grandes herbívoros, caballo, muía 
y buey. Casi siempre hay beneficio en dividir el tra
bajo y repartirle entre criadores diferentes, criando 
unos, recriando otros. La esperanza de la ganancia 
próxima estimula al productor y le incita á hacer algu
nos sacrificios para obtener buenos productos; mien
tras que el temor de perder ejerce en los que han 
comprado igual influjo. Cada clase de criadores cuida 
por esto mucho mejor los animales que posee; no de 
otra cosa procede la buena cria de potros de algunos 
ganaderos andaluces, y los buenos caballos que los va
lencianos recrían; así como los lechuzos que en cier
tos puntos se logran, y las muletas que luego se ven
den como manchegas ó leonesas. 

La cria de animales está en España muy mal enten
dida y peor ejecutada. Peca en dos puntos esenciales: 
en la elección de los reproductores; en el alimento y 
cuidados que se da y tienen con los productos. Se fija 
muy poco la atención, se le da poquísima importancia 
al papel é influjo que los sementales (padre y madre) 
tienen para el sostenimiento y mejora de las razas, y lo 
mucho que cooperan para que se bastardeen y dege
neren: se descuidan las elecciones; las cruzas son v i 
ciosas ; hasta se destinan para madres hembras que no 
ha habido quien las haya querido comprar p<jr sus de-
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fectos ó enfermedades. Por otra parto, los productos se 
crian con escasez y hasta con miseria, evitando así su 
desarrollo, y la educación entregada á manos ignoran
tes y poco fieles que los estropean y arruinan antes de 
tiempo. Este estado de la industria pecuaria procede 
menos de la poca instrucción de los ganaderos y labra
dores, de la división ó aglomeración de la propiedad, 
que de los malos hábitos, de las tradiciones viciosas 
conservadas en el país, de la indiferencia de los due
ños de animales hácia los progresos que reclaman un 
cambio en sus actos, de su odio contra lo que difiere 
de lo que ellos hacen é hicieron sus padres y abuelos, 
y sobre todo de la falta de estímulo por recompensas 
hácia una industria rodeada de dificultades y pérdidas 
de alguna consideración. 

REGLAS QUE HAN DE TENERSE PRESENTES EN LA CRIA DE 

LOS ANIMALES. 

Las principales cosas que deben tenerse en conside
ración en la cria de los animales mas preciosos, bajo 
las grandes relaciones de su multiplicación, conserva
ción y mejora, son: el terreno, clima, estancia ó ha
bitación , ejercicio, alimento, limpieza, destino ú ocu
pación, y la instrucción. 

I.0 El terreno. El terreno, sitio ó espacio de tier
ra en que se crien y cuiden los animales domésticos, 
puede ser bajo ó alto, seco ó húmedo. Estos cuatro 
estados dan cualidades relativas bien diferentes unas 
de otras á las que están bajo su influjo: de ellos, dos 
están en contradicción con los otros dos; por ejemplo, 
el terreno ó suelo elevado por lo común es seco, mien
tras que el bajo por lo ordinario es húmedo. El terreno 
elevado cuando es seco es, en lo general, mas sano 
que cuando es húmedo; el aire es mas fino, mas ligero 
y mas puro, tiene mas elasticidad y comunica estas 
cualidades á los animales que habitualmente le ocu
pan. Las yerbas son mas escasas, pero muy sustancio
sas, y dan á lostmimales mucha fuerza y energía, 
disminuyendo su corpulencia. El terreno bajo, cuando 
es húmedo, es menos favorable, á no ser para el ganado 
vacuno y aves palmadas; el aire está mas cargado de-
partículas heterogéneas, es menos sano y mas pesado, 
comunicando esta última propiedad á los animales que 
de continuo le respiran. La humedad que los rodea 
ablanda sus fibras, haciéndolos mas bastos, pesados y 
lentos. Las yerbas son abundantes, pero acuosas y 
poco nutritivas, pierden en calidad lo que ganan en 
cantidad, dando á los animales mas corpulencia que 
energía, y mas volúmen que fuerza. El principio ve
nenoso entre las plantas, parece ser mas abundante 
que en la localidad opuesta, así como los miasmas 
deletéreos, podiendo decirse que los animales que los 
habitan de continuo están hasta cierto punto en un 
baño de vapores. El medio entre estos dos estremos 
es, como en todas las cosas, el sitio preferible para el 
mayor número de animales domésticos. 
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2.° El clima. El clima obra igualmente de un 
modo muy palpable, no solo en lo físico sino que en 
las cualidades instintivas, por lo cual exige no menos 
atenciones que el terreno. El clima higiénico es un 
conjunto de localidades continuas la una á la otra, 
donde las condiciones barométricas, termométri-
cas, etc., son semejantes; donde el hombre y los ani
males esperimentan los mismos influjos generales; una 
región cuya temperatura atmosférica, naturaleza del 
terreno y sitios circunvecinos difieren con relación á 
otros; una reunión de condiciones físicas propias á 
cada terreno y capaces de producir modificaciones en 
el organismo; ó bien el espacio mas ó menos conside
rable que se hace notable por una temperatura atmos
férica diferente de la que le rodea. Esta temperatura 
puede ser caliente ó fria, seca ó húmeda, y cada uno 
de estos estados da resultados bien diferentes para la 
generación, constitución, formas y mejora de los ani
males. El calórico es uno de los estimulantes mas po
derosos de la fuerza vital y potencia generadora, la cual 
se prolonga y es mas intensa si le acompaña una hume
dad moderada; favorece la generación y ereeimiento, 
mientras que el frió les es en general dañoso. Se debe 
considerar el calórico como una de las principales causas 
de la vida de los animales y de las plantas; sin él, todo 
seria inerte: escita constantemente, pero mas ó menos, 
según ciertos casos y relativamente á los cuerpos so
bre que obra. El calor solar es el que mas poderosa
mente contribuye al desarrollo de los cuerpos organi
zados. Así se ve que la naturaleza ha desplegado todos 
sus tesoros de fecundidad en los climas ardientes del 
Mediodía, mientras que en los helados del Norte están 
por lo general menos poblados, menos variados y ani
mados, siendo en aquellos la escena de la vida mas ac
tiva y pronunciada, pasándose con mas rapidez cuanto 
mas se abusa de ella. Esto mismo sucede en todas las 
naciones, en todaílas provincias y aun en todos los dis
tritos, comparando las posiciones Mediodía de ellas 
con las del Norte. Se observa constantemente que los ca
ballos, bueyes, ovejas, cabras, perros y otros anímales 
domésticos son proporcionalmente mas pequeños, mas 
vivos, ardientes y activos en los países cálidos, que los 
de la misma especie en los fríos, esceptuando las sier 
ras. Sin embargo, los fríos escesivos dañan al desarro
llo : las razas mas corpulentas se encuentran por lo 
común en los climas templados, moderadamente fríos 
y húmedos. El frío moderado da densidad y resorte á 
la fibra cuando una humedad suficiente la lubrifica; 
escita el apetito, siendo favorable al desarrollo y mul
tiplicación de la especie. El influjo del clima, con rela
ción á la fecundidad de los anímales trasportados, me 
rece la mayor consideración. Los,animales trasladados 
desde un país muy cálido á otro muy frío, llegan por lo 
regular á ser infecundos. La aclimatación debe hacer
se por grados. (V. Aclimatación animal, é Higiene.) 
No ejerce menos influjo en la conformación de los ani 
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males pertenecientes á las mismas especies, la diferen
cia dé los climas. Los que habitan en los cálidos y 
secos tienen la piel fina, flexible y untuosa, el pelo 
raro, corto y fino; las estremidades largas, palpables 
los tendones; las partes córneas duras, resecas y que
bradizas; los músculos poco grasíentos; su tempera
mento mas sanguíneo que linfático, mucho ardor, re
sistencia, energía y valor, proporciones poco abulta
das con relación á la totalidad del cuerpo. Los de los 
climas fríos y húmedos tienen, al contrarío, la piel 
dura, gruesa y reseca, el pelo largo y basto, los remos 
cortos, poco palpables los tendones, la sustancia cór
nea blanda y esponjosa, menos ardor, energía y va
lor, pues tienen mas materia que espíritu, siendo, en 
una palabra, opuestas todas sus cualidades. Los aní
males de los climas templados guardan el medio entre 
los dos estremos. Estas consideraciones no deben ja más 
perderse de vista en el cruzamiento de las razas. 
{Véase esta palabra.) 

3.° Habitación ó estancia. Es la existencia ó per
manencia fija y habitual de los anímales domésticos en 
localidades convenientes. En el estado de naturaleza 
están constantemente al aire libre, mientras que en el 
de domesticídad se encuentran por lo común sustraí
dos. Esta diferencia esencial trae por necesidad otra 
muy grande en su modo de ser. Nuestros anímales do
mésticos mas preciosos están habitualmente en casas 
particulares, querer lo común ofrecen mas inconve
nientes que ventajas, por los vicios de construcción de 
que adolecen. Con el objeto de dejarlos en libertad, al 
aire libre, no pueden sustraerse del esceso de calor, 
frío y humedad, de las tempestades, vientos fuer
tes , etc., ni buscar los abrigos convenientes. Conven
dría corregir estos defectos, poniendo los animales en 
parajes que haya cobertizos, para que, según sus ne
cesidades, elijan el que mas les guste, imitando asíá 
la naturaleza. Rara vez se fija en esto la atención, á 
pesar de ser lo que mas influye en la salud y prosperi
dad de las razas, y á su falta se debe la degeneración 
de muchos que en su origen fueron muy preciosos. En 
los artículos referentes á los diversos animales domés
ticos, se dan las nociones necesarias relativas á la es
tancia de cada uno de ellos. (V. Caballo, Buey, Oveja, 
Cerdo, Gallinero y Palomar, y ademas caballeriza, 
establo, pastoría, y chiquero en Higiene.) 

4.9 Del alimento. Es tal el influjo que ejerce, el 
alimento sobre la constitución física é instintiva de los 
animales que se sustraen del estado de libertad, que en 
todos tiempos ha llamado la atención de los hombres 
observadores, porque no tan solo sirve para reparar 
las pérdidas diarias, sino para modificar el organismo. 
Por la abundancia y elección en el alimento es como 
particularmente se consigue el que los animales do
mésticos sean mas fecundos, que su carne sea mas 
tierna, sabrosa y delicada, que su cuerpo se desarrolle 
mucho y pronto aumentando h alzada y corpulencia 
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de las razas, que se formen otras nuevas y muy pre
ciosas , susceptibles de perpetuarse por la genera
ción, etc. La parcialidad ó detención económica en la 
distribución del alimento para los animales jóvenes, ó 
la mala elección en la calidad, es una falsa economía y 
un vicio de administración que obra del modo mas 
funesto sobre las especies y las razas, no solo dismi
nuyendo el crecimiento del cuerpo y deformándole, 
sino sobre su fecundidad y falta de desarrollo en sus 
principales cualidades. Hé aquí por qué las especies do
mésticas bien alimentadas son mas altas y prolíficas 
que sus congéneres salvajes, que están peor sustenta
das. Muchas son las cosas que deben tenerse presente 
en la alimentación de los animales, de los que mas se 
espresarán en el artículo Higiene y otros al hacerlo de 
la higiene de los diferentes animales domésticos en sus 
artículos respectivos. 

5. ° Del ejercicio. Por lo común se fija poco la 
atención en el ejercicio, y rara vez se aprecian como se 
deben sus efectos saludables, motivo por el cual debe 
tomarse en gran consideración. Sin el ejercicio y des
canso, la máquina animal se destruiría pronto. El p r i 
mero, cuando se limita á un movimiento moderado, fa
cilita la traspiración cutánea, que es la principal es-
crecion. Evapora los humores, aumenta la celeridad 
de la circulación, liberta al cuerpo del esceso de calor, 
fortifica las partes sólidas, escita muchos males, re
anima las fuerzas, escita el apetito é influye en toda la 
economía, en la generación y larga vida. Los animales 
muy gordas son por lo común infecundos, y los suele 
poner así el reposo escesivo, originando la impotencia 
y una muerte próxima. No tan solo es nocivo el des
canso para la propagación de la especie y abreviar la 
existencia, sino que puede perjudicar quitando á los 
órganos el juego y resorte necesarios para sostener en
tre todas las partes del cuerpo el perfecto equilibrio, 
base de la salud; mientras que un ejercicio conve
niente contribuye poderosa y enérgicamente al desar
rollo de las fuerzas físicas y al bienestar del animal que 
le esperimenta. Por lo tanto, sea bajo la relación esen
cial de la propagación de la especie, sea bajo la de la 
salud y conservación de las razas, es indispensable so
meter á los animales á un ejercicio regular y modera
do , proporcionado á su edad, fuerza, naturaleza, c l i 
ma , cantidad y calidad de los alimentos y demás cir
cunstancias importantes que puedan determinarle, y sin 
el que la cria de los animales no dará los resultados 
que se ansian, pues es indispensable, para que prospe
ren, una alternativa de ejercicio, descanso y sueño. 

6. ° La limpieza. La limpieza es indispensable 
para la salud de los animales mas útiles que el hom
bre ha subyugado, entendiéndose por tal la operación 
que, por medio de instrumentos convenientes, desem
baraza la superficie del cuerpo de las impurezas que 
tiene. La piel está llena de poros, por los que sale un 
vapor escrementício (traspiración cutánea) indispen-
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sable para el bienestar de los animales, y jamás se sus
pende, detiene ó modifica sin originar accidentes mas 
ó menos graves. Cuando se efectúa regular y conve
nientemente lubrifica la piel, la mantiene en un esta
do de blandura y flexibilidad necesarias para el juego 
de los demás órganos, pone liso y reluciente el pelo, 
siendo un exutorio que liberta al cuerpo de los ma
los humores. Cuando se suprime resultan muchas en
fermedades, accidente mas común en los animales que 
trabajan y se ceban, por estar mas espuestos á las cau
sas que pueden producirle. Condenados por lo general 
á un estado de quietud muy prolongada y en habita
ciones estrechas, espuestas á un polvo continuo y 
abundante que suele proceder de sus alimentos y es-
crementos y que se fija sobre la piel, sino se tiene el 
cuidado de quitarle diariamente, puede este descuido 
acarrear un efecto funesfo para la prosperidad de los 
individuos, propagación de la especie que se educa y 
conserva, y obrar por lo tanto en los resultados de la 
cria, pues no será los que se buscan y desean. 

7.° Destino, uso ú ocupación. El destino parti
cular á que se obliga á cada especie de animal, merece 
también alguna atención. Hay que hacer una distinción 
entre los animales que por la cria se intenta mejorar 
artificialmente, según los diversos usos á que puedan 
destinarse, ysegun la variedad dé sus productos: unos, 
por ejemplo, como el caballo, muía y asno, no se les 
destina en España mas que al tiro, carga y silla, y sus 
productos económicos durante su vida y aun después 
de su muerte se limitan, entre nosotros, á muy poco, 
si se esceptúa la'piel, cascos, tendones, crines, cerdas 
y unto ó manteca: otros, como el buey, se destinan al 
tiro, cebo y carnicería, exigiendo ademas de la vaca 
su leche, que se suele convertir en manteca y queso: 
las ovejas y cabras presentan también el triple tributo 
de su lana, leche y carne. En una palabra, de todos 
se saca partido. (V. Animales domésticos.) Es fá
cil conocer que según los diferentes géneros de ser
vicio y productos, así serán las consideraciones 
que deberán tenerse presentes en la cria, educa
ción y mejora de los animales, para desarrollar las 
partes ó cualidades que dan mas beneficio. Así, 
las anchuras, el peso, volúmen, disposición á engordar 
pronto, pequeñez de los huesos, cantidad y calidad de 
la carne, etc., son cosas que con especiaüdad deben 
tenerse presentes en la elección de las razas que se 
destinan para el cebo y carnicería. Si se piensa criar 
animales para la carga, es preciso que tengan diferen
te conformación que para el t i ro; el volúmen, peso y 
aplomo del cuerpo, la anchura de sus bases, el grosor 
de los ríñones y la fuerza de su artnazon onerosa ¿on 
caractéres esenciales para todos los animales de albar-
da y carga; para las cabalgaduras ordinarias se nece-' 
sita menos masa y mas ligereza. Un pecho ancho, un 
tercio anterior alto, corvejones limpios, anchos, con 
las eminencias aparentes y bien conformadas, con un 
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cuerpo proporcionado, deben distinguir al animal de 
tiro pesado. La carrera exige mucha soltura en todos 
los miembros; estremos posteriores largos, enérgicos y 
robustos, pecho largo, cuerpo mas bien largo que corto 
y mucha libertad en todos los movimientos. En el ga
nado vacuno se busca la fuerza y anchura en los apoyos, 
flexibilidad en la piel y disposición para engordar. (Véa
se Buey.) En la vaca, tetas desarrolladas y venas lácteas 
aparentes. En la oveja, lana fina, sedosa, rizada y de ve
llón cargado, sin ningún pelo cabruno , ó bien larga, 
fina, elástica y vellón algo descargado. En las cabras, 
un pelo largo, fino y sedoso; mucha ligereza, docilidad 
y que faciliten buena y abundante leche: ambos objetos 
están descuidados entre nosotros. En el cerdo, debe 
buscarse mucha voracidad, cerdas blandas y abundan
tes , que sea tranquilo mas bien que adusto / vagabun
do y destructor, y disposición para engordar pronto. 
En el conejo, un pelo abundante y fino, talla crecida, 
facultad multiplicadora muy marcada y facilidad en co
ger carnes. En las aves de corral, larusticiad, volumen, 
calidad y cantidad de las plumas que mas se aprecien, 
con disposición á engordar; carne delicada y postura 
abundante en las hembras. En él gusano de seda de
ben buscarse las variedades mas apreciadas por el co
lor de esta materia, por su solidez y elasticidad. En 
las abejas, las mejores castas por la calidad de su pro
ductos. En los peces de agua dulce, la finura de sus car
ne, grande y pronto desarrollo. Y, por último, en to
dos los animales, la vivacidad, vigor y desarrollo com
pleto de todos los órganos son datos indubitables de su 
fuerza, energía y valor, cuyas cualidades deben siem
pre fijar la atención del que se dedique á su cria. 

8.° Educación. El arte de educar ó instruir á los 
animales, de enseñarles con el objeto de sacar las ma
yores ventajas posibles, ya se consideren como compa
ñeros útiles del hombre, y bajo otras relaciones no 
menos útiles para é l , es uno de los medios de mejo
rarlos, pues suaviza su carácter, aumenta la industria 
natural de los mas hábiles, vence la timidez de los 
débiles, da nuevas cualidades y aun formas, modifica 
los instintos é inclinaciones, trasformándolos en bene
ficio de la cria, de lo que esta nos presenta mil ejem
plares en la historia de cada animal particular. Por no 
tener presente en la cria de los animales domésticos 
los preceptos establecidos, por dejarlo todo á la casua
lidad ó dirigirlo al capricho, se han bastardeado mu
chísimas razas, y hasta han degenerado, pues en rea
lidad han cambiado de naturaleza, y el cambio se ha 
hecho hereditario. (V. Degeneración de los animales.) 

CRIADERO. Lugar donde se trasponen, para que 
se crien, los árbolé^que se han arrancado del paraje en 
que se sembraron ó nacieron por sí en los montes. 
(V. Plantel.) 

CRIADILLA DE TIERRA, TURMA. {Licoperdon 
tuber.) Vegetal de la clase primera, familia de los 
hongos, y de lacriptogamia de Linneo. Tubérculo car-
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noso sin raiz, globuloso, sólido, negruzco general
mente, con puntitas por de fuera; blanquecino ó par
do rojizo, y algo oloroso por dentro. 

Todas las plantas se esfuerzan por salir de la tierra, 
y no pueden existir sin la acción inmediata del sol y 
del aire, al paso que la criadilla de tierra, por una es-
cepcion sola y única, vive y muere enterrada. Co-
nócense tres ó cuatro variedades de esta'especie, 
que son: 

Las criadillas blancas ó de primavera, que huelen 
mucho menos que las negras. Las amarillas, ó de co
lor moreno claro, que huelen á almizcle; por cuya par
ticularidad suelen llamarse también almizcleñas: se 
encuentran en el Angumois (Francia), con bastante 
abundancia. Las de color rosado, que despiden cierto 
olor parecido al del ajo, y que se crian en el monte 
Cenis, y cerca del Piamonte. No se aventura mucho en 
suponer las criadillas blancas de la misma especie que 
las negras; y tampoco creemos que de estas últimas sea 
una verdadera variedad la negra Jaspeada; porque la 
diferencia de color que alguna vez se nota en este t u 
bérculo, depende, por lo regular, de la época en que 
se coge: así es que vemos que toda criadilla, en llegan
do á su completa madurez, se vuelve negra. 

Este vegetal se cria espontáneamente, no se cultiva, 
y cuantas tentativas se han hecho para ello, han sido 
infructuosas. En España se encuentra en toda la línea 
de Sierra Morena, y en algunas provincias: cerca de 
Búrgos se crian, y los labradores no las aprecian; al 
contrario, se quejan de su aparición en las tierras. En 
Francia es mucho mas común esta raiz tuberosa; por 
lo tanto daremos algunas noticias de las principales 
variedades que en aquel reino se encuentran. 

La criadilla d& agosto es una de las mas recomenda
bles por su precocidad y cualidades comestibles. Es 
redondeada, y su superficie casi lisa. 

La llamada chave es amarilla, redonda, escelente y 
mas productiva que la anterior. 

La gorda gris, temprana y muy productiva; es es
celente en agosto y setiembre, insípida en el invierno, 
pero dulce en marzo y abril. 

La gorda blanca que se coge para el alimento de los 
animales, la de Bruges, la roja, la amarilla de Ho
landa y la tardía de Irlanda, difieren poco entre sí. 

Las criadillas no consienten en derredor suyo planta 
alguna , así es que donde existen estos tubérculos 
la superficie del suelo no presenta vegetación alguna. 
Las mejores son las que se crian al abrigo de algún 
árbol, particularmente de las encinas negras y de los 
enebros. Al pie de los árboles que dan fruta de pepi
tas, son muy raras las criadillas. 

La recolección de las criadillas se hace, según Meu-
nier, del modo siguiente: 

«Las criadillas se buscan por la señal, con la azadi
lla, y con un cerdo. El primer método se usa en el 
tiempo de las vendimias. Las criadillas se hallan á 
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diferentes profundidades: las que están mas próximas 
á la superficie de la tierra, la levantan y abren cuando 
engordan, de manera que se pone demasiadamente des
igual para que los espertes dejen de distinguir este 
trabajo de la naturaleza, de cualquiera otra desigual
dad que no tenga por principio la misma causa. Se 
descubren, y se hallan colocadas en la tierra, como si 
fueran unas piedras redondas. Cuando las criadillas 
están blancas, sin gusto ni olor, es lástima turbarlas 
en su tranquila vegetación; pero una vez sacadas de 
su sitio, en vano se las volvería á colocar, pues se po
drirían por mas precauciones que se tomasen en po
nerlas exactamente en la misma posición. Estas emi
nencias sobre la tierra, indicadoras de las criadillas, 
las disipa la lluvia y entonces ya no se encuentran 
por la señal. 

El azadón hace mas estragos: luego que han pasa
do las vendimias, van los paisanos por el campo ca
vando la tierra en los parajes donde sospechan que 
hay criadillas; permanecen estas en un mismo s i 
tio por muchos años consecutivos, y casi siempre se 
conocen. Los paisanos comienzan á cavar en los sitios 
desnudos de plantas; si encuentran, como dicen ellos, 
una buena tierra, esto es, si es pura y sin ninguna raiz 
vivaz, es una señal casi infalible de que hay criadillas; 
si, por el contrario, encuentran algunos vegetales pe
queños, principalmente algunos hongos ó setas pe
queñas, cavan en otra parte, siguiendo siempre las 
mejores vetas. De este modo se buscan las criadillas 
hasta fin de noviembre. Entonces ya no sírvela azada, 
porque el producto no indemniza de la pérdida del 
tiempo. Este instrumento no puede descubrir las 
criadillas nuevas, pues perecen, y se forman todos los 
años. 

Cuando las criadillas exhalan un olor que puede 
anunciar su existencia, se buscan por el olfato; y el 
mejor que se puede emplear para encontrarlas es el 
del cerdo. Los que se ocupan en buscar criadillas sa
ben adiestrar para ello á este animal, de tres ó cuatro 
días. 

Es útil escoger un buen tiempo para descubrir las 
criadillas, porque la demasiada humedad concreta su 
olor, y el fuerte viento lo disiparía; así conviene que 
sea templado y sereno: sé hace caminar al cerdo con
tra el viento, el cual atrae á la nariz del animal las 
exhalaciones de las criadillas y lo pone en el camino 
de ellas. Luego que encuentra el sitio, pónese el cerdo 
á hozar; en cuyo caso el que lo conduce lo aparta t i 
rándole de la oreja, y concluye el trabajo sacando la 
criadilla. El cerdo abandona su presa y pide al instante 
su recompensa, que consiste en algunos granos de 
maíz ó algunas bellotas que para darle lleva su con
ductor. 

El cerdo que se destina para buscar las criadillas 
debe tener de cuatro á cinco meses de edad, ha de ser 
ágil y estar acostumbrado á andar mucho, para que 
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pueda resistir la fatiga de la mañana y de la tarde, y 
andar algunas veces tres ó cuatro leguas al dia. Por 
esta razón se debe enseñar todos los años un cerdo 
jóven, pues el de un año para otro estaría ya muy pe
sado. No todos los cerdos son apropósíto para este 
trabajo: unos miran las criadillas con indiferencia, y 
otros las comen con ansia: estos últimos son los bue
nos y los que se deben comprar. 

El doctor Hoeffer dice, hablando de este medio de 
recolección, que los perros prestan mejor servicio que 
los cerdos, cuando se les ha enseñado ; á cuyo fin se 
les amasa una torta con criadillas, y se les da algunos 
pedazos diariamente para que se aficionen á este vege
tal ; se entierra uno de aquellos pedazos y se les obli
ga á que le busquen y descubran por el olfato; y llegan 
á ser tan prácticos en este ejercicio, que en venteando 
criadillas en un campo, al momento se ponen á escarbar, 
designando así al amo el sitio donde hay tubérculo. 

La criadilla es muy apreciada de los glotones por los 
varios usos á que se destina en la cocina: condimen
tada tiene un sabor escelente, y hay pocas personas 
que no gusten de ella. Cocida una libra de estos t u 
bérculos (limpios antes con un paño, pero sin lavarlos -
ni rasparlos) en dos cuartillos de vino común hasta 
que se consuma la mitad, queda un licor tónico y 
afrodisiaco, del que no debe usarse mas que un corta
dillo por la mañana y otro por la tarde. 

CRIBA. {W. Cedazo.) 
CRISOBALANO. Chrysobalanus de Linn. Género 

de plantas de la familia de las rosáceas, tribu de las 
crisobaláneas. 

CRISOBALANO ICACO. C. icaco, Linn. DC, Prod., n, 
325. Arbusto que se cria y cultiva en diversos parajes 
de la isla de Cuba; se eleva hasta 3 ó ^ ; se aprecia 
mas por el fruto que por la madera. 

CRISOCOMA. Chrysocoma. Género de planta de 
la familia de las compuestas. 

CRISOCOMA DORADA. C. coma áu rea , Linn. Arbusto 
del Cabo; tierra ligera y sustanciosa; esposicion al 
Mediodía; invernáculo; multiplicación de semilla. 

CRISOTEMIS. Chrysothemis. Género de planta de 
la familia da las gemeriáceas. 

CRISOTEMIS ANARANJADA. C. aurantiaca, Dne.; Epis-
cia melittifolia, Mart.; Besleria melittifolia, L . De 
las Antillas, cultivo en tiestos; invernáculo cálido; 
multiplicación por esquejes. 

CROTALARIA. Crotalaria,- de Linn. Género de 
planta de la familia de las leguminosas, tribu de las 
loteas. 

CROTALARIA DE COSTA. C. /¿ÍÍWO/ÍÍ , Kunth., D C ; 
Prod. u , 134. Arbusto que se cría en la isla de Cuba, 
cercanías de la Habana y Vuelta de Abajo. 

CRUCES DE JERUSALEN. RAMILLETES DE CONS-
TANTINOPLA. (Lychnis calcedonica.) Género de plan
tas de la duodécima clase, familia de las cariofiladas 
de Jussieu y de la decandria pentaginia de Linneo, 

tso 
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Su raiz es fibrosa. 
Su tallo cilindrico, crece hasta tres pies de altura, y 

termina en un gran ramillete de muchas flores muy 
apretadas, formando una larga cima que se asemeja á 
un parasol. 

Sus hojas son sésiles, opuestas, grandes, ovales, lan
ceoladas y algo vellosas. 

Sus flores están reunidas formando un elegante ra
millete, y son de un color de escarlata vivo con cinco 
pétalos i el cáliz abultado y dividido en cinco partes; 
en sus bordes se sostienen los pétalos que son horizon
tales: del centro de la flor salen diez estambres y cin
co pistilos. 

El fruto es una cápsula casi oval, con cinco válvulas 
donde se encierran gran número de simientes redon
deadas y rojizas. 

Es planta vivaz, originaria del Asia, pero que igual
mente se cria en la Rusia meridional. Las divisiones 
de los pétalos de esta flor, separadas y'' profundas, re
presentan la figura de la cruz de los caballeros de Je-
rusalen ó de Malta, de cuya circunstancia proviene el 
nombre dado á esta planta, de Cruces de Jerusalen. 

La FLOR DE JÚPITER (Lychnis fias Jovis de Linn.), 
es parecidísima á-la Lychnis coronaria de Linn., que 
es la AGROSTEMA CORONARIA de Linn. , á la cual la,lla
man algunos Anémone silvestre. Ambas pueden consi
derarse,' salvo algunas diferencias casi imperceptibles, 
como variedades de las Cruces de Jerusalen. 

Esta Agrostema es planta vivaz, originaria de Italia, 
y se cultiva en los jardines. 

Todas las cruces de Jerusalen se siembran por mar
zo y abril en terrenos sombríos y ligeros: se multipli
can por raices y por esquejes, que se plantan en mayo 
y junio, y todo su cultivo se reduce á darlas riegos en 
la estación del calor, algunas escardas en la primave
ra, limpiar las malas yerbas que broten en el plantío, 
abonar este con mantillo muy consumido, y cortar por 
el otoño las ramas secas de las plantas que han dado 
ya su flor. 

Las variedades conocidas por los nombres de lychnis 
flos cuculí, lychnis visearía, lychnis dioica, lychnis 
githago; y lychnis vespertina, no merecen particular 
mención que sea necesaria para los agricultores. 

CRUZAMIENTO. Es la copulación de dos indivi
duos pertenecientes á dos razas ó á dos especies dife
rentes. Su objeto es la creación de una raza ó de una 
especie intermedia, ó bien comunicar á una raza las 
cualidades ó aptitudes que existen en otra. El cruza
miento es un medio directo de mejora. Todas las ra
zas de animales domésticos pueden ser cruzadas; no 
hay ninguna que no pueda ser mejorada por el cruza
miento , ó que no pueda concurrir á mejorar otras, 
porque todas tienen defectos que importa hacer des
aparecer , ó cualidades que conviene procurar que-
se propaguen. Muy común es entre las personas que 
se precian do inteligentes, y sobre todo que se las tie-
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ne como autoridades en la industria pecuaria, con mas 
particularidad en la cria del caballo, el oirías decir al 
examinar el estado de una yeguada, al comparar los 
potros que produce: «aquí es preciso cruzar; mien
tras no se cruce no se logrará nada, el cruzamiento es 
lo único que podrá mejorar este estado»; y cual si es
tas palabras vagas, porque en sí nada significan, fue
ran un precepto pecuario absoluto, espresadas en un 
tono magistral que sorprende, creen haber zanjado to
das las dificultades, descubierto y aclarado cuanto im
pedia obtener los resultados que tanto se ansian, y que 
adoptando el cruzamiento que proponen, sin presen
tar las bases fundamentales de é l , sin dar las reglas 
que han de servir de norma en sistema tan difícil, se 
encontraría mejorada la raza y se lograrían de ella al 
momento los productos mas admirables. Desengaños 
bien tristes han tenido algunos por creer que el cru
zamiento es una cosa fácil y sencilla. 

El cruzamiento de las razas es tal vez la cuestión 
mas importante de la zootechnia ó de la industria pe
cuaria, para la que se necesitan los conocimientos 
prácticos y teóricos mas estensos, y en la que debe 
fijarse la atención mas que en otra alguna, si es que 
se quiere mejorar cualquiera raza'ó especie de anima
les domésticos. Para emprender un cruzamiento se re
quiere tener una noción exacta de las partes que com
ponen el cuerpo, función que ejercen, defectos que 
padecen ó pueden padecer, el influjo que tienen en la 
organización, cómo se logrará el que estos desaparez
can , cómo se conseguirá conservar, propagar y qomu-
nicar las buenas cualidades y aptitudes, siendo preciso 
para ello poseer profunda y científicamente los carac-
téres de las razas que se intentan cruzar, porque sin 
tales conocimientos no se hará mas que obrar al acaso, 
esponiéndose á tener peores productos que los que se 
querían mejorar. Antes de intentar ó de aconsejar un 
cruzamiento se deben figurar en la imaginación cuáles 
serán los tipos á que conviene recurrir y qué cualida
des sacarán los engendros según la elección que se 
haga, pues antes de nacer hay que representarlos por 
el pensamiento: y como haya conocimientos exactos 
pocas serán las veces que se encuentren fallidas las es
peranzas , á caUsa de haber dado á conocer la ciencia 
y comprobado la práctica la manera de proceder para 
lograr lo que se quiere y busca. 

La cria de los animales domésticos exige dos clases 
de conocimientos bien diferentes, porque en ella i n 
terviene la ciencia y el arte, el principio y la aplica
ción. Racionalmente la ciencia precede al arte, es su 
introductora, es la que en algún modo dicta los pre
ceptos y guia á la práctica. Pero también siguiendo 
una marcha inversa, y como por. vía de síntesis, la 
práctica conduce á la teoría; y si este cambio parece 
el mas largo, anonada y salva la certeza de los resul
tados obtenidos. Los prácticos deben tomar gran parte 
en la discusión de los principios; pueden darla impul-
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so y hasta dirigirla, pero con la condición de comple
tar el círculo de sus conocimientos, de no subsistir 
postergados á los hechos que la observación les pro
porciona, y de poder darla siempre una interpretación 
mas útil y mas cierta. Lo que importa en toda discu
sión es la sinceridad de los hechos y de las opiniones: 
que los primeros se espongan con cuanta claridad hay 
derecho en exigir, y que las segundas no espresen 
mas que las convicciones razonadas, y entonces se 
conseguirá el que hasta por los medios mas opuestos 
resulten datos útiles. Observar con atención y discer
nimiento , aclarar por una crítica sana y juiciosa los 
principios y sus consecuencias, es la tarea que debe 
emprenderse en beneficio de todos. Siendo como es tan 
fecundo cuanto se refiere al cruzamiento, por poco que 
se coopere para poner una base ó guia ó para preparar 
los materiales de algún valor, se hace un beneficio, y 
puede, por lo tanto, ser sumamente útil manifestar 
Cómo se entiende la materia y discutir algunos de los 
elementos de que se compone. 

Para mejorar la raza caballar, vacuna, lanar ó la de 
cualquier especie de ganados, se necesitan tres cosas: 
1.a procurar hacerse con sementales, con tipos que 
tengan las cualidades de lo que se intente conseguir, á 
fin de lograr que se regularicen las formas, si es esto 
lo que se desea, ó la finura de la lana si es esto lo que 
intenta, ó bien conservar Jo que se posee, si es que de 
por sí es ya bueno y correcto; 2.a logrados los prime
ros resultados, por la adopción constante de la medida 
anterior, poner todo el conato, dirigir todos los es
fuerzos , para que la organización, el cuerpo, arraigue 
en sí mismo la condición material de fuerza y energía 
si es el caballo ó buey, y de las cualidades sobresa
lientes en la lana si es la oveja, evitando nuevas mez
clas ó cruzas hasta haber conseguido el objeto propues
to , hasta obtener lo que se comprende y espresa por 
todos con el epíteto de sangre, es decir, un origen ó 
manantial de raza pura y caracterizada; y 3.a prepa
rar como base indispensable para toda mejora racional, 
una agricultura relativa al objeto, pastos abundantes 
y adecuados á las miras que se lleven con la mejora, 
capaces de dar á los órganos que nacen y se desarrollan 
los materiales de una estructura fuerte y durable, ó á 
lanas; las cualidades permanentes que se ansian. Es de. 
cir que se requiere forma ó molde, fuerza organiza
dora indicada por la palabra tipo puro ó sangre, y ma
teriales organizables adecuados. Bajo este triple punto 
de vista la cuestión de cria caballar, de su fomento y 
mejora se aumenta, ensancha su horizonte, da á la 
discusión un terreno sobre el que se han debatido opi
niones contrarias y llenas de interés en el momento 
presente, en razón de que el gobierno está dedicado 
de un modo el mas loable, sin levantar mano, inda
gando de dónde proceden los obstáculos, inquiriendo 
el cómo se podrán remover y anonadar, haciendo todo 
género de esfuerzos y sacrificios para que la cria caba-
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llar Vuelva á ser lo que en algún tiempo fue y que tan
to llamó la atención de los estranjeros; pero como han 
variado los gustos y las necesidades, es preciso produ
cir con arreglo á los pedidos y exigencias de los con
sumidores y según esto entablar y dirigir los cruza
mientos. Reasumiendo así las condiciones rigurosas de 
la regeneración y perfección de nuestras razas, es co
locar la industria híppica ó ecuestre en la alta región 
en que deben comprenderla los economistas instruidos 
por la práctica de las cosas, en el conocimiento de los 
intereses de la agricultura, de los de la industria y de 
la misma nacionalidad, porque no puede negarse que 
la cuestión de la cria caballar toca á la vez estos tres 
resortes, tan potentes en toda existencia social. Aisla
dos , poco ó nada hacen ; reunidos, son el trípode en 
que debe apoyarse'toda mejora ecuestre razonada, las 
tres condiciones primordiales, las tres causas funda
mentales, sólidas é inseparables, completas y fecundas 
por su conjunto, pero inútiles estando aisladas, é ira-
posible en tal caso de lograr el progreso y mejora que 
de la otra manera puede conseguirse. Esta verdad está 
generalmente admitida y no hay uno que la dude. 

Querer la mejora de-una raza ecuestre solo por la 
sangre, es decir, dotando al gérmen animado por la 
generación de una fuerza de desarrollo que la raza no 
poseía, es entrar por una senda estraviada. A este gér
men , á quien un principio de vida mas enérgico va á 
dar una evolución mas completa, un poder de desarro
llo mas vigoroso ; á este gérmen será preciso, para 
que su nobleza de origen se manifieste por una trama 
tan sólida, firme y durable del tejido de sus órganos, 
proporcionarle alimentos cuya escelencia de composi
ción corresponda á las nuevas necesidades de una or
ganización mas perfecta. El sello de la sangre será dé 
b i l , hasta se anonadará este carácter de origen si los 
materiales orgánicos utilizables por una fuerza vital 
mayor y mejor dirigida, n» se hacen al mismo tiempo 
mas superiores. No de otro modo se ha conseguido en 
la yeguada de Aranjuez, propia de S. M., conservar la 
sangre que comenzó á crearse, pues á pesar de los es-
celentes y abundantes pastos de que pueden disponer, 
no alcanzaban porque se hicieran permanentes en los 
potros; á poco del destete perdían lo que habían gana
do por la energía vital de los padres; y desde que se 
les da cebada, aunque no tanta como necesitan para 
completar la obra, se ha logrado el que no desaparez
can las mejoras obtenidas á fuerza de tantos cuidados 
y desvelos y de una dirección científica en la regene
ración. Cuando se haya arraigado eompletamente la 
sangre por la concurrencia de los trasmanantiales i n 
dicados , cuando los engendros conseguidos lleguen á 
ser padres, será cuando se toquen y palpen todas las 
ventajas que ahora se preven. 

Los materiales de los órganos los contienen los a l i 
mentos; los alimentos los proporciona el cultivo, y de 
aquí el deducirse de la manera mas indubitable el 
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axioma siguiente: antes de dar sangre á una raza es 
preciso, por un progreso agrícola sabiamente calcula
do , haber obtenido productos alimenticios en relación 
con las nuevas necesidades de la raza mejorada. Dar 
sangre noble á una raza que no se ba de poder alimen
tar bien, seria una falta, seria intentar y querer lo que 
no es dable conseguir, seria presentar á la potencia de 
máquinas perfeccionadas los materiales groseros i n 
utilizados por ellas mismas, que hasta llegarían á gas
tar sus resortes, y serian incompatibles con las condi
ciones particulares de su mecanismo. Conciliando y 
poniendo en relación estas dos condiciones, la sangre 
y el alimento, ¿sehabría conseguido el fin, se logra
ría el objeto? No por cierto, pues aun así, la obra 
quedaba incompleta, procedía de un principio equivo
cado. El tercer elemento, el del molde esterior ó de la 
forma , la conformación del conjunto no puede des
cuidarse, como no lo deben ser los otros dos. Que 
haya, en efecto, una agricultura próspera, un clima 
salubre, adecuado, abundantes pastos, y bajo este 
concepto todas las buenas condiciones para una cria 
sobresaliente. Que sea un tipo mejorador de raza no
ble , capaz de propagar, de enriquecer á sus descen
dientes con esta fuerza, causa de la perfección que se 
llama sangre. Podrá suceder con estas dos condicio
nes, que la tercera, la del molde, forma, conforma
ción , comparada en laá dos razas, demuestre una d i -
fereiiteia notable. Por un lado , el tipo padre será de 
formas elegantes y esbeltas, su conjunto regular y ar
monioso , el dorso recto y ancho, la grupa horizontal,, 
ancha y redondeada, cruz alta y descarnada, la cola 
tendrá , ademas de bien poblada, la curva que da á 
los caballos nobles un aspecto tan gracioso; el cuello 
ligero y un poco arqueado, la crin fina y sedosa, la 
cabeza corta en proporción , ojo vivo y bien colocado, 
la fisonomía inteligente y espresiva, espaldas largas, 
anchas y firmes sin ser muy carnosas, codo elevado y 
recto, antebrazo nervioso, piernas y muslos robustos, 
cuerda tendinosa, recta y resistente, rodillas, corve
jones y demás articulaciones anchas y con las eminen-
das palpables, aplomos perfectos, todo, en fin, indi-
eará esta plenitud de vida, esta belleza dependiente 
de la relación perfecta y armoniosa del conjunto. Por 
«otro lado, el tipo materno será de origen común y ha
brá estado siempre encerrado en las condiciones que 
de él habrá recibido. Habrá podido aumentar sus di
mensiones , se habrá hecho corpulento y huesudo por 
la alimentación abundante y esmerada, lo que segu
ramente ha constituido en él una causa de progreso, 
¡pero que se ha limitado esclusivamente á la masa, 
puesto que sus formas se han conservado bastas y des
proporcionadas. Partes por partes, regiones por regio
nes, todo será en éste segundo molde contrario al p r i 
mero. Aunque en las condiciones supuestas, la conti
nuación de la raza por sí misma haya podido lograr 
atenuar la diferencia, sucederá por lo común que el 
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trabajo habitual, modificando las formas por la conti
nuidad de su acción, habrá dado aun mas fuerza al 
conjunto. 

Hé aquí, pues, dos razas colocadas en las condicio
nes necesarias para que la una pueda dar á la otra la 
sangre, y para que el producto de su unión encuentre 
en un cultivo próspero, la abundancia y escelencia de 
alimentos que reclama el completo desarrollo de los 
órganos. Sin embargo, ¿qué sucederá si el cruzamien
to se hace bajo tales auspicios ? Es fácil preverlo, y lo 
conocen cuantos se han dedicado á la cria de animales 
domésticos, aunque sea solo por simple y mera afi
ción. Los productos heredarán parte de las formas del 
padre y parte de las de la madre, sin que de modo al
guno lleguen á tener las que deben buscarse en todo 
ser mejorado por medio del cruzamiento. ¿ Para qué 
habrá servido la infusión de sangre en semejante 
molde? Habrá dado energía, ardor, habrá dotado de 
una fuerza nueva, una máquina incapaz de soportar 
la acción, y que por sí misma se descompondrá ó des
ordenará por defecto de correlación entre las partes, 
por vicio en la condición de sus motores. Bajo el punto 
de vista de la utilización inmediata, que evidentemen
te debe buscar todo criador como cualidad esencial de 
sus productos, seria cometer una falta grave el unir 
condiciones de forma ó de cualidades demasiado opues
tas , porque los productos carecerían de los caractéres 
de utilidad común y general. Fundados en el princi
pio que dicta la necesidad de unir la sangre, símbolo 
de la fuerza organizadora, y de una alimentación abun
dante que da á las partes la primera materia, puede 
establecerse el siguiente axioma: «La armonía en la 
forma de los tipos paterno y materno presupone las 
mismas cualidades en los productos: el contraste de 
estas formas da por resultado racional la condición 
media que hace despreciables los productos.» Cosas 
que jamás deben olvidarse en el cruzamiento. 

No puede negarse que si todas las cualidades que se 
desean en una raza, son compatibles con su origen y 
han podido depositarse en ella en gérmen, una pro
gresión hábilmente dirigida podrá arraigarlas sin el 
recurso del cruzamiento. Estando la raza muy próxi
ma al estado á que se la quiere llevar, es cuestión de 
poco tiempo, tal vez de una generación. Entonces está 
clara y palpablemente indicada la mejora sin cruza
miento. Si, por el contrario, la raza está distante del 
progreso definitivo que se supone factible por su or í -
gen, y hácia el cual se la dirige, podrá llegar á ser 
cuestión de tiempo lejano. En caso de duda, debe pre
ferirse el cruzamiento, porque se logrará con él en 
una generación mas de lo que pudiera hacerse con 
cuatro de progresión aislada con la raza. El cruza
miento obra de la misma manera que la multiplicación 
de nuevas variedades, pues estas comunican á sus 
descendientes mayor disposición á las diferencias que 
entre sí mismas presentan, aunque debe conocerse 
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que la cruza está seguida de mejores resultados, y 
estos son mas fáciles y seguros, cuanto mayor es la 
analogía de los individuos en lo relativo á sus formas. 

Dos reglas generales deben regir todo cruzamiento: 
la primera consiste en la elección juiciosa de los re
productores que deben copular, cuya elección, estan
do determinadas las mejoras que deben obtenerse, se 
funda en los caractéres conocidos de las razas y en el 
influjo probable de cada uno de los sementales: la se
gunda en el escogimiento de los dos reproductores que 
han de multiplicar la especie con los caractéres que se 
desean obtener, cuya operación es tanto ó mas funda
mental que la primera. La mejora por cruzamiento se 
verifica casi siempre por medio de los machos, porque 
estos tienen el privilegio de trasmitir con mas seguri
dad y mas completamente que las hembras los carac
téres. de su raza; porque menor número de individuos 
puede bastar para una mejora; porque los machos so
portan mejor que las hembras los inconvenientes de 
importación, y porque los indígenas comunican á sus 
hijos mas disposiciones para la aclimatación. Cuando 
se quiere crear una raza intermedia, el cruzamiento 
debe necesariamente suspenderse en cuanto los pro
ductos tengan los caractéres medios que se buscan. 
Pero si se trata de trasladar á una raza, para mejorarla, 
todos los caractéres de otra raza, no debe entonces sus
penderse el uso de los machos mejoradores hasta que 
se crea bastante completa la mejora para no temer en 
lo sucesivo la degeneración por el influjo solo y esclu-
sivo de la raza nueva. Hasta entonces los productos 
machos deben separarse absolutamente de la reproduc
ción en la misma raza, pero deben emplearse los pro
ductos hembras cada vez mas mejorados. El número 
de generaciones sucesivas y necesarias para producir 
una trasformacion, no puede fijarse de un modo abso
luto , porque depende de la diferencia de las dos razas 
cruzadas, de la elección que se haya hecho de los re
productores , de las condiciones de régimen que pue
den ó no ser favorables al objeto que so lleva. El pro
ducto de dos reproductores de razas diferentes se llama 
cuarterón ó primer mestizo; media sangre cuando 
uno de los dos reproductores es de pura sangre; el 
producto de la unión del primer mestizo ó cuarterón 
con un individuo de üna de las razas primitivas se 
llama segundo mestizo ó tres cuarterones de sangre, y 
asi sucesivamente. La trasformacion nunca es riguro"-
samente completa; siempre queda en el último pro
ducto obtenido una porción de sangre de la raza tras-
formada; ademas de esto, las condiciones en que se ha 
formado la raza nueva han debido modificar, si no las 
aptitudes, al menos las formas. Para mejorar una raza 
no es suficiente cruzar las hembras con machos de 
pura sangre ó de raza pura ó bien que procedan de 
razas perfeccionadas, es preciso, antes de decidirse á 
emprender un cruzamiento, inquirir si la mejora pro
yectada es dable y podrá conservarse; si el c-Urna, el 
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alimento y demás circunstancias están en armonía ó se 
adaptarán á las necesidades de los productos que de
ben obtenerse, pues hay muchas mejoras cuya conve
niencia , necesidad y utilidad son perfectamente cono
cidas , pero que no permiten realizar las condiciones 
climatéricas, el estado del terreno y la agricultura. 

El cruzamiento, base de la perfección, queda dicho 
que produce efectos mas rápidos y mayores que la elec
ción entre los individuos de una raza; que sirve para 
aumentar las cualidades de una raza secundaria, me
joradas ya por elecciones bien entendidas y dirigidas, y 
contrabalancear las diversas alteraciones á que conti
nuamente está espuesta. Es un hecho adquirido por la 
ciencia, el que las hembras de elección de una raza 
secundaria, unidas con machos de mejor sangre, pro
cedentes de buen origen, de una raza antigua y bien 
establecida, dan productos que, separándose de los 
caractéres de la raza materna, adquieren poco á poco 
y aun se apropian en totalidad las cualidades y formas 
de la raza del padre. El cruzamiento supone en las 
hembras cualidades adquiridas, que se intenta aumen
tar en la descendencia por medio de machos mejores 
y mas perfectos. Una serie prolongada de cruzamien
tos cambia completamente la raza sobre la que se ve
rifica la cruza, la aproxima al tipo paterno, hasta el 
punto de ser imposible distinguirla ó diferenciarla es-
teriormente; pero si esta raza cruzada se abandona 
á sí misma; si se descuida refrescarla ó remojarla por 
intervalos con la sangre de la raza de perfección, se la 
verá decaer poco á poco y volver al fin á un estado de 
degradación del que nada la sacará. Al dejar la patria 
originaria, al separarse de la cuna de sus tribus na
cientes , esperimentando cada especie animal el nuevo 
influjo de agentes modificadores diferentes de su tierra 
natal, ha cambiado de alzada, de volumen, de formas 
y aun de .color, adquiere caractéres particulares mas ó 
menos palpables y muy diversos según la especie , ca
lidad y cantidad del alimento y propiedades ocultas; 
según la naturaleza de las localidades, su esposicion, 
su elevación y su inclinación; según, en fin, el género 
de servicios ó de productos y cuidados higiénicos. De 
aquí estas modificaciones tan numerosas y tan diver
sas de formas que hemos dicho constituyen las razas, 
en cuanto se trasmiten por herencia y se perpetúan en 
una larga serie de generaciones. Estas modificaciones 
han sido, con relación á las necesidades del hombre, 
verdaderas mejoras del tipo primitivo; pero también 
han alterado las cualidades inherentes á la especie y 
hecho á los individuos menos adecuados para el ser
vicio, considerándolos eatonces, y con justa razón, 
como degeneraciones. En estas circunstancias es cuan
do se ha conocido la necesidad de recurrir al origen, 
de buscar en un clima mas favorecido por la naturale
za ó mas favorable para sostener las cualidades natu
rales de las especies, de los individuos no degenera
dos, y susceptibles de modificar con ventaja, de r e t o 
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car en aígan modo las razas domésticas que se forma-
rc/ñ por el influjo de causas menos adecuadas, para 
voíverlas al tipo original de que poco á poco se sepa
raron. 

Siendo el cruzamiento la introducción de una san
gre mas generosa y pura en las venas de una raza me
nos noble, debe efectuarse siempre por intermedio de 
los macbos, porque su predominio es mayor en los 
productos de la concepción y en los resultados de este 
predominio que se multiplican en razón de su fuerza 
fecundante. La bembra no tiene en la mejora mas que 
una unidad numérica, mientras que la del macbo se 
eleva á 20, 40,50 y aun mas contra uno, según las. 
especies. Por otra parte, el macho es el tipo de la es
pecie, la hembra ocupa el segundo lugar; las formas 
del primero son mas robustas, mas potente su energía, 
y los caractéres de su raza mas palpables. El cruza
miento de las razas interesa al fisiólogo, al ganadero, 
al labrador y al veterinario: el primero puede, estu
diando los mestizos, aprender á conocer las semejan
zas que hay entre los reproductores y sus descendien
tes; como el padre y la madre no pertenecen á la 
misma raza, presentan por lo común grandes diferen
cias que facilitan apreciar el influjo que cada uno de 
ellos ejerce en la descendencia; el ganadero y labrador 
pueden, cruzando sus yeguas, sus vacas, sus ove
jas, etc., mejorarlas, introduciendo en sus piaras, con 
poco gasto, las cualidades de razas mas superiores ó 
estranjeras; y el cruzamiento proporciona al veterina
rio él medio de mejorar la constitución de los anima
les y hacer que desaparezcan ciertas disposiciones pa
ra adquirir males; objetos todos de la mayor trascen
dencia. 

OBJETO, TEflTAMS É INCONVENIENTES DEL CRUZAMIENTO 

DE RAZAS. 

Cuando no pueden renovarse las razas que por sus 
resultados reclaman mejorarse, ó cuando una raza es-
tranjera superior á la del pais no puede soportar el 
clima que se habita, se recurre al cruzamiento para 
comunicar á los animales indígenas las cualidades que 
distinguen á los exóticos. Suponiendo que se importen 
machos, se les hace cubrir hembras comunes, y se ob
tienen mestizos superiores á la raza del pais. Cuando 
las primeras mestizas están en estado de engendrar, 
se les da machos de pura sangre y se reforman las ma
dres; en la tercera generación se emplean las mestizas 
de tres cuarterones de sangre para que las cubran los 
machos de la raza regeneradora. Este método se con
tinúa, como dejamos ya aconsejado, hasta que los ca-
ractéres de la raza de pura sangre se trasmitan sin 
debilitarse en la multiplicación de los mestizos entre 
sí. En los cruzamientos se aumenta ó disminuye el i n 
flujo del macho mejorador, según que se le une con 
hembras ya mestizas ó con la raza común. On caballo 

árabe y una yegua andaluza darán productos mejores 
y mas perfectos que el mismo caballo cubriendo una 
yegua castellana: un morueco de lana larga dará me
jores resultados con las ovejas merinas que con las 
burdas, etc., etc. Por el cruzamiento pueden crearse 
las razas mas adecuadas para la localidad; asociar en 
el ganado vacuno la facultad de trabajar con la aptitud 
para engordar; en el lanar facilitar el grado de finura 
mas conveniente de la lana, crear caballos que reúnan 
en gran parte la fuerza á la celeridad y resistencia, el 
desarrollo á las formas agradables, etc. Es muchísimo 
mas económico y ventajoso hacer mezclas ó cruzas 
que importar padres y madres extranjeros, pues estos 
se van modificando con el tiempo y adquiriendo, por 
el inflajo del clima, alimentos y cuanto obra sobre los 
animales, los caractéres de las razas del pais, mientras 
que por aquel método se reforman las cualidades inte
riores y esteriores de una manera permanente , y en 
disposición de dar algunas veces la preferencia á los 
mestizos, aumentando su valor sobre los estranjeros ó 
de raza pura. 

Buffon, Bourgelot, Hartmann y otros creían que el 
cruzamiento de las razas ew indefinidamente necesa
rio, que era preciso renovarla de cuando en cuando 
para destruir lo que el influjo de los climas tenia de 
malo ó de contradictorio para que continuaran los pri
meros efectos obtenidos, para impedir que los anima
les degeneraran, y para sostener y conservar en los 
individuos una constitución temperada, necesaria ó, 
cuando menos, favorable para el sostenimiento de la 
salud. Admitían que se efectuaba una compensación 
cuando se reunían para la reproducción los animales 
del Norte con los del Mediodía. «Parece, dice Buffon, 
que el modelo de lo hermoso y de lo bueno está dis
persado por la tierra, y que en cada clima no reside 
mas que una porción, que degenera siempre, á no ser 
que se la una con otra porción tomada de mas distan
te : de modo que para obtener buenos granos, flores 
preciosas, etc., es preciso Cambiar los granos y no 
sembrarlos nunca en el terreno que los ha producido; 
lo mismo para lograr buenos caballos, escelentes bue
yes, ovejas, perros, etc., es preciso dar á las hembras 
del pais machos estranjeros, y recíprocamente á Jos 
machos del pais hembras estranjeras; sin esto, los gra
nos, las flores, los animales degeneran. Por el contra
rio, mezclando las razas, y , sobre todo, renovándolas 
continuamente con razas estranjeras, parece perfeccio
narse las formas, elevarse la naturaleza y dar cuanto 
ella puede producir de mejor.» Se ha admitido la ne
cesidad de los cruzamientos en los peces como en los 
animales terrestres. «De la misma manera, dice Hart
mann, en los viveros ó criaderos se aprecia emplear 
para la freza peces estranjeros; prosperan mas en otras 
aguas y en otras tierras que en las que han sido cria
dos.» Buffon suponía aun que los defectos se compen
saban tanto mejor cuanto mas perfectos eran los pro-
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duelos , que se unian entre sí animales de climas mas 
opuestos, que los escesos á defectos def padre eran mas 
opuestos á los escesos ó defectos de la madre. 

En España, para tener buenos caballos, es preciso 
cruzar las yeguas andaluzas, pero en su mismo pais 
natal, con los caballos árabes, berberiscos ó persas; 
para lograrlos sucesivamente mas ligeros y adecuados 
para la carrera, convendría acudir al caballo inglés de 
pura sangre; para obtenerlos de mayor resistencia y 
anchuras para el ejército, al. caballo inglés de media 
sangre, y mucho mejor aun á la esmerada elección en
tre los sementales indígenas; pero para poder dispo
ner de caballos de tiro, seria preciso elegir las yeguas 
mas adecuadas por su corpulencia y desarrollo, y tras
ladarlas á nuestras provincias del Norte, donde serian 
cubiertas por padres ingleses, normandos, de Mecklen-
burgo, bretones, de Tarbes, etc. Para poder disponer 
en España de una raza vacuna escelente para la labor, 
acarreo y para el cebo, habría que cruzar las razas ga
llega, asturiana, salamanquina, murciana y zamorana 
con toros ingleses de la llam ada Durhan; para tener 
buenas lanas de peine, cruzar las ovejas merinas mas 
cargadas de pelo con moruecos de lana larga; bastando 
la buena y acertada elección de los sementales auxilia
da con el esmerado cuidado de los productos, para lo
grar lanas tan finas como la electoral, etc., etc. Hart-
raann creia de tal modo en el influjo del clima, que 
aconsejaba no emplear en una yeguada mas que los 
caballos de la primera generación, y á lo sumo de la 
segunda; porque, decia, la primera es siempre la mas 
pura; es en los primeros descendientes en los que el 
inlliijo del clima y del alimento sobre las partes or
ganizadas y sobre la forma es siempre menos sensi
ble. El efecto de este doble influjo se declara mas en 
los productos de la segunda generación ; y en la ter
cera, las mismas causas añaden aun nuevos defectos á 
los de la precedente, perdiéndose, por lo común, los 
caractéres de origen. 

El cruzamiento entre individuos de países diferentes 
es menos necesario en nuestra especie que en los ani
males. Los agentes higiénicos, el aire, el calor, el frío, 
la lluvia, los vestidos, las habitaciones, el ejercicio, 
los trabajos tan numerosos y variados, el alimento tan 
diferente por su naturaleza, por las preparaciones que 
esperimenta, los placeres, las distracciones, las pasio
nes, etc., influyen en los hombres de un modo tan d i 
verso, que establecen en cada localidad, en cada 
población, entre los diferentes habitantes, variaciones 
tan grandes como las que presentan las diversas espe
cies de animales en los diferentes climas; de modo que 
las mezclas de las familias de un mismo pueblo produ
cen en el género humano los efectos que resultan en 
los animales por el cruzamiento de razas procedentes 
de climas diferentes. Y, sin embargo, se sabe por es-
periencias mil veces repetidas que cruzando las razas 
se ennoblece nuestra especie, y que este solo medio 
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puede conservarla hermosa y perfeccionarla, según 
Buffon. La mezcla de los diferentes pueblos es, en efec
to, muy favorab'e para el desarrollo de la especie hu
mana; se conoce todo su influjo comparando las gen
tes de las poblaciones de guarnición, de las localidades 
invadidas frecuentemente por las tropas, de los pueblos 
comerciales, puertos de mar, etc., con las de las po
blaciones aisladas, metidas enmedio de las sierras, que 
Carecen de medios de comunicación, y cuyos habitan
tes se casan consánguines entre sí, siendo de una mis
ma procedencia hace muchos siglos. Así es que se 
atribuye, y con sobrada razón, la prosperidad de las 
poblaciones numerosas al gran número de estranjcpos 
que las frecuenta. 

De los razonamientos y hechos referidos por los ga
naderos y por los autores, resulta del modo mas incon
testable que el cruzamiento de las razas contribuye á 
perfeccionar y conservar todas las especies de anima
les. Pero ¿es necesario, indispensable para sostener la 
raza caballar, vacuna, lanar, etc., en un verdadero es
tado de perfección? De ninguna manera; y desgracia
damente, desde Buffon se le ha atribuido demasiada 
importancia, descuidando sin razón el influjo del clima 
y del régimen. La degeneración no es tan general co
mo supusieron Buffon, Bourgelot, Hartmann, Se-
brigbt, y dicen algunos modernos. Las razas no con
tienen en sí mismas un principio de destrucción que 
reclame absolutamente el cruzamiento. Si cambian en 
una misma localidad, es por el dosniido y abandono 
con que se mira la elección de los sementales; y si lo 
hacen llevándolos á nuevos climas, los cambios son 
consecuencia de los influjos higiénicos á que están so
metidos los animales, por los multiplicados cuidados 
que se prodigan á los reproductores y á las crias, por 
el uso de las mantas, de las caballerizas, establos, pas
torías, etc., con alimentos escogidos, y evitando la 
consanguinidad, se puede corregir el influjo del clima, 
y conservar las razas separadas del tipo salvaje. La 
eficacia de los cuidados en la conservación de las ra
zas, sin recurso del cruzamiento, ha sido demostrada 
en todos los animales. Si los ingleses recurrieran á los 
caballos orientales para crear su raza de corredores, 
pudieran muy bien'eortservarla en el día sin importar 
reproductores exóticos. Los caballos árabes, percas y 
berberiscos pueden conservarse en Europa, y basta se 
han logrado en Rusia por el barón de Fechtig. En Es
paña^ mejor que en cualquiera otro pais, se pueden 
propagar entre sí las diferentes razas estranjeras, por
que poseemos puntos muy diversos donde pueden vivir 
los Orientales y los del Norte, babiéndose observado 
que los primeros, per ejemplo, los caballos árabes, ga
nan en elegancia y corpulencia, y que los segundos, 
los caballos de tiro se afinan , sin que ni los unos ni 
los otros pierdan los caractéres distintivos de su raza 
primordial. 

El argumento que se ha sacado de los vegetales no 
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comprueba la necesidad absoluta de los cruzamientos. 
¿Será una prueba el que todas las plantas que no exis
ten en su clima natal degeneran poco á poco, hasta 
en los mejores terrenos, y que cada año dan peor se
milla, y por lo tanto deber por esto deducirse la ne
cesidad de cruzar sin cesar los animales domésticos 
para conservarlos ? Nótese primero que no han dege
nerado todos los vegetales importados, pues se con
servan como en su pais natal, cual sucede entre otros 
muchos con la patata, nogal, tabaco, etc.; pero aun
que la degeneración de las plantas fuese un hecho 
constante , no comprobarla la de los animales. Colo
cadas las primeras bajó la acción directa del sol, de la 
tierra, del agua, del aire, están totalmente sometidas 
al influjo del clima; mientras que en los animales por 
las habitaciones, por el alimento escogido dado en el 
establo, §n la cuadra, etc., podemos neutralizar la 
acción de los agentes físicos, y someter las razas va
cuna, lanar, caballar, etc., á circunstancias parecidas 
á las que los han creado en sus países nativos. 

Se ha puesto el contra á los cruzamientos de que 
necesitan cuidados mas numerosos j minuciosos para 
marcar á los animales á poco de haber nacido; para 
sentar en un libro su genealogía, que los árabes llaman 
Hhudjé, tablas genealógicas, y los ingleses Stud-Book, 
libro de la caballeriza, libro genealógico de los caba
llos de pura sangre, vigilar y elegir los individuos re
productores , etc. Se ha dicho también que las cruzas 
acarrean gastos de consideración por exigir continua
mente la importación de nuevos individuos de la raza 
regeneradora. 

La necesidad de marcar los productos, hacer una 
elección esmerada de los padres cuando se mejora una 
raza por cruzamiento, es un inconveniente que debe 
existir en cualquier raza que se quiera mejorar ó per
feccionar, si es que se intenta, quiere y desea tener 
buenos productos, y que estos vayan siendo progresi
vamente mas selectos. Aun en la cria de los animales 
indígenas debe apuntarse el nacimiento y proceden
cia , si es que se quiere mejorar una raza ó conser
varla mejorada; de modo que bajo este concepto no 
presenta mas inconvenientes que los demás medios de 
mejorar los animales. Respecto á la necesidad de i m 
portar continuamente nuevos individuos, no es tan 
absoluta como en algún tiempo se creyó, pues aun su
poniendo que se desee una raza que tenga la mayor 
analogía posible con los animales importados, el cru
zamiento, como queda ya dicho, deja de ser necesario 
al cabo de cierto número de generaciones, podiendo 
propagarse entre sí los mestizos sin degenerar, porque 
la raza se encuentra ya perfecta y radicalmente for
mada. Está bien demostrado en el día que en el caso 
en que una raza regenerada tendiera á adquirir los 
caracteres de la ra2a común, no convenia en el pais la 
raza regeneradora, la cual hubiera degenerado si se 
la hubiera importado, pogeetrjos en Aranjuez y e i í 
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otras partes mestizos ecuestres y lanares que se con
servan perfectamente, y cuyo sostenimiento no cuesta 
mas cuidados que una buena elección en los sementa
les para evitar las consecuencias, separando de la ge
neración los individuos defectuosos, los que parece 
tienden á degenerar. No solo el cruzamiento indefi
nido de las razas no siempre es necesario, sino que 
muchas veces es ventajoso suspenderle después de una, 
dos ó tres generaciones, según el resultado que se 
quiera obtener. Polanceau ha observado que la cruza 
de las cabras del Tibert con las de Angora debe l i m i 
tarse á una generación, porque á la segunda tienen ya 
los productos bastante semejanza con la raza que ha 
entrado dos veces en el cruzamiento. Los ingleses 
cruzan los caballos de caza con las yeguas de raza co
mún para obtener productos de tiro; pero no llevan 
el cruzamiento mas allá de la tercera generación. Los 
mestizos que tienen tres cuarterones ó siete octavas 
de sangre de caballo fino, reúnen á la alzada y fuerza 
de una raza la celeridad y hermosura de la otra. 
A mayor grado de sangre paterna son mas ligeros y 
disminuyen de corpulencia. 

COSAS QUE DEBEN TENERSE PRESENTES EN EL CRUZAMIENTO 

DE LAS RAZAS. 

La mejora de los anímales por el régimen, por la 
elección entre los sementales de una misma raza, es 
mucho mas lenta y mas difícil de obtener que por el 
cruzamiento. Para perfeccionar una raza por sí misma 
se requieren muchos conocimientos anatómicos y fisio
lógicos , y gran perseverancia, porque se tarda en lo
grar la perfección, mientras que por el cruzamiento, 
la operación, si está seguida de resultados, es mucho 
mas sencilla y sobre todo mas corta. El ganadero que 
perfecciona una raza por el régimen , imagina y crea 
cualidades en los animales, y el que cruza no tiene 
mas que examinar y reconocer las cualidades produci
das y reproducirlas, en cierto modo copiarlas. 

Lo mas difícil en el cruzamiento de las razas, es sa
ber en qué circunstancias es útil, es decir , el conoci
miento exacto del influjo de todos los objeto§ que ha
cen variar los beneficios de los animales, obrando, ya 
en la producción, ya en la venta. 

Clima. Se sabe que todas las razas de animales son 
una consecuencia de las influencias higiénicas, enme-
dio de las que viven; pero por cuidados bien entendi
dos y dirigidos se puede mantener en España todas las 
variedades de nuestros animales domésticos y las cru
zas ó mestizos que forman. La única cuestión que debe 
resolverse es saber si es mas ventajoso cuidar los ani
males para evitar la degeneración que abandonarlos 
al influjo del clima y renovarlos cuando han degenera
do, ó si es preferible conservar la raza del pais; pero 
esto no puede tratarse ni ventilarse á pr ior i ó con an
ticipación. Cada ganadero debe arreglar su conducta 
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según las circunstancias en que se encuentre. Sin em
bargo , debe advertirse que cuando se cruza una raza 
que ha cambiado de clima, hay dos causas que tienden 
á hacerla degenerar: la acción de los agentes esterio-
res y el influjo de la raza indígena. Se tiene como un 
precepto, sobre todo en la especie caballar u traer los 
reproductores del Mediodiá. Se atribuye á los animales 
de los.paii&s cálidos mas influjo en la conformación y 
temperamento de los descendientes que á los de los 
paises fríos. Los potros de un caballo árabe, persa ó 
berberisco y de una yegua alemana, sacan mas del pa
dre que de la madre; mientras que los de un padre 
danés, frison 6 francés 'y de una yegua andaluza se 
parecen mas á esta última. Todos los animales, lo mis
mo que el hombre, soportan mejor los climas fríos que 
los cálidos. Las razas traidas del Oriente se aclimatan 
en Europa y se habitúan al frío de la Rusia y de la 
Polonia, pero traidas las del Norte á nuestro suelo ó 
trasportadas á cualquier paraje del Mediodía, contraen 
con frecuencia enfermedades. Los caballos normandos» 
llevados á Andalucía, no han dado ningún resultado 
favorable: el haber cruzado la raza de Aranjuez con ê  
caballo francés llamado el Glorioso, cooperó á su de
generación. Multitud de hechos han demostrado una 
verdad poco generalizada y que el interés mercantil 
procurará ocultar, decía Huzard en 1802, que con
siste en que las razas del Mediodía, trasladadas al Nor
te , mejoran, regeneran las razas, mientras que tras
portadas las últimas al Mediodía, hacen degenerar 
pronto las que con ellas se unen: los caballos de los 
paises meridionales, cualesquiera que sean las yeguas 
con quien copulen, nunca han dado hijos inferiores á 
la madre, cuyas cualidades se han ido aumentando y 
mejorando en los productos, sucediendo lo contraria 
con los caballos del Norte. Esta verdad se aplica exac
tamente para las razas de un mismo país, trasladados 
los padres de la situación meridional á la del Norte, y 
vice-versa. Hé aquí la razón de los resultados desfa
vorables que han obtenido los ganaderos que han cru
zado sus animales con padres del Norte, cuya verdad 
se aplica á todos los ganados. En su consecuencia, la 
primer regla comprobada y cierta en el cruzamiento, 
y que jamás debe olvidarse, consiste en cruzar, geo
gráficamente mirado, las razas del Norte con las del 
Mediodía. Si algunos han obtenido en paises meridio
nales buenos resultados con el caballo ingles de pura 
sangre, es por ser todo él casi de origen árabe, pero 
es seguro que su influjo no será duradero, cual si se 
hubiera hecho con el tipo primitivo. 

Influjo del régimen en el cruzamiento de las razas. 
Los resultados de la cruza están siempre subordinados 
al influjo del régimen. Si se quiere modificar una raza 
cruzándola sin cambiar el modo de mantenerla á que 
está acostumbrada, es raro el conseguirlo; el cruza
miento no es entonces mas que un esfuerzo para salir 
del camino que la misma naturaleza habia trazado, ó 
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para hacer salir de un régimen dado otra cosa de lo 
que puede producir. Mas si al mismo tiempo que se 
intenta cambiar una raza por la introducción de san
gre estraña, se modifica el régimen en el sentido de 
las mejoras que se quieren producir, se obtendrán en 
poco tiempo cuantos cambios se deseen. Para aumen
tar la corpulencia de una raza, debe disponerse de 
alimentos abundantes con que sostener los mestizos 
que salgan. Nunca debe perderse de vista en el cruza
miento , los servicios que se espera sacar de los pro
ductos y la facilidad de venderlos con ventaja. Es pre
ciso calcular si las razas mejoradas remunerarán por el 
trabajo, por la lana, por la carne, los gastos que han 
de originar. Todo cruzamiento intentado con una raza 
que no estuviera en relación con las necesidades del 
pais, daría malos resultados, pues seria ruinosa. 

Armonía entre las razas cruzadas. Cuando un 
ganadero se decida á cruzar dos razas, debe compa
rarlas entre sí, hacer una elección tan escrupulosa 
como la que debe verificarse para la mejora de una 
raza entre sí , para que entre ellas no haya grandes 
diferencias y que los defectos de la una sean compen
sados por las cualidades de la otra. El caballo corpu
lento, fuerte, atlético, adecuado para el t iro, no debe 
unirse con la yegua esbelta y ligera propia para la silla. 
Si se ha visto que algunos machos cenceños, finos y 
pequeños han dado buenos productos con hembras 
corpulentas y bastas; lo general es que tales uniones 
den por resultado muy malos engendros y de escaso 
valor, siendo aquello una escepcion de la regla. Si las 
dos razas difieren mucho entre sí, por lo común no se 
obtienen buenos productos sino después de bastantes 
generaciones. Los primeros mestizos son casi siempre 
muy medianos, pero dan buenos engendros cuan
do procrean con individuos de pura raza. Combinando 
con juicio, inteligencia y gradualmente la sangre, es 
como se logran los resultados mas preciosos; los ingle
ses no han hecho con relación á esto más que imitar 
á los árabes, y lo mismo se está haciendo en las ye
guadas de Aranjuez, del duque de Riánsares, Vera
gua , marques de Alcañices y otros. De la necesidad de 
adecuar los maclios á las hembras en lo referente á su 
conformación, resulta la de perseverar en el cruza
miento durante algunas generaciones, haciendo re
producir los mestizos con individuos de pura sangre. 
Antes de emprender la mejora por cruzas, debe asegu
rarse el ganadero que tendrá reproductores de pura 
raza para concluir la operación, ó cuando menos para 
continuarla por el tiempo necesario para obtener un 
resultado definitivo en bien ó en mal. Siempre es per
judicial interrumpir prematuramente el cruzamiento; 
porque ciertos mestizos, unidos con macho de raza 
común, dan productos inferiores á los animales que 
esta raza proporciona. Los machos para el cruzamien
to deben proceder- de una raza muy antigua, tener ca-
ractéres fijos, que se hayan trasmitido durante muclius 
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generaciones de padres á hijos sin sufrir ni esperi-
mentar modificaciones. Con bastante frecuencia se ven 
mestizos que dan preciosísimos productos en el pais 
que han nacido, sobre todo si copulan con otros mes
tizos; pero cuando se les somete al influjo de otro cli
ma, que se les hace reproducir con una raza antigua, 
que tienen que luchar contra el influjo de esta raza y 
contra la acción de un cambio de régimen, es raro 
trascriban sus caracteres á sus descendientes. 

Ventajas de la importación de machos. Aunque 
de lo hasta aquí espucsto ha podido deducirse que la 
importación de machos para el cruzamiento de las ra
zas es mas ventajosa, mas económica y mas racional 
que la de las hembras, conviene, sin embargo, demos
trarlo. Sobre todo ofrece grandes ventajas en las hem
bras uníparas ó que no paren mas que un hijo. Un ca
ballo puede engendrar de veinte á treinta mestizos por 
año, y se necesitarian á lo menos de treinta á cin
cuenta yeguas para observar este resultado, porque 
muchas de las que se han de cubrir quedan infecundas, 
algunas abortan, y otras tienen partos laboriosos ¿que 
hacen perecer á los fetos y á veces á las madres. Estos 
accidentes son siempre mas graves en las hembras no 
aclimatadas, y nos lo demuestra claramente la historia 
déla mencionada raza de Aranjuez. (Y. Cria caballar.) 
Luego como es difícil adquirir en una raza cualquiera 
reproductores exentos de defectos y teniendo las cua
lidades que se ansian, como hay precisión de pagarlos 
casi siempre muy caros y cuesta mucho trasladarlos, 
se encuentra gran ventaja en importar machos. El uso 
de estos es mas racional que el de hembras , porqué 
generalmente son enérgicos y robustos, forman el tipo 
de su especie, y trasmiten mejor que las hembras las 
formas y cualidades de la raza^ la fuerza y vigor que 
caracterizan á su sexo. Los machos son mas fáciles de 
aclimatar que las hembras ; limitados los cuidados que 
hay que darles á corto número de individuos son me
nos costosos ; la aclimatación de las hembras herbívo
ras ó que se alimentan de yerbas es mas difícil, recla
man mas imperiosamente el pastar ínterin están pre
ñadas y cuando crian ; el terreno, el aire , el alimen
to , etc., ejercen en ellas mayor influjo, mientras que 
á los machos se les puede mantener encerrados y á 
mano. .Esto ha obligado en todos los países á la impor
tación de machos, sin que deba proscribirse la de las 
hembrias en ciertas y determinadas circunstancias. 

Aclimatación de la raza. Separados los animales 
do su pais natal esperimentan cambios mas ó menos 
notables por el clima; llegados al paraje de su destino 
padecen indisposiciones y aun enfermedades graves, 
quedando en estado de no poder dar buenos productos. 
Se les hará caminar despacio , haciendo descansos de 
días y semanas en el tránsito para que se vayan poco á 
poco acostumbrando, y llegados, colocarlos y tenerlos 
en un punto que mas se parezca abde que proceden. 
Sin negar que la aclimatación sea una especie de en-
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fermedad, ó* simplemente una indisposición que se 
cura, ó un estado intermedio entre la enfermedad y la 
salud, una condición fisiológica cuyos caractéres no 
-siempre son palpables , no debe emplearse para propa
gar la especie un animal importado hasta que haya des
aparecido este estado, hasta que sus funciones vuel
van á su tipo primitivo , porque entonces disfruta de 
mismo grado de energía que tenia en su pais natal, en 
razón de que .todo ha vuelto á su estado normal. 

Se deduce de lo espuesto en el cruzamiento de las 
razas, que pueden mejorarse los animales de un pais, 
de una provincia ó de una yeguada por medio de elec
ciones acertadas entre los sementales, pero que descui
dando esta elección los animales^dogeneran. (V. Mejo
ra de los animales domésticos y degeneración de los 
mismos.) Que para comunicar á una raza nuevas cua
lidades y caractéres que no tiene es preciso recurrir 
al cruzamiento, bien sea con animales del pais, si los 
poseen, ó bien importando padres estranjeros, espe
rando á que haya pasado su indisposición para dedi
carlos á la reproducción, método mas sencillo y corto 
que el ir comunicando las cualidades y caractéres que 
se ansian por la elección y mejora sucesiva entre los 
productos de una misma raza. 

CRUZAMIENTO DE LAS ESPECIES. 

Los productos engendrados por individuos pertene
cientes á especies diferentes se llaman en botánica h í 
bridos, y en la industria pecuaria mulos. El engen
dro del caballo con la burra se nombra burdégano ó 
macho romo, y el del asno con la yegua, mular. El 
cruzamiento de las especies es muy interesante bajo el 
aspecto de la historia natural ó para el naturalista, 
porque no deja de ser interesante para la ciencia saber 
hasta qué grado áe discordancia pueden engendrar las 
especies. Se han citado muchos hechos de copulacio
nes fecundas entre el caballo y la vaca, el toro y la 
yegua, la burra y el toro, el asno y la vaca; pero nin
guno merece crédito, siendo mas racional, lógico y 
científico creer que estos hechos fueron recogidos en 
tiempos remotos, en los cuales se daba entera fe á los 
engendros fabulosos; y dado caso de haberse recogido 
serian seres mal conformados, ó animales defectuosos, 
que la imaginación mas que la ciencia los comparaba 
á los seres de diferente género. Siendo la fecundación 
una especie de fusión de las dos conformaciones, no es 
dable admitir pueda verificarse entre un animal con 
cuatro estómagos, pezuña hendida, sin dientes en una 
quijada, etc., y otro con un estómago solo, casco de 
una pieza, con dientes en las dos mandíbulas, etc. El 
mayor número de muías son infecundas, aunque en
tran en celo con frecuencia, pero se han recogido bas
tantes ejemplares de muías que han parido y criado su 
producto. Lo cierto os, según parece , que los machos 
ó mulos son completamente estériles. (V. Muía.) 
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GUAJADA, CUAJAR. Parte caseosa y mantecosa de 

la leche, de la cual se hace el queso separando el suero 
por medio de los moldes en que se aprieta la masa. 
(V. Queso.) 

CUAJALECHE, VERDADERA Ó AMARILLA, YERBA DEL 
CUAJO. Planta de la clase undécima, familia de las rubiá
ceas dé Jussieu. Linneola clasifica en la tetandria mo-
noginia, y la llama gallium verum. 

Raiz larga, rastrera, delgada, leñosa y oscura. 
Tallo, se eleva regularmente á la altura de pie y 

medio, delgado, un poco velludo, cuadrado y nudoso. 
Regularmente salen de cada uno dos ramos muy cor
tos, en cuya cima, como también en la de los tallos, na. 
cen las flores arracimadas. 

Hojas, verticiladas ó dispuestas alrededor del tallo, 
como los rayos de una rueda alrededor del eje; su n ú 
mero regular es el de ocho y son lineares, asurcadas 
ó rayadas, lisas, y sin pelo. 

Flor, tubo corto y ensanchado en forma de salvilla, 
dividido en cuatro partes ovales y terminando en 
punta. Se compone de cuatro estambres colocados al
ternativamente entre las divisiones de la corola. El 
pistilo es un ovario colocado debajo de la flor y encer
rado en un cáliz con el cual hace cuerpo; este cáliz es 
de una pieza recortada en cuatro dientecillos. 

Fruto, dos semillas redondas, lisas por un lado, y 
por otro señaladas con muchas rayas que salen del 
centro; están contenidas en una cápsula con dos cel
dillas. 

Sitio, los setos y los fosos. Es planta vivaz y. florece 
en mayo y junio. 

Usos económicos y medicinales. Forma su nombre 
esta planta de la propiedad que tiene de cuajar la le
che, paralo cual son buenas todas sus partes. Su olor es 
aromático y suave, el sabor ligeramente áspero. Es as
tringente , cefálica, anteipiléptica y antiespasmódica. 
Se administran las flores secas, desde media hasta dos 
dracmas, en maceracion al baño maría en cinco onzas 
de agua. Secas y en polvo desde quince granos hasta 
dos dracmas incorporadas con un jarabe. La ddsis del 
jugo para los animales es demedia libra, y el cocimien
to (te dos puñados en dos libras de agua. 

CUAJO, Sustancia que se emplea para cuajar la 
leche, haciendo que la parte caseosa y mantecosa se 
separe y sobrenade en el suero. Los ácidos todos t ie
nen esta virtud y lo mismo los astringentes. 

CUARTAL. Cierta especie de pan de mediana ca
lidad , que por lo común pesa la cuarta parte de otro 
pan que sirve de tipo. M«dida de áridos usada en Ara
gón y otras provincias; es la cuarta parte de la fanega. 

CUARTERA. Medida de granos usada en Cataluña, 
la cual se divide en doce cuartales. 

CUBRIR. (V. ilfonía.) 
CUCA-CUCAR. El tábano que taladra el cuero del 

lomo en los animales cuando están en el campo, de 1 
cual huye el ganado en cuanto le dente ó le ve venir. 
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CUCHARILLA. Dan este nombre los pastores á 
una enfermedad de los corderos que atribuyen á la i n 
flamación del hígado: los corderos atacados están tris
tes, andan con torpeza; no maman ni comen: es mor
tal y la tienen pór contagiosa. Si se acude con tiempo, 
se corrige con la dieta y evitando que salgan á pastar 
cuando las yerbas están cubiertas de rocío. La carne 
de los animales muertos de esta enfermedad se puede 
comer, esceptuando el hígado. 

CUELLO. DE LAS RAICES. La parte del árbol ó 
de la planta donde empiezan á nacer las raices; estas 
son las aéreas que tienen dos oficios, chupar ó absor
ber el aire y atraer como las demás la humedad de la 
tierra para convertirla en madera. 

CUERNA. Especie de vaso construido de asta de 
ganado vacuno, aserrándola por la parte inferior en 
donde comienza á estar hueca, y poniéndole un tapón 
que por lo común es de corcho. Sirve á los pastores ó 
gente rústica y campesina, para varios usos como be
ber en él, medir leche ú otro líquido, tener aceite, etc. 

CUERNO DE CABRA. Es un cuerno puntiagudo 
de una cabra montés ó gamuza, de que usan los albéi-
tares para desprender las venas que quieren desgober
nar al caballo los tendones que desean cortar, y para 
sangrar á los caballos de la mandíbula superior donde 
no pueden aplicar el fieme. 

CUESCO. Cubierta dura y leñosa que contiene una 
almendra colocada en el interior de un fruto carnoso; 
como en el albaricoque, la ciruela, la guinda, etc. Re
gularmente se compflne de dos piezas sólidas por den
tro, y escabrosas por fuera. Por su disposición natural, 
el cuesco preserva á la semilla y la liberta de la eva
poración y sequedad que sin él esperimentarian. D i 
chas dos piezas se encuentran unidas de tal modo, 
que con dificultad se pueden abrir sin lastimar la al
mendra. En la variedad de pérsicos que se conocen con 
el nombre de abridores, se hallan menos unidas que 
en otros, se abren por medio y cada mitad del hueso 
tiene pegada la mitad del fruto. Al comenzar la ger
minación de la almendra, por duro que sea el cuesco, 
se abren sin trabajo sus dos piezas. 

CUEVA. Lugar subterráneo y en bóveda, destinado 
á guardar y conservar los vinos, licores espirituosos y 
demás líquidos que pueden alterarse con el calor. Se 
diferencia de la bodega, en que esta se encuentra por 
lo ordinario al mismo piso de la casa. 

La necesidad de una buena cueva en toda casa de 
labor es una cosa que no há menester demostración, 
toda vez que se pruebe lo imposible que és conservar 
por mucho tiempo los licores espirituosos, sin el pre
servativo de una buena cueva. Para ello es convenien
te indicar que todo fruto que contiene en sí una sus
tancia dulce y mucilaginosa, convertido en fluido, 
reunido en masa y puesto á un grado de calor conve
niente, esperimenta tres grados de fermentación. La 
primera que se efectúa en la cueva es la tumultuosa ó 
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vinosa, que convierte el principio dulce y mucilaginoso 
en un licor espirituoso; después sigue la fermentación 
insensible, que es una continuación de la tumultuosa 
menos notable; esta refina el mosto, lo purifica y lo 
limpia de los cuerpos estraños conocidos con el nom
bre de heces , que se precipitan al fondo de las cubas 
Mientras los principios constituyentes del líquido con
servan un perfecto equilibrio entre sí, forman una 
bebida gustosa y agradable, y para prolongar la dura 
cion de este equilibrio la esperiencia tiene acreditadas 
las construcciones de la cueva. Si la cueva no tiene las 
cualidades que se indican mas adelante, la fermenta
ción insensible pasa prontamente á fermentación acida, 
y por jiltimo á fermentación pútrida que acaba de 
desunir los principios. 

Dos causas, siempre en acción, y casi nunca estric 
tamente las mismas durante una sola hora, influyen 
mas ó menos en el licor espirituoso y concurren sin 
cesar á la desunión y desgregacion de sus principios, 
y por consiguiente á su descomposición. Estas dos 
causas son el aire atmosférico y el calor. El aire tiene 
tres cualidades,-fluidez, peso y elasticidad, en virtud 
de las cuales obra en todo peso y principalmente sobre 
los licores, en razón de su fluidez, compresión y elas
ticidad: por su fluidez se insinúa, penetra y atraviesa 
los cuerpos sin perderla nunca; gravita sobre ellos por 
su peso, y reúne sus partes; cede por su elasticidad á 
la impresión de los demás cuerpos, disminuyendo su vo-
lúmen, y recobra la misma fuerza ocupando comun
mente mayor estension. Por esta fuerza elástica pene
tra en los cuerpos, llevando consigo la especial facilidad 
de dilatarse. De esto nacen las oscilaciones continuas 
de los cuerpos con que se mezcla, porque su grado de 
calor, su gravedad, su densidad y su elasticidad y es-
pansion jamás subsisten las mismas durante uno ó dos 
minutos seguidos: en todos los cuerpos, y principal
mente en los fluidos, efectúa pues una vibración y una 
dilatación y una reacción continua. 

Es impasible, «n tales circunstancias, considerar 
esta especie de aire como un cuerpo solo, sin grado 
alguno de calor 6 de frío que lo haga sucesivamente 
mas ó menos húmedo, etc., calidades accesorias, pero 
inseparables, por medio de las cuales obra en las vasi
jas llenas de caldos espirituosos. Si del raciocinio pa
gamos á la esperiencia, que siempre es mas convin
cente , será preciso que elijamos un termómetro gra
duado por el clima de Francia, para tener un término 
medio entre los dos estremos. Se verá subir en el tubo 
el espíritu de vino ó el mercurio á treinta ó treinta y 
un grados do calor, y también bajar á diez y seis gra
dos por bajo del punto de congelación ; siendo de ad
vertir que lo que vemos en el fluido del tubo, se veri
fica igualmente en los demás fluidos contenidos en va
sijas que no están privadas de aire. Verdad es que en 
estas últimas la dilatación y la condensación no se ad-
y'iQñm tan sonsiblQmeutc, porque el aira esterior s& 
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opone á eílo, y que las otras se ejecutan en el vacío; 
pero por eso no dejan de existir. En cuanto al modo 
de obrar el aire por su peso, está demostrado por el 
barómetro que el mercurio sube y baja según el esta
do de la atmósfera, y el vino se dilata y se condensa 
por la misma causa en el tonel. 

Pasemos de las pruebas de consideración á un espe-
rimento tomado de los vientos mismos. Si el viento 
Norte reina por algunos días, el licor está claro en las 
cubas; si , por el contrario, sopla por el Mediodía, el 
vino pierde parte de su trasparencia, pierde el color 
y se enturbia. Está, pues, demostrado que el aire 
atmosférico obra sobre el vino de los toneles : está 
también demostrado que cuanto mas espuestos se ha
llan los líquidos á su acción, tanto mas sujetos están á 
descomponerse; y que esta descomposición es mas r á 
pida, según la mayor ó menor cantidad de los princi
pios que concurrieron á su formación, y según el modo 
con que están combinados estos principios entre sí. 
El espíritu de vino es un cuerpo muy sencillo, infini
tamente mas que el vino; así su duración es casi inal
terable. Los vinos en que el principiov dulce domina, 
tales como los de España, de Grecia, etc., son menos 
susceptibles de alteración que los otros: primero, por
que la abundancia de su mucílago retiene mas la parte 
espirituosa, é impide su evaporación; segundo, por
que la parte dulce superabundante sirve para darles 
nuevo espíritu á medida de que se evapora el que es
taba ya formado; tercero, porque el ácido carbónico, 
que es quien une y conserva los licores espirituosos, 
está mas sujeto entre las moléculas del licor y no puede 
escaparse; por eso cuando el vino lo pierde ó lo ha 
perdido, se descompone y se pudre. Los vinos de 
Champaña, de Borgoña, etc., son mas sensibles á las 
variaciones de la atmósfera que los otros, porque con
tienen mas flema y , por consiguiente , menos princi
pios dulces: los almíbares bien hechos no fermentan 
nunca. 

Resulta de lo espuesto, que cuanto mas flema con
tiene un vino, y menos partes espirituosas y dulces, 
tanta más propensión tía tural tiene á descomponerse, 
y que esta propensión se aumenta y multiplica por las 
variaciones de la atmósfera que obran perpetuamente 
sobre él. 

Estos principios, probados por la esperiencia, son 
incontestables, y de ellos se ha de sacar por consecuen
cia , que para conservar los vinos es necesario sus
traerlos á las variaciones de la atmósfera é impedir 
cuanto se pueda que la fermentación insensible se alte
re , pues de su prolongación pende la bondad del vino. 
Las cuevas sanas y buenas evitan todos los inconve
nientes : la cucoa hace el vino, dice el proverbio, quo 
es rigurosamente verdadero. Cuando mayor es el calor 
de un pais, tanto mas necesarias son en él las cuevas. 

Sentadas estas consideraciones, vamos á examinar: 
1$ < M é t o » ^ k M M do uaa Qum, I * 
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altura de su bóveda, la disposición de los respirado 
res, etc., para que sea buena. 

2. ° En qué se conocen las calidades de una buena 
cueva, y cuáles son los medios de remediar sus defectos 

3. ° La disposición de una cueva. 
4. ° Si hay un modo mas económico de construir 

las cuevas que el que se usa comunmente. 
Si existiese un fuego central, hipótesis que ha ser

vido para forzar grandes sistemas , parece que cuanto 
mas profunda fuese una cueva, tanto mas caliente ha
bla de ser, y por consiguiente menos apropósito para 
conservar el vino. Verdad es que todas las escavacio-
nes hechas por los hombres son bien poca cosa en com
paración del enorme diámetro de la tierra; pero si 
en efecto existiera un fuego central, habla de ser su 
acción necesariamente mas sensible, á medida que se 
profundiza en la tierra, pues esta masa imaginaria de 
fuego, siempre existente y siempre la misma, debía 
obrar con igualdad y hacerse sentir por grados desde 
el centro á la circunferencia. 

Está demostrado por las investigaciones de los físi
cos , que á cualquiera profundidad de- la tierra que se 
llegue, el termómetro se mantiene constantemente á 
diez grados y cuarto de calor, á menos que alguna 
causa puramente accesoria haya alterado la temperatu
ra: y en este término de diez grados es precisamente 
en el que principia la fermentación tumultuosa en la 
cuba, ó á lo menos cuando se manifiestan sus primeras 
señales. 

La profundidad de una cueva pende del fuego cen
tral local en que se establece; en un llano debe ser mas 
honda que en un monte. Una galería de cuatro ó seis 
toesas de largo, con una puerta á cada estremo, man
tendrá la cueva tan fresca como una nevera; y aten
dido á que el aire atmosférico no podrá entrar sino por 
estas dos puertas, será fácil, y aun prudente, cerrar la 
una cuando se abra la otra. La cueva, propiamente 
tal, tendrá por Ucho todo el monte, y entonces las 
variaciones del calor y del frío no podrán -penetrar en 
ella; el que pueda tener una cueva semejante , con tal 
que no sea demasiado húmeda, habrá logrado la per
fección. En un llano, por el contrario, debe estar á 
diez y seis pies de hondo; la clave de la bóveda á doce 
de altura, y cubierta con cuatro pies de tierra. En 
cuanto á la longitud, es indefinida. La esperiencia ha 
enseñado que estas cuevas son siempre escelentes, 
cuando se encuentran en ellas las demás circunstan
cias, y tanto mejores cuanto mas hondas estén. 

La entrada debe estar siembre por el interior "de la 
casa con dos puertas, la una en lo'alto y la otra en lo 
bajo de la escalera, lo que equivale á una galería. Si 
la entrada está por fuera, esta galería es absolutamente 
necesaria, y cuanto mas larga será mas ütil. Si la 
entrada está al Mediodía, hay que mudarla necesa-
riamenle, y ponerla al Norte, a luenos que el pais 
m muy todo, ó el QIÍIM muy friq, 
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Es perjudicial hacerle grandes respiraderos, para 

que entre por ellos mucha luz, pues que la acción del 
aire atmosférico está siempre graduada por el diáme
tro de los respiraderos. 

Para la situación de la cueva se ha de elegir, si eS 
posible, la situación del Norte, y en su defecto la do 
Levante; las cuevas colocadas al Mediodía y al Ponien
te, por lo ordinario son detestables ; todos saben los 
motivos. 

A medida que el calor de la atmósfera después del 
invierno sube á diez y ocho grados, se debe cerrar 
cierto número de respiraderos; y casi todos cuando 
pasa de este término; porque el aire de la cueva pro
cura siempre ponerse en equilibrio con el de la atmós
fera. Al contrario en el invierno, conviene dejar en 
cierto punto'el aire esterior, á fin de disminuir el ca
lor de la cueva. Este consejo exige una restricción: sí 
el frío esterior es de seis grados, se han de cerrar los 
respiraderos, porque el aire de la cueva se aproximaría 
al mismo término, y el vino padecería en los toneles. 
Tapando ó cerrando prudentemente los respiraderos, 
se logra conservar el vino, y que llegue al grado de 
rancio que lo hace tan apreciable. ~ 

Cualidades de una buena cueva , y modos de re
mediar sus defectos. La mejor, y mas perfecta sin 
contradicción, es la que mantiene siempre el termó
metro entre diez grados y diez y cuarto de calor: tér
mino que los físicos llaman templado. Tales son las 
cuevas del Observatorio de París y todos los subterrá' 
neos, en que son insensibles las variaciones del calor y 
del frío. Cuanto mas se aleja la temperatura de una 
cueva de este punto, menos buena es: esta es la ver
dadera piedra de toque y la condición por escelencia. 
Si una cueva no está bastante honda, se la profundi
zará mas y se la cargará por encima de tierra; si«está 
muy espuesta á la acción del aire, se la abrigará, se 
la cercará de paredes, se la pondrá techo: aumenta-
ranse las puertas , disininuiranse los respiraderos, se 
taparán los mal colocados, se abrirán otros nuevos, y 
se establecerán corrientes de aire fresco, etc., etc. 

Una buena cueva debe estar apartada del paraje 
donde pasen los carros, de las oficinas y herrerías, 
donde se martillea continuamente; porque los golpes 
y vibraciones corresponden hasta las vasijas y hacen 
oscilar los fluidos que contienen, facilitando de este 
modo el desprendimiento del gas ácido carbónico, que 
es el principal vínculo de los cuerpos; las heces se 
vuelven á combinar con el vino. Ademas esta humedad 
va penetrando insensiblemente la madera, y á la larga 
comunica al vino un sabor á moho. 

Cuando se hace la cueva y se teme que se filtren 
las aguas, se forma una gruesa capa de tierra arcillosa 
por detras de la pared según se va levantando-, y se 
continúa por toda la bóveda; si hay puzolana se mez-
c!a un tercio de ella con otro decaí y otro de arena 
pítfa hacer una argamasa, ó bien se construyen como 
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se dirá mas abajo: cuando no hay puzolana, se hace 
una mezcla ó argamasa con una mitad de cal recien 

la y todavía caliente y otra mitad de ceniza y 
ladrillo molido, y si la pared está ya hecha se revesti
rán sus casas con esta cal. 

Si el suelo de la cueva es húmedo, se estenderá por 
encima de él una capa de argamasa. 

Como en las cuevas profundas se renueva el aire 
con mucho trabajo, poco á poco se corrompe, so vicia, 
y en algunas se vuelve mortal. Siempre que en una 
cueva no arde bien una luz, su aire está viciado; si la 
llama se sube hácia arriba, si es pequeña, el aire tiene 
un grado mas de corrupción; en fin, si la luz se apaga 
la persona que la lleva no tardará en asfixiarse. Se 
apaga la luz mas prontamente acercándola al suelo 
que levantándola hácia el techo; porque este aire v i 
ciado, este gas ácido carbónico es mas pesado que el 
atmosférico que está encima. Por esto es muy impor
tante que los respiraderos principien junto al suelo de 
la cueva y que no estén en lo alto del techo, como se 
practica por lo común. 

Bidet, en su Tratado del cultivo de las viñas, da un 
medio muy bueno para renovar el aire. Póngase, dice, 
pegado á la pared de la caja un cañón de hoja de lata, 
de plomo ó de hierro ó de barro cocido, de cuatro pu l 
gadas de diámetro; de forma que entre muchos pies 
por el respiradero adentro, y que por lo alto llegue 
hasta el tejado. En este estremo superior se colocará 
un embudo de dos pies de diámetro, con un molinillo 
encima que tenga las aspas de lienzo untado con aceite 
ó encerado, ó de hoja de lata, las cuales, dando vuelta 
según el viento, dirigirán el aire hácia el embudo de 
dos pies de diámetro y lo obligarán á penetrar en la 
eufeva. 

evidente que esta masa de aire, impelida de con
tinuo hácia la cueva, se mezclará poco á poco con aire 
frió, y distribuirá su cualidad mortífera; semejante 
cañón y molinillo, colocados en la misma estremidad 
de la cueva mantendrán una corriente de aire fresco; 
y esta corriente aumentará la frescura déla cueva. Esta 
proposición parecerá contradictoria con lo que se ha 
dicho relativamente al equilibrio que procura estable
cerse siempre entre el aire atmosférico y el de la cue
va; pero adviértase que en el primer caso ambos aires 
están, por decirlo así, estancados, en vez de que en 
el segundo una corriente de aire produce una evapo
ración, y esta evaporación aumenta la frescura; el si
guiente ejemplo lo demuestra; nadie puede negar que 
el aire del cuarto inmediato no tenga el mismo temple 
que el cuarto en que uno se halla, puesto que todas 
las puertas de comunicación de ambos cuartos se su
ponen abiertas; luego es el mismo aire. Supongamos 
ahora cerradas las puertas, y arritmmos una luz al 
agujero de la cerradura de una de ellas, ó á sus rendí 
jas, y veremjs cómo se prolonga esta luz hácia la 
abertura ó hácia el lado contrario, coma si soplase en 
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ella el aire de un fuelle no muy fuerte. Véase, pues, 
establecida y demostrada por esperiencia la corriente 
de aire, veamos ahora cómo ocasiona la frescura. Arr i 
memos la mano ó un ojo á dicho agujero y sentire
mos una corriente de aire fresco, aunque no esté 
en la realidad mas frío que el del cuarto ; esto con
siste en que, chocando con la piel de la mano ó de 
los párpados, ocasiona una evaporación mas r á 
pida que nuestro calor; y aunque este frío no sea 
sino relativo, hace sentir en la realidad una frescura 
y un frío como si existiesen verdaderamente. Lo mis
mo acontece cuando se sopla con un fuelle contra el 
cutis; se siente*üna frescura muy notable que aumenta 
la evaporación del calor de la parte soplada. Así, fro
tando un brazo, por ejemplo, con éter, y soplando 
después con un fuelle de dos bolsas continuo,-se lo
graría helarlo. Lo mismo sucede con el frío;- cuando 
el viento es vivo y fuerte, obra con mas fuerza en 
nuestros cuerpos, y el frío nos parece mas riguroso y 
mas vivo que si se aumentase cinco ó seis, y aun diez 
grados, sin corriente de aire. Si en las cuevas y en 
las vasijas que están en ellas se logra establecer una 
corriente de aire rápida, estarán en la realidad mas de 
lo que lo estarían, por profundas que fuesen. No cau
sará , pues, estrañeza ver conservarse perfectamente 
en Roma en una cueva poco honda formada entre tas 
ruinas de una antigua alfarería; todos aquellos trozos1, 
mal juntos entre sí, dejan paso al aire y establecen 
una corriente continua, que mantiene la frescura au
mentando la evaporación. El mismo efecto se lograría 
disponiendo apropósito dos , tres ó cuatro molinillos 
semejantes á los de que se acaba de hablar, que serán 
muy ventajosos para las cuevas poco profundas, y que 
no se pueden ahondar. Todas estas precauciones son 
bastante inútiles para los países altos, y los climas 
muy fríos donde no crecen las vides. Es muy raro que 
el calor de sus subterráneos esceda de 10°; y la inten
sidad del frío no es tanta en ellos que%ltere el vino, á 
menos que se descuide enteramente el cerrar las puer
tas y respiraderos, de forma gue la temperatura de es
tas ouevas siempre se halla, con corta diferencia, en 
décimo grado, que es el término conveniente para 
perpetuar la fermentación insensible; los vinos menos 
buenos se conservan bien en semejantes cuevas, y aun 
se mejoran los buenos, se hacen escelen tes, y se con
servan por muchos años. 

Antes de finalizar este artículo, juzgamos oportuno 
destruir una preocupación vulgar. Continuamente se 
oye decir y repetir que las cuevas son frescas en vera
no y calientes en invierno; pero no hay nada de eso. 
La esperiencia prueba que el calor es en ellas igual en 
ambas estaciones. Hemos dicho anteriormente que la 
mejor cueva era aquella en que el calor se mantenía á 
10°, y que cuanto mas se alejaba de esta tempe
ratura, menos buena era. Para convencerse de este 
hecho, basta entrar en eUaua termómetro, y se verá 
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confirmada esta verdad; como nuestro cuerpo está es
puesto en verano al calor de la atmósfera que es de 
20 á 25°, y el calor de nuestra sangre se aumenta á 
proporción del de la atmósfera, cuando entramos en 
una cueva esperimentamos frescura, porque se halla 
solamente á 10 ó 12°. En invierno, por el contrario, 
cuando el frió de la atmósfera es de 10 á 1S0 bajo cero, 
hallamos caliente la cueva, porque está 10° por cima; 
pero en uno y otro caso no es el temple de la cueva el 
que se muda, sino nuestro modo de sentir que es d i 
verso, según las circunstancias; porque el calor de 
una buena cueva no se altera en las dos estaciones, 
mas que en 1 ó 2o. 

3. ° Z)e la disposición de una cueva. Debe estar 
provista de todos los utensilios necesarios para la con
servación de los vinos, y de separaciones construidas 
espresamente para evitar la confusión. Es muy malo 
hacer de madera los combos en que se asientan los tone
les, ó hacerlos demasiado bajos. A los grandes propie
tarios de viñas y á los comerciantes de vinos, les ten
dría mucha cuenta hacer de fábrica estos asientos, y de 
una conveniente solidez y grueso, según la clase de 
cubas que usasen; en fin, deberían levantar estos po
yos hasta cosa de tres pies: 1.0, porque el tonel ó cuba 
colocado á esta altura está mas lejos de la humedad 
del suelo: 2.°, porque así los rodeará «na gran corrien
te de aire, que los mantendrá secos: 3,°, porque colo
cados de este modo no se necesita de bomba, s i -
fon, etc.; para trasegar el vino de una vasija á otra, 
basta poner la barrica que se quiere llenar debajo de la 
que está encima del poyo, ajustarle la canilla y dejar 
correr el vino de una vasija áotra , lo cual simplifica 
en estremo la operación. 

También convendrá advertir á los propietarios que 
no tengan muchas vasijas, sino pocas y lo mayores 
que sea posible; la parte espirituosa se evapora me
nos de este modo , el vino pierde poco, la fer
mentación insensible se efectúa mejor, y el caldo se 
conserva mas bien; porque la acción del aire atmos
férico hace menos impresión en el líquido que está en 
una cuba de muchas pulgadas de grueso que en una 
de las comunes que no pasa de una pulgada de grue
so ; la acción del aire seria menor si esta gran vasija ó 
cuba fuese de argamasa, porque su espesor seria de un 
pie á lo menos. 

4. a Modo económico de construir las bóvedas ó 
techos de las cuevas, sin piedra, ladrillo, tú armar-
zones de madera, y con dos tercios menos de costo 
que las de piedra. Este método está puesto en prác
tica en algunos parajes de Bressa y do Lyon. Hay que 
cavar los cimientos hasta los sólidos como para cons
truir una pared. Si en adelante se quiere levantar una 
pared encima de estas cuevas, la zanja ha de ser pro
porcionada al edificio. Para una cueva sencilla basta 
una zanja de treinta pulgadas de ancho, que se redu
cirá á veinte y dos en el paraje en que arranque la bó

veda para formar allí un recorte de ocho pulgadas. 
Con la tierra que se saca de los cimientos se forma 

sobre la superficie interior del terreno un lomo de 
baúl mas ó menos alto, pnr encima ó por enmedio, se
gún se quiera, EidvirtieiKio que el mas elevado ó que 
dé á la bóveda mas punto, es siempre el mejor. Para 
darle la fuerza y nivel igual se coloca en cada estremo 
y en el medio un listón de madera que figure el arco 
de la bóveda para poder pasar por encima una regla. 
Esta tierra se apisona para darle mas solidez ; dejando 
enterrados los listones en el paraje en que se colocaron, 
los cuales siempre servirán para hallar el sitio ar
queado en caso que las lluvias asentasen la tierra re
cien movida. 

En las puertas y respiraderos de la cueva se coloca
rán en los parajes convenientes de sus orillas unos mar
cos pequeños , que, uniendo las paredes , formen una 
tronera, terminada en punta por el lado de la clave. 
La armazón para estas aberturas se hace de tierra, del 
mismo modo y de la rdisma hechura que las de made
ra que se usan en la construcción de las bóvedas de 
piedra. Para construir las cuevas se usa de una arga
masa, compuesta de cal y arena menuda y gruesa. Es 
importante que esfas arenas esteiidespojadas de tier
ra; si no lo estuviesen, se espondrán á una corriente de 
agua, y revolviéndolas se llevará el agua la tierra. La 
proporción es de un tercio de cada cosa. 

Se pueden fabricar si se quiere de argamasa las pa
redes de la cueva, entonces se llenan también con esta 
argamasa las zanjas en un mismo dia si puede ser. Una 
vez llenas se cubren con tierra y se dejan afirmarse y 
secarse por un año. 

Al segundo se las'descubre y se trabfy'a en el embo
vedado; entonces so principia á colocar con la pala la 
argamasa, capa por capa, de nueve á diez pulgadas de 
grueso, cuidando de colocarlas en pendiente como si 
se hiciera la bóveda de piedra. No es inútil sembrarla 
de pedernales, piedrecitas y pedazos de ladrillo. Se va 
colocando la argamasa por ambos lados, para que suba 
igualmente hasta la clave, que se hará poniendo pe
dernales ó piedras en la argamasa y apretándolos con 
el martillo. Todo se cubrirá con seis pulgadas de tierra, 
y se dejará así por dos años. Si se quiere economizar 
el trabajo, empleando á la verdad mas cal y arena, se 
podrá levantar perpendiculármente la tierra por los 
lados de la bóveda, hasta la altura que esta deba tener; 
llenar el todo como se ha dicho mas arriba, y cubrirlo 
después con tierra. 

Pasados dos años la argamasa habrá adquirido toda 
la consistencia necesaria y se habrá cristalizado for
mando una sola y única masa ; en fin, las-paredes y 
bóveda serán de una pieza sola. Se quitarán los tablo
nes que figuraban la cimbra de la bóveda, y se sacará 
de debajo de ella toda la tierra que sirvió de cimbra ó 
molde para cubrir las paredes y techos. 

Si el suelo de esta cueva se cubriera^ á tiempo con 
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una tapa de argamasa, se mantendría el agua en ella 
como en un vaso, y nunca podría penetrar la estertor; 
punto muy importante para las cuevas inmediatas á 
rios, letrinas, pozos, etc. Cuantos mas años pasan por 
la argamasa, mas fuerza y consistencia adquiere, y su 
dureza llega á ser tal, que antes de diez años los ins
trumentos de hierro no la hacen mella. 

A lo que acabamos de manifestar añadiremos para 
concluir este artículo algunos consejos de M. Par-
mentier. 

Cuando los toneles no estén llenos, es preciso re t i 
rarlos de la cueva, lo mismo que todos los utensilios y 
hasta las botellas que se encuentren vacías. Las vasijas 
de madera se llenan de poros inmediatamente y las de' 
cobre ó de hoja de lata se oxidan, siendo de advertir 
que ninguno de estos accidentes tiene lugar en la bo
dega , por encontrarse naturalmente mucho mas seca 
que la cueva. También conviene observar que los ta
pones y corchos que se encuentran almacenados, to
man en la cueva un gusto de humedad que comunican 
al vino cuando con ellos se tapan las botellas. 

También es de mucha importancia que no se en
cuentren al lado de la cueva albañales, letrinas, depó
sitos de estiércol, í ro t ras materias fermentosas, por
que semejantes lugares de putrefacción podrían cam
biar la naturaleza del aire y dar á la atmósfera de la 
cueva una temperatura no solo diferente, sino muy 
variable y susceptible por lo mismo de perjudicar el 
estado del vino que debe mantenerse constantemente 
en reposo. 

La limpieza, la vigilancia, la economía que reclama 
cuanto concierne á la cueva, debe llamar la atención 
de todo agricultor. A este fin se recomienda que pon
ga en buenas manos la llave de la cueva y que no la fie 
á persona que no sea de toda su confianza para que 
vigile de tiempo en tiempo, por lo menos en los cam
bios de estación, y cuide de que los toneles no se re
zumen. No hay nada que ocasione mayores inconve
nientes á una casa de campo que el descuido en esta 
parte. 

Como la cueva es el sitio mas fresco de la casa y el 
menos accesible á la voracidad de los insectos, la case
ra deberá colocar todas las salazones en un sitio inme
diato; especialmente donde el principal alimento de 
los trabajadores es el cerdo, se colocan las hojas de 
tocino durante el invierno en el granero, y en el ve
rano en la bodega; este mismo sistema deberá seguir
se respecto de la mejor conservación del aceite, de las 
velas, de la miel, etc.,, etc. 

La cueva deberá barrerse constantemente, y estar 
limpia de paja, yerba, y telas de araña; se procurará 
que no se aniden en ella ni ratas ni ratones, y que el 
suelo se halle cubierto de una capa de arena como de 
una pulgada, la cual servirá para conservar mejor el 
líquido que contengan las botellas. En una palabra, la 
cueva tendrá las condiciones de bondad que ha menes-
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l ter, mientras que la llama de una luz se mantenga con 
la misma vivacidad que al aire libre. 

CULANTRILLO. Planta de ramos delgados, ne
gros y relucientes, guarnecidos de hojitas como las de 
las lentejas, colocadas con simetría á uno y otro lado. 

CULEBRILLAS, CRÍNONES, SEDILLAS, DRAGONCILLOS. 
Son unas lombricillas interiores que se parecen á un 
pedazo de crin blanca, de una á dos pulgadas de largo. 
Se las encuentra en las arterias, en la superficie de 
las visceras ó entrañas y sobre todo en las del vientre. 
A no ser después de muerto el animal, es muy difícil 
conocer que tiene crínones. Si se llegara á sospechar 
su existencia, se darán los ajenjos, centaura, manzani
lla, etc., y sobre todo el aceite empíreumático. 

CULTIVO. Esta palabra esplica los medios que se 
emplean para favorecer el desarrollo de las plantas que 
se siembran, con objeto de que sirvan para los usos de 
la vida. Algunos escritores han confundido con la pa
labra cultivo, la significación de labores, sin negar 
nosotros que pueden confundirse cuando no se profun
diza la cuestión; no hay la menor duda, en este caso, 
de que cultivo supone la planta nacida, y de consi
guiente á su siembra han precedido las labores nece
sarias para favorecer su acrecimiento hasta el estado 
en que se aplica el cultivo: por esta razón dejaremos 
para la palabra Labores los efectos que deben estas 
producir, las condiciones en que deben dejar el terre
no y los instrumentos con que deben efectuarse, se
gún las condiciones del suelo y objeto que se debe 
llenar: ahora nos ocuparemos solo del cultivo en ge
neral , indicando el suelo en que se pueden obtener las 
plantas que mas usos tienen en la economía rural; sin 
embargo de que en el nombre de cada una se encon
trarán mas detalles. 

Para entrar en los métodos que se siguen para culti
var cada planta aisladamente, debemos decir antes 
alguna cosa referente al suelo; sin embargo de que 
en la palabra Tierra se encontrará la descripción de 
los grupos y sus divisiones, que en este sitio solo to
caremos ligeramente para podernos esplicar. 

La clasificación de las tierras con relación á nuestro 
objeto no puede estenderse mas allá de la denomina
ción que constituye la composición de las destinadas 
al cultivo: estas son tierras arcillosas, calizas, silíceas 
y humosas. De estas cuatro partes, que pueden en r i 
gor reducirse á tres, se componen principalmente las 
tierras cultivadas , aunque las diferentes mezclas que 
se forman con ellas, y otras sustancias menos abun
dantes , la disposición inclinada ú horizontal, la situa
ción alta ó baja, el clima y esposicion, todo unido á la 
profundidad de la capa vegetal y la humedad ó seque
dad de las capas inferiores, etc., hacen que esta re
unión de circunstancias combinadas y otros, establez
can las diferencias de cultivo que se advierten y que se
ria demasiado largo enumerar. Por esto nos reduciremos 
á las aplicaciones mas generales, puesto que, aunque las 
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tierras difieran muóho de las partes constitutivas, sue
le verse, por término general, que se sigue el mismo 
sistema en unas que en otras, y las diferencias consis
ten en el mayor ó menor esmero que se emplea, se
gún la planta: por esto nos servirán los nombres de 
estas, cuyo método es mas conveniente, indicando 
el terreno en que se cultivan, y los medios de ha
cerlo. 

Para no complicar los detalles, haremos nuestras 
observaciones sobre las tres grandes clases de tierra 
ya enunciadas, pudiéndose después buscar en la pala
bra Terreno las diferentes subdivisiones que tiene cada 
una, según se acercan á la composición de que toman 
el nombre y por la producción que se obtiene cdn mas 
ventajas. 

La primera división comprende las tierras arcillosas 
naturalmente tenaces, mas bien húmedas que secas, 
bajas, elevadas, compactas y deleznables, que son 
apropósito, particularmente para trigo, avena , ceba
da y demás gramíneas propias para prados; y de las 
leguminosas, como las habas, guisantes, almortas, 
trébol, etc. 

La segunda comprende las tierras silíceas y calizas 
en cualquiera de" las condiciones en que se encuentren; 
pero que son apropósito para la producción de cente
no, escanda, cebada, esparceta ó pipirigallo, lupuli-
na, etc., etc. 

La tercera comprende todas las tierras cuya compo
sición tiene la ventaja incontestable de comprender los 
términos medios de las otras; y por esto tienen la pro
piedad de ser mas fértiles y apropósito para el cultivo 
en general, las cuales se conocen con el nombre de 
tierras frescas : en estas se cultiva el maiz, el lino, 
cáñamo, rubih, etc., y todas las plantas de las otras 
dos divisiones. 

Las divisiones que acabamos de hacer no tienen una 
exactitud completa, pues las plantas de la una ó de la 
otra pasan indistintamente á uno ú otro terreno, se
gún las influencias atmosféricas y de localidad que las 
afectan, según las modificaciones accidentales que re
cibe el suelo por medio del cultivo, lo cual debe apre
ciar el labrador inteligente, pues reglas fijas no son 
posibles en la agricultura, sino con relación á un pun
to dado. 

Estando reducidas, digámoslo así, á tres familias las 
plantas que se cultivan para los usos de la vida, y 
siendo estas las gramíneas, leguminosas y cruciferas, 
resulta qué el cultivo tiene seis bases sobre que girar, 
tres clases *de tierras, y tres grandes familias de 
plantas. 

1.a División. Gramineás anuales. La principal 
gramínea cultivada es el trigo, pues es la base del ali
mento de lá mayor parte de los pueblos civilizados de 
Europa. La necesidad que hay de obtener este útil pro
ducto, hace que muchas veces se repita su siembra én 
tierras poco apropósito para dar mas de una cosecha 
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cada dos, tres y mas años; y en estos casos el suelo se 
esteriliza y no es posible que den resultados los me
dios de desarrollo que le proporciona el cultivo: el 
trigo exige del cultivador la aplicación de todos los re
cursos de su arte, y solo cuando los emplea le premia 
su trabajo de un modo conveniente. Las grandes es-
tensiones de tierra que se siembran en varios puntos 
de España , no permiten se cultive con el esmero que 
necesita tan preciosa planta, y la falta de cuidado dis
minuye la cosecha de una manera tan apreciable, que 
en muchos casdS equivale ala mitad del producto total. 

Para ocuparnos de una manera general en el cultivo 
del trigo, no es necesario que entremesen los detalles 
de las diferentes variedades que se conocen, estas pue
den verse en la palabra Trigo, y la alternativa que 
admite en su artículo especial; sin embargo, nos es co
nocido que hay variedades de trigo que vegetan con 
menos cuidados que otras, y esto nos obliga á apar
tarnos de las generalidades. -

El trigo ramoso, triticum compositum, se nos ha 
dicho que se cultiva en terrenos pobres y secos, y que 
su cosecha es de tal modo abundante, que es doble de 
la délas otras especies; no hay exageración en cierto 
modo y dadas determinadas condiciones; pero en 
otras no solo da menores resultados, sino que la espi
ga deja de ser ramosa, y en este caso produce muy 
poco. En los ensayos que hemos hecho creemos haber 
fijado que se necesita un terreno muy fértil, y un cul
tivo esmerado para obtener del trigo, que se conoce 
mas entre nosotros con el nombre de filipino, el re
sultado que prometen sus propagadores. Hemos puesto 
éste ejemplo para que se comprenda Tjue el cultivo no 
puede suplir más que una parte muy pequeña de las 
faltas que tenga el suelo en que se encuentra la planta 
á que se aplica. El trigo de Polonia, triticum poloni-
cum, puede cultivarse en tierras en que solo se obtie
ne centeno; y , sin embargo de que sus granos son 
gruesos, su espiga larga, y la caña fuerte y vigorosa, 
la cosecha que produce con tales condiciones no 
equivale con mucho á la de centeno. El trigo común 
encierra un sinnúmero de variedades y especies que 
suelen aparecer siempre con nombres halagüeños para 
el labrador, que, poco conocedor de las prácticas co
merciales , cree que encontrará alguna variedad que le 
produzca abundantes cosechas con pocos gastos y cul
tivo ; pero estos ardides comerciales, que suelen estar 
favorecidos por el deseo de figurar de algunas perso
nas dedicadas al estudio, demuestran siempre que el 
trigo, con pocas escepciones, necesita un cultivo espe
cial, y que el suelo en que se siembra tenga las condi
ciones que sirven de antecedente para clasificar una 
tierra en la división que se comprenden las apropósito 
para él. 

La calidad del suelo y su preparación con labores y 
abonos, no suelen ser suficientes muchas veces para 
que el cultivo del trigo dé los resultados que se bus-
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can. Cuando los abonos están poco consumidos , son 
abundantes y el suelo fértil, el trigo desarrolla mas la 
caña que la espiga, se cubre el suelo, y fallándola ven
tilación á las plantas se obtiene niucha paja y poco 
grano. El trigo prefiere que los abonos que le han de 
servir para su acrecimiento estén mucbo tiempo en
terrados en el sudo antes de sembrarlo, por esto es 
mejor sembrar habas sobre abono, luego cebada y 
después el trigo. Cuando esto no se hace, deben bus
carse tierras sustanciales y consistentes, pues en las 
muy deleznables y cuya capa superiot es susceptible 
de elevarse por cualquier accidente de hielos, etc., no 
se desarrolla con tantas ventajas. En las tierras de la 
segunda división, el trigo tiene mejores condiciones en 
el grano, y esto se puede demostrar comparándolos 
trigos de las tierras silíceas, con los de las arcillosas, 
pero en estas la cosecha es mas abundante. La prepa
ración qué debe darse al suelo antes de sembrarlo 
debe verse en Labores; el cultivo se reduce á tener las 

, plantas limpias de malas yerbas, y que la superficie 
esté siempre movida, etc. Sigamos, aunque ligeramen
te, cada operación. 

El suelo para sembrar el trigo debe encontrarse 
perfectamente movido y limpio de toda clase de plan
tas estrañas, lo cual se consigue por las labores prepa
ratorias; dispuesto así el terreno, se siembra, á chor
rillo, á golpe, ó á vuelo, y se tapa junto ó en líneas; la 
época de hacer todas estas operaciones es el otoño y 
entrada de invierno. En los meses de febrero., marzo y 
abril, según la localidad y época de la siembra, se em
pieza el cultivo, que difiere en razón de la forma que 
se ha dado al terreno al sembrar y tapar la semilla; 
por esta razón tenemos que dividir en tres partes las 
operaciones, aunque algunas sean de aplicación á todas» 

1. a Siembra yunto. 
2. a Idem en líneas, ó á chorrillo. 
3. a Idem á golpe. 
4. a Idem en bandas. 
Las siembras yunta y en líneas, son las dos que se 

usan generalmente en España y el estranjero ; á golpe 
hemos visto algunos sembrados que, se^un la aparien
cia, indicaban, que este método tiene algunas venta
jas, especialmente en circunstancias dadas. Mucho se 
ha dicho y discutido sobre la preferencia que debe 
darse á uno de los dos métodos primeros: esta cuestión, 
que trataremos con estension en la palabra Siembra, 
no deja de ser como todas las que pertenecen á la cien
cia agraria, es decir, que no puede admitirse como 
absoluta, pues conviene según las condiciones en que 
se emplea; pero no siendo este el lugar de tratarla, pa
semos al cultivo de las tierras sembradas de trigo 
yunto. 

§iembra yunto. Cuando una tierra está sembra
da yunta, debe tenerse un cuidado muy especial eji 
las escardas á mano, es decir, cuando el trigo tiene 
poco menos de un pie y en tiempo seco; pero tenien-
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do el suelo suficiente humedad para que al arrancar 
las malas yerbas que nacen entre él, no se lastimen 
fas plantas de trigo que deben quedar sin levantar; 
esta operación indispensable da por resultado que el 
grano salga después limpio, y que no contenga avena, 
centeno, arveja, etc., cuyas semillas son difíciles de 
separar, quitan la sustancia al suelo y el valor al gra
no. Suele suceder con frecuencia que después de la 
siembra, antes y después de nacer el trigo, llueve con 
fuwza y las tierras crian una costra dura que impide 
la circulación del aire, y por su tenacidad comprime 
los tallos y perjudica su desarrollo; en este caso es i n 
dispensable pasar por el suelo la grada de púas de 
madera, cuya forma particular se esplicará en su letra 
correspondiente, y de la que nos hemos servido con 
escelentes resultados. Puede usarse también la grada 
ordinaria; pero en este caso resulta que, estando las 
púas dispuestas de modo que entren en el suelo á ma
yor profundidad, pueden arrancar mucho p m: si se 
hubiese sembrado espeso y nacido así, no debe impor
tar el que se arranque algo. Algunos labradores, con 
cuya amistad nos honramos, han ensayado en grande 
la aplicación de la grada, cuando las siembras están 
de 10 á 12 centímetros de alta; ó cuando no nacen 
bien por estar endurecido el suelo con las lluvias; y 
los resultados han sido que sin pasar la grada han co
gido seis por uno, y con haberla pasado el doble. !>. Ig
nacio Vázquez, rico é inteligente propietario de Sevi
lla y en quien la agricultura española tiene un celoso 
emprendedor de mejoras, nos ha dicho que este año las 
tierras de trigo en que ha pasado la grada le han da
do á 10 ú 11, y en las que no ha pasado de 6 á 7 por 
uno, habiendo advertido que en una tierra en que 
dejó un pedazo sin arrastrar, la diferencia era tan no
table que se conocía á primera vista. El uso de la gra
da en tales casos es mucho mas necesario cuando se 
siembra yunto, pues cuando se efectúa en-líneas se 
pasa el arado y de este modo se remueve el suelo y 
arrancan las malas yerbas que nacen en el fondo. No 
es la ventaja de arrastrar las tierras con la grada, so
lamente la de arrancar las yerbas superficiales que na
cen entre el trigo; por medio de esta operación, é in
dependiente de la mayor facilidad que tienen los tallos 
de cumplir su desarrollo, las lluvias se filtran con mas 
facilidad, y los abonos atmosféricos llegan hasta las 
raices de las plantas. 

Siembra en lineas. En los terrenos muy húmedos, 
en los que las labores preparatorias dejan el suelo sin 
terrones ni raices de ningun^género, es Conveniente 
sembrar en líneas, pues de este modo, naciendo la se
milla en la parte alta del surco, deja que el aire ventile 
el suelo y que el cultivo se haga con mas celeridad y 
economía. Estando el campo en esta disposición, exige 
el mismo cultivo que en el método anterior, y ademas 
el dar una reja entre cada surco, lo cual se conoce con 
el nombre de aricar: la manera de obrar es la siguiente; 
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si m trigo no nace bien por la razón de haberse endu
recido el suelo, se pasa la grada, de que hemos ha
blado ya, en sentido opuesto que la dirección de los 
surcos ; de este modo se quita la costra que impide el 
nacimiento. Cuando el trigo tiene poco menos de un 
pie, y en tiempo en que la humedad del suelo permita 
que el arado entre para limpiar el fondo del surco, se 
da una lalíbf con poco arado, para cuya operación son 
buenos los arados representados por las fígs. 92, 95 y 99; 
pero es muy ventajoso y económico ponerles un horcate 
para que sirvan á una caballería , según aparece de la 
fig. 101: esta disposición hace que con cuatro pares de 
labor sirvan ocho arados á la vez; y conio el tiro que 
tienen que hacer es corto, trabajan doble y en poco 
tiempo se acaba la operación. Después de pasar el ara
do por el fondo del surco entre d y c, fig. 132, resulta 
que quedan destruidas las malas yerbas del fondo y los 
costados, pero no las que han nacido entre el trigo y 
se encuentran como él, en la parte superior d y c d'e 
dicha figura, si observamos que es necesario arrancar
las ámano; y después se pasa la grada como ya he
mos dicho, para favorecer el que nazca, con lo cual 
queda la tierra limpia y se favorece el desarrollo 'de 
la siembra de una manera incomprensible para los que 
no han hecho la prueba. En algunos puntos de Espa
ña , especialmente-en la provincia de Jaén, hemos vis
to que en lugar de grada atan un haz de zarzas ó ra
mas y lo pasan por cima del sembrado; esta manera de 
cultivar es útil cuando nada se acostumbra hacer, pero 
muy inferior á la grada construida para este cultivo 
especial. 

Siembra á golpe. En algunas partes de Andalucía 
hemos visto sembrar á golpe, es decir,' que eí campo 
queda dispuesto de tal modo que los surcos dividen en 
pirámide de un pie de base toda la tierra, y en la parte 
alta de ellas se encuentra la siembra; esta disposición 
permite que se cultive el suelo mejor, y que las raices, 
teniendo mis tierra que aprovechar, los jugos nutritivos 
se desarrollen con facilidad. Cuando se siembra de este 
modo, resulta que las labores de cultivo disponen el 
suelo para que el año siguiente pueda sembrarse, pues 
se dan dos rejas para aricar. En los terrenos húmedos 
ó muy sucios se consigue limpiarlos por el medio es
puesto , pues, independiente de que la escarda es me
nos costosa y mas fácil, la tierra recibe dos labores 
cruzadas. Pocos han sido los ensayos que hemos he
cho para comparar el resultado obtenido de este modo 
y los que producen las siembras en línea y yuntas; 
pero creemos que el mayor desarrollo de las espigas y 
cañas por razón de tener mas espacio y mas cultivo, 
hace que la cosecha sea, si no mas abundante, al minos 
igual; teniendo ademas la ventaja de poder sembrar 
la tierra al siguiente año. Aunque poco estendido el 
sistema de siembra que nos ocupa, nos ha parecido de 
tal importancia, especialmente para las tierras ende
bles , y para introducir el sistema alterno, que reco-
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mendaraos á los labradores que hagan ensayos de esta 
labor, pues la creemos de importancia. 

Siembra en bandas. Cuando se quiere obtener en 
un solo terreno dos hojas, suele dividirse la tierra por 
mitad y sembrarse alternativamente la una, mientras 
la otra está de barbecho; éste sistema, generalmente se
guido, ha sido dispuesto por algunos de una manera 
especial, que consiste en dividir el campo en bandas 
paralelas, y de tres á cinco pies de ancho: en esta dis
posición siembran una sí y otra no á chorrillo, y re
sulta que las que quedan sin sembrar se barbechan de 
reja ó se siembran de otras semillas que el trigo, que 
es el que nos ocupa. Cuando á esta disposición se une 
el que se siembre una banda ó almanta de trigo y otra 
de leguminosas, de las que se labran con el azadón, 
resulta que se tiene toda la tierra ocupada y á la parte 
cultivada se le hace un buen barbecho; pero si, como lo 
hemos visto en algunas partes, se deja la banda sin 
sembrar para hacer barbecho de reja , hay necesidad 
de darles mucha anchura; y, sin embargo, cuando es
té la siembra alta, el ganado no puede arrimarse bien, 
pues los dos costados sembrados padecen sobremanera. 
Si la siembra en bandas se dispone de modo que unas 
tengan trigo y otras yna semilla de las que abonan el 
suelo y que se cultivan como el trigo, hay la ventaja 
que las raices de este encuentran mas jugos que asimi
larse y se obtienen mejores cosechas. 

Por lo que llevamos dicho se comprende que el cul
tivo del trigo sembrado en bandas es el mismo que 
cuando se siembra en líneas, pues se hace de este mo
do. Una operación de cultivo hemos dejado de aplicar 
al sistema de siembra yunto, pues queremos l^tblar de 
ella como de aplicación á todos los casos menos en la 
siembra á golpe. Suele suceder que los hielos, al dila
tarse el agua contenida en el suelo, elevan la superfi
cie, y si continúan, resienten la siembra que, estando 
poco desarrollada, suele perecer: en este caso se aplica 
el rulo {véase esta palabra) de superficie unida, y 
con su peso comprime el suelo y evita los perjuicios 
que ocasiona el hielo. También es de muy buenos re
sultados pasar el rulo por cima de las tierras de poca 
adherencia, con lo que se consigue que se afirmen y 
que no evaporen la humedad con tanta prontitud; pues, 
aproximando mas sus moléculas por dicha operación, 
no emiten con tanta facilidad el agua que tienen ab
sorbida. No puede aplicarse el rulo á la siembra á gol
pe, pero debe pasarse por el suelo antes de sembrar, 
para que no quedan terrones, en cuyo caso con las la
bores de cultivo se desarreglarían los gplpes. No es 
solo necesario en este caso pasar el rulo para que en 
la tierra no haya terrones; en cualquiera en que se 
desee obtener un cultivo perfecto, debe disponerse el 
suelo de manera que no los tenga, sin lo cual cuando 
el arado entra para cultivar las platas, suele dejar sin 
abrigo muchas de ellas : ademas, los granos que se 
cubren con la tierra hecha pelotas no germinan ó ger-
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minan mal, y en todo caso son pérdidas para el la
brador. 

Hemos dicho cuanto creemos necesario respecto al 
trigo, lomando la principal gramínea para esplicar el 
cultivo de las demás, que, como esta, sé cultivan para 
obtener su grano, entre las cuales comprendemos la 
cebada, pues, no menos importante que el trigo, me-.« 
rece los mismos cuidados que é l , y se aviene y nece
sita los que hemos enumerado. Reasumiendo lo es
puesto , resultará que el cultivo del trigo y cebada, 
desde que se siembra hasta la recolección, consiste 
en la aplicación de la grada, el rulo, las escardas y 
aricar ó vueltas de arado. La grada debe emplearse 
para cubrir la semilla, igualar el suelo y deshacer los 
terrones inmediatamente do sembrar, y para romper 
la costra que cria el suelo cuando caen lluvias fuertes. 
En este caso se tiene cuidado, cuando está la siembra 
pequeña, de pasarla con Jas púas hácía arriba, y cuan
do está grande al contrario. El número de veces que 
debe pasarse la grada por el terreno recien sembrado, 
depende de las circunstancias en que está colocado y 
las influencias atmosféricas que lo afectan; el labrador, 
teniendo presente el objeto que se propone y los re
sultados que ofrece su uso, debe emplearla con inte
ligencia. El rulo se emplea siempre que el suelo, por 
causa del hielo ó de la sequedad, manifieste que estos 
agentes pueden afectar las buenas condiciones en que 
debe estar colocado para desarrollar las plantas que se 
le confian. Si un terreno, á la vez que es ligero, cria 
costra, y el estado de la siembra no permite pasar la 
grada, porque la poca fuerza que hayan adquirido las 
raices manifieste que podian arrancarse, se pasa el 
rulo en nigar de la grada, y á la vez que lo afirma des
hace la costra. No se deben dejar de hacer las escar
das á mano, si se ha de tener limpia la semilla que se 
obtenga, pues entre las plantas no hay instrumento 
que sustituya el trabajo manual. Se debe aricar ó sea 
pasar el arado entre los surcos, con tanto mas esmero 
cuanto mas sean las distancias de las plantas de trigo 
que se cultivan, es decir, cuanto mas intermedio haya 
sin sembrar: por regla general, están admitidos los 
principios siguientes con relación á estas operaciones: 
i .a Los granos que se siembran claros necesitan de 
mas cultivo: 2.a, cuanto mas pronto se arican los sem
brados de trigo y cebada, con mejores condiciones se 
desarrolla la siembra: 3.a, es ventajoso reiterar el ari
cado , hasta que las plantas cubran el suelo: 4.a, el 
tiempo mas apropósito para el cultivo es aquel en que 
la tierra no está ni muy seca ni muy húmeda, para 
evitar que se arranquen las plantas en el primer caso 
y se hagan terrones; y en el segundo, que se com
prima y endurezca el suelo: 3.a, siendo corto el tiempo 
que permite esta operación, debo conciliarse con la 
celeridad la economía: 6.a, cuando estas operaciones 
están terminadas, las plantas no necesitan ningún 
QttiMo mas hasta la recolección 4 guando están en 
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secano, y en riego solo, echarles el agua para la gra
na, etc., según las condiciones de localidad y suelo. 

El cultivo del trigo no debe ser seguido de otra gra
mínea , pues siendo una planta de las que mas apuran 
el suelo, debe ser precedida de otra cuyo cultivo be
neficie la tierra. En muchos puntos, hemos visto que la 
cebada precede ó sucede al trigo, y sin embargo dé ha
ber terrenos que muchos años hace están dando resulta
dos por este medio, no por eso dejarán tarde ó tempra
no de perder su fertilidad. En la clase de terrenos que 
comprende esta división pueden cultivarse otras mu
chas plantas, que si bien apuran también el suelo, no 
lo hácen de las mismas sustancias que la cebada y t r i 
go ,-y de este modo se puede obtener mas número de 
años sus rendimientos. Dos gramíneas no deben seguir
se sino en el caso de que á una siembra de trigo siga 
una de cebada ú otra que se emplee en forraje verde: en 
este caso, y en el de desmontar una tierra fértil, puede 
cultivarse una cosecha de leguminosas primero, y se
guir inmediatamente cebada y después trigo. No es 
una razón teórica la que determina que las cosechas no 
deben cultivarse de modo que dos plantas de una mis
ma especie se sucedan sin interrupción: la práctica 
nos lo enseña también, si bien cuando no se tienen los 
conocimientos teóricos, no se sabe decir mas que el 
trigo apura la fertilidad del suelo, y que por esta r a 
zón es mejor cultivar después las semillas ó legumino
sas que lo empobrecen poco. Este modo de razonar del 
hombre práctico satisface el resultado material; pero 
es una equivocación considerando la cuestión científi
camente. Todas las plantas absorben del suelo la fert i 
lidad , ó sean las sustancias que necesitan'para su des
arrollo; así que si se cultiva tres años seguidos en un 
mismo terreno, una planta de las que mas se supone 
abonan4a tierra, se advierte que la última cosecha es 
menor que la primera y segunda, cuando no sea nula 
enteramente. Todas las plantas absorben del suelo en 
que vegetan dos clases de sustancias, las orgánicas ó in
orgánicas; de estas se alimenta cada clase de diferente 
modo, según su organización , y efe esto depende la 
necesidad de cultivar cada una, intercalando las que 
absorben unos jugos, en mas cantidad , con las que 
apenas les son necesarios á las otras. 

Por medio del análisis químico que se ha hecho de 
tadas las plantas cultivadas, se ha demostrado que es
tán compuestas de las siguientes materias. Examine
mos los estados que ponemos á continuación, y no s 
convenceremos de una verdad que demuestra la cien
cia y que la práctica inteligente ha comprendido años 
antes, sin poder darse cuenta de una manera demoi-
trativa. 
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JÔCÔ  ̂  0:1 oo r - os 
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Los estados que acabamos de ver nos demuestran la 
razón y necesidad de cultivar cada planta en el terreno 
que conti'-nen Lis sustancias que lia de menester; si, 
por cjempli), sembramos trigo , vemos que necesita te
ner el suek), potasa, sosa, magnesia, etc., y sílice en 
gran cantidad; si se sigue á esta siembra la cebada, 
centeno, avena , ó cualquier otra gramínea, el suelo 
se verá apurado de dichas sustancias bien pronto; pero 
si echamos una ojeada en el estado y vernos que los 
guisantes, habas, patatas, etc., se nutren de otras 
sustancias diferentes, comprenderemos el por qué se 
ohtienen con ellas las ventajas que de todgs son cono
cidas por la práctica. Cuando deseemos conocer la 
planta que debe suceder á otra, recorreremos las casi
llas de los estados, y nos servirá de guia, que en razón 
que el suelo escasea de una materia, y las plantas que 
se cultivan la absorban, menos resultados obtendremos, 
aunque las operaciones de cultivo sean lo mas esmera
do que pueda Jiacerse; al contrario, si tratamos de 
adoptar plantas que se nutran de las sustancias mas 
abundantes, y lo hacemos intercalando las que necesi
tan las otras , equilibramos las fuerzas productivas del 
suelo , y Jas operaciones de cultivo darán los resulta
dos que necesita el que se dedica á tan difícil tarea. Si 
hubiésemos de apreciar y ordenar todas las ideas que 
puede suministrar la demostración científica del aná
lisis que presentan los estados que ya hemos visto, ten
dríamos que repetir segunda vez lo que se ha dicho en 
Alternativa, para fijar los principios en que se funda 
el que se cultive una planta de una clase, después de 
otra semejante; para evitar repeticiones, y en la creen
cia de que lo que llevamos dicho y diremos es sufi
ciente para comprenderla alternativa, remitimos á 
nuestros lectores á aquel articulo que con este podrá 
comprender; y conocido que sea, debemos hacer seguir 
á las gramíneas, las leguminosas y cruciferas: pasemos 
á decir algo de su cultivo referente á esta primera d i 
visión , advirtiendo que como cada planta en su nom
bre tiene su cultivo especial, no nos ocuparemos mas 
que de genera'idades, según hemos dicho y hecho con 
las gramíneas, en que hemos tomado para ejemplo el 
trigo como el mas importante. 

Leguminosas y cruciferas. Las principales legu
minosas que comprende esta división son: l .0 Las d i 
versas variedades de habas. 2.° De guisantes. 3.° De 
veza, lentejas, etc. y trébol. 4.° Alfalfa, etc. , 

Siendo las habas las plantas mas generalmente cul
tivadas , y que mejores resultados dan para preparar la 
tierra al cultivo de cereales , nos ocuparemos de ellas 
según hemos dicho. El cultivo de las habas puede te
ner tres objetos independientes del de preparar el ter
reno : 1.° Obtener la semilla. 2.° Venderlas en verdes. 
3.° Enterrarlas como abono. Detengámonos un poco en 
cada uno. 
. Cuando el resultado que se desea obtener es reco
ger la semilla ó venderlas verdes, debe elegirse el ter

reno arcilloso, compacto, y sembrarlas con abono ó en 
tierras fértiles. Su cultivo se reduce en este caso á 
dos rejas, une deben darse cuando la plimla liene un 
pie do alto; generalmente se emplen el arado ordina
rio para este cultivo; pero es preferible el de dos ver -
tederos {figs. t l 3 y 114), pues de este modo se l im
pian me or las distancias que median entre los golpes, 
y se arrima mas tierra á los costados. 

Si la siembra de habas se hace- para enterrar en 
verde , no se siembran en líneas ni á golpe, como se 
hace en el caso anterior, ni exige ningún cultivo: 
cuando sea este el objeto, se siembran á vuelo y se ta
pan con la rastra. 

Puede cultivarse también para 1̂  preparación de la 
tierra, con objeto de sembrar cereales, el trébol; esta 
planta es de una utilidad tal en los países cuya atmós
fera es húmeda y el terreno arcilloso, que su falta 
acarrea graves dificultades en la manutención de todas 
clases de ganado. En España puede decirse que no se. 
cultiva; pues si bien nace naturalmente en los prados 
de la provincia de León y Galicia, no se cuida ni siem
bra, y su existencia os debida á la alternativa natura! 
de las plantas forrajeras. El trébol no necesita ningún 
cultivo; su siembra se hace mezclada con una gramí
nea, y cuando esta se corta queda el prado; pero en 
este caso la gramínea no se cultiva como hemos dicho, 
pues se arrancarían las plantas de trébol. Cuando ha 
permanecido dos años, se labra la tierra y se cultivan 
cereales en seguida, especialmente trigo_ cuya cosecha 
será abundantísima si el último corte del trébol se en-
tierra en verde. 

No nos estenderemos mas en la descripción del cul
tivo , ni entraremos en el de las patatas y nabos, que 
pueden verse en su artículo especial; sin embargo, 
para dar los detalles .del resultado que puede ofrecer la 
sucesión de estas plantas y la importancia de seguir 
cultivando unas y otrj^ interpoladas, pondremos un 
ejemplo que demuestre lo que debemos esperar tra
tando la cuestión científicamente, en la seguridad de 
que la práctica responderá á nuestro escrito. 

Supongamos una rotación de ocho años, en los cua
les se cultivan seis plantas, y que tres de ellas se ob
tienen en dos años: pongamos una hectárea de tierra 
de una fertilidad normal, y contando la que se adiciona 
por los abonos, veamos lo que absorben las cosechas y 
el estado en que debe encontrarse la tierra al concluir 
el período de cultivo. 

. ' q/? i wn i 
P ' i -í «fu. • ' 
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o o r o o - ^ c o r - ^ T O o o -

+ 

CA O 

11 -¿tí 0D.2 
CU' 

o tic . -Q §> . S fe • 

c 

5 a 

(M 

En este cultivo la hectárea de tierra ha producido 
12,800 kilógramos de patatas; pero los tubérculos con
tienen una cantidad de agua considerable, y que no 
debe figurar en la cosecha, puesto que no se aprecia 
en su valor nutritivo: para reducir el valor que debe
mos considerar en este caso, la^suponemos secas, con 
lo que queda reducido su peso á 3,08o kilogramos que 
son los que figuran en la segunda cólumna; esta can
tidad por la incineración'se queda en 123 kilógramos 
4 centigramos de cenizas, que resultan en la cuarta 
columna, luego las materias orgánicas son solo 2,961 
kilógramos 6 centigramos, compuestos de carbono, 
hidrógeno, oxígeno y ázoe, según la tercera columna. 
El segundo año se obtiene casi un décimo mas que en 
la cosecha del primero: el peso del trébol es un quinto 
mas que el del trigo; el cuarto año da un cuarto mas 
que el tercero: el quinto añQ aparece que el terreno 
se encuentra apurado, pues la cosecba de avena es 
corta, porque se ha obtenido inmediatamente después 
de la, de nabos sin abono. Sin embargo, en el culti
vo de los cinco años hemos recolectado 16,780 kiló
gramos de metería» orgánicas, y 1,010 de materias 
minóralos: considerando que el abono empleado lia 
sido 49,086 kiíógramos de estiércol de cuadra, que 
represontan 10,162 de abono seco, y que este ha dado 
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por el análisis 6,889 kilogramos de materias orgánicas 
y 3,271 de material mineral; admitiendo que al fin de 
la rotación ó cultivo la tierra se encuentra en el mismo 
estado que cuando se sembraron las patatas y se echó 
el estiércol para cultivarlas, resultará que el cultivo 
ha absorbido de la atmósfera en los cinco años 9,891 
kilógramos de elementos orgánicos, oxígeno, hidró
geno, carbono y ázoe; y el abono 1,011 kilógramos de 
materias minerales. Pero como el estiércol empleado 
durante la rotación contenia 3,272 kilógramos de prin
cipios minerales, es evidente que el terreno se debe 
haber enriquecido con 2,261 kilógramos de dichos 
principios: lambien debe suponerse que una parte de 
las materias orgánicas coAtenidas í n el abono debe es
tar todavía en la tierra, pues no se puede admitir que 
todo él se ha descompuesto y se le han asimilado las 
plantas completamente en dicho período; ademas las 
patatas, cereales y trébol, etc., dejan en la tierra sus 
raices, que contienen una gran cantidad<le los pr in
cipios de que vamos tratando, y aparecen en la suma 
de los que se han considerado absorbidos de la atmós
fera; aun así aparece que el cultivo ha fijado de ella 
una gran cantidad de materias orgánicas y minerales 
para poder soportar los sacados de la tierra. Esto de
muestra el gran interés que hay de cultivar bien, y de 
mezclar plantas que admitan las labores de cultivo, 
con cuyo recurso y una rotación bien entendida se 
pueden obtener grandes productos y aumentar la fer
tilidad del suelo de una manera considerable. 

Algunos de nuestros lectores dirán: ¿ si los abonos, 
escardas, y cavas, etc., favorecen el desarrollo de las 
plantas, y, según hemos dicho al principio, todas em
pobrecen la tierra; las patatas, nabos, trébol, que 
hemos supuesto cultivados en el ejemplo que nos ocu
pa, lo empobrecerán tanto mas, cuanto que favorece
mos su acrecimiento? Esta objeción es justa, y lo 
prueba que el producto de un año de patatas represen
ta 3,000 kilógramos de sustancia seca, en los cuales 
es indudable que se encuentra una parte de los abonos 
suministrados al terreno, y de consiguiente lo ha em
pobrecido. Se dirá también: ¿si dicha cosecha empo
brece el suelo, y no es fácil de obtener en todas partes, 
por qué no se reduce el cultivo á escardas, abonos y 
viñas, y se siembra sin intermisión una ú otra planta, 
pues que todas empobrecen la tierra? Si dejásemos sin 
solución las dos cuestiones propuestas, quedaría vio-
toríoso un principio que la ciencia reprueba y la prác
tica no admite. Hemos visto que á pesar de que la pr i 
mera cosecha cultivada ha dado 3,083 kilógramos, la 
segunda dió 3,400, la tercera 4,000, la cuarta 5,000, 
y solo en la quinta se ha observado disminuir la últi
ma ; pero esto consiste en que en los dos años últimos 
hemos exigido de la tierra tres cosechas, una de na
bos y dos de cereales, cuando debíamos haber dado 
lugar para que en el quinto se dispusiese el suelo para 
la cosecha del sesto. Sin embargo de este caso desfa-
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vorablo, entremos en la demostración de que aunque 
fas costclias que hemos cultivado entre los cereales 
han absorbido tanto ó mas principios que ellas, no 
por eso lo han empobrecido lo mismo. Si considera
mos que todos los principios fisiológicos han demos
trado que las plantas que mas desarrollados tieften los 
órganos aéreos, mas principios nutritivos absorben de 
la atmósfera, y se comparan las estrechas hojas de los 
cereales, con las anchas y multiplicadas de las pata
tas, etc., comprenderemos que los 3,085 kilogramos 
de patatas secas, han producido 709 de matas, y que 
estas encierran 583 kilogramos de principios vegetales 
que vuelven al suelo; con lo cual resulta que, si bien 
hemos retirado de la tierra 2,981 kilogramos (colum
na tercera), le hemos devuelto 583, cuya mayor parte 
se han retiííido de la atmósfera: hay mas; una cose
cha de trigo retira de la tierra mas cantidad de amo
niaco que la cosecha de patatas, aunque estas contie
nen en mayor cantidad dicha sustancia; esto necesita 
esplicacion. Si consideramos el valor en ázoe que repre
senta la cosecha de patatas completa, hallamos que son 
46.kilógramos: si hacemos lo mismo con la de trigo, 
resultan 35: os decir, que las patatas han retirado 1 i 
kilógramos mas de ázoe que el trigo; pero los 583 k i 
logramos de principios orgánicos de las matas de pa
tatas representan 16 kilógramos de ázoe; cuando la 
paja de trigo aunque se aplicara como abono no repre
senta mas que 2 kilógramos 6 centigramos. Es, pues, 
evidente que las patatas han retirado 3 kilógramos 
menos de amoniaco que el trigo; sin contar que este 
retira del suelo la mayor^ifte, pues cuando mas nu
trición necesita es en la grana, y las hojas secas le im
piden absorberlo de la atmósfera; y las patatas, al con
trario , pues sus hojas verdes y numerosas en todo el 
tiempo de su desarrollo, se asimilan los gases atmosfé
ricos y especialmente el amoniaco , principio el mas 
importante para la vegetación, y el mas escaso en el 
aire y abonos. 

Si, probada la escelencia del cultivo de las patatas y 
el trigo después de aquellas, entramos en los motivos 
que hacen que á este siga el trébol, encontraremos que 
á primera vista este no solo no puede mejorar, sino 
que debe empobrecerlo , pues resulta que se han reti
rado dé la tierra 4,029 kilógramos de materias secas, 
cuya cifra es superior á la del segundo año; y ¿cómo 
se beneficia el suelo en que se retira mas cantidad'de 
sustancias fertilizantes? Hé aquí la esplicacion. Cuando 
se rotura una tierra en que se cultiva el trébol, se que
dan en ella las raices: esperimentos ejecutados con mu
cho cuidado han demostrado que el trébol que produce 
4,029'kilógramos de heno seco, deja 3,210 de raices, 
secas también , y que estas encierran 2,80o de princi
pios aéreo?, entre los que el ázoe íigura en la cantidad 
de 60 kilógramos: así , sf se considera que el trébol 
tiene los órganos aéreos muy desarrollados, y que por 
esto debe haber absorbido d«l aire una gran parte de 
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las sustancias (fué conücnc, se concebirá quo las r a i 
ces que representan mas do las tres cuartas pMes del 
peso de la cosecha, quedándose en la tierra, deben in
demnizarla de la pérdida que,ocasiona la' parte recolec
tada , que representa 84 kilogramos de ázoe, hay, 
pues, la diferencia de 24; pero una gran parte de es
tos se los ha asimilado el trébol, procedentes de la at
mósfera y no del suelo en que vegeta. 

Entrando en la demostración de las ventajas que re
porta el cultivo del trébol, para que el trigo que le 
sucede encuentre la tierra en las condiciones necesa
rias, observamos que las cenizas del primero son a l 
calinas y apenas silicosas ; cuando las del segundo con
tienen esta última Sustancia en cantidad considerable, 
según puede verse por los estados anteriores : así, con 
relación á los principios minerales, el cultivo del t r é 
bol es muy ventajoso, pues contribuye de una ma
nera indirecta para preparar la sílice que la siem
bra del trigo del cuarto año debe asimilarse. Es, pues, 
evidente que intercalando entre dos trigos el cultivo 
del trébol, se mejora el suelo, sin los gastos de ester
colar, pues las raices equivalen á esto , y la preferen
cia que esta planta da á otros principios minerales de 
que el trigo se alimenta poco, hace que su cultivo sea 
mejor que un año de barbecho de reja y embasuro, 
que cuesta, y en todo caso no es mejor; porque en 
ambos la sílice tiene tiempo de prepararse para la asi
milación. 

En la bondad del cultivo del trébol y sus buenos 
efectos con relación á la alimentación del ganado, re
sulta una idea que debemos precaver, pues muchos 
creerán que su aplicación puede ser ilimitada y de este 
modo obtener dos beneficios : 1.°, el aumento de ferti
lidad del terreno: 2.°, su aplicación para el ganado; 
pero es un hecho incontestable, aunque no general, 
que el trébol no puede cultivarse sin dejar un inter
valo de cuatro ó cinco años. ¿De qué procede esta ano
malía ó contradicción entre los principios de mejora
miento sentados y la imposibilidad de un cultivo con
tinuo de esta planta? Esta cuestión os mas difícil do 
resolver de lo que á primera vista aparece, y*los que 
se han ocupado de ella han sido de diferente opinión; 
por ésto conviene que nos ocupemos de ella antes de 
decir la nuestra. 

Se ha dicho que las plantas emiten por los poros una 
trasudación que puede compararse, bajo el punto de 
vista fisiológico, á los escrementos de los animales, y 
que estos escrementos pueden servir de alimentos á 
otras plantas; pero quo perjudican á las que los pro
ducen : y que de aquí procede la alternativa de cult i
vos. Teniendo esto por principio, De Candolle futida 
la teeria de la alternativa, y en la misma idea lo han 
hecho Humboldt y Plenck, esplicando así la causa de 
la repulsión de ciertas plantas. Nada hay que pruebe 
las pretendidas secreciones de los vegetales; y los me
dios empleados para demostrarío solo prueban que se 
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ha tomado por escrementos el producto mórbido de la 
vegetación; pues si cada planta abandonase al suelo 
una cierta cantidadjJe sustancias que impidiese su re
producción en el porvenir, ¿cómo podría esplkarse 
que hace muchos años no se cultiva mas que trigo en 
las llanuras de la Mancha, Castilla, etc., y que en al
gunas tierras se siguen unas á otras las siembras de 
cebada, sin que por eso deje de ser la cosecha buena? 
¿Cómo hacerlo del por qué en algunos puntos de Amé
rica se cultiva el trigo, caña de azúcar, etc.,sin i n 
terrupción hace mas de dos siglos? Las teorías emiti
das no dan solución al problema, que no tiene los ca-
•ractéres de generalidad que se le atribuyen, ni puede 
proponerse cuándo una planta encuentra en la tierra 
todos los años las sustancias que necesita para des
arrollarse el primer año que se siembra. Cuando se 
desmonta una tierra cubierta de árboles y se queman 
sobre el terreno, puede cultivarse constantemente t r i 
go muchos años seguidos, y lo mismo sucede con la 
caña de azúcar, etc., pues, por un concurso de cir
cunstancias favorables, encuentran los elementos de 
prosperidad que necesitan. De este principio, aunque 
no fuese conocido científicamente, proviene que los 
árabes queman los materiales y plantíos para sembrar 
y cultivar cualquier planta apropósito al suelo, según 
las condiciones atmosféricas, y del mismo la utilidad 
de dejar los rastros altos y quemarlos. 

Para conocer la imposibilidad de cultivar el trébol 
varios años seguidos sin dejar el tiempo suficiente para 
que la tierra se reponga de las materias que ha perdi
do , basta saber que la cosecha que sirve de base á esta 
discusión ha estraido del suelo i 12 kilogramos de ál
calis , y que los años siguientes no puede contener 
otras cantidades iguales que suministrar. Sin embar
go, el trébol queda siempre en el lugar de una planta 
que mejora la tierra para el cultivo de la que debe se
guirlo , aunque apura las sustancias que necesita para 
su vegetación. 

Reasumiendo lo que llevamos dicho en la rotación de 
cultivos propuesta, vemos que debe seguir á una plan 
ta de órganos esteriores pequeños, otra que los tenga 
estensos; á una que no puede cultivarse mientras dura 
su vegetación mas que en ciertos límites, otra que por 
las multiplicadas operaciones empleadas se destru
yan las malas yerbas , pues para que un terreno en
tre en su máximum de fertilidad, es una condición 
que estas desaparezcan, lo cual se facilita por el me 
dio propuesto, sin necesidad de recurrir al barbecho 
de reja. 

De los principios establecidos aparece que no debe
mos cultivar cereales sin que sean precedidos de algu
na planta de las que mejoran el suelo; pero la agricul
tura es una industria que está sujeta á las mismas re
glas económicas que las demás; y un labrador no solo 
debe buscar el obtener del suelo el mayor número de 
arrobas ó fanegas; necesita producir los artículos de 
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que mas necesidad haya cií la localidad que habita, 6 
que se esportan fuera, pues de este modo « s como 
puede serle útil el producto obtenido. Si el trigo, ce
bada, etc., se vende mejor que las -patatas, nabos y 
trébol, forzosamente tendrá necesidad de producir 
mas cereales que patatas y nabos; en este caso ó en el 
de que el terreno, por las condiciones de poca hume
dad, no pueda sembrarse de estos, recurriremos á otras 
plantas que sin necesitar las labores de cultivos ten
gan una aplicación útil ó venta regular; pero nunca 
nos debemos engañar, suponiendo que porque el trigo 
vale mas nos sea posible obtenerlo todos los años en 
una misma tierra, como no sea en casos muy escep-
cionales, de lo que hay pocos ejemplos en Europa en 
las tierras cultivadas. 

En España es general ver que se siembran los ce
reales con solo la interrupción de un año de barbecho 
de reja, perdiéndose de este modo un tiempo útil , un 
capital de consideración (V. el artículo Barbecho) y 
la fertilidad del suelo. Las condiciones de localidad 
obligan muchas veces á no salir de esta marcha; pero 
conocemos algunos puntos en que es una falta imper
donable el que se siga sistema tan pernicioso, 

2. a División. Esta división comprende, según he
mos dicho, las tierras silíceas y calizas; en ella se cul
tivan los cereales como en la primera; pero en lugar 
del trébol se cultiva la esparceta cuyas ventajas son 
equivalentes á él; la lupulina tiene la de que sembrada 
en la época de los cereales aparece y cubre el suelo 
cuando se siegan: en Nogales hay un ejemplo de este 
útil cultivo, que debe aplijj|pe á estas dos plantas en 
terrenos calizos. Si nos estendiésemos en reflexiones 
en esta división, pudiéramos tal vez pasar los límites 
de este artículo, cuando lo que helios dicho y el exá-
men de los estados que hemos dado pueden proporcio
nar cuanto es necesario, unido á la descripción y culti
vo deías plantas que cada una en su nombre aparece. 

3. a División. Siendo los terrenos de-esta división 
susceptibles de toda clase de cultivos, nos remitimos á 
lo dicho en la primera y segunda división. » 

El cultivo de los árboles está esplicado en su res
pectiva palabra, con tal estension, que seria duplicar 
las ideas si algo dijésemos, omitiendo con tanta mas 
razón cuanto que si lo hiciéramos pasaríamos los lími
tes de un DICCIONARIO. 

CUPANIA. Cupania de Plum. Género de plantas 
correspondiente á la familia de las sapindáceas. 

i . CÜPANIA LAMPIÑA. C. glabra, Swartz., DC, 
Prod,, i , 613. Este árbol, llamado vulgarmente Guara, 
habita en la isla de Cuba, cercanías de Bacujano, Gua-
nimar, etc., etc. 

A los cuarenta años de edad alcanza la" altura de 
10 á 12m y da entonces un tronco de 5 á 6>n de largo 
y de 1 á 1m 23 de grueso. 

Su madera se emplea en la construccioa rural y su 
leña se usa también bastante. 
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2. CUPAMA DE MÜCHOS PARES. C. multtjuga, A. 
Rich., Hist. de Cub., x , H 8 . Especie leñosa, que ha
bita en la,Vuelta de Abajo de la isla de Cuba. 

3. CUPANIA TOMENTOSA. C. tomentosa, Swartz.; 
C. castancefolia, Plum.; C. americana, Linn.; T r i -
gonis tomentosa, Jacq., D C , Prod., i , 613. Este ár
bol, llamado también Guara, se cria en la isla dé Cuba; 
es de segundo orden y tiene el hábito del castaño co
mún; es una de las especies mas hermosas del género; 
su madera es resistente y flexible y se usa para los 
aros de los toneles. 

4. CUPANIA DE SAN JUAN. C. Triquetra, A. Rich., 
Hist. de Cub. x, 119. Se ha observado esta especie en 
la isla de San Juan, una de las pequeñas Antillas; su 
madera es resistente y flexible, y se usa para aros de 
toneles. 

5- CUPANIA DE HOJAS DE NOGAL. C. juglandifolia. 
A. Rich., Hist. de Cub., x, 120. Esta especie habita 
en la isla de Cuba. 

6. CUPANIA COLORADA. C. macrophilla, A Rich., 
Hist. de Cub., x , 120. Esta especte habita en la isla 
de Cuba, cercanías de Guanimar, y también en la isla 
de Pinos. 

7. CüPANIA DE HOJAS OPUESTAS. C. O p p O S Ü l f o l i a , 

A. Rich., Hist. de Cub., x, 120. Arbol, llamado vul
garmente Maninje, que se cria en la isla de Cuba, cer
canías de Guanabo. 

Su madera es dura, su fractura limpia y su olor 
fuerte; se emplea en la construcción de casas, ya en 
armaduras, ya en puertas y ventanas. Sus hojas y 
frutos sirven de cebo para el ganado. 

8. CUPANIA ESPINOSA. € . spinosa. P. Blanco, Flor, 
de Filip., 183. Arbolito muy fomun en Malinta, de 
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las islas Filipinas, que tiene unas tres brazas debito; 
su madera es muy dura. 

9. CUPANIA ARBÓREA. P. Blanco, Flor, de F i 
lip., 292. Este arbusto, llamado Salap en las islas 
Filipinas, se cria en las playas de Batangas, en cuyos 
bosques suele tomar la altura de tres brazas. 

CURAG. (V. Cálamo.) 
CÚRBANA. Camila de Brow. Género de plantas 

de la familia de las gutíferas. 
CÚRBANA COMÚN. C. alba, Murray; Winterana ca

neca, Linn. DC, Prod., i , S63. La cúrbana común 
ó canela blanca espontánea en la isla de Cuba, tiene, á 
los cuarenta años de edad, 8 á 10™ de altura, con un 
tronco de 4 á 5m de largo, y de 0m,o0 á 0m73 de 
grueso. 

Su madera sirve para arados, vigas, varas y otros 
usos. 

Este arbusto es el que da la corteza conocida con 
el nombre de canela blanca ó falsa corteza de W i n -
ter; pero la verdadera viene del'estrecho de Magalla
nes, y se saca del Drymis Winteri, planta de la fami
lia de las magnoliáceas. 

La canela blanca está en pedazos arrollados, de una 
á tres líneas de grueso, y de color blanco rosado mas 
bajo por dentro; su olor es aromático, agradable y 
bastante parecido al de la canela verdadera; su sabor 
es algo acre y amargo. 

En las Antillas se sirven de la canela blanca como 
de un condimento para reemplazar á la canela de 
Ceilan. 

Hay ejemplares de esta madera en el museo Agronó
mico, en el Dasonómico y en el de Artillería. 

D. 
DACRIDIO. Dacrydium. Género de planta de' la 

familia de las coniferas. 
1. DACRIDIO ELEVADO. D. elatum , WalL Arbol 

elevado de los montes dé las islas de la Sonda y de las 
Molucas. Se cultiva en los invernáculos de Europa. 

2. DACRIDIO FALSO CIPRÉS. D. cupressinum , So-
land. Arbol de la Nueva Zelandia, donde lleva el nom
bre de Rimú. 

Estos dos árboles, de un porte elegante y pintores
co, vegetan perfectamente en los invernáculos comu
nes, cultivándolos ea tierra de brezos. Exigen una 

temperatura suave é igual, como la (te su país natal. Se 
los multiplica por estacas en camas calientes. 

DAFNE. Daphne. Género da planta de la familia 
de las timeleas. 

1. DAFNE MECEREO. D. Mezereum, Linn. Habita 
en Balsain y en los sitios sombríos de Monseny y otros 
montes elevados, de lm de altura; hay una variedad de 
flores grandes y encarnadas: semi-sombra; multipli
cación por semilla. 

2. DAFNE LAUREOLA. D. Laureola, Linn. Habita 
en Monserrat, montes próximos á Barcelona, en Bul-
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sain v en los montes de la Alcarria y de Burgos. Be 
l 'n de altura; tierra ligera, sustanciosa y fresca; mul
tiplicación por semillas sembradas inmediatamente des
pués de la madurez. Esta especie se cultiva para obte
ner patrones, en los que se ingertan los otros dafnes. 

Toda la planta, y en particular la corteza, es acre, 
corrosiva y drástica. 

3. BAFNE DEL PONTO. D. Pontica, L . Originario 
de las costas del mar Negro, de 1«» de altura. Be asien
to, pero con abrigo en invierno. 

4. BAFNE CENEORO. D. Cneorum, Linn. Habita en 
los Pirineos y montes elevados de España. Tierra fres
ca de brezos; esposicion al Norte; multiplicación por 
semillas sembradas a la sombra, por acodo ó por i n 
gerto. Sufre la poda. Hay una variedad de flores blan
cas y otra de bojas abigarradas. 

5. BAFNE DE LOS ALPES. D. Alpina, L. Habita en 
los Alpes de Italia, Austria y Suiza. Be Om^S á 0m,50 
de altura; se multiplica por semilla y por ingerto. 

6. BAFNE DE LOS MONTES ALTAI. D. Altaica. L . 
Semejante á la anterior y mas bermosa; vegeta bien en 
las umbrías. 

7. DAFNE GNIDIO., D. Gnidiam, Linn. El Torvis
co babita en la Península, real sitio del Pardo, Cata
luña, Aragón, Mancha y Alcarria; florece en abril. 
Be 1™ de altura. 

Los frutos y corteza son acres y drásticos; la corte
za se usa para levantar ampollas y curar la sarna. 

8. BAFNE DE INDIAS. D. indica, L inn . ; D. odora 
Thunb. Arbolito de 2m de altura, conocido en Bulacan 
de las islas Filipinas y cuyas hojas sirven para purgar. 
En Europa se cultiva en invernáculo templado. Hay 
diversas variedades, las cuales se multiplican por i n 
gerto en el Bafne Laureola. 

9. BAFNE DE COLINAS. D. collina, Sm.; D. olece-
folia, Lam. Arbusto de 1m á lni 30 de altura, origina
rio de Italia; tierra de brezos y abrigo en invierno. 

10. BAFNE BELFIN. D. delphini, Hortul. Especie 
híbrida del D. indica y del D. collina, obtenida por 
M. Fion el año 1821; invernáculo cá'ido; multiplica
ción por ingerto. 

f l , BAFNE DE YERSALLES. D. FcmtZíensís, Hortul. 
Intermedia entre el D. delphini y el D. Cneorum ', se 
debe á M. Lahaye de Yersalles. 

12. BAFNE BLANCO. D. Tarton-raira, L . ; Passe-
r ina, Tarten-ri aira, Sclir. Bel Mediodía de la Fran
cia ; arbusto de 0™ 30 á 0«« 40; se multiplica por semi
llas sembradas así que maduran y mejor por ingerto en 
patrón del D. Laureola. 

13. BAFNE DE FORTUNE. D. Fortunei, Lindl. Ar 
busto de la China; planta de adorno en Europa; tierra 
de brezos ó tierra ligera, fresca y asombrada, multi
plicación por ingerto; invernáculo ó de asiento, con al
gunas precauciones. 

14. BAFNEXIMELEA. 5 . TAymetea, Linn. Habita 
la Peoíasuk; Escorial, TrillQ, Boadilla, Carrascal 
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de la Mancha, Cuellar, monasterio de Santa Espina; 
florece en mayo. 

13. BAFNE VELLOSO. D. villosa. Linn. Habita en 
la Península: Asturias y tierra de Burgos. 

16. BAFNE FÉTIDO. D. phcetida, Linn. Arbolito 
menor que el brazo, y que se eleva á la altura de tres 
metros; es común en las playas del mar en las islas 
Filipinas. La corteza es muy. tenaz, y se hace fácil
mente papel de ella. Los indios le llaman Salagó. 

17. BAFNE DEL ÁGUILA, D. Aquilaria, P. Blanco, 
Flor, de Filip., 310. «Arbolitos del grueso del muslo y 
de poca altura, pero dignos de todo aprecio. Los he 
visto en las playas de Barigayos y en el puerto de 
Santiago cerca de Santa María de llocos. Ninguno t e 
nia conocimiento de semejantes árboles hasta que 
los vió en el referido sitio el padre Barranco, do
minico, sugeto muy ilustrado y aficionado al co
nocimiento de los vegetales. No hace muebos años 
sucedió esto, y el mencionado sugeto esplico sus 
usos y propiedades según lo que había visto prac
ticar en Cocbinchina con los mismos árboles. El co
razón de estos es negro y con manchas blancas. No 
todos los árboles tienen el interior de la madera ne
gro, sino solamente aquellos que han sido lastimados 
por algún viento fuerte ú otro contratiempo. Sus as
tillas quemadas dan un olor muy suave y aromático, 
y despiden entonces una resina, que hierve é impide 
se haga ceniza la astilla. Sus raspaduras se toman en 
agua o vino, y son amargas y estomacales. En una 
palabra, conviene casi del todo en las propiedades con . 
el llamado ^a / íoc / to , Lignum Aloes, Palo del Agui
la, Calainba y Calambok..&. La corteza es filamen
tosa.» 

BAGUILLA. Lagetta de Juss. Género de planta de 
la familia de las timcleas. 

1. BAGUILLA COMÚN. L . lintcaria, LdiOikc.', Dafne 
lagetto, Swartz. Arbol que se cria en los montes de la 
isla de Cuba. 

Los ejemplares de esta planta son tan raros en los 
berbarios europeos, como comunes las muestras del 
líber de sus tallos en los museos de historia natural. 
Apenas se hallará uno que no posea trozos de esta cu
riosa tela vegetal parecida á una gasa ó encaje, que ha 
hecho dar al árbol que la produce el nombre de Palo 
de encaje por los franceses, y el de Daguilla por los 
españoles. 

A pesar de esta singularidad, apenas tiene usos úti
les. Los habitantes de las comarcas donde vegeta este 
árbol, suelen hacer con este líber cuerdas notables por 
su resistencia y blancura, y los torcedores de cigarros 
atan con tiras del mismo líber teñidas de amarillo los 
paquetes de calidad superior. 

2. BAQUILLA DE YALENZUELA. L . Valenzuelana, 
A, Ricbard. Este árbol, que lleva también el nombre 
de Daguilla^ se cria en la isla de Cuba, Yuelta de Abajo, 

DAHUiA, <i UAUA. {DaMia,) Qcnera de plañías d4 
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la octava clase, familia de las labiadas de Jussieu, y de 
la singenesia poligamia deLinneo. 

Una observación importante debemos bacer sobre el 
nombre de esta planta. Thunberg y Cavanilles pusie
ron el nombre de dalia, en honor al célebre botánico 
sueco Andrés Dabl, á dos plantas diferentes: ambos 
quisieron sostener el derecho de denominación y pro
piedad ; pero, decidida la cuestión en fuxov de Thun
berg por el dictámen de Wildenow y de Candolle, se 
dió á la planta de Cavanilles el nombre de georgina. 

El Sr. Hidalgo Tablada, en su Manual del cultivo 
de la dalia, esplica el origen de esta planta del modo 
siguiente: 

«La dalia es originaria del Nuevo Mundo. Cuando 
fue encontrada esta planta en 1803 por Humboldt y 
Bonplat, en una pradera de Méjico, ya era conocida en 
España; pues en 1791 remitió D. Vicente Cervantes, 
director del jardin botánico de Méjico, á Cavanilles, 
que lo ê a del de Madrid, semillas que en 1792 pro
dujeron flores simples. Cavanilles formó con ella un 
nuevo género bajo el nombre de dalia, en homenaje á 
M. Dabl, botánico sueco. 

«Introducida en Alemania, bajo el nombre de dalia, 
fue perfectamente acogida; pero por uno de esos he
chos que confunden ordinariamente las nomenclatu
ras botánicas, Willdenow le dió otro nombre que el 
que habia recibido en nuestra patria por el ilustre Ca
vanilles; y para dedicársela al botánico Georgi, pro
fesor en San Petersburgo, la puso el nombre de geor
gina. La intención de Willdenow, al variar el nombré 
de dalia, no fue solo por reconocimiento á Georgi, sino 
por evitar al mismo tiempo la confusión que podia re
sultar con otra planta leguminosa de flores purpúreas 
quq forma el género dalea, consagrada por Thunberg 
á M. Dale, botánico inglés. 

»El nombre de georgina no ha sido conservado mas 
que en el Norte de Europa: en Francia, Inglaterra, 
España, etc., el de dalia, que puso Cavanilles á la 
planta mejicana, ha prevalecido. 

))Las primeras dalias que poseyó el Japdin de Plan
tas de Paris, fueron remitidas de España en 1802. 
Andrés Thoin la prodigó muchos cuidados, con tanto 
mas interés, cuanto que pensó que sus tubérculos po
drían servir de alimento al mismo tiempo que se u t i 
lizasen sus lindísimas flores. Sin embargo, se recono
ció que las raices de la dalia no podian ser aplicadas 
á la economía doméstica, lo cual no hizo desmerecer 
á la planta, que, al escapar de las investigaciones de la 
ciencia gastronómica, cayó con mejor fortuna en po
der de los horticultores, que previeron en ella una 
planta lucrativa, como el tiempo lo ha justiücado. 

»Pero cosa singular es, que, sin embargo de haber 
sido introducida en España antes que en ningún otro 
pais, yernos todos los años que los francesas vienen á 
Madrid y otras capitales nuestras para vendernos va-
TÍQ̂ M̂ S nosotros m couocomos. Esto p f i&kel 
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descuido con que se mira la horticu'tura entre los es
pañoles, y nos duele ver que vengan los cstraños á 
llevarnos el dinero vendiéndonos un sinnúmero de 
plantas que, si consultamos nuestro clima, podemos 
producir con mas ventaja que ellos.» 

Aunque la dalia de los botánicos, no es, por con
secuencia de la decisión de Willdenow, la dalia de los 
jardineros, el público se ha desentendido de la opi
nión de los sabios y sigue llamando dalia á la geor
gina: de ella, pues, nos ocuparemos, con aquel 
nombre. 

Su raiz tuberosa, grande, carnosa, maciza, de un; 
color ceniciento oscuro por fuera, y blanco por dentro^ 

Su tallo herbáceo, duro, ramoso y lampiño, de co
lor verde oscuro: crece desde cuatro hasta seis y siete 
pies de altura. 

Sus hojas opuestas, unidas por la base de sus pe
ciolos ; verdes por el anverso y amarillentas por el 
reverso. 

Sus flores son termínales ó axilares, de tres á cua
tro dedos de diámetro, tienen los flósculos del disco 
tubulosos, hermafroditas y amarillosj su color varia 
según las especies; así es que hay dalias de color de 
rosa pálido, de color de grana, púrpura oscuro, ama
rillo, etc. 

S\x fruto son unas semillas cuadrangulares, sin v i 
lano, y un poco espatuladas. 

Esta planta es originaría de Méjico; lo mismo que 
las tres especies mas conocidas que son, la dalia ama
rilla (̂ 4. coccínea), la purpúrea {A. pinnata) y la de co
lor de rosa (A. rosea), las cuales, sembradas y cultiva
das, han dado otras variedades. 

Siémbranse las dalias por el mes de abril, en una 
mezcla sustanciosa, pero ligera, y se cubren con una 
capa de mantillo fino y pasado, que no esceda de un 
dedo de grueso. A las tres semanas de hecha la siem
bra, empieza la germinación. Durante el primer año 
crecen las plantas de siembra desde tres hasta cuatro 
pies de altura; pero se muestran débiles", dan pocas ho
jas, y las semillas no llegan, por lo común, á sazonar
se : al año inmediato ya echan mas tallos, mas flores; 
pero hasta los tres ó cuatro años no llegan á su per
fección. Es necesario limpiar las malas yerbas que naz
can en los tiestos, y regarlas con frecuencia. 

Todas estas plantas, dice Boutelou, se multiplicaií 
muy fácilmente por la división de sus tubérculos; cuya 
operación se ejecuta después de haberse secado sus 
tallos, y antes de que empiecen á arrojar otros nuevos 
en la primavera. 

Los tubérculos que se separen de las raices para des
tinarlos á plantar, se deben dejar por dos ó tres dias 
á la sombra en una habitación seca y ventilada, para 
que las heridas que al córtalos se les ha hecho, tengan 
tiempo de cicatrizarse. Estos tubérculos se plantan á 
H;;ÍS Ú ocho dedos de profundidad, en eras al raso, y 
a'go roa$ someros las raaceta§, U dalw prefiero los 
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terrenos fértiles y sustanciosos; pero puede vivir tam-
biciwen cualquiera otros, aunque no sean tan buenos. 

Se dará á la tierra una labor con el almocafre cuan
do empiecen á brotar las plantas, para deshacer la cos
tra que aquella forma, y para ahuecarla conveniente
mente : de este modo la vegetación es mas fácil y pron
ta. Un abono de mantillo fino es también muy oportuno, 
y no lo es menos el dar á las plantas algunos riegos, 
escasos en la primavera y mas frecuentes después, según 
aquellas lo exijan. Con estos cuidados^ y el de poner
les un tutor, porque son débiles sus tallos, florece la 
dalia en julio, agosto y setiembre. Para conservarlas 
por mas tiempo, aconseja Hoeffer se planten en ma-
cetones enterrados durante el buen tiempo, y resguar
dados en estufa desde que se aproxime ef de los hielos. 

Aunque hemos indicado el método de cultivo que 
para esta planta aconsejan varios autores, parécenos 
oportuno esponer el que recomienda el Sr. Hidalgo 
Tablada, en su ya reterido Manual. 

«Hemos visto, dice, que, por medio del ingerto y 
esqueje, se pueden multiplicar al infinito las varieda
des que circulan en el comercio y las especies mas esti
madas : pero para obtener otras nuevas hay que recur
rir á las siembras. 

«Suponiendo que se tienen semillas buenas recogi
das según se han ido madurando y bien conservadas, 
teniendo presente que en este estado contienen su 
facultad germinativa seis años, se siembran desde 
mediados de febrero hasta marzo, y se trasplantan en 
abril y mayo, se ponen en los sitios en donde han de 
permanecer: de este modo florecen y fructifican algu
nas veces en el mismo año. 

))La siembra se hace en tierra suelta, y si en la loca
lidad concurren los hielos , en esposicion al Mediodia, 
y cubiertas con zarzos; en todos casos es conveniente 
hacerla temprano y forzar la vegetación, pues las plan
tas tardías son endebles. Abrigadas de noche, cuando 
se siembran al aire libre, se desarrollan muy bien 
Hasta que nacen debe tenerse la superficie húmeda, 
después, según indique el color de la planta. 

»E1 trasplantar se efectúa en dias nublados y húme
dos, pues el tiempo seco, sin embargo del riego, no 
da buenos resultados si no se garantizan de los rayos 
del sol los primeros dias. No deben plantarse espesas, 
debe haber entre cada una un pie de distancia, pues 
en otro caso se crian endebles, alzan mucho, pero del 
gadas. Para obtener y determinar un tallo principal 
se cortan los otros á seis pulgadas del suelo; y de este 
modo se evita la confusión y se deja que circule el a i 
re. Si florecen tarde, en setiembre, no se deja mas que 
una flor, y en todos casos se quitan todas las que pa
sen de una en un solo tallo. 

«Cuando los tallos llegan á cierta altura deben po
nérsele tutores para sostenerlos. Los riegos deben ser 
mesurados para no dar mucho impulso ála vegetación 
Las dalias que florecen primero son generalmente sen-

DAH 

cillas; las dobles son mas tardías. Las sencillas se cor
tan entre dos tierras, y así se deja espacio á las de-
mas. Conforme florecen y se reconocen, se deben se
ñalar y tomar notas de sus cualidades, las que np flo
rezcan en el mismo año de la siembra también se 
marcan con esta condición, que tal vez sea un indicio 
de su bondad. Los tubérculos en el primer año deben 
sacarse de la tierra donde hiele, y colocados por el ór-
den y marcas puestas, conservarlos en un sitio cubier
to de tierra y de hojas.» 

No concluiremos este artículo sin hacer mención de 
la famosa colección de dalias y el gusto con que se 
cultivan en esta corte por D. Juan Manuel Ballesteros, 
en su jardín de secano junto á las Salesas. 

El número de variedades que cultiva están señala
dos en el siguiente catálogo con una J: las demás son 
de las mejores que se conocenj clasificadas según las 
dimensiones de sus tallos. 

DISTRIBUCION DE LAS DALIAS EN TRES GRUPOS. 

PRIMER GRUPO. 

Dalias cuyos tallos son de tres pies de alto, ó mas 
pequeñas. 

J. Núm. i . 

2. 
3. 

4. 
5. 

6. 
7. 

9. 
J. 10. 
J. H . 

12. 
J. 13. 
J. 14. 

15. 
16. 
17. 

J. 18. 

J. 19. 
20. 

J. 21. 

ZiLLiAs;rosa color de carne, matizada de 
encarnado, 7 c. 

SOFRONIA; violeta amaranto. 
ELISARETH; blanco puro jaspeado de rosa 

liláceo, 8 c. 
MARY ; rosa matizada de encarnado. 
NEC PLUS ULTRA : violeta oscura, bordes ce

reza. 
DUBLIN ROSA ; rosa. 
RECOVERY; bermellón, ligeramente anaran

jado. 
LADY FOWLER ; carmesí, púrpura y cas

taña. 
LYDIA ^ rosa encarnada. 
DOÑA ANA; carmesí color de fuego, 8 c. 5m. 
AMELIA ; blanco puro, estriada lápiz, 7 c. 

4 m. 
GRIGLITON; escarlata sombreado. 
DON JUAN ; carmesí y castaña, 7 c. 9 m. 
MAID OF ATHENS ; blanca manchada de rosa 

púrpura, 8 c. 
HYLAS; escarlata color de naranja bajo. 
DUNAVERNON; violeta oscuro. 
MINERVA ; blanca salpicada de lila. 
ANCELLE ÚNICA; amarilla manchada de cas

taño claro, 7 c. 8 m. 
WASHINGTHON; violeta lilácea. 
REINA; carmesí púrpura, matizada de color 

de fuego. 
TERESA; blanco puro matizada de rosa, 9 c. 
"WINDSORÍ RIVAL; escarlata y auroraw 
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23. 

J. 24. 
J. 2S. 

26. 

27. 
28. 

29. 

30. 

TATLORD ; Tioleta matizada de color de cas
taña. 

Miss AMALIA ; blanca color de carne, 8 c. 
OPTIMA; violeta matizada de encarnado, 

7 c , 6 m. 
LADY BATURST;" blanca con las orillas de 

rosa. 
ANTELLA; violeta sombreado. 
ISABEL; color de capuchina, matizada de 

color de naranja. 
BEAUTY OF WINSORD; blanca con las orillas 

lila. 
GAETA; rosa suave. 

SEGUNDO GRUPO. 

Dalias cuyos tallos tienen de tres á cuatro pies 
altos. 

de 

31. 
32. 
33. 
34. 
35. 
36. 
37. 
38. 
39. 
40. 

J. 41. 

J. 42. 
43. 

44. 

45. 
46. 
47. 

J. 48. 

49. 
50. 
51. 

J, 32. 
53. 

34. 

RINGEADER; violeta rosa, orillas lila. 
JIRE BALL ; escarlata, 8 c. 
BRITISH; castaña. 
CURETA ; rosa carmín. 
BEAUTY OF EDIMBROO ; carmesí puro. 
MADRILEÑA ; blanca jaspeada, lila, 8 c. 
ARGO; amarillo oscuro, 9c. 7 m. 
ÑERO; violeta rosa. 
ARTABANESA; bermellón matizada. 
SALESANA ( Ballesteros); carmín con el fi

nal de los pétalos blanco rosa, 7 c. Esta 
flor no se encuentra en el catálogo; y 
habiendo visto en un tallo una carmín 
y otra como hemos dicho, se la ha 
puesto el nombre del jardín donde ha 
aparecido la primera vez. 

BEAUTY OF WHILTON; violeta lila, orillas 
blancas. 

LORD DUDLEY; carmesí carmín, 7 c. 8 m. 
PRIDE OF SUSSEX ; blanco puro, bordes l i 

geramente pintados de rosa. 
DUKE OF'RURGLAND, violeta esmaltada de 

amarillo. 
CONDE DE PARÍS; amarilla. 
LEONOR ; rosa matizada de mil colores. -
DESCONFIANZA; color de naranja. 
COMPACTA PERFECTA ; amaranto y carmesí. 

Es la mas linda que hay en*la colección. 
HIPEICON ; lila á dos matices. 
GRANADINA;-aurora bermellón. 
KATTE NIKELBY ; rosa puro, pétalos Manco 

en las puntas. 
CLORISA ; blanco margarita, rosa vivo, 8 c. 
MARGINATUM SUPERBUM ; castaña matizado y 

estriado de carmesí. 
PERFECTA; buen violeta púrpura, 8 c. 7 m 

TERCER GRUPO. 

Dalias de tallos de mas de cuatro pies de altos. 

J. 55. PRENDENT OF THE WEST ; carmesí amaranto, 
7 c. 8 m. 

56. QÜEM OF RARUM ; lila ligero. 
57. DUQUESA ; carmín y encarnado. 
58. JUNO ; rosa violeta. 
59. BONAPARTE ; violeta y púrpura. 
60. CALIOPE; carmín, rosa y fuego. 
61. CORAZÓN DE LEÓN ; violeta oscuro y ama

ranto. 
62. DUQUE DE MAYENNE ; amarilla. 

J. 63. ELISABET FORTER ; aurora y bermellón, 
6 c. 9 m. 

64. GLADIADORA ; rosa , violeta , ráfagas pla-
' teadas. 

Cavanílles, en 1791, nos dió la descripción de esta 
planta, y después se ha cultivado en nuestros jardi
nes. Sus raices" pueden ser comestibles, tal vez sean 
un alimento sano, pero poco agradable, si no se sazo
nan de alguna manera. Los habitantes de Méjico las 
comen con gusto. Así estas raices como las hojas son 
un forraje escelente para los anímales. 

DAIS. Dais. Género de planta correspondiente á 
la familia de las tímeleas. 

1. DAIS CON HOJA DE LAUREL. D. Laurifolia, 
L. Arbolíto de cuatro metros de altura, que se cria 
en las islas Filipinas. La corteza despide un olor fasti
dioso , es muy tenaz y se emplea en la fabricación del 
papel. 

2. DAIS CON HOJAS DE FUSTETE. D. cotinifolia, 
L. Arbusto del Cabo, de 3 á 4M de altura, que se cul
tiva en los invernáculos de Europa; tierra franca , l i 
gera, multiplicación difícil por estacas, mas fácil por 
barbados. 

DAMARA. Dammara. Género de plantas, de la 
familia de las coniferas. 

1. DAMARA DE ORIENTE. D. orientalis, Lamb.; 
Pinus Dammara, Hill. Grande y hermoso árbol, o r i 
ginario de Oriente, que se cultiva como planta de 
adorno en Europa. Tierra de brezos; invernáculo; mul
tiplicación de ingerto sobre la Araucaria. 

2. DAMARA AUSTRAL. D. australis, Lamb. De la 
Nueva Zelandia; de adorno en Europa; invernáculo 
templado; la raíz de Dammar del comercio procede 
de este árbol. 

DAMASQUINA, CLAVELON DE INDIAS. {Tagetes pa-
lula.) Género de plantas de la décima clase, familia 
de las corimbíferas de Jussíeu y de la singenesia poli
gamia superflua de Linneo. 

La raiz es muy fibrosa. 
El tallo cilindrico, herbáceo y muy ramoso. 
Las hojas alternas en el tallo, gruesas, aladas; con

cluyen por una impar, y esta por un rabillo delgado 
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como un hilo: su color es de un verde casi negro. 
Las flores son solitarias, radiadas, con otras muchas 

hcrmafroditas y tubuladas en el disco, y en el radio 
cinco flores hembras: el cáliz es sencillo, recto, oblon
go, con cinco lados y otros tantos dientes. Las flores 
hermafroditas son mas largas que el cáliz, las hembras 
mas cortas. Su color aterciopelado, amarillo, oscuro y 
dorado, es de muy buen efecto. 

E l / r u í o son unas semillas chatas, lineales, mas 
cortas que el cáliz, con cinco escamas rectas, agudas 
y desiguales. 

Esta flor es hermosa, pero no puede compararse con 
la de flor doble bien cultivada. 

DAMASQUINA MATOR. {Tagetes erecta.) Planta del 
mismo género que la anterior. Su tallo es poco ramo
so : las hojas aladas, de un verde claro, con hojuelas 
lineales, puntiagudas y dentadas. Las flores son ra
diadas y solitarias, el pedúnculo fistuloso é hinchado 
por algunas partes: el cáliz sencillo, anguloso: la co
rola de un color amarillo hermoso, mas ó menos os
curo. El receptáculo es desnudo y las semillas tienen 
cinco pistilos. , 

Hay algunas variedades de esta planta, unas con 
flores anaranjadas, otras listadas de amarillo, ó ater
ciopeladas, y otras, por fin, de flores dobles. Son or i 
ginarias de Méjico, y ofrecen una vista hermosísima 
por la riqueza de sus colores; pero si se las toca exha
lan un olor fuerte y muy desagradable. 

DAR TAJO, SACAR SUELO ó FONDO. Cavar el terreno 
á dos" ó tres pies de profundidad, ya para rellenarlo 
de estiércol enterizo, ya con tierra nueva, ya, en fin, 
para que la tierra quede bien removida., y mezclada. 
Se aplica esta palabra cuando se planta una viña, en 
cuyo caso la tierra que so saca de unas zanjas so lleva 
á otras; regularmente los trabajadores llenan la zanja 
que dejan á la espalda y la última que abren con la 
tierra que sacaron de la primera. 

También se aplica la frase sacar suelo ó fondo á los 
prados que hay necesidad de cavar para Cortar las 
raices y sacar á la superficie la capa de tierra inferior. 
Esta operación la practica cada agricultor de la manera 
que le es mas fácil ó menos costosa, ya con un arado 
fuerte, bien por medio de la laya ó la azada; este es 
preferible al primero pero también mas costoso. 

DATILIFERA ó PALMA DEL DÁTIL. Phcenis dacti
lífera, L. La palma del dátil vegeta admirablemente 
en las playas y terrenos salobres y arenosos del Asia y 
del Africa, y particularmente en varios distritos de la 
Siria, Persia, Marruecos y Egipto. 

Sin este benéfico vegetal habría despoblados inmen
sos en aquellos paises, cuyo escesivo calor es un obstá
culo insuperable al cultivo del trigo, del arroz ó de 
otra planta alimenticia. El estraordinario tamaño de 
sus hojas proporciona sombra reparadora á los habi
tantes de las regiones ardientes, en que, no pudiéndose 
criar árboles frondosos, no hay otro medio para 
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libertarse de los abrasadores rayos del sol africano. 
Son las palmas árboles muy nobles, signos de paz y 

victoria, y así «á los Santos mártires y Vírgenes, dice 
nuestro'inmortal Herrera, en señal de haber vencido y 
triunfado del mundo y concupiscencias carnales, ponen 
ramos de palmas en las manos demostrando sus vic
torias.» 

El límite inferior de temperatura media del año que 
puede soportar es 4- 17°. 

«Quieren tierras areniscas^ salobres, sueltas, calu
rosas y tales que para otras palmas no sean, con tal 
que tengan humor, y donde la tierra no es salobre ó 
echen sal cerca de las raices ó las riegan con agua ó 
salobre ó salada: y aun el señor maestre Hernando de 
Herrera, mi hermano, en lugar de agua salada hizo 
regar unas palmas que habia en su casa puesta toda 
una cuaresma con aguado pescado, y les iba muy 
bien con ello.» 

La multiplicación de la palma del dátil se logra por 
nftídio de las semillas ó huesos de los dátiles, por los 
hijuelos barbados, y por esqueje. 

Las semillas ocasionan un atraso considerable; por
que, no distinguiéndose el sexo por los huesos de los 
dátiles, resulta que casi siempre es diiplo el número 
de palmas machos que salen de las semillas sémbra-
das. Sin embargo, se tienen palmas mas duraderas y 
frondosas, y un gran número de variedades en la mag
nitud, figura, color, sabor y mayor ó menor preco
cidad de los frutos y en la figura y tamaño de los 
cuescos que encierran. En el Mediodía de España, en 
donde se cultiva la palma de dátil, se observa tanta 
infinidad de variedades, que Lagasca no dudó en 
afirmar que, estudiadas estas con prolijidad, darían 
acaso un número superior al de las ciruelas que se 
cultivan. Tanta variedad, añade este ilustre botánico, 
pende indudablemente del modo de propagar este pre^ 
cioso árbol, que es casi únicamente por semilla. Sin 
embargo, concluye hablando de este asunto: hace ya 
algunos años que en Elche lo propaga también por 
hijuelos uno que otro cultivador, como lo hacen en 
Persia, que es el modo único de tener dátiles buenos. 
Debe preferirse la propagación de las palmas por sus 
hijuelos ó barbados á la reproducción por simientes.-

Conviene preparar el terreno. del semillero con 
buena y profunda labor; Abu Zacharia aconseja que 
los hoyos tengan dos codos de hondo y otro tanto de 
ancho, que se llenen de una mezcla de tierra y es
tiércol , dejando solo medio codo de vacío, que sobre 
esta base se siembre el hueso del dátil, que se cubra 
con una capa ligera de la misma mezcla, que se añada 
un poco de sal y que se acabe de llenar el hoyo con 
sarmientos. D. Antonio Sandalio de Arias aconseja 
que si se ponen en almáciga para trasplantar después 
á otro sitio, sea colocando las posturas en filas y 
abriendo los hoyos á dos pies de distancia uno de otro 
en todos sentidos, y añade que no naciendo todos los 
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huesos qwe se siembran, se pongan dos á cuatro en 
cada hoyo, cubriéndolos con una capa ligera que no 
pase de cuatro dedos de espesor. La siembra se hace 
en la época en que estén perfectamente maduros los 
frutos. La germinación tarda de tres á cuatro me
ses. 

Déjase una planta sola en cada golpe ó postura, el i
giendo la mas vigorosa y arrancando las restantes. 
- En las siembras de asiento se sigue el mismo méto
do , pero graduando las distancias por los usus á que 
se haya de destinar el terreno. Si ha de llevar palmas 
solamente, bastará la distancia de diez ó doce pies. En 
Elche se ponen las palmas en dos filas á lo largo de las 
caceras del riego, sirviendo al mismo tiempo de linde 
á los campos de alfalfa y otros vegetales. 

La palma sufre el trasplante; parece que en Elche, 
según el testimonio de Cavanilles, no se trasplantan 
hasta los cinco añosr y entonces se hace arrancándolas 
con cepellón sin ofender las raices y colocándolas en 
hoyos anchos y de proporcionadas dimensiones. 

El plantío de los hijuelos barbados y de los cogollos 
desgarrados, se hace preparando el terreno con buena 
labor y de un modo análogo á lo espuesto acerca de 
los trasplantes de los pies criados en semillero. 

Como la palma del dátil es dióica , aunque el macho 
diste mucho de la hembra, se verifica la fecundación 
trasmitiéndose el polvo fecundante por medio del aire. 
Para invertir la verdad fisiológica en práctica agrícola, 
se procura tener en los plantíos un macho para cada 
dos hembras, y á corta distancia de ellas. También se 
hace la fecundación artificial aplicando las flores de la 
palma mafcho sobre las flores de la palma hembra, esto 
se logra cortando las espatas de los machos cuando es-
tan en sazón, y dividiendo con cuidado sus varios ra-
mitos, se colocan después en el centro de las flo
res hembras, distribuyéndolas de modo que el polen 
"pueda derramarse sobre los pistilos, asegurándoles bien 
para que no se caigan. También se hace la fecunda
ción artificial sacudiendo el polvillo de las flores mas
culinas sobre las femeninas, según práctica de Ebu el 
Awam. 

Cualquiera que sea el método que se emplee, es pre-" 
ciso esperar á que ambas flores estén en calor, cuya 
época varia según los climas y estaciones. En las re
giones calientes suelen hallarse en estado oportuno des
de principios hasta fines de marzo; pero en Elche no 
se puede verificar sino á mediados de abril ó acaso mas 
tarde. 

La fecundación artificial es un método mucho mas 
'económico que el de multiplicar los pies masculinos 
para lograr la fructificación de las palmas hembras ; es 
también' un medio mas seguro que la fecundación na
tural; por consiguiente el agrónomo puede disminuir 
el número de los machos y destinar su sitio al cultivo 
de los pies femeninos. 

Los cuidados que deben emplearse para el cultivo de 
TOMO I I . 
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las palmas después de su siembra, trasplante y fecun
dación , se reducen á riegos frecuentes y labores y 
cavas, liaste que los troncos adquieren tres á «uatro. 
pies de altura. 

Los cultivadores de Elche, dice el Sr. Cavanilles, 
no se ocupan de labrar el suelo, pero sí en practicar 
muchas, muy difíciles y peligrosas operaciones con el 
fruto, pues se ven precisados á subir hasta las coro
nas de la palma, y mantenerse allí sin temer los vai
venes del árbol ni las agudas espinas de las hojas ó 
frondes. Suben para cortar las frondes machos y ase
gurar las flores femeninas ya fecundadas, las cuales 
atan con cordeles para que los vientos no maltraten 
el fruto tierno ni hagan caer el abultado antes de 
tiempo. 

Distínguense en Elche dos variedades por la dife
rencia de sus frutos dulces ó ásperos. Los dulces, l la
mados entre el vulgo candits, se arrugan en la palma, 
y se comen sin aderezo alguno. Los ásperos se rocían 
con vinagre común, y se mantienen cubiertos por es
pacio de dos días; pasado este tiempo se hallan de un 
gusto agradable, el cual se conserva como seis dias 
corrompiéndose en seguida. 

Ademas, una misma palma da frutos buenos, me
dianos y malos, según la edad: en Elche y Orihuela 
principia á mejorarse el fruto de una misma palmera 
á los treinta años de su edad, y así se sacan de ellas 
los hijuelos para su multiplicación y aumento. En E l 
che, los dátiles mejores entre los dulces son los que 
llaman tenadas, compitiendo en bondad con los cele
brados de Berbería. Su sabor es delicado, y se conser
van buenos para comer por dos ó mas años. 

En Canarias hay un gran número de variedades de 
dátiles; y Desfontaines dice que en Berbería hay de 
quince á veinte variedades. 

Los dátiles maduros suministran un alimento muy 
nutritivo y saludable; la materia azucarada que llevan 
consigo los hace jabonosos y antipútridos. Podrán i n 
digestarse en los estómagos débiles, fermentando hasta 
cierto punto como otros frutos azucarados, embriagan
do y produciendo dolores de cabeza. Los dulces abun
dan en mucílago, fécula y materia acuosa, y por esto 
ellos y su cocimiento son útiles para mitigar la tos y 
ronquera catarral^ los dolores en la estangurria; se 
aplican también en los afectos calculosos y en la supu
ración de los tumores. Entre los verdes hay algunos 
muy ásperos y astringentes. Hay también otros de tan 
mala calidad, que su pulpa es casi leñosa y muy i n 
sípida. 

Ademas del fruto se utilizan sus frondes para la fes
tividad del Domingo de Bamos. Los cultivadores de 
Elche preparan las palmas para este objeto , formando 
un cono con todas las frondes. Doblan hácia arríba los 
pezones duros, estrechan los brazos hasta formar un 
haz , que cubren con frondes inútiles y que aseguran 
con cordeles desde la base del cono hasta el vértice; 

S4 
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Se principian á formar estos conos desde abril hasta 
junio, sin cerrarlos por arriba hasta el mes de agosto, 
á firijde que las frondes del centro puedan crecer y se 
igualen con las otras. Así utilizan los machos y las 
hembras infecundas, reduciendo unos y otras á conos 
cada tres años, tiempo suficiente para arrojar nuevas 
frondes. De cada cono suelen resultar diez frondes 
útiles. 

Parece que los habitantes de las islas Canarias sacan 
mucho mas partido de sus palmas. 

De los troncos se sacaba antiguamente madera de 
sierra , la cual se destinaba á los suelos de las habita
ciones de las casas principales; también se destina á 
madera de hilo. 

De las raices se hacen sogas fuertísimas, siendo este 
artículo en algunos países un ramo de comercio bas
tante lucrativo. 

Los ejes de las frondes desnudos de las hojuelas se 
aprovechan para formar zarzos y otros muchos útiles 
de la casa del labrador. 

Las hojas tiernas sirven de pasto al ganado .vacuno 
en verano. Curadas, sirven para hacer escobas mejores, 
mas hermosas y de mas duración que las comunes y 
conocidas de palmito, sirven también para esteras, 
capachos, soguillas y hasta para hacer bujerías, mue-
blecitos y mil objetos de capricho. 

Con el escobajo del racimo del fruto se hacen en Ca
narias escobas fuertes y hermosas que sirven para bar
rer las eras, calles , patios y caballerizas. 

Sácase de la savia misma del árbol un vino ó licor 
agradable que en unas partes se llama garapo, y en 
otras vino de palmas; de este licor se estrae también 
una buena parte de miel rubia, muy semejante á la 
miel de la caña de azúcar. 

Abuzacaria dice que con el meollo de los dátiles se
cos y descascarados se hace pan, que su harina se pue
de guardar mucho tiempo, que con ella se alimentan 
los africanos pobres y que también sirve de recurso á 
los ricos en sus largas peregrinaciones. 

Los que deseen mas detalles sobre el cultivo de esta 
interesante planta podrán consultar las Observaciones 
sobre el reino de Valencia, del Sr. Cavanilles , y las 
Observaciones de D. José Cabeza y Mora , publicadas 
en las Adiciones á la agricultura de Gabriel Alonso de 
Herrera. 

DAUCO. (V. Zanahoria.) 
DEDALERA ENCARNADA, GUADALPERRA DIGITAL. 

Planta de la clase octava, familia de las personadas de 
Jussieu, clasificada por Linneo en la didinamia angios-
permia {digitalis purpurea, L.) 

Raiz, en forma de nabo, con otras laterales y fi
brosas. 

Tallo, de un codo de alto, anguloso, velludo, rojizo 
y hueco. 

Hojas, unas que salen de las raices y son ovales, 
agudas, muy suaves al tacto y sostenidas por peciolos 
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largos; otras que nacen de los tallos, opuestas y sin 
peciolos. 

Flor, de una sola pieza en forma de campana ó de
dal , de lo que se deriva su nombre; su color es de 
púrpura, y blanca algunas veces, salpicada de man
chas , guarnecida interiormente de pelos, agujereada 
en su base y pegada en el fondo del cáliz; este se d i 
vide en cinco porciones irregulares, con un pistilo y 
cuatro estambres, dos de ellos mayores que los otros. 

Fruto: el ovario se convierte en una cápsula con 
dos celdillas. Luego que madura el fruto, se abre por 
un esfuerzo natural, y esparce sus semillas, que esta
ban reunidas en la placenta. 

Crece esta planta en las montañas, y con mas ven
taja en los parajes espuestos al Norte. Es planta bienal, 
y florece en junio y julio. La raiz es acre y amarga, lo 
mismo que las hojas; estas y las flores son purgantes, 
eméticas y anti-ulcerosas. La raiz en mucha dosis es 
un purgante eficsz; se recomienda en los tumores es
crofulosos. Los patos y ánades suelen envenenarse 
cuando la comen. Como purgante se suministra la raíz 
seca y en pedazos menudos, desde dos dracmas hasta 
una onza, puestos en infusión en cinco onzas de agua. 

DEGENERACION. — DEFINICIONES Y CONSIDERACIONES 
GENERALES. 

La degeneración, considerada bajo el punto de vista 
fisiológico, es el cambio que se opera en la naturaleza 
de un individuo ó en la de una raza. Si el cambio del 
individuo es mórbido, si da lugar á lesiones.orgánicas 
ó á alteraciones humorales profundas, se designa por 
los médicos con el nombre de degenerescencia. El 
considerar estos funestos cambios en los animales do
mésticos no es, pues, cosa estraña en nuestra obra, 
tanto mas, cuanto que solo nos limitaremos á tratar 
aquellas lesiones orgánicas que se refieren á las modi
ficaciones de los animales sometidos al imperio del 
hombre, y que, sin turbar el ejercicio de la vida, i m 
primen á estos seres vivos caractéres diferentes de los 
de su especie. Casi todas estas modificaciones son obra 
del hombre, quien las produce por ínteres de sus ne
cesidades , de •sus goces y, con frecuencia, de sus ca
prichos. Esta degeneración .fisiológica que, bajo el 
punto de vista zoológico y botánico no es mas que 
una deterioración, puede sei", considerada por el agró
nomo, un perfeccionamiento. Con efecto, ¿no hace el 
cultivo desaparecer los caractéres naturales de los ani
males y de las plantas, para darles cualidades facticias, 
útiles ó agradables? El agrónomo, al hacer estas cua
lidades hereditarias, crea razas, que son desmembra
mientos y , en algún modo, degeneraciones de las es
pecies. Cuando estas razas han llegado ya al punto 
deseado; cuando están bien establecidas; cuando la 
degeneración fisiológica es tal , que el tipo de la natu
raleza se ha borrado completamente, entonces es 
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cuando el hombre pretende tener el complemento de 
la mejora; y cuando los seres facticios que han salido 
de sus manos tienden á volver de nuevo á su natura
leza, ó á la que mira como tal, lo considera como en 
estado de degeneración. 

Cierto que el hombre usa de su derecho; porque los 
animales y vegetales domésticos han sido hechos para 
él, del mismo modo que él ha sido formado para Dios. 

Tenia necesidad, para remover un suelo compacto y 
arrastrar pesadas cargas, dé caballos de formas sólidas, 
de andadura pausada, de genio frió, y el hombre re
dujo á esta condición á un animal que la naturaleza 
habia hecho esbelto, elegante, ardoroso, capaz de de
vorar el espacio y de animarse al son de la bélica trom
peta. Razón hay, puesto que es útil, en mirar como 
perfeccionado al verdadero caballo boloñés, aun cuan
do ya tenga mas relación con el natural tranquilo del 
buey que con el ardiente del corcel del desierto; y, sin 
embargo, este está reputado, si no como el tipo de la 
especie ecuestre, al menos como una raza que se ha 
alejado muy poco de él. Como el hombre bebe la leche 
de las vacas, hé aquí por qué ha alargado sus tetas, y 
por qué atrayendo, por la superabuncia y elección del 
alimento, así como por una estraccion frecuentemente 
repetida y en todo tiempo, un fluido alimenticio que la 
naturaleza habia destinado á la nutrición temporal y 
maternal. Aun cuando en el estado salvaje, la hembra, 
en la especie bovina, no dé leche, y sus tetas se enju
guen cuando no tiene-cri i que alimentar, no por eso 
miramos como degeneradas á las vacas de Flandes y 
Suiza, cuyas tetas, siempre voluminosas, son manan
tiales inagotables de una abundante leche. 

Si es cierto, como los zoólogos tienen razones para 
creer, que el carnero de lana corta, ruda y grosera, es 
el padre de todas las razas ovinas, esto no puede ser 
una razón para considerar como deterioradas las me
rinas. Esta pretendida degeneración, ó, por decir me
jor , este cambio de estado natural, es para el hombre 
una preciosa mejora, un perfeccionamiento real. Para 
vestir, es para lo que principalmente nos ha dotado la 
Providencia del carnero, por lo que nos ha convenido 
hacer su lana pastosa como el lino y fina como la seda, 
sin quitarla su calor, su inalterabilidad y su aptitud 
para tomar todos los colores. 

Cualquiera que sea el natural del perro que vive en 
el estado salvaje en los vastos desiertos polares^ no mi 
ramos como degeneradas á las razas caninas que cus
todian nuestros ganados, que velím* á la puerta de 
nuestras viviendas, que nos siguen á la caza, y que, 
aunque acosadas por el hambre, no tocan siquiera á la 
que ellos mismos han rendido; como tampoco miramos 
como á tales á los que guian al ciego, piden para el 
indigente, sacan á los que se ahogan, descubren á los 
que se pierden entre las nieves, y ni aun á los que por 
ía gracia y gentileza de sus formas agradan y divier
ten en los salones. 
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dustria, son mejoras, puesto que contribuyen á nues
tro bienestar, lo mismo sucede con los individuos 
que salen de estas razas y que modificamos para ha
cérnoslos mas útiles y mas agradables; pero con fre
cuencia abusamos de nuestro poder sobre estos seres 
vivos y sensibles, pues los desfiguramos inútilmente, 
y los atormentamos sin necesidad. Los bárbaros trata
mientos, de que con frecuencia son víctimas, son asi
mismo contrarios á la moral y á nuestro bien entendi
do ínteres. Bajo éste desgraciado influjo, la mayor par-
té de los animales domésticos degeneran doblemente; 
pierden las cualidades con que la naturaleza habia do
tado á su especie, y quedan privados de las que, en el' 
estado de domesticidad, constituían á nuestros ojos 
su mérito. El régimen duro y absurdo á que se les so
mete debilita su constitución, los sujeta á un gran nú 
mero de enfermedades, unas orgánicas y otras heredi
tarias; abrevia su existencia, y trae, por la degradación 
de los productores, la ruindad de los productos. Donde 
se ve particularmente esta doble degeneración, 68 en 
la especie del Asno: trabajo cuesta creer que el triste 
cuadrúpedo que camina tan humildemente bajo la va
ra (^ | rústico, pertenezca á la especie del fiero y ro
busto onagro del Africa y Asia, tan cercana ddTcaballo 
de Oriente, por su alzada, la elegancia de sus formas, 
la finura de su pelo, la postura arrogante de su cabe
za, la viveza de sus ojos, la nobleza y hasta lo orgu
lloso de sus actitudes, la vivacidad y ligereza de su 
marcha, que la hace al trote por días enteros, y que, 
lo mismo que los mas nobles corceles, se adiestran para 
la guerra. • * 

Antes de tratar de las razas, vamos á ocuparnos de 
las especies, manantiales de las razas, y que, en algu
nas de sus relaciones, pueden considerarse como de
generaciones de las especies. 

DE LA ESPECIE ENTRE LOS ANIMALES DOMÉSTICOS.—DE LA 
DURACION DE LAS ESPECIES Y DE SU DEGENERACION. 

Las especies orgánicas pueden definirse por el con" 
junto de individuos que descienden unos de otros por 
un modo constante de generación, y que en general 
se parecen entre si, por las formas y el carácter, mas 
que lo que se parecen á los demos; así la especie del 
caballo ordinario {equus caballus), se compone de 
todos los caballos propiamente dichos, ya estén ó no 
sometidos al hombre. La facultad de producir indivi
duos fecundos es un atributo de especie, mas caracte
rístico que el parecido de los individuos; el perro de 
ganado, al cual se mira, si no como al tipo de la es
pecie canina, al menos como la raza menos lejana de 
este tipo, se parece mucho mas al lobo y al zorro que 
al perro danés y al faldero; si se miran como consti
tuyendo una sola y misma especie, es únicamente por 
que estas razas de perros así como otras muchas han 
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mezclado su sangre. No es esto decir que los productos 
de especies diferentes sean siempre infecundos; por-
que, sin hablar de la Hibridación en un gran número 
de plantas y de algunas aves, ¿es seguro que las mu-
las sean siempre estériles? Dícese que lord Pembrock 
tenia en sus perreras una raza canina, producida por 
la mezcla de un lobo con una perra de caza; ¿pero 
qué se ha hecho de esta raza, suponiendo que se haya 
formado? Seguramente ha desaparecido al cabo de 
algunas generaciones; pues no es probable que esta 
familia, semejante á la de los mulos, haya sido el orí-
gen de una especie canina intermediaria entre el per
ro doméstico (canis familiaris) y el lobo; nosotros 
creemos, sin asegurarlo, qué si los mulos no han sido 
siempre estériles, la línea bastarda se ha estinguido 
al cabo de algunas generaciones, después de lo cual, 
todo ha vuelto á entrar on su marcha natural. Si el 
suceso contrario es posible, al menos es muy raro; 
porque, si fuese común, veríamos surgir nuevas espe
cies, como vemos formarse y desaparecer las razas, 
nacer y morir los individuos ; y no podiendo estas es
pecies producirse en la escena del universo, mas que 
ocupando el lugar de las que se estinguen, sería esta 
una continua sucesión de especies.- Nada sería es^le 
en el mftndo orgánico. Y, sin embargo, pruebas tene
mos de la permanencia de las especies, al menos en 
los grandes animales, desde la mas remota anti
güedad. 

El doctor Lawrence, profesor inglés de anatomía 
«comparada, ha hecho observar que las descripciones 
zoológicas de Aristóteles, escritas hace veinte y dos 
siglos, convienen á los animales de la misma especie 
que existen en nuestros días; ha hecho notar que los 
toros y caballos representados en los monumentos de 
la antigüedad tenían los mismos caractéres específicos 
que los hacen en el dia. De estos hechos deduce que la 
máquina animal está provista de una fuerza inhe
rente y conservadora de los caractéres y de las for
mas primitivas; de aquí la imposibilidad, según este 
autor, de la degeneración de las especies. Oigamos 
sobre el particular al ilustre Cuvier: «Se dice que los 
naturalistas tienen en mucho los millares de siglos que 
acumulan de una plumada; pero en tales materias no 
podemos juzgar de lo que este largo tiempo produci
da, mas que multiplicando por el pensamiento lo que 
produce un tiempo menor; he tratado, pues, de reco
ger los documentos mas antiguos sobre las formas de 
los anímales, y ningunos hay que puedan igualarse en 
abundancia y antigüedad á los que nos suministra el 
Egipto; porque no solo nos ofrece imágenes sino hasta 
los mismos cuerpos embalsamados en sus catacumbas. 

BHB examinado con la mayor escrupulosidad las figu
ras de los cuadrúpedos y aves grabadas en los nume
rosos obeliscos traídos de Egipto á la antigua Roma, 
y todas estas figum son por su conjunto, que ha sido 
el glfrta (te h timiQü de los artisfes, una perfeo-
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ta semejanza con las especies, tales cuales las vemos 
hoy dia. 

«Todo el mundo puede examinar las copias qué han 
dado de ellos Kirker y Zoega; y ver que, sin conservar 
la pureza de los rasgos originales, ofrecen aun figuras 
muy fáeiles de reconocer. Dístínguense claramente el 
ibis (ave célebre de Egipto), el buitre, el mochuelo, 
el halcón, la oca ó ánsar de Egipto, el ave-fría, el ra
tón, la víbora ó el áspid, la cerasta ó culebra de cuer
nos, la liebre de Egipto con sus largas orejas y hasta 
el hipopótamo: y en estos numerosos monumentos 
grabados en la gran obra del Egipto se|ven algunos de 
los anímales mas raros, el algazel, por ejemplo, que 
solo se ha visto en Egipto hace muy pocos años.» 

El ilustre Cuvier cita después á su sabio compañe
ro M. Geoffroy-Saint-Hílaire, que ha traído de Egipto 
gatos, ibis, aves de rapiña, perros, monos, cocodrilos 
y una cabeza de toro embalsamada, y que declara que 
no se percibe mas diferencia entre estos seres y los 
que existen, que la que hay entre las momias humanas 
y los esqueletos de hombres que vemos hoy día. 

Cuvier ha demostrado en una Memoria particular, 
que el ibis que aun vive, es el mismo que vivía en el 
tiempo de los Faraones. Por lo demás, solo cita indi 
viduos que se remontan á tres ó cuatro mil años; aun
que ya esto es algo en favor de la duración de esta 
especie. -* 

El mismo autor deduce de una duración tan larga, 
que las especies subsisten sin degeneración: de cuya 
opinión es también M.'Cárlos Bonnet, el cual se es
presa asi: 

«La naturaleza es sin duda admirable en la conser
vación de los individuos; pero donde lo es mas parti
cularmente es en la conservación de las especies. To
dos los órganos de que ha provisto á los seres vivien
tes, todas las propiedades con que los ha dotado, 
todas las facultades con que los ha enriquecido, tien
den en último resultado á este gran fin. Los diversos 
modos con que las plantas y los animales se perpetúan 
son las diferentes máquinas que conservan las brillan
tes decoraciones del mundo orgánico. Los siglos se 
trasmiten de unos en otros este magnífico espectáculo 
y lo trasmiten tal como lo han recibido, sin ningún 
cambio, sin ninguna alteración, con identidad perfecta. 
Victoriosas de los elementos, del tiempo y del sepul
cro , las especies se conservan, y el término de su du
ración nos es desconocido.» / 

Convencido de la invariabilidad de las especies, dice 
Buffon: «Si llegase á probarse que ha habido, no digo 
muchas especies, sino una sola, que se hubiese pro
ducido por la degeneración de otra especie , ya no 
tendría límites el poder de la naturaleza, y no habría 
inconveniente en suponer, que de un ser solo ha sa
bido sacar con el tiempo á todos los seres organizados; 
que todos los animales han salido de m solo animal, y 
que ea k suoesio» de los tiempos ha producida, per* 
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feccionándose ( ó degenerando), todas las razas de 
animales.» 

Según otros naturalistas , no hay especies ni géne
ros durables en la naturaleza; las que miramos hoy 
dia como tales, no pueden, dicen, reputarse como 
constantes por todas las edades del mundo; por donde 
quiera que se vuelva la vista, solo existen modifica
ciones mas ó menos persistentes; pues que la natura
leza ha cambiado, bien fhiede volver ú cambiar aun. A 
la verdad, sus operaciones son graduales, é insensibles 
para el hombre que vive tan poco tiempo; pero no por 
eso dejan de mostrarse en el trascurso de los siglos. 
Dos ó tres mil años no son casi nada.para tan grandes 
cambios; porque si un individuo que no vive mas que 
un siglo , emplea tantos años en formarse, ¡ cuántos 
millares de años no han debido emplear las especies y 
los géneros para constituirse! 

Según esta hipótesis, las especies, en lugar de de
teriorarse, irían perfeccionándose; de modo, que la del 
hombre debió tener por principio un bosquejo de or
ganización animal, de donde han partido multitud de 
trasformaciones sucesivas, bajo el doblo influjo de la 
fuerza interior de acrecentamiento y de la acción es-
terior de las circunstancias locales; y luego definitiva
mente perpetuadas por esta especie de trasmisión he
reditaria que es también la propiedad de la vida. Esta 
serie de seres tan diferentes entre sí, aunque saliendo 
unos de otros, está demostrada, dicen, por los monu
mentos geológicos ; que , cuanto mas antiguos, más 
simple es la organización animal cuya pasada existen
cia revelan. * 

Un tiempo fuá en que liada vivió sobre la haz de la 
tierra; así-es que las rocas que se formaron en esta 
época, ningún resto contienen de seres que hubiesen 
vivido: tales son las rocas graníticas. La pizarra, cuya 
formación es posterior, presenta ya algunos restos de 
testáceos, que probablemente fueron los primeros ha
bitantes del globo. El caféáreo gris y compacto que 
envuelve al granito del Mont-d'Or de Lyon (Francia), 
está lleno de amonitas y belemnitas, de los cuales no 
se conoce ningún análogo vivo. Encuéntranse en un 
calcáreo, probablemente menos antiguo, restos de eri
zos marinos, madréporas y ostras, cuyas especies se 
han perdido, aunque-fus géneros subsisten aun: tam
bién se encuentran algunos restos de especies de pes
cados en catacumbas mas modernas. En los tiempos 
en que estos existian, ningún mamífero se había pro
ducido-todavía en el universo, y la.aparición de esta 
familia, la mas elevada de todas en el órden de la or
ganización y de la inteligencia, fue precedida de las 
<le los pescados, reptiles y lagartos gigantescos. Los 
mamíferos marinos vinieron antes que los mamíferos 
terrestres, y las primeras especies ornitológicas fre
cuentaban las orillas do las aguas. Después de las focas 
viniéronlos rinocerontes, los tapiros y otros pachi-
^rroos» te los el ^bia Guvter ¿ teraüiwclQ 
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las colosales especies por los restos que se lian encon
trado en las tierras de aluvión. En los terrenos de esta 
misma especie y en los hornagueros es donde se han 
descubierto restos de otros pachidermos, igualmente 
herbívoros, tales como el mastodonte, megaterio y me-
ganoli», animales que no tienen ya sobre la tierra nin
gún representante vivo. En cuanto álos mamíferos, so
lípedos ó rumiantes, de los cuales subsisten algunas es
pecies bajo el poder del hombre, han parecido des
pués; porque en las capas mas modernas «s donde se 
encuentran sus restos petrificados; y aun estos restos 
pertenecen á especies de toros y caballos estingnidas 
actualmente. De la especie humana, ningún resto se 
ha encontrado ni se encontrará jamás en estas capas; 
porque cuando se formaron, aun no había salido el 
hombre de manos de su Criador. Un zoólogo, Scheuch-
zer, creyó haber descubierto un hombre fósil; pero 
el sabio Cuvier reconoció en este pretendido antropó-
líto á un proteo próximo á la salamandra. 

Así es que los monumentos geológicos confirman la 
tradición mosaica. Dios pobló las aguas de las primeras 
especies vivientes; creó las aves'antes que los grandes 
animales terrestres, y la obra maestra de sus manos 
fue la última que formó. Estas creaciones fueron suce
sivas y en varios días. Los dias del Génesis son dos 
épocas, y nada impide suponer á cada una de ellas mil 
siglos. Porque ¿qué son millares de siglos comparados 
con la diviha eternidad? En este intervalo, que no es 
mas que un punto, generaciones de animales han pare
cido sucesivamente: de creer es que hayan sido des
baratadas y sepultadas en las grandes catástrofes físi
cas. Pero de que estas especies se hayan sucedido unas 
á otras antes de la aparición del primer hombre, ¿se 
debe acaso deducir que no constituían mas que una 
inmensa descendencia que se ha venido perfeccionando 
de generación en generación, desde la ostra hasta el 
hombre? 

Cuando el Génesis dice que al sétimo dia, y después 
de haber creado al hombre, descansó Dios, lo que nos 
enseña es quo la divina obra estaba terminada, y que 
los animales crecerían y se multiplicarían en adelante 
cada uno según su especié. De este modo está consa
grado por el inspirado autor el sello invariable de las 
especies enmedio de las desemejanzas que existen 
entre los individuos, este es el prototipo de Buffon, 
cuyas elocuentes palabras son las siguientes: 

«Hay en la naturaleza un prototipo general en cada 
especie por el cual está modelado cada individuo, pero 
que parece, al realizarse, que se altera ó se perfeccio
na por las circunstancias; de modo que, relativamente 
á ciertas cualidades, hay una variación, rara en la apa
riencia, en la sucesión de los individuos, y al mismo 
tiempo, una constancia que parece admirable en la 
especie entera. El primer animal, el primer caballo, 
\m sido el modelo esterior y el molda interior, por el 
cual todos IQS eabaltos ^n* \ m i m á o , to4os los 



ox¡sf,en y todos los que nazcan han sido y serán for-
nwdns; pero este modelo, del cual no conocemos mas 
que las copias, parece que se altera ó se perfecciona al 
comunicar su forma y multiplicarse: la marca origina
ria subsiste por completo en cada individuo; pero aun 
cuando haya millones, ninguno de ellos es idí^itica-
mente parecido á otro, ni por consecuípcia al modelo 
cuya marca lleva impresa. Esta diferencia, que prue
ba hasta qué punto está h naturaleza lejos de ha
cer nada absoluto, y hasta qué punto sabe dar varie
dad á sus obras, se halla en la especie humana , en la 
de todos los animales, todos los vegetales, y, en una pa
labra, en la de todos los seres que se reproducen: y 
lo que h&y de singular, es que parece que el modelo de 
lo bello y de.lo bueno está repartido por toda la tierra, 
y que en cada clima no reside mas que una porción 
de él, que siempre va degenerando, á menos que no 
se la reúna á otra porción tomada de lejos.» 

El Plinio francés concluye de esta última conside
ración la necesidad del cruzamiento de las razas; pero 
hay que guardarse mucho de usar de este medio res
pecto al caballo, bajo * clima eminentemente favorable 
á la constitución y al natural de este noble cuadrúpedo. 
El caballo de la Arabia tiene muchos puntos de ana
logía en su conformación CQU aquéllos cuyos retratos 
han sido recientemente sacados de las ruinas egipcias, 
ya antiguas antes que los griegos y romanos. La subli
me descripción que del caballo hizo el patriarca Job, 
anterior á Moisés y contemporáneo de los primeros c i 
vilizadores de la Grecia, conviene aun al corcel Kokla-
ni , que monta el emir de la Arabia. Si esta raza ha po
dido subsistir casi sin alteración durante mas de tres 
mil años, permitido es que se la mire, si no como el tipo 
ecuestre primitivo, al menos como la copia que le re
produce con menos inexactitud. Y este tipo primitivo, 
¿qué otra cosa puede ser sino el conjunto de caracté-
res que señalaron al primer par de caballos de que h i 
zo presente el Criador al primer hombre en el Edén? 
Lo mismo sucede con las parejas originarias de toros, 
carneros y demás animales que la Sagrada Escritura 
designa bajo el nombre de jumenta (animales domés
ticos), y que fueron creados en el quinto dia. Estas 
parejas son los troncos de una infinidad de razas, de 
las cuales, muchas han sido, con razón ó sin ella, eri
gidas en especies. Los moldes, los modelos , los tipos 
por los cuales se formaron estas primeras parejas, no 
pueden cambiar; existen siempre los mismos, inde
pendientemente de los seres vivientes que llevan su 
sello; y existirían invariables aun cuando no existie
se ningún ser vivo; porque el principio resulta de la 
relación eterna de las cosas Antes que hubiese caba
llos, era seguro que la especie caballar no podía com
ponerse sino de individuos destinados á nacer unos de 
otros y provistos de ciertos caractéres determinados. Por 
esta razón las especies, seres morales, resultados de leyes 
necesarias, no pueden degenerar; pero no sucede lo 

mismo con los animales salidos de estas especies: aun
que semejantes todos por los caractéres específicos, 
varían muebo por los caractéres individuales, y pue
den degenerar de mil maneras. De aquí esa multitud 
de razas, entre las cuales pueden colocarse las degene
raciones que ofrecen los animales naturalmente do
mésticos, jumenta, y que.viven en el estado salvaje, 
estado muy mal considerado para estos animales, como 
el de la naturaleza. Contra un sofisma elocuente, te
nemos como demostración, que él caballo que corre 
por las estepas de la Sibería, y el toro que á paso lento 
anda errante por las sábanas de Chile , son seres tan 
degenerados como los ostiacos (1). 

DE LOS ANIMALES QUE VIVEN EN EL ESTADO SALVAJE, ¥ 
CUYOS CONGÉNERES ESTÁN DOMESTICADOS , CONSIDERADOS 
COMO FORMANDO RAZAS DEGENERADAS MAS BIEN QUE TI
POS DE ESPECIES. 

Ningún caballo, salvaje ni doméstico, existía en 
América antes del descubrimiento de esta parte del 
mundo: el espanto mezclado de terror que se apoderó 
de los mejicanos y peruvianos al aspecto de los caba
llos, es la mejor prueba de que estos animales les eran 
desconocidos. Hoy dia están muy generalizados en to
das las comarcas del nuevo hemisferio; subsistiendo, 
unos en el estado doméstico, otros en el estado medio 
salvaje, y otros, en fin, enteramente independientes. 
Piaras inmensas de estos últimos andan errantes y en 
entera libertad por los desiertos del Paraguay; llevan 
el sello de la raza andaluza, que €5 de la que han sali
do ; y un sabio viajero, D. Félix de Azara, que los ha 
observado, declara que, bajo las leyes de la naturale
za, han degenerado de sus abuelos ; que no solo han 
perdido en belleza, sino que también en fuerza, lige
reza y agilidad. Otros viajeros confirm in el mismo he
cho: «Yo no sé, dice cándidaraente uno de ellos, 
(Oexmelin) si estos caballos han degenerado, pero sí 
que no me han parecido tan hermosos como los de 
España, aunque sean de la misma raza.» Pallas ha 
hecho observaciones de la misma clase en las regiones 
ouralianas; y ha quedado perfectamente convencido de 
que la raza de caballos salvajes que habitan en las es
tepas regadas por el Jaik y el Don, provienen de caba
llos kirgbiz y kalmUcos, escapados de la domesticidad; 
habrendo observado que estos caballos habían mas bien 
perdido que ganado al vivir ^n toda la independencia 
de la naturaleza. Uno de estos caballos, dibujad» en la 
gran obra de Buffon (edición de Sonnini) tiene mas 
relación con el asno doméstico que con el caballo de la 
Arabia. 

El instinto de la domesticidad está hasta tal punto 
en la naturaleza de los caballos, que, por mas difícil que 

(1) Pueblo de la Sibería, compuesto de hombres 
pequeños, desaseadas, ictiófagos, perezosos é idólatras. 
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sea apoderarse de ellos cuando viven independientes, 
en seguida pueden domarse, adiestrarse, hacer que se 
propaguen y reducirlos al estado mas completo de do-
meslicidad; lo cual no sucede con aquellos animales 
que la naturaleza ha hecho salvajes , y que tienen la 
fuerza y la audacia del caballo; á los cuales se les 
aprisiona, pero no se les domestica. No siendo nada 
raro que el hombre que los ha subyíigado, por un 
ascendiente que podríamos considerar como una fas
cinación , sea su víctima á causa de una vuelta á su 
natural. 

Este instinto de la domesticidad, por el cual los 
animales que Dios ha sometido al hombre reconocen 
Ja autoridad legítima de su dueño , se prueba ademas 
por la inclinación que tienen á volver á él después de 
domesticados. 

aSi por alguna casualidad, dice Buffon, se vuelven á 
encontrar en libertad, no se hacen salvajes por segunda 
vez, reconocen á sus dueños y dejan que. se les acer
que y les coja fácilmente. • 

»Lo que prueba que estos animales son naturalmente 
apacibles y muy dispuestos á familiarizarse con el 
hombre y adherirse á él; así os, que nunca sucede que 
ninguno de ellos deje nuestras casas para volverse á 
los bosques ó desiertos; por el contrario, maniíiestan 
mucho afán por volver á sus cuadras, donde, sin em
bargo, no encuentran mas que un alimento grosero y 
siempre igual, y por lo común, harto escaso para su 
apetito. Pero el placer de la costumbre les compensa 
lo que pierden en otra parte. Después de rendidos de 
fatiga, el lugar de descanso es un sitio de delicias; lo 
conocen desde lejos, lo saben buscar enmedio de las 
mas populosas ciudades, y parece que prefieren en 
todo 4a esclavitud á la libertad: llegan hasta á hacerse 
una segunda naturaleza de las costumbres á que se 
les somete, pues se han visto caballos^ perdidos en los 
bosques, relinchar continuamente para hacerse oirj 
acudir á la voz de los hombres^ y al mismo tiempo 
adelgazar y desmejorarse en poco tiempo, no obstante 
tener con que variar su alimento abundantemente y 
satisfacer por consecuencia su apetito.» 

Nosotros no pensamos, como Buffon, que la vuelta 
de estos caballos á la domesticidad sea debida á la 
fuerza de la costumbre; lo atribuimos mas bien á un 
instinto natural, porque el caballo ha nacido para la 
domesticidad como el iSopardo para la vida salvaje. 

En virtud de este mismo instinto es por lo que es 
tan fácil domesticar á los animales bovinos que pastan 
libremente en manadas inmensas por las soledades del 
Nuevo-Mundo. Estos animales descienden, como es 
sabido, de algunos individuos de la especie del toro 
doméstico, abandonados por los primeros aventureros 
europeos que llegaron á esta parte del globo; los cua
les animales, aunque viviendo con toda la indepen
dencia de la naturaleza, en llanuras cubiertas de yer
bas y bajo un clima favorable, son inferiores, en cuanto 
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á su talla, formas y fuerzas, á nuestras hermosas ra
zas de Europa. Los unos han llegada á tener las pier
nas cortas hasta un punto que no pueden huir de sus 
enemigos; otros no pueden defenderse por haber per
dido sus cuernos: de modo que, en lugar de elevarse 
al tipo primitivo de su especie, lo que han hecho ha 
sido formar muchas razas degeneradas. 

Es lo mas gratuito el dar por tronco originario de 
nuestras nuHierosas razas ovinas domésticas, bien sea 
al aurbck, bien al bisonte: diferencias anatómicas 
esenciales los distinguen: los separa una grande anti
patía; y si en algunos casos, muy raros, sellan unido, 
lo que ha resultado han sido mulos, nunca mestizos. 

El carnero silvestre produce con las ovejas domés
ticas individuos fecundos, este es el sello indeleble de 
la identidad de la especie; pero no una prueba de que 
el carnero silvestre sea el padre de todas nuestras 
razas bovinas domésticas. «El carnero silvestre, dice 
Buffon, es grande y ligero como un ciervo, está arma
do de cuernos defensivos, de una dura pezuña y cu
bierto de un pelo recio. No teme ni á la inclemencia 
del tiempo, ni á la voracidad del lobo; puede no solo 
evitar á sus enemigos por la velocidad de la carrera, 
sino que también resistirles por la fuerza de su cuerpo 
y la solidez de las armas de su cabeza y sus patas. 
¡Qué diferencia de nuestras ovejas, á las cuales apenas 
queda la facultad de existir en rebaños, que ni aun 
por su número pueden defenderse; que no podrían re
sistir sin abrigos al frío de nuestros inviernos; y que 
todas perecerían si el hombre cesase de cuidarlas y 
protegerlas! Solo una poca de vivacidad es lo que 
queda á nuestras ovejas y á nuestro morueco, pero tan 
apacible, que cede sin resistencia al cayado de una pas
tora ; la timidez, la debilidad y aun la estupidez y el 
abandono de ser, son los únicos y tristes restos de su 
naturaleza degradada.» 

Este triste retrato que hace Buffon no conviene 
mas que á algunas razas ovinas domésticas; porque, 
tanto en España como fuera de ella, los hay que no 
son ni tan débiles ni tan estúpidos, pues se defienden 
bravamente de los perros. Muchas razas ovinas ingle
sas viven todo el año á la intemperie y en un estado 
medio salvaje; y entre estas razas se distingue la de 
Schetland, notable por el vigor del cuerpo y el natural 
en algún tanto feroz. De. la Nubia y Abisinia se han 
traído carneros domésticos hasta tal punto feroces, 
que ha habido necesidad de encadenarlos. Estos car
neros esceden QU su talla, fuerza y valor al carnero 
silvestre de Europa y aun á los de la misma Africa; 
difiriendo mas de ellos por las formas de su cuerpo y 
los caractéres de su lana, que de nuestras razas de 
merinos. Verdaderamente estas razas africanas se sos
tendrían fácilmente en el estado salvaje; y aun es muy 
probable que se las llegue á encontrar en él cuando se 
hagan nuevas esploraciones en los lejanos países que 
habitan. ¿Pero no se ha encontrado ya, tanto en el 
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estado salvaje, como en el de doimsticidad, á la raza 
ovina de Islandia y de las islas de Feroé ? Así , pues, 
bajo estos rigurosos climas, los carneros resisten sin 
abrigos los fríos del invierno, y no perecen aunque 
el hombre cese de cuidarlos y protegerlos. 

No siendo el estado de debilidad constitucional ni 
de estupidez absoluta de la esencia de la doraesticidad 
de los animales ovinos, fácilmente se puede concebir 
que del seno de estas razas se han escapado los carne
ros silvestres, que¿ rebeldes al-bombre, se han lanzado 
al estado salvaje. ¿Ypor qué, pues, nuestras razas ovi
nas, débiles y ruines, babian de descender del carnero 
silvestre mejor que de estas últimas de nuestras razas 
ovinas enérgicas, y cuya domesticidad es inmemorial 
entre los pueblos antiguos? Si, como se ha asegurado, 
estas razas ovinas domésticas esceden á las salvajes, 
no solo en la fuerza de su cuerpo, sino también en lo 
espeso, largo y lino de su vellón, no puede considerár
selas como mas cerca del tipo primitivo de la especie 
ovina, y por consiguiente mirar á la silvestre como 
degenerada? Si, con efecto, algunas razas ovinas han 
sido modificadns bajo el imperio del hombre hasta el 
punto de no poder subsistir sin su inmediato sscorro, 
eso tienen de común con las razas de otros animales 
domésticos. Algunas razas de caballos gigantescos y 
pesados no encontrarían en los desiertos yerbas sufi
cientes para su enorme masa, se sumergirían en los 
terrenos fangosos, no podrían huir de las bestias fe
roces, y ni aun tendrían la posibilidad de atravesar 
grandes distancias con rapidez en busca de pastos y 
climas mejores. Los perros podencos, lo mismo que 
todos los que se atraillan para la caza, no sabrían re
sistir por medio de la fuerza á los animales^arniceros 
ni evitarlos por la rapidez de su carrera; por el con
trario* ó perecerian de hambre ó devorados por las 
fieras. 

Por lo demás, sea cual sea el grado de debilidad ó, 
si se quiere, de degeneración, á que hayan descendido 
a'.gunas razas de los animales que viven en la domes
ticidad, esto puede ser un motivo para ir á buscar en 
los desiertos los tipos específicos, aun cuando fuesen 
en este estado de libertad, mucho mas fuertes que los 
animales congenéricos de estas razas. El hombre pue
de efectivamente, por corto que sea el ínteres que-
tenga, bien ó mal entendido, formar razas débiles y 
conservarlas indefinidamente, mientras que, bajo las 
leyes inflexibles de la naturaleza, no surjan razas de 
este carácter, ó que tarden poco en desaparecer. Los 
garañones salvajes deben sor fuertes y vigorosos ; por
que para ellos el cubrir á la hembra les ha de costar 
un combate y ha de ser el precio de una victoria; así 
63 que naturalmente se encuentran cscluidos de la re
producción los machos muy jóvenes ó muy viejos, los 
débiles, enfermos ó solamente estenuados: los indivi
duos que nacen débiles, mueren antes de IJegar ala 
edad adulta, y §olo yiven los que han resistido á las 
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intemperies de las estaciones, á las carreras forzadas 
y á las largas abstinencias. En fin, estos animales (no 
tratamos mas que de los cuadrúpedos domésticos que 
viven en el estado salvaje) tienen la facultad de esco
ger en una gran superficie los terrenos que mas les 
convienen, la de vivir en las eminencias en el verano, 
y de bajar á la^ llanuras al empezar la estación r i 
gurosa. 

MODIFICACIONES DE DONDE RESULTAN. LAS RAZAS A T R I 

BUIDAS FALSAMENTE Á LA DEGENERACION DE LAS ES

PECIES. 

Las diferencias" que distinguen entre sí á los gran
des animales de la misma especie, son superficiales, 
sin esceptuar las mas notables. El caballo árabe mas 
esbelto, y el caballo bolonés mas amazacotado, tienen 
el mismo número de huesos, configurados, situadog y 
articulados de la misma manera. Sus visceras no difie
ren mas que por el volúmen. Si, pues, la misma iden
tidad une al asno y al caballo, es sin duda porque estas 
dos especies fueron primitivamente, dos razas. Con 
efecto, nosotros no hemos negado la posibilidad de un 
fenómeno de esta especie, nos hemos contentado con 
decir que debía ser muy raro, porque si fuere común, 
á cada instante estaría cambiando todo en el mundo 
orgánico, y no tendríamos pruebas de la inmutabilidád 
de las especies desde hace cuatro mil años; por lo de-
mas, de la suposición de que el asno y el caballo t u 
viesen un padre comunj no podría deducirse que las 
especies pueden degenerar; porque las especies soij 
los tipos, los moldes, tan inmutables como las mismas 
leyes que rigen al mundo material. 

No sucede lo mismo con los individuos: no "se en
contrarán dos en todo el mundo que esteriormen-
te se parezcan perfectamente y que por consecuencia 
se parezcan á sus padres. 

Cuando una desemejanza choca fuertemente á la 
vista ó interesa, se la llama una uariedatí, y^se da el 
mismo nombre al individuo que la presenta. Las va
riedades congeniales ó adquiridas, al alejar á los . indi
viduos de los tipos de su especie, puedea ser conside
radas como degeneraciones individuales. Tal es el es
ceso ó la falta de talla , de donde resultan los gigantes 
y los enanos; el grandor ó la gequeñez de algunas par
tes con relación á las demás del cuerpo; porque nada 
es grande ni chico de una manera absoluta; particula
ridades insólitas en el pelo, tales como bigotes en los 
caballos, y sobre todo la ausencia de algún órgano es-
terior, natural á la especie, tales como los cuernos en 
los toros y carneros, ó la existencia de rudimentos 
de ellos en las frentes de ciertos caballos, particulari
dad congenial que, unida á otras, ha hecho creer en 
los onotauros. 

Si estas particularidades, congeniales ó adquiridas, 
se limitan al individuo, ó no se estienden á mas que á 
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sus productos inmediatos, son variedades propiamen
te dichas; pero si se trasmiten por via de generación, 
constituyen razas, las cuales pueden subsistir muchos 
siglos sin alteración; ó degeneran en sub-razas, que 
algunos zoólogos llaman tribus. 

Echemos una mirada sobre las causas mas frecuen -
tes de variedades ó degeneraciones individuales entre 
los principales animales domésticos, y veremos por 
qué medios se les fija, para establecer estas degenera
ciones hereditarias, llamadas razas, á las cuales tene
mos gusto en llamar mejoras, porque nos son útiles ó 
agradables. 

Con mucha mas facilidad que el hombre, se modi
fican los animales domésticos por el clima y los a l i 
mentos. Otras modificaciones mas numerosas y mas 
profundas son también el resultado de su esclavitud 
El influjo del clima se ejerce principalmente en el 
caballo; el del alimento, en el toro; el de la esclavitud, 
aunque voluntaria, en el perro: al espresarnos así es
tamos lejos de decir que estas influencias sean es-
clusivas; sabemos que la del alimento es grande sobre 
el caballo, y que tampoco es nula sobre el perro; solo 
que está demostrado que es mas poderosa todavía so
bre el toro que, mejor que el caballo, resiste al clima 

Originario de Oriente, el caballo no puede inter
narse en el Norte sin degenerar; pierde su esbeltez, 
su elegancia, su ardor; se pone amazacotado, pesado 
y frió; y cambia su pelo corto, fino y suave por una 
especie de lana grosera y crespa. Cuando se alimenta 
en la cuadra al caballo traído de Oriente, se le sus
trae en gran parte al influjo del nuevo clima; esto es 
lo que hacen los ingleses con sus caballos árabes; se 
guardan muy bien de llevarlos á pastar; y, sin embar
go, á pesar de esta precaución, y de otras muchas, 
que emplean con una perseverancia increíble, todavía 
no han podido conseguir ningún tipo árabe con la 
integridad de sus formas. Han formado la raza ingle
sa, ó, si se quiere, la anglo-árabe, raza bella, preciosa 
sin duda, pero que no es la de los corceles de los de
siertos de la Arabía. La modificadon, la degeneración 
de que se trata, ha empezado , aunque de un modo 
poco sensible, con los primeros animales importados; 
ha sido individual antes de ser hereditaria; ha sido 
notable cuando los animales, sometidos al influjo del 
clima, eran mas jóvenes, porque el influjo del clima 
se ejerce sobre todo en la juventud. Se han visto po
tros ingleses de primera sangre, es decir, de la raza 
anglo-árabe conservada por los mas estraordinarios 
cuidados, tomar, bajo climas mas setentrionales, las 
formas de los caballos de tiro de aquellos climas; p r i 
mero bajo este influjo, después bajo el del alimento en 
los pastos. Hé aquí los cambios que se operan en la 
especie caballar: y estas degeneraciones, primero i n 
dividuales y en algún modo en gérmen, se propagan 
en seguida por la via hereditaria, desarrollándose y 
acabando por ser caracteres de razas. 

TOMO 11. 
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El caballo de Oriente, el caballo árabe, el que es, 
sí no el tipa de la espacie, al menos el que está mas 
cerca de este mode'o original, os de una talla media 
entre los caballos mas grandes y mas chicos que se 
conocen. Es esbelto, de músculos y tendones bien 
pronunciados, casco pequeño y duro, piel fina y pelo 
corto y suave hasta en las extremidades. Este caballo, 
de un temperamento sanguíneo, és vivo y ardoroso, y 
capaz de sostener por largo tiempo una marcha rápi
da. Trasplantado á un clima setentrional y pastando 
jafyerba suculenta que allí vegeta, aumenta su talla y 
corpulencia; el abdómen sobre todo adquiere ampli
tud, las estremidades se engordan, los cascos se en
sanchan , la piel se embastece, pierde su flexibilidad, 
se cubre de pelo largo, grosero y crespo, sobre todo 
por las cuartillas; su temperamento de sanguíneo se 
convierte en linfático, y de caballo árabe degenera en 
caballo flamenco. Este cambio, sensible ya en los aní
males nuevamente importados y salidos jóvenes de su 
país, se refuerza y llega á completarse á consecuencia 
de cierto número de generaciones. 

El clima no ejerce sobre los toros cambios tan pro
fundos de formas y natural: conserva mejor que el ca
ballo, bíijo las diversas influencias atmosféricas, los 
caractéres de su origen; el alimento es lo único que 
hace en él grandes cambios. «Llega, diceBuffon, á 
una talla prodigiosa en las comarcas de pastos ricos y 
frecuentes: los antiguos llamaban toro-elefante á los 
toros de Etiopía y de algunas otras comarcas del Asía, 
donde estos animales se acercan con efecto al tamaño 
del elefante. La abundancia de las yerbas y su calidad 
sustancial y suculenta producen este efecto; en nues
tro mismo clima tenemos la prueba, etc.» 

A esta observación de Buffon podemos añadir la 
que presentan los bueyes auvernianos, que mientras 
trabajan en las diversas partes de la Francia conservan 
su carácter; pero, una vez introducidos en los pastos 
de la Normandía óacn el Charoláis, pierden los atribu
tos de su raza: se desnacionalizan, si se nos permite 
usar esta palabra, y solo con el nombre de bueyes 
normandos ó del Charoláis es como vuelven á las car
nicerías de Lion y de Paris. Otro ejemplo muy nota
ble también se presenta en la Alta-Auvernia del i n 
flujo del alimento: vense bajo el mismo clima las her
mosas vacas de Salers y las mezquinas vacas de Murat: 
las primeras bien alimentadas, las segundas alimenta
das con parsimonia. Sí en casi toda la Auvernia sori 
enormes las diferencias que hay entre los toros y las 
vacas, relativamente á la talla y á la fuerza, mientras 
que en Suiza esta diferencia es casi nula en las razas 
bovinas, esto consiste en que en este último país ali
mentan del mismo modo á los machos que á las hem
bras, y que en el otro se prodiga la teta á los becer
ros, y la tnt;er/<ada que es muy abundante para los 
toros y bueyes es con estremo parsimoniosa para las 
yacas y terneras.. 

55 
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El alimento, cuyos efectos son tan poderosos en los 
animales bovinos, no ejerce sobre, el perro mas que un 
ligero influjo; bien ó mal alimentado en su infancia, 
el perro toma las formas y llega con corta diferencia á 
la talla afecta a su raza; y si la penuria de los alimen
tos lo arroja en el marasmo y en la debilidad, pocos dias 
de un buen alimento le bastan para recobrar sus fuer-
gas y gordura. No sucedo lo mismo con los berbivoros 
domésticos, que rara vez se recuperan si una cayeron 
en la estrema delgadez y en la profunda atonia. 

Menos sensible que el caballo á las influencias at
mosféricas, el perro lo es, sin embargo, mas que el to

ro: y si ningún animal ofrece mayor número de va
riedades, tanto individuales como bcreditarias, es por 
que ninguno tampoco está como él tan completamente -
sometido á la domesticidad. El hombre ha amasado y 
rearaasado á su gusto el natural y la forma; ba alarga
do las piernas de unos y acortado las de otros, según 
para la clase de caza á que lo dedicaba; ha desarrolla
do el aparato muscular del mastín, criándolo para el 
combate del lobo, el oso, el toro y el jabalí; y ha for
mado por capricho, valiéndose de la reclusión, del ca
lor artificial y de un ligero alimento, esos lindos per
ritos de capricho, llegando basta á hacerlos tomar l i 
cores fuertes para reducirlos al estado de miniatura. 
El influjo del hombre sobre el natural del perro es 
también muy poderoso. De él hace un cazador, un 
pastor, un guerrero feroz , un juguete, un cortesano, 
un mendigo, un guarda-fiel y un astuto contrabandis
ta. Aunque ciertas razas determinadas sean propias á 
estos diversos papeles, se pueden disponer para ello 
por medio de la educación aun á aqúellas que parez
can mas estrañas: con efecto, los ganados se hacen 
guardar por mastines, se confia á los alanos la guarda 
de las viviendas, y no son los de agua solamente los 
que dan sorprendentes muestras de inteligencia y fide
lidad. Independientemente de las modificaciones físi
cas y morales que, entre todos los animales domésti
cos, pueden resultar de la educación, de la domestici
dad, del clima y del alimonto, las hay congeniales, 
aunque no trasmitidas por herencia; y otras son el 
fruto de algunas circunstancias patológicas. Si el indi
viduo así modificado se une á otro individuo que ha 
sufrido la misma degeneración, probablemente trasmi
tirán la variedad que los distingue. La trasmisión pue
de tener lugar, aunque no sea mas que un solo indi
viduo el que esté afecto, siempre que ejerza una gran 
preponderancia en la obra de la reproducción; y si los 
productos de estos animales se unen entre sí ó con 
otros modificados áe\ mismo modo, la modificación 
se trasmitirá con mas certidumbre, se hará heredita
ria, y surgirá una raza. Pero si en vez de aislarse se 
une esta raza á otra, se debilitarán sus caractéres al 
mezclarse con otros caractéres; y unos y otros acabarán 
por combinarse ó neutralizarse. Si la unión se efectúa 
entre dos razas y las circunstancias son favorables, se 
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podrá formar una raza intermedia: en el caso contra
rio , solo resultarán individuos sin caractéres de raza, 
y estando cada uno de ellos modificado, degenera
do del tipo primitivo de la especie á su manera, esta
do en que existe el mayor número de animales domés
ticos. 

Una vez formadas las razas, deben ser mas constan
tes entre los animales salvajes , pues para cada una de 
sus aglomeraciones, el clima y el alimento son los mis
mos , y sobre todo, que los individuos que las compo
nen no se unen sino entre sí. Los machos mas vigoro
sos separan de la reproducción á los que por su de
bilidad podrían traer la degeneración á las razas. 

En el estado de domesticidad los animales no pue
den escoger ni el clima ni el alimento, como tampoco 
arreglar sus alianzas: toda su existencia está sometida 
al ser poderoso que es su legítimo dueño. A él es á 
quien toca disponerlo todo , lo cual hace por su interés 
propio y con la mira de producir y conservar estas de
generaciones hereditarias llamadas razas. 

DEL PODER QUE TIENE EL HOMBRE PARA FORMAR ENTRE 

LOS ANIMALES LAS DEGENERACIONES HEREDITARIAS , LLA

MADAS RAZAS. 

Tres medios son los que se emplean para crear en
tre los animales las razas, es decir, para fijar y ha
cer hereditarias las variedades individuales, bien se 
las hayan hecho nacer bien sea que se hayan formado 
bajo el influjo de algunas circunstancias que pueden 
sernos desconocidas. 

{.0 La conservación, por medio del régimen y de 
la educación en los individuos modificados, de los 
cambios que nos agrada considerar como mejoras. De
seamos, por ejemplo, tener caballos grandes para tiro; 
y si estos se han formado pastando pingües yerbas, 
con ellas debemos mantenerlos. Y como tampoco se 
les quiere sustraer al influjo de una atmósfera espesa, 
rara vez se les entra en cuadras; y cuando tal sucede, 
es siempre preparándoles un alimento sustancioso. Se 
les trata de manera que desarrollen su corpulencia sin 
que disminuyan su energía muscular. 

2. ° El cuidado de no emplear para la generación 
sino á los individuos mas capaces de trasmitir las cua
lidades apetecidas, es decir, yeguas voluminosas y 
caballos no tan grandes aunque mas enérgicos. 

3. ° El cuidado de conservar á los descendientes en 
las condiciones que han traído la modificación here
dada. La raza de caballos grandes degeneraría, ó, por 
mejor decir, se aproximaría al tipo de la especie, si 
se la redujese á pastos poco sustanciosos y á forrajes 
escasos. 

De estos tres medios, el mas poderoso es la escru
pulosa perseverancia en no reunir mas que á indivi
duos modificados. Solo empleando estos medios, es 
como ha llegado á crear un célebre ganadero ingles, 
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Backewell, una raza colosal de caballos negros. Y no 
solo se obra con las alianzas bien combinadas sobre el 
volumen total del cuerpo, sino que también sobre la 
forma de una ó varias partes de él. Así es como se crian 
caballos de cabeza pequeña, carneros de piernas del
gadas y cortas, y cerdos de lomo borizontal. La opera
ción puede empezar por una circunstancia imprevista; 
una yegua, cuya cabeza no ofrezca nada de notable, 
puede parir dos potros de diferente sexo y de cabezas 
muy pequeñas; todo debe hacer creer que si se juntan 
estos individuos, el producto que den será de una ca
beza pequeña, y que, continuando el incesto, sepa
rando con cuidado las uniones estrañas á la familia, se 
tendrá una línea de caballos de cabeza pequeña; y se 
formará una raza tanto mejor, cuanto que este carác
ter, sacado de la exigüidad de esta parte, irá acompa
ñado de otros muchos, como la delgadez del cue
llo, etc. Entre los individuos que nazcan de esta fa
milia, se encontrarán algunos de .cabeza ordinaria, ó 
que pequen tal vez por lo largo de ella; pero que, cosa 
admirable, trasmitirán la cualidad que no tienen, y 
sus hijos serán como sus ascendientes, de cabeza pe
queña. Durante un gran número de generaciones, los 
caractéres buscados no se mostrarán mas que sobre 
un determinado número de individuos. Esto es que la 
raza aun no está mas que bosquejada, y puede todavía 
desaparecer fácilmente sin dejar rastro. «Las chocan-
»tes modificaciones hereditarias que forman raza, dice 
«Delabére Blaine, veterinario inglés menos tienen 
«por causa una súbita producción estraordinaria, que 
»un cuidado lento y sistemático.» 

Hanse erigido en caractéres de razas hasta las de
formidades accidentales, hasta los caprichos de la 
naturaleza. En Inglaterra, por medio de un carnero 
cuyas estremidades todas eran de una estremada pe-
queñez, se ha creado una raza: se le unió con sus 
descendientes, y á estos entre sí ; la ventaja que han 
encentrado en esta raza, es que no puede correr ni 
saltar los vallados, y que pueden ser guardados fá
cilmente sin necesidad de perros. 

«El hombre, dice DelaBere ,-ha podido producir al
teraciones sorprendentes en el carácter físico y moral 
de los animales, y realizar formas puramente ideales; 
esto está demostrado entre los aficionados esperimen-
tados, por la formación de perritos blancos y amarillos 
muy parecidos á los que se conocen con el nombre 
de raza de Marlborough. Estos elegantes animales son 
muy comunes entre los tejedores de Spitalfields, los 
cuales han llevado á tal perfección el arte de criarlos, 
que se asegura que pueden, casi con certidumbre, 
decir anticipadamente la ostensión pedida del color, el 
largo del pelo, su testura, y su mayor ó menor dispo
sición á rizarse. A los toros del Herefordshire se les 
puede dar á placer un color blanco ó medio blanco: y 
se puede reducir á una pulgada la longitud de los 
cuernos de algunas razas. El color de los gallos se 
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produce arbitrariamente por los que los cr ian.» 
Hasta las sustracciones de algunas partes pueden 

llegar á ser hereditarias. «Los perros, dice Buffon, á 
quienes de generación en generación se les han ido 
cortando las orejas y la cola, trasmiten estos defectos, 
en todo ó en parte, á sus descendientes. Yo he visto 
perros nacidos sin colas, á los cuales tomé al princi
pio por monstruos individuales de la especie; pero que 
después me aseguré de que la raza existe, y que se 
perpetúa por la generación.» 

Entre los hombres que han llevado mas lejos el 
arte de modificar las formas y el natural de los ani
males domésticos, y hacer estos cambios hereditarios 
para formar caractéres de razas, Roberto Backewell, 
célebre ganadero inglés, ocupa el primer puesto. Na
ció en 1726 en Disbley, condado de Lincestershire, y 
esplotó en su pais natal, y por espacio de mas de 
cincuenta años, unas tierras, en las que criaba dos
cientas cabezas de ganado vacuno, numerosos reba
ños de carneros, y una gran cantidad de cabaHos. 

La raza de animales de cuernos, creada por Backe
well, para carnes, se distingue por la pequeñez de los 
huesos, el gran volúmen de las carnes, la redon
dez del cuerpo en forma de barril, y la brevedad de 
las patas. Por esta conformación engordan mas fácil
mente, con mayor rapidez y con mas economía. Y no 
es esto todo, los bueyes formados por el eminen
te ganadero adquirían bajo sus hábiles y poderosas 
manos el mayor peso en aquellas partes en que la 
carne es mas estimada. Backewell supo aplicar la mis
ma industria, aun con mejor éxito, á los animales 
ovinos, de donde resultó la raza Disbley Longwods, 
formada para carnes al principio, porque en Inglater
ra el vellón no es mas que un objeto secundario de 
la cria y conservación del ganado lanar. Se dedicó á 
formar en sus carneros cabezas pequeñitas, pequeñi-
tas piernas, en fin, un esqueleto ligero. «¿No es sabi
do, dice el autor del Nuevo tratado sobre las lands; 
que el poder del hombre ha llegado hasta á modificar, 
en su conformación misma el cuerpo de los animales 
domésticos? ¿Backewell, no ha disminuido en la m i 
tad el peso de la armazón huesosa de los carneros que 
ha formado? ¿No ha doblado el peso de la carne, y no 
ha amasado las formas á su gusto?» 

El secreto de este eminente ganadero era la escru
pulosa elección que hacia de los productores, los bien 
combinados aparejaraientos, el régimen y la perseve
rancia mas inmutable durante cincuenta años; y á mas 
de todo, esa sagacidad, don del cielo, que muestra el 
fin, enseña los medios, y señala los obstáculos. Habia 
llegado, dicen, á procurar á aquellas partes del cuerpo 
mas buscadas como las mas sabrosas y delicadas, un 
desarrollo estraordínario, dirigiendo el aflujo del a l i 
mento , por medio de lociones y de fricciones hábil
mente aplicadas; así fue como llegó á lograr el aumen
to de volumen délos músculos lumbares y dorsales, y 
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á crear esos pedazos elegidos que los ingleses designan 
con el nombre becfsteak, y que corresponden á lo que 
nosotros llamamos solomillo de vaca. 

«En Inglaterra , dice M. Mathieu Dombasle, se han 
llevado (gracias á Backewell) á muy alto grado de 
perfección las razas de ganado destinadas á cebarse; 
se han dedicado á aumentar tanto como ha sido posi
ble la proporción de las partes mas útiles del cuerpo 
del animal, con relación á las partes de un valor me
nor Todo conduce á creer que el consumo del ani
mal es relativo á su peso total, y el mismo alimento se 
necesita para formar una libra de cabeza ó de asadura 
que para producir una libra de beefsteak En Fran
cia, aunque la carne tiene un precio alto relativamente 
á los demás géneros, el cebar es de poco provecho, 
porque, según una esprcsion inglesa, los franceses no 
saben hacer carne.» -

«Backewell, añade el mismo Dombasle, ha hecho 
en la manera de cebar a los animales (y las razas bovi
nas son las mas propias para esta industria) una revo
lución en Inglaterra. Si el parlamento inglés le señaló 
grandes sumas á título de estímulo y de indemniza
ción , puede decirse que cada guinea concedida á este 
efecto lia aumentado en muebos centenares de miles 
de libras esterlinas, la renta territorial de la Gran 
Bretaña » 

El célebre ganadero llegó á obrar sobre la especie 
ovina aun mucho mas que sobre las bovinas. Llegó á 
crear el ganado lanar con figura de barriles de lomos 
anchos y redondos, cabeza pequeña, recta, triangu
lar, hocico delgado, sin cuernos, y ademas de piel 
muy flexible. Habia previsto que una raza ovina así 
conformada engordaría fácilmente, aun desde el se
gundo año y con poco gasto, y creó la raza ovina dish-
ley, que desde hace algunos años se propaga en 
Francia, aunque con mueba lentitud. 

Backewell no se habia propuesto mas que crear una 
raza ovina para carnes; pero que lo hubiese ó no pre
sentido , la favorable conformación á una enorme y 
rápida gordura dió lugar al alargamiento y brillo del 
vellón, de donde han resultado lanas largas de l i á 18 
pulgadas, cuyas hebras, en lugar de enredarse, se unen 
en sentido de un paralelismo igual, y son las mas pro
pias para la fabricación de las llamadas telas de raso. 

Se ha dicho que para acelerar el cebamiento en la 
raza que había creado, introducía á los individuos des
tinados á la carnicería en prados inundados, dándoles 
así los primeros síntomas de la putrefacción. Nosotros 
creemos que su objeto era mas bien impedir que aque
lla parte del ganado que reservaba para carnes se em
pleara en la reproducción, lo que por una parte bu-
biera podido alterar la reputación de sus díshley , y 
por otra, disminuir el beneficio que tenia derecho á 
esperar de la venta ó de las lanas de sus reproduc
tores. 

No contento con haber creado razas de toros y car-
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ñeros, Backewell formó una gigantesca de caballos de 
t i ro , propios para los molineros, cerveceros, y para 
todos aquellos que tienen necesidad de trasportar pe
sadas cargas. Dió á estos enormes cuadrúpedos formas 
análogas á las del buey, es decir, un cuerpo corto, an
cho , una cabeza gorda, un cuello horizontal, y pier
nas fuertes y cortas, etc. 

DEGENERACION DE LAS RAZAS. 

Una raza no puede conservarse sin degenerar sino 
con ayuda de los medios á favor de los cuales se ha 
formado. Si someten á sus individuos á un régimen 
diferente al que tuvieron los primeros autores de la 
raza; si trasladándoles se les sustrae al influjo del c l i 
ma que era favorable á la modificación hereditaria, y 
con el cual la raza estaba en armonía; si se entregan á 
alianzas estrañas las hembras depositarías de esta mo
dificación , ó si no se las junta con los machos que la 
presentan con "mas fuerza, y cuyos ascendientes la 
ofrecían del mismo modo, á menos que no se hagan 
con mesura cruzamientos de un órden superior ; si, en 
fin, se emplean reproductores demasiado jóvenes ó de
masiado viejos, enfermos, deteriorados ó viciosos, se 
verá de generación en generación debilitarse los ca-
ractéres de la raza y concluir por borrarse enteramen
te. Esta degeneración será tanto mas rápida cuanto la 
raza sea menos antigua, y aun mas si, no siendo naci
da en el país que habita,sentirá mas las diferencias que 
haya entre su tierra natal y su nueva patria. En este 
último caso efectivamente, es cuando hay precisión 
de luchar por medio de cuantos medios presenta el r é 
gimen y los cuidados del apareamiento, contra el po
deroso influjo del clima. Esto es precisamente lo que 
se hace desde cerca de un siglo á esta parte en Ingla
terra , para conservar la raza ecuestre de la Arabia. 

Cuando una raza degenera, cuando tiende á estin-
guirse , los individuos que la componen no vuelven 
por esto al lipa de su espacie; no reproducirán en 
adelante fas formas y el natural que tenían los autores 
de su raza, antes de recibir I6s primeros cambios que 
determinaron los caractéres: pero cada individuo re
cibirá una modificación individual, á menos que por 
un concurso de circunstancias, tales como el aisla
miento, una conformidad de régimen entre los indivi
duos que, en todo ó en parte, han perdido los atribu
tos de su raza, no se forme una nueva: y puede asegu
rarse que antes de esta formación se sucederán muebos 
bosquejos efímeros. Lo mas frecuente será que se aca
be por tener en un país toros y caballos, sin tener 
razas bovinas ni ecuestres. ¿En qué lian venido á pa
rar si no aquellos famosos toros pírricos-de la antigüe
dad? ¿Qué se ha hecbo aquella raza de caballos bres-
cianus que en 1iemposd« los duques de Savoya proveían 
de corceles de la mayor distinción? ¿Quedan muclios 
caballos verdaderamente normandos en Normandía? 



Y sin las medidas tomadas úllimaménte para resta
blecer estas rázas, ¿quedarian de ellas ni vestigios? Y 
esos caballos de la Auvernia y Normandía que se m i 
ran como descendientes de la bermosa raza oriental, 
¿ofrecen enteramente sus caracteres? Si estos caballos 
y otros mucbos de distintos paises" pertenecen á la 
misma línea, están lejos de presentar ni aun el aire de 
familia; todos ellos se ban ido alejando á su manera de 
la fisonomía paterna. ¿No es, pues, principalmente al 
influjo de las localidades á lo que deben su degenera
ción? Y esto no obstante, bay quien tiene el capricbo 
de afirmar que para los animales domésticos la sangre 
es el todo, el clima y el alimento nada. ¿A. dónde está 
la sangre en las razas que el poderoso Backewe! Iba for
mado con tantas piezas ? 

La larga existencia de la raza ecuestre de Arabia 
no prueba que la sangre sea todo, pjrque si es cierto 
que se conserva pura á través de los siglos, también 
lo es que lo debe al favor de! clima eminentemente 
propio á la naturaleza de sus individuos, al alimento 
sustancial y poco abundante que se les da, á la eduea-
cion física y moral que reciben, y, sobre todo, á la es
crupulosa severidad con que se separa de las familias 
ecuestres distinguidas la mas pequeña mezcla con otras 
castas. De tiempo inmemorial data que la monta de 
los nobles caballos árabes se efectúe en presencia de 
testigos juramentados; que se vigilen en seguida las 
yeguas noebe y día, durante un tiempo determinado, 
para estar bien seguro que ningún otro caballo las 
coja. Estos mismos testigos asisten al parto, y afirman 
con juramento la legítima filiación del recien nacido. 
El acta jurídica que se estiende en esta circunstancia, 
es la mas importante de las que tienen lugar entre los 
beduinos, á causa de la persuasión en que están de la 
conexión que existe entre la conservación de su raza 
ecuestre y la prosperidad de su nación. 

Hé aquí la fórmula del acta de nacimiento de un no
ble caballo árabe; es un documento por el cual se pue
de deducir con qué religioso cuidado velan los descen
dientes de Ismael por la conservación de la nobleza de 
sus caballos. 

«En nombre de Dios el misericordioso; de él es de 
quien esperamos ayuda y protección. 

El Profeta ba diebo: 
Que mi fueblo no se reúna nunca para cometer 

acciones ilegales. 
Hé aquí el objeto de este documento auténtico: 

Nosotros, los firmantes, declaramos delante del Ser 
Supremo, certificamos y afirmamos por el destino y 
por nuestros ceñidores que la yegua.... de edad.... y 
marcada con..., desciende en tercer grado y en línea 
recta de nobles é ilustres antepasados, en atención á 
que su madre es de la raza.... y c-I padre de l i . . . . y 
(¡ÜS reúne en sí todas las cualidades de estas nobles 
maturas de quienes el Profeta ba diebo: Su vientre es 
un cofre de oro, y sus ancas un tronco de honor. En 
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virtud del testimonio de nuestros predecesores, ase
guramos otra vez que la yegua en cuestión es tan pura 
de origen y sin mezcla como la lecbe, y afirmamos con 
juramento que es célebre por la rapidez de su carrera 
y por su costumbre en soportar las fatigas, la sed y el 
bambrfl. Por lo que sabemos, y por lo que nos ban 
diebo, es por lo que damos el presente testimonio. 
Dios, por otra parte, es el mejor de todos los tes
tigos.—Siguen las firmas.» 

Al vender uñ caballo árabe de alta estraccion (al 
cual llaman Koklani), entregan escrupulosamente sus 
títulos de nobleza. El precio de un animal de esta clase 
es muy alto, aun cuando sea macbo; pero si es bem— 
bra, ningún precio puede pagarla; así es que nuncít 
llegan á Europa mas que caballos de calidad inferior, y 
nunca, ó casi nunca, yeguas distinguidas. 

Se ba preguntado si una colonia ecuestre de Arabia, 
trasplantada á otro clima, puede naturalizarse sin de
generar, aunjeon la condición de ser tratada como en 
su pais natal. Los ingleses, dícese que ban resuelto 
afirmativamente este problema; ellos pretenden poseer 
en-toda su pureza originaria familias ecuestres árabes, in
troducidas en su pais desde bace largo tiempo; sostienen 
ademas el baberlas mejorado mirándolas como supe
riores á las de los corceles del desierto. Pero si las ban 
mejorado, no las ban conservado puras; y esta mejora 
es de conveniencia como todos los cambios que se ope
ran en la conformación, y el natural de los animales 
domésticos los laureados de Newmarket, recorren en 
cinco minutos mas espacio que los Koklani; pero no 
liarían durante mucbos días seguidos una mareba de 
veinte y cinco á treinta leguas cada veinte y cuatro 
boras; no correrían tampoco sin beber ni comer du
rante jornadas enteras ; están lejos de tener la misma 
agilidad, la misma inteligencia, la misma docilidad, 
y el mism i cariño por su amo. Por otra parte, sus for-
mas son distintas: el caballo inglés llamado árabe, ai 
mas grande que el corcel del Yemen: su cabeza, sobre 
todo sus orejas son mas largas; es mas alto de cruz; 
su pedio es mas estrecbo y sus corvejones menos en
corvados. Su origen es ademas problemátiot»; nosotros 
creemos que mas bien se deriva de un antiguo cruza
miento entre la raza berberisca y la raza árabe, que 
no que venga directamente de la Arabia; sostlénese en 
este primer estado de degeneración por la ludia con
tinua, aunque con éxito, de la bigiene contra las ten
dencias locales. Añadiremos que nada prueba que no 
pueda descender, tarde ó temprano, á un grado infe
rior de degeneración, á menos que no se introduzca 
en su seno sangre oriental. 

Esta necesidad de conservar las razas importadas 
por la introducción de sangre originaria, ba sido pro
clamada por Buffon y por Bourgelat. Estos dos céle
bres naturalistas aun ban ido mas lejos; han pretendi
do que, para obtener la degeneración de las razas en 
un pais, era preciso mezclarla con sangre estraua, 
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aunque no fuese sangre originaria y la raza se hubiese 
formado de varias clases en aquel pais; y de esta con
sideración han deducido la necesidad de los "cruza
mientos para precaver toda degeneración, sin que i m 
porte la raza ni sus caractéresr y aun cuando su orí-
gen fuese indígena, 

«Pero si tal es el orden de la naturaleza, dice Bour-
gelat, que las degeneraciones del animal de que se 
trata (el caballo), trasplantado ó no, son inevitables, 
¿no degenerará en sus producciones? ¿No participarán 
estas del influjo del nuevo alimento y del nuevo clima? 
¿El desarrollo de la forma no cambiará poco á poco en 
las degeneraciones? Si el sello es puro desde la prime
ra y no tiene ningún vicio de tronco en el momento 
del nacimiento, ¿el clima no causará diversas impresio
nes sobre el potro en la edad tierna, y el alimento so
bre las partes orgánicas, en el momento en que em
piece á crecer, en fin, no se manifestarán gérmenes 
defectuosos mas sensiblemente en la segunda? Y en la 
tercera ó en la cuarta, ¿los productos no serán del pais 
en que esto se haga? Es cierto que todas estas degra
daciones son infalibles, pero no se sigue de que los ca-
ractéres del primer tronco se borren en los nietos ó 
biznietos y de que estos no tengan nada de semejantes 
con los animales del pais, el que deban escluirse los 
caballos padres estranjeros; porque los mismos caba
llos privados constantemente de toda alianza estraña 
se bastardearían de modo que no les quedaría nada 
de los caballos del pais, y que pecarían por vicios y 
deformidades tan esenciales como monstruosas. Es 
preciso, pues, venir necesariamente al socorro de la 
naturaleza que se degradaría á lo infinito, y mezclar 
caballos estranjeros con los caballos del pais. 

»Que si, como indudablemente sucederá, sus hijos 
degeneran no hay que tratar mas que de renovar las 
razas; por la adquisición de nuevos caballos hembras 
y machos, tal es la marcha que debe seguirse y que 
está adoptada generalmente por todos los pueblos.» 

Así es que, según Bourgelat, no es solo para preve
nir la degeneración de una raza importada para lo que 
conviene introducir sangre estraña en ella, sino que 
también para conservar la que se ha formado, bien sea 
espontáneamente bien por la intervención de la indus
tria humana. Las mismas razas creadas por Bakewell 
degenerarían, ápesar de la mas favorable influencia del 
clima, los cuidados de régimen mas esquísitos y los 
apareamientos entre individuos de las mismas razas 
mejor combinados; nada podría dispensar los aparea
mientos estraños, es decir, los cruzamientos. Tal es la 
teoría de Bourgelat. 

Buffon abunda en las mismas ideas; fúndase en la 
existencia de un prototipo general en cada especie. 
«Modelo de lo bello y de lo bueno, derramado por to
da la tierra, de manera que solo resille en cada clima 
una porción que va degenerando, á menos que no se 
la reúna con otra porción tomada de lejos; da maner a 
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que para tener buenos granos , hermosas flores, etc^ 
es preciso dar á las hembras del pais machos estranje
ros, y recíprocamente, á los machos del pais hembras 
estranjeras; sin esto los granos, las flores, los aníma
les degeneran, ó mas bien toman una tintura tan fuer
te del clima que la materia domina sobre la forma y 
parece como que la bastardea. El sello queda, pero des
figurado por todos los rasgos que no le son esenciales. 
Por el contrario, mezclando las razas, y, sobre todo, 
renovándolas continuamente con razas estranjeras, la 
forma se perfecciona y la naturaleza se enaltece y da 
lo que tiene de mejor.» 

La mayor parte de los hipiatros y de los ecónomos 
que han adoptado la opinión de Buffon y de Bourgelat 
sobre la necesidad de los cruzamientos, no opinan, sin 
embargo, como estos dos sabios, que se puedan intro
ducir indiferentemente machos ó hembras estranjeras 
para mejorar lina raza haciéndolos venir, bien sea del 
Norte, bien del Mediodía. 

Otros creen que únicamente por los apareamientos 
en lo íntimo de la raza es como se puede prevenir la 
degeneración, sin que haya necesidad de recurrir á los 
reproductores estranjeros, aunque sean de superior ca
lidad. Citan la raza árabe en apoyo de su sistema, 
como también las razas nobles de Europa, las razas 
bovinas de la Auvernia, los carneros merinos, etc. Hé 
aquí lo que tenemos que responder á esto: 

i .0 Suponiendo que la raza ecuestre de la Arabia 
no ha cambiado desde el tiempo de Job, esto seria por 
un concurso de circunstancias que seguramente no se 
volverán á encontrar en ninguna otra parte del globo, 
y también sin duda porque está muy poco alejada del 
tipo de la especie; porque cada especie orgánica supo
ne un tipo que es el conjunto de caractéres de los dos 
primeros individuos que salieron de manos del Crea
dor. Es probable, y tal es la opinión de la mayor par
te de los naturalistas, que las formas actuales del ca
ballo árabe se aproximan mucho á las del tipo origi
nario; por consecuencia, ella es la única que puede me
jorar á las otras razas, sin que ninguna pueda producir 
en ella el mismo efecto. 

2.° El vasto valle del Eufrates, donde andan er
rantes desde hace cuarenta siglos los hijos de Ismael, 
es el foco de la raza ecuestre árabe; desde allí es desde 
donde se ha derramado en otro tiempo por la Persia, la 
Tartaria y costas de Africa, y en tiempos posteriores 
por casi todos los puntos de Europa. Tanto por su con
formación como por los testimonios de la historia, mí-
ranse como salidas de la Arabia las nobles razas ingle
sa y andaluza, de Navarra y límosina; las de la Auver
nia, las de Bretaña y de las Ardenas; ninguna ha po
dido conservar en su pureza el carácter Koklani, á 
pesar de los cuidados de apareamiento llevados hasta 
el escrúpulo; habióndosé convenido, en fin, unánime
mente, que para regenerar estas castas era preciso i n 
troducir en ellas pura sangre árabe. Los ingleses van 
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todavía mas lejos; cruzan esta sangre en todas las ra
zas de caballos, ceroprendiendo hásta aquellos desti
nados para el tiro lento de pesadas cargas. 

3. ° No sabemos qué raza bovina es la que está mas 
lejos del tipo de esta especie. La mas estendida sobre el 
globo y probablemente la mas antigua es la del Zebú: 
divídese en un gran número de variedades ó tribus, 

• de las cuales muebas pueden ser consideradas como 
razas particulares del toro de giba. Su natural, sus 
costumbres y su régimen son el de nuestros toros, solo 
que con mas inteligencia, docilidad y aptitud pan un 
número mayor de servicios. Tiran de cargas tan pesa, 
das como las que le ponen al caballo bolonés; uncidos 
al carro, mareban tan de priesa como los caballos nor
mandos, baciendo una jornada de quince á veinte le
guas diarias. Los grandes y ricos de la India tienen 
tiros de toros zebús todos blancos, á los que ponen 
aparejos de oro y seda. Los zebús trepan las montañas 
de la India llevando sobre el lomo balones de algodón 
de peso de ochocientas libras, carga muy superior á la 
de los mulos mas fuertes. A los zebús los ensillan y 
montan; guiándolos por medio de una cuerda que, 
atravesándoles las narices, hace el efecto del bocado. 
Algunos de estos zebús de buena raza se escapan de 
la domesticidad, y entonces solo pueden alcanzarlos los 
caballos berberiscos. Los zebús son esos toros de guer
ra llamados Bakcalis, que emplean en este uso en a l 
gunas comarcas de Africa. Según este cuadro fiel del 
zebú, difícil es no reconocer en esta raza el tronco de 
todos los toros europeos que, por una larga serie de 
degeneraciones, han perdido las eminencias dorsales. 
En este caso el tipo de la especie bovina se habría con
servado en las riberas del Ganges como el de la espe
cie ecuestre en las orillas del Eufrates; si así fuese, 
solo el zebú podría por su unión aumentar la energía 
de las trabajadas razas de Salers y de Morvan, y como 
bajo este aspecto ninguna otra les supera; todo cruza
miento europeo no podría menos de perjudicarla. 

4. ° La mas antigua de las razas bovinas que exis
ten hoy día, es sin duda la de cola gruesa. Es la única 
que se menciona en la Biblia, y existe desde tiempb 
inmemorial tanto en la China como en la Arabía, so
bre la meseta de la Tartaria como sobre las costas de 
Coromandel. Nada, pues, se opone á que creamos que 
sea ella el tronco de nuestras razas ovinas europeas. 
La Providencia les ha concedido un depósito de jugos 
nutritivos que refluyen á la sangre cuando están muy^ 
necesitados de alimento, del mismo modo que ha con
cedido este recurso al camello y al zebú. Estas escre-
cencias se debilitan á consecuencia de una larga absti
nencia , para reproducirse después, hasta que al fin 
desapareeen para siempre en las razas bien nutridas 
que de esta operación no necesitan. 

A consecuencia de una larga serie de cambios, ver
daderas degeneraciones, es como el carnero tártaro ó 
árabe de cola gorda y de lana grosera ha llegado á ser 
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merino. Ignoramos el país y la época en que se ha 
obrado esta metamorfosis. Los merinos han estado 
durante siglos enteros concentrados en España; crée
seles originarios de Africa, donde por cierto no se 
encuentran; se supone que fueron introducidos por 
los moros, que probablemente fueron los que los crea
ron. Se les atribuye un origen común, ó al menos una 
alianza con los merinos á la raza francesa del Rose-
llon (Francia), y á la Southdown de Inglaterra. 

Sea lo que quiera, siendo la raza de los merinos, por 
la finura de su lana, la primera, no puede menos de 
deteriorarse mezclándola con cualquiera de las otras 
razas; ¿pero pueden los merinos conservar su pureza 
originaría bajo un clima estraño é internándose hácia 
el Norte ? La negativa ha sido sostenida largo tiempo 
por la mayor parte de los economistas franceses. Fun
dábanse en los ejemplos de degeneración que presen
tan las colonias ecuestres orientales; pero como el car
nero resiste mejor que el caballo á los cambios de 
clima, no han tenido necesidad de recurrir á la san
gre española para conservar puro en Francia el ga
nado ovino estraido de España. Hasta parece que la 
raza de los merinos se ha perfeccionado en las cabañas 
de Naz y de Sajonía. Debe esperarse que se conserva
rán indefinidamente con ayuda de apareamientos bien 
combinados y de un régimen severo. 

Solo debe deducirse de lo anteriormente dicho, la 
posibilidad de neutralizar, respecto á los carneros co.-
lonízados, las influencias locales. Nada prueba que se 
hubiera obtenido el mismo resultado respecto á los 
caballos, y muy pocas tentativas de este género se 
han hecho con la especie humana. Así es que mira
mos la introducción de sangre originaria en una raza 
importada d creada por cruzamiento, como un gran 
medio, y aun con frecuencia como indispensable para 
prevenir la degeneración. Nosotros no adoptamos por 
completo la opinión de Buffon y Bourgelat, sobre la 
necesidad de cruzar todas las razas establecidas, para 
sustraerlas al influjo destructor de las localidades; 
creemos que la raza ecuestre cotentina, cualquiera 
que sea su origen, hubiera podido subsistir pura en 
las herbosas llanuras de la Normandía, y que mas ha 
perdido que ganado aliándose á la raza anglo-árabe. 
Del mismo modo creemos que la raza bovina de Salers, 
cuyo desconocido origen es ya tan antiguo, no tiene 
ninguna necesidad de sangre ostranjera para conser
var los preciosos caractéres que la distinguen. Pero 
que se deje de velar escrupulosamente sobre la repro
ducción, que se relaje el régimen, y bien pronto se la 
verá degenerar y descender al punto de degradación 
en que están las razas bovinas de Murat y Saint-Fleur, 
que pastan sobre la misma cadena basáltica de la Alta 
Auvernia.. 
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DE LA MALA ELECCION DE LOS REPRODUCTORES EN UNA 

RAZA, CONSIDERADA COMO CAUSA DE SU DEGENERACION. 

Las razas suponen ya cierta antigüedad en la co
marca donde habitan, y, por consiguiente, armonía 
desde largo tiempo, con las circunstancias locales; 
suponen también que son el objeto de los mas escru
pulosos cuidados higiénicos; pues para verla degene
rar por grados y estinguirse en poco tiempo, no hay 
mas que dejar entregada á la casualidad la reproduc
ción , y si, como sucede entre los animales domésticos 
de ciertas razas, se une á una hembra, cualquiera el 
primer macho advenedizo; pero no basta elegir esclu-
sivamente para la reproducción á lo mejor de ambos 
sexos, es preciso ademas, en cuanto sea posible, apa
rear á los reproductores, es decir, acomodarlos conve
nientemente: esta combinación'es fácil en las yegua-
cerias, donde puede disponerse de un gran número de 
caballos padres, acomodándolos á las yeguas, según 
que se necesite para la creación, conservación ó mejo
ramiento de una raza; pero no sucede lo mismo cuan
do se trata de razas bovinas ó de ganado lanar. Para 
estas especies no hay depósitos oficiales de machos re
productores. Los criadores abandonan sus vacas y sus 
ovejas al corto número de toros ó de moruecos que 
poseen. Es cierto que machos y hembras pertenecien
tes á una misma familia, es decir, á la misma línea, 
presentan un gran número de caractéres comunes. Los 
carneros del Náz se unen con hembras que son sus 
hermanas paternas, y aun fecundan á algunas que son 
sus propias hijas. En este caso, el apareamiento se 
adquiere con corta diferencia, salvo los inconvenien
tes de la consanguinidad; pero para que sus efectos 
fuesen ciertos y completos, deberían combinarse de 
manera que contrabalanceasen las imperfecciones del 
uno de los reproductores con las perfecciones corres
pondientes al otro. Así, en la especie ecuestre, única 
en que las combinaciones de que se trata son fáciles, 
un macho cuya cabeza y cuello no dejasen nada que 
desear, debería unirse á una hembra falta de correc
ción en esta parte; sin embargo, no es esto todo, se 
podría borrar una pequeña imperfección por esceso, 
por medio de una ligera incorrección por falta. Obtió-
nese una cabeza perfecta, uniendo un caballo de ca
beza un poco larga, á una yegua que peque ligera
mente en esta parte por lo contrario; pero si esta dife
rencia es muy considerable, la fusión será, si no im
posible, al menos muy difícil, y casi siempre uno ú 
otró de los dos defectos se comunicará á los produc
tos; y podría aun exagerarse y llegar á ser tanto mas 
grave, cuanto estuviese mas en desacuerdo con las 
demás partes del cuerpo. 

Para disponer mejor los apareamientós, ¿ngcosítanse 
escoger los reproductores entre los parientes mas pró
ximos, tales como el padre y la madre con los hijos, y los 
hermanos y las hermanas entre sí? Los ingleses denomi

nan á estas incestuosas uniones in and in (propagación 
hácia adentro.) Esta cuestión está vivamente controver
tida. El primer argumento que se presenta en favorde la 
consanguinidad, es que las primeras razas de hombres 
y animales han debido necesariamente reproducirse 
por la unión de los mas próximos parientes, y que las 
primeras familias han debido ser al menos tan hermo
sas como las que las han sucedido. En las edades si
guientes, los matrimonios consanguíneos se efectuaban 
entre los pueblos civilizados: Abraham tuvo por mujer 
á su hermana Sara. Esta clase de alianzas estaban au
torizadas entre los egipcios. Los atenienses permitían 
el matrimonio entre hermanos y hermanas, á menos 
que no fuesen uterinos. La proscripción legal de las 
uniones consanguíneas está fundada sobre la política y 
moral, mas bien que sobre la fisiología. No es posible 
concebir que pueda resultar deterioro alguno déla unión 
de dos individuos igualmente bien conformados cada 
uno según su sexo respectivo y que se semejen ademas 
por hermosas cualidades morales. M. Delabere Blaine 
se ha asegurado qui los caballos árabes de primera 
sangre se reproducen por el in and i n ; ¿si no hubiera 
empleado 3ackewell los mismos medios , hubiera po
dido crear sus razas? M. Meynell, que, como montero 
mayor, es casi tan célebre, ha formado por este proce
dimiento sus perros para la caza de zorras, y los 
Gentlemen que han empleado estos perros han atesti
guado su mérito. 

Sin embargo, Buffon y Bourgelat reprueban en las 
yeguacerías las uniones incestuosas. Barron había d i 
cho largo tiempo antes : Eguus matrem adduci non 
potest. {De Re rústica.) Un agrónomo ingles, sir John 
Sebrigt, que ha publicado las cartas sobre el Arte de 
mejorar las razas de los animales domésticos, es 
opuesto al in and in . Sometió perros y aves á este 
modo de reproducción , y siempre observó como con
secuencia una gran degeneración. Otro agrónomo i n 
glés que hizo pruebas de la misma especie sobre cer
dos, esperimentó una degeneración tal, que casi todas 
las hembras quedaron estériles, y que las que parieron 
lo hicieron de animalillos tan débiles, que morían cam 
todos al nacer. Si nos referimos á Knight, otro agró
nomo inglés, el animal que resulta de las alianzas de 
parientes en primer grado, nace por lo común mas 
pequeño que otro de la misma raza, aunque por otra 
parte sea muy bien conformado. Sus hijos se amen
guan de generación en generación hasta que se estin
gue en ellos la facultad de reproducirse. Esta enerva
ción, dice sir John Sinclair, es inevitable por mas cui
dado que se ponga para prevenirla* 

Hay un vicio todavía mas grave que la consanguini
dad , un vicio que es casi general y una de las princi
pales causas de degeneración de las razas de las tres 
grandes especies de animales domésticos; hablamos 
del empleo de reproductores muy jóvenes. No es segu
ramente el momento en que los animales jóvenes bien 
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alimentados, dispensados del trabajo, y preservados de 
la inclemencia del viento, manifiestan el ardor de re
producirse cuando conviene admitirlos á la reproduc
ción; este momento llega mas pronto en los caballos 
comunes que en los caballos finos, en los de tiro, que 
los de silla. Los caballos de silla no deberían admitirse 
á la reproducción antes de cumplir seis años, ni los de 
tiro antes de cuatro y medio. Y todavía seria muy 
conveniente esperar un año mas, tanto para unos como 
para otros, si se quiere criar una hermosa raza. 

Las hembras, mas precoces que los machos, pueden 
admitirse un año antes. La admisión de caballos padres 
muy jóvenes tiene el doble inconveniente de precipitar 
su ruina y de dar vida á potros sin energía, los cuale* 
darán á su vez productes iguales, y de aquí una rápi
da degeneración. 

La edad en que conviene admitir los toros á la re
producción, debe variar según el destino de la raza que 
se quiera conservar, mejorar ó producir. Si se trata 
de una raza para el trabajo, deberá ser el toro de mas 
edad que si se tratase de una raza para leche ó carnes. 
El ternero producido por el ternero es de un tempe
ramento flojo y linfático, y engorda mas fácilmente 
que si su constitución fuese mas enérgica. Las vacas 
mas fuertes no son, sin embargo, las que dan mas le
che. No obstante, no debemos vituperar á los cultiva
dores que, haciendo cubrir á sus vacas solo para tener 
leche al principio, y en seguida terneros para mandar 
á la carnicería, hacen funcionar á los toros desde que 
tienen un año ó diez y ocho meses. Dos años pueden 
ser suficientes para hacer nacer las vacas que se des
tinan para dar leche; pero si se quiere propagar una 
raza mas robusta que gorda, y mas propia para hacer 
rudos trabajos que para dar mucha carne y mucha le
che, no deben emplearse antes de los tres años á los 
toros para padrear. Las hembras pueden tener seis 
meses, y aun un año, de menos. En lugar de observar 
estas reglas, empléanse indistintamente para todo á 
toros de la misma edad. En varias comarcas échanse 
en los mismos pastos á vacas, á toros, á terneras y be
cerros. Estos últimos son libres de entregarse al acto 
reproductor tan pronto como esperimentan los ardo
res sensuales, es decir, en su infancia, á causa de las 
disposiciones hereditarias y de la superabundancia de 
alimento. En el estado natural, pasan las cosas da dis
tinta manera. Los machos viejos saben separar muy 
bien á los jóvenes y á los débiles. El derecho de repro
ducirse es el privilegio esclusivo de la fuerza. 

Esto que dejamos dicho se aplica á las razas ovinas. 
No es raro ver á corderillos de seis meses fecundar á 
corderillas de la misma edad. ¿Y cómo prevenir estas 
prematuras uniones, cuando todos pastan mezclados? 
Se permite entrar á funcionar al carnero de un año; y 
esto es demasiado: convendría esperar á que tuviese 
diez y ocho meses ó dos años para lot5 do hton basta^ y 
tres para los de lana tina, eási siempre mas tardíos. 

Tosió ii. 
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Otra causa de degeneración es la ignorancia y ava

ricia, que hace que se entregue á un solo reproductor 
ün gran número de hembras: en las razas bovinas es 
donde este vicio es mas común: causa por que se ar
ruina bien pronto, y sus productos son débiles. Un 
buen toro puede cubrir bien á cuarenta y cinco ó cin
cuenta vacas: el mismo número es el que conviene á 
un carnero vigoroso, y.á un caballo padre de treinta y 
cinco á cuarenta yeguas. 

Hemos señalado todas las causas de degeneración; 
pero no hemos hablado de los defectos, tanto físicos 
como morales, hereditarios, ni de otras enfermedades 
trasmisibles por la generación, como tampoco de los 
vicios que resultan de la educación y del régimen que 
alteran las razas, porque ya hemos hablado de ello en 
los artículos Cria caballar y Cruzamiento de razas. 

DEGRADACION, DISMINUCIÓN DE VALOR. Una de 
las cosas que mas contribuyen al deterioro de los bos
ques y á la disminuncion del valor del ganado es el des
cuido del hombre, mucho mas pernicioso que la guada
ña del tiempo que lo viene todo á destruir. Como dice 
con tanto ingenio como exactitud el inmortal Francklin: 
«Un ligero descuido puede ocasionar gravísimos perjui
cios; por falta de un clavo se pierde una herradura, por 
falta de la herradura un caballo, y por falta del caballo 
un ginete que fue alcanzado y muerto por los enemi
gos ; todo por dar poca importancia á un clavo de la 
herradura de un caballo.» ¿Cuántas quintas, alquerías, 
granjas, etc., no se encuentran perdidas por no "haber 
puesto en su lugar una teja que causó una gotera? 
¿Cuántas tierras situadas á orillas de ríos y arroyos ó 
en pendiente, no han. sido inundadas y completamen
te destruidas por no colocar en sitio conveniente una 
piedra que hubiera evitado la primera arroyada? No 
hay remedio, los descuidos del agricultor, por insigni
ficantes que.aparezcan á primera vista, causan la mas 
completa degradación, siendo muy costoso el remedio, 
cuando el mal no se atajó desde el principio. Esto su
cede con las casas, con las tierras, con los ganados, y 
mucho mas aun cuando se arriendan ó se dan á apar
cería; por eso el labrador debe vigilar frecuentemente 
sus edificios y sus campos, conservándolos en el mejor 
estado posible; que al fin y al cabo el ojo del amo en
gorda al caballo, y sus ojos hacen mas labor que sus 
manos. * 

DEGRADACIÓN DE BOSQUES. Las causas principales y 
naturales de la degradación de los bosques son las 
fuertes heladas durante el invierno y la primavera^ 
las escarchas, el granizo, los calores del estío, unido 
á las grandes sequías, los insectos dañinos que roen 
las hojas y debilitan los árboles, y finalmente el esce-
sivo número de cepas que mueren de vejez, enfeí-me-
dad ú otros accidentes. 

Entre las causas e s t r ^ » que contribuyen á su des-
tmeoíon, fto piiotíen citar como tales el escesivo número 
de herrerías, de manufacturas, fábricas de vidrio, de la-
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drillo, hornos de cal establecidos cerca de los bos-
guesrel escesivo consumo de leña, la costumbre de 
dejar envejecer los árboles, y sobre todo los bosques 
bravos, los incendios ocasionados frecuentemente por 
la imprudencia de los pastores, de las gentes de cam
po, ó de otras personas que hacen hogueras en los 
bosques; los mal intencionados que ejercen diariamen
te sus torpes instintos; las bestias, que van á pastar; 
las cortas mal hechas, y muy especialmente si tienen 
lugar en tiempo de guerra; la falta de cierre y-negli
gencia de los guardas; los desmontes hechos en los 
bosques y el poco cuidado en hacer replantaciones. 

La mala esplotacion de los bosques contribuye tam
bién muy poderosamente á su degradación; en muchas 
partes se corta á los árboles muy jóvenes, y antes de 
contar diez años de edad; en vez de cortar los tallos se 
les arranca, y se perjudica á las raices con el conside
rable número de golpes que se da á los árboles; tam
bién consiste la degradación de los bosques en la ma
nera de esplotarlos; cuando acontecen semejantes cau
sas al deterioro de un bosque, es preciso que el 
agricultor tome las precauciones convenientes para 
regenerarlo, si no quiere que la degradación tome tal 
incremento que sea imposible todo remedio. 

DEHESA. Terreno por lo regular acotado, y que 
comunmente se destina á pastos. Hay dehesas de pas~ 
to y labor, las hay de pasto y arbolado, y solamente 
de pasto. El nombre genérico dehesa, defensa ó tierra 
defendida y acotada, tuvo su origen en un privilegio 
de D. Alonso el Sabio, permitiendo el acotamiento de 
tres aranzadas de tierra por yugo de bueyes. De esto 
infieren algunos que en aquella época todas las tierras 
eran abiertas ó baldías, después de levantadas las mie-
ses, y que las escepciones á esta regla general se h i 
cieron en favor del cultivo y de sus principales agen
tes los bueyes de labor. (V. Monte.) 

DENTAL. Parte inferior del arado en que se colo
ca la reja. (Y, Arado.) 

DENTERA. Es un estado particular de la irri ta
ción de los dientes ó de las encías; una sensación i n 
grata originada por el uso de algunos alimentos áci
dos que impide morder y mascar las sustancias intro
ducidas en la boca. En el hombre disipan este acci
dente el queso de Gruyere, la acedera y verdolaga. En 
el caballo, y aun en los ganados vacuna y lanar, se 
observa la dentera después de haberlos sometido por 
cierno iiempo al . régimen esclusivo del pasto ó de 
Sustancias verdes, y darles de pronto pienso seco. Se 
remedia con un lavatorio compuesto de agua, vina
gre, sal y un-poco de orégano ó bien haciéndoles mas
car unos sarmientos. Siempre es accidente pasajero. 

DENTICION. Por lo general se denomina asi la sa
lida natural de los dientes en los animales domésticos; 
pero en rigor abraza el conjunto de fenómenos relati
vos á la formación, erupción ó sajida, caída y reem
plazo, asi como el desgaste de los dientes y por medio 

de los que se consigue conocer la edad. Parte de estos 
fenómenos corresponden á la anatomía {organogene-
sia) y otros á la economía rural ó zootechnia que son 
de los que nos vamos á ocupar. La erupción de los 
dientes, ó sea su salida fuera de los alveolos y de las 
encías, se efectúa en diferentes épocas, y de aquí el d i 
vidirlas en dos: primera y segunda dentición. 

Primera dentición. Los dientes en el principio de 
la concepción ó preñez son como un mucílago que va 
adquiriendo consistencia, descubriéndose á una época 
variable, según las especies, unos sacos, vejiguitas ó fo
lículos membranosos que presentan interiormente es
pecies de celdillas formadas por algunos tabiques del
gadísimos que pasan de una pared á otra del folículo. 
Estas celdillas están llenas de una materia blanqueci
na y blanda, que luego es ternilla ó cartílago, y por 
último adquiere la dureza del hueso, endureciéndose 
mas por la corona para formar el esmalte. El diente 
va aumentando de volúmen, rompe la membrana del 
saco que le encierra, las encías y membrana que las 
cubre y sale al esterior. La perforación de las encías 
se suele hacer con facilidad, y cuando el diente ha sa
lido se unen los tejidos rotos. Estos primeros dientes 
se llaman de leche, los cuales caen á cierta época, se
gún las especies, saliendo otros en su lugar, que se 
dicen dientes de reemplazo. La primera dentición está 
acompañada de varios fenómenos que determinan un 
estado medio entre la enfermedad y la salud, y á ve
ces de trastornos y alteraciones que aumentan la faci
lidad de enfermar, tan propia de la juventad, y que no 
deja de influir mas ó menos gravemente en la salud de 
los animales. Mientras dura la dentición, hay aflujos 
de humores hácia la cabeza, y sobre todo hácia la bo
ca. En las encías hay una especie de calentura local, 
proporcionada á la dureza de los huesos de las quija
das y tamaño de los dientes que separan para salir las 
láminas huesosas. Las encías se dilatan progresiva
mente cuando los dientes hacen fuerza para salir, y á 
veces se verifica con violencia poniéndose encendidas, 
doloridas y muy calientes , quedando mas aplastadas 
que anchas. Por otra parte, las raices de los dientes se 
introducen por las cavidades alveolares comprimiendo 
los nervios, de lo que resultan la irritación y dolor 
que lleva consigo la dentición y que pueden ocasio
nar fenómenos morbíficos tanto mas numerosos y va
riados, cuanto que los animales se encuentran enton
ces por su tierna edad en un momento crítico y con 
mayor disposición para esperimentar alteraciones en 
su salud que en cualquiera otra época de la vida. El 
reemplazo de los primeros dientes coincide con la 
salida de los colmillos, operación que cuesta á la 
naturaleza mayores esfuerzos que los que hace para 
renovar los incisivos , porque, siendo el animal mas 
adulto, son también mas duros los huesos, la mem
brana fibrosa alveolar está también mas firme y mas 
sólida, y por consiguiente es mayor la resistencia. 
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Así es que en esta edad es cuando se desenvuelven y 
progresan mas fácilmente los diversos accidentes que 
puede ocasionar la dentición. Se suelen liinchar los 
párpados, Imraedecerse los ojos, ponerse lagrimosos y 
animados; no siendo raro sobrevenga la sed é inape
tencia, que se pongan rubicundos los bordes y punta 
de la lengua, haya diarrea ó constipación, etc., lo cual 
indica una alteración en las visceras del vientre. Igual
mente suelen hincharse los ganglios ó glándulas que 
hay entre las quijadas, las parótidas que impiden el 
movimiento de estas, irritarse la garganta y los bron
quios ó gañote; como lo indican el dolor, la tos y difi
cultad de respirar. Por último, el animal orina mas 
á menudo que lo regular, lo que prueba que la irri ta
ción se ha estendido hasta los riñónos. A pesar de es
to, hay animales que efectúan la dentición sin esperi-
mentar el menor trastorno y sin dar muestras de su
frir la incomodidad mas insignificante. Para anonadar 
los resultados de aquellos fenómenos conviene la l im
pieza, el buen régimen, agua con harina y en abun
dancia, bebidas de cocimiento de linaza, alimentos 
suaves y fáciles de digerir, con prohibición de cuantos 
sean capaces de irritar. Si las encías están muy hin
chadas y doloridas, se harán en ellas ligeras escarifica
ciones con la punta de una lanceta, de un bisturí ó un 
cortaplumas, para descargarlas y deshincharlas. Cuan
do hay diarrea, se disminuirá el alimento, dará agua 
templada.con harina de cebada, y aun se hará una 
sangría. Si hay constipación ó estreñimiento de vientre 
se harán los mismos remedios, echarán lavativas con 
agua de malvas, y darán vahos del mismo cocimiento 
en el vientre, poniendo debajo la caldera ó pucbcro, y 
cubriendo con mantas el cuerpo. Estos mismos vahos, 
con sangría en la cinchera, se emplearán cuando haya 
tos fuerte, seca y dificultad de respirar. Estando hin
chadas las glándulas de las quijadas, se dará una untu
ra con ungüento de altea, y pondrá encima la piel de 
un cordero con la lana hácia adentro, ó pondrán cata
plasmas de malvas, que se conservarán siempre húme
das y templadas. 

Segunda dentición. En los dientes que han de ser 
reemplazados por otros, ademas de las vejiguitas ó fo
lículos que encierran la materia para la formación de 
los dientes de leche, hay otros en el fondo de los al
veolos que comienzan á formarse poco después que Jos 
primeros, y contienen la materia de dientes de reem
plazo. Unos y otros dientes están separados por tabi
ques delgados y esponjosos que se van destruyendo 
conforme van creciendo los que deben salir mas tarde, 
hasta que rompen del todo los tabiques. Empujan y 
gastan las raices de los dientes de leche, los conmue
ven y dejan caer, á no ser que tengan otra dirección, 
en cuyo caso quedan los de leche en el lugar que ocu
pan y los de reemplazo salen á un lado, constituyendo 
los sobredientes. En los diferentes animales domésti
cos se nota, respecto á la denticion*que los dientes en 

r>ER 443 

el caballo comienzan á salir á veces antes del naci
miento , y lo común dentro de los quince primeros 
días y se van renovando sucesivamente: á los cinco 
años se han mudado todos y concluida la segunda den" 
ticiun. Sucede lo mismo en la muía y en el asno. (Véa^ 
se Cria caballar.) Los dientes de leche en el ganado va
cuno principian á salir antes ó á los pocos días de haber 
nacido la res, habiendo concluido de hacerlo dentro del 
primer mes de su vida. A cosa de los diez y ocho me
ses comienzan á caer, y quedan completamente reem^ 
plazados de cuatro años y medio á cinco. (V. Buey.) 
Los dientes de leche del ganado lanar y cabrío salen en 
el primer año de la vida: y se encuentran del todo reem 
plazados á los cinco. (V. Oveja.) Como por lo común se 
le mata al cerdo al fin del segundo año de su vida, 
ofrece poca importancia su dentición. (V. Ordo.) A los 
quince días de haber nacido el perro le salen dos dien
tes y al mes los tiene todos ; quedan reemplazados á 
los tres años. Los de leche tienen una punta-céo*'. 
trica y otra lateral; los de reemplazo una céntrica ma+ 
yor y dos laterales mas pequeñas. La salida de los col
millos es lo único que suele acarrear accidentes y so
bre todo diarrea. 

DEPRIMAR. Despuntar las praderas, hacer que 
pazca el ganado caballar las puntas de las yerbas he
ladas por los primeros rocíos de lá primavera famqua 
se purgue oportunamente. 

DERRIBAR, ABATIR UN CABALLO 6 ECÍÍAR-LO EN TIER-« 
RA. Se practica comunmente cuando el animal debe su* 
frir unaoperacion quirúrgica, ó hay graves dificultades I 
para herrarlo; el medio mas seguro, mas sencillo y 
puesto en uso es el de las trabas; han de ser es
tas de fuertes correas de cuero de veinte pulgadas 
de largo por dos de ancho, y de cuatro á cinco líneas 
de grueso; cada traba tendrá su hebilla para fijarla, y á 
tres pulgadas de distancia un anillo, cuyá forma ha de 
ser un poco ovalada por la parte que no está cosida al 
cuero; una de las trabas, que es á la que se ha de su
jetar el lazo, ha de tener la anilla mas grande que las 
otras. El estremo de la correa opuesta á la hebilla será 
mas delgada que la otra y con agujeritos de trecho en 
trocho donde pueda entrar el diente de la hcbHla al 
sujetar la pata del anim i l ; bueno será también que 
cada una de estas trabas esté rehenchida por la parte 
interior para no lastimar la piel. La cuerda ó lazo de
berá tener sobre diez y seis pies de largo por una pul
gada de diámetro, y estar hecha de buen cáñamo. Una 
de sus esteemidades deberá estar siempre fija á una d« 
las anillas. Al abatir un caballo se escogerá un sitio 
apropósito, evitando que sea pedregoso, y si es patio, 
que sea e trecho, sobre todo si el animal es vigoroso y 
hay pocos brazos para sujetarle. Comunmente, y si no 
hace mal tiempo, en cuyo caso es necesario ponerles 
al abrigo, se abaten los caballos en los grandes corrales 
de los cortijos sobre los estercoleros, pero siempre 
cuidando de cubrir el sitio con paja fresca. Si no hay 
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estercolero, se puede arreglar una cama de paja de diez 
pies de largo por nueve de ancho y dos de espesor. 
Algunos aconáejan abatir los animales sobre el césped; 
pero esto tiene sus inconvenientes, que podrían ser 
perjudiciales. Una vez preparado el sitio, se lleva al 
animal al borde del lecho y por el lado en que se quie
re abatirlo, disponiéndose los auxiliares del modo s i 
guiente : el mas práctico y fuerte se colocará á la ca
beza sujetándole por la muserola del ronzal delante de 
la nariz ; el otro á la altura de la nuca sujetará las 
riendas del filete ó el ramal que se le habrá pasado por 
la boca. Llegado que sea el momento de obrar, el ayu
dante deberá tirar fuertemente la cabeza del animal 
sobre la cama dando una vuelta: para los caballos 
fuertes es prudente, siempre que sea posible, poner 
dos hombres que sujeten la cabeza. Hacia la cola se 
colocará otro que, dada que sea la señal, tirará tam
bién del animal para que caiga sobre la cama. Otro 
ayudante, el cual solo será necesario en caso de que 
el caballo sea difícil de manejar, se colocará sobre la 
cama con el objeto de tirar de una cuerda que rodee 
el cuerpo del animal. En fin, el operador llevará con
sigo dos ó tres ayudantes para tirar de los lazos en el 
momento oportuno; y colocará una traba en cada 
menudillo, apretándolas lo suficiente para que el ani
mal no pueda soltarlas. Estas trabas deberán estar 
colocadas de tal manera que la hebilla se encuentre 
siempre hácia la parte de fuera, y los anillos mirando 
bácia atrás en los remos delanteros y hácia adelante 
en los traseros. La traba á que va sujeto el lazo debe 
ponerse siempre la última y fijarse en el remo delan
tero del lado opuesto á aquel sobre el cual se quiere 
que se eche el animal. Cuando este es malo, la pruden
cia aconseja hacerle levantar un miembro mientras se 
le traban los otros; puestas las trabas, métese el cabo 
libre del lazo de fuera adentro en el anillo de la tra
ba colocada en el miembro posterior del lado opuesto 
á aquel sobre el cual ha de-echarse el animal; luego de 
dentro afuera en el anillo de la traba del otro miembro 
posterior, y después de dentro afuera en el anillo de la 
traba colocada en el miembro delantero del lado sobre 
sel cual se desea que caiga; y en fin de dentro afuera 
ten el anillo, al cual está sujeto el lazo; entonces y sin 
pasar adelante el operador, indica á los ayudantes la 
señal á la cual deberán ellos ejecutar simultáneamente 
lo que se les haya encargado; y hecho esto, reunirá 
sucesivamente los miembros hácia el centro de grave-^ 
dad al mismo tiempo que los ayudantes que tienen 
los lazos tirarán de ellos paulatina y progresivamente; 
luego que estén suficientemente reunidos los cuatro 
miembros, el operador tomará el lazo y dará la señal á 
sus ayudantes que estarán detras de él para que tiren, 
no de abajo arriba, sino casi horizontalmente y ála al
tura del suelo. Si todas estas operaciones se practican 
con concierto, el animal vendrá al suelo sin violencia 
^obre la cama de antemano preparada. Luego que esté 
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en ella, el operador, al paso que tire de los lazos lo mas 
fuertemente que le sea posible, recomendará al ayu
dante que tiene la cabeza que la estienda sobre el 
cuello y que la contenga para evitar los esfuerzos que 
haga el animal» Hecho esto, tomará él mismo el cabo 
del lazo, y pasándolo de nuevo y sucesivamente por 
los anillos de todas las trabas, las sujetará por medio 
de un nudo en el cual pondrá para apretarlo un buen 
puñado de paja. 

Abatido el animal y fijo, no hay mas que darle la si
tuación conveniente para las operaciones que haya 
que practicar con él. 

DESAHUCIAR. Entre labradores y ganaderos se 
entiende por deshaucio la intimación que el propieta
rio hace al arrendador, manifestándole que no quiere 
proseguir en el arriendo luego que ha concluido el 
tiempo del contrato. 

Por nuestras leyes, tienen los propietarios la obli
gación de hacer los deshaucios en tiempo oportuno; 
este tiempo es un año antes de concluirse el contra
to. De esta manera el colono puede buscar nuevas 
tierras de labor, asi como el ganadero pastos para sus 
ganados. Esto se entiende á menos que no hayan pac
tado otra cosa entre sí. De manera que puede defi
nirse exactamente el deshaucio como el acto de despe
dir el dueño de una casa ó heredad al inquilino ó ar
rendatario, y también el de despedirse el inquilino ó 
arrendatario del dueño por no querer continuar en el 
arrendamiento, cumplido que sea el tiempo señalado 
en el contrato. (V. Arrendamiento.) 

DESAHIJARSE. Enjambrar, jabardear mucho las 
abejas, empobreciendo á la madre, ó dejando la colme
na sin maestra. (V. Abeja.) 

DESARADO. Con este nombre califican los veteri
narios la separación total ó parcial del casco en su 
unión cou el rodete ó la piel: llaman también á este 
accidente desarraigo ú obstirpacion. Casi siempre es 
un resultado de la inflamación de las partes encerradas 
en el casco, que, terminando por la formación de ma
terias, y no teniendo estas por donde salir, buscan la 
parte mas débil, cual es la unión de la tapa con la 
piel. Es accidente bástante grave, particularmente 
cuando el desarado se verifica en totalidad, pues hasta 
puede acarrear la muerte. En cuanto se noten mate
rias en la corona se les dará salida por la palma, qui 
tando esta en mas ó menos ostensión: en la corona se 
aplicarán unas estopas mojadas en clara de. huevo, en 
la que se habrá mezclado primero un poco de cal. Si 
cae todo el casco, se rodeará la parte con estopas finas, 
aplicando los'remedios que las circunstancias exijan, y 
echando buena cama. Este accidente debe ser dirigido 
y curado por un profesor. Puede consultarse el ar
tículo Enfermedades del casco. 

DESARRAIGAR. Sacar de la tierra ó arrancar un 
árbol ó una planta con sus raices. Se da igualmente 
efete nombre á ja ad&onde los hombres ó de los vientos 
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que arrancan un árbol de la tierra con las raices des
nudas. 

En algunos países, y especialmente en Bélgica, se 
desarraigan los árboles de monte, porque estos árboles 
y principalmente las hayas no producen, luego que son 
viejas, mas que débiles retoños, que no hacen mas que 
servir de estorbo, privando de un terreno que puede 
ser útilmente empleado. 

DESBECERRAR. Destetar los becerros separándo
los de sus madres. 

DESBOCARSE. Es la acción de irse el caballo pre
cipitadamente hácia adelante sin obedecer al bocado 
ni á los toques de las riendas, ya por su mucho ardor 
y poca sensibilidad en la boca, ó ya por otros motivos 
y accidentes; así el desbocarse el caballo depende de 
varias causas: 1,° de beberse la brida ganando arriba 
la mano; 2.° de encapotarse, en cuyo caso apoya las 
camas en el pecho, y gana la aceion de la mano; 
3.° de calentarse los asientos hasta el punto de perder 
la sensibilidad; i.0 de despapar ó tender la nariz, su
biendo el bocado hasta las muelas; y 5.° de romperse 
las riendas ó el bocad». En cualquiera de estos casos 
debe valerse el ginete de los manejos oportunos, según 
la causa que ha dado lugar á que se desboque el ca
ballo, porque de lo contrario le exaspera mas, y la 
carrera será mas violenta. 

DESBORRAR. • Quitar á los árboles, y con espe
cialidad á las moreras, los vástagos y cogollos que bro
tan para que no quiten la fuerza á la guia. 

DESCABEZAR. (V. Montes.) 
DESCARTAR. Se aplica en la agricultura á la es-

tirpacion de los vegetales que inficionan el terreno 
destinado á otras producciones. 

DESCEPAR. Desarraigar, desenterrar, arrancar de 
raíz los árboles ó plantas que tienen cepas. 

DESCOGOLLAR. Quitar los cogollos ó renuevos 
inútiles que arrojan los árboles, y cuya superfluidad 
perjudica á su savia. 

DESCORNAR, AMPUTAR Ó CORTAR LOS CUERNOS. Esta 
operación se hace en los ganados vacuno y lanar; en 
el primero para uncirle mejor, evitar su mala dirección 
ó que hiera, y en el segundo, particularmente en el 
carnero y en el morueco, para evitar se lastimen 
cuando riñen ó que se enreden en las matas al pastar. 
Para practicarla se emplea la comicortodera, que es 
una especie de escoplo, y un mazo de madera. Colo-^ 
cada la res boca arriba en un hoyo apropósito y des
cansando el cuerno en un madero que se pone debajo, 
se coloca la cornicortadera en el punto per donde se 
quiere amputar; se da un golpe pequeño para intro
ducirla un poco, y al segundo se hace saltar el cuerno 
si es posible. Puede hacerse también con una sierra, 
teniendo la precaución de que no se astille el cuerno 
al concluir de serrar. Si se descuerna distante de la ca
beza ni hay dolor ni sale sangre, pero sucede lo con
trario si el cuerno se corta cerca de lítcepa. Para dcte^ 
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ner la sangre se aplicarán estopas mojadas en vino ca
liente y sujetas con una venda; pueden empaparse 
igualmente en pez derretida, que es lo que hacen los 
vaqueros y pastores. La herida se cicatriza pronto. Se 
logra que una res no tenga cuernos, dando, cuando 
empiezan á apuntar , un botón de fuego algo profun
do , el cual se repite sí necesario fuese. 

DESCORTEZAR. (V. Montes.) 
DESCUAJAR. Arrancar de raíz ó de cuajo las plan

tas, matorrales ó malezas para poder cultivar la tierra. 
DESECACION. Desecar un campo, una ostensión 

de terreno, es quitarles la superabundancia de hume
dad que los hace improductivos. 

La naturaleza, la ostensión y la dificultad de los tra
bajos establecen una gran diferencia entre la deseca
ción de tierras labrantías cubiertas momentáneamen
te de aguas superabundantes, ó espuestas á inunda
ciones accidentales ó periódicas, y las de pantanos, es 
decir, de partes mas ó menos estensas de terreno cuya 
submersion es permanente. De consiguiente, tratare
mos separadamente en este artículo de esas dos opera
ciones enteramente distintas. 

Por lo regular la desecación de tierras labrantías se 
designa con el nombre de desagüe, y el término dese
cación se reserva á los terrenos pantanosos que el arte 
ha hecho accesibles al cultivo. 

Sin embargo, por distintas que sean las operaciones 
del desagüe de tierras y de la desecación de pantanos, 
las grandes analogías que existen por necesidad entre 
estos dos objetos, tanto en el fin que se proponen como 
en log medios que se emplean , nos han obligado á en
cerrar en un solo artículo todo cuanto se refiere á una 
y otra operación. 

En un asunto de tal importancia y necesariamente 
algo estenso, se hacían indispensables divisiones metó
dicas que nos permitiesen seguir sin fatiga y abarcar 
fácilmente sus numerosas ramificaciones. La tabla que 
ponemos mas abajo indicará el órden que hemos segui
do en este trabajo. 

Si el asunto que teníamos que tratar era vasto é 
importante, no nos faltaban al menos auxilios: poseía
mos materiales numerosos y completos. Los escelentes 
escritos y los tratados especiales de los Cretté de Pa
inel, de los Chassaron, de los John Sinclair, délos 
Thaer y del vizconde Herícart de Thury, nada deja
ban que desear. No nos quedaba mas que coordinar 
esas riquezas para formar con ellas un tratado en el 
cual no creemos haber omitido nada esencial. 

No nos fijaremos, pues,-en nuestro artículo en citar 
escrupulosamente los autores que nos han suministra
do los elementos: basta para nuestro objeto las indica
ciones generales que hemos hecho. Sí se quieren deta
lles mas circunstanciados sobre los diferentes escritos 
á que han dado origen el arte y la práctica de la des-
secaciones, puede consultarse la sección de la BibliQ^ 
grafio, Agricgla en lo que so rcüerQ al asunto. 
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PRIMERA PARTE. 

DEL DESAGÜE DE LAS TIERRAS LABRANTIAS. 

I . Consideraciones generales sobre las desecaciones. 
I I . De las diferentes causas de la humedad del sue

lo, y de los diferentes modos de desecación, según la 
naturaleza de los terrenos. 

I I I . Do la defecación de los terrenos cubiertos de 
charcos de agua llovediza ó de nievepor medio de zan
jas abiertas. 

De los caballones. 
De las zanjas de desagüe propiamente dichas. 
IV. De la desecación de las mismas especies de 

terrenos por medio de atarjeas cubiertas. 
V. De la desecación de terrenos inundados por 

manantiales procedentes de depósitos subterráneos de 
aguas * comprimidas. 

Teoría geognóstica de esas especies de inunda
ciones. 

Medios de agotar por la sonda las aguas de los terre
nos inundados. 

Procedimiento de Elkington. 
Procedimiento del doctor Anderson. 
Método deM. Wedge, de Bickenhill. 
Desecaciones ejecutadas en Francia y en Suiza, por 

procedimientos análogos. 
V I . De los pozos perdidos y sumideros naturales: 

de sus efectos en agricultura; de la desecación de los 
terrenos inundados por medio de pozos perdidos ó su
mideros artificiales, y de sondas. 

De los hoyos naturales. 
De las simas y coladeros. 
De la ejecución de los sumideros artificiales. 
Inconvenientes de los sumideros abiertos: son pre

feribles los cerrados. 
Superioridad de este método sobre los otros medios 

de desecación. 
Desecación por la simple sonda sin necesidad de 

practicar sumideros. 

SEGUNDA PARTE. 

DE LA DESECACION DE LOS PANTANOS. 

V i l . Trabajos que hay que hacer para la deseca
ción de los pantanos. 

VIH. D3 las obras destinadas á defender los terre
nos que hay que desecar, contra la invasión de las 
aguas esteriores. 

IX. De las obras destinadas á desalojar las aguas 
interiores y á hacer el terreno de cultivo. 

De las obras de arte, esclusas, compuertas, etc. 
X. De la desecación de los pantanos por medio de 

sumideros artificiales ó pozos perdidos. 
De los lagos subterráneos. 
Ejemplos de desecaciones de pantanos por medio de 

sumideros artificiales. 
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XI. De la desecación de los terrenos inundados y 
de los pantanos por medio de la operación llamada ter
raplén. 

XII. Conservación de las desecaciones hechas. Tra
bajos preparatorios para poner los terrenos desecados 
en estado de cultivo. 

XIII . Cultivo de los terrenos desecados. 
Prados, praderas. 
Cultivo de trigos ó plantas cereales, de plantas olea

ginosas y tintóreas. 
Nomenclatura de las plantas que pueden cultivarse 

y sembrarse con ventaja en los pantanos desecados 
que se quieren convertir en praderas. 

Plantas propias para las artes económicas, que pue
den cultivarse en los mismos terrenos. 

Cultivo de arbolado. 
Arboles y arbustos que pueden cultivarse en los 

pantanos desecados. 

TERCERA PARTE. 

Instrumentos empleados para la desecación de las 
tierras y de los pantanos, y para el cultivo de los ter-r 
renos desecados. 

Arados de sangría. 
Cavador. 
Arados-topos. 
Sondas, 

PRIMERA PARTE. . 

DEL DESAGÜE DE LAS TIERRAS LABRANTIAS. 

I . Consideraciones generales sobre las desecaciones. 

Seria por cierto inútil demostrar lo que nadie puede 
poner en duda; la utilidad general de las desecaciones. 
Pero J. Sinclair ha especificado con tanta precisión y 
de una manera tan completa la naturaleza y trascen
dencia de las ventajas que los particulares y la socie
dad reportan de esas operaciones en los diferentes ca
sos en que pueden emprenderse, que no podemos ha
cer cosa mejor que copiar sus palabras. 

«Se encuentran las ventajas de las desecaciones: 
i.0 En las tierras labrantías. 2.° En las praderas. 3.° En 
los arbolados y plantíos. 4.° En la mejora de las tierras 
incultas. 5.° En su influencia sobre el clima. 6." Sobre 
diferentes objetos particulares. 

»i.0 Tierras labrantías. En todo el tiempo en 
que el suelo permanece en un estado de humedad, los 
abonos putrescentes ó calcáreos que pueden echarse 
en él , producen, comparativamente hablando, muy 
poco efecto: las semillas perecen con frecuencia: las 
cosechas carecen de vigor y su madurez es tardía : las 
operaciones de la siega son inciertas, peligrosas y oca
sionan muchas veces perjuicios al suelo mismo. Cuando, 
por el contrario, un terreno se halla enteramente dése-
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cado, puede labrarse en toda estación con ventaja; su 
cultivo se hace fácil y se le puede tener limpio de ma
las yerbas con un gasto moderado: todos los trabajos 
de un buen cultivo se ejecutan en él con éxito: padece 
menos con la inclemencia de las estaciones; los pro
ductos son en general considerables; la calidad del 
grano escelente^ y el arrendatario se coloca en un es
tado de prosperidad, cuando quizá su predecesor, cul
tivando un terreno húmedo y no sangrado, se ha em
pobrecido ó tal vez arruinado. 

»2.° Praderas. La desecación produce asimismo 
ventajas inmensas en las praderas. Estas padecen me
nos con las pisadas del ganado: no tardan en desapa
recer los juncos y demás plantas acuáticas; crecen en 
abundancia las yerbas de buena calidad; los pastos 
pueden mantener mayor número de cabezas de ganado 
mayor ó de ganado lanar; el ganado se mejora en ta
maño y en calidad, y se hace menos propenso á enfer
medades; desaparece la enfermedad destructora llama
da podredumbre, tan fatal al ganado lanar; y si se sie
ga la pradera, el heno es de mejor calidad y de valor 
mas crecido. (V. Praderas naturales.) 

»3.° Arbolado y plantíos. La desecaeion es tam
bién una mejora de la mayor importancia para los 
plantíos, cuando estos no consisten en árboles acuá
ticos. El suelo destinado al plantío de casi todos los 
árboles de bosque debe por necesidad ser sangrado si 
es húmedo; porque como las raices de los árboles pe
netran á mayor profundidad que las de las demás plan
tas , es evidente que debe estraerse el agua de las ca
pas interiores tanto como de la superficie. Cuando se 
ha tenido ese cuidado, los árboles prosperan mucho mas 
y alcanzan mas pronto una elevación considerable que 
no hubiera podido esperarse de otra manera. (V. Cul
tivo de arbolado y plantíos.} 

»4.° Mejora de las tierras incultas. El desmonte 
de los terrenos pantanosos debe ir precedido de la de
secación , porque el agua estancada es perjudicial á las 
especies de plantas mas preciosas. Debe tenerse en 
particular el mayor cuidado en desecar completamente 
el terreno antes de la cal, del abono ó de las mezclas: 
sin eso no puede esperarse resultado alguno. 

»5.° Mejora del clima. Quitando las aguas es
tancadas y evitando las emanaciones dañosas , se hace 
el clima mas saludable y mas favorable á la -vida animal 
y vegetal. 

»6.° Objetos diversos. La desecación de una gran 
estension de terreno puede también suministrar agua 
de la que pueda sacarse partido para diferentes obje
tos de utilidad, como para el riego, para los molinos 
ú otros artefactos, para abastecer las habitaciones, es-
tanques, zanjas de cerramiento, canales de nave
gación. 

«En suma, de todos los medios que pueden emplearse 
para aumentar el valor del terreno, no hay ninguno de 
que puedan sacarse tantas ventajas y con gastos tan 
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moderados como las desecaciones, cuando se hace su 
aplicación con cordura. El propietario obtiene con 
ellas un aumento de renta, el arrendatario mas abun
dancia de productos, y el público el aumento de la 
cantidad de los artículos mas esenciales para la vida, y 
la producción de una gran cantidad de objetos que su
ministran ocupación á las clases trabajadoras de la 
sociedad.» 

Pero, como observa muy bien el sabio autor del Guia 
de los propietarios de bienes rurales arrendados, 
M. de Gasparin, el cuidado de una desecación no debe 
confiarse, por punto general, á un arrendatario. Este 
tratará de lucrarse en la operación, ó se limitará á po
nerse momentáneamente á cubierto de las aguas, sin 
cuidarse mucho de lo futuro. Este es el caso en que el 
propietario debe á sus tierras el sacrificio momentáneo 
de su tiempo para presenciar las operaciones, hacerlas 
completamente y con economía, y proceder gradual
mente, pasando de los medios inferiores á los mas 
enérgicos, según lo exijan las circunstancias. En la 
compra de terrenos sin valor por que exigen ser dese
cados, es en lo que se hacen ordinariamento los nego
cios mas brillantes y seguros. 

11. De las diferentes causas de la humedad del sue
lo y de los diferentes modos de desecación, según la 
naturaleza de los terrenos. -

Las causas que producen una superabundancia de 
humedad en el suelo, pueden reducirse á las cinco 
clases siguientes: 

1. ° El agua llovediza retenida en la superficie del 
suelo por su impermeabilidad y su falta de declive. 

2. ° El agua que procede de las ajturas inmediatas 
y que las mismas causas retienen en la superficie de 
un campo. 

3. ° Los manantiales. 
4. ° Las infiltraciones. 
5. ° Las inundaciones y las avenidas. 
Estas diferentes causas de la superabundancia de 

humedad de un campo exigen también remedios d i 
ferentes, remedios que pueden variar ademas, según 
la naturaleza del suelo que se trata de desaguar. 

Los modos de deseeacion empleados en los diferen
tes casos y en los suelos de naturalezíi diversa, son los 
siguientes : 

1. ° Las zanjas abiertas. 
2. ° Las atarjeas subterráneas. 
3. ° Las perforaciones por la sonda,' propias para 

determinar la salida de las aguas suministradas' por 
los manantiales subyacentes que mantienen en ciertos 
terrenos una humedad permanente. 

4. ° La absorción de la humedad superabundante 
de la capa superior del suelo por medio de pozos per
didos. 

S.0 Los terraplenes ó la superposición de nuevas 
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tierras sobre los terrenos inundados por efecto de la 
inferioridad de su nivel. 

6. ° Los desagües por medio de máquinas. 
7. ° La colocación de diques contra rios ó torrentes 

á cuya invasión pueden hallarse espuestas las tierras. 
Este último procedimiento, que no tiene relación 

con las desecaciones, sino en cuanto evita la causa, 
es, sin embargo, una operación enteramente distinta 
de la de que se hablará en el artículo Inundación. 

Tampoco hablaremos de los desagües que no pue
dan efectuarse sino por medio de aparatos complica
dos, y que salen por consecuencia del dominio de la 
agricultura^ propiamente dicha. Por lo demás, solo á 
los lagos ó á los pantanos, de los que se hablará en la 
segunda parte de este artículo, es aplicable este me
dio. Lo mismo sucede con la operación llamada ter
raplén, de la que hablaremos también en la segunda 
parte de este artículo. 

No tendremos, pues, que ocuparnos por ahora mas 
que de los cuatro procedimientos que hemos indicado, 
á saber: las zanjas abiertas, las atarjeas subterráneas, 
las perforaciones por la sonda, y los pozos perdidos. 

III. De la desecación de los terrenos cubiertos de char
cos de agua llovediza ó de nieve por medio de 
zanjas abiertas. 

Antes de hablar de la ejecución de este modo de de
secación , diremos algo del cultivo en caballones, 
usado generalmente en todos los países arcillosos ó de 
tierras fuertes y húmedas, y que es una verdadera de
secación por atarjeas ó zanjas abiertas, puesto que el 
cultivo en caballones lo determina la abundancia de 
aguas en todo terreno llano, sobre fondo de arcilla, ó 
la poca profundidad de la tierra sobre un fondo de 
roca calcárea, esquistosa ó granítica. 

Estractamos lo que sigue de la escelente instrucción 
del vizconde Hericart de Thury. 

Del cultivó en caballones. Las tierras arcillosas no 
pueden ser completamente disecadas y bien cultivadas 
cuando son fuertes, tenaces y compactas, sino dando á 
la superficie un declive facticio, es decir, formando 
tablas mauladas ó caballones, compuestos de cierto nú
mero de surcos ó arriates, de cada lado de los cuales 
se hace el desagüe en las atarjeas que separan los 
surcos. 

Esc género de cultivo es muy antiguo. Se ignora la 
época en que füe puesto en uso y á quién se debfc: se ha 
practicado geileralmcntc desde el Mediodía al Norle en 
todos los puntos de Europa. Lo vemos en Italia, Espa
ña, Francia, Alemania, Inglaterra, etc. Ha sido llevado 
á América por los europeos, y allí ha sido modificado 
y perfeccionado: también ha sido aplicado con el me
jor éxito á diferentes géneros de cultivos: en una pa
labra, en todas partes tienen á su favor la teoría y la 
esperiencia. 
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Sus ventajas, en efecto, son tales, que basta exami
nar un poco la naturaleza del suelo en que se practica 
para reconocer que la mayor parte de los países en 
que está en uso no podrían cosechar trigo si no se le 
empleara, porque las aguas de la superficie harían pe
recer las raices de los cereales en invierno, y los p r i 
meros calores del verano las secarían prontamente en 
las tierras poco profundas. 

En Francia, el cultivo en caballones se usa en la 
mayor parte de los departamentos, cuyas tierras son 
arcillosas, y cuando está bien practicado es muy ven
tajoso, hasta el punto de que las tierras arcillosas, frías 
y húmedas producen en ciertos años tanto como la& 
tierras mas fértiles. Las llanuras de la Brie, de la P i 
cardía, de Champaña, de Borgoña, de Normandía, del 
Limosin, de los páramos de Burdeos, en una palabra, 
de mas de dos terceras partes de Francia, ofrecen 
ejemplos de terrenos arcillosos cultivados de ese modo 
con el mejor éxito. 

Las precauciones que deben tomarse para hacer un 
buen cultivo en caballones, son: 1.°, disponer el ter
reno en tablas de 7 á 8 metros de ancho, de modo 
que el centro de cada tabla oslé unos 60, 70 ú 80 cen
tímetros mas elevado que el fondo de las regueras que 
las separan. La altura del caballón se halla en general 
determinada por lo compacto de la tierra, ó, lo que es 
igual, es proporcionada á la abundancia de aguas que 
ofrece el terreno, y que deben recibir las regueras: 
2.°, impedir que esas regueras se hallen obstruidas por 
la tierra que cae de los arriates. 

A pesar de las ventajas que ofrece el cultivo en ca
ballones, todavía lo rechazan una porción de agróno
mos y labradores, porque no carece de inconvenientes, 
y exige cuidados particulares y cierto conocimiento de 
la naturaleza de las tierras. 

En efecto, si los surcos ó arriates estuviesen dema
siado elevados en el centro de la tabla ó del caballón, 
las lluvias fuertes arrastrarían la tierra de la cima de 
las tablas á las regueras que las separan, llenándolas 
total ó parcialmente y empobreciendo proporcional-
raente la cima del caballón. 

Uno de los mayores inconvenientes del cultivo en 
caballones es la dificultad de cruzar las labores A tra
vés de los caballones elevados, cruzamiento indispen
sable siempre y que debe ejecutarse en las primeras 
labores, cuidando de restablecer los caballones en la 
última. 

Por último, la reconvención capital que hacen á este 
método la mayor parte de los labradores es la pérdida 
de terreno que de él resulta, pérdida tanto mayor, 
cuanto mas estrechos son los caballones y están mas 
elevados y separados entre sí. 

Los inconvenientes han hecho introducir en el cul
tivo en caballones numerosas modificaciones, determi
nadas por la naturaleza del terreno o por tales ó cuales 
circunstiincíab locales. 
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Inglaterra, por ejemplo, es uno de los paiscs en que 
d cultivo en caballones ha sido mas estendido y cjuiza 
mas perfeccionado. Arturo Young, Juan Middleton, 
Vancouvre, Enrique Flechter, Arbuthnot, Ducket, 
Peterson, Anderson, etc., lian hecho grandes trabajos 
sobre ese método. 

Juan Middleton y el célebre Ducket figuran en el 
número de los que mas se han ocupado de él y de los 
que mas han contribuido á perfeccionarlo. 

Peterson ha introducido en el distrito de Gowrin, 
en Pcrtshire un sistema que ha obtenido el mayor 
éxito, y que después ha sido adoptado por una porción 
de agrónomos. 

Ese sistema consiste en abrir grandes atarjeas de 
desagüe comunes entre todos los propietarios de los 
terrenos vecinos: cada uno de estos se halla rodeado 
y cortado por zanjas paralelas, cuya pendiente vierte 
en las grandes atarjeas comunales que á su vez desem
bocan en el rio Tyo. Cada cuerpo principal de tierras 
está rodeado también de atarjeas que comunican con 
las de los terrenos que de él dependen. Esas zanjas 
tienen de 60 centímetros á 1 metro y 20 centímetros 
de ancho en la parte superior, y de 30 á SO centíme
tros en el fondo. Por medio de sus pendientes se sos
tienen sin desplomarse. 

Si el terreno que hay que desecar es llano ó casi de 
nivel, bastan las grandes zanjas comunales para el 
desagüe, siempre que á su estremo se le dé la conve
niente inclinación; pero como sucede muy rara vez 
que una llanura esté perfectamente á nivel, después 
de hecha la sementera se abren regueras en las partes 
bajas, dirigiéndolas de manera que reúnan todas las 
aguas y las viertan en las grandes zanjas de desagüe. 
Esas regueras se hacen con el arado topo que se em
plea hoy con el mejor éxito para las desecaciones 
{véase en este articulo la tercera parte). Si las re
gueras exigen mayor profundidad, se las cava en se
guida hasta el punto conveniente con la azada 6 con 
la laya. Su profundidad está determinada por la de 
los puntos mas bajos que hay que desecar. En cuanto 
á su ancho, es en el fondo la tercera parte de la an
chura de su parte superior. Cuando hay mucha incl i 
nación, se la modera cortando las zanjas oblicuamente 
á la inclinación de los terrenos, á fin de que las aguas 
np roan las pendientes ni formen cascadas. En una 
palabra, las zanjas de desagüe deben limpiarse una 
vez al año por lo menos, según estén mas ó menos 
atascadas. 

Este procedimiento es seguramente muy superior al 
del cultivo en caballones que se hace comunmente; 
pero.no es siempre de fácil ejecución, y solo conviene 
á un gran cultivo, pues, para llegarlo á poner en prác
tica , se necesita el asentimiento de todos los propie
tarios y labradores vecinos, dificultad muchas veces 
insuperable y que exige un gasto anual de conserva
ción mas ó menos dispendioso y descuidado siempre 
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por los arrendatarios, á pesar de todas las cláusulas y 
condiciones insertas sobre el particular on las escri
turas de arriendo. 

De las zanjas de desagüe propiamente dichas. En 
los terrenos arcillosos y compactos es donde son nece
sarias esas especies de regueras descubiertas 6 zanjas, 
llamadas también sangrías , con esclusion de las re
gueras cubiertas ó atarjeas de que se hablará en el pár
rafo siguiente. Debiendo en efecto estas últimas estar 
cubiertas de nueve á diez pulgadas de tierra por lo 
menos, esta capa es demasiado gruesa para que c 
agua la penetre y pase á la canal. Siempre que no se 
ha tenido en cuenta esta circunstancia, lian quedado 
sin efecto las atarjeas subterráneas, ó al menos han sido 
de muy corta duración, porque la tierra de que han 
sido cubiertas, aunque movediza entonces, no ha tar
dado en endurecerse y en formar encima de la atarjea 
una masa impermeable. 

Cuando se recurre á las zanjas abiertas para el des
agüe de un terreno llano, dfcbe dársele la dirección 
en que la pendiente es mas sensible; es decir, la que 
conduce mas prontamente el agua al punto adonde ha 
de i r . Importa mucho, en efecto, que las venas de des
agüe tengan la distribución , la dirección y la incli
nación mas convenientes. Es siempre desventajosa 
multiplicar demasiado esas venas, no solo porque de 
eso resulta mayor trabajo y hacen perder terreno, sino 
también porque cuando no llevan el agua suüciente 
son mas perjudiciales que ventajosas, y después pro
ducen asperezas en el terreno. Cuando esas venas de 
desagüe parten de un punto bajo y atraviesan puntos 
mas elevados, producen un efecto diametral mente 
opuesto al que se esperaba de ellas, es decir, que sir
ven de canal para llevar nuevas aguas estancadas al 
sitio que se trataba de desagüar. En este caso es mu
cho mejor practicar una zanja alrededor de la altura 
que cerca el terreno bajo, á fin de cortar las aguas que 
de otro modo penetrarían en aquel, y llevarlas antes 
de que hayan descendido mas abajo del sitio por don -
de deben pasar. Así como podría ser perjudicial la falta 
de inclinación suficiente para que corra el agua, tam
bién debe evitarse cuidadosamente una pendiente de
masiado sensible, porque cuando capn lluvias abun
dantes podrían arrastrar consigo la tierra, sobre la 
cual pasa el agua, y ocasionar bancos de tierra al pie de 
las colinas. En posiciones de esta clase hay que pro
longar los conductos á fin de darles una inclinación 
muy dulce , y de que el agua corriendo con mas lenti
tud no ocasione daños sensibles. 

Cuando se quiere abrir una zanja de desagüe, es 
preciso, ante todo, determinar la profundidad y la 
anchura que debe tener en su parte mas baja, en aque
lla sobre que descansa el agua. La profundidad que 
haya de tener bajo la superficie del suelo, debe deter
minarse de trecho en trecho por medio de una n i 
velación : entonces se da á la zanja un perfil ó una 
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anchura proporcionada al volumen de agua que ha de 
pasar por ella. Como la zanja debe á trechos estar 
horizontal, y á trechos tener alguna inclinación, se
gún que la superficie á través de la cual pasa va su
biendo ó tiene inclinación, se le da una profundidad 
mayor ó menor, que se determina con precisión á cada 
ondulación del suelo por medio del nivel. La anchura 
de la zanja en su parte alta debe determinarse por la 
anchura que tenga en su base y por su profundidad, 
á fin de que sus lados tengan siempre una inclinación 
conveniente. Cuando el terreno es sólido, se adopta or
dinariamente como proporción, que la anchura superior 
de la zanja tenga el doble de su altura mas la anchura 
de su base. De consiguiente, si una zanja tiene tres 
pies de altura y dos de ancho en el fondo, deberá ser 
su anchura superior de ocho pies. Si la superficie á 
través de la cual ha de pasar la zanja se eleva un pie, 
la zanja tendrá la anchura superior de diez pies; si sé 
eleva dos pies, esa anchura será de doce pies, á fin de 
que los lados de la zílnja conserven en todos los puntos 
una misma inclinación. En terrenos arenosos ó gredo-
sos que se desmoronan fácilmente, muchas veces hay 
que ensanchar la zanja en su parte superior una mitad 
ó una tercera parte: tampoco es raro qüe haya que dar 
á las zanjas en terrenos de esa naturaleza una for
ma enteramente redondeada, cuya superficie sea se
mejante á un arco vuelto, y en este caso se la deja cu
brir de yerba, de modo que suministren pastos para el 
ganado. 

Cuando se abre una zanja es muy esencial echar la 
tierra bastante lejos, no solo para que no ejerza en las 
orillas de la zanja una presión perjudicial, siño también 
para que en el caso bastante frecuente de que haya 
que ensanchar la zanja, no suscite obstáculos la tierra 
arrancada la vez primera. 

En toda clase de sangrías deben principiarse los tra
bajos por el punto mas bajo, y trabajar en sentido de 
abajo arriba: por este medio él agua indica siempre su 
nivel al trabajador, y esta no tiene que interrumpir 
sus trabajos en tiempo de lluvia, lo cual sucedería ne
cesariamente sin esa precaución. 

Débese á M. Crud una noticia detallada sobre el sis
tema de desagüe de las tierras, seguido con el mejor 
éxito en las provincias de Bolonia y Romanía, donde 
la superficie del país es generalmente llana y muy poco 
inclinada. 

Figúrese una posesión cuadrilonga sembrada de ce
reales de otoño. Su longitud se halla cortada por tres 
divisiones , las cuales están á su vez separadas por una 
fája de tierra dividida á su vez en dos por una zanja 
de desagüe permanente que vierte en otra zanja mas 
considerable, la cual desemboca en el canal pro
vincial , y por este en el rio que conduce las aguas 
al mar. 

Las fajas de tierra del centro y las de los estremos 
están en toda su superficie ocho á nueve pulgadas mas 
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bajas que los cuadros labrados y sembrados de yerbas, 
sirviendo así alternativamente ó de camino para carros 
ó para suministrar pastos que por lo regular son muy 
abundantes, ya porque en ellas se depositan á veces 
los abonos hasta que se echan en los cuadros de labor, 
ya porque estos se descargan de una parte de su agua 
superabundante en dichas fajas y las trasmiten así una 
porción de sus propios jugos. Por medio de esas fajas 
y de la perfecta regularidad de los cuadros de, labor, 
no podría ya el agua permanecer mucho tiempo en es
tos ; pero todavía no se considera eso bastante, y lo 
que se hace es cortar los campos de 38 en 38 metros 
por regueras permanentes que se dejan llenar de yerba 
en sus orillas y que se tiene cuidado de reparar de 
tiempo en tiempo, á fin de que reciban y den salida á 
las aguas superabundantes de los cuadros, que cortan 
longitudinalmente, en las zanjas horizontal . Toda
vía no se tiene eso por bastante, y siempre que se siem
bra practican regueras trasversales que vierten en 
otra reguera permanente lateral el agua superabun
dante del terreno que las rodea. Esas regueras tras
versales son el único trabajo de desagüe que tiene que 
hacer el labrador en la época de la sementera de oto
ño. Después de terminarse todos los trabajos de la se
mentera de primavera, es cuando se consagra ordina
riamente á reparar las regueras permanentes y las zan
jas y canales de desagüe. 

Ya se comprenderá que tanto las regueras como las 
zanjas deben conservarse en un estado de perfecta re
gularidad á fin de que puedan llenar el objeto á que 
están destinadas, sin que den lugar á que se corrompa 
en ellas el agua: unas y otras tienen una inclinación 
muy ligera pero continua, de lo cual resulta que la 
reguera es mas profunda en su estremo que á su prin
cipio y por consiguiente que está mas-baja que las fajas 
de tierra, que deben servir do camino de trasporte. 
Para hacer pasar el agua por debajo de estas, se prac
tica un pequeflb acueducto de ladrillo que se cubre de 
modo que no deje vestigio alguno en la superficie del 
suelo de la faja. 

Ademas se labran esas especies de terrenos en ca
ballones, cuyas regueras dé desagüe vierten en las 
zanjas permanentes. 

Las regueras de desagüe son también de gran ut i l i 
dad en. los pastos, y deben ser cuidadas con esmero 
antes del invierno. Así se impide la permanencia del 
agua en el suelo que queda menos sujeto á embarrarse 
en los tiempos húmedos, y no estando llenas de agua 
las raices de las-yerbas, serán estas mas tempraneras en 
la primavera. 

IV. De la desecación de las mismas especies de terre
nos por medio de atarjeas cubiertas. 

Como las zanjas abiertas tienen el gran inconve
niente de interrumpir la libre circulación de los car-
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ros, del arado y del ganado, y de exigir ademas la 
construcción de una porción de puentes, se prefieren 
á ellas muchas veces las atarjeas cubiertas, aunque su 
construcción sea mas dispendiosa. 

Esas atarjeas subterráneas son. unas zanjas formadas 
con piedras ú otras materias, que tengan .bastante so
lidez y duración para mantener el vacío que debe dar 
salida á las aguas. Todas ellas deben cubrirse de mus
go, de césped y de tierra, de modo que el suelo quede, 
por encima perfectamente igualado con las demás par
tes del campo. El uso de esa especie de pequeños 
acueductos es muy antiguo: los persas y los romanos 
los usaban comunmente para el desagüe de sus campos. 

Vamos á examinar sucesivamente con J. Sinclair: 
1.°, la estación mas conveniente para hacerlas atarjeas 
subterráneas; 2.°, el modo de hacerlas; 3.°, sus dimen
siones; 4.°, si se las debe de ar vacías ó vestirlas; 5.°, 
los materiales convenientes para vestirlas; 6.°, la dis
tancia que hay que dejar entre ellas ; 7.°, su duración; 
8.°, los gastos; 9.°, el estado del suelo; 10.°, las causas 
que tienden á destruirlas. 

1. ° El verano es generalmente la estación mejor 
para hacer esas sangrías, porque los jornaleros pueden 
trabajar mas cómodamente, porque pueden obtenerse 
mas fácilmente los materiales necesarios para vestirlas, 
porque la tierra soporta mejor el acarreo de las pie
dras, y, por último, porque se hace mas trabajo al día. 

2. ° Algunas veces se abren con el arado las san
grías que deben practicarse. Este es el método que 
ocasiona menos gastos ; pero no pueden hacerse 
mas que pequeñas sangrías, y como en la mayor par
te de los casos deben las sangrías tener por lo ménos 
cuatro pies de profundidad, se hace indispensable em
plear azadas de diferentes dimensiones. Los gastos 
adicionales se hallan bien compensados por la perfec
ción de la obra. Sin embargo, frecuentemente se em
pieza la zanja con el arado, y se acaba con la azada. 
{Véase mas adelante la tercera parte.) 

3. ° Las dimensiones de las sangrías cubiertas de-, 
ben arreglarse por la cantidad de aguas que deben 
evacuar. En cuanto á la anchura, debe ser solo la su
ficiente para la comodidad de los trabajadores, á me
nos que la poca consistencia del suelo haga necesaria 
una pendiente mas considerable. El esceso de anchura 
hace necesario el uso de mayor cantidad de materiales 
para vestirla, lo cual es en muchos casos una conside
ración muy importante. La profundidad debe ser bas
tante considerable para que pueda cubrirse la atarjea 
de una capa de tierra tal, que en la operación de la 
labranza los caballos ó los bueyes no puedan estro
pear ni los materiales con que se ha vestido la san
gría, ni la capa de tierra que la cubre. 

4. ü Cuando la cantidad de agua que deben eva
cuar las sangrías es considerable y los materiales son 
de buena calidad, se las deja frecuentemente vacías 
en forma de canales. Eso puede hacerse cuando la 
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sangría está construida de piedras, ya se le dé una 
forma triangular, ya se la construya de dos paredes 
cubiertas de piedras lisas ó cuando se emplean ladri
llos fabricados para ese uso. Estos son preferibles á las 
piedras, bajo dos conceptos; primero porque se necesi
ta menos tiempo para arreglarlos con uniformidad, y 
luego porque interrumpen menos el curso del agua 
que las caras toscas de las piedras. También se cons
truyen sangrías sin vestir cubiertas de césped, igual
mente que tubos de arcilla vaciados en el mismo sitio. 

Para construir las sangrías cubiertas de césped se 
abre una zanja de una anchura conveniente de tres 
pies de profundidad al menos: en el fondo de esa zanja 
se forma una reguera estrecha y profunda con una 
azada construida para ese uso, y de manera que encima 
de esa reguera el fondo de la primera zanja presente 
por los dos lados un espaldón sobre el cual se coloca cés
ped como cubierta, poniendo hácia abajo el lado de la 
yerba; ese césped se cubre de tierra. Esa clase de san
grías son las menos costosas de todas y funcionan bien 
en suelos un poco consistentes: el vacío se conserva en 
ellos por espacio de muchos años. 

Los tubos de arcilla vaciados en el mismo sitio se 
hacen de este modo: se abre una zanja todo lo mas 
estrecha posible y de la profundidad necesaria; se 
ajusta una pieza de madera bien redondeada de diez ó 

• doce pies de largo, de cinco pulgadas de diámetro por 
un estremo y de seis por otro, con un anillo en este 
último al cual se sujeta una cuerda. Después de echar 
un poco de arena sobre la pieza de madera, se llena el 
fondo de la zanja con la tierra mas tenaz que se ha sa
cado de elia y se acaba de llenar con el resto de la 
tierra, apisonando todo ello fuertemente. Se saca en 
seguida la pieza de madera por medio de la cuerda 
haciéndola avanzar un pie ó dos, y vuelve á principiar
se la misma operación. También podría emplearse una 
pieza de madera del mismo género en la construcción 
de las sangrías descubiertas, como una especie de 
molde para darlas una figura uniforme. Sin embargo, 
estas últimas convienen mejor para paqueños conduc
tos de agua, que para la desecación de las tierras, en 
atención á que cuando se hallan terminadas no puede 
penetrar el agua de fuera á dentro. 

5.° Hay una gran cantidad de Rateriales que pue
den emplearse en vestir las atarjeasiá tales son el cos-
cote que forma una obra duradera, een tal que la san
gría sea bastante ancha en el fondo j^que la cubierta 
esté construida con esmero y que la cubra una espesa 
capa de tierra; los ladrillos que se fabrican á veces 
espresamente para ese uso y que por ese motivo están 
exentos de derechos en Inglaterra; el césped, que mu
chas personas recomiendan como preferible á otra 
cualquier sustancia; la madera, especialmente tron
cos añejos de espino que se corta en tarugos y (Jue 
conviene mas particularmente á los suelos hornaguea 
ros y blandos que no podrían soportar la presión ria 1%̂  
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piedras; los ramajes verdes, pero sin hojas (hay ejem
plos de haberse empleado ramas verdes de sauce, que 
han durado mucho tiempo); el ciruelo silvestre, que 
es el material favorito en el condado de Essex, en I n 
glaterra; el brezo, que también se ha visto que es de 
gran duración; el helécho, y cuando las sangrías son 
pequeñas y no pueden obtenerse mejores materiales, 
la paja, ya sea en su estado natural, ya torcida á ma
nera de cuerda del grosor de la pierna de un hombre. 

Para hacer las atarjeas con faginas, se colocan de 
trecho en trecho en el fondo de la zanja dos estacas 
cruzadas en forma de caballete ó aspas de San Andrés, 
destinadas á sostener las faginas, encima de las cuales 
se echa paja, musgo ú hojas que se cubren en seguida 
de tierra á fin de hacer el cultivo de una vez y de que 
pueda pasar el arado en todos sentidos. 

La duración de esos materiales es de menor impor
tancia en los suelos arcillosos, que el cuidado de con
servar una abertura suficiente para el desagüe, porque 
la arcilla forma muchas veces encima de esos materia
les una bóveda capaz de soportar, después de su des
trucción, el peso del suelo superior y de dar paso con
tinuo al agua. Esos_ diferentes materiales deben cu
brirse de paja, rastrojo, helécho, etc., ó de césped, 
antes de cubrirlos con la tierra que se ha-sacado de la 
zanja. Debe tenerse cuidado de vestir las sangrías lo 
mas pronto posible después de hechas , y de emplear 
en esa obra á los trabajadores mas esmerados. Siem
pre deben quedar terminadas antes del invierno, porque 
las heladas estropean casi siempre las zanjas abiertas. 

6. ° Cuando el suelo es muy húmedo, es necesario 
hacer pequeñas sangrías muy próximas una á otra, que 
podrán hacerse de cuarenta á cincuenta pies de dis
tancia en los suelos ordinarios, y de veinte á treinta 
en los suelos mas tenaces. Alrededor de todos los 
pedazos de tierra húmedos deben abrirse zanjas an
chas y profundas, en las que deben verter las aguas' 
de todas las sangrías. 

7. ° Cuando las sangrías están practicadas con bas
tante inteligencia y habilidad, duran veinte, veinte y 
cinco y treinta años, y en- muchos casos es todavía 
mucho mas larga su duración. 

8. ° En Inglaterra se calculan los gastos desde 20 
á 60 chelines por acre (200 á 600rs. por hectárea), es-
cepto en los terrenos muy húmedos en que suben á 
veces á mas; pero en muchos casos quedan indemni
zados todos los gastos con la primera cosecha. 

9. ° La época mejor para practicar esas sangrías, es 
aquella en que la tierra está en yerba ó en barbecho. 

10. ° Las atarjeas cubiertas tienen diferentes ene
migos , como los topos, las ratas , las raices de los á r 
boles, principalmente la del álamo y el fresno, igual
mente que una planta (el equisetum palustre), que 
crece á veces en su interior, y que, disminuyendo por 
grados la fuerza de la corriente, concluye por obstruir 
enteramente la sangría. 
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V. De la desecación de terrenos inundados por ma
nantiales ptrocedentes de depósitos subterráneos de 
aguas comprimidas. 

En este párrafo y el siguiente, nuestro guia casi es-
clusivo será el precioso trabajo de M. Hericart de 
Thury. 

Teoría geognóstica de esta especie de inundaciones. 
Sin tratar de desenvolver aquí la teoría de los manan
tiales, creemos deber presentar algunas consideracio
nes sobre el efecto de las gredas ó arcillas en la cons
titución de las tierras designadas con el nombre de 
tierras frías, fuertes, húmedas y sujetas á ser inunda
das por manantiales procedentes de depósitos subter
ráneos de aguas comprimidas. 

La propiedad esencial de las gredas ó arcillas, y, por 
consiguiente, de los terrenos arcillosos, es formar reci
pientes para los manantiales y las fuentes. Las gran
des formaciones arcillosas, ó los depósitos de arcilla, 
presentan series de capas mas ó menos gruesas, sepa
radas bastante generalmente por lochos de arena ó de 
casquijo, que siempre contienen sábanas de agua mas 
ó menos abundantes. Rara vez esas capas son entera
mente horizontales, sino que están por lo común i n 
clinadas bajo diversos grados y en diferentes direccio
nes. A veces se muestran en la superficie de la tierra, 
y se sumergen á una gran prolundidad para reapare
cer luego mas lejos en la superficie del suelo. Muchas 
veces esas capas están quebradas y cortadas por hen
diduras ó escapes llenos de arena ó de casquijo. Se
mejantes variaciones en el modo de ser de los depósi
tos dé greda, determinan en lo compacto de las tierras 
arcillosas, en su permeabilidad, y de consiguiente en el 
lecho que se forma, sábanas de agua mas ó menos nu
merosas, y mas ó menos abundantes entre cada capa 
permeable é impermeable. Si la tierra arcillosa, de 
cualquiera clase que sea, se introduce igualmente en 
todos sentidos de manera que revista por todas par
tes el interior de un recipiente subterráneo de una 
capa de greda impermeable, las aguas, después de 
reunidas allí, no encontrarán salida ninguna: ejerce
rán entonces en razón de esa especie de compresión, 
que sufren debajo del nivel que deberían recobrar si 
estuviesen abandonadas á su propia dirección y á su 
impulso, una especie dq reacción ó de presión contra 
las capas superiores, y como continuarán afluyendo 
siempre en el recipiente, concluirán por abrirse paso 
en la línea de menor resistencia, atravesando esas ca
pas para salir á la superficie del suelo, que mantendrán 
constantemente húmedo ó pantanoso, si este presenta 
una depresión sin pendiente ni desagüe. Y tal es, en 
efecto, muchas veces la acción de las aguas comprimi
das délos depósitos subterráneos en las grandes llanu
ras de tierras arcillosas en Francia. 

Medios de agotar por la sonda /as aguas de los 
terrenos inundados. Existen en Francia inmensos 



DES 

terrenos incullos inumlados y sumergidos por manan
tiales de depósilos de aguas comprimidas, y que sería 
fácil devolver al cultivo por medio de la perforación 
de las gredas que impiden la infiltración de las aguas 
e» los terrenos inferiores. Esa perforación puede ha
cerse, y se hace á poco coste por medio de esa misma 
sonda de que se valen los fontaneros para hacer brotar 
las aguas á la superficie: en una palabra, se hace 
prontamente, y siempre con seguridad de un éxito 
completo. (V. Pozos artesianos.) 

Ese modo de desecar los terrenos inundados, es co
nocido y practicado hace mucho tiempo en Alemania 
é Inglaterra, está igualmente en uso en Italia, y qui
zá es este el pais de donde se ha propagado á los 
demás. 

M. Johnston, en su informe á la sección de agricul
tura del Parlamento de Inglaterra, atribuye su descu
brimiento á M. José Elkington, del condado de War-
wick; pero mucho tiempo antes que él habían aplica
do los alemanes la sonda á la desecación de las tierras 
inundadas; ademas James%nderson, de Aberdeen, 
había publicado en 1775, sobre este asunto , una obra 
elemental con el título de Verdaderos principios en 
que descansa la teoría de la desecación de terrenos 
hechos pantanosos por efectos de manantiales; ha
biendo hecho una feliz casualidad que desecase un 
pantano abriendo un pozo en una capa de greda com
pacta cuya perforación hizo brotar con ímpetu aguas 
abundantes, y obtener como consecuencia la desecación 
de aquel pantano, cosa que no se había propuesto. 

Procedimiento de Elkington. Para conseguir la 
desecación de los terrenos inundados por manantiales 
procedentes de depósitos de aguas comprimidas, se
gún el método de Elkington, se practican en la parte 
mas baja zanjas de suficiente anchura para recibir to
das las aguas, y se hacen de trecho en trecho en esas 
zanjas perforaciones con la sonda para dar salida libre 
á las aguas comprimidas y hacerlas correr. 

Si se trata de una superficie de gran es tensión, hay 
que abrir una ó varias zanjas grandes de desagüe en 
toda la longitud del terreno que se va á desecar, y se 
hace que viertan en ellas como otras tantas ramas ó 
ramificaciones todas las zanjas trasversales en que se 
han hecho las perforaciones con la sonda, que se mul
tiplican según lo exige la necesidad. 

Si los bancos de piedra que hay debajo de la tierra 
vegetal estuviesen inclinados, seria preciso que las 
perforaciones fuesen hechas en dirección perpendicu
lar á la superficie de dichos bancos, y en tanto que no 
brote agua por los agujeros de la sonda deberán pro
fundizarse. 

El efecto de esas perforaciones y de las zanjas de 
desagüe, es hacer sólidos en muy poco tiempo los ter-
renos inundados y hasta los terrenos hornagiioros mí^ 
húmedos. 

Desecando M. Elkington por este uwio;.lo paotanog 
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de superficie llana , ha logrado procurarse una gran 
masa de agua que elevaba por encima de su nivel pre
cedente, por medio de un brocal revestido de greda y 
construido en el sitio perforado. Luego que llegaba 
el agua al estremo del brocal, era conducida adonde 
podía ser necesaria para el servicio de los artefactos ó-
de los riegos. 

Véanse los pormenores que da Johnston sobre el 
descubrimiento de Elkington, descubrimiento que 
parece ser real y efectivo, aun cuando el procedimien
to fuese ya conocido en otros puntos. Habiendo pr in 
cipiado Elkington á desecar en su hacienda varios 
campos escesivamente húmedos, había practicado con 
ese objeto unas zanjas de cuatro á cinco pies de pro
fundidad; pero no era bastante profunda para llegar 
al principal depósito de agua que causaba el mal. Por 
una casualidad,mientras deliberaba sobre lo que había 
de hacer, pasó junto á él un criado con una barra de 
hierro que le servía para clavar las estacas destinadas á 
fijar los encariizados del parque: sospechando Elking
ton que su zanja no era bastante profunda y deseando 
saber qué especie de capa de tierra era la que estaba de
bajo , tomó la barra de hierro y la clavó con fuerza á 
cerca de cuatro pies de psofundidad en el fondo de la 
zanja. Al sacarla , se quedó sorprendido de ver brotar 
del agujero que había hecho una gran cantidad de 
agua que empezó á correr por la zanja. Ese hecho le 
dió á conocer que la humedad del suelo podía prove— 
nir del agua encerrada debajo de la superficie, á ma
yor profundidad de la que puede alcanzarse con las 
sangrías ordinarias, y que una barrena grande seria un 
instrumento muy útil en este caso. El Parlamento de 
Inglaterra le concedió una recompensa de 1,000 l i 
bras (96,003 rs.) por los resultados que obtuvo por ese 
método de desecación y por el celo con que comuni
có á la sección de agricultura los principios sobre los 
cuales basó sus operaciones. Elkington enseñó ese arte 
á M. Johnston , el cual publicó sobre el particular un. 
tratado escelen te. 

Procedimiento del doctor Ánderson. El doctor An-
derson, que ha adquirido en Inglaterra una reputación 
justamente merecida por el resultado de sus operacio
nes de desecación, prefiere la perforación de los pozos 
á las de la sonda. Aunque la construcción de pozos es 
mas difícil y dispendiosa, hecha no obstante en las 
inmediaciones de los terrenos inundados ó de los pan
tanos, produce en efecto un resultado pronto é infal i 
ble; pero este método presenta mas dificultades, es 
costoso, y muchas veces la abundancia de las aguas ó 
las gredas blandas hacen muy difícil la perforación de 
los pozos. 

Método de M . Wedge,de Bickenhill. El método 
que M. Wedge, de Bickenhill, ha puesto en práctica 
en el condado de Warwick y en ^ de Aylesfor para 
la d^sécacion-de lo§ terrenos inun^dos, es una modH 
taion M ó@ M« M Elkington, En m mv'm 
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abiertas hace M. Wedge atarjeas subterráneas, y antes 
de cerrarlas hace en su fondo las perforaciones de son
da necesarias para lograr el completo desagüe de los 
depósitos subterráneos. Con ese procedimiento ha he
cho magníficas desecaciones que han dado un valor 
subido á tierras que hasta entonces no tenian ninguno. 

Desecaciones ejecutadas en Francia y en Suiza 
por procedimientos análogos. En Francia podrian 
ponerse en paralelo varias desecaciones de esta espe
cie con las practicadas en Inglaterra y Alemania: hay 
pocos departamentos que nonos ofrezcan algunos ejem
plos mas ó menos notables, y que han producido los re
sultados mas ventajosos. En Provenza, en el Delíinado, 
en Langüedoc y en general en todo el Mediodía, se en
cuentran desecaciones hechas por medio de regueras 
subterráneas en una época desconocida. Los habi
tantes las atribuyen, unos á romanos y otros á los sar
racenos. Esas regueras están practicadas generalmente 
con esmero, y en algunos puntos se advierte que los 
antiguos tenían un sistema doble de desecación y de 
riego, porque se ve con frecuencia que las aguas de 
esas regueras, después de recogidas en estanques, sir
ven en seguida para el riego de terrenos mas bajos. 

Con semejantes operaciones es como el célebre Fe-
llenberg, á quien nunca podrá citarse lo bastante 
cuando se trata de indicar un buen procedimiento ó 
un buen método, ha principiado sus mejoras y su es-
celente sistema de cultivo que ha hecho la reputación 
del hermoso establecimiento agrícola de Hofwil. 

Perthuis ha tratado también de dar á conocer y ha 
difundido en Francia el uso de los kerisos de Persia, 
especie de pozos perdidos ó sumideros en comunica
ción con galerías ó atarjeas subterráneas abiertas con 
el doble objeto de desecar las llanuras altas arcillosas y 
de regar las tierras que carecen de agua. Con esos ke
risos, algunos de los cuales se dice que tienen mas de 
50 metros de profundidad, es como aquellos pueblos 
han llevado en la antigüedad su cultivo al grado ma
yor de prosperidad. 

De los hoyos naturales. Se designan comunmente 
con los nombres de hoyos 6 sumideros unos pozos 
perdidos ó sumideros naturales mas ó menos profundos 
de diámetros muy distintos, las mas veces verticales y 
algunas oblicuos bajo diferentes inclinaciones. 

Las paredes de esos pozos unas veces están lisas, 
otras aparecen surcadas verticalmente ó en forma de 
espiral, como si fuera resultado de cuerpos duros que 
rayasen las paredes arremolinadas en las aguas que 
caían en esos pozos. 

De las simas y coladeros. Las simas y coladeros 
no se diferencian de aquellos pozos sino en sus mayo
res dimensiones. Son unas escavaciones á veces i r re 
gulares, pero con mas frecuencia circulares, de mas ó 
menos profundidad, practicadas bastante generalmen
te en los costados de los montes, y con bastante fre-
cueuciu también en sus simas ó espionadas. 
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Casi siempre se hallan en esos pozos y simas cuer
pos estraños á las masas en que están perforados, como 
arenas, casquijo, guijos de todos tamaños. Muchas ve
ces se encuentran en su fondo gruesas piedras redon
das, ya areniscas, ya de otra especie cualquiera, y 
también árboles y huesos de diversos animales mejor ó 
peor conservados. En su base tienen generalmente sa
lidas, hendiduras, grietas ó escapes, por los cuales las 
aguas que los han formado han salido para difundirse 
á través de las capas permeables del interior de los 
montes ó en las cavernas que estas suelen ocultar. 

Esos pozos y simas son de grande utilidad para la 
agricultura en los países arcillosos y de tierra fuerte y 
húmeda, porque absorben las aguas abundantes que 
lo compacto de esas tierras retienen en la superficie, 
y que causarían el mayor perjuicio á las cosechas. 
A esa propiedad de absorber las aguas es á lo que de
ben las denominaciones de simas y coladeros, con las 
que los habitantes de los campos designan esos pozos. 

Los territorios de los pueblos de Villeparisis, Lívry, 
Levran, Aulnay, Dramy ^Bondy, en la gran llanura 
que está al nordeste de Paris, al otro lado de la colina 
yesosa de Belleville, Romainville, Noisy-le-Sec, etc., 
presentan una porción de sumideros naturales, los 
cuales absorben la mayor parte de las aguas llovedizas 
y del derretimiento de las nieves de aquella hermosa 
llanura, que su suelo arcilloso hace todavía en muchos 
puntos tan pantanosa, que su cultivo sería difícil y á 
veces imposible en los.años lluviosos sin el sistema de 
los caballones. 

Los departamentos de Sena y Oise, Sena y Marne, 
Loiret, Eure y Loire, Eure, Calvados, Somme, etc., 
presentan vastas llanuras arcillosas én donde se ha
llan igualmente numerosos coladeros; pero no lo 
bastante multiplicados para absorber todas las aguas 
de la superficie: así es que se sigue allí casi general
mente el sistema de los caballones para el cultivo de 
las tierras arcillosas. En los años lluviosos ese sistema 
es muchas veces insuficiente, y las cosechas padecen 
con la permanencia prolongada de las aguas, que los 
labradores no saben cómo darlas salida ni absorberlas. 

Los hundimientos de antiguas esplotaciones de mar-
gueras ó canteras, hácia las cuales se dirigían natural
mente las aguas llovedizas y las del derretimiento de 
las nieves para desaparecer y perderse allí entera
mente , han debido, hace mucho tiempo, sugerir la 
idea de practicar sumideros ó coladeros artificiales para 
desecar las tierras que no podían labrarse con el ara
do , porque no cabe duda en que algunos de esos nu
merosos sumideros que se ven en ciertas grandes lla
nuras húmedas ó pantanosas han sido hechos por la 
mano del hombre, sobre todo, cuando se ve su regu
laridad ; pero la tradición no ha conservado las mas 
veces ningún recuerdo respecto .de ellos. 

Es incontestable que casi en todas partes, perforan
do las gredas y arcillas que por su naturaleza com-
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http://de


DES 

pacta se oponen á la infiltración de las aguas llovedi
zas, se hallan en la parte inferior terrenos permeables, 
en los que hay certeza de hacerlas perder ó desapare
cer mas ó menos prontamente. 

Así es que entre los medios de desecar tierras la
brantías sujetas á inundaciones, cualquiera que sea 
su causa, nunca se recomendará lo bastante-á los pro
pietarios y labradores el establecimiento de pozos per
didos, sumideros ó coladeros artificiales-, puesto que, 
establecidos bien una vez, no exigen ya gastó alguno 
y llenan constantemente el objeto propuesto, sin que 
haya que hacer trabajo ni gasto alguno de reparación, 
como en los demás métodos de desecación. 

Los antiguos pantanos de la llanura de Palud, junto 
á Marsella, cubiertos hoy de viñedos, son quizá el me
jor ejemplo que pueda citarse en Francia de una gran 
desecación por medio de sumideros artificiales, y en 
Inglaterra los del condado de Roxhurgh. 

El establecimiento de un pozo ó sumidero es fácil y 
poco dispendioso, cuando el terreno que hay que de
secar es llano; pero cuando hay barrancos ó partes 
profundas y pantanosas, exige mas tiempo y mas 
gastos. 

De la ejecución de los sumideros artificiales. -An
tes de emprender una operación de ese género , hay 
que proveerse de una sonda de fontanero de 2o á 
30 metros de longitud con sus principales instru
mentos. Los gastos de ella pueden evaluarse en tres
cientos ó cuatrocientos francos, según el número de 
los instrumentos que se tomen. Esos primeros gastos 
no deben detener á nadie; pues la sonda, que puede 
por otra parte alquilarse, si no se quiere comprar, sir
ve tanto para desecar un terreno inundado, como para 
procurarse aguas manantiales, y para buscar margas, 
yesos, tierras piritosas, para las praderas artificia
les, etc.: por último, puede también alquilarse la son
da sucesivamente á todos los que quieran -aprovecharse 
de ella para operar desecaciones ó hacer investiga
ciones. 

La primera condición para asegurar, el resultado de 
Una desecación por medio de pozos perdidos ó sumide
ros artificiales, es el levantamiento del plano y la nive
lación exacta de todo el terreno que hay que desecar, 
para conocer el sitio ó los sitios mas bajos, porque si 
están distantes unos de otros determinarán la apertura 
dé tantos sumideros cómo barrancos haya, á fin de 
evitar la construcción de grandes zanjas para estable
cer atarjeas ó regueras subterráneas que deban reco
ger todas las aguas de la superficie. 

Deberá aprovecharse un año de sequía y la prima
vera, para no esponerse á tener que suspender los tra
bajos por espacio de muchos meses. 

Determinados por la nivelación los sitios donde de
ban practicarse los sumideros, se hará en uno de ellos 
una esploracion por medio de la sonda, si no se conoce 
todavía la naturaleza ó composición del terreno infe-
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rior, de lo cual se puede comunmente adquirir cono
cimiento en los barrancos, escarpaduras, ó en las mar-
gueras y canteras abiertas en las inmediaciones. 

Cuando se tiene ya el conocimiento exacto de la na-" 
turaleza del suelo, se principia Ja apertura del sumi
dero sobre un diámetro de cinco á seis metros, según 
la ostensión del terreno que hay que desecar ó la dis
tancia de un sumidero á otro, y se prosigue con rapi
dez su escavacion por banquetas en espiral alrededor 
del cono ó embudo, sosteniendo las tierras con estacas 
y ramas de árboles ó maderos. Si á pesar de esos me
dios se temen ó hay hundimientos, se da á la pendien
te ó la inclinación del cono un ángulo de 50 á 60 
grados. 

La naturaleza del terreno determina la profundidad 
del sumidero. Esta puede ser de tres á cuatro metros 
y también de cinco á seis ó mas. A veces bajo las gra
das se hallan á uno ó dos metros capas duras ó pedre
gosas en las cuales sé paran los trabajos; pero con mas 
frecuencia las gredas y arcillas tienen algunos metros 
de grueso, y entonces hay que profundizarlas entera
mente para formar el cono trincado, en cuyo fondo se 
colocan gruesas piedras toscas en círculo, haciendo 
entrar á la fuerza otras piedras irregulares qne deben 
apretarlas, dejando, sin embargo, intersticios ó huecos 
para dar paso á las aguas. A falta de piedras sé arrojan 
en el fondo del sumidero algunos árboles viejos, tales 
como encinas, olmos, sauces ú otros, con faginas ó ha
ces de leña menuda. 

En el centro del cono se hace una perforación con 
la sonda de cinco á seis metros de profundidad hasta 
que se llegue á un terreno permeable, y se coloca en el 
agujero hecho por la sonda un tubo ó caja de aliso, de 
olmo ó de encina, de modo que su orificio sobresalga 
del círculo de piedras ó de los intersticios de los árbo
les, unos cuantos decímetros. Para evitar que- el tubo 
se atasque, se colocan encima unos cuantos espinos y 
sobre estos una piedra chata, cuyos estremos deberán 
descansar en tres ó cuatro piedras colocadas alrede
dor del tubo. Por último, se llena todo el cono del su
midero, ya sea con piedras amontonadas irregular-
fnente unas sobre otras, ya con faginas hasta un metro 
escaso de la superficie de la tierra. 

Si después de profundizar algunos metros en las gre
das no permitiese la abundancia de aguas profundizar 
el cono, se procurará á toda prisa colocar en el centro 
el tubo que debe ponerse en el agujero de la sonda: 
luego se llenará inmediatamente, sea con piedras tos
cas é irregulares arrojadas -unas sobre otras, sea con 
faginas, el cono del sumidero, y se procederá á la per
foración con la sonda por medio del tubo. 

En la circunferencia del sumidero se practican cua
tro, seis, ocho ó mayor número de zanjas, según el 
terreno que haya que desecar. Esas zanjas tienen de 
uno á dos metros de profundidad; y deberá guarne
cerse su desembocadura en el sumidero de piedras 
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toscas ó de ramajes y faginas que se cubren de tojas ó 
piedras chatas. 

Por último, antes de cerrar las zanjas, cuando no se 
tienen piedras á mano, se ponen faginas, ramaje ó 
césped y se cubre después todo nivelando la tierra, á 
fin de que el arado y los carros puedan pasar por to
das partes y en todas direcciones. 

Inconvenientes de los sumideros abiertos: son pre
feribles los cerrados. Estos pozos ó sumideros pue
den quedar abiertos; pero los accidentes que de ahí 
resultan con frecuencia para los hombres y ganados 
que pueden caer en ellos, deben acudir á cerrarlos. 
Para ello, sobre las piedras amontonadas se echan fa
ginas ó haces de leña menuda, paja, hojas, musgo, 
césped y tierra. Cerrados así los sumideros , producen 
sus efectos tan bien como si estuviesen abiertos y no 
ofrecen aquellos inconvenientes. 

Superioridad de este método sobre los demás me
dios de desecación. Este método de desecación, esta
blecido bien una vez, lo está para siempre : es infali
ble , poco dispendioso y no está sujeto á ningún gasto 
de conservación: por ^ltimo , no está dependiente, 
como el de Peterson, que se ha descrito mas arriba, al 
asentimiento de todos los propietarios ó labradores 
de una comarca ó cantón, asentimiento por des
gracia casi siempre difícil de conseguir, aparte del 
inconveniente que presenta, ademas de cortar toda una 
comarca con zanjas en todas, direcciones sobre el de 
los gastos anuales de conservación. 

Se podrá objetar que este método exige gastos y 
dispendios mas crecidos que el valor del terreno que 
hay que desecar: así es que no deberá aconsejarse sino 
cuando la estension del terreno y la certeza de sacar 
de él cosechas abundantes puedan indemnizar de esos 
primeros anticipos, como se ha hecho con tanto éxito 
en Alemania y en Inglaterra. 

Otra objeción mas fundada es el temor de que la 
perforación por la sonda, en vez de producir la dese
cación , la sumersión de las aguas en el terreno per-
meablé, arroje, por el contrario, aguas ascendentes á la 
superficie de la tierra. Es muy cierto que las perfora
ciones profundas podrían producir ese resultado; pero 
no es regular que lo produzcan las perforaciones poco 
profundas de que aquí se trata: ademas que en 
ese caso se hallaría el remedio en la causa misma 
del mal. 

La sonda ofrece , en efecto, el medio de desemba
razarse de las aguas ascendentes, cuando no se las 
quiere emplear, porque dan á conocer á cualquiera 
profundidad terrenos permeables en los cuales pueden 
hacerse perder nuevamente las aguas. Así vemos que 
en la gran perforación por la sonda que hizo M. Mullot, 
de Epinay en la plaza de Güeldres en Saint-Denis, 
después de haber encontrado á dos profundidades dife
rentes (de 53 á 56 metros) por medio de dos tubos co
locados uno en otro, dos manantiales ascendentes, uno 
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á I metro y otro á 2 metros bajo el suelo de la plaza, 
el hábil mecánico estableció un tercer tubo de mayor 
diámetro y que contenia á los dos primeros, por me
dio del cual hacia perder á voluntad uno de aquellos 
dos manantiales ó los dos á un tiempo , haciéndolos in
filtrar en un terreno permeable, cuando no se los que
ría dejar correr por la superficie de la tierra. 

Desecación por la simple sonda, sin necesi
dad de ¡practicar sumideros. Cuando se quieren evi
tar los gastos de sumideros que no consienten la pe
quenez de terrenos que sin embargo importa desecar, 
se abren atarjeas ó regueras subterráneas, en las que 
se hacen de trecho en trecbo algunas perforaciones con 
la sonda. 

Semejantes perforaciones so han hecho en Francia 
con el mejor éxito en varios puntos, para hacer per
der las aguas llovedizas en terrenos cuya depresión 
ocasionaba anualmente la inundación. 

El ingeniero Degousée ha hecho varias perforacio
nes de ese género, y citaremos entre otras la que eje
cutó en las Termas junto á París, porque prueba ja fa
cilidad con que en todo establecimiento, fábrica ó ma
nufactura se puede á poco coste hacer perder las aguas 
madres é infectas, que con demasiada frecuencia se 
dejan correr en las poblaciones por la' vía pública con 
detrimento de esta, y daño de todos los vecinos. 

PARTE SEGUNDA. 

DE LA DESECACION DE LOS PANTANOS. 

En esta segunda parte de nuestro trabajo tendremos 
poco que añadir á lo que han escrito Cretté Palluel y 
Chassiron sobre la desecación y el cultivo de los pan
tanos. 

La Memoria de Cretté Palluel sobre la utilidad que 
puede obtenerse de los pantanos desecados, fue publi
cada por la vez primera en 1789, y reimpresa en 1802 
con las notas de M. Chassiron. Este último publicó 
ademas en ese mismo año de 1802 su Memoria sobre 
los medios de operar los desmontes, Memoria que for
ma como la primera parte de la de Cretté Palluel. 

Así fue que esas dos Memorias combinadas forma
ron la base del artículo Desecaciones publicado por 
Chassiron en el suplemento del Diccionario de Ro-
zier, artículo que fue reproducido, sin cambios esen
ciales, en las dos ediciones del Diccionario de Agricul
tura áe DeleroiWe, 1809 y 1821. 

Trataremos sucesivamente con Chassiron en esta 
segunda parte: 

1.0 De los trabajos que hay que liacer para efectuar 
grandes desecaciones. 

2. ° Do los trabajos necesarios para conservar las 
desecaciones hechas. 

3. ° Del cultivo de las desecaciones. 
En una tercera y última parte nos ocuparemos de 
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los instrumentos empleados, sea para las desecaciones 
de tierras húmedas y pantanos, sea para el cultivo 
especial de terrenos desecados. 

VIL Trabajos que hay que hacer para la desecación 
de los pantanos. 

Debemos prevenir que no se trata aquí de las dese
caciones que no pueden efectuarse sino con auxilio de 
máquinas dispendiosas, como las bombas movidas por 
fuego, los molinos holandeses, etc. Estas clases de 
empresas son obras de arte que salen del dominio de la 
agricultura, y no están al alcance de los labradores. 
Unicamente los gobiernos ó compañías ricas son los 
que pueden emprenderlas, auxiliados por ingenieros 
hábiles, porque cada localidad puede exigir trabajos y 
máquinas diferentes. 

No trataremos, pues, aquí mas que de las deseca
ciones que pueden efectuarse por el auxilio de la na
turaleza, y estas ofrecen todavía bastantes dificultades 
para exigir el auxilio de grandes talentos y una larga 
esperiencia. 

Es preciso, ante todo, estudiar perfectamente el ter
reno, aprenderlo, como dice M. Chassiron, de me
moria. Es preciso consultar los intereses propios y 
calcular los fondos que hay que invertir, prever los 
productos presuntos, y sobre todo conocer bien las 
necesidades del comercio y de los consumidores. En 
unos puntos son mas ventajosas las praderas; en otros 
los arbolados; en otros vástas llanuras de trigo ofrecen 
mejor especulación. Estos conocimientos son de todo 
labrador instruido. Éste sabe distinguir muy bien sus 
verdaderos intereses, porque estos resultan de combi
naciones sencillas y fáciles que muy rara vez los en
gañan. 

Comprobadas estos hechos, debe uno hacerse las 
preguntas siguientes: 

¿Es de mi interés hacer una desecación completa á 
fin de cultivar plantas cereales, oleaginosas ó raices 
alimenticias? ¿Es mas ventajoso hacer una media 
desecación, que con menores gastos me ofrecerá buenas 
praderas que teman poco la permanencia momentánea 
de las aguas? 

Resuelta esta primera cuestión, hay que proponeíse 
otra no menos importante: ¿Debo desecar la totalidad 
del terreno, ó me conviene mas reservarme un reci
piente de agua ó estanque en la parte mas elevada, á 
fin de tener siempre á voluntad medios de riego? 

Si noUBe tienen á disposición de uno aguas esterio-
res procedentes de lagos, estanques, rios ó manantia
les abundantes, no cabe duda en que hay que reser
varse un estanque superior conteniendo las aguas con 
diques. El estanque suministrará pescado para el mer
cado y aguas de riego para las tierras. (V. Riego.) 

Vese ya que no es una empresa tan sencilla, como 
lo creen los que no tienen una larga esperiencia, la de 
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hacer una desecación, y que es prudente siempre con
sultar hombres ilustrados,, buenos prácticos, con tanto 
mas motivo, cuanto que se trata de la fortuna ó de la 
ruina de los primeros desecadores. 

Toda operación agrícola, como todo asunto de co
mercio, debe principiar por formarse un presupuesto de 
gastos, ingresos y productos líquidos; pero al hacer 
ese presupuesto, no se debe olvidar que no hay cosa 
mas ruinosa que las falsas economías en agricultura. 
Por eso no hay que emprender cosa ninguna antes de 
haberla pensado bien. 

Supongamos resueltas todas las cuestiones prece
dentes, y que resulta útil la desecación: hay que ase
gurarse de los medios de ejecutarla. Esos medios son 
el dinero, los brazos, y sobre todo el talento de em
plearlos bien. 

Antes de emprender la obra deben conocerse bien 
las pendientes del terreno, estudiar cuidadosamente 
sus niveles, y asegurarse de si pueden conducirse las 
aguas de las tierras mas bajas á los recipientes natu
rales, como el mar, un rio, un lago, un estanque. Esta 
operación es sin duda muy sencilla, pero muy delica
da al propio tiempo, y no puede confiarse sino á un 
hombre del arte por poca ostensión que tenga el terre
no que se_ trata de desecar. Muchos han salido mal 
en la empresa, porque habían descuidado este principio, 
el primero de todos. 

No se puede poner remedio sino con medios dispen
diosos , bajando á mucha costa los zampeados de los 
puentes y délas esclusas, proftmdizando y ensanchando 
los canales, y á veces todavía son insuficientes esos 
gastos, quedando grandes porciones sumergidas: no 
hay entonces mas recurso,que abrir una porción de 
zanjas paralelas y juntas, y sacrificar así una parte de 
la tierra para levantar la otra; ó bien si el terreno lo 
merece, hay que emplear máquinas hidráulicas. 

Bien estudiada la superficie del terreno, hay que 
apresurarse á sondearlo para conocer la naturaleza de 
las capas de tierra inferiores, porque no se contienen 
las aguas esteriores con arenas ó piedras calcáreas: hay 
que hallar por necesidad tierras arcillosas para formar 
con ellas diques. Todos los terrenos inundados ofrecen 
arcilla, sin lo cual no estarían cubiertos de agua; pero 
hay que asegurarse de su profundidad para apoyar en 
ella los diques ó calzadas. Muchas veces los bordes de 
los pantanos inundados que tocan á los terrenos no 
mojados, no ofrecen arcilla. Hay que guardarse bien 
de poner en ellos diques. Vale mas ponerlos en el mis
mo pantano y dejar terrenos á la parte de fuera aun
que haya que abandonarlos á las aguas. 

Supongamos ahora bien conocidos el terreno, su na
turaleza y sus pendientes: hay que asegurarse ademas 
de si se posee ó se puede adquirir el terreno necesario 
para abrir los canales que deben conducir sus aguas á 
los recipientes inferiores. 

En una palabra, tenemos reunidos todos nuestros 
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elementos y adquiridos todos los conocimientos preli
minares. Hay que principiar á trabajar; es preciso; 

Contener las aguas esteriores. 
Vaciar las aguas interiores. 
Vamos á tratar sucesivamente de estos dos objetos 

muy distintos, á fin de establecer en esta discusión el 
mismo órden que debe establecerse en los trabajos. 

VIH. De las obras destinadas d defender los ter
renos que hay que desecar contra la invasión de las 
aguas esteriores. • 

Ante todo hay que evitar los pleitos, mas peligrosos 
que las aguas, y de consiguiente debe tenerse en cuen
ta lo que prevengan las legislaciones respectivas: 

No pueden contenerse las aguas esteriores sino por 
medio de diques hechos ya sea con tierra ó de fábrica. 
Es raro que haya que apelar á este medio y mas raro 
todavía que el producto corresponda á los gastos; pero 
como estas clases de obras no son del dominio del la
brador, le remitimos á su contratista, aconsejándole 
que calcule bien con él antes de emprender nada. No 
trataremos aquí sino de las obras que pueden ejecu -
tarse con los medios que ofrece el terreno que se va á 
desecar. 

Para contener las aguas esteriores construiremos di
ques ó calzadas de tierra, y recordaremos que su base 
ó pie debe descansar sobre arcilla ó sobre un banco 
calcáreo impenetrable al agua, porque si esta filtrase 
por debajo de las calzadas en vano se las elevaría á 
grande altura. 

Nunca se insistirá demasiado en que se asienten esas 
calzadas sobre un fondo impermeable al agua, aunque 
hubiera que duplicar los gastos. Hay una porción de de
secaciones frustradas por esa sola falta y cuyas obras 
esteriores parecen perfectameníe ejecutadas. 

Cimentadas bien las calzadas, hay que examinar con 
el mayor cuidado los materiales que ofrece la natura
leza para construirlas. 

Ya hemos dicho que si el suelo no ofreciese mas que 
una arena crwda, un fondo calcáreo, seria imposible 
formar con ello calzadas que contuviesen las aguas. 

Afortunadamente este caso es muy raro en los pan
tanos inundados: basta entonces bajar los diques al 
pantano mismo y sacrificar algunas tierras fuera de las 
calzadas. 

Sin embargo, si no se encuentran mas que arenas ó 
terrenos calcáreos con tal que estos se hallen mezcla
dos de algunas partes de tierra vegetal, no hay que 
desesperar del éxito: es preciso que la industria acuda 
en auxilio de la naturaleza, es preciso levantar arreci
fes, plantar árboles, arbustos, tamarindos, sembrar 
césped. Muy pronto las raíces entrelazadas consolidan 
el terreno: las hojas podridas, \qs restos de las plan-
las y de los insectos que las habitaban, las lluvias fe
cundas, las influencias de la atmósfera, cubren esos 
diques de tierra vegetal y de césped que detienen las 
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aguas; pero hay que hacer algunos ensayos antes de 
trabajar engrande, porque aquí solo la esperiencia 
puede pronunciar definitivamente. Todo lo demás no 
es mas que presunciones mejor ó peor fundadas. Si se 
llega á defender media hectárea contra las aguas, se 
lograrán defender mil y diez mil. 

Estas especies de diques hechos con tierras vegeta
les, son poco sólidos los primeros años: el agua los ata
ca fácilmente hasta que están bien cubiertos de césped. 
Hay una manera ingeniosa de defenderlos. Se los cu
bre de largos cañaverales y otras plantas acuáticas que 
los pantanos inundados producen en abundancia, su
jetándolos con estacas, las cuales se sujetan á su vez 
con ganchos de madera clavados en la tierra. El agua 
se desliza sobre esos cañaverales, sube y baja sin es
tropear las calzadas. A los diques se les deja así cu
biertos durante todo el invierno.' 

Es bueno repetir esa operación por varios años, 
pues no es costosa estando llenos siempre los pantanos 
inundados de cañaverales ó plantas acuáticas. 

Muchas veces las aguas esteriores que amenazan los 
diques caen en torrentes de las montañas: entonces 
varias cortaduras trasversales ó zanjas paralelas de
tienen y rompen la impetuosidad del torrente. 

Pasemos ahora al arte mismo de construir los d i 
ques ó calzadas, que como una muralla de circunvala
ción deben contener las aguas esteriores. Hay que co
nocer la fuerza, calculár el volumen de las aguas, la 
rapidez de su corriente, la dirección de los vientos que 
pueden dar fuerza á su choque, á fin de oponer los me
dios suficientes de defensa por la altura y la fuerza de 
los diques. 

Antes de ir mas lejos definamos las palabras que em
pleamos á fin de evitar toda confusión en las ideas. 

Un dique ó una calzada tiene siempre la forma de un 
trapecio. Su base se llama pie, cimieifto; su cima es 
la corona; sus lados son los costados. Las zanjas este
riores é interiores, cuya tierra ha servido para for
marlo , se llama la primera el cerco y la segunda el 
contra-cerco. La orilla de terrenos que inunda los 
canales, cercos y contra-cercos, se llama borde libre. 

Cuando se construye un dique hay que calcular la 
fuerza, el volumen délas aguas, y la naturaleza del 
terreno que se puede emplear. 

Si la tierra es fuerte, arcillosa, hay que dar menor 
base á los diques ó calzadas, menos anchura á la co
rona , menos inclinación á sus costados. 

Si las tierras son ligeras, calcáreas, y están mezcla
das con restos de vegetales, hay que trazar^alzadas 
anchas y dar mas inclinación á los Costados á fin de 
evitar los hundimientos. Seria un error querer aplicar 
aquí las reglas ordinarias. No se trata de un baluarte, 
de una muralla de fortificación en que se emplean á 
placer la piedra y el ladrillo : no ay la elección de 
medios ni la de materiales. No puede darse la ley, sino 
que es preciso recibirla, es preciso capitular con la na-
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turaleza: hé aquí la única regla que puede prescribirse. 
La fuerza de los diques ó calzadas debe estar en 

razón compuesta del volumen de las aguas, de su ra
pidez y de la mayor 6 menor fuerza y tenacidad de 
las tierras que sirven para contenerlas. 

Hemos dicho , pues, con razón, que para hacer una 
desecación en grande se necesitaba un ojo ejercitado, 
un gran conocimiento del terreno. El mas hábil inge
niero quedaría aquí deslucido. Es preciso consultar al 
habitante del país, al que, como el árbol de los bos
ques, ha echado raices en el suelo y lo conoce como por 
instinto. Sin embargo, las cscavaciones profundas re
velan casi siempre la.calidad de las tierras de las capas 
inferiores que hay que emplear. 

Pero, en tésis general, no puede darse demasiada 
anchura á las calzadas ó diques. 

Es mejor que los cercos y contracercos sean anchos 
que no profundos. Los bordes libres no pueden tener 
demasiada anchura, especialmente en el interior de los 
pantanos. 

Por lo demás, será ese un terreno empleado útilmen
te si se planta como los diques de árboles blancos que 
crecen en él con una rapidez increíble. 

Sin embargo, hay que evitar que los árboles se ele
ven espesos y copudos. Agitada esta inmensa palanca 
por los vientos, destroza las calzadas. Hay que podar y 
que descabezar los árboles á cuatro ó cinco pies del 
suelo, y plantarlos en hileras, con lo cual se saca cada 
cuatro ó cinco años escelente leña. No es posible cor 
locar en la tierra un capital á mas alto ínteres. 

Sería, pues, una falsa economía la de escatimar el 
terreno para los diques ó calzadas y esponerse á que 
salga mal la desecación ó á hacerla de dos veces. En 
los trabajos emprendidos de nuevo, los gastos son i n 
mensos: no hay que descuidar nada en las primeras 
construcciones para evitarlos. Los capitales empleados 
ingresan prontamente por medio de las plantaciones 
antes-indicadas, cuyos resultados son prodigiosos en 
masas de tierra amontonadas de esa manera. 

IX, De las obras destinadas a desalojar las aguas 
interiores y á hacer el terreno de cultivo. 

Aquí es donde el arte debe venir en ayuda de la na
turaleza; pero es preciso que ilumine á aquel un gran 
conocimiento del suelo. 

Al trazar un canal interior de desecación hay que 
considerar tres cosas: el nivel de las partes mas bajas 
del terreno^ la naturaleza del suelo, el volúmen de las 
aguas que hay que desalojar. 

Es evidente que el principal canal debe tener una 
capacidad suficiente para dar salida á todas las aguas 
en tiempo conveniente y prevenir su desbordamiento. 
Seria, pues, muy importante poder calcular las dimen
siones necesarias para conseguir su objeto; pero si 
hay datos ciertos, hay otros que es imposible calcular. 
Sbuo se tratara mas que de evaluar la estension del 
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terreno y la altura ordinaria de las aguas que lo cu
bren, bastarían las fórmulas de Dubuat para determi
nar esas dimensiones. Sin embargo, existen otros da
tos no menos esenciales: tales son, las crecidas de aguas 
estraordinarias, el efecto de las tempestades ó del der
retimiento de las nieves, el de los manantiales 6 de los 
arroyos momentáneos procedente de los ribazos adya
centes; la dirección de los vientos que muchas veces 
hacen retener las aguas de los canales por espacio "de 
varios días seguidos y elevan considerablemente su ni
vel cuando tienen mucha longitud: por último, en la 
primavera las yerbas crecen en esos canales con una 
estrema rapidez, el agua se caldea y se hace sensi
blemente viscosa, hasta el punto de que los habitantes 
de los pantanos la designen generalmente con el nom
bre de agua grasa: esta no corre sino con lentitud. 
En esta época la menor tempestad basta para inundar 
los sembrados de trigo. ¿Cómo someter al cálculo se
mejantes elementos? 

La esperiencia es, pues, aquí el primer guia: hay 
que estudiar las obras de desecaciones situadas en cir
cunstancias análogas: es preciso absolutamente con
sultar los antiguos habitantes de esas comarcas, que en 
general observan bien los accidentes que hay que 
temer. 

Nada es aquí mas ruinoso que los medios recursos 
y las falsas economías. Si, á pesar de eso, la falta de 
capitales no permite dar, á ese canal principal toda la 
anchura que indica esa analogía, es preciso al menos 
no olvidarse nunca de darle toda la inclinación de que 
es susceptible, así como una anchura mayor á sus 
puentes y esclusas: es forzoso, en fin, reservarse por 
medio de anchos bordes libres, la facultad de ensan
charlo en caso preciso, y no esponerse á carecer del 
terreno necesario que seria preciso adquirir á precio 
muy caro de una porción de ribereños. 

Durante el invierno se verifican frecuentes hundi
mientos en esos canales, y en esa época están las 
aguas demasiado elevadas para limpiarlos. Muchas ve
ces las tierras que cruzan varían de consistencia, y 
son mas ó menos blandas, fangosas y sueltas: el peso 
de las partes laterales las hace levantar en el fondo, 
se amontonan en el vacío, y hacen muy desigual su 
anchura. Es preciso, pues, desde ei principio, aco
modar las inclinaciones de las paredes á los vicios del 
terreno y llevar la tierra que se saca tanto mas lejos 
de sus orillas, cuanto mas blanda sea. Vengamos aho
ra á la desecación de las partes bajas. 

De todas las operaciones de una desecación, esta es 
la mas difícil y complicada: antes de emprenderla, 
hay que conocer bien: 

1. ° El nivel comparativo de las partes mas bajas y 
mas altas del suelo. 

2. ° La inclinación que puede darse al canal gene
ral, para enviar las aguas al recipiente natural adonde 
han de i r . 
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Del exámen de estos datos depende la solución de la 
cuestión siguiente: 

¿Puede efectuarse la desecación completa sin nece
sidad de emplear máquinas hidráulicas ? ¿Es preciso, 
por el contrario, acudir á ellas? 

Muchas veces se encuentran, en un terreno que se 
va á desecar, barrancos 6 partes demasiado bajas para 
que haya posibilidad de conducir sus aguas á los re
cipientes destinados á recibirlas. 

Entonces no hay otro remedio que encerrar sus 
íaguas por medio de diques y convertir los barrancos 
en estanques para pescados, ó emplear máquinas h i 
dráulicas. 

En cuanto al partido que haya de adoptarse, es 
preciso consultar el interés personal: este es un guia 
á quien no debe concederse, sin embargo, una con
fianza sin límites: muchas veces nos estravía al que-
rérnos servir, y nos lleva, ó á un esceso de temor que 
impide acometer la empresa, ó á esperanzas quiméri
cas que nos hacen aventurar demasiado. 

Aquí la inclinación misma del terreno que recorre 
el canal debe ser el primer dato del problema. 

Las inclinaciones son ó demasiado rápidas , ó dema
siado violentas, ó nulas ó desiguales. 

Si las inclinaciones son muy rápidas, basta á veces 
que el canal trace varias curvas, porque entonces la 
inclinación se prolonga en mayor desarrollo y se hace 
poco sensible. 

Este medio suple muchas veces las esclusas, los 
vertederos, las calzadas movibles que no se constru
yen ni sostienen sino á costa de grandes gastos: tam
bién es muy útil para ir á buscar las aguas de las par
tes mas bajas. 

Muchas veces sucede que, después de hecha una de
secación , el fondo de la tierra resulta ardiente, are
noso ó demasiado compacto : entonces el suelo, en
tregado á los calores del estío, se abre en largas grie
tas y todo amarillea, se seca y se quema en su super
ficie. Si en semejante terreno se hubiesen adoptado los 
canales sinuosos, se hubiese aminorado la corriente de 
las aguas, multiplicado su superficie y aumentado los 
benéficos rocíos que producen las nieblas de la maña
na , se habría difundido en él la frescura y la vida , y 
sus praderas y sembrados estarían siempre verdes. 

Haremos observar que las pendientes nulas casi nun
ca existen en los terrenos que hay que desecar: estos 
son generalmente vastos recipientes que las aguas 
mismas han nivelado , y la próvida naturaleza ha colo
cado al lado sus recipientes inferiores y naturales. No 
hay, pues, obstáculos que vencer sino en cuanto al 
canal que debe poner en comunicación un recipiente 
con otro. 

Cuando los terrenos inundados lo son por lagos ó ríos 
que se estravasan y se difunden en terrenos inferio
res á sus aguas hinchadas por los torrentes, entonces 
tasto 0 Qonstrwir á lo largo do las orillas dol rio una 
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calzada paralela que contenga sus aguas, ó practicar 
un canal paralelo al rio y que reciba sus aguas so
brantes. 

No hemos dicho nada todavía de los canales secun
darios, que, como otras tantas ramificaciones, con
ducen las aguas á los canales generales de desecación. 

Es muy importante la dirección que ha de darse á 
esos canales. Hay que guardarse de darles, como han 
hecho muchos desecadores, una dirección perpendicu
lar al canal principal. Esta dirección detiene su cor
riente y produce en ella mucho fango. Esos canales 
deben reunirse con el principal oblicuamente, según los 
diversos accidentes del suelo. 

Es importante construir en la embocadura de cada 
uno de esos canales chapaletas, que, ademas de ser 
poco costosas, sirven para retenerlas aguas en tal ó 
cual parte, al paso que en otras debe hacérselas correr. 
Sin esa precaución, resulta muchas veces que una parte 
del terreno desecado está inundada, al paso que en 
otra hay sequía. No hay que descuidar, pues, un me
dio tan sencillo de hacerse uno dueño del curso de las 
aguas. 

Hay una práctica conocida en Inglaterra y recomen
dada por Rozier, que consiste en llenar los canales se
cundarios ó zanjas con gruesas piedras (cuando las 
proporciona la naturaleza del terreno) y cubrirlas con 
quince ó diez y seis pulgadas de tierra buena: entonces 
no hay pérdida de terreno, y las aguas corren por con
ductos secretos. Ya hemos hablado estensamente en la 
primera parle de este artículo de esas regueras subter
ráneas ó atarjeas. 

Hay muchos casos, sin embargo, en que el empleo 
de los canales cubiertos ofrecería inconvenienles. Don
de quiera que hay poca inclinación, ó que purgar la 
atmósfera y hacerla salubre, ó que conservar y dejar 
frescura á un suelo ardiente, ó que preferir las prade
ras á los sembrados de trigo, vale mas dejar los cana
les secundarios descubiertos: no deben adoptarse, en 
general, los canales cubiertos sino en las tierras bastan
te regadas ó destinadas á sembrados de trigo, y cuyo 
suelo no es arcilloso. Tal práctica, que conviene per
fectamente al clima húmedo de la Holanda y de la I n 
glaterra, puede ser peligrosa en las comarcas del Me
diodía. La imitación debe someterse siempre al crisol 
de la esperiencia. 

De las obras de arte, esclusas, compuertas. Nues
tro objeto, como hemos dicho, no ha sido tratar de las 
desecaciones que no pueden hacerse sino con ayuda 
de máquinas dispendiosas, molinos de Holanda, roscas 
de Arquimedes, etc., etc. Pero en todas las deseca
ciones que se hacen construyendo diques y abriendo 
canales, es raro que no haya que construir en la em
bocadura de cada desagüe general una esclusa ó com
puerta de goznes ó de encaje. Esta construcción es i n 
dispensable para todas las desecaciones que llevan sus 
aguas al Ocóano, para deteiwí la acción dol flujo £(qq 
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baria retroceder las aguas. También sirve eu todos los 
lagos, estanques ó rios en que puedan temerse creció 
das de agua. 

Esas especies de construcciones consisten en dos es
tribos ó paredes que sostienen "unas puertas encajadas 
por el lado que debe contener las aguas. A veces los 
estribos sostienen cuatro puertas, dos encajadas por 
un lado y dos por el lado opuesto. 

^Casi siempre se practica en los estribos una ranura 
por la cual sube y baja una compuerta movida por me
dio de un tornillo que gira en una tuerca fija: esto es 
lo que comunmente se llama compuerta. Tales son sus 
construcciones mas usadas: hé aquí ahora su uso. 

Hay que recordar que si es importante dar salida á 
las aguas sobrantes, no es de menor importancia rete
nerlas á voluntad para el riego de las tierras y para 
que beban los ganados. 

Ahora bien: las puertas 'que el Océano hace cerrar 
por sí mismas en el momento del flujo, y que se abren 
al reflujo, porque las aguas interiores comprimen las 
hojas, se abren ó se cierran enteramente. 

Es costumbre, á la verdad, construir también esas 
compuertas de que hemos hablado. 

Parece fácil á primera vista moderar con el auxilio 
de este aparato la acción de las aguas; pero esta ope
raciones peligrosa, porque entonces la compuerta sos
tiene una masa de agua enorme, la de la altura de to
do el canal, ó puede romperse ó al menos encorvarse 
tomando la figura de una teja, y entonces no puede 
correr la compuerta en la ranura de los estribos. 

Para evitar estos inconvenientes, aconseja la pruden
cia dar mucha solidez á esa compuerta y practicar en 
ella escapes, que se abren á voluntad y sirven para dar 
desahogo á las aguas y descargar momentáneamente 
el esceso de ellas sin" necesidad de correr la misma 
compuerta que siempre padece en esa operación. 

X. De la desecación de los pantanos por medio de 
sumideros artificiales ó pozos perdidos. 

Hemos espuesto los preceptos dados por Cretté Pa-
lluel y Chassiron á los labradores y á los propietarios 
para convertir los terrenos inundados y pantanosos en 
tierras buenas y labrantías. Nos falta describir un pro
cedimiento apenas indicado en los escritos de esos 
agrónomos entendidos y sobre el cual M. Hericart de 
Thury y la Sociedad real de agricultura han llamado 
toda la atención de los labradores: queremos hablar 
de los sumideros artificiales ó pozos perdidos de que ya 
hemos hablado estensamente en la primera parte, 
pero de los que nos ocuparemos aquí en sus relaciones 
con la desecación de los pantanos. 

Fácilmente se concibe que las llanuras sin declive es
tén constantemente húmedas, que en loa años lluviosos 
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las aguas difundirso por ningún lado, permanezcan es
tancadas en su superficie. 

Pero ¿á qué causa deben atribuirse ó como se espli-
can las inundaciones parciales que presentan esas 
grandes depresiones que se advierten muchas veces 
enmedío de las llanuras mas vastas, y que forman en 
ellas pantanos mas ó menos estensos que muchas veces 
es difícil desecar, estando esas depresiones mas bajas 
que todo el país circunvecino? 

¿Son debidas á hundimientos de grandes cavidades 
subterráneas? ¿Son debidas á antiguos lagos deseca
dos imperfectamente, lo cual supone por otra parte 
una primera depresión? No profundizaremos aquí la 
cuestión, y, por importante que sea, nos limitaremos 
á establecer que, cualquiera que sea su causa, existen 
en muchos países, enmedio de grandes llanuras, vas
tos espacios inundados una parte del año, que, rete
niendo en su fondo arcilloso las aguas, forman á veces 
hasta pantanos bastante estensos. 

De los lagos subterráneos. Muchas veces la capa 
de cieno cubre en ellos turbas mas ó menos espesas, 
empapadas é inundadas constantemente de agua, que 
en los años lluviosos esperimentan un movimiento in 
terior semejante al de las arcillas fermentadoras de 
Wallerius. A ese movimiento interior procedente de 
la acción cada vez mayor de las aguas que se aglome
ran en esas turbas, es á lo que se deben esas terribles 
erupciones fangosas que tienen lugar en ciertos panta
nos, tales, por ejemplo, como el desbordamiento sú 
bito de fango negro y turboso que cubrió de repente 
hace algunos años varios centenares de acres de tierra 
en Solway, en el Northumberland. 

A veces esos pantanos encierran bosques enteros 
sumergidos en antiguos lagos, cubiertos poco á poco 
por turbas y capas cenagosas y que cultivados hoy cir
culan por ellos los carros. Tal es el lago subterráneo 
del Ost-Frise que estaba descubierto en el siglo xn, 
sobre el cual se ha ido formando sucesivamente una 
capa cenagosa, actualmente en pleno cultivo y bajo 
la cual se halla á poca profundidad aquel antiguo lago 
en el cual los habitantes ponen á curar sus linos. Tal 
es tamUicn ese ejemplo mas curioso que presenta en 
Suecia el antiguo lago, de Asard en la Westrogothea 
que, bajo un cieno espeso de escelente calidad y bien 
cultivado, oculta un bosque entero que los habitantes 
están esplotando hace mucho tiempo; y lo mas estraor-
dinario es que cada año estraen de las mismas escava-
ciones de donde han sacado ya los árboles, otros á r 
boles que el deshielo ha hecho levantar del fondo de 
aquel lago subterráneo. 

En la isla de Man, en las costas del Lincoln, en I r 
landa, debajo de tierras cultivadas, inundadas con fre
cuencia por aguas subterráneas , se encuentra i vein
te pies de profundidad un basque de abetos en pie to-. 
davía sobre sus raíces, eu m teiteiiQ qvw de¿i«l m 
jgualiMlHo m lagQ ( N M f f ^ 
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En las cercanías de París, la gran llanura que se es
tiende en el valle del Sena desde el recodo del Jardín de 
plantas hasta Choísy oculta bajo sus aluviones un gran 
bosque subterráneo del que los habitantes de Vitry 
han estraido árboles que han empleado en sus construc
ciones. Reconócese en él perfectamente la esencia de 
los bosques, la haya, el abedul, el sauce, el avellano, 
la encina, etc. Estos árboles se hallan tendidos unos 
sobre otros con sus ramas y raices, y estaban con hojas 
cuando fueron sumergidos. Esas hojas, entre las que 
se encuentran bellotas con su cápsula, forman una capa 
de turba de un espesor bastante grande, y que cuando 
está seca adquiere una gran consislencía. M. de Thu-
ry ha encontrado allí fragmentos de asta de ciervo 
y diferentes huesos y conchas. En 1799 la Socie
dad de agricultura del Sena adjudicó una medalla 
á M. Michaud, de Vitry, que sin mas recurso que 
sus brazos y su valor sacó de aquel bosque toda la ma-
derTpara una casa de tierra pisada que construyó en 
aquella aldea. 

Entre Saint-Denis y Chatou se hallan igualmente en 
el valle del Sena, bajo el cieno y los aluviones de este 
río, los restos de otro bosque cuyo hundimiento se 
debe probablemente al mismo cataclismo. 

En desecaciones hechas recientemente en Inglaterra 
y en Escocia, se han reconocido también bosques sub
terráneos, pero cuyos árboles hablan sido derribados 
á hachazos por los antiguos habitantes de aquella isla, 
alzando esos últimos baluartes para sostener y defen
der su independencia contra los romanos. Entre esos 
árboles, sobro los ciudos se distinguen muy bien los 
h n c b a z o s , se han bailado huesos, armaduras y restos 
do u lensi l ios . Allí no fue una revolución de la natura
leza la que hundió aquellos bosques; pero, una vez 
ImndidoSj han formada diques que han causado la 
inunlacion del p a i s : poco á poco se han llenado esos 
l agos , y á los trabajos de desecación emprendidos hace 
poco para ponerlos de nuevo en cultivo, es á lo que se 
debe el conocimiento de esos bosques subterráneos, 
cuyo hundimiento está descrito por César al hablar 
de los bretones á quienes persiguió hasta en sus bos
ques pantanosos. 

E n Francia, en el terr i tor io de Liviere, junto á Nar-
bona, existe un higo subterráneo reconocido por cinco 
s i m i s Ibumdas los Olióles, de una profundidad estraor-
dinar ia y llenas de pescados de todos tamaños. Alrede
dor dé los Olióles t iembla ta t ierra bajo los pies de los 
atrevidos pescadores que van á buscar esos pescados. 

Ejemplos de desecaciones de pantanos por medio de 
sumideros artificiales. Alemania é Inglaterra ofrecen 
numerosos ejemplos de llanuras inundadas y de pan
tanos mas bajos que todo el pais circunvecino, en otro 
tiempo' incultos y hoy perfectamente desecados, bien 
cultivados y que producen hermosas y abundantes co
sechas. 

El doctor Nugent parece ser el primero que en la 
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relación de su viaje de Alemania, publicada en 1768^ 
ha dado á conocer los procedimientos seguidos por los 
alemanes para la desecación de esos pantanos; y en la 
Gran Enciclopedia británica, artículo Desecación, se 
halla una descripción minuciosa y comparada del mé
todo de los alemanes y del que se sigue en Inglater
ra en el condado de Roxburg. 

Cuando el terreno que se va á desecar es mas bajo 
que todo el pais circunvecino, de manera que para l o 
grar su desecacioit hubiese que abrir una porción de 
zanjas profundas, que costarían mas de lo que valdría 
el terreno después de su desecación, se principia por 
determinar el punto mas bajo de la llanura ó del pan
tano que hay que desecar, y se le toma por centro de 
la operación, que debe hacerse en la primavera y sobre 
todo en un año de sequía. En ese sitio hay que ínsta-
4arse lo mas económicamente posible con faginas y ta
blas, y perforar en el centro, con azadas, layas ó palas, 
según la naturaleza del terreno, un pozo ó sumidero 
que se profundiza todo lo posible á través de las tier
ras, las gredas ó las turbas, sosteniéndolas con ramas 
de árboles y tablas. 

Se llena en seguida el pozo con piedras toscas irre
gulares , arrojadas á montón y aglomeradas sin ningún 
órden unas sobre otras alrededor de un tubo ó caja de 
madera colocado vertícalmente en el centro del pozo 
destinado á la maniobra de la sonda. 

Luego que está hecho el terraplén, se baja la sonda 
por el tubo y se perfora hasta que la barrena llegue á 
algún terreno permeable que absorba todas las aguas 
de la superficie. 

Por último, cuando la1 sonda ha dado á conocer uno 
de esos terrenos permeables, se practica en toda la su
perficie del terreno que se va á desecar zanjas ó atar
jeas que terminen en el sumidero como en un centro 
común. 

Si el terreno presenta una gran estension se abren 
varios pozos de esos, y muchas veces, para tropezar 
con menos dificultades en su perforación, se practican-
no en el terreno que se va á desecar, sino en su contor
no, y se dirigen las zanjas desde el centro del terreno 
ó del pantano hácia los pozos abiertos hácia fuera. 

Cuando se ha adquirido la seguridad de que las 
perforaciones hedías por la sonda producen todo su 
efecto, se llenan las zanjas con piedras ó faginas, y se 
las cubre de césped y de tierra, nivelando en seguida 
toda la superficie. 

En el Hertfordshire y,elWarwicksbire, en Inglater
ra, han sido desecadas con prontitud y entregadas al 
cultivo vastas llanuras inundadas constantemente en 
otro tiempo, por medio de sumideros y de perforacio
nes por la sonda de 10 ó 12 metros de profundidad, de
bajo del banco de greda que retenia las aguas que cu
bren generalmente terrenos permeables. 

En el condado de Roxburgh las aguas se hallan rete
nidas por capas arcillo-esquistosas que tienen de l i 
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á 13 metros de grueso, y que hay que atravesar para 
alcanzar debajo á terrenos permeables que absorban 
todas las aguas de la superficie. Los terrenos desecados 
por este procedimiento, anteriormente de ningún valor, 
están hoy perfectamente cultivados, y dan muy buenos 
productos. 

Existen en Francia varios terrenos desecados por ese 
procedimiento. Los sumideros ó pozos perdidos han 
estado allí en práctica en tiempos muy remotos. Las 
grandes llanuras arcillosas de los departamentos de 
Sena y Oise, Sena y Marne, Eure, Eure y Loire, Loiret, 
Calvados, el Somme, etc., ofrecen de ello muchos ejem
plos poco conocidos, y sobre los cuales conserva la 
tradición algunos recuerdos mezclados de cuentos fa-
bulosos mas ó menos maravillosos. 

El P. Morin, en su Historia del Gatinais, hace men
ción del sumidero que absorbe todas las aguas del pan
tano de Larcbaut, junto á Nemours, entregado al cul
tivo por los religiosos de Santa Genoveva, antiguos 
propietarios de Larchaut. Los habitantes del pais igno
ran á quién deben los beneficios de esa desecación; 
pero conservan el recuerdo del pozo sin fondo, de sus 
verjas y del tesoro que encerraba, tesoro que no acier
tan á ver en la desecación de su pantano. 

Por último, uno de los ejemplos mas beHos que 
pueden citarse en Francia , es el que ofrece la deseca
ción de la llanura de las Paludos junto á Marsella, he
cha por disposición del buen rey Renato. Esa llanura 
era antiguamente una gran hondura pantanosa sin 
desagüe, que fue desecada por medio de pozos perdi
dos ó sumideros hechos en el suelo, cuya parte inferior 
es de tierra calcárea, porosa y cavernosa. Esos sumi
deros se llaman embudos, y están rodeados de paredes 
de piedras secas, á través de las cuales llegan filtrán
dose las aguas de todas las zanjas del desagüe que es
tán cubiertas en gran parte y forman otras tantas atar
jeas. La llanura de las Paludes está hoy cubierta de 
viñedos de gran vigor y de un producto estraordinarío. 
Por último, las aguas que se pierden en las cavidades 
de la masa calcárea van subterráneamente hácia el 
puerto de Miou , junto á Cassis j % i donde forman so
bre el litoral hermosos manantiales. 

XI. De la desecación de los terrenos inundados y de 
los pantanos, por medio de la operación llamada 
terraplén. 

El modo de desecación designado según las locali
dades , por los nombres de terraplén, en Italia de col-
mates , en Inglaterra de warping, etc., es ó ha sido 
empleado muy en grande en varias comarcas, espe
cialmente en Italia, en Inglaterra y en Alemania. Se 
han obtenido con él muy buenos resultados en varias 
comarcas. No debíamos, pues, omitirlo en la enume
ración de los medios de desecación de los pantanos, 
aunque ninguno de los que han tratado antes que nos-
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otros de ese asunto hayan hablado especialmente de 
él con ese objeto. Por otra parte, no obstante, como 
la operación de los terraplenes es enteramente especial 
y no puede aplicarse sino en un corto número de casos 
y en circunstancias determinadas, redactaremos un ar
tículo separado en el cual daremos todos los pormeno
res necesarios: remitimos, pues, para ese objeto á la 
palabra Terraplén. 

X I I . Conservación de las desecaciones hechas. Tra
bajos preparatorios para poner los terrenos dese
cados en estado de cultivo. 

Seria un grande error creer que todos los traba
jos , todos los gastos están hechos cuando están termi
nadas las obras de desecación. El momento de gozar 
no ha llegado todavía, y queda mucho que hacer antes 
de obtener un buen cultivo, mas aun para conservarlo 
y no perder el fruto de todo lo que se ha hecho ; pero 
aquí se tiene un gran motivo de estímulo: la certeza 
de llegar al objeto. 

Los pantanos inundados descansan casi siempre en 
un fondo gredoso ó arcilloso, muy rara vez en un fon
do calcáreo enteramente trabado. Esos diferentes le
chos están cubiertos de tierra vegetal ó propia para 
serlo, mezclada casi siempre con una turba imperfecta 
y con m í o s de plantas y animales. Esta segunda capa 
se halla, en el estado de inundación, levantada, hin
chada por las aguas que retiene. Después de la dese
cación, el agua se retira y el terreno se baja por com
pleto muchos decímetros. El mismo efecto tiene lugar 
en la tierra de que se han hecho los diques ó calza
das. De ahí resulta que esas calzadas so bajen y que 
haya que levantarlas, que las zanjas pierdan parte de 
su profundidad y haya que hacerlas de nuevo, opera
ción masó menos dispendiosa que debe calcularse en el 
presupuesto de gastos, que se acrecienta muchas veces 
en una quinta parte de lo que se fijó en un principio. 

En seguida hay que destruir las plantas acuáticas 
que cubren el suelo. Y no se crea que basta apelar al 
arado y hacer labores profundas: el arado no puede 
alcanzar y destruir raices que penetran á veces hasta 
un metro bajo tierra. Una labor superficial no hace, 
por decirlo así, mas que darles un buen barbecho: los 
cañaverales retoñan en abundancia y destruyen todo 
cultivo. 

Poniendo á pastar ganados numerosos (y en parti
cular el vacuno), comen con avidez esas plantas toda
vía tiernas, las huellan con las patas y acaban por des
truirlas. Si se presenta un estío seco, se quema en el 
otoño siguiente lo que ha escapado á los dientes del 
ganado; muchas veces la tierra humea por meses en
teros, y entonces hay seguridad de obtener la tierra ve
getal por escelencía: no hay mas temor que el de un 
esceso de vegetación. Quitado ya el esceso de las aguas 
uneftores y esteriores, no es menos necesario asegu-
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rar los medios de conservar los útiles para el riego, 
porque ese mismo suelo, antes cubierto de agua, teme 
los ardores del estío y la sequía. Entonces se abre en 
largas grietas; y todo se quema y desfallece en su su
perficie , y los ganados mismos temen apoyar el pie en 
una tierra ardiente 6 hundirse en las hendiduras que 
la surcan. Tal es el defecto mas cómun en Fran
cia en la mayor parte de las desecaciones, porque el 
arle del riego es la parte débil de la agricultura fran
cesa. 

Ya hemos dicho que cuando uno no tiene á su dis
posición aguas esteriores, ni de un rio, de un estan
que, de un manantial abundante, es prudente siempre 
reservarse en la parte mas alta del terreno que se de
seca un vasto recipiente que contenga las aguas en un 
lago, uno ó varios estanques, según la estension del 
pantano. Este sacrificio es solo aparente, porque au
menta infinitamente el valor de los terrenos, á los 
cuales puede procurarse de esa manera un riego soste
nido ; pero como importa mucho administrar bien las 
aguas que se tienen de reserva y regar á voluntad tal 
6 cual parte del pantano,'hay que preparar los me
dios para ello al hacer los primeros trabajos de dese
cación. 

Esto es de tal manera importante, que se podrían 
citar desecaciones cuyos terrenos son de igual natu
raleza; y sin embargo, unos están arrendados á doble 
precio de los otros, porque aquellos tienen medios de 
riego que faltan á los segundos. Trazaremos rápida
mente esos medios; pero antes vamos á describir una 
máquina muy conocida en los Países-Bajos, igual
mente que en el Mediodía de Francia; es la esclusa 
de viguetas. 

Sobre las orillas del canal construyanse dos estribos 
de piedra ó de madera que tengan una gran ranura 
de un decímetro al menos de profundidad. Colóquese 
en el fondo del canal entre los dos estribos un trave
sano fuerte de madera fijo que forme el asiento ó el 
zampeado de la esclusa. En la parte superior de los 
estribos se coloca otro travesano de madera á la al
tura ordinaria de los puentes; pero que no debo estar 
á plomo como el primero, porque es necesario, como 
se verá en seguida, que la ranura quede descubierta. 

Cuando el -canal tiene mas de cinco metros de an
chura, hay que poner entre los dos estribos y á igual 
distancia un madero perpendicular, que entre simple
mente con espiga en el travesano de abajo, y se sujete 
con un perno contra el de arriba. Este madero movi
ble tiene ranuras paralelas á las de los estribos, y pue
de quitarse á voluntad. Por la ranura bajan varias v i 
guetas bien cortadas á escuadra y de longitud sufi
ciente, cada una de las cuales tiene uno ó dos anillos 
de hierro. Esas viguetas se multiplican á voluntad. 

Véase ahora el mecanismo de ^se aparato senci
llísimo; •• 

Se hace bajar una primera vigueta entre las ranuras 
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deque se ha hablado, la cual va á colocarse sobre el 
travesano de asiento; luego se baja otra, y después 
otra, y así sucesivamente. Pueden colocarse ó quitarse 
esas viguetas una tras otra, por medio de un gancho 
de hierro que sé fija en los anillos de ellas. Una 
simple cuerda las retiene por un estremo, y ellas mis
mas se colocan á lo largo de las orillas del canal. 

Si este no tiene mas que tres ó cuatro metros de 
ancho, es inútil el madero perpendicular; pero se ne
cesitan dos cuando la anchura escede de ocho metros. 
En general, para que las viguetas sean sólidas y se 
presten fácilmente á la maniobra, conviene que no 
tengan mas de tres metros y cincuenta centímetros de 
longitud. 

Esta construcción es necesaria en los canales gran
des. Eti los pequeños, un simple tablón entre dos'ra
nuras forma una pequeña compuerta que es inútil 
describir. Muchas veces los pequeños desagúes deben 
terminar con esa compuerta. Los canales grandes de
ben tener una ó varias esclusas de viguetas en su lon
gitud. 

Por estos medios fáciles, cuando se ha tenido la 
previsión de emplearlos, se hace uno dueño entera
mente de la circulación de las aguas; se las retiene, se 
las hace circular, se las dirige á voluntad á tal ó cual 
parte, se facilitan los riegos, se precipitan las aguas 
sobrado lentas por medio de escapes de algunas horas, 
y se tiene mayor facilidad para limpiar tal ó cual parte 
de los canales. 

XIII. Cultivo de terrenos desecados. 

Los mayores enemigos de las desecaciones que hay 
que combatir constantemente son las yerbas, los caña
verales y otras plantas acuáticas que crecen con rapi
dez en los canales, obstruyen el paso délas aguas, atas
can las zanjas y hacen la atmósfera mefítica. 

Hay dos medios para librarse de ellos: las escardas y 
las limpias. 

Las escardas se hacen á mano por medio de /toces 
de diferentes formaá|pegun la naturaleza, la abundan
cia y la altura de las yerbas. Hoces pequeñas ó medías 
lunas puestas al; estremo de mangos largos son los me
dios mas usados. Esos instrumentos sirven á la vez 
para cortar y trasportar las yerbas en los costados de 
los canales. 

Las escardas son un trabajo penoso que origina cre
cidos gastos y exige muchos brazos á la vez, especial
mente en la primavera, en cuya estension se ve con 
frecuencia á las yerbas cruzar dos pies y medio en 
quince días. El menor retraso puede causar entonces 
la inundación de las tierras. 

El medio mejor de disminuir el número de la; es
cardas, consiste en limpiar el fondo de los canales y 
mantenerlo todo lo limpio que sea posible : por des
gracia , las limpias son objeto de un gasto mucho más 
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considerable, el tiempo para hacerlas es muy limitado 
y se necesitan muchos años para ejecutarlas cuando los 
canales tienen mucha longitud, y los hay que tienen 
muchas leguas. 

Las limpias se hacen comunmente á mano en la ma
yor parte de los canales, pero cuando estos tienen mu
cha profundidad los gastos son escesivos: ha sido pre
ciso , pues, suplirlos con máquinas para limpiar. Al 
efecto se emplea hace sesenta años en muchos panta
nos del Oeste de Francia una máquina conocida con el 
nombre de barca-rastrillo. 

Consiste esta en una barca de 6 á 8 metros de lon
gitud , de cuya parte posterior baja verticalmente un 
bastidor lleno, provisto á sus estremos de dos alas 
movibles y destinado á cerrar el canal y seguir sus i r 
regularidades. La parte interior del bastidor y de las 
alas está guarnecida de una fuerte hoja de hierro curva 
y dentada que se hunde mas ó menos en el fango, lo 
arranca y lo arrastra hácia el rio ó hácia el mar. Ese 
aparato se mueve solamente por la fuerza del peso del 
agua, haciéndola hinchar. Este es el medio mas usado 
para limpiar la parte inferior de los canales principa
les, en una longitud de'4 á 6,000 metros, medio que 
ahorra las nueve décimas partes de los gastos que ha
bría que hacer á mano. 

Todavía hay que tomar otras precauciones para ase
gurar las desecaciones y precaver las inundaciones que 
puedan provenir ya de crecidas de agua escesivas, ya 
del rompimiento de los diques. 

Nunca se podrá recomendar lo bastante el tener 
siempre al lado de los diques depósitos de tierra arci
llosa que pueda emplearse á voluntad en las crecidas 
de agua. Muchas veces unas cuantas espuertas de tier
ra echadas á tiempo en un sitio espuesto pueden dete
ner una gran inundación. 

Las tierras aglomeradas y trasportadas en tiempo 
útil sirven para levantar prontamente las partes mas 
bajas de los diques, formando un reborde de algunos 
decímetros que se llama cordón, porque presenta el 
aspecto de un largo cordón estendido sobre las calza
das. Muchas veces ese trabajo hecho á tiempo basta 
para detener la acción de las aguas. 

Hay otro trabajo que se debe practicar siempre para 
precaver sus estragos y la degradación de los diques 
sobre todo cuando son nuevos ó están reparados, y es 
revestirlos en el momento de las crecidas de largos 
cañaverales ú otras plantas acuáticas de que nunca se 
carece. Esas plantas están contenidas cotí largas es
tacas fijadas con ganchos de madera, clavados en la 
tierra. Cubiertas de ese modo, las calzadas no temen 
ya la acción de las aguas, las cuales suben y bajan sin 
estropear nada: pero para ello hay que tener siempre 
en las calzadas almacenes de cañaverales, estacas y 

. ganchos para renovarlos. 
Todavía hay otros medios útiles para preservar los 

diques, que no deben descuidarse cuando están estos 
TOMO U, 
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espueitos á la acción de las aguas osteriores que se es
tienden en largas playas espuestas á la acción de los 
vientos de Oeste ó de Mediodía: hny que construir va
rias calzadas paralelas fuera de los diques y plan
tarlas de árboles acuáticos que rompan la ola an
tes de que esta llegue al pie de los diques. Sabido es 
que por un medio análogo se ha conseguido vencer la 
instabilidad del Duranzo, en cuyas orillas inconstantes 
se han plantado algunos arbustos, sauces, alisos, jun
cales. A los tres años se cortan con hacha á medio 
grueso, y á un metro de la tierra, los troncos de 
los arbolillos: estos se tronchan , y sus copas caen 
mas abajo del pie. Pronto se cierra la cicatriz; pero 
el árbol no vuelve á levantarse, y sus ramas opo
nen una resistencia blanda á la acción de las aguas 
que depositan en ellas el cieno que arrastran; muy 
luego las ramas hundidas en la tierra se convier
ten en raices y brotan nuevos retoños. Los años s i 
guientes se planta una nueva fila de árboles, y el rio 
vencido se ve obligado á encadenar él mismo sus pro
pias aguas. 

Pero como la prudencia humana no puede precaver 
todos los accidentes, si la fuerza del agua rompe un 
dique, hay que echar al momento sacos llenos de tier
ra, atascar la cortadura con largos maderos, á veces 
con árboles enteros y barcos grandes que se procura 
poner atravesados: cuando se ha conseguido el objeto 
se multiplican los sacos do tierra, los parapetos; final
mente, cuando se ha logrado romper la corriente, se 
llena todo eso de tierra, la cual no debe economizarse. 
Esta operación, sale siempre bien cuando se hace á 
tiempo, y los guardas que deben vigilar día y noche 
en los momentos de peligro están provistos de los ins
trumentos necesarios; sobre todo cuando los que d i r i 
gen la operación no se asustan y están acostumbrados 
á esos accidentes. 

Sin embargo, si el rompimiento fuese demasiado 
pronto, y el boquete demasiado considerable para es
tar prevenidos, si el torrente fuera demasiado rápido, 
no hay que intentar esfuerzos inútiles: entonces hay 
que retirar los muebles, los hombres, los ganados, 
todo lo que pueda trasportarse, dejar inundar el pan
tano, y cuando las aguas estén á nivel por dentro y 
por fuera, de modo que no haya corriente, se cierra el 
boquete con una estacada, fácil entonces de poner, 
luego se abren las compuertas', las esclusas de deseca
ción, y se vacian las aguas interiores; muchas veces 
no resulta de eso ningún inconveniente. Se ha visto 
permanecer trigos debajo del agua una semana entera 
sin amarillear, con tal que no haya vientos demasiado 
fuertes cuando se escapa el agua, porque los trigos se 
arrancarían de raíz. Mas vale entonces amansar la cor
riente de las aguas y dejar aplacar la violencia de los 
vientos. 



466 DES 

XIV. Cultivo de los terrenos desecados. 

No seria dable pretender aquí, como tampoco en 
la mayor parte de los casos á que se refieren las pres
cripciones agrícolas, trazar reglas fijas absolutas, apli
cables á todos los climas, á todos los terrenos; pero 
como los suelos desecados ofrecen casi siempre tierras 
vegetales de igual naturaleza, es posible presentar 
aquí principios generales de cultivo, salvas las escep-
ciones que puedan exigir algunas localidades. 

Los terrenos desecados pueden , según sus localida
des, dar diferentes productos; pero no es indiferente 
para el propietario obtener estos ó los otros: su interés 
•s el que debe servirle de guia, y debe tener en cuen
ta cuáles son los que el comercio y el consumidor bus
can mas. 

Puede elegirse entre tres géneros de cultivos: los 
prados, las plantas cereales, oleaginosas 6 tintóreas 
y el arbolado, lo cual nos indica naturalmente tres 
divisiones distintas. 

Prados, praderas. Si las desecaciones producen 
en abundancia plantas y yerbas de toda especie, no 
vaya á creerse que todas esas plantas sean igualmente 
propias para formar buenas praderas: hay, por el con
trario, plantas que es preciso destruir, tales como los 
cañaverales, las mentas, la ruda, etc., y no es este 
un trabajo ligero, porqué lío siempre se llega á sus 
raices ni aun con las labores mas profundas. Sin em
bargo , hay qué Hmpiár el suelo de esas plantas antes 
de dedicarlo á uno dé los cultivos propuestos: varios 
son los medios qué1 pueden ponerse en práctica. La 
limpia con ¡ hzadálég un miedio seguro; pero no puede 
preseribifsé para terrenos de una gran llfrestensíon á 
causa de los. gastos. Es preciso enton(|es preferir el 
medio siguiente: ^ 

Se estirparán y amontonarán las' grandes plantas 
acuáticas y se las quemará en seguida: sus cenizas 
hacen nacer en breve el trébol y otras plantas útiles: 
luego el tiempo y las pisadas de fds ganados mejoran 
el suelo. Si, por último, reaparecen todavía plantas da
ñosas, hay que emplear cl arado haciendo una labor 
profunda y pasándolo dos veces por el surco; pero en
tonces hay que aprovecharse del barbecho para obte
ner una ó dos cosechas de cereales, después de las 
cuales puede restablecerse el terreno para pastos 6 
para pradera, sembrando con los últimos trigos semi
llas de trébol y otras plantas que se multiplican con 
gran rapidez. 

La mielga no se logra si él terreno es demasiado ar
cilloso , pues perece á la menor inundación, aunque 
sea momentánea. Si no se la teme, si el terreno está 
mezclado de arcilla, de arena, de partes calcáreas, la 
mielga da productos que sobrepujan á toda esperanza; 
pero antes de cultivarla en grande deben hacerse al
gunos ensayos. 

Ya se ha visto que á veces hay que preferir á una 
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desecación completa, cuyos gastos serian inmensos, 
una desecación parcial, es decir, en que el agua cubra 
el suelo por espacio de algunos meses y desaparezca 
después del invierno. Esos terrenos no son los menos 
preciosos, porque sus productos son infalibles; sin em
bargo, la naturaleza no sufraga siempre los gastos de 
su cultivo, y será bueno sustituir á las plantas que 
hay que destruir plantas útiles para los ganados, pero 
que no temen la permanencia momentánea de las 
aguas. Esas plantas son: 

ha salicaria común; lithrum salicaria. 
La ruda de los prados; taltrictrum flavum. 
El serbato; peuoedaneum officinale. 
La ulmaria; spircea ulmaria. 
La adelfilla; epilobium spicatum. 
Estas plantas convienen á los terrenos que rara vez 

están secos, y resisten siempre que sus tallos no están 
cubiertos por las aguas. 

Daremos á continuación la nomenclatura de las plane
tas qu<5 pueden cultivarse con ventaja en los pantanos 
enteramente desecados. 

Cultivo de trigos ó plantas cereales, de plantas 
oleaginosas y tintóreas. Ningún cultivo puede lo
grarse eñ las desecaciones antes que el suelo sea pues
to en estado de producir, y se presentan con frecuencia 
muchas dificultades para mullirlo. 

Los terrenos que han estado largo tiempo inunda
dos por las aguas, del mar están impregnados de partes 
salinas que los hacen impropios para toda vegetación; 
y muchas veces los instrumentos aratorios no pueden 
penetrarlos. Ante todo es preciso desalarlos espulsan
do las salinas é introduciendo, por el contrario, las 
aguas dulces y conservando las aguas llovedizas, que 
se hacen desalojar cuando están saturadas de partes sa
linas que se llevan consigo. Para contener esas aguas 
hay que distribuir el terreno en cuadritos pequeños 
que representen las casillas de un tablero de damas y 
hacer pasar las aguas de una á otra. 

Los hermanos Herwyn han dado el ejemplo de ese 
hermoso trabajo en la vasta desecación de las Moeres: 
sus trabajos han sido destruidos por tres veces, y los 
terrenos devueltos al mar por las vicisitudes de la 
guerra ó por tratados que les fueron todavía mas fu
nestos, puesto que hicieron destruir las esclusas de 
Dunkerke. 

Los hermanos Herwyn han reparado sus obras, y 
gozan al fin del fruto de su perseverancia. La mayor 
dificultad que han tenido que vencer ha sido la de 
purgar el suelo del esceso de las sales y del betún del 
mar que la hacían incapaz para todo cultivo. 

Esos obstáculos no se presentan en los pantanos 
inundados por aguas dulces; pero muchas veces el 
suelo es demasiado arcilloso, y no se ve en él ninguna 
vegetación: aun el arado no puede entrar en él sino 
con trabajo. Es preciso, no obstante, hacerla penetrar, 
y para eso hay que aprovechar -el momento en que 
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la tierra está ligeramente húmeda. Esta se levanta en
tonces en grandes masas que se asemejan de lejos á 
las olas del mar. Debe dejársela espuesta de esa ma
nera á las influencias meteóricas de la atmósfera, y 
aprovechar el momento favorable para labrarla de 
nuevo; peK» si hubiese en las inmediaciones arenas, 
tierras calcáreas, seria este el mejor abono. Las pie
dras, los escombros de los edificios, de las canteras, 
todo lo que perjudica en otra parte es aquí útil, y si 
al abrir las z á n j a s e los desagües, se encuentran bajo la 
capa de arcilla un lecho de arena ó de guijarros, es 
esto una fortuna para el propietario. Debe esparcirse 
en el campo todo lo que sale de las zanjas, las cuales 
pueden multiplicarse ; las arenas, las chinas del mar, 
no son menos útiles, y se obtiene con esa mezcla una^ 
tierra vegetal escelente. Sin embargo, si no se tuvie
se ninguno de esos auxilios, la naturaleza sola, ayu
dada de labores repetidas, produce muy luego algunas 
plantas que se multiplican por* sí mismas. Se las en-
tierra, y se hace así el suelo vegetal; pero aquí es 
preciso que el tiempo supla los medios, quedando los 
productos del terreno mas ó menos aplazados; pero 
también estas clases de terrenos puestos en cultivo, son 
de una fecundidad inagotable, cuando son manejados 
por una mano ejercitada, porque es preciso aprovechar 
para labrarlos el momento mas favorable, y no podemos 
hacer mas que aconsejar á los propietarios que tengan 
á su disposición una porción de arados y de instru
mentos aratorios. ,,. 

Con mayor frecuencia hay que hacer la operación 
inversa á la esplicada últimamente. El suelo es turbo
so, movible, y tiembla y resuena bajo los pies de los 
hombres y de los animales. Después de desecado, baja 
considerablemente; pero esa turba imperfecta que el 
agua hinchaba como una esponja, descansa necesaria
mente sobre un fondo de arcilla, pues sin eso no po
dría permanecer allí el agua. Si el arado puede pene-

" trar hasta esa arcilla, pasando dos ó tres veces por el 
mismo surco, la turba y la arcilla se mezclan for
mando una tierra escelente. Hay que observar, no 
obstante, que si la arcilla fuese rojiza, seria preciso 
emplearla en muy corta cantidad, porque de lo con
trario podría el terreno permanecer estéril por mucho 
tiempo. 

Cualquiera que sea la naturaleza del terrerto-, los 
estiércoles son útiles ya como abono, ya como medio 
deunejorar la tierra. Si esta es demasiado arcillosa, hay 
que emplear el estiércol antes de que se convierta en 
mantillo: entonces divide la tierra. Si el suelo es de
masiado húmedo, se puede entonces amasar el estiér
col, formando con él adobes para quemar , cuya ceni
za es un agente muy poderoso de vegetación. Este uso 
se halla adoptado en el antiguo Poitou, y muchas veces 
vienen con carretas de una-distancia de cuarenta le
guas á comprar ese precioso abono. 

Por la reunión de estos medios puede tenerse la 
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seguridad de poner los terrenos desecados en buen es
tado de cultivo; y todas las plantas cereales, oleagino
sas y tintóreas, se logran en ellos igualmente. Los c á 
ñamos y los linos sacan igual finura y firmeza que los 
del Norte: la semilla da muy buen aceite: el nabo si l 
vestre j la mostaza nacen naturalmente y á veces con- ' 
tra los deseos del labrador. La colza se logra igual
mente bien, y la rubia ha dado en algunos ensayos muy 
buenos productos; lo cual nada tiene de estraño por
que todos esos terrenos son de la misma naturaleza 
que los de Irlanda, Holanda, Zelandia, etc. 

NOMENCLATURA DE LAS PLANTAS QUE PUEDEN SEMBRARSE 

Y CULTIVARSE CON VENTAJA EN LOS PANTANOS DESECA

DOS QUE SE QUIEREN CONVERTIR EN PRADERAS, COORDI- # 

NADAS SEGUN SU ÓRDEN DE PREBMINENCIA. 

Avena descollada, A. (1) avena elatior. • 
Poa acuática, T. poa aquática. 
Meliloto blanco de Siberia, T. melilotus alba. 
Cerraja de los pantanos, T. sonchus palustris. 
Selinurñ de los pantanos, ó perejil lechoso, A. seli-

num palustre. 
Yerba cana de los pantanos, T. senecio paludosas. 
Pencedanum oficinal ó serbato , T. pencedanum 

officinale. 
Epilobium de racimos ó adelfilla. T. epilobium spi-

catum. 
Epilobium aterciopelado, T. epilobium hirsutum. 
Epilobium de los pantanos, T. epilobium palustre. 
Ulmaria ó reina de los prados, T. spircea ulmaria. 
Salicaria común, A. T. lythrum salicana. 
Stachys de los pantanos, A. stachys palustris. 
Bocha corniculada, A. lotus corniculatus. 
Astragalo de los pantanos, A. astragalus uliginosus. 
Inula británica, inula britannica. T. spircea u l 

maria. 
Verónica beccabunga. T. verónica beccabunga. 
Arveja de los prados. T. lathyrus pratensis. 
Agrimonia de hojas de cáñamo, A. T. epatorium 

cannabinum. 
Berro de los pantanos, A. T. sirymbriumpalustre. 

PLANTAS PROPIAS PARA LAS ARTES ECONÓMICAS QUE PUE

DEN CRECER EN LOS MISMOS TERRENOS. 

Cola de caballo de invierno, equisetum hyemak. 
Acoro aromático, acoran alamus. 
Menta piperita, mentha piperata. 
Hibisco de los pantanos, hibiscum palustris. 
Altea oficinal ó malvabísco, althea officinalis. 
Ortiga dióica ó de larga vkla, urtica dieica. 
Lúpulo, macho y hembra, humulus lupus. 

(1) La letra A , después de los nombres de las 
plantas, indica que estas quieren los terrenos areno
sos : la letra T, que pretieren los turbosos. 
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Cultivo de arbolado. Indicaremos al fin de este ar
tículo los árboles que se logran en los terrenos deseca
dos. En ninguna parte se obtiene una vegetación mas 
rápida; pero hay clases de árboles que no pueden lo
grarse. 

Hay dos modos de preparar el terreno que se desti
na á aftolado. A veces basta desfondarlo todo lo mas 
profundamente posible con el arado, y plantar en ho
yos practicados como se acostumbra; esto es lo que se 
llama plantar en llano, porque el terreno queda llano y 
unido. Este método es el menos dispendioso, pero rara 
vez da resultados, y hay muchas circunstancias en que 
no se puede emplear. Importa darlas á canocer aquí á 
fin de no inducir al propietario á hacer gastos inútiles, 

*y lo que es mejor aun á perder tiempo, porque nada 
es mas cruel que ver, después de algunos años, c5mo 
plantíos que en un principio estaban lozanos, desma
yan, amarillean y perecen. Eso sucede siempre cuando 
debajo de la capa de tierra vegetal poco profunda se 
halla un lecho de tierra puramente arcillosa.Xas raices 
no pueden atravesarlo; y cuando el terreno se vuelve 
acuoso (aun sin estar inundado), los árboles amari
llean y desmayan, con mucha mas razón cuando se 
temen inundaciones pasajeras; y entonces es, no obs
tante, cuando conviene cubrir el terreno de árboles. 
En todos estos casos bay que cortar el pantano en 
pequeñas calzadas paralelas colocadas cada una entre 
dos zanjas, y que tengan la tierra que se les echa en
cima, allanada. Se concibe entonces que esas calzadas 
quedarán formadas de tierras mezcladas de arcilla, 
turba, etc., que el sítelo de esas calzadas se hallará le
vantado con la tierra sacada de las zanjas, las cuales 
recibirán las aguas superfinas, y que estas mantendrán 
en la atmósfera una frescura ú t i l , y humedecerán las 
raices de los árboles plantados; y, por último, que la 
limpia de las zanjas suministrará siempre un abono 
vegetal á mano. 

Indudablemente este método es mas costoso; pero 
también los productos indemnizan, y es ese un dinero 
colocado á crecido interés. 

ARBOLES Y ARBUSTOS QUE PUEDEN CULTIVARSE EN LOS PAN
TANOS DESECADOS QUE SON PROPIOS PARA LOS USOS DO
MÉSTICOS, ÚTILES EN L\S ARTES. LAS HOJAS DE MUCHOS 
PUEDEN SERVIR PARA EL ALIMENTO DE LOS GANADOS. 

Fresno ordinario, frosinus excehior. 
Sauce hélice ó de hojas opuestas, ml ix helix. 
Mimbre encarnado, salix rubens. 
Sauce común, salix velillina. 
Sauce blanco, salix alba. 
Alamo blanco, populas alba. 
Alamo negro , populus nigra. 
Alamo común, Betula alnus. 
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ÁRBOLES GRANDES PROPIOS PARA LOS PANTANOS DESECADOS 
Y CUYA MADERA ES ÚTIL PARA LAS ARTES. 

Alamo del Canadá, populus monilifera. 
Cerezo de Pensilvania, Myrica Pensylvanica. 
Mirto del Brabante, Myrica Gale. 
Plátano de Occidente , Platanus occiientális, 

PARTE TERCERA. 

INSTRUMENTOS EMPLEADOS PARA LA DESECACION 6É LAS 
TIERRAS Y DE LOS PANTANOS, Y PARA EL CULTIVO DE 
LOS TERRENOS DESECADOS. 

f Los instrumentos que se emplean en la práctica de 
las desecaciones, ya sea de tierras arcillosas y única
mente húmedas, ya de terrenos sumergidos y panta
nos , son bastante numerosos. Los principales son los 
arados de sangr ía , en el número de los cuales coloca
remos los instrumentos conocidos en Inglaterra, donde 
han sido inventados con los nombres de cavador y de 
arado topo; las azadas de diferentes especies, las 
sondas. 

En esta enumeración no comprendemos, por los mo
tivos enunciados mas arriba, las máquinas hidráulicas 
propias para los desagües, las cuales no son apropósito 
para emplearse por simples labradores ó propietarios 
aislados. 

Arados de sangría. Ademas de loá arados ordina
rios que se emplean frecuentemente para abrir san
grías , se han inventado varias clases de arados aco
modados especialmente á ese uso, 

Thacr, en su Desa'ipcion de instrumentos de agr i 
cultura , describe uno que es como sigue: «Este arado, 
d¡ce Thaer, abre una reguera muy regular, cuyos la
dos forman un ángulo recio con el fondo, y no con
viene á los terrenos movibles, porque en esta clase de 
terreno la reguera debe ser mucho mas ancha por ar
riba que en el fondo; pero en las tierras fiiortes, y 
principalmente en los prados, hace un trabajo perfecto. 

«Sabido es cuán perjudiciales son las aguas estanca
das á los pastos destinados al ganado lanar, principal
mente en tierra arcillosa. Raro es que no pueda darse 
un desagüe á esa agua, por algún lado, por medio de 
regueras medianamente profundas: sin embargo, casi 
siempre se descuida ese trabajo, porque ejecutado con 
azada es largo y costoso. Por medip del arado de que 
hablo, se puede abrir en un solo día una estension 
considerable de regueras , y desagitar por todo el ve
rano vastos campos de pastos cuando el suelo no pre
senta muchas desigualdades. 

»Este arado desprende una faja de tierra de seis 
pulgadas de ancho y tres á seis pulgadas de grueso; la 
levanta, y, por medio de su orejera muy separada, I.i 
arroja bastante lejos para no exigir otro trabajo ulte
rior. Se ve qué es también muy conveniente para 
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abrir las regueras necesarias para el riego de las pra
deras, y que por su medio se ahorra mucho trabajo.» 

Ese arado se compone de una doble cuchilla ^¡ue 
forma cuerpo con la reja: la una se eleva casi á la a l 
tura de la flecha y se apoya contra la orejera. La se
gunda está aislada, y no es mas que la mitad de la 
precedente. Mientras que la tierra es cortada horizon-
talmente por la reja, y hendida verticalmente por las 
dos cuchillas, se eleva sobre el plano inclinado ante
rior de la cama, y es lanzada al costado por la orejera. 
En la delantera de la flecha se adapta una rueda móvil 
por medio de un palo vertical que, jugando libremente 
en una muesca, puede levantarse ó bajarse, según el 
arranque que. hay que dar á la reja. 

Cavador. En Inglaterra M. Eccleston inventó un 
instrumento llamado cavador. Es una especie de reja 
de arado fija en un eje muy fuerte sin orejera y tirado 
por cuatro caballos ó mas en el fondo de un surco 
abierto por un arado ordinario. Esa reja penetra en la 
tierra inferior sin revolverla, y la mulle á ocho ó diez 
pulgadas de profundidad mas de lo que habia penetra
do el primer arado. Esta operación deja el fondo del 
suelo poroso y permeable para muchos años. En algu
nos casos se ha encontrado esta práctica muy útil, y 
los gastos que ocasiona no son considerables. 

Arado topo. El instrumento llamado arado topo, 
á causa de la facultad que tiene de internar bastante 
adelante en el suelo, fue inventado en Inglaterra por 
M. Adam Scott, y ensayado por la vez primera en 1793. 
Desde entonces ha sufrido diversas modificaciones, ó 
mas bien, se han construido diferentes instrumentos 
bajo la misma base. Uno de los usados mas general
mente Sé compone de una pieza de hierro escotada, 
alfavesada por un montante de hierro ̂ jue hace el ofi
cio de cuchilla, y tiene en su eslremo inferior una 
pieza de madera redonda, un poco cónica y tallada en 
bisel en su parte anterior. Esta se levanta ó baja á vo-̂  
lurrtad, por medio de una clavija que cruza el eje, y se 
forman así los agujeros subterráneos mas ó menos pro
fundos. Precede en la parte delantera una rodaja de 
hierro, que sirve para cortar las raices de las plantas 
y facilitar el paso del montante. El eje lleva en su 
parte una ruedecilla que puede levantarse ó bajarse, 
según la profundidad que hay que dar á los agujeros ó 
zanjas que se quieren practicar bajo tierra. A "Veces 
se emplea un avantrén en vez de una simple rueda. 

Las aguas del terreno entran en las zanjas ó regue
ras formadas por ese instrumento, y se escapan según 
la inclinación del terreno ó la dirección que se les ha 
dado: no puede establecerse ese medio de desagüe 
para las aguas sino en las praderas ó campos cuyo 
suelo es bastante compacto para no hundirse y para 
conservar por cierto espacio de tiempo las cavidades 
formadas por el arado. 

El caballero Byorley ha descrito en las Memorias de 
ta Sociedad de agricultura del Sena (año de 1827, 
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tora, i) , un arado topo mucho mis complicado, ideado 
por un arrendatario llamado Guillermo Robinson. 
M. Byerley pondera mucho la regularidad del trabajo 
de ese arado y la modicidad del precio del trabajo que 
con él se obtiene; pero su estremada complicación nos 
hace considerar como muy poco probable su adopción 
en la práctica común, para la cual preferirá segura
mente la generalidad de los labradores el instrumento 
mucho mas sencillo que hemos descrito. Por lo tanto 
hemos creido inútil dar mas amplios detalles. 

Azadas. Las azadas que se emplean para cavar las 
sangrías, son de una forma particular. La que se usa 
para abrir la zanja superior es estrecha en su estremo, 
y la que se usa para hacer la parte inferior, en la que 
debe correr el agua, es casi puntiaguda. Se emplear 
también una pala muy estrecha para unir y limpiar el 
fondo de las sangrías antes de llenarlas de ramaje, paja; 
ú otros materiales. 

Sondas. Las sondas que se usan para abrir á t r a 
vés de la capa superior del suelo, y á mayor ó menor 
profundidad, una salida á las aguas subterráneas ó wfl 
pozo de desagüe á las de la superficie, pertenecen «s*-
clusivamente á la industria del sondeador, y están 
fuera de las aplicaciones usuales del labrador. Volvere
mos á tratar de este asunto en el artículo Pozos arte^ 
sianos. 

DESECACIÓN. Las partes de los animales mas espues
tas á este accidente son el pie de los caballos y de losu 
bueyes, y las tetas de las hembras de los animalfes. 

Desecación del pie. El casco que rodea el pie 
caballo y el que rodea las dos últimas falanges del pie 
del buey, se desecan cuando están privadtoíí de la hu
medad que reciben de la sustancia de las cañas. Hasta 
sucede que el animal cojea algunas veces, relativa
mente á íá compresión que esperimenta esta sustancia" 
comprendida entre el casco y el hueso del pie. 

Las consecuencias de este accidente son tanto maŝ  
deplorables, cuanto mas considerables son la sequedad; 
y la sensibilidad. 

Tratamiento. Cuando se advierte que el volúmenr 
del pie del buey ó del caballo principia á disminuir,, 
hay que envolver esa parte con una cataplasma emo
liente hecha de hojas de malvas, deparietaria, de g o r 
dolobo, etc., que se humedecerá de vez en cuando con 
el cocimiento de esas mismas plantas, y que se tendrá1: 
cuidado de renovar de cuatro en cuatro horas hasta* 
que el casco parezca recobrar su antigua humedad-
Los untos, los ungüentos, las grasas, que el labrador 
acostumbra usar en estos casos, nunca llenan el objeto: 
apetecido, porque estas sustancias no pueden penetraa-
en las últimas capas del casco, y no hacen mas que uai-
tar la superficie. Para convencerse de este hecho basta 
examinar los caballos que habitan los terrenos bajos, 
húmedos y pantanosos, y se verá que tienen el casco 
blando y no desecado, mientras que en los que viven 
on los países altos y en los países cálidos, los pies están 
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sujetos á la desecación, á las razas y á tantos otros ac
cidentes, á pesar del uso frecuente de los aceites de las 
grasas y de los ungüentos qne se emplean para ata
carlos. Ademas de las cataplasmas emolientes que he
mos indicado, son también necesarios para ablandar el 
pie, el agua blanca para bebida, el salvado mojado y 
las plantas frescas para alimento, y las lavativas emo
lientes. 

Desecación de las tetas ó m al seco. Esta enferme
dad proviene á consecuencia de los grandes frios,.dc 
los calores escesivos, de las contusiones en las tetas, de 
las heridas, de las malas calidades de la leche, del uso 
frecuente de ciertas plantas, de las inflamaciones, de 
las apostemas, de las úlceras y de todos los principios, 
en una palabra, que, disminuyendo el diámetro de los 
vasos lactíferos, y obstruyéndolos, se oponen á la se
creción de la leche y ocasionan la desecación de las 
tetas. 

Se advierte ese accidente por la leche, cuya canti
dad disminuye no poco todos los dias, por la falta de 
ese humor, á pesar de todos los medios que se em
plean para ordeñar, y por la disminución de las tetas. 

Tratamiento. El mal seco, que proviene de resul
tas de un depósito lechoso, de una apostema ó de una 
úlcera, es por lo regular incurable. El que es debido 
á un frío grande ó á la mala calidad de la leche, va 
acompañado con frecuencia de la obstrucción de los 
grandes vasos destinados á conducirla. En este caso, 
es indispensable, al principio de la enfermedad, son
dear suavemente el conducto de cada teta con una 
aguja de hacer media, en cuyo estremo se habrá 
puesto un hisopillo mojado en aceite común, atraer 
la leche á las tetas por medio de frecuentes fricciones 
secas y ligeras con la mano, y hacer fumigaciones con 
nebrinas, á fin de favorecer la disipación de la mate
ria que llena los vasos lactíferos, y de operar una se
creción mas fácil y abundante de leche en las tetas. 

La desecación producida por los grandes calores, los 
alimentos aromáticos ardientes y poco abundantes en 
mucílago, exige el uso de los emolientes sobre las te
tas y de los alimentos mucilaginosos y húmedos. Ha
brá , pues, que dar á la vaca, á la oveja y á la cabra 
por alimento salvado mojado, agua con harina de ce
bada , plantas frescas y tiernas: tenerlas calientes en 
el establo, cuya atmósfera deberá renovarse dos ó tres 
veces al dia, y esponer las tetas al vapor de un coci
miento varias veces repetido. 

Observaremos, antes de concluir este artículo, que 
la desecación de las tetas ó mal seco, es por lo común 
contagioso en las cabras, y ataca particularmente á 
estos animales durante los grandes calores del verano 
y cuando han estado mucho tiempo sin beber. Se co
noce claramente en que los manantiales de la leche 
están secos, las tetas se desecan, el animal enflaquece 
á ojos vistos, y sucumbe al fin en pocos dias. 

Guando el labrador echa de ver el contagio, es de

cir , cuando el mal principia á difundirse, es preciso 
que haga conducir prontamente las cabras á pastos 
grasos y húmedos, hacerlas salir bien de mañana á fin 
de que puedan aspirar el rocío, y frotarles dos veces al 
dia sus tetas con leche bien gorda, y sobre todo, no 
descuidarse en darlas de beber muchas veces al dia. 

DESECACIÓN. ES la sustracción de la humedad con
tenida en una sustancia vegetal ó animal que se quie
re conservar. Hay varios medios de operar la deseca
ción. Se emplea para ello la esposicion al sol ó á una 
corriente de aire, y también la temperatura elevada 
de una estufa ó de un horno. La elección de estos 
medios depende de la naturaleza dé los objetos que se 
quieren desecar. Si es una sustancia animal, hay que 
someterla varias veces al calor' de un horno , luego 
que se ha sacado de él el pan, ó ponerla ál calor de 
una estufa caldeada hasta unos 36 ó 40 grados. Si son 
frutas pulposas, como peras ceremeñas, ciruelas, h i 
gos, uvas, cerezas, hay que tratarlas de la misma ma
nera, y comprimirlas un poco cada vez que se las so
meta al horno ó á la estufa. 

Las diferentes partes de las plantas exigen diferen
tes grados de calor para desecarse, porque* la deseca
ción más pronta es siempre la mejor. Cuando no se 
quiera conservar el color de los vegetales, es indife
rente hacerlos secar al sol ó en un sitio cerrado; pero 
si son flores ú hojas cuyo color se desea conservar, es 
preciso al desecarlas librarlas del contacto de la luz. Si 
son plantas aromáticas, hay que estenderlas en tami
ces ó alambrados, y llevarlas á una estufa de una tem
peratura de 15 á 23 grados cuando mas. 

Las semillas y los frutos aceitosos, como las almen
dras, las avellanas, las nueces, las castañas, deben ser 
secadas al sol, en los graneros sobre el ladrillo ó so
bre tablas, pero nunca sobre tierra. Hay que tener cui
dado de establecer una corriente de aire en esos gra
neros . 

Los cereales, como el trigo y la cebada, deben ^er 
meneados con frecuencia, .y mudados de sitio en los 
graneros; y puede secárselos en grandes estufas cal
deadas de 23 á 30 grados. En seguida se pueden con
servar sin alteración por muchos años. Las raices pul
posas y suculentas conocidas, las zanahorias, los na
bos, la remolacha, deben ser divididas en rajas, 
ensartadas á manera de rosario con una cuerda, y col
gadas formando guirnaldas en una estufa caldeada 
hasta los 23 grados. (V. Conservación de las sustan
cias animales y vegetales.) 

DESFONDAR UN TERRENO. Es removerlo mas profun
damente que en las labores ordinarias, mezclarlo, re
volverlo, mullirlo. 

Según la naturaleza del terreno, las sumas que quie
ra invertir el propietario, etc., se emplean para des
fondar en los grandes cultivos el arado, los picos, las 
azadas 6 los azadones. (Véanse estas palabras.) 

Pero hay que tener ea cuenta una observación á 
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que dan margen con frecuencia las diferentes prácti
cas de la agricultura, y es que las operaciones menos 
costosas no son siempre las mas económicas. Los re
sultados, mas que los medios, son los que deben ser
vir de puntos de comparación. 

Los desfondos con azada ó pala, son^á la verdad, 
mucho mas costosos que con arado; pero también, 
¡cuánto mas ventajosos, prontos y duraderos son sus 
resultados! 

No hay terreno que no gane considerablemente en 
ser desfondado: hasta los que solo se componen de 
tierra vegetal, es decir, los mejores y mas fértiles de 
todos, se vuelven notablemente mas fecundos hacién
dose mas movibles, mas accesibles al gas atmosférico y 
á la humedad, principios de toda vegetación, y presen
tando, por último, alternativamente partes á que la 
vegetación anterior no habia alcanzado. 

M. Bose aconseja en ciertos casos desfondar las tier
ras arcillosas, puras ó casi puras, porque al menos por 
espacio de uno ó dos años quedarán mas accesibles al 
agua, al aire y á las raices. 

«Muchas veces, dice el mismo agrónomo, es bueno 
desfondar los suelos que contienen varias clases de 
tierras dispuestas en capas, sobre todo aquellas que 
después de la tierra vegetal presentan una capa de ar
cilla ó de toba, es decir, de piedra blanda y luego mar
ga. Estos terrenos son muy comunes y pueden con esa 
operación duplicar su valor después de algunos años, 
es decir, cuando la tierra interior se ha impregnado 

. de los principios del aire. 
))Vense ciertos pantanos que con solo desfondarlos so 

desecan suficientemente y quedan aptos para los pro
ductos de las tierras secas. En efecto, si la capa de ar
cilla no está mas que á seis pulgadas de la superficie, 
puede el agua mostrarse fácilmente arriba; pero si se 
la remueve hasta una profundidad de dos pies y se la 
mezcla con la capa vegetal que tenia sobrepuesta, no 
puede ya el agua tocar las raices de los cereales y otras 
pequeñas plantas anuales que se siembren sobre aque
lla superficie. 

))Es peligroso muchas veces plantar en un terreno 
recien desfondado, porque la tierra demasiado removi
da no retiene el agua y presenta intersticios, de suerte 
que las raices se desecan en ella. Esta observación es 
aplicable especialmente á los terrenos arenosos y - gre-
dosos. Una de sus consecuencias es que se debe hacer 
siempre el desfondo antes del invierno á fin de que las 
lluvias de esta estación apiñen la tierra en pequeños 
montones. 

«¿Pero qué profundidad deberá darse al desfondo? 
La naturaleza del suelo y los cálculos de los beneficios 
que de él deban resultar son los únicos que pueden 
resolver esta cuestión. Generalmente basta una pro
fundidad de dos pies, aun para la plantación de árbo
les. Hay , sin embargo, huertas y jardines donde se 
profundiza hasta tres y cuatro pies. Pero esto es raro 
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y aun puede decirse que solo tiene lugar en las inme
diaciones de las ciudades, en los sitios donde hay 
gran cantidad do escombros ó de cascotes acumula
dos , bajo los cuales hay que buscar el terreno na
tural. 

»El desfondo debe preceder siempre cuando se 
quiera establecer un j a rd ín , un plantel, un viñedo: 
en este último caso se llama cavar. {Véanse estas d i 
ferentes voces.) 

En los terrenos compactos donde hayan de sembrar
se plantas de raices profundas, ó cuando un suelo 
bueno y profundo ha sido cubierto accidentalmente por 
una capa de tierra de calidad inferior, se hacen indis
pensables los desfondos en agricultura. Así la mielga 
que se interna mucho en la tierra, la rubia y la rega
l iz , cuyo producto depende del gran desarrollo de sus 
raices, requieren una tierra sumamente desfondada. 
En estos casos se da á veces hasta tres y cuatro pies 
de profundidad á la operación. La remolacha, que en
gruesa en proporción á la longitud que adquiere, desea 
una tierra ligera y removida hasta un pie ó diez y ocho 
pulgadas, lo cual facilita considerablemente su des
arrollo. Varias plantas que deben ser enterradas pro
fundamente en un suelo en que no pueda permanecer 
el agua, tales como el azafrán y el espárrago, no al
canzan su producto máximo sino cuando el suelo lia 
sido profundamente desfondado y se han quitado las 
piedras con la ayuda del zarzo. 

Los desfondos con arado no difieren de las labores 
ordinarias úuo en que son mas profundos. Hay dos 
maneras principales de ejecutarlos : ó se emplea un 
inerte arado arrastrado por un poderoso tiro, ó se hace 
pasar la reja dos veces por el mismo surco. En Flan-
des se hace pasar primero el arado y se profundiza el 
surco con la azada. 

En Inglaterra se han inventado unos arados para 
desfondar, compuestos de dos rejas colocadas en la 
misma línea pero á alturas diferentes, y de las que 
por lo regular la primera, que es la que está mas eleva, 
da, es también mas pequeña y mas débil que la de 
atrás. La reja superior solo da una labor superficial; 
separa una capa de tierra y la echa en el surco que 
está al lado: la segunda levanta una capa de tierra que 
toma del sitio descubierto por la otra y la coloca sobre 
la tierra que echa esta, de suerte que el terreno queda 
así enteramente vuelto. Thaer, que refiere haber he
cho uso diferentes veces de un arado de esa naturaleza, 
que habia sido construido en Inglaterra con todo el 
cuidado posible, y en el que nô se habían economiza
do los grapones y las piezas de hierro para unir sus 
partes unas con otras, dice que la mayor profundidad 
que con él pudo conseguirse en un terreno de consis
tencia media fue de diez y seis pulgadas del Rhin, y el 
instrumento parecía no poder soportar la fuerza de tiro 
necesaria para vencer la resistencia. «Cuando computé, 
añade, los gastos de semejante arado y del tiro, hallé 
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que hubiera obtenido con menos coste el mismo resul
tado, haciendo seguir el arado por hombres que hu
biesen labrado el fondo del surco con la azada. Cuan
do no hay que hacer labores tan profundas, dos ara
dos seguidos uno de otro £n el mismo surco producen 
un efecto semejante. No puedo , por lo tanto, acorise-
jar el uso de aquel costoso instrumento, aunque en 
muchos casos, especialmente en arenales, pueda ser 
.de mucha utilidad (1),» 

Según dice M. de Valcourt, M. de Fellemberg des
fondó casi todo el dominio de Hofwil, cerca de Berna, 
hasta dos pies de profundidad, pasando una sola vez el 
arado de Berna de avantrén, pero tirado por catorce 
caballos. Ese desfondo, comprendiendo en él el rastri
lleo y la limpia de piedras costó á 223 francos la hec
tárea. 

M. Trochu, en Belle-Isle-en-Mer, desmonta sus tier
ras y las desfonda hasta dos pies- de profundidad para 
plantar en ellas árboles con el arado gemelo de M. de 
Valcourt. (Véase la voz Arado donde se halla descri
to.) Unce á él seis caballos, y el instrumento profundi
za cerca de catorce pulgadas al primer paso y diez al 
segundo, volviendo por el mismo surco. 

Todavía se cita con elogio, entre los arados para 
desfondar, el grande arado escocés que se construye 
en París en los talleres de M. Molard. 

Sin embargo, el mayor número de los desfondos, 
hasta en el cultivo grande y el medio se hacen con aza
da, cuando no faltan los brazos ó la esplotacion no es 
bastante considerable para sobrellevar to^os los apres
tos necesarios para los desfondos con arado. En una 
tierra ligera el desfondo con azada llena suficientemen
te su objeto, porque basta arrojar esa tierra á alguna 
distancia para que se divida y hasta se desmenuce; 
pero en un suelo arcilloso ó en un suelo donde domi
nen las piedras puede ser conveniente hacerlo con aza
dón. El desfondo con pico' se practica especialmente en 
los terrenos cuya pendiente es rápida y su profundidad 
poco considerable, y no es tanto remover la tierra 
como desmenuzar las piedras. Los campos del Ródano, 
del Rhin y de la Toscana ofrecen frecuentes ejemplos 
de esa manera de cifltivar. 

Ya se emplee la pala ó el azadón, debe exigirse siem
pre que los trabajadores hagan una zanja {véase esta 
voz) proporcionada á la profundidad: es decir, que 

( i) Somos enteramente de la opinión de Thaer en 
este punto. Hemos visto con frecuencia ejecutar labores 
de diez y ocho pulgadas de profundidad por medio de 
dos arados que pasan sucesivamente por el mismo surco. 
Pero debemos decir que la fuerza gastada en el tiro 
era muy grande, especialmente para el segundo ara
do. Aunque la tierra no sea muy fuerte, aquellos dos 
arados empleaban diez caballos fuertes, tres en el pri
mero y siete en el segundo. Puede calculíjrse en media 
hectárea de labor de éiquellos dos arados en un dia de 
otoño , pues también su resultado es escelente. Pue
den calcularse sus gastos á razón de 120 francos la 
hectárea. 
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haya una distancia conveniente entre el punto donde 
trabajan y aquel en que arrojan la tierra, cuidar de que 
mezclen las tierras, de que quiten todas las piedras 
gruesas, etc. Es siempre mas costoso, pero también 
mas ventajoso hacerlos trabajar á jornal, porque á des
tajo se dan mucha prisa y vuelven á cubrir el terreno 
no desfondado. 

DESGAJAR, DESGARRAR. Arrancar ó separar con 
violencia una rama del tronco donde nace, de modo 
que se rompa en el punto mismo de su nacimiento. 
Los vientos recios, las nieves y la cargazón de fnito 
suelen desgajar muchas veces las ramas de los árboles. 
En este último caso el agricultor sujetará con cuerdas 
las ramas cargadas, á las que no lo están, y pondrá 
horquillas á las que estén muy horizontales. En las 
nevadas cuidará de sacudir las ramas, si es que algún 
viento recio no las libra del peso. 

DESGANA, INAPETENCIA. Els la falta ó pérdida .del 
apetito: los médicos y veterinarios la denominan ano-
rexia. Es una señal ó síntoma común á casi todas las 
enfermedades graves, y por lo tanto no desaparecerá 
ínterin no lo hagan estas. Es un error de graves con
secuencias creer que la inapetencia procede de debili
dad de estómago: los que así raciocinan dan para cor
regirla ajenjos, centaura, manzanilla, vino, aguar
diente, etc., y lo que consiguen en el mayor número 
de casos es exasperar el mal que la origina. Este es el 
que debe procurarse hacer desaparecer. 

DESGARGOLAR. Sacudir las plantas del cáñamo 
y el lino, después de haberlas arrancado y secado para 
que suelten el cañamón y la linaza. Esta operación se 
llama así por distinguirse la linaza con el nombre de 
gárgola. 

DESGLANDULAR. Es la estraccion de las glándu-. 
las; operación que han practicado algunos en los gan
glios de las fauces del caballo, cuando están hincha
dos , para curar el muermo, ó con objeto de ocultar 
esta enfermedad en el acto del reconocimiento. El 
practicar esta operación con el primer objeto es un 
absurdo, y con el segundo nada consiguen, porque un 
profesor instruido lo conoce inmediatamente. 

DESGOBERNAR EL HOCICO. ES una operación 
que practicaban los antiguos, y que han abandonado 
completamente los modernos, para hacer mas íina y 
graciosa la cabeza del caballo, estrechándola en su 
terminación. Consistía en cortar los tendones de los 
músculos que elevan el labio anterior en el punto en 
que aquellos se reúnen, para formar una especie de 
aponeurose ó membrana. Por lo inútil que esta ope
ración es, ha quedado, y con razón, en el olvido. 

DESGOBIERNO (operación del) DESGORERNAR LAS 
VENAS. Es una operación que practicaban los an
tiguos con la idea de descargar las estremidades de 
los malos humores que acudían ó se estacionaban en 
ellas. Consisjia la maniobra en poner al descubierto 
una porción de las venas superficiales de la pierna ó 
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del antebrazo (tibial ó cubital), ligarla e#dos puntos 
diferentes y cortar la porción comprendida entre los 
dos puntos ligados. Esta operación es tan absurda, que 
no merece los honores de la refutación. Conviene, sin 
embargo, decir que con ella comprobaron los albéita-
res españoles el que conocían y sabian que la sangre 
andaba en círculo, mucho antes que el inglés Harvey, 
cual lo espresan las palabras del albéitar Francisco de 
la Reina, en su libro impreso en Burgos en 1332. 

DESGRANAR, DESGRANADERA, GARRASPAR , GARRAS-
PAOEIU. La acción de separar los granos de las uvas 
de los pedúnculos que los sostienen. El instrumento 
con que se ejecuta esta operación se llama desgrana
dera ó garraspadera. (V. Vinificación.) 

DESGRANZAR. Separar las granzas de la materia 
con que estén mezcladas. 

DESGRASAR Ó DESENGRASAR. Es la prepara
ción que se hace con los caballos que han de correr en 
el hipódromo, para que, al mismo tiempo de perder la 
gordura ó grasa que existe entre los músculos y otras 
partes, adquieran mucha energía. (V. Cria caballar.) 

DESGRASAR EL OJO. ES una operación que hacen al
gunos chalanes cuando las cuencas ó hundimiento que 
hay encima de los ojos, sobresalen mucho y afean al 
caballo. En tal caso hacen una incisión y estraen una 
porción del tejido grasoso que sirve de almohadilla al 
ojo. Las consecuencias suelen á veces ser funestas. 
Ran llamado desgrasar por abajo cuando cortan el ter
cer párpado ó nasal ó cuerpo clignotante. 

DESHELAR, DESHIELO. Temperatura bastante tem
plada del aire para derretir el hielo. 

Hay dos clases de deshielo. I.0 El que emana insen
siblemente por la elevación del sol sobre nuestro hor i 
zonte á medida que va terminando el invierno. 2.° El 
que tiene lugar durante el invierno cuando los vientos 
del Sur rechazan los del Norte y traen un viento mas 
templado y mas húmedo. 

Antes y después del deshielo se advierten en los á r 
boles ciertos fenómenos tan singulares, que son dignos 
de mencionarse en este artículo. 

Muchos dias antes del deshielo, el frió es vivo en 
estremo; el viento Norte sopla con estraordinariafuer
za , el cielo está muy despejado, las estrellas muy b r i 
llantes, y al ponerse el sol se ve estendida por el Isdo 
del Mediodía una faja encarnada muy*'oscura. Et vien
to Sur, que va estendiéndose poco á poco por la parte 
superior de la atmósfera, abate el viento del Norte, le 
hace mas sensible por la evaporación que ocasiona, y 
con los fuertes rocíos llega á formarse la escarcha. Se 
observa que los frios rigurosos y duraderos provienen 
del combate obstinado de los vientos Sur y Norte; si 
en la lucha el Sur cede completamente, se disminuye 
el rigor del frió y se destruye cuando el Norte llega á 
dominar y á espulsar el Sur. 

Al paso que comienza el deshielo, el frió aumenta 
notablemente, lo cual se esplica muy bien,-toda vez 
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que el hielo roba á la atmósfera el calor que ha menes
ter para derretirse. Por el contrario, se advierte que 
el frió templa en el momento que empieza á nevar, 
porque al congelarse la nieve/ roba el frió de que tiene 
necesidad. 

Durante el tiempo de frió, los árboles, los troncos y 
las plantas se contraen y ocupan menos espacio; pero 
vuelven á su primitivo estado en cuanto cesa la causa 
y comienza el deshielo. 

Cuando el frío es riguroso, se hienden los árboles 
desde la cruz de las ramas hasta las raices. Hay oca
siones en que estas hendiduras tienen muchas líneas 
de diámetro en los árboles nuevos, siendo proporcio
nada á su diámetro en los gruesos; tan luego como el 
deshielo comienza, los árboles toman su forma natu
ral, sin que apenas se perciban vestigios de semejan
tes hendiduras que vienen á cubrirse con la corteza, in-
gertándose uno en otro los dos labios. Las hendiduras 
de que vamos hablando parecería natural que se efec
tuasen por el lado del Norte; pero sucede todo lo con
trario; todos la-tienen al lado del sol del Mediodía á 
las dos de la tarde; esto puede depender de que el á r 
bol se aprieta por el frió, y mas por la parte del Norte 
que por otra alguna; por la del Mediodía, al contrario, 
la humedad es mas esterior y en mayor cantidad, por
que de día los rayos del sol hacen correr por ella el 
agua que estaba helada en las partes superiores, ade
mas penetra la corteza y la madera y abre los poros; 
y como lywntraccion se efectúa por el lado del Norte, 
llama á sí por ambos lados y con igual fuerza las par
tes aflojadas por el calor, las cuales ceden á ssta fuer
za continúa, no pudiendo oponerles resistencia, y se 
hace la hendidura en un momento. 

No son tan comunes los fenómenos de que acaba
mos de hablar si en tanto ¿jue dura el frío, el cielo 
está nublado; pero acaecen si el frío es muy riguroso, 
porque la parte del Mediodía del tronco del árbol está 
siempre mas floja que otra alguna, á causa de que el 
primer punto del encogimiento ó crispatura se halla 
al Norte, de donde se estiende por ambos lados. 

Para semejante accidente no se conoce remedio. 
Rara vez prospera ün árbol rajado de esta suerte; ve
geta triste y lánguidamente, y la mayor parte de ellos 
perecen. 

Los agricultores deben desear que el deshielo sea 
mas bien lento que rápido, porque en este último caso 
es mas incierta su duración, y las plantas tiernas es
tán espuestas á perderse en seguida. 

Para evitar los efectos desastrosos de un deshielo 
rápido sobre las espalderas de las plantas ó sobre las 
viñas cuando están en brote, se quema paja mojada 
para que el humo que. levante intercepte los rayos 
del sol. 

Si se quieren impedir las pérdidas que causa el des
hielo rápido sobre las patatas, cebollas ú otros frutos, 
convendrá echar agua fría, así como para resguardar 
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los pies, las orejas y la nariz no hay mas que frotar di
chas partes con nieve. 

Hay algunas tierras mas susceptibles que otras de 
ser dañadas por el deshielo, tales son aquellas en que 
por efecto de la helada quedan las plantas completa
mente desnudas. 

El agricultor debe evitar mientras sea posible tra
bajar las tierras inmediatamente después del deshielo, 
porque el esceso de humedad que con esto reciben, 
causa mucho daño á los hombres y á los animales que 
se emplean en ellas, y.se opone á que el terreno sea 
convenientemente desmenuzado. 

Los efectos del deshielo sobre las calles de los~ jar
dines son tales, que es indispensable interrumpir el 
pasearlos por algunos dias, si no quiere el propietario 
verse obligado á hacer gastos considerables para vol
verlos á su prifíiitivo estado. 

DESHERBAR. El verdadero sentido de esta pala
bra en agricultura esplica y significa mas bien la 
conservación , que la destrucción de las plantas; asi 
desherbar es arrancar las malas yerbas, el árbol muer
to , la cepa inút i l , en una palabra^ todo lo que 
estorba ó puede ser nocivo al crecimiento y desar
rollo de las plantas que se cultivan por su reco
nocida utilidad y aprovechamiento. Esto se esplica 
perfectamente y se recomienda en todo género de cul
tivo, según se puede ver en diversos artículos del Dic-
CJONARIO. 

DESHERRAR. Es quitar las herraduras.de los cas: 
co15; cuya maniobra debe hacerse con cuidado para 
evitar se estropee la tapa, desportillándose el casco. Se 
ejecuta levantando un ayudante la estremidad, y qui
tando las redobladuras con el cuchillejo ó corta-casco, 
se mete la boca de las tenazas por debajo de uno de 
los callos, se reúnen los lámales, se apoya la mano iz
quierda en las cumbres del casco, y con la derecha se 
hace obrar á las tenazas, formando un punto de apoyo 
sobre el casco hasta que se hayan conmovido y sepa
rado los clavos; entonces se deja el callo y el casco, y 
se van sacando los clavos uno á uno, arrojan lolos á un 
rincón para evitar que el mismo animal ú otro se los 
introduzca por la palina. Concluido un callo, se hace 
lo mismo con el otro. Cuando un animal se quita la 
herradura marchando, ó por cualquier accidente se le 
cae, se dice desherrarse. 

DESHOJAR. Despojar, desnudar, desguarnir á los 
vegetales hojosos, como árboles y flores, de las hojas 
que estorban la madurez del fruto. Hay ocasiones en 
que no se practica el deshoje con este buen f in, sino 
con el de mantener cabras y vacas; en los paises donde 
escasean los pastos, encuentran los agricultores un 
buen recurso deshojando las vides; por esta razón 
conviene advertir que, deshojándolas demasiado , se 
estropean muchos racimos y se retrasa su perfecta 
madurez. 

DESINFECCION. La desinfección es una operación 
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por medio i e la cual se procura destruir las sustancia 
nocivas esparcidas en la atmósfera, ó de las cuales 
pueden hallarse impregnados diferentes objetos. 

Solo en un espacio circunscrito y cerrado es donde 
puede ejercerse sobre la atmósfera una acción desin
fectante eficaz, pues no tenemos mas que medios dé
biles para atacar los miasmas que circulan en toda la 
atmósfera. Hace mucl^o tiempo que se ha reconocido 
la insuficiencia de esas grandes hogueras que aconse
jaban algunos médicos se encendiesen para disipar la 
peste, y que no inspiraban la menor confianza á los 
que, con motivo del cólera asiático, las propusieron, 
juntamente con otros medios análogos, tales como las 
detonaciones con pólvora de canon, la combustión 
del azufre al aire libre, y el hacer correr por las calles 
cloruros líquidos. Basta, en efecto, un poco de re-*-
flexión para conocer lo ineficaces que deben ser unos 
procedimientos tan pequeños sobre la masa inmensa 
de la atmósfera. Tampoco se ignora, por otra parte, 
que, en vano y sin el menor éxito, se ha tratado de 
desinfectar la masa atmosférica en contagios verdade
ros ó supuestos. 

Limitémonos á la desinfección de una atmósfera en
cerrada, y hablemos primero de la alteración de ese 
fluido, la cual tiene lugar, independientemente de 
miasmas particulares, on los establos bajos, situados 
bajo tierra, mal ventilados, donde el estiércol está de 
mucho tiempo y es abundante, y en donde habitan 
animales en número demasiado crecido. 

Cuando se entra en esas cloacas, se manifiesta la in
fección por un olor fétido, amoniacal, por la dificultad 
en respirar, y por un calor húmedo, desagradable y que 
debilita: las materias inflamadas despiden en esos s i 
tios una luz débil y pálida. Los muebles y utensilios 
se quedan en poco tiempo inservibles. Las paredes hú
medas están entapizadas de musgo, las vigas y tablas 
podridas, los hierros enmohecidos. 

El aire no es solo caliente y húmedo en esos esta
blos mal cuidados/* sino que está ademas cargado de 
emanaciones desprendidas, tanto por las vías pulmo
nares como por las cutáneas: esos vapores animales 
son escrementos que la vida ha rechazado igualmente 
que los residuos de la digestión, y no deben volver 
á entrar en la economía vital. ¡Cuánto mas graves son 
esos inconvenientes si las emanaciones animales han 
salido de cuerpos enfermos ! Si en este caso no tienen 
ninguna propiedad corílagiosa podrían adquirirla fer
mentando en una atmósfera caliente y húmeda no re
novada. ¿Qué seria ei procediesen de animales ataca
dos de enfermedades gangrenosas, carbonosas y tifoi
deas? Esos miasmas mucho mas deletéreos que los que 
se desprenden de los pantanos, son absorbidos por los 
cuerpos animados, con tanta mas seguridad, cuanto 
mayor es su cantidad y menor la distancia que tienen 
que recorrer, penetran por los pulmones y por la piel, 
y entran con el forraje y hasta las bebidas en las vías 
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gástricas. Impregnan las.mantas, los yugos, losar-
reos, se depositan en las paredes agujereadas, en las 
vigas y en las tablas podridas, y seria difícil señalar 
el tiempo durante el cual pueden conservar su propie
dad funesta. Se tienen ejemplos de haber persistido 
miasmas y virus por espacio de muchos años. Si solo 
estuviese infectada la atmósfera de un establo, su 
desinfección seria muy fácil: bastarla renovar esa 
atmósfera, y se evitaría una nueva infección remo
viendo las causas de la primera; pero en algunos casos 
se hallan ocultas en el establo materias deletéreas fi
jas que constituyen una multitud de focos de infec
ción ; y en tanto que subsistan, en vano será que un 
aire puro osteríor venga á ocupar el lugar del aire in
fectado. 

De ahí nacen dos clases de desinfección, una muy 
sencilla y fácil, que solo consiste^ en abrir las venta
nas, en practicar otras si aquellas no son sufieientes, 
en quitar el estiércol si es demasiado añejo y abun
dante, en proporcionar el número de animales al es
pacio que deben ocupar. En cuanto á las fumigacio
nes desinfectantes serian en este caso enteramente 
inútiles; pero si se sospecha que las paredes, las ta
blas, los arneses, losmuebles, etc., se hallan impreg
nados de una infección sui generis que el establo ha 
sido el receptáculo de su contagio, entonces se consi
dera necesario otro género de desinfección: muchos 
son los que se han empleado sucesivamente. 

Medios desinfectantes anteriores al uso de las f u 
migaciones llamadas Guytonianas. Esos medios es
taban muy poco en uso entre los antiguos, y no se 
halla vestigio ninguno de ellos en las obras de los ve
terinarios y agrónomos, así griegos como romanos. 
Unicamente se ve en ellos la proscripción del aisla
miento para evitar la propagación de las enfermedades 
contagiosas y la orden de enterrar los cadáveres de las 
víctimas del contagio: á eseepcion del consejo de en
cender grandes hogueras, se advierte el mismo silencio 
sobre la desinfección en las obras de los médicos de la 
antigüedad. El Levítico es quizá el único libro anti
guo que contiene preceptos detallados sobre el modo 
de purificar los vestidos y las casas infectadas por la 
lepra. Esos preceptos consisten en prescribir que se 
laven en.agua caliente las ropas que antes de esa ope
ración debían tener los levitas encerrados con el ma
yor cuidado, y que se piquen y revoquen las casas; y 
si se reconocía que la infección fuese demasiado pro
funda para que se pudiese tener confianza en esos 
medios, se quemaban las ropas y se arrasaban las ca
sas. Muy rara vez se emplean medidas estrema s de 
ese género en las grandes epizootias contagiosas: Ha-
ller las ha aconsejado y los suizos las hfm puesto en 
práctica algunas veces. 

En una época poco remota fue cuando se emplearon 
por primera vez contra la peste desinfectantes químicos, 
ó que se dicen tales. Se acudió principalmente á los 

DES 4Tá 

ácidos, y hasta nuestros días se ha conservado en 
Marsellla el uso de pasar por vinagre los objetos sus
ceptibles de empaparse en él. Esa sustancia ha sido 
evaporada por medio del calor, y se ha reconocido 
que ese medio de desinfección era muy débil, aun en 
un local pequeño. Sin embargo, no carece de eficacia 
para disipar olores pútridos. Se pone ese ácido en es-
pansion en una pala enrojecida al fuego. El vinagre 
compuesto que ha conservado el nombre estraño de 
vinagre de los cuatro ladrones, se emplea todavía, 
hasta por veterinarios, que le miran como superior al 
vinagre ordinario, á título de preservativo y de desin
fectante. 

Las fumigaciones aromáticas han inspirado en otro 
tiempo mucha confianza, y su crédito subsiste todavía 
con fuerza en los campos para la desinfección de los 
establos. Todavía se queman en ellos vegetales odorí
feros, tales como hojas de salvia, bayas de nebrina, 
sándalo, resina : por ese medio se puede disfrazar el 
mal olor esparcido en el establo, pero no se obra sobre 
los miasmas, en general inodoros, de diferente modo 
que si se quemara otro cualquier cuerpo, tal como pa
jas ú hojas secas. Algunos veterinarios atribuyen al 
aroma evaporado una virtud que nos parece bastante 
débil , la de estimular los órganos, facilitar la exhala
ción de la piel y de las mucosas, y oponerse á la ab
sorción de los miasmas. Nos parece que los tónicos d i 
latables, tomados interiormente, fricciones fuertes so
bre el órgano cutáneo, úlceras artificiales, son otros 
medios preservativos que esos vapores aromáticos que 
de vez en cuando, ó una vez solamente, se ponen en 
contacto con la piel de los animales amenazados de 
contagio. 

La cal viva y el agua de cal son muy usadas como 
medios desinfectantes. Se ha atribuido su virtud á una 
propiedad química, y eso seria evidente si los miasmas 
infectantes fuesen ácido carbónico, lo cual no se con-
cilia con su ligereza específica bien reconocida. Su na
turaleza química es por lo domas enteramente oscura, 
y por eso no es muy fácil admitir las esplicaciones que 
se han dado acerca de los procedimientos químicos 
desinfectantes publicados por el sabio Guyton Morvan 
y por M. Labarraque, procedimientos de que habla
remos después. La cal viva pulverulenta absorbe ácido 
carbónico y una cantidad de agua, y por esa doble 
acción contiene la putrefacción, deseca los cadáveres, 
y disminuye mucho las emanaciones pútridas que se 
desprenden de los focos infectados. Por eso se arroja 
con abundancia cal viva en la huesa donde se entier-
ran los cuerpos muertos de afecciones gangrenosas y 
carbuncosas, y se cubre con olíalos cadáveres mismos 
antes de enterrarlos; pero nada hay que pruebe que 
los miasmas y los virus cuya naturalezas nos es desco
nocida, y que probablemente están animados, sean 
atacados por la cal. La infección se ha reproducido-
frecuentemente en sitios que por muchas veces habiaa 
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sido dados con cal. Se ha dicho, y no sin fundamento, 
que esa sustancia aplicada á paredes que antes no 
hayan sido picadas, no hacia mas que cubrir las par
tículas deletéreas sin disminuir sus propiedades funes
tas, y que estas podian obrar en el momento en que 
la cal cayendo en hojas las ponia en descubierto. 

Las lejías alcalinas concentradas son mucho mas 
poderosas que la cal para descomponer los miasmas 
fijos ó virus de que pueden estar impregnados arne-
ses, muebles, etc. No creemos en su superioridad so
bre el agua hirviendo, sino en tanto que se haya he
cho hervir á las mismas. Omitiendo otros medios poco 
usados, vamos á hablar de las célebres fumigaciones 
de Guyton Morvan. 

Fumigaciones guytonianas. Por el año de 1774 se 
desprendió de un cementerio de Dijon un tifus mortí
fero , cuando se establecían á la sazón las bases de la 
química pneumática. Guyton Morvan, uno de los fun
dadores de aquella magnifica teoría, vivía entonces en 
Dijon, su ciudad natal, y propuso un perfume antí-
contagioso. La epidemia cesó, y la fama del perfume, 
llamado después fumigación desinfectante, se esten
dió muy lejos, siendo mirado como uno de los mayo
res beneficios hechos por la ciencia á la humanidad. 
Los veterinarios no tardaron en apoderarse de él , y 
véase cómo lo aplicaron antes del procedimiento de 
Labarraque, para la desinfección de las cuadras. 

Hacíase salir de ellas á los animales y se cerraban 
las puertas y ventanas: poníanse en una cazuela colo
cada sobre una estufilla llena de ceniza caliente, dos 
partes de sal marina (cuyo nombre científico era en
tonces muriato de sosa) una parte de manganesa (per
óxido de aquel metal), una y otra reducidas á polvo y 
bien mezcladas; derramábase en seguida sobre la mez
cla una parte de ácido sulfúrico dilatado en agua, y se 
levantaba en la atmósfera un vapor blanco muy^ peli
groso de respirar: así es que había que huir de allí 
á toda prisa. No se abrían las puertas ni las ventanas, 
sino veinte y cuatro horas lo mas pronto después de 
la operación, y no se entraba allí sino cuando se ba
ilaba casi enteramente disipado el Olor propio del 
ácido muriático. Un cuarterón de sal marina basta
ba para la cuadra mas grande. Introdujéronse muchas 
variaciones en la fórmula guytoniana antes de adoptar 
el procedimiento de Labarraque: se suprimió la man
ganesa, y antes de proceder á la operación se diluyó 
la sal en una cantidad de agua igual en peso al del 
ácido sulfúrico. Se mitigó la fumigación de manera 
que pudiera ser empleada en establos habitados, y para 
ese efecto se puso en una vasija sal pulverizada y muy 
seca; se añadió el ácido sulfúrico derramándolo por 
partes, cinco ó seis gotas cada vez, y reiterando con
forme cesaban de desprenderse los vapores. 

El primero de esos procedimientos era mirado con 
razón como mas eficaz, aunque quizá se acomodara 
menos á las esplicaciones conformes á la teoría de la 
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época. El ácido sulfúricQ espelia simultáneamente el 
ácido muriático de la sal marina, y el óxido de la man
ganesa: uniéndoselas dos sustancias separadas, re
sultaba de ahí ácido muriático oxigenado que se eva
poraba bajo forma de vapores blancos. Veterinarios, 
que podian ser por otra parte buenos prácticos, espli-
caban la acción desinfectante por la disposición del 
ácido muriático oxigenado á ceder su oxígeno al "am
biente que solo estaba infectado por su pobreza de 
principio vivificador: cualquier fumigación no era, á 
sus ojos, y no todos se han desengañado, mas que una 
efusión de gas oxígeno en la atmósfera. 

Otras personas nías adelantadas en química, supo
niendo siempre que el áddo muriático oxigenado se 
hacia en la atmósfera ácido muriático simple, han 
creído que este último se combinaba con el amoniaco, 
vehículo de los miasmas. Algún tiempo después no 
fueron ya el amoniaco sino el ázoe y después el óxido 
de ázoe los escipientes de los miasmas y de los virus 
deletéreos. Poco tiempo después el ácido muriático 
oxigenado cambió de nombre y de naturaleza; por al
gún tiempo se le llamó murigeno, y hoy se le llama 
cloro. Antiguamente estaba sobrecargado de oxígeno^ 
hoy no contiene una sola partícula de é l : es cuerpo 
simple, y solo combinándose con el hidrógeno se con
vierte en ácido hidroclóríco (muriático de los anti
guos, es decir, de Guyton, Morvan y Lavoisier, con
temporáneos nuestros). Si en el estado actual de la 
ciencia se quisiese esplicar la virtud química desinfec
tante del cloro (antes ácido muriático oxigenado) no 
se podría menos de mirar los miasmas como cuerpos, 
ya sea de la naturaleza del hidrógeno, ya unidos á este 
principio. En el primer caso esos miasmas se combi
narían con el cloro para formar ácido hidroclóríco que 
es inofensivo; en el segundo se separarían del hidró
geno, y desde ese punto quedarían aniquiladas sus pro
piedades funestas. Ya se conocerá lo hipotéticas que 
son, por no decir otra cosa, las esplicaciones de este 
género. 

Como quiera que sea, si fuese cierto que la desinfec
ción de que se trata fuese soberana, el ilustre funda
dor de las escuelas veterinarias podría revindicar para 
sí en gran parte el mérito de ella. En efecto, Bourge-
lat consiguió en su primera edición de su materia mé
dica que fue publicada en 1765, la fórmula de un 
perfume que se obtiene poniendo en éontacto sal ma
rina, nitro, vinagre y aceite vitriolo (ácido sulfúrico). 
Es claro que de la unión de esas sustancias tiene que 
resultar un desprendimiento de ácido muriático y de 
ácido nítrico desinfectante uno y otro de una manera 
soberana, según la teoría guytoniana. 

Por estar* con vencido de esa propiedad maravillosa 
y absoluta, fue por lo que un médico de Chalons (Sao-
na y Loira) publicó en 181S una Memoria en la cual 
atribuyó los progresos del contagio tifoideo bajo-hún
garo, únicamente á la negligencia del procedimiento 
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guytoniano: según él, debia ser practicado simultánea
mente, no solo en los establos,"sino también en las ca
ites y en los campos. Todos los medios de terapéutica, 
de higiene y hasta de policía médica eran, en sentir de 
ese médico, muy inútiles, porque no veia mas que una 
indicación que debiera cumplirse, la de neutralizar los 
miasmas que infestaban la atmósfera. La Memoria, en 
estremo singular, de aquel doctor fue impresa y repar
tida con profusión por órden del prefecto de Saona y 
Loira, el cual, sin embargo, no mandó que en todas 
partes, en las calles y en los campos, se diseminasen 
estufdlas guytonianas. Por aquella misma época, otro 
médico, M. Alfonso Leroi, esplicaba el origen del tifus 
de los ganados: las águilas hablan cogido sus gérmenes 
en los montes Krapatos, y trasportándolos en sus alas, 
los hablan sacudido sobre las llanuras de Hungría, des
de donde se había esparcido por el resto de Europa. 

Permitido es no adoptar el sistema de M. Alfonso 
Leroi sobre la etimología del tifus bajo-húngaro, y 
tampoco hay una precisión de creer en la virtud des
infectante de las fumigaciones de Guyton Morvan: 
en los viajes que por órden del gobierno ha hecho el 
autor de este artículo por los departamentos del Ró
dano, del Ain y del Saona, y Loira, para reprimir la 
epizootia vacuna en 1814, vió muchos establos donde 
no se habían economizado las fumigaciones guytonia
nas, y en los que habia perecido todo el ganado que 
contenían, y adquirió por muchas veces la certeza de 
que varios anímales habían contraído la enfermedad en 
establos desinfectados repetidas veces con esas espe
cies de fumigaciones. Por lo demás, si el procedi
miento guytoniano hubiera conservado su inmensa fa
ma, en vano habría propuesto el suyo M. Labarraque. 

Procedimientos désinfectantes de M. Labarraque. 
El desprendimiento del cloro es el resultado del pro
cedimiento de M. Labarraque, como lo era también del 
de Guyton Morvan, que lo llamaban ácido muriático 
oxigenado. M. Labarraque se ha formado una gran re 
putación empleando en una circunstancia notable, 
como desinfectante cadavérico, lo que se llamaba cío-
ruro de caí, polvos de blanquimiento] pero antes que 
él, M. Mazuycr, profesor de la escuela de medicina de 
Strasburgo habia aconsejado su uso como medio des
infectante. Se reconoció que la sustancia empleada 
para sacar el cloro no era cloruro de calcio sino cloru
ro de óxido de calcio. Antes de usarlo para desinfec
tar establos, fue empleado ese cloruro para retardar y 
aun contener la putrefacción cadavérica en los anfi
teatros de anatomía y en los talleres en que se mani
pulan sustancias animales, y ha servido mucho para 
las necropsias después de las exhumaciones jurídicas: 
bajo estos conceptos y otros muchos es muy superior 
al procedimiento guytoniano. Ha sido aplicado á la 
terapéutica, y varios médicos aseguran haberlo em
pleado interiormente con éxito contra disenterias cró
nicas rebeldes: indudablemente seria conveniente en-
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sayarlo contra las que se desarrollan en el curso de 
ciertas epizootias. Se han reconocido en él algunos 
buenos efectos aplicado á úlceras de mal carácter, y 
aun atacadas por la gangrena; M. Moirond, de Tolosa 
dice haberlo opuesto con éxito á las aguas de los ca
ballos en las piernas, y al catarro auricular de los per
ros. Véase la manera de emplearlo para la desinfec
ción de los establos, cuadras, etc., después de bien 
limpios. 

Se echa en un cubo de «uadra lleno de agua,, 
un litro de aquel cloruro en el estado de líquido con
centrado, se revuelve, se moja en seguida una bro
cha fuerte ó una escoba compacta en aquella agua clo
rurada y se restregan con fuerza las paredes, los pe
sebres, los tablones, las piedras: hecho esto, se lavan 
con agua común todas las partes frotadas con el agua 
clorurada: se ha calculado que una cuadra de 13 me
tros (cerca de 40 pies) de largo, por cuatro me
tros (12 pies) de ancho y tres metros y un tercio (10 
pies) de alto, exige cuatro botellas de cloruro concen
trado. Como cada botella ó litro debe ser dieuelta en 
un cubo de cuadra lleno de agua, cuya cabida es de 12 
á 13 litros, resultan de ahí cerca de 50 litros de 
agua clorurada para desinfectar la cuadra de que 
se trata. Verificado el lavado, se abren las puertas y 
ventanas para que se sequen las partes lavadas, y 
después se hace entrar de nuevo á los animales. En 
los casos de epizootias ó enzootias contagiosas, con
viene reiterar los lavados tres ó cuatro días de seguido» 
reduciendo á una tercera ó cuarta parte la cantidad de 
cloruro líquido que deba disolverse en cada cubo de 
agua común. Debería sustituirse el agua ligeramente 
clorurada al agua con vinagre para lavar á los anima
les curados de una enfermedad contagiosa, antes de 
juntarlos con los demás animales sanos. 

M. Chevalier ha modificado del modo siguiente el 
procedimiento desinfectante de M. Labarraque. Su
póngase que quiere desinfectarse un establo de cin
cuenta pies de largo, por doce ó quince «de alto: se 
toma libra y media de cloruro seco, y se echa en una 
cubeta que contenga cien litros de agua (cerca de ocho 
cubas); se le deja por algún tiempo en contacto, se se
para en seguida por decantación el líquido claro del 
depósito, se echan sobre este veinte y cuatro litros de 
agua, se revuelve todo para que se mezcle exacta
mente, y luego se echa en un lienzo mojado. Pasa la 
solución de cloruro, y se la reúne á h primera. Es
tando bien limpio el establo ó la cuadra, se lavan con 
una esponja mojada en la solución de cloruro las pare
des, tablones, pesebres, etc., y se emplea el resto del 
líquido para lavar el suelo de la habitación. Este pro
cedimiento nos parece preferible al primero, en aten-
ciorwá que en este se ignora la dósis da cloruro que se 
emplea, pudiendo estar la solución mas ó menos con
centrada en las botellas. 

Se ha creído mas larde que el cloruro do óxido dQ 
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sosa, empleado del mismo modo qué el de calcio, era 
preferible á este. El primero fue, en 1828 y 1829, ob
jeto de una serie de esperimentos que fueron hechos 
por orden del ministro de la Guerra, con la mira de 
asegurarse de si ese agente podría efectuar la desin
fección de arneses que habian servido para caballos 
con muermo. La comisión nombrada para examinar 
esos esperimentos se componia del general Talón, del 
vice-intendente Sainneville y del veterinario Bousnier, 
y los efectuaron en presencia de M. Girard, director 
de la escuela de Alfort, y de una porción de veterina
rios de ejército. El primer hecho comprobado, y era 
el mas fácil, fue la realidad de la limpieza y del lavado 
de los objetos materiales sometidos á esa operación. 
Desinfectados así esos arneses, fueron colocados sobre 
caballos sanos, aunque viejos, ya muy trabajados y 
sometidos á ejercicios fatigosos, todo lo cual los pre
disponía á contraer el muermo. En seguida se les puso 
en cuadras desinfectadas por el procedimiento indi
cado , después de haberlas hecho servir por espacio de 
mucho tiempo de habitación á caballos atacados de 
muermo. «Se ha comprobado, dice la comisión, que 
los caballos (objeto de la prueba) se hallaban en mejor 
estado que cuando fueron sometidos al esperimento, y 
que durante los seis meses de la duración de los ensa
yos no se manifestó síntoma alguno de muermo ni de 
ninguna otra enfermedad.» 

Estos resultados nos parecen poco concluyentes por 
las razones que vamos á indicar. 

i .0 No tenemos la seguridad de que el muermo sea 
contagioso, al menos en todos los casos, y de consi
guiente nada hay que nos pruebe que los arneses i n 
festados de virus muermoso hubiesen comunicado esa 
enfermedad si los hubiesen hecho servir sin haberlos 
sometido á la acción de un desinfectante cualquiera, 
(V. Muermo.) 

2. ° Resulta de varios esperimentos hechos en la 
escuela de Alfort, que arneses que habian servido á 
caballos atacados de muermo, fueron empleados en 
seguida sin inconveniente alguno en caballos sanos, 
sin embargo de no haber hecho mas que lavar esos ar
neses con lejía de potasa del comercio, con jabón ver
de y otras sustancias de un precio menos subido que el 
cloruro de óxido de sosa y aun que el de calcio. 

3. ° No se nos ha demostrado que, suponiendo una 
mancha virulenta, no hubiera podido quedar disuelta y 
destruida por el agua ordinaria á cierta temperatura, 
6 aniquilada por una esposicion al aire libre muy pro
longada. 

4. ° Creemos que hubiera debido completarse el es
perimento citado en una contra-prueba, esto es, so
metiendo caballos sanos á los riesgos del contagio con 
los arneses virulentos y sus habitaciones infectas, sin 
haber practicado antes desinfecciones cloruradas ni de 
ninguna otra especie. Pudo haber habido razones para 
uo líacér esa contra-prueba; y aun cuando hubiera 
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dado resultados, es decir, que se hubiera declarado el 
muermo únicamente en Ibs caballos sometidos á la ú l 
tima prueba, no se habría adquirido por eso una cer
teza sobre la propiedad desinfectante del cloro, sino 
solo una presunción, y no estaríamos seguros de que 
el cloruro de sosa ó de calcio fuese preferible á la le
che de cal. Sabido es que para la desinfección de las 
pieles, la cual ha sido considerada sucesivamente co
mo medio eficaz de desinfección y como enteramente 
inútil, unas veces se ha permitido conservar las pieles 
de animales que se habian mandado matar y enterrar 
con la condición de someterlas á la cal, otras se han 
mandado enterrar los cadáveres con las pieles cortadas, 
y seguramente este medio nos parece mucho mas Se
guro cuando se trata del tifus nervioso ó del tifus car
buncoso del ganado vacuno, enfermedades mucho mas 
contagiosas que el muermo de los caballos; y observa
remos de paso que el esperimento de la desinfección de 
arneses que hemos referido hubiera sido mas impor
tante, sí hubiese tenido por objeto epizootias cuyo ca
rácter contagioso no puede ponerse en duda, como el 
carbunco, el tifus, etc. 

Como quiera que sea, M. Mateo Bonafous ha aplica
do el procedimiento deLabarraque para hacer salubres 
los talleres de los gusanos de seda. Véase cómo des
cribe su procedimiento: «Se coloca enmedio del taller 
de los gusanos de seda Una cubeta ó un lebrillo que 
contenga una parte de cloruro de cal por cada treinta 
de agua poco mas ó menos, ó sea una onza de cloruro 
en una azumbre de agua por cada porción de gusanos 
procedentes de una onza de semilla : se revuelve esa 
mezcla, y luego que se ha precipitado, se riega con 
aquel agua: se renueva el agua y se repite la aspersión 
dos ó tres veces, según es mas ó menos imperiosa la 
necesidad de haceí salubre la atmósfera. No se cambia 
el cloruro sino cuando cesa de despedir olor.» 

M. Bonafous cita muchos esperimentos favorables á 
ese método de desinfeccionar: no ponemos en duda sus 
resultados, y sabemos que varios criadores del Medio
día se felicitan de haber seguido en este punto como en 
otros muchos los consejos de M. Bonafous. Opinamos^ 
sin embargo, que no hay paridad entre la infección 
de un taller de gusanos de seda ocasionada por la 
yerba podrida, aun cuando los gusanos hayan muerto 
de moscardína, y la infección de un establo por mias
mas ó virus pestilentes, cuya naturaleza nos es desco
nocida, que probablemente gozan de vida, y que qui
zá resisten mejor que los animales grandes á la acción 
del cloro. Por lo demás M. Bonafous no tiene una con
fianza absoluta, esclusiva, en el cloro de óxido de cal
cio, porque ^rmina su Memoria diciendo «Que no 
se cansará de invitar á los criadores á que no descui
den hacer penetrar en los talleres una corriente de aire 
que arroje el que contienen, y encender frecuentes ho
gueras de manera que le procuren una espansion que 
le determine á ceder su puesto al aire estíirior.» 
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Opinamos con M.Bonafous que una ventilación bien 
dirigida favorece poderosamente la acción química 
del doro. Véase por lo demás cómo se esplica esa ac
ción: se supone qye el cloro es espelido por el ácido 
carbónico atmosférico que se apodera de la sosa ó de 
la cal: el cloro libre va á buscar en la atmósfera, don
de ejerce su acción en los cuerpos sólidos, el hidró
geno, uno de los alimentos de los miasmas, de los v i 
rus, de donde resulta, por una parte, el ácido hidro-
clórico (ácido muriático de los antiguos, es decir, de 
los químicos que vivían hace veinte años), y por otra, 
el aniquilamiento de los miasmas y virus que no pue
den subsistir sin hidrógeno. Pero ¿cómo se sabe que 
el hidrógeno es uno de los elementos de los virus y 
miasmas, y que no pueden subsistir sin ese cuerpo te
nido por simple? 

Oíros medios químicos desinfectantes. 'Guyton 
Morvan pretendía que su ácido muriático oxigenado 
quemaba los miasmas sobrecargándolos de oxígeno 
(aun cuando no contenga aquel ni un átomo). Poco 
tiempo después, Mitchill, médico americano, recono
ció que los virus animales volátiles eran cuerpos que
mados, verdaderos ácidos, y les opuso álcalis en fumi
gación : este medio de desinfección no de;ó de obtener 
gran boga en los Estados de la Union. Sin embargo, 
Smith, médico inglés, consideraba los miasmas como 
alcalinos, porque les opuso las fumigaciones de ácido 
nítrico. No conocemos esperimentos hechos en grande 
sobre la eficacia del procedimiento de Smith; única
mente sabemos que es de aplicación mas fácil en los 
lugares habitados; pero no ignoramos que el ácido 
munático oxigenado, llamado por otro nombre cloro^ 
ha sido impotente para destruir la infección, tanto de 
la fiebre amarilla, como del cólera asiático. Omitiendo 
citar médicos graves poco favorables á estos procedi
mientos, diremos con^I . Guersent (Dice, de Medi
cina, artículo FUMIGACIÓN): «los ácidos nítricos ó acé
ticos, como el cloro gaseoso, neutralizan las mas veces 
la mayor parte de las emanaciones animales, descom
poniéndolas... pero son realmente poco activos para 
la destrucción de los verdaderos miasmas que tras
miten el contagio y la muerte.yy 

El Sr. Balcelle, médico químico español, ha pro
puesto medios químicos de desinfección mas activos 
que los ácidos y el cloro en espansion. (Véanse sus 
palabras tales como se hallan consignadas en el Dic
cionario de medicina, &Tt. DESINFECCIÓN): «A escepcion 
del potasio, del tluor , y de algunos otros cuerpos que 
no podrían ser empleados en operaciones en grande, 
los que obran mas activamente sobre las sustancias or
gánicas animales son el percloruro de mercurio (su
blimado corrosivo ) , el ácido nítrico (concentrado) y 
eVpernitrato áe mercurio; basta observar la pronti
tud con que el primero busca para precipitarla la albú
mina disuelta en un líquido'en que no contenga mas 
que una dosmilésima parte de la masa, y su modo de 
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obrar sobre las carnes de los animales que endurece y 
hace incorruptibles para siempre; la rapidez con que 
el segundo oxida y quita el ázoe á las sustancias ani
males , convirtiéndolas, como suele decirse, en vege
tales; el sabor insoportable'ílel tercero, las manchas 
indelebles que produce en la piel y la facilidad con que 
mata los seres animados. (Véase el procedimiento del 
químico español.) Si los objetos que se quiere desin
fectar son susceptibles de mojarse sin inconvenientes, 
se los humedece primero con una disolución nítrica de 
mercurio debilitado por treinta ó sesenta veces su pe
so de agua, y después de hacerlos secar se los espone á 
la fumigación del gas hidroclórico. Por medio de estas 
dos operaciones sucesivas, se aplican tres agentes de 
desinfección, porque, descomponiendo el gas hidrocló
rico una parte de pernitrato de mercurio, se forma 
percloruro de mercurio y ácido nítrico, etc. 

Este procedimiento químico, cuya energía estamos 
muy lejos de poner en duda, no podría emplearse en la 
purificacinn del aire atmosférico ni en la de una por
ción de objetos que no pueden mojarse sin destruirse. 
Para conseguir el primer objeto, propone Balcelle que 
se hága inflamar con detonación, en un local de tem
peratura y capacidad convenientes, una cantidad de
terminada de cinabrio y óxido de arsénico mezclados 
con pólvora ú otro misto fulminante. «Por ese medio, 
añade, esos dos cuerpos penetrarán hasta en los in
tersticios de los tejidos por los mismos poros que die
ron paso á los miasmas; el primero, parte en estado de 
sulfúrico de mercurio y parte* en estado de mercurio 
fluido, y el segundo, parte en el estado de óxido y par
te ene! de arsénico.» 

M. Bochoux después de esponer todos estos medios 
químicos desinfectantes y apreciar su eficacia; afirma 
resueltamente que la renovación del aire, la esposi-
cion de los objetos infectados á la acción de ese flui
do, y el lavarlos en agua corriente, bastan para des
truir completamente las moléculas contagiosas é i n 
fectantes. Somos quizá de la opinión de M. Bochoux: 
creemos que los desinfectantes físicos y mecánicos son 
mucho mas eficaces que aquellos cuyos efectos proce
den desús afinidades químicas. No conocomos, y esta 
es una verdad que no nos cansaremos de repetir, lá 
naturaleza íntima do los miasmas, de los virus. Sabido 
es que, habiendo querido un químico alemán recono
cer por la destilación la composición de un bubón pes
tilente, obtuvo por resultado los elementos de un pus 
de buena calidad. A fuerza de hipótesis es como espli-
camos químicamente la acción de las fumigaciones 
desinfectantes. Que los miasmas ó virus sean ácidos ó 
sean alcalinos, ó lo que es mas probable, ni una cosa 
ni otra, puede creerse que su tenuidad es gs andisima, 
y que la pituita nasal, la baba, los escrementos, la ma
teria respiratoria, pulmonar ó cutánea, despedidas por 
animales atacados de contagio son escipientes de los 
miasmas y los virus, y que esas sustancias constituyen 
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su milésima parte y quizá menos: ¿quién sabe si las 
moléculas dañosas e ;tán en proporción homeopática"} 
Que están envueltas en un escipiente mas ó menos 
denso, mas ó menos espeso, cuya superficie será la que 
únicamente se hallará ei»contacto con los gases des
infectantes, y entonces no penetrarán estos en las vias 
que Ies-ha señalado Balcelle, esto es, en los intersticios 
de los tejidos por los mismos paros que han dado pa
so a los miasmas. Pituitas ú otras sustancias trabadas 
opondrían á esos gases desinfectantes una barrera tras 
de la cual se depositarían causas de infección que no 
aguardarían mas que causas particulares para obrar: 
la inacción de esas causas por un espacio de tiempo 
mas ó menos largo y las condiciones que las ponen en 
actividad se esplican por la hipótesis mas que proba
ble de la vitalidad de los miasmas y de su incubación 
entomológica. 

Como quiera que sea, véase una nueva prueba de la 
impotencia de los gases llamados desinfectantes para 
neutralizar el virus tifoideo: la cita Yicq-d'Azir. Este 
célebre médico que estuvo encargado' de la dirección 
de las disposiciones administrativas prescritas para 
reprimir la epizootia vacuna de 1774, se dedicó á ha
cer muchos esperimentos sobre la inoculación de la 
materia contagiosa. Teim interés en saber si podia ser 
alterada por otros agentes, y hé aquí cómo se espresa: 

«Mojé los tapones impregnados (de esa materia) en 
aceites grasos y aromáticos; los espuse á la acción del 
ácido sulfuroso volátil, como lo recomienda M. Man-
duit, á la del ácido marino desprendido de la sal de 
cocina por el ácido vitriólico (procedimiento guyto-
niano): los mojó con álcali volátil, y la epizootia se 
comunicó fácilmente. Unicamente se retrasó su inva
sión en los animales inoculados con los tapones i m 
pregnados de álcali volátil. Lo mas que podría dedu
cirse de estos esperimentos es que los medios quími
cos desinfectantes menos infieles serian el amoniaco 
propuesto por el doctor Mitchill, y que, en ese concep
to, ha tenido gran boga en los Estados-Unidos de 
América.» 

Por lo demás, las fumigaciones y los lavados quími
cos , cualquiera que sea su naturaleza, no presentan 
otros inconvenientes que fatigar, cuando son demasia
do fuertes, el pecho de los que respiran : tampoco ca
recen de ventajas, pero es una desgracia mirarlos co
mo específicos soberanos y esclusívos, limitarse á su 
uso, cuando se trata de purificar lugares infestados, y 
descuidar procedimientos mucho mas eficaces, aun
que por desgracia de una ejecución mas larga, mas 
penosa, que exige sacrificios , que no se prestan á esas 
esplicaciones científicas pcppias para hacer brillar á 
médicos jóvenes ; y ¿por qué no lo he de decir? que 
dan lugar á suministros lucrativos. 

Medios desinfectantes físicos y mecánicos. Ya lo 
hemos dicho: ha acontecido muchas veces en Suiza y 
en Alemania que no ge ha creído bailar otra garantía 
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contra la reproducción de un contagio que la demoli
ción completa de los establos infestados: no nos atre
vemos á aconsejar esta medida estrema, aunque esta
mos bien convencidos de que seria útil y hasta nece
saria en algunos casos. Creemos que casi siempre el 
agua, el aire y el fuego pueden bastar para aniquilar 
las causas de infección. Si se tratase de desinfectar una 
cuadra ó un establo infestados por la permanencia de 
animales atacados de enfermedades contagiosas, no ha
bría que contentarse con llenarlos de vapores de cloro 
ú otros gases, sino que primero se cavaría el suelo 
hasta un pie de profundidad para obtener así un esce-
lente abono que habría que enterrar al momento. Aun 
cuando el suelo no estuviese impregnado mas que de 
orines y escrementos podridos, sin moléculas conta
giosas, semejante limpia hecha periódicamente y se
guida de un terraplén de tierra seca, seria á la vez un 
procedimiento de salubridad y una buena práctica de 
agronomía. Deberán picarse las paredes fuertemente 
en toda su superficie y con gran cuidado: en ninguna 
cosa es mas oportuna la presencia del amo. Esas pare
des deberán ser en seguida jalbegadas y blanqueadas 
con leche de cal. Las maderas, los pesebres, los ta
blones, deberán acepillarse ó al menos rasparse bien; 
y si esos objetos fuesen viejos y estuviesen podridos, 
no habría que titubear en renovarlos. Los muebles 
viejos de madera deberán quemarse y se sacrificarán 
igualmente los tejidos de poco valor, como cuerdas, 
arreos viejos, ropas usadas: los demás objetos se pasa
rán por una lejía fuerte hirviendo; lo que sea hierro 
se calentará hasta hacerlo ascua, y en los rincones del 
establo se derramará en abundancia y por repetidas 
veces agua hirviendo. Hecho esto, se tendrá cuidado 
para mayor seguridad en no apresurarse á poner ga
nado sano en los establos desinfestados , sino que de
berá aguardarse veinte ó treiMadias, en cuyo tiempo 
se tendrán abiertas las puertas y ventanas al menos 
por el día. De vez en cuando se -practicarán ventila
ciones en esos establos vacíos, quemando paja en ho
jas secas. Se tiene repugnancia en dejar el ganado en 
invierno al aire libre por dia y noche; pero se exage
ran mucho las consecuencias de eso: el ganado soporta 
fácilmente las intemperies : lo que le daña mucho es 
el tránsito repentino de una atmósfera caliente á una 
temperatura fría. El ganado inglés está casi siempre 
al aire libre , tanto de dia como de noche, y en todas 
las estaciones sin inconvenientes para la salud. 

Independientemente de estas medidas que son rela
tivas al establo, hay otras que conciernen á las perso
nas encargadas de tratar las enfermedades contagiosas, 
y no creemos deber omitir esas medios desinfectantes. 
No puede, en efecto, desconocerse que el contagio es 
trasmitido muchas veces por individuos que en las 
épocas de epizootia circulan de un establo á otro. 
Esas personas deberían vestir al entrar en esas habita
ciones una blusa de lienzo que dejarían al salir, y que 
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debería lavarse por lo menos todos los dias, lo cual su
pone que debe haber bastantes para remudar. Debe 
prohibirse rigurosamente á los que frecuentan los es
tablos infestados la entrada en los establos sanos. Se 
apartarán de estos los perros y hasta los gatos, pues 
estos animales pueden ser vehículos del contagio del 
que ellos están exentos. Hasta se ha creido notar que 
los insectos alados pueden trasmitir el contagio, y por 
h) mismo se les impedirá la entrada en los establos sa
nos por medio de bastidores de lienzo claro en las ven 
tanas ó de enrejados que no impidan la circulación del 
aif e. No debe descuidarse el desinfectar á los animales 
jéfirados del contagio, ó que han estado espuestos á su 
influencia. Antes de hacerlos entrar en establos sanos 
deberá lavárseles todo el cuerpo con agua clorurada ó 
sola, y en seguida restregárselos hasta que no se vea 
en ninguna parte de su cuerpo, y especialmente en las 
ancas y en el vientre, ninguna basura, pudiendo esta 
materia servir de escipiente á enfermedades contagio
sas. El agua deberá ser templada, principalmente para 
las vacas recién paridas. Las que han estado tratando 
con animales enfermos, deberán bañarse y lavar por 
varias veces con lejía las ropas que llevaban durante 
el tratamiento: muchísimas veces se ha reproducido el 
contagio por haber descuidado estas precauciones. 

Tales son los consejos que damos para evitar la 
reproducción de un azote devastador. Conozco que su 
observancia es mas trabajosa que la práctica de algu
nas fumigaciones desinfectantes; pero me parece mu
cho mas eficaz. Por lo demás, háganse fumigaciones, 
si inspiran confianza, pues no dejarán de hacer efecto. 
Vicq-d'Azir, después de recomendar con insistencia 
la purificación mecánica, se espresa así: «Aunque deba 
esperarse mucho de este medio (la fumigación) puede 
cualquiera contentarse con los demás procedimien
tos , sobre todo si se ponen en práctica escrupulosa
mente, como está recomendado. Somos de la misma 
opinión que este célebre médico. 

DESJARRETE. Es una operación que aconseja
ron ya los albéitares antiguos para la curación del an
eado y del emballestado, diciendo debían cortarse 
lus tendones flexores de la estrémidad para corre
gir estas enfermedades. Los veterinarios modernos 
denominan á la operación tenotomia, y con ella 
se logra el que animales que no podían prestat ya 
ningún servicio, vuelvan á ser muy útiles á sus due
ños, siempre que se practique por un buen profesor y 
se sepa favorecer la cicatrización del tendón cortado, 
cual en la especie humana se consigue en casos mil de 
ortopedia. . 

DESLECHAR. (V. Destetar.) Quitar á los gusa
nos de seda la hoja que desperdician en las frezas, y 
asimismo otras inmundicias, á fin de que no les dañen 
ó perjudiquen. 

DESLECHUGAR , DESPAMPANAR. Quitar , cortar, 
descartar ó desprender las' ramas ó brotes superfinos 
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on los árboles y en la vid, fuera de los bástagos y sar
mientos principales. (V. Poda.) 

DESLINDAR. Señalar, marcar, determinar, esta
blecer , prefijar y distinguir los lindes, los términos, 
los límites, puntos ó rayas divisorias de tierras, here
dades , etc. (V. Amojonar.) 

DESLOMADURA, ABIERTO DE LOS LOMOS Ó RISONES. 
Es la estension forzada y aun rotura de las fibras car
nosas ó de las aponeuroses de los músculos de los lo
mos ó ríñones, ó bien de los fibro-cartílagos interver
tebrales , esto es, de los medios de sección de las vér
tebras , que sucede cuando los anímales se resbalan 
estando cargados y caen á tierra 6 cuando se les tira al 
suelo para practicar una operación. El animal que la 
padece se le dice deslomado 6 desriñonado, y lo ma
nifiesta en el modo particular de marchar, pues, ade
mas de la debilidad que se nota en su tercio posterior, 
se observa un cúneo en la grupa, dirigiéndose de un 
lado á otro , que no puede confundirse con nada : á 
veces está casi baldado de atrás. Se darán fricciones 
con aguardiente y aguarrás, con esta última sola, con 
la tintura de cantáridas, con el aceite de carralejas, y 
darán, después de haber obrado estos remedios, mu
chos baños con vino y jara, ó romero. Cuando nada se 
logra, hay que recurrir al fuego en rayas. 

DESMAJOLAR. Arrancar ó descepar los majuelos. 
DESMOCHAR 6 AFRAILAR. Cortar al árbol todas 

las ramas por el paraje en que se unen al tronco, de
jándole en aquel sitio una especie de cabeza. {Véase 
Poda.) 

DESMOCHO. El conjunto de las partes que se qui
tan ó se cortan de alguna cosa, como de la poda de los 
árboles. 

DESMONTE. Esta palabra, en su acepción mas 
restringida y absoluta, significa elcultivo de un 
campo erial, es decir, de un terreno inculto; pero 
por la voz desmonte se entiende también comunmente 
el cultivo anual de un bosque, de una pradera, de 
un pantano, ó de una tierra arrancada á las aguas. 

1. De los desmontes considerados bajo el punto de 
vista de la economía social. 

Los economistas del siglo pasado estuvieron suma
mente divididos sobre la cuestión de la utilidad abso
luta de los desmontes. Rozier, que discute este puntu 
con bastante estension, opina que los numerosos des
montes hechos en Francia n consecuencia dfel edicto 
de 1766, han sido mas perjudiciales que útiles; que va
le mas cultivar menos y cultivar mejor; que es preciso, 
en una palabra, concentrar en los terrenos ya en labor, 
los cuidados y los capitales, mas bien que diseminarlos en 
una superficie mayor, pero de producto menos seguro. 
Insiste ademas, y con mucha razón, en que se planten 
de bosques los terrenos mas ingratos. «Cultivemos me
nos, dice , y cultivemos mejor: si desmontamos malos 
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terrenos, que sea para plantarlos de bosque Un 
hombre sensato no se deja seducir por brillantes qui
meras , y sobre todo por escritos de autores que de 
una plumada entregan á la agricultura rocas escarpa
das, desecan pantanos, levantan el suelo, fertilizan la . 
arcilla con la arena, y la arena con la arcilla, etc. Su 
pluma se asemeja á la varita de las hadas, que produce 
los encantamientos, las maravillas y las metamorfosis. 
Aquel empezará por decir: tengo tantas fanegas de 
tierra que desmontar; un hombre gana tanto y su tra
bajo se reduce á tanto. Suma total, tanto. Este es el 
primer punto de vista; pasemos al segundo. 

»He supuesto que la facilidad del trabajo fuese igual 
en toda la ostensión del terreno , y que cada hombre 
desempeñará exactamente su tarea; dos suposiciones 
quiméricas destruidas ó por el encuentro de algunas 
rocas, de aglomeración de piedras, ó de alguna capa 
de tierra mas dura, etc., y por la diferencia de trabajo 
de un hombre á otro. De modo que por el artículo do 
los accidentes debe contar la mitad mas sobre los pri-
rneros gastos. Sin embargo, para no incurrir en un 
error demasiado grande, haré sondear diferentes pun
tos : cuanto mas multiplique esas pruebas, menos te
mor tendré de engañarme en mis cálculos. 

«¿Qué sistema será el mas económico ? ¿ Ajustar el 
trabajo por om precio alzado , ó hacer que trabajen á 
jornal? Por el primer sistema, de seguro saldré enga
ñado : el trabajador, mas acostumbrado que yo á juz
gar diil trabajo, exigirá un salario superior á su valor, 
y para ganar mas todavía, hará la obra á destajo. Si 
adopto el segundo partido, los gastos serán dobles; pe
ro el desmonte estará bien hecho, si no pierdo de vis
ta á los trabajadores. ¿Qué sistema habrá, pues, que 
adoptar? ¿El último aunque mas costoso, ó el primero 
si me contento con toda especie de trabajo? 

»Un hombre que hace desmontar un terreno debe 
estar convencido de que importa poco al trabajador 
qué la obra esté bien ó mal hecha, con tal que tenga 
muchos jornales y esté pagado. Asi sucedo en todas 
las provincias, 

»E1 objeto del desmonte es hacer producir á la tier
ra cosechas que antes no daba. De consiguiente, un 
hombre sensato deberá examinar, después de haber cal
culado los gastos de cultivo y haberlos añadido á los 
primeros anticipos*por gastos de desmonte, si las co
sechas que, sin prevención, espera sacar del terreno 
equivaldrán: 1 . ° , al interés de los gastos que acaba de 
hacer: 2.°, si después de cubierto ese ínteres , le que
dará alguna ganancia positiva: 3.°, si el beneficio será 
el mismo durante los años sucesivos: 4.°, qué aumen
to do criados y de animales hace indispensable aquel 
desmonte. 

»Todo desmonte que se emprenda sin preceder antes 
un exámen semejante y aun mas riguroso.todavía, ar
ruinará al propietario. El mal será mucho mayor aun 
si es bastante loco para tomar dinero á préstamo. Las 
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estaciones pueden estropear las cosechas, y no por eso 
habrá que dejar de pagar los intereses y el capital en 
los plazos convenidos. Si alguno me consultara sobre 
hacer ó no un desmonte, yo le preguntaría: ¿en cuán
to juzgajg que os estará? Y le diría, después de oír su 
respuesta: comprad con esa misma suma un campo en 
buen estado al lado vuestro. Creería haberle dado un 
buen consejo. Quizá valdría mas otro, el de que em
pleara ese dinero en mejorar las tierras que posea. 
Siempre se tendría bastante terreno si estuviese bien 
cultivado. , 

«No quiero decir que no se deba desmontar terre
nos en ningún casoj pero la verdadera necesidad no es 
muy frecuente. Si todas vuestras posesiones, vuestros 
edificios, vuestros animales de labranza, vuestros ga
nados, etc., están en el mejor estado posible, si tenéis 
sobrantes, podéis desmontar en razón de esos mismos 
sobrantes y no mas allá. En ese caso procurad redon
dear vuestros campos y no dejar nada inculto en todo 
lo que tengáis alrededor. La esplotacion de un campo 
distante de la hacienda cuesta el doble por la pérdida 
del tiempo consumido en idas y venidas, y siempre 
queda imperfecta. 

))Si á las inmediaciones de un campo hay charcos ó 
sitios pantanosos, no se debe descansar hasta hacerlos 
productivos. De ello resultarán dos ventajas grandes: 
adquirir un terreno precioso y hacer saludable el aire 
que se respira. (V. Desecación.) 

»Si el terreno que hay que desmontar está formado 
por un suelo ligero, por una roca que se rompa fácil
mente y cuyo guijo se desuna y reduzca sin dificultad, 
á tierra: si la situación de ese terreno está bien es-
puesta al Mediodía y protegida por una buena'aón^a-
da, plántese un viñedo y elíjanse las plantas mas apro-
pósito para dar el mejor vino. 

»Todo terreno bueno de por sí y susceptible de pro
ducir buen grano no debe sacrificarse jamás al viñedo. 
Esto seria no entender bien el ínteres propio y perju
dicar al de la masa general de la sociedad (1). 

«Si el terreno es seco y se halla en estado de no 
producir habitualmente mas que semillas, no vale la 

(1) Fácilmente se echa de ver que Morier escribió 
estas líneas bajo una impresión puramente local, y que 
tenía presente el hábito demasiado general en las pro
vincias del Mediodía de Francia, de sacrificar al cul t i 
vo de la viña los demás ramos de la agricultura, esto 
es, el cultivo de los cereales, el de los pastos y la cria 
de ganados. Todos los hombres que saben apreciar las 
verdaderas condiciones de la mayor prosperidad posi
ble de todas las partes del suelo nacional han clamado 
con no menos energía contra esa costumbre de la ma
yoría de los propietarios del Mediodía de Francia y 
hasta ahora sin mucho mayor éxito que Rozier. Es 
preciso, no obstante, no perder de vista que las viñas 
exigen para ser cultivadas con algún provecho un ter
reno que sea enteramente adecuado. Sobre estas cues
tiones remitimos á nuestros lectores ála palabra Viña, 
en donde serán tratadas con deteni miento. 
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pena de que ?e le ponga en cultivo formal: en esle 
caso solo deberá desmontarse para plantarlo de á r 
boles, 

«Si el terreno que haya de desmontarse es una lla
nura, importa reconocer el punto mas bajo y mas 
susceptible de procurar una salida fácil á las aguas: si 
ese desagüe no es posible, renúnciese al desmonte, au
méntese, por el contrario, la facilidad de retener las 
aguas, y conviértase el suelo en estanque, pero cui
dando de que las orillas, aun en las mayores aguas, ten
gan por lo menos tres pies de profundidad, sin lo cual 
se baria la atmósfera mal sana (V. Estanque.) Si pro- < 
pusiera á un holandés semejante desecación, me res
pondería que por medio de un pouldre ó molino de 
•viento que elevase las aguas á cierta altura, consegui
ría fácilmente hacer seco aquel terreno húmedo y 
convertirlo en buen terreno de pastos. Así es como 
aquellos industriosos cultivadores han llegado á culti
var la Holanda y .á procurarse praderas inmensas....» 
(V. Desecación.) 

M. Tessier, tanto en una Memoria que forma parte 
de las de la clase de ciencias físicas y matemáticas del 
instituto (año vi) , como en el artículo DESMONTE del 
Curso de agricultura de Deterville, desenvuelve sobre 
poco mas ó menos las mismas razones que el abate Ro-
zier, y erige, como este, en principio «que no es tanto 
un gran cultivo como un cultivo bien entendido lo 
que deben desear ver establecido en Francia los ami
gos de la patria.» Esfuérzase especialmente en com
batir la opinión que dice reina entre los hombres ilus
trados que no so ocupan especialmente de la práctica 
de la agricultura, entre los gobernantes sobre todo, y 
que fue tan preconizada en la mitad del siglo último 
por los economistas, que basta labrar un terreno de 
cualquiera naturaleza que sea para sacar de él pro
ductos en trigo ú otros cereales que indemnicen' de 
los gastos, paguen la renta y la contribución y dejen 
un beneficio. Hace la observación de que el país no 
solo necesita trigo, cebada y avena, sino también ga
nados, leña, legumbres y plantas para el uso de las 
artes; que no todas las tierras pueden ser labradas, 
como, por ejemplo, la que no teniendo mas que algu
nas pulgadas de fondo está estendida sobre un banco 
de piedras, y por último que, aun entre aquellas que 
pueden serlo, hay unas que la labor y el malcultivo 
empobrecen hasta el punto de ponerlas en pocos años 
fuera de estado de hacer servicio por un tiempo mas ó 
menos largo. 

Estamos lejos de poner en duda la exactitud de la 
mayor parte de los hechos y de los principios que de
jamos espuestos, y no estamos menos convencidos que 
los dos ilustres agrónomos, cuyas opiniones acabamos 
de reasumir, de la necesidad absoluta de no proceder 
sino con el mayor pulso á hacer nuevos desmontes, de 
estudiar bien la naturaleza del terreno, de consultar 
las necesidades locales y las demás circuostaacias osea-
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cíales 6 accidentales, y de tomar bien en cuenta las 
facultades propias antes de determinar el género de 
cultivo que convenga dar á un terreno que se haya 
desmontado. Pero no podemos participar de la opinión 
de que el desmonte de terrenos todavía incultos no sea 
sino de utilidad muy dudosa y de que en tésis general 
habrá mas provecho para los particulares y mas ven
taja para el Estado en dedicarse esclusivamente á per
feccionar los cultivos existentes que en crear otros 
nuevos. Háganse mejoras, decimos nosotros, pues este 
es el pensamiento dominante, esclusivo de esta obra; 
pero la mejora de lo que. existe no puede escluir la 
reacción de nuevas fuentes de riqueza, ó, mas bien, son 
esas dos clases de mejoras igualmente apetecibles, é 
igualmente preciosas para los particulares y para el 
Estado, Bajo la protección de una administración 
cuerda y tutelar, bajo un gobierno ilustrado en cuanto 
á sus verdaderos intereses que son también los de la 
generalidad, no puede considerarse como superfino ni 
aun como indiferente que se creen á la vez nuevos 
trabajos y nuevos valores, doble vehículo del acrecen
tamiento de la población y del aumento del bienestar 
general. Examinando, pues, la cuestión bajo un punto 
de vista elevado, creemos que los desmontes son i n 
útiles y apetecibles en cuanto al ínteres general, si bien 
exigen mucha prudencia y circunspección, en cuanto 
al interés particular del que los emprende. 

, II. De los desmontes de bosques. 

Uno de los abusos de los desmontes de que se han 
quejado con mas energía Rozier y otros muchos 

escritores, es el desmonte de arbolado situado en las 
alturas y en la pendiente de las montañas. Preciso es 
convenir en que no hay cosa mas justa que las nume
rosas observaciones a que ha dado lugar ese abuso. Es 
incontestable que la desaparición de una parte del ar
bolado que cubría en^otro tiempo las colinas y las mon
tañas, ha dado muchas veces los mas fatales resultados 
sobre la fecundidad de las comarcas vecinas, «Se ha 
estrañado, dice Rozier, ver perecer una porción de 
olivares (en Langüedoc) en los inviernos de 1766, 1776 
y 1781, y aun en ciertos puntos han quedado aquellos 
enteramente perdidos. Así debia suceder: la cima de 
las montañas, los ribazos que les servían de abrigo 
contra los rigores del Norte, fueron rebajándose por la 
degradación del arbolado y de las tierras que los pro
tegían, y de consígniente cambiaron de clima. Apenas 
existen hoy algunos olivares en Montelimor: esa es la 
causa de su decadencia sucesiva, y dentro de algunos 
años no existirá ninguno. La misma observación tiene 
lugar respecto de los países de viñedo: quéjanse de 
que los vinos de muchos cantones no merecen ya la 
reputación de que gozaban en otro tiempo, sin embar
go, de cultivarse en ellos las mismas plantas, y ser el 
mismo el trabajo; pero m se tiene en cuenta que las 
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abrigadas han cambiado. Esa misma es la razón por 
que los viñedos limítrofes á los países en que la viña 
no puede prosperar, disminuyen de un año para 
otro (1).» 

M. Tessier cita muchos ejemplos análogos, especial
mente el de la montaña de Sanois, cuya estremidad 
quedó desprovista de un arbolado que favorecía el cul
tivo de la higuera en el viñedo de Argenteuil, y que 
alimentaba muchos manantiales, hoy secos, detras del 
estanque de Montmorency. 

Por eso el gran duque Leopoldo, á quien la agri
cultura toscana debe tantos y tan sabios reglamen
tos, al permitir en sus Estados el desmonte de los r i 
bazos hasta una elevación determinada, puso por p r i 
mera condición de esos desmontes, que los propietarios 
plantasen de arbolado las partes superiores. 
. «Pero acaso, continúa M. Tessier, ¿será preciso, por 

fconsíderacíones de este género, por importantes que 
sean, renunciar á las ventajas que pueden esperarse 
de obtener terrenos en cuesta con un cultivo de viña 
ú otro adecuado á la naturaleza del suelo? Pío por 
cierto, responderé; pero deben aminorarse los efectos 
de las consecuencias, que de ello han de resultar, por 
todos los medios posibles. Así, por ejemplo, una faja 
de arbolado de algunas toesasde ancha, basta las mas 
veces para impedir que baje te cima de la montaña, 
para conservarle la facultad de atraer y condensar los 
vapores y también la de servir de abrigada al terreno 
que está debajo: así unos vallados trasversales de tre
cho en trecho oponen al desmoronamiento de las 
tierras un obstáculo suficiente para que ese desmoro
namiento no se haga sensible sino después de muchas 
generaciones. Sin embargo, en toda localidad en que 
no se cultiva mas que la viña y en donde la pendiente 
es en estremo rápida, preferiré siempre ver plantar ar
bolado, que es el verdadero conservador ó reparador 
de esa clase de terrenos, ó conservar pastos qué si son 
menos productivos que el arbolado, pueden al menos 
suministrar alimento á numerosos rebaños d« carneros 
6 cabras. Hay también un medio ventajoso de hacer 
cooperar ésos dos principios al aumento de los produc
tos de esos terrenos, que es el de plantar un cuadro á 
2o ó 30 toesas de distancia, árboles que se tienen co
mo plantones á ocho ó diez pies del suelo, árboles que 
favorecen el efecimiento de la yerba con una sombra 
saludable, que cada ocho ó diez años dan una corta de 
leña productiva y cada ochenta ó cien años y mas, 
troncos de un valor importante. La inspección de los 
montes de Vizcaya da una alta idea de este género de 
cultivo.» 

,(1) Sin embargó, en muchos viñedos Sé ha encon
trado ventaja en mudar las cepas para obtener cosechas 
mas abundantes en vinos de inferjor^Bdad. (V. Viña,) 
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I I I . Consideradones generales sobre la práctica de 
los desinontes: condiciones necesarias para su buen 
resultado. 

Sí el desmonte y el dar valor á tierras incultas son 
en último resultado otras tantas conquistas verdade
ras hechas por la industria humana sobre la natura
leza muerta, en provecho d^ la sociedad, preciso es 
«onvenír también en que esas empresas son con fre
cuencia en estremo onerosas á los quejas acometen, y 
exigen tanta instrucción y prudencia como anticipos 
pecuniarios que no están á la disposición de todos los 
cultivadores. Así es que generalmente no á todos con
vienen los desmontes. «Las empresas de este género, 
dice con razón M. de Dombasle, hablando de los des
montes de terrenos incultos, convienen muy rara vez 
á un arrendatario, no solo porque podrá trascurrir un 
espacio de tiempo muy largo antes de que el terreno 
adquiera todo su valor, sino también porque es muy 
difícil apreciar de antemano los gastos y el tiempo 
que exija esa mejora. Otra cosa puede acontecer con 
el hombre que trabajando en un terreno s«yo propio 
y con capitales suficientes está caá seguro de recobrar 
tarde ó temprano los-anticipos qoe hayan exigido esas 
mejoras, con tal que estas hayan sido calculadas con 
prudencia. Hay ademas una consideración qué puede 
determinar en este caso á ün propietario previsor y 
que es enteramente estraña al arrendatario, y es la 
Certeza de aprovecharse en lo sucesivo j no solo del 
tómento de valor que sus operaciones darán al ter
reno , sino también del incremento progresivo de va
lor que no pueden menos de adquirir las propiedades 
rurales on los puntos del reino donde dominen esas 
clases de tierras, por el solo efecto de la mejora ge
neral de los procedimientos del cultivo, que es ya 
muy sensible en estos cantones. Opino, pues, que en 
general es á los propietarios á quienes debe dejarse el 
cuidado de dar valor á la mayor parte de los terrenos 
que pueden ser objeto de un desmonte, y no esceptúo 
sino aquellos en (Jue está bien demostrado por los 
hechos, que ton un simple cultivo y pocos gastos pue
den ser puestos inmediatamente en un grado satisfac
torio de fertilidad : respecto de estos que, por lo de
más, solo se hallan en corto número, un arrendata
rio puede muy bien hacerlos objeto de sus especula
ciones , siempre que el propietario consienta en pro
veerlos de las construcciones necesarias; pero respecto 
de todos los demás terrenos incultos en una gran parte 
de su estensíon, me parece muy difícil que las condi
ciones de un arrendamiento puedan permitir á un 
arrendatario prudente encargarse de ponerlas en va
lor. Numerosos reveses han marcado ya las empresas 
do este género, y juzgo al menos que el propietario 
que quisiese determinar al arrendatario á que em
prenda una mejora somojante , debería concederle 
cláusulas mucho mas favorables que las qu^ se acos-
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tumbran á poner. El resultado mas seguro de los tra
bajos del arrendatario en este caso es un incremento 
muy considerable del valor del terreno: es por lo tanto 
muy justo que el propietario que será á quien única
mente aprovecbe ese aumento, contribuya á él por su 
parte con las ventajas que conceda al arrendatario. 

«En estas ocasiones, como en otras muebas, dice 
también M. de Morognes sobre el mismo asunto, los 
que van mas despacio son los que están mas seguros de 
obtener buen resultado. Es preciso que busquen en sus 
mejoras los medios de hacer otras nuevas. Ése es el rao-
do de que arriesguen poco y de que consigan" su íin, 
sin esperimentar esas pérdidas desastrosas que muebas 
veces retraen do correr los mismos riesgos. Esa con
ducta requiere sin duda paciencia ; pero jamás estará 
mejor recompensada.» 

«Antes que yo, dice otro propietario ilustrado de la 
Sologne, que ha heclio importantes mejoras en sus 
tierras, varios propietarios de la Sologne hablan tra
tado de sacar mayor valor de sus terrenos, desde que 
yo me he dedicado á la esplotacion; otros han acome
tido la misma empresa; pero todos han renunciado á 
ella mas tarde ó mas temprano. La razón es muy sen
cilla: como punto de partida, han seguido el sistema 
de sembraduras del aldeano de la Sologne, centeno, 
trigo negro, barbecho: labraban en tierras cansadas, 
gastadas por los arrendatarios que las hablan arruina-; 
do, arruinándose ellos mismos. No empleaban las me
joras que con los abonos mas abundantes podian ún i 
camente procurar á la mayor fertilidad. Su ganado se 
componía de bueyes bastardos y rebaños del pais ; así 
era que no tenían para cubrir los gastos que se veían 
obligados á hacer, mas que el beneficio del mayor, 
abono que esparcían sobre sus tierras. Ahora bien: 
este beneficio desaparece muy pronto, cuando se con
sidera que un propietario que trata de dar valor á sus 
tierras, no puede emplear la misma economía que el 
aldeane. Al demostrar el vicio del punto de partida, 
pruebo con mi ejemplo que, si se hubiesen apartado 
de la rutina de los hábitos del país, cultivando en cua
dros lo que cultivaban en surcos, cambiando la raza 
de sus ganados, multiplicando la nueva razay cam
biando la serie de sembraduras, habrían podido conti
nuar su esplotacion con provecho.» 

Según los cálculos del mismo agrónomo, sus bene
ficios escederian en muy poco á sus gastos de esplo
tacion, á no ser por los merinos (1), que logró pro
porcionarse; y deduce de ahí, con razón, que sin ün 
mejor sistema de sembraduras, sin la reforma del mé-

(1) La ventaja que ha proporcionado por espacio 
de mochos años á los propietarios la cria de los mcri-
nofi, ha llegado, por desgracia, á ser mucho menor por 
la (lisminucioa del precio de las lanas (V. Trigo y 
Lana); k) cual ha obligado á M. Mallet á ^enunciar á 
las nit'joras principiadas con tanta felicidad y qué dos-
cansabati principalmente, como lo dice él mismo, en 
d producto da sos ganados. . 
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todo vicioso de los surcos, y sin ganados de cierto 
valor, ningún propietario de Sologne puede hallar en 
él desmonte de los .matorrales una ventaja conveniente-

Solo, pues, con la mejora del sistema de cultivo, que 
será una consecuencia de la instrucción en los países 
pobres, y con la protección que la agricultura reciba 
del gobierno, es como se llegará á hacer desmontar los 
vastos eriales que todavía quedan, y á impedir qud las 
tierras de labor no queden baldías por su falta de pro
ducto, causa segura de que las abandone el cultivador. 
Está fuera de duda que si los colonos se ven estimula
dos de una manera conveniente, los propietarios saca
rán mucho mas beneficio, y los comerciantes tendrán 
mayor provecho por el incremento de frutos lanzados 
al mercado. 

«Seguramente, añade M. de Morognes, Luis XV to
mó una medida muy sabia cuando en el año 1766 fa
voreció los desmontes con su declaración del 3 de 
agosto, y con la resolución,del consejo de 2 de octu
bre; pero entonces los intereses feudales se opusieron 
al bien que quería hacer, y contribuyendo el lujo en 
los condados á la despoblación de los campos, tuvieron 
pocos resultados las intenciones del monarca, ó mas 
bien los produjeron desastrosos á pesar de los estímu
los que concedió. Felizmente los obstáculos que da-, 
ñaron á la realización de sus miras han cesado con el 
feudalismo; pero existen otros. Ensayos dispendiosos 
siempre requieren capitales abundantes y muchos 
brazos, y faltan estos dos grandes recursos á nuestros 
campos.- En tanto que dure este estado de cosas, exige 
la prudencia que no se estiendan demasiado los gran
des cultivos en . donde los arrendatarios son poco r i 
cos, y que se conviertan en terrenos de arbolado una 
parte de las malas tr&ras cansadas. En su lugar debe
rán ponerse en labor aquellas en que se haya introdu
cido recientemente el arado, adoptando para las es-
plotaciones grandes ó pequeñas un sistema de sem
braduras ¿pie aminore la cantidad de las labores.» 

,E1 cálculo de los anticipos que hayan de hacerse, y 
delps productoSj que deban esperarse varia muchísi
mo, según la diversidad de naturaleza de los terrenos 
eriales y hasta según su situación. Por lo tanto, nada 
fijo puede establecerse sobre el particular, y á los pro
pietarios ó.á los arrendatarios corresponde arreglarse 
con sujeción á las circunstancias locales. 

í^. De las diversds especies de terrenos incultos. De 
los mejores métodos de desmonte, según la natura
leza de las tierras que hay que poner en cultivo. 
De la me/om de las tierras desmontadas. 

Pueden clasificarse con J. Sinclair (1) de la manera 
siguiente las diversas especies de tierras que son sus
ceptibles de desmonte: 

(d) Debe tenerse presente, que J. Sinclair escribíí 
con relación á las montañas del Norte de Inglaterra^ 
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1. ° Tierras de montanu ó en cuestas rápidas: 
2.° Suelos pantanosos: 3.° Terrenos hornagueros: 
4.° Suelos sujetos á inundaciones: 5,° Dunas y r i 
beras de mar: 6.° Bosques: 7.° Páramos. 

I.0 De las tierras de montaña ó en cuesta rápida. 
Las superficies mas elevadas de las montañas se com
ponen ordinariamente de granito, de esquistos de 
productos volcánicos, y á veces de calizo. Sus pen
dientes mas elevadas y la cima de las de altura media 
están cubiertas ordinariamente de un suelo poco pro
fundo que produce yerbas cortas y poco acuosas que 
se hallan mezcladas frecuentemente con el brezo. 
Cuando el suelo no está en ellas húmedo, es muy con
veniente para pastos de rebaños. Cuando la altura de 
las montañas escede de ochocientos pies sobre el nivel 
del mar, no se puede emplear con provecho el terreno 
sino en pastos, á menos que esté cubierto de bosques 
naturales ó de plantaciones de árboles. Los ribazos me
nos elevados tienen por lo regular un suelo mas pro
fundo y mas húmedo, y producen en general una yer
ba mas abundante, pero de calidad grosera; por eso es 
mejor para el ganado vacuno de raza robusta. Aunque 
las cimas de los ribazos son en general poco apropósi-
to para la producción de granos, sin embargo, el cul
tivo se eleva gradualmente á lo largo de sus cuestas; y 
hace treinta años que han sido desmontados muchos 
millares de acres en esa situación en Inglaterra. 

Algunos terrenos escarpados, situados á lo largo de 
los ríos ó de los arroyos, y que son inaccesibles al 
arado, convienen á la plantación de bosques ó sotos: 
los que están situados mas favorablemente pueden 
convertirse en vergeles. Trataremos mas especialmen
te en nuestro artículo Plantación del cultivo de esta 
clase de terrenos. 

2. ° De los terrenos pantanosos. Los terrenos pan
tanosos son de varias especies. Algunas veces el suelo 
cultivable es poco profundo ó poco fértil por su natura
leza y el fondo ó la capa interior es impenetrable y es
téril. Estos, en general, pueden ser sometidos al cul
tivo con mas ó menos ventaja, según están mas próxi
mos á los mercados, á los abonos ó á otros medios de 
mejora. 

Hay otros que están colocados en una situación mas 
elevada: su superficie está cubierta de matorrales, 'y 
de otrás plantas bastas, y los terrenos frecuentemente 
llenos de piedras. Tales pantanos no son propios en 
manera alguna mas que para plantaciones de árboles ó 
para pastos. 

Los pantanos cuya superficie es una tierra fértil y 
cubierta de plantas, y cuya capa interior no es natu
ralmente demasiado húmeda ó puede ser suficiente
mente desecada con un gasto moderado, no solo pue
den ser desmontados, sino ofrecer también grande s 
productos. Nuestros artículos Desecación y Pantano 
esponen detalladatnanta todo lo que se refiera á poner 
en valor esas especies de terrenos. 
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3.° Dé los terrenos hornagueros. Los terrenos 
hornagueros son de dos clases: una negra y sólida, 
otra esponjosa, .fibrosa y con gran cantidad de agua. 

Las turbas negras, que se consideraban en otro 
tiempo como imposibles de cultivarse, pueden serlo 
hoy día con mucho provecho por medio de los proce
dimientos que se han descubierto. Por el cultivo pue
den cambiarse completamente sus cualidades y su apa
riencia, y la turba se convierte en una tierra vegetal, 
dulce y de una gran fertilidad. Puede convertírselas 
en pastos, ó después de haberlas sangrado completa
mente establecer en ellas hermosas plantaciones: con 
un método juicioso puede hasta hacérselas producir 
buenas cosechas de granos ó de raices, ó convertirlas 
en praderas de gran valor. En cuanto á los abonos que 
convienen á los suelos de esa especie, se ha notado que 
la turba cuya testura es menos fibrosa ó porosa es la 
que se divide mas fácilmente y á la que convienen me
jor los abono Í putrescentes. La turba fibrosa exígela 
aplicación de la cal. . 

Las turbas blandas poco consistentes ó esponjosas 
abundan en muchas partes de las Islas Británicas. Esas 
turbas tienen á veces de diez á doce pies de profundi
dad , y aun mas; pero su profundidad media puede 
evaluarse de tres á cuatro. En situaciones elevadas su 
mejora exige tantos dispendios y sus productos son 
tan mezquinos, que es prudente, dice J. Sinclair, 
abandonarlas en su estado; pero cuando están situadas 
de una manera ventajosa, el mismo autor considera 
como indudable que puede convertírselas en tierras de 
labor ó en buenas praderas. Si no están situadas á una 
elevación demasiada sobre el nivel del mar, pueden 
cultivarse en ellas con ventaja cosechas de .labrantío. 
Las patatas y otros productos verdes pueden cultivarse 
con ventaja en las mismas , donde quiera que haya 
facilidad de procurarse abonos. 

Se ha recomendado en Inglaterra como el mejor sis
tema de sembraduras en los terrenos de esa naturaleza 
el siguiente: 1.°, nabos silvestres para simiente: 
2.°, patatas en líneas: 3.°, avena con semillas de pas
tos: 4.°, praderas. Esta serie es considerada como 
propia para elevar esos terrenos á un gran producto, y 
pagar los gastos necesarios para ponerlos en un estado 
de fertilidad. 

Se asegura también que el centeno se da en ellos 
muy bien frecuentemente cuando faltan los demás 
granos. Un cultivador inglés, cuyo testimonio cita 
J. Sinclair, ha observado que no hay cosecha mas 
abundante y menos casual en los terrenos turbosos ú 
hornagueros que el nabo silvestre. 

«La turba, dice J. Sinclair, es seguramente una 
sustancia capaz de mantener la vegetación de varias 
clases de plantas útiles; pero para eso debe ser puesta 
en un estado tal que pueda suministrarles alimentos, 
ya sea por la apücacion del fuego, ya por la influen
cia de la putretaccion: por cualquiera de estos dos me* 
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dios puede quedar como convertida en un terreno 
propio para producir granos, yerbas ó raices. 

))La aplicación de una cantidad suficiente de cal, de 
greda ó de marga prepara igualmente bien la turba 
para la producción de granos. Pero en el caso de ser 
demasiado húmeda para producir buenas yerbas ó 
buenos granos, la primera operación debe ser una 
desecación completa, y en seguida aplicarle sustancias 
calizas ó abonos putrescentes.» 

El doctor Coventry recomienda que- se practiquen 
las sangrías de desecación en las turbas fluidas, varios 
años antes de .emprender su cultivo. 

Para mayores pormenores remitimos al artículo 
Turba. 

4. ° De los terrenos sujetos d inundaciones. Los 
terrenos sujetos á inundaciones son de dos clases: unos 
inundados con agua dulce y otros con agua salada. 

Se encuentran con frecuencia terrenos inundados 
por agua dulce entre las tierras labrantías , en sitios 
donde hay manantiales y en que no se ha procurado 
una salida suficiente al agua. Puede mejorárselos san
grándolos y labrándolos en surcos levantados. Cuando 
se encuentran vastos pantanos cubiertos casi constan
temente de agua dulce, ó que presenten un suelo es-
tremadamente húmedo, se les puede desecar con san
grías, como se hace en Inglaterra, en vastos cantones 
del condado de Lincoln, que han sido convertidos en 
terrenos muy fértiles. En este caso debe tenerse por 
objeto convertir esos pantanos en pastos, en praderas 
6 hasta en tierras labrantías por medio de sangrías, 
encajonados ú otros medios de mejorar. Cuando no 
es posible obtener una desecación completa, pueden 
multiplicarse en ellos, ya sea por medio de renuevos 
de mucha raiz, ó por medio de estacas, las plantas 
acuáticas mas útiles, como los sauces, mimbres, etc. 

Algunos recomiendan mucho el agróstide (agrostis 
stonolifera) como un pasto preciosísimo en los terre
nos bajos y húmedos ; otros el poa acuática, que se da 
bien en la arcilla y cuando el suelo está cubierto de 
agua durante todo el invierno. 

Respecto de los pantanos de agua salada, los .enca
jonados son el único medio por el cual pueden mejo
rarse: y puede triplicarse su valor presente, si se logra 
ponerlos á cubierto de las mareas de la primavera. En 
esos terrenos faltan los pastos, por lo regular; pero esos 
pastos obran como un remedio sobre el ganado en
fermo, haciendo el efecto que la sal en los alimentos 
del hombre, que es estimulante, pero no alimenta. Los 
pormenores sobre el modo de dar valor á esta clase de 
terrenos están consignados en los artículos Desecación 
y Pantano, á los cuales hemos remitido ya al lector. 

5. ° De las dunas y de las arenas. «Las dunas 
arenosas de las costas del mar, dice el agrónomo in
glés que hemos citado con frecuencia, son muchas ve
ces mas útiles en su estado natural quo después de 
haberlas sometido al cultivo. En su estado natural su-
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ministran frecuentemente buenos pastos para carneros 
y conejos, y otras veces producen yerbas que pueden 
ser empleadas como alimonto para el ganado vacuno 6 
como cama para los caballos. Pero el objeto grande 
seria criar en ellas plantas que contribuyesen á fijar 
esos suelos é impidiesen que no fueran trastornados 
por los vientos, cosa que origina con frecuencia gran
des perjuicios. 

))En los terrenos arenosos, pobres, y en los distri
tos interiores, forman los conejos el género de ganado 
ordinario. Se han cultivado varios vivares de conejos, 
para sembrar en ellos grano; pero muchas veces son 
los conejos ma§ provechosos. También pueden hacerse 
en ellos plantíos de árboles en los puntos donde la ma
dera tenga un precio subido.» 

Véanse ademas los artículos Dunas y Arena. 
6.° De los bosques y selvas. Entre los terrenos 

susceptibles de desmonte, el de selvas antiguas ó bos
ques recien cortados es uno de Ios-mas comunes. No 
volveremos á entrar aquí en la cuestión económica que 
tratamos antes, sobre la utilidad y conveniencia de los 
desmontes de bosques, en lo cual nos remitimos ai 
principio de este artículo. Pero puede observarse to
davía con Thael- que no es Ja conservación de antiguas 
selvas destruidas lo que puede poner término á las 
quejas con tanta frecuencia renovadas sobre la escasez 
de madera. «Para remediar el mal, dice el agrónomo 
prusiano, es preciso, por el contrario, arrancar los 
árboles malsanos y aislados, estirpar los chaparros, 
establecer bosques bien poblados y cerrados cuidado
samente. Hay países en que la escasez de madera no 
se hace sentir sino en los sitios donde las selvas ocu
pan mayor ostensión de terreno. Muchas veces con
vendría plantar de arbolado y cerrar campos ya can
sados pero bien cultivados para estirpar poco á poco la 
parte de selva y trasformarla en campo labrantío. El 
suelo de las antiguas selvas contiene ordinariamente 
bastantes jugos nutritivos para producir pastos y co
sechas de granos antes de ser abonados con estiércol, 
y de consiguiente para pagar inmediatamente los gas
tos de su desmonte, sin quedar por eso aniquilado.» 

Sabido es cuántas dificultades presenta muchas ve
ces la estirpacion de los espigones y de las raices de 
árboles y malezas, y cuánto tiempo y esfuerzos e l i 
gen estas operaciones. Se ha tratado de aplicar á ellas 
medios mecánicos ; pero hay que advertir que esos 
medios, buenos para espigones de corta dimensión, 
no tienen las mas veces bastante fuerza para los árbo
les añejos y fuertemente arraigados. 

El arrancamiento de las grandes raices de árboles se 
hace siempre con mayor facilidad cuando el tronco se 
halla todavía en pie, que cuando ha sido cortado, por
que puede servir ese tronco como de palanca. En este 
caso se principia por rodear el árbol de una zanja, des
cubrir las principales raices y cortar las fue están mas 
próximas á la superficie del suelo. Cuando el árbol prin-
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cipia á conmoverse, se procura determinar su caida 
por medio de una cnerda que se ata lo mas alto posi
ble á una de las pííncipales ramas del árbol: entonces 
al echarlo á tierra se arrancan sus raices principales. 
En Alemania , según dice Thaer, se deja muchas ve
ces al viento el cuidado* de practicar ese derribo; y 
cuando los árboles que cubren cierta superficie de 
terreno han sido socavados á su alrededor de manera 
que sé baya quitado la tierra á sus raices, no es raro 
que un vendabal los derribe- á todos y los tumbe en 
tierra : pero el erudito traductor de Thaer, el barón 
Crud, al mismo tiempo que hace notar que importa 
no aguardar á que el árbol principie á conmoverse 
para atar la cuerda en su parte superior, porque en
tonces podria suceder que cayera inopinadamente y 
corriera grave riesgo el hombre que subiera á él, hace 
observar también que el método de soqavar todos los 
árboles, para dejar en seguida al viento el cuidado de 
derribarlos, puede traer graves inconvenientes, sobre 
todo si los árboles están muy inmediatos unos á otros 
Entonces podrían sobrevenir accidentes lamentables, 
si al determinar un golpe de viento la caida de los á r 
boles y al chocar unos- contra otros se hallasen traba
jando todavía los hombres, pues quizá no dejaría á es-

' tos el tiempo preciso para sustraerse al peligro. 
, M. Crud ha visto arrancar con gran prontitud árbo
les muy gruesos y altos de un bosque de hayas por 
medio de un cable grueso alado por uno de sus estre-
mos junto á la copa de esos árboles y tirado por el otro 
estremo con un cabrestante, colocado á alguna distancia 
y atadcal pie de un árbol. Mientras que algunos tra
bajadores hacían funcionar al cábest^nte, otros con 
instrumentos apropósito cortaban lá5 raices cuya po
sición en la tierra indicaba bastante bien la acción de 
aquella poderosa palanca, levantándolas un poco por 
el lado opuesto al en que se inclinaba el árbol. De ese 
modo muchas veces en menos de media hora cedía el 
árbol, y al caer levantaba una gleba de cuarenta pies 
de circunferencia y mas: esa gleba se hallaba situada 
de canto y quedaba abandonada á la acción de la atmós
fera y de la helada. «Este método, añade M, Crud, 
me ha parecido bastante espedíto: en este caso fue 
ruinoso para la persona á quien lo vi poner en práctica, 
porque, no hallándose en disposición de dirigir por sí 
misma la operación, tampoco había confiado su inspec
ción á un hombre inteligente: los trabajadores se es
torbaban unos á otros y muchos perdían el tiempo en 
disputar sobre el mejor partido que podía adoptar
se , mientras que otros corrían inútilmente desde 
el cabrestante al árbol que estaban arrancando y desde 
este al cabrestante. Sin embargo, enmedio de aquel 
desorden, creí comprender que cuando se confiaran á 
un hombre inteligente el empleo del tiempo y la dis
tribución de los trabajadores, podría ser este medio 
económico. l*or lo demás, en nuestros días, y es
pecialmente en Francia y en Suiza, es raro que 
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se estírpen bosques de árboles de construcción.» 
Por lo demás, el medio mas sencillo de arrancar los 

grandes árboles es descubrirlos por el pie y preparar 
el derribo de manera que se cave mas por el lado hácla 
que se quiere que caiga el árbol, levantando por ese 
lado las raices de debajo del árbol y terminando por 
las raices del lado opuesto. 

Cuando el suelo está ocupado por raice? de ciruelo 
silvestre, agavanzos, espinos, y aun por espigones de 
encina, de olmo, de fresno y de arce, es muy difícil 
limpiarlo hasta el punto de que las raices no retoñen. 
Puede ahorrarse este trabajo si se está en, la intención 
de dejar el suelo durante algunos años para praderas. 
En este caso, después de arancar las principales raices 
lo que se hace es cortar las mas pequeñas á algunas 
pulgadas bajo la superficie del suelo, é igualar el ter
reno lo mejor posible. SI esas raices dan nuevos reto
ños , son estos por lo regular muy vigorosos el primer 
año, pero entonces se los siega al mismo tiempo quo 
la yerba, lo mas cerca de la tierra que sea posible, y la 
cantidad de henO no es por eso menos abundante. El 
segundo año esos renuevos son mas numerosos, pero 
también mas débiles, y al tercer año rara vez suelen 
sobrevivir esas raíces: por lo regular perecen, se pu
dren y se convierten asi en abono. Entonces nada hay 
que impida someter el suelo al arado ni 'que sea bien 
labrado. Si, por el contrario, desde un principio se tras-
forma ese terreno en campo labrantío sin -haberlo des
embarazado antes cuidadosamente de todas sus raices, 
estas, favorecidas por el cultivo, brotan con mayor ví^ 
gor, y son entonces muy difíciles de estirpar comple
tamente. 

Sir John Sinclair, nos dice que, en Inglaterra en el 
desmonte de esos terrenos, se amontonan y queman 
ordinariamente las ramas de los árboles y se esparcen 
las cenizas, ya en su totalidad, ya en parte sobre el 
terreno, lo cüal aumenta mucho su fertilidad; y aun 
cuando no puede hallarse proporción de vender sobre 
el terreno los troncos de los árboles ó de trasportarlos 
con ventaja á un sitio en que puedan ser empleados, se 
queman todos y la ceniza se aplica como abono. 

«En varios puntos de Inglaterra, dice el mismo au
tor , se han desmontado y puesto en cultivo grandes 
estensiones de tallares. En el condado de Oxford la 
tentación es poderosa, porque pueden sacarse del des
monte treinta á treinta y cinco libras por acre, y el 
suelo queda apropósito para ser labrado. A veces se 
descuajan bosques únicamente para convertirlos en 
terrenos de-pastos: en este caso debe romperse el sue
lo lo menos posible , porque la tierra de la superficie 
es siempre mas fértil que la de debajo. Esos terrenos 
se convierten muy pronto en buenos prados sin sem
brar nada en ellos. Pero el medio mejor de convertir 
los bosques en tierras de labor, es contentarse con 
cortar los árboles y dejar la tierFa para pastos hasta 
que se destruyan las raices: "cortando de vez en cuan^ 
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do con la hoz todos los retoños de los árboles que se 
muestren de ese modo, las raices, en vez de ser una 
causa de estorbo y de gasto, se hacen un medio de 
mejora, y así se prepara una superficie cubierta* de 
yerbas para la operación de la limpia de terrenos. Don
de quiera que sea practicable, debe .aplicarse al suelo 
una buena cantidad de cal, cosa que aumenta grande
mente su fertilidad.» 

7.° De los páramos. Los terrenos designados ge
neralmente con el nombre de páramos, son estensio-
nes de tierra mas ó menos considerables, enteramente 
incultas, en las que vegetan espontáneamente los bre
zos, los juncos , la retama y algunos otros arbustos de 
mucha vida, y que solo suministran á los miserables 
y escasos habitantes diseminados en su superficie un 
mezquino pasto para sus rebaños. Tales son los pára
mos de Burdeos, de la antigua Bretaña y de la Solog-
ne, los de la Westfalia, del Brabante y de varios con
dados setentrionales del Reino-Unido, etc. Estas espe
cies de terrenos , juntamente con los suelos de las an
tiguas selvas, son las que mas comunmente se some
ten al desmonte. Hállanse casi siempre, como observa 
Thaer, en un estado de desórden absoluto, pues están 
cubiertos de toxeras, hormigueros, anejas raices de 
árboles, piedras, etc.; su superficie es escabrosa y 
desigual. La capa de césped que los cubre es por lo 
regular mas tupida y tenaz que en los terrenos som
bríos, y la estraccion de ese césped ofrece muchas ve
ces á los cultivadores una gran dificultad. Thaer men
ciona como puestos en práctica para esta clase de des
montes los procedimientos siguientes: 

i.0 Se destruye el césped, dando labores por es
pacio de año y medio ó dos años sin sembrar. Se rom
pe el césped en otoño ó después que la tierra se ha 
impregnado suficientemente de agua con las lluvias, y 
se procura no dar á esa primera labor mas que la pro
fundidad ocupada por el tejido de las raices, si es que 
la desigualdad del terreno lo permite. Algunos cult i
vadores, para hacer esa operación, se sirven con buen 
resultado de un arado cuya reja corta bien, pero sin 
orejeras, y que por consiguiente^orta la tierra verti
cal y horizontalmente sin volcarla; luego tras de ese 
arado en el mismo surco y á la misma profundidad se 
hace pasar otro provisto de orejeras que separe y vuel
que completamente la porción de césped. Esta opera
ción puede convenir en los céspedes bastante compac
tos para no poder romperse sin muchas dificultades á 
la primera mano de reja; pero, por lo regular, creemos 
que un soío arado provisto de sü reja y orejeras sea 
bastante. En caso de que el terreno esté lleno de rai
ces fuertes, un arado con varias rejas llenará el ob
jeto que se desea. 

Por lo demás, si la capa de césped es un pocó tupi
da , conviene pasar primero por ella el rastrillo en el 
mismo sentido de la labor, y luego un rodillo pesado, 
á fin de que la capa de césped quede sustraída á la ac-

TOMO II . 
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cion del aire y de la luz, y de que así, en vez de reto
ñar entre en putrefacción, y se descomponga. Si en un 
suelo, cuya superficie es desigual, han escapado algu
nos puntos á la acción del arado, es preciso hacerlos 
romper en seguida con la pala ó con la azada: en mu
chos casos este mal es inevitable y traería graves i n 
convenientes ahorrar ese trabajo. 

Déjase después el terreno en ese estado durante todo 
el invierno y hasta que en la primavera haya sido i m 
pregnado de una lluvia templada; sin embargo, puede 
pasarse todavía por él una vez el rastrillo. 

Cuando el césped removido principia á reverdecer y 
á brotar nuevos retoños de sus raices, es señal de que 
su parte inferior está ahogada; sin embargo, es pre
ciso asegurarse de ello de un modo mas preciso antes 
de dar la segunda labor, porque ̂ no seria conveniente 
repetir antes de que fuese así. 

Entonces se emprende esa segunda labor en el mis
mo sentido, pero algo mas profundamente, á fin de 
que las lonjas de césped queden cubiertas de cierta 
cantidad de tierra de la capa inferior. Es una gran fal
ta , según Thaer, hacer la labor de través, porque en
tonces las lonjas de césped quedan cortadas en pedazos 
cuadrados, que escapan al rastrillo y no pueden ser ya 
divididos por él. Esta sola falta ha aumentado muchas 
veces considerablemente la dificultad de la operación. 
Pero si esas lonjas de césped no están mas que volca
das , se obtiene entonces un resultado completo con el 
uso de un gran rastrillo de dientes largos y fuertes, 
tirado por cuatro ó seis caballos, que se mantiene en 
actividad hasta que el tejido formado por las raices 
quede todo lo mas dividido que sea posible. 

Debe darse la tercera labor de través y hacerse igual
mente con cuidado; en seguida, después de pasar el 
rastrillo pequeño, se deja descansar el suelo hasta que 
principie de nuevo á brotar yerba; entonces se le da 
la cuarta labor sobre la cual se siembran los granos de 
otoño. 

Este barbecho de verano completo bastará para 
mullir y limpiar enteramente un terreno cálido, seco, 
y que no esté escesivamente infestado de malas plan
tas; pero será insuficiente para un terreno húmedo, 
frió, de una superficie desigual, y muy infestado de rai
ces de larga vida: sin embargo, muchos labradores no 
hacen mas y siembran su terreno desde el otoño, cual
quiera que sea el estado en que se encuentre. Entonces 
la siembra se da bien en algunos sitios , pero en otros 
no, quedando ahogada por las malas yerbas. Satisfe
chos esos labradores del éxito que han obtenido en 
aquellos sitios, esperan no tardar mucho en obtenerlo 
en los demás. Con todo, no qabe duda alguna en que 
los perjuicios que en lo sucesivo deben resultar de un, 
cultivo tan defectuoso, serán mucho mayores que las 
ventajas que se saquen de esa cosecha anticipada, y 
en que hubiera sido preferible prolongar el barbecho 
un'año mas, á fin de hacer mas completos la prepara-

62 
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cion y el mullido del terreno. «Al menos, en semejante 
caso, dice Thaer, nunca sembraría yo semillas de 
otoño, sino que daría antes algunas labores y cultiva
ría durante el verano una cosecha de productos, cuyas 
raices profundas y la sombra densa de hojas mullan 
y enriquezcan el terreno. Este es el caso de las cose
chas leguminosas, del trigo negro y del lino que se da 
tan bien en los terrenos nuevos, aunque agotándolos 
un poco: también es el caso de las patatas , de los na
bos , ú otras plantas escardadas: sin embargo, des
pués de estas, no sembraría semillas de otoño, sino 
únicamente cebada de primavera (1), trébol que deja-
ria subsistir por espacio de dos años. Estoy persuadido 
de que por este método es como el suelo puede ser l le
vado con mas certeza á un estado de prosperidad du
radero. Observo que el trébol se logra rara vez en los 
desmontes nuevos cuando la tierra no ha sido prepara
da con el cultivo de una cosecha barbechera.» 

Se ha tratado en Grand-Jouan, pero sin resultado, 
hacer un desmonte á la manera que se rompe un prado 
y sembrar en una sola labor profunda. No habiendo 
tenido la tierra mas que las influencias de un solo i n 
vierno , y estando en semejante caso demasiado dura 
la costra, las raices de las plantas la penetran solo con 
gran dificultad. Si se aguarda demasiado los brezos, 
brotan de nuevo y se hace imposible la simiente. La 
desigualdad de la superficie de los terrenos de páramo, 
parece que debe poner un obstáculo difícilmente su
perable á la adopción de ese método, porque no pare
ce posible imitar en semejante caso la perfección de la 
labor ejecutada en un prado antiguo. Por lo demás, el 
director de Grand-Jouan anunciaba que iba á repetir la 
esperiencia. 

2.° Se siembra en una sola labor profunda una co
secha de granos de primavera: se comprende que esto 
no solo no puede tener lugar sino en un terreno cuya 
superficie no sea demasiado desigual y esté sucesiva
mente infestado de malas plantas, sino que, á, mas de 
eso, la labor debe hacerse con mucho cuidado. Regu
larmente para eso se da la preferencia á la avena que 
si se ha sembrado bastante espesa, temprano y en sur
cos , y luego enterrada por un fuerte rastrilleo, con 
tal que tenga una temperatura suficientemente húme
da, se logra con frecuencia muy bien, y da, si no paja 
en abundancia, al menos mucho grano: en cuanto á la 
cebada, no se daría bien en un terreno tan poco mulli
do. Varias personas aseguran haber obtenido el éxito 
mas completo siguiendo este método, y que cuando su 
terreno fue desbrozado después de la cosecha de ave
na, lo encontraron mejor mullido que lo habría estado 
con un barbecho, de suerte que hubieran podido sem
brarlo de centeno. Otros, después de esa cosecha de 
avena, hallaron los céspedes tan escasamente descom
puestos y el suelo tan imperfectamente dividido y mu-

(1) En algunos terrenos será preferible la avena. 
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Uido, que creyeron indispensable un barbecho: á mas 
de eso, la cosecha de granos de otoño que seguia á la 
de avena era muy inferior á lo que pudiera esperarse 
de 311a, si hubiese sido sembrada inmediatamente des
pués del desmonte. Casi todos los ensayos comparati
vos que se han hecho sobre este particular, tienden á 
desaconsejar como primera cosecha la avena ( i ) . 

En cambio otros labradores han sembrado con no
table ventaja lino en el césped bien mullido de un des
monte en un terreno seco y no muy árido. Ese lino 
adquiría un tamaño y una bondad estraordinarias; era 
tan abundante en hilaza como en semilla, y tenia so
bre el que se sembraba en el barbecho la gran ventaja 
de exigir muy poca escarda. Para esta cosecha se en-
tierra la semilla con rastrillo que la cubre muy bien, 
aun cuando el arado no haya llevado á la superficie 
sino poca tierra encima de la capa de césped propia
mente dicha. *< 

Cuando el terreno parece demasiado árido para que 
pueda lograrse el lino, se siembra mijo, el cual, culti
vado con la azada á mano, limpio de la mayor parte de 
las malas yerbas que hubiesen crecido y un poco cla
ro, se da perfectamente. 

Estas dos especies de plantas dejan el suelo tan mo
vible , que la labor del desbroce basta para dividirlo 
completamente, y se pueden sembrar granos da oto
ño sin otro cultivo. Sin embargo, este procedimiento 
no puede tener lugar sino cuando la capa de césped 
no tiene demasiadas escabrosidades. 

3. ° Se hace descortezar el terreno con un instru
mento á mano ó con un arado destinado á ese uso; se 
dividen los céspedes en pedazos, se los amontona con 
estiércol ó cal que ayudan á la descomposición de los 
vegetales, y se los deja allí hasta que esté consumada 
esa descomposición: durante ese tiempo se dan varias 
labores al terreno descortezado, luego se esparce la 
mezcla y se la entierra, sembrando bajo surcos ó por 
medio de un fuerte rastrilleo. Este método, que reco
mienda Thaer para terrenos poco estensos, pero que 
seria muy costoso en grandes espacios, produce, dice, 
cosechas muy abundantes, y pone el suelo en un esta
do de prosperidad admirable, porque de él resulta la 
descomposición absoluta del césped , su trasformacion 
en tierra vegetal, y una ventilación mas completa que 
de cualquiera otra manera. 

4. ° El desbrozo. Como hemos creído deber consa
grar un artículo especial á esta operación, en él es
pondremos cómo se debe ejecutar el desbrozo en los 
terrenos eriales. Diremos únicamente ahora que ha re
sultado de ensayos comparativos hechos en grande. 

( i ) Estas observaciones, cuyos resultados podrían 
ser considerados como contradictorios en cuanto á la 
conveniencia de la especie de grano que deba cultivar
se en un desmonte, se concillan fácilmente por la d i 
ferencia de terrenos y la intemperie de las estaciones. 
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l anto en Inglaterra como en Escocia, que para el des
monte de terrenos incultos, el desbrozo es preferible 
á cualquiera otro método, sobre todo en los terrenos 
arcillosos y pantanosos. En los terrenos de naturaleza 
mas ligera, en efecto, esta operación, al destruir una 
porción de la tierra vegetal y las raices susceptibles de 
convertirse por la descomposición en una misma clase 
de tierra, debe sor mas perjudicial que favorable. Por 
lo tanto, debe siempre tenerse muy en cuenta, como 
lo recomienda el barón de Morognes en su Ensayo so
bre los medios de mejorar la agricultura en Francia, 
la distinción esencial establecida por el juicioso Ro-
zier, de páramos áridos upáramos pingües. 

Muchas veces, cuando el terreno recien desmon
tado presenta barrancos y elevaciones sensibles, es 
preciso ante todo allanarlo é igualarlo á fin de facili
tar su cultivo. Esta operación exige en general mucho 
trabajo y grandes desperdicios»: el uso mas estendido 
del instrumento llamado llana, disminuiría uno y 
otros. Empléanse con mas frecuencia carretoncillos de 
mano; ó si la distancia que hay que recorrer entre las 
desigualdades del terreno que va á allanarse es algo 
considerable, carretones ó mejor todavía chirriones de 
dos ruedas ó carretillas de báscula. 

Cuando se allana un terreno, sucede con mucha fre
cuencia que se quita á los puntos elevados toda su 
tierra vegetal, para acumularla en los puntos mas ba
jos: este es un mal casi inevitable, que no se remedia 
sino con dificultad y á costa de mucho trabajo. Si no 
se ha podido precaver ese inconveniente echando 
atrás la capa superior del suelo, es preciso indemni
zar á las partes elevadas, consagrándoles mayor pro
porción de abono y un cultivo mas esmerado. 

Muchas veces la estraccion de piedras gruesas hace 
el desmonte de un terreno inculto mucho mas difícil; 
y, sin embargo, esa estraccion, al menos en toda la 
profundidad á que llega el arado en su marcha, es 
condición esenci^^de todo büen cultivo, porque sin 
eso se pierde mucho tiempo al labrar, y nunca se 
hace una labor igual, ademas de estar muy espuestos 
á romperse los instrumentos aratorios. 

Cuando las piedras hallan colocación en la cons
trucción de caminos ó cercas alrededor de las pose
siones ó de paredes y casas, no es cosa rara que el 
valor de esas piedras indemnice ampliamente los gas
tos ocasionados por su estraccion y acarreo. Si no 
puede tener lugar ese uso, se procura disminuir los 
gastos que ocasionan la estraccion y acarreo de las 
piedras, enterrando estas en el mismo terreno á una 
profundidad á que no pueda llegarse en las diversas 
labores. Si se quiere trasportar las piedras fuera del 
terreno, hay que procurarse un carretón acomodado 
á ese uso, á menos que se prefiera hacer ese acarreo 
en invierno sobre la nieve por medio de trineos. 

Las piedras mas gruesas hay que volarlas, especial
mente cuando se las quiere emplear en la construc-
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cion de edificios. El método mas usado para esa opera
ción consiste en emplear para ella pólvora de cañón; 
pero este método requiere ser confiado á hombres 
prácticos ya en él y que tengan los instrumentos ne
cesarios , sin lo cual pudiera ser peligroso. Hay otro 
método que, sin tener esos inconvenientes, produce 
muchas veces el mismo resultado, y consiste en ca
lentar fuertemente la piedra por medio de un fuego 
muy vivo concentrado en un solo punto, á fin de dar 
á la piedra una gran dilatación: habiendo recibido así 
la piedra un grado de calor muy intenso, se le echa 
agua para hacerla saltar, ayudando á ello por medio de 
fuertes golpes dados con martillos muy pesados: mu
chas veces no es siquiera necesario este último medio. 
Hay otro método, que consiste en perforar la piedra en 
la dirección de sus venas, é introducir en el agujero 
un cilindro de hierro fundido, entre cuyas dos partes 
se calza una cuña del mismo metal. Este medio no 
tarda en hendir la piedra á que se aplica; y aunque 
sea el mas largo y el que da mas trabajo, tiene sobre 
los otros la ventaja de suministrar piedras de cons
trucción mucho mas hermosas y de superficie mas 
plana. Puede recordarse aquí el medio empleado ordi
nariamente para separar las muelas de molino de un 
trozo de espejuelo, el cual consiste en hacer en toda 
la circunferencia mía hendidura profunda, que se 
llena en seguida de cuñas de madera muy seca relle
nas de tierra: en seguida se les echa agua hasta que 
se impregnen bien , y la entumecencia que adquieren 
basta para desprender la muela. En invierno se intro
duce agua en un agujero practicado en la piedra, y al 
cual se habrá dado una profundidad suficiente; luego 
se cierra la boca del agujero con un tarugo fuerte
mente ajustado: dilatada por la helada el agua encer
rada en el agujero, tiene la fuerza necesaria para ha
cer saltar las piedras mas sólidas. 

La cal viva recientemente calcinada es la mejora 
mas eficaz que puede darse á un desmonte, sobre todo 
si la capa superior del suelo contiene muchas sustan
cias vegetales no descompuestas. Cuando se esparce 
aquella sustancia en la superficie del terreno, después 
de dar antes una labor, y se repiten los cultivos du
rante el verano á fin de efectuar la mezcla. perfecta de 
la cal con la tierra, aquella descompone todas las par
tes vegetales y forma una tierra muy fecunda: á mas 
de eso absorbe la aridez del suelo, y el curtiente , esa 
sustancia tan perjudicial á la vegetación, mata los gu
sanos y los insectos, que en un suelo semejante se han 
multiplicado á veces hasta el punto de destruir absolu
tamente las primeras cosechas que en ellos se siembra 
después del desmonte. Cuando se ha abonado con cal 
un desmonte que contenga muchas sustancias vegeta
les, pueden lograrse en ellas cosechas aun las mas 
aniquilantes, en particular la colza. 

Se concibe, por lo demás, que la cal no produciría 
sino muy poco efecto en un terreno árido y que no 
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contuviese mas que una mezquina cantidad de sus
tancias vegetales. (V. Cal.} 

El suelo de los terrenos cubiertos de brezos {véase 
esta palabra) no es siempre estéril: muchas veces tie
ne en su capa inferior una greda fecunda que indem
niza abundantemente los gastos de desmonte. Ese sue
lo contiene también tierra vegetal; pero esa tierra es 
de una naturaleza particular no es favorable á los de-
mas vegetales. 

Un año antes de romper un terreno cubierto de 
brezos, y cuando está el tiempo seco, se pone fuego á 
aquella planta que para ese efecto ha debido dejarse 
en toda su vegetación. Thaer aconseja, para evitar 
que el fuego se estienda mas allá del espacio apeteci
do, que se rodee ese espacio con una zanja ancha y 
poco profunda: pero ese medio seria por necesidad 
muy costoso y hasta insuficiente muchas veces. Es 
mas conveniente, mas económico y mas seguro l i m i 
tar el espacio que se quiere quemar con contrafue
gos. Esa quema no destruye el brezo : al contra
rio , en la primavera siguiente brotan nuevos vás-
tagos en abundancia. Este retoño es tan grato al 
ganado lanar, que en muchos cantones de Francia, y 
especialmente en Sologne, se pone fuego á los brezos 
sin otro objeto que procurarlo. Ese año se deben i n 
troducir en el brezo muchas ovejas, teniendo cuidado 
de elegir para ello una raza que se acomode á esa plan
ta. Durante el invierno se hace el fompimi'ento: en el 
curso del verano siguiente se dan algunas labores, y si 
es posible, se procurará que pase en él una temporada 
ganado lanar: este abono, lo mismo que el de estiércol 
de aprisco, es mas propio para descomponer la tierra 
vegetal de brezo, porque los escrementos de las ove
jas contienen mucho amoniaco. Se obtiene pocas ven
tajas con el uso de la cal sola en desmontes de brezos: 
mucho mas sensibles se obtienen con la ceniza de leña 
y aun con la de turba. La amarga arcillosa combinada 
con abonos animales produce en ellos muy buen 
resultado. 

Thaer aconseja que en un desmonte de ese género 
se siembre ante todo trigo negro que de todas las co
sechas útiles es la que se da mejor en él, y la que mas 
contribuye á cambiar Ja naturaleza del suelo. Muchas 
veces se siembra esa especie de grano en una segunda 
6 tercera labor, sin otro barbecho: ademas aquella 
planta tiene una vegetación muy vigorosa, sobre todo 
si se le ha dado un ligero abono con estiércol de esta
blo: es la que puede emplearse con mas ventaja, ya 
en forraje verde, ya en heno para procurarse los abo
nos necesarios á la mejora de un brezo que se acaba 
de desmontar. Después del trigo negro, el centeno se 
da ordinariamente bien en esos terrenos; pero luego 
que se ha recogido una cosecha, si se quiere-que el 
suelo gane en fertilidad, en vez de aniquilarlo mas, 
hay que dejar por algunos años el terreno en pastos: 
para-ese objeto habrá debido sembrarse trébol blanco 
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en la primavera entre el centeno. Cuando se quiere 
sacar de los terrenos de esa naturaleza todo cuanto 
pueden producir, caen en un estado de esterilidad ma
yor que el que tenian antes del desmonte. 

Debemos notar que hay terrenos en que no se dará 
el trigo negro si antes no han sido preparados con 
marga y estiércol, y en este caso la avena y el cente
no se lograrían igualmente bien. 

Y. De los arados empleados especialmente para los 
desmontes. 

La dificultad de desmontar con el arado ordinario, 
por fuerte y bien construido que sea, ha sido conocida 
en todo tiempo: ademas délos riesgos que se corre en 
romperlo, es seguro que no puede hacer ese género 
de cultivo con ventaja, porque la reja no puede ahon
dar ni revolver una tierra erial, como ahonda y re
vuelve una tierra que esté en buen cultivo, y en lo 
que no encuentra mas que obstáculos que provienen 
de la tenacidad del terreno ó de su dureza, cuando ha 
sufrido una gran sequía. Así hay que convenir en que 
los buenos agricultores, persuadidos de la dificultad 
de desmontar tierras incultas y de renovar prados con 
el arado ordinario, han acudido á la azada ó á la pala 
para esa clase de cultivos. Esos dos instrumentos son 
sin duda preferibles á otro cualquiera para desmontar: 
ningún arado, por perfecto que sea, puede reempla
zarlos con todas sus ventajas; pero hay que confesar 
que si hacen la labor con bastante perfección, también 
hay que emplear mucho mas tiempo que con el arado. 
Este inconveniente, que en la práctica exige que se 
tome muy en cuenta, porque no es siempre fácil pro
curarse todos los brazos necesarios para esplotar vas
tas praderas ó grandes terrenos eriales, ha sido causa 
de que se haya tratado por diferentes veces de cons
truir arados especialmente adecuados á los desmontes. 
El inglés Tull, en el siglo último^pconstruyó uno de 
cuatro rejas sin orejeras que se halla figurado en el 
Diccionario de Rozier. Sin embargo, otro arado aná
logo al precedente, en cuanto á que se halla provisto 
de cuatro rejas, ha sido empleado con mucho éxito 
por M. Trochu. El estremo de esas rejas termina en 
sierra y están destinadas á cortar sucesivamente las 
raices mas gruesas de junco ó de retama que tiene el 
suelo. 

La reja de ese arado es chata, en forma de media 
lengua de carpa, bien acerada y aguzada por su lado 
oblicuo. Una ancha cuchilla en forma semicircular 
está unida á la reja, forjada en el mismo trozo de 
hierro, y termina en una punta que sobresale tres ó 
cuatro pulgadas del estremo de la reja, de la cual for
ma una especie de continuación. Otras tre^ cuchillas 

i de longitud desigualmente progresiva siguen á la p r i -
' mera, y cada una de ellas es dentada, ó mas bien está 
, cortada en el ángulo de delante de su parte baja por 
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una escotadura acerada y bien afilada, que da al ins
trumento la forma y el efecto de una sierra. La p r i 
mera cuchilla del lado de la yunta entra á lo mas una 
ó dos pulgadas en tierra, y taja con dos sacudimientos 
sucesivos el espigón ó la raiz que encuentra. La segun
da cuchilla, un poco mas larga, ocupa en seguida el 
lugar de la primera, y taja, como esta, la raiz con dos 
sacudidas, pero á mayor profundidad. La tercera hace 
el mismo efecto; solo que, siendo mas larga que la pre
cedente , aumenta casi en una pulgada la incisión he
cha á la raiz por las anteriores, y es preciso que aque
lla sea muy fuerte para que resista á la tercera cuchi
lla. Si, á pesar de eso, no queda enteramente cortada, 
la cuarta, unida á la reja, la coge por debajo por el 
lado opuesto á la incisión que le han hecho las demás 
cuchillas, y se comprende que no puede ofrecer por 
este medio sino una última y débil resistencia. 

«Por dividir este arado de esa manera la fuerza de 
resistencia, he logrado, dice M. Trochu, desmontar 
fácilmente por su medio terrenos de tal modo llenos 
de fuertes raices de juncos, que he visto con un arado 
de otra forma, con rejas y cuchillas cortantes, dete
nerse una yunta de ocho robustos caballos al primer 
paso, sin poder continuar adelante.» 

Rozier describe otro arado de desmonte, "que su 
construcción hace incluir en la clase de los instrumen
tos que hemos designado con el nombre de cultivado
res. (Véase esta palabra.) Ese arado, inventado por el 
marques de Chateauvieux, y modificado por M. de la 
Levrie, se compone de tres cuchillas dispuestas en es
cuadra y colocadas de manera que las tres rajas que 
abran disten entre sí de tres pulgadas á tres pulgadas 
y media. Las cuchillas pueden alzarse ó bajarse en las 
muescas en que están encajadas, y se las mantiene en 
la posición conveniente por medio de pasadores de 
hierro que cruzan por encima y por debajo de la pieza 
en que están situadas; la elevación de su parte supe
rior encima de esa pieza indica la longitud que se le 
h ígado por debajo. La cama va sobre un avantrén or
dinario. 

Este instrumento, sumamente apropósito para cor
tar las raices de retama, juncos, brezos, etc., prepara 
muy bien los terrenos eriales para ser surcados en se
guida por el arado de r e j ^ . orejeras. Para ese efecto 
se-hace pasar el arado devWBs cuchillas por toda la su
perficie del campo que se desmonte, siguiendo la direc
ción de la longitud y dividiéndolo así en rajas de tres 
á cuatro pulgadas de ancho; dando en seguida una la
bor igual con el mismo instrumento en la dirección de 

«¿a anchura del terreno, se divide la superficie en pe
queños cuadriláteros ó mas bien en losanges cuyos la 
dos están á tres ó cuatro pulgadas de distancia. Sobre 
esa primera labor se pasa un, arado ordinario, y luego 
un rastrillo con dientes de hierro ó un estirpador. 

Este instrumento es propio para romper praderas 
antiguas llenas de juncos y otras plantas dañosai-. 
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«El arado de cuchillas sin reja no está solo destinado 
á desmontar las tierras que se quieren hacer labrantías 
y poner en estado de cultivo, sino que es también 
muy útil para mejorar las praderas, y para restablecer 
las que están en mal estad8 ó se hallan ahogadas por 
una cantidad demasiado grande de musgo. Los abonos 
que se esparcen en las praderas no son de gran auxilio 
para multiplicar los pastos; hacen crecer la yerba en 
mayor abundancia, á menos que sea ceniza 6 palomi
na; los otros, principalmente cuando están mal d iv i 
didos ahogan las plantas, las partes húmedas que son 
las únicas que pueden contribuir á la vegetación; cuando 
llegan á las raices de las plantas se evaporan, porque 
no pueden entrar en la tierra hallándose retenidas en 
la superficie por los céspedes. 

«Para no hacer esos abonos inútiles para las prade
ras é impedir que les sean perjudiciales ahogando el 
césped con una permanencia demasiado larga, se abre 
con el arado de cuchillas sin reja toda su superficia 
que se hiende en bandas de tres pulgadas. Se hace esta 
operación en el mes de noviembre ó diciembre y des
pués se trasportan los abonos, que se estienden con es
mero por todas partes, cuidando de no dejar esos pe
queños montones que ahogan la yerba. De esa opera
ción resultan tres efectos muy ventajosos para la vege
tación de las plantas: 1.°, el paraje de las cuchillas que 
cortan toda la superficie de una pradera, desprenden 
y arrancan al mismo tiempo mucho musgo, de que los 
prados antiguos se hallan muy llenos por lo regular; 
2.°, las cuchillas al penetrar en la tierra á una profun
didad de cinco ó seis pulgadas, cortan por necesidad 
muchas raices, lo cual hace producir otras nuevas que 
brotan con mas vigor que las antiguas; 3.°, la parte 
húmeda de los abonos encuentra aberturas para insi
nuarse en la tierra y llevar á las plantas jugos que ha
cen su vegetación mas abundante. No hay ya que te
mer la evaporación, porque el agua de la lluvia ó de la 
nieve que deslavaza el abono no queda sobre el césped, 
sino que penetra en la tierra por las hendiduras que se 
han hecho al pasar el arado de cuchillas sin reja.» 

Por ventaj(j|p que pueda ser el uso del arado de tres 
rejas que hemos descrito, juzgamos que el arado de 
una sola cuchilla y de reja muy cortante sin orejeras, 
que hemos mencionado antes remitiéndonos á Thaer, 
debe ser por lo regular suficiente: ese arado de una 
cuchilla sin orejera se pasará, como el arado de tres 
cuchillas de M. Trochu, sobre la superficie del campo 
en dos direcciones diferentes á intervalos bastante dis
tantes para que pueda pudrirse el césped. Estando 
bien descortezada la superficie del terreno por las dos 
primeras labores seguidas de rastrílleos enérgicos, se 
labrará en seguida con facilidad. 

Hay que hacer una observación de importancia, y 
es, que en esas labores cruzadas conviene-que el cru
zamiento se haga oblicuamente y no en ángulo recto, 
aun cuando deba haberse otra labor en línea diagonal, 
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porque hallándose muy estrechados por la oblicuidad 
los losanges intermedios, no queda porción alguna sin 
rozar ni ser vuelta. 

El barón de Morogne, en su escelente Ensayo sobre 
los medios de mejorar la agricultura en Francia, reco
mienda particularmente el uso de un arado de desmon
te inventado por M. Alhenas y descrito en la sesión 
pública de la Sociedad académica de Nantes del 3 de 
setiembre de 1831. Ese arado, compuesto según los 
mejores principios, hace la fuerza de tiro horizontal 
por medio de ruedas de metro y medio de diámetro, 
aconsejada por M. Despommiers. La cadena está suje
ta según el método de M. Gillaume, y la orejera corta
da según el bien entendido modelo de M. Jefferson, 
(V, Arado), está unido á una reja sin cepo cuya base 
es oblicua y cuya punta está inclinada para darle fácil 
entrada. La cuchilla está guarnecida de dientes de 
sierra y fijada en la orejera cuyo corte sigue. Hace ya 
algunos años que este ingenioso instrumento ha pro
ducido escelentes resultados en el departamento del 
Loire Inferior. 

M. Lemasne, propietario de las tierras de Ferriere, 
junto á Medon en Bretaña, ha empleado para el des
monte de los páramos de su posesión un arado que ha
bla hecho construir espresamente para aquel uso, y 
del que ha quedado en eslremo contento. La cuchilla 
igualmente que el brazo de potencia están unidos con 
la reja. Una pequeña faja de hierro refuerza la parte 
baja de la orejera en su borde inferior, desde la reja 
hasta la estremidad posterior. La cara izquierda es se
guida para deslizarse mejor á lo largo del surco. «Ti
rado ese arado por dos pares de bueyes medianos, d i 
ce M. Lemasne, he vuelto fácilmente con él páramos 
enteramente cuajados de juncos y de brezos, meacla-
dos con piedras duras, sin necesitarse ayuda para des
embarazar la reja de las raices. La raja que hace es 
recta, y las fajas de desmonte que levanta quedan 
vueltas y con uniformidad. En el espacio de cuatro i n 
viernos consecutivos he desmontado con ese arado 630 
hectáreas de páramo.» 

En los desmontes de Grand-Jouan UÜ se ha emplea
do otro árado que el de Dombasle. 

V I . Del cultivo de las tierras recien desmontadas. 

Hemos tenido por mucho tiempo la preocupación, 
que todavía no ha cedido su punto á ideas mas sanas, 
deque siendo el cultivo del trigo el mas importante de
bía ser preferido á cualquiera otro en las tierras recien 
desmontadas. Sin embargo, esperiencias repetidas han 
demostrado que el trigo se logra menos bien en este 
caso que la avena, y sobre todo que las plantaciones 
de escarda, en razón á las labores que su cultivo exi
ge, y de su efecto saludable sobre el terreno. (V. Plan
tas escardadas.) M. de Morognes ha establecido muy 
bien por su propia esperiencia qué , entre las plantas 
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escardadas. Ja patata conviene particularmente en los 
desmontes de prados y tierras ligeras, y es una de las 
plantas mas propias para acondicionar bien el terreno 
y lograr la completa esterminacion de los céspedes, 
sobre todo cuando la tierra ha sido desfondada con 
azada. Ese tubérculo, según los esperimentos de Artu
ro Foung, es menos conveniente á las tierras muy fuer
tes, si bien un buen abono puede suplir en ellas la fal
ta de disposición natural. 

Thaer, en sm Principios razonados de agricultura^ 
ha dado sobre el cultivo de las diversas clases de ter
renos recien desmontados, escelentes preceptos que 
los prácticos nos agradecerán que reproduzcamos aquí. 
El célebre agrónomo alemán nada establece que no se 
halle fundado en su esperiencia personal y ya antigua. 

« la primera regla que debe observarse, dice, y que 
no se infringe jamás impunemente, consiste en pro
curarse en el terreno que se ha entregado de esa ma
nera al cultivo pastos sustanciosos, con los cuales'pue
da mantenerse una cantidad mayor de ganado, s i 
guiendo para esto los principios mas sanos de econo
mía. Amenos, pues, que el suelo desmontado sea un 
terreno de aluvión naturalmente muy fértil, es preci
so procurarse para cada cosecha de granos, al menos 
dos cosechas de yerbas, ó dos años de pastos , y dejar 
á ese terreno la totalidad de abonos que de eso resul
ten; ó bien en cambio del terreno recien desmontado, 
hay que consagrar á pastos ó á cosechas de yerbas 
una ostensión igual de los antiguos campos, dando á 
los nuevos los abonos que haya producido el ganado 
alimentado con esas yerbas ó con esos pastos. Sin em
bargo, entonces, y aun cuando este medio baste para 
la mejora de las nuevas tierras, si el suelo es muy l i 
gero y movible, no se le someterá á la acción del arado 
por espacio de varios años sucesivos, sino cuidando de 
intercalar en las cosechas de cereales, cosechas de t r é 
bol ó de otras plantas de pastos, á fin de que no pier
da toda su consistencia. En una palabra , en la distri
bución del terreno nuevamente desmontado, basque 
cuidar de dar al conjunto déla economía rural esas bue
nas proporciones, ese equilibrio que aseguran su buen 
resultado y no corren el riesgo de turbar su armonía. 

«Las dificultades que hay que vencer son mucho 
mayores cuando se commrapden desmontes en un ter
reno distante, y hay que «rtablecer en ellos una nueva 
esplotacion rural. Para poder dar al terreno los abonos 
que necesita, no es dable prescindir del ganado, y este 
ganado no puede ser alimentado sin pastos: pero los 
pastos no crecen sin abono ni pueden procurarse sin 
cultivo. La una cosa descansa en la otra: ante t^io < 
hay que poner el suelo en estado de producir: esa os 
la base de todo. 

))Es, pues, una regla sin escepcion que hay que 
comenzar por poner en productos una parte mayor ó 
menor de la ostensión que se quiere desmontar y con
tinuar en seguida lo demás poco á poco; que hay que 
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ponor esa parte de terreno en el mejor eslack) posible 
dándole los labores y los abonos que necesite, á fin de 
que suministre al terreno cuyo desmonte ba de conti
nuarse, los auxilios necesarios á su mejora, y sirva así 
de base á toda la empresa. 

))Si para hacer las primeras labores pueden propor
cionarse por dinero yuntas en las cercanías, traerá 
mas cuenta emplearlas, aun cuando sea á crecido pre
cio , que tenerlas propias, á no ser que baya en qué 
ocuparlas en todas las estaciones. Teniendo una labor 
rural á una distancia que no sea muy considerable, tal 
vez se puedan enviar á ella las yuntas por una parte 
del año. 

)>Rara vez á los principios puede tenerse ganado 
vacuno, porque se carece de los pastos que le convie
nen, y si se comprase en tales circunstancias habría 
que pagarlo las mas veces á precio muy subido. 

«En cambio casi siempre hay para mantener ganado 
lanar (de raza común), porque á nadie le ocurriría po
ner en cultivo un desierto que no pueda dar siquiera 
un mezquino alimento á las ovejas. Si todavía no se 
tienen pastos para el alimento de invierno, habr í que 
limitarse á tener carneros destinados á carne; pero no 
se tardará en conseguir esos pastos, si se hace estacio
nar á los carneros en el terreno que deberá haber sido 
sembrado de yerbas, si las yerbas sembradas son de 
una vegetación pronta, como sucede con la espérgula, 
los rábanos, los nabos silvestres y el trigo negro, y si 
se hacen consumir en verde por carneros que hayan 
de cebarse: después de la cosecha de esas plantas se 
vo'verá á estacionar en el terreno el ganado, luego §e 
sembrarán granos con trébol encarnado 6 blanco . se
gún la naturaleza del suelo, para sacar de él forraje "ó 
dejarlo en pastos. Cuando se ha preparado de esa 
suerte una parte de la estension que se quiere poner 
en cultivo, puede continuarse en cada año el desmon
te : entonces no se tarda en poder mantener ganado 
vacuno ni en tener abonos de establo. Cuando se rom
pe el terreno que se haya dejado algunos años en pas
tos, después de haber sido sembrado de trébol, se ob
tendrán ricos productos; esta primera parte de las 
tierras suministrará entonces por lo menos la cantidad 
de granos suficiente para el pan, y los pastos necesa
rios para la manutención de los caballos de la nueva 
labor: entonces es cuando deben organizarse de una 
manera mas completa las diversas partes de esa labor. 

«En los principios de semejante empresa, lo prime
ro á que hay que atender es á buscar los medios de 
procurarse pastos y, por medio de los pastos, abonos. 
Ordinariamente es preciso por algún tiempo hacer 
abstracción del producto líquido en dinero: hay mas, 
conviene consagrar un segundo capital al terreno que 
se mejora, consagrándole anticipos que sin embargo 
van cada año disminuyendo. Ese capital y la renta que 
debe producir, serán ampliamente compensados con 
el aumento de producto que se obtendrá del suelo. 
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»De todo lo que acabamos de decir resulta, que para 
llevar á feliz término tales desmontes y tales mejoras 
hechas en terrenos de mediana calidad, se necesitan 
absolutamente medios pecuniarios unidos á u» gran 
celo y á mucha capacidad y paciencia: no son, puesf 
para hombres sin recursos y sin esperiencia, por mas 
que sean muchas veces las personas de esa clase las 
que los emprendan. Muchos labradores se han arrui
nado con operaciones de ese género, no obstante ser 
el terreno que labraban de buena calidad, y han teni
do que abandonar sus trabajos sin poderlos llevar á 
cabo. Aun en los casos mas felices el suelo queda en 
un estado de fertilidad muy mediano, si no ha podido 
consagrársele mas que una parte délos trabajos y an
ticipos que habría exigido, á menos, sin embargo, 
que el terreno sea naturalmente de una riqueza casi 
inagotable, como sucedió con los pantanos del Oder y 
del Warthe. 

«Por lo menos lo* desmontes no son para pobres co
lonos 6 simples jornaleros. Aun cuando se quisiera 
ayudar á personas de esa clase , no podrían estender 
sus miras á una larga serie de años: necesitan obtener 
desde el primero el fruto de sus trabajos. Indudable
mente puede esperarse el pronto reintegro de Ips an
ticipos cuando se desmonta al suelo de un antiguo ter
reno de pastos, cuando se establece un sistema de 
cultivo aniquilador, ó cuando por medio de labores 
reiteradas y sin buscar medios de mantener ganados y 
tener abonos, se multiplican las cosechas de productos 
destinados á la venta; pero entonces el terreno que 
daba todavía antes algún producto no tarda en quedar 
reducido á un estado de esterilidad absoluta, y en ese 
caso podrá sostener un ganado lanar hambriento, pero 
de ninguna manera alimentarlo. 

))No hay país alguno en el que de medio siglo á esta 
parte se hayan desmontado tantos terrenos incultos 
como en Escocia y en el Norte de la Inglaterra; Allí se 
ha realizado eso con éxito, las mas veces, por socie
dades establecidas con dicho objeto, y en las cuales 
se entraba por acciones: esas sociedades compra
ban una gran estension de terreno y hacían ejecutar el 
desmonte bajo la dirección de un hombre muy enten
dido : luego que habían desbastado esa estension de 
terreno, y muchas veces cuando solo había sido pues
to en pleno cultivo, la vendían por partes con edifi
cios ó sin ellos ó bien la arrendaban. En cambio esos 
desmontes casi nunca han salido bien cuando se ha d i 
vidido el terreno antes de ejecutárlos; en aquel país 
como en Alemania, los colonos no tardaban en quedar 
arruinados. 

^Cuando se halla sobre el terreno alguna sustancia 
propia para mejorar el suelo, como, por ejemplo, mar
ga, mantillo ó turba, puede efectuarse el desmonte en 
mucho menos tiempo. También se da este caso cuando 
pueden formar, e praderas regadas, deteniendo el curso 
de pequeños arroyos ó riachuelos ó recogiendo manan-
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tiales: entonces por ahí es por donde se debe princi
piar siempre (1). 

«Ante todo es preciso examinar con atención cuál 
es el modo mas ventajoso de sacar partido del suelo 
que va á desmontarse: es preoiso trazarse un plan de 
toda la operación acomodado á la naturaleza del suelo 
y á las miras económicas que uno se proponga; y, una 
vez fijado ese plan, debe seguirse con exactitud y 
perseverancia. Es esencial principiar la mejora por la 
parte de terreno que puede ser trasformada en pra
deras ó en pastos abundantes: aun cuando para lo su
cesivo se piense en sujetar ese mismo terreno al arado. 
Por este medio se obtendrán abonos y se aumentará 
la fecundidad de las demás partes de terreno que hay 
que desmontar.» • 

Creemos prudente BU una obra de la naturaleza -de 
esta, limitarnos á estas indicaciones generales, cuya 
exacta aplicación jamás conducirá^ error. Pudiera ser 
en estremo peligroso presentar como cosas positivas, 
como lo ha hecho M. Crud {Economía de la agricul
tura) , los beneficios que dice haber obtenido en cir
cunstancias que nos parecen estraordinariamente ven
tajosas y sobre un terreno que debia ser de una rara 
bondad, suponiendo que deban realizarse igualmente 
en toda especie de suelo y en todas las localidades. Se 
concibe fácilmente que la naturaleza de las tierras que 
hayan de desmontarse, su situación física, su distan
cia mayor ó menor de los centros de población y de 
los mercados, las intemperies de la atmósfera á que 
están mas ó menos espuestas, deben hacer variar hasta 
lo infinito los resultados, que seria temerario presen
tar como constantes. 

DESOLLADURA, MATADORA. Es una herida su
perficial de la piel, regularmente poco estensa y pro
ducida por el roce de algún cuérpo áspero y düro, ó 
por algún golpe dado oblicuamente. El mayor número 
de veces es un accidente leve sin consecuencias, sien
do muy poco el dolor que causa, con tal que se quite 
la causa que le ha producido; la llaga se cura por sí 
misma ó aplicando manteca fresca, bañando con agua 
de malvas, dando ungüento de altea, aceite y agua 
batidos, con infusión de flor de saúco, etc. Al esquilar 
al ganado lanar, suelen hacerse algunas desolladuras, 
que se curan fácilmente untando con aceite y vino, á 
cuya mezcla añaden algunos un poco de carbón. Cuan
do la silla ó la albarda desuella ó mata una caballe
ría, es preciso balsear los bastos, descargándolos de pe
lote en la parte por donde han herido, y se lava la ma
tadura con vino caliente, aplicando en seguida un par
che con cerato anodino si la parte está dolorida. Lo 
mismo debo hacerse con las desolladuras causadas por 
cualquier pieza de los arreos, y con las que suelen pro-

(1) En general no se dan abonos en Francia á las 
tierras desmontadas. No sucede así en Inglaterra, don
de casi siempre se esparce en ellas marga, yeso, y so-
jbre todo cal. Esto las hace mucho mas productivas. 
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venir en los animales de tiro por no estar bien enejado 
el carruaje ó equilibrado el peso. Se curan con los 
mismos remedios las desolladuras que la grupera sue
le hacer alrededor del maslo de la cola. 

DESORUGAR- (V. Montes.) 
DESPALDILLAR. Es una palabra común, con la 

que se quiere indicar una alteración particular de la 
espalda ó espaldilla que quita la fuerza al animal y le 
hace cojear. Puede proceder de golpes, de distensiones 
de los músculos, ligamentos y articulación con el bra
zo, ó bien de una afección reumática. El animal que 
padece este accidente suele cojear, y siempre al andar 
saca hácia afuera el brazo, constituyendo lo que se lla
ma segar. (Vi Enfermedades de los animales. Disten
sión de la espalda.) 

DESPALMAR, Es el acto ó maniobra de quitar la 
palma córnea del casco de encima de la carnosa, por 
medio de la operación déldespalme. Conviene en mul
titud de enfermedades del casco y de las estremida-
des, sobre todo, de aquellas que, formando materias, 
no pueden tener salida libre ínterin no se quite la pal
ma, ó que sea preciso descubrir algún punto alterado 
colocado debajo de «Ha. El despalme puede ser par
cial 6 total, es decir, se quita parte de la palma ó toda 
ella, según se cree necesario. Es muy general en los 
dueños de animales el asustarse y temer al oír la pa
labra despalme, cuando por la operación nada sobre
viene, encontrándose el animal completamente curado 
de ella dentro de quince días ; los malos resul
tados dependen d« la enfermedad que reclama dicha 
operación, que debe hacer siempre un profesor y de 
aquí el motivo de no describirla. 

DESPAPAR. Es el defecto de llevar el caballo, 
cuando marcha, la cabeza levantada, dirigiendo la na
riz hácia adelante, por lo que también se dice tender 
la nariz al viento. Al caballo que tiene este defecto 
se le llama estrellero, porque siempre va mirando á 
las estrellas. Impide que vea los obstáculos que puede 
haber en el suelo; el asiento del bocado es poco firme, 
y es fácil SQ desboque] el caballo, por no ser dable su
jetarle. 

DESPARVAR. Deshacer la parva esparciendo los 
haces, bien para trillarlos ó bien para que se sequen. 

DESPEADURA. Es una especie de contusión que 
recibe el casco por las piedras, guijo ó por el terreno, 
cuando el animal anda mas ó menos tiempo desherra
do. Si se ha desgastado mucha parte córnea, puede 
acarrear graves consecuencias. Se remedia, herrando 
al animal con desahogo y poniendo clavos delgados. 
Cuando la contusión es mayor, se tendrá quieto al ani
mal, y disminuirá el dolor, antes de ponerle la herra
dura, con cataplasmas de malvas. En los perros es 
mas frecuente la despeadura, la cual se parece á la i n -
fosura de los caballos, y se ponen los tubérculos plan
tarios muy calientes, doloridos é inflamados, dosarro--
liándose calentura en muchos casos. Siendo leve, se 
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cura por sí sola; si la inflamación es reciente y local, 
se envolverá la pata con una cataplasma de hollin y 
yeso mate desleído en vinagre/ pudiendo añadirse una 
clara de huevo; si no cede, serán las cataplasmas de 
malvas, harina de linaza y un poco de asafétida para 
que el perro no se las coma. Hay ocasiones en que es 
preciso sangrar y hacer sajas en la pata: en este último 
caso se lavará en seguida la parte con agua fria, en la 
que se echará un poco de estracto- de Saturno. Si se 
forman materias, se reventarán los tumores para dar
las salida. 

DESPEDRAR, DESPEDREGAR. Quitar las piedras de 
un jardín , campo ó vina; separar los guijarros, l i m 
piarla ó purgarla de ellos. Esta operación se recomien
da en los tablares de las huertas, en las cuales se abren 
zanjas anchas enmedio de las calles para depositar las 
piedras, cubriéndolas después con tierra. En los cara-
pos y en las viñas es conveniente quitar las demasiado 
grandes, dejando las que no pasen de dos á tres pul
gadas d? diámetro, á causa de que mantienen la hu
medad de la tierra y aumentan su calor: toda vez que 
por su tamaño no estorbe la piedra laá labores del ara
do ó demás instrumentos, su utilidad es reconocida, 
sobre todo en las tierras fuertes, porque moderan su 
tenacidad. 

DESQUEJAR. Arrancar del tronco principal de la 
planta un retoño ó hijo, desgajándolo, para que con la 
parte de raiz que lleva pueda prender en las tierras 
donde se trasplanta. 

DESRABAR, DESRABOTAR, RABOTAR. Entre los pas
tores es cortar los rabos ó colas á la corderada, deján
dolos de unos cuatro dedos. Se hace la operación co
locando el rabo sobre un tajo de madera, y dando un 
golpe fuerte con un cuchillo en el paraje por donde se 
quiere cortar. También se hace cogiendo á la res en
tre las piernas cortándola la cola con una navaja ó 
cuchillo, y aun retorciéndola hasta que se desprende. 
En la herida se aplica un poco de ceniza. Se rabotea al 
principiar la primavera, teniendo los pastores la pre
ocupación de que debe hacerse en luna menguante, 
cosa enteramente insignificante. En algunas provincias 
suelen no rabotar; pero al ganado trashumante se le 
corta la cola, porque el barro se pega y seca en la pun
ta del rabo cuando es largo, azota y lastima las pier
nas de la res cuando corre, y la que está débil se suele 
enredar la cola entre las ramas, carece de fuerza para 
romper la rama que la sujeta ó dejar prendida ia lana y 
muere, es pasto de los lobos ó queda descarriada. 

DESTAJERO, DESTAJO. El trabajador que ajusta 
por un tanto cierta labor ú obra; se diferencia del 
jornalero en que ajusta por un precio el trabajo de 
todo un dia. Uno y otro ofrecen inconvenientes al 
agricultor; el destajero no se cuida de que la obra vaya 
bien, sino de prisa; el jornalero no piensa sino en que 
la obra dure mucho, y por consiguiente en trabajar 
despacio. En uno y otro caso el agricultor deberá es- | 
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tará la mira, y contratar según las obras que trate 
de llevar á cabo.' 

DESTERRONAR, Quebrantar, romper ó deshacer 
los terrenos, ya por medio del arado ó «de cualquier 
otro instrumento. Cuando la tierra está muy húmeda, 
es muy frecuente levantar terrenos que cuesta mucho 
trabajo deshacer; para evitar este mal, será bueno 
pasar la grada inmediatamente. También deberá evi
tarse el que el ganado pase con frecuencia por encima 
de un campo húmedo, porque se aprieta mucho la 
tierra, y cuesta gran trabajo dividirla y prepararla 
para la siembra. 

Cuando la grada que debe pasarse con frecuencia 
no sea suficiente para deshacer los terrenos, se conse
guirá dando golpes con el revés del azadón manejado 
al aire. Esta operación es indispensable en los trigos, 
y para los prados de alfalfa, trébol y pipirigallo; como 
las simientes son finas, si la tierra no está bien des
menuzada, lejos de germinar debajo de un terrón de 
cinco á seis pulgadas de diámetro, se ahoga y se em
plean en balde continuos afanes y trabajos. 

DESTETAR, DESTETE . ABLACTACION. Es la separa
ción de los hijos del lado de las madres para que no ma
men mas y darles un alimento mas sólido: la palabra 
destete se aplica también á la época en que se desteta, 
y á las precauciones que se toman para habituar á los 
animales á no necesitar la leche para su sostenimiento. 
El destete exige muchas precauciones indispensables 
para que produzca los resultados favorables que se de
sean y esperan, previniendo los inconvenientes muy 
graves que frecuentemente resultan por los descuidos 
que se tienen al practicarle. Nunca debe ser prematu
ro ni repentino, porque en ambos casos está seguido 
de malos resultados; en este punto es preciso imitar á 
la naturaleza, tanto cuanto lo permitan las circuns
tancias. Se ve, cuando los animales se crian en liber
tad , que las madres no dejan mamar á sus hijos mas 
que cuando su edad, estado de su dentición y situa
ción no les permiten tomar para sustentarse otros ali
mentos adecuados á su constitución. La privación 
completa de la leche se hace siempre en ellos por gra
dos é insensiblemente; ya por una disminución pro
gresiva de la lactancia proporcionada á su desarrollo, 
abundancia y calidad del alimento á que están someti
dos, ya por el estado de la madre misma, que ordi* 
nanamente sigue esta progresión. La leche por lo 
general no se agota en ella, sino cuando vuelve á pre
sentarse el celo, por una consecuencia necesaria del 
buen estado de carnes que le ha producido y origina
do la disminución de la lactancia. Por lo mismo, 
aproximándose á este estado de cosas cuanto lo permi
tan las circunstancias, hay conformidad con el objeto 
déla naturaleza, y se evitan los accidentes que suelen 
resultar de quebrantar esta regla tan fácil de observar. 
Las consecuencias mas frecuentes que do ello resultan 
son la tristeza, enflaquecimiento y debilidad de los 
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destetados; las ingurgitaciones lechosas en las tetas 6 
cargarse las tetas, los escirros, cánceres, abscesos y 
otros accidentes mas ó menos graves y difíciles de 
curar. Es ÍSmbien esencial elegir para el destete, 
cuando es dable, una estación conveniente y sobre 
todo una disposición atmosférica seca y caliente, por
que verificándose en las madres una traspiración 
abundante, se evitan las ingurgitaciones ó cargazón 
de las tetas que suelen producir el frío y humedad. Es 
igualmente útil en algunas ocasiones enmantar ó cu
brir las madres de razas preciosas y delicadas y en cir
cunstancias ó casos particulares, para precaver aquel 
inconveniente, siendo siempre indispensable evitar 
las corrientes de aire. La época del destete debe va
riar por necesidad en las diversas especies de mamífe
ros doméstico^, y también según las circunstancias de 
cada una de ellas. Es Im principio general, según las 
grandes ventajas reconocidas en la lactancia natural, 
que cuando las circunstancias lo permitan debe pro-
longarse, porque los hijos se encontrarán mejor y 
adquirirán mas pronto cuerpo, carnes y fuerzas; 
pero es menester cuidar de que este estado no se es
tablezca á espensas de la madre, porque ademas 
del enflaquecimiento escesivo que resultaría, dismi
nuirían los productos, como la lana, borra, pelo, etc, 
los cuales son tanto mejores y abundantes cuanto me
nos crian, ó que las madres proporcionan su lecheen 
menor cantidad sea del modo que quiera; pudiendo to
davía resultar en ciertos casos el reblandecimiento de 
sus huesos ó cuando menos su debilidad, como se han 
recogido ejemplares sorprendentes en los anímales do
mésticos, porque la materia calcárea, que constituye 
éu base, pasando como pasa á la leche, no contribuirá 
á la formación y sostenimiento de los huesos. El clima 
en que se encuentren los animales puede determinar 
á los labradores y ganaderos á adelantar ó retardar la 
época del destete en las mismas especies; así es que 
tiene que variar en las diferentes provincias, ya del 
Mediodía ya del Norte de España, por el influjo de su 
temperatura habitual. Puede también ser d destete 

• forzoso y precipitado por algún accidente que sobre
venga á la madre que vicie su leche ó la disminuya ó 
bien la deje seca; en cuyo caso son precisas las mayo
res precauciones para criar á los hijos, y sobre todo 
para evitar las consecuencias de la variedad en el gé 
nero de alimentaciones. Para preparar insensiblemente 
á los hijos al destete y no perjudicar á sU desarrollo 
por una mutación rápida, es menester desde que pue
dan mascar darles los alimentos mas tiernos y fáciles 
de digerir, nutritivos y suculentos, como para los her
bívoros el agua con harina, el moyuelo mas harinoso, 
los granos mas sustanciosos y tiernos, cuales son los 
de las plantas gramíneas y leguminosas quebrantados 
y remojados, las raices mas abundantes, en azúcar como 
las zanahorias, remolachas y chirivías, mas bien coci
das que crudas, y aquello al vapor mejor que en agua, 

DES 

el heno fino y yerba fresca que es el alimento mas 
conveniente y menos costoso. Con relación á los car
nívoros, la sangre y carnes tiernas son preferibles. 
Una falsa economía produce siempre una verdadera 
pérdida; pero es preciso tener gran cuidado y que los 
animales no tomen mas alimentos que los que puedan 
digerir, debiéndoseles dar ó no consentir tomen mas 
que poco cada vez y con frecuencia. Conviene también 
variar el alimento cuanto se pueda para escitar el 
apetito; y el agua fresca, que es muy esencial en este 
casô  nunca debe faltar. Es igualmente indispensable 
separar momentáneamente y desde un principio los 
hijos de las madres, cuando se ha creído deberlos de
jar juntos después.del nacimiento; aumentar por gra
dos la duración de la separación; habituarlos á que no 
se vean durante el día, colocándolos, siempre que la 
localidad lo permita, en pastos diferentes y bastante 
separados unos de otros; pues desde que se note que 
los hijos están bien habituados al alimento verde y 
tierno, que es sin disputa el mas conveniente y pro
vechoso para reemplazar á la leche, es menester sepa
rarlos del todo, después de haberlos habituado por 
grados á no mamar mas que de tarde en tarde, te
niendo la rigurosa precaución de que vean y oigan lo 
menos posible á las madres para no esponerlos á es
fuerzos fatigosos é inútiles. En su consecuencia, es 
muy esencial que los hijos tengan un alimento sucu
lento y abundante antes y después del destete, para 
que puedan soportarle, así como es útil que las madres 
estén alimentadas con sobriedad para lograr insensi
ble y sucesivamente la disminución y desaparición de 
su leche. El ejercicio les es muy saludable para pro
ducir este efecto. Cuando sea totalmente imposible se
parar un hijo de su madre y tengan que estar juntos 
en la época del destete, se le pondrá á aquel una es
pecie de cabezón ó bozal, pero bastante flojo para que 
pueda comer, que, descansando en el labio, debajo de 
las narices ó en la muserola, y armado de un cuerpo 
áspero o unas puntas romas, lo suficiente para que la 
madre no se deje mamar, mas no serán pinchos capa
ces de herir, porque acarrearía en las tetas males de 
trascendencia. Se vigilarán los animales durante el 
destete, no solo para auxiliarles ejn lo que preciso fue
re, sino para evitar que unos á otros se mamen y re
sulten egagrópilas. (Véase esta palabra.) Para el mo
do de destetar los diferentes animales domésticos y 
precauciones que cada uno exige, consúltense los ar
tículos Caballo, Buey, Oveja, Cabra y Cerdo. 

DESTILACION. Entre las grandes industrias que 
á la agricultura se enlazan, la destilación del alcohol 
figura en primera línea, bien se la considere científi
camente , bien se la mire bajo el punto de vista eco
nómico. 

Esta grande importancia es tan evidente, y desde 
tan antiguo conocida, que hasta las remotas genera
ciones han consagrado sus vigilias al descubrimiento 
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y perfección del arte destilatorio muchos siglos antes 
de nacer la química, y de que la física hubiese elevado 
al rango de leyes el cúmulo de fenómenos observados. 
Raimundo Lulio, alquimista del siglo x m , habla ya 
del aguardiente y del alcohol en su Testamentum no-
vissimum, describiendo procedimientos para estraer y 
rectificar estos líquidos, y tres siglos antes los griegos 
y los árabes conocían la manera de estraer los aromas 
de las flores por destilación ; siendo los moros los que 
han introducido el alambique en España. Arnaldo de 
Villanueva, contemporáneo de Raimundo Lulio, y 
profesor de medicina en la universidad de Montpeller, 
hizo varias aplicaciones del alcohol en el arte de cu
rar. Miguel Savonarola, al principio del siglo xvi, pu
blicó un tratado De confidencia aqua vitas, muy esti
mad o en su tiempo, en el cual ha descrito muchos 
procedimientos relativos á la manera de perfumar los 
licores espirituosos con el aceite esencial de las plan
tas. J. Rubée, B. Porta, N. Lefebvre, el doctor Ar 
naldo de Lya, Rodolfo Glaubert, Moise Charas, Bar-
chüllen , Bcerhaave y otros muchos sabios que se fue
ron sucediendo hasta fines del siglo xvn, pusieron 
grande esmero en perfeccionar la destilación, y publi
caron obras importantes que revelan cuánto llamaba 
la atención de los hombres científicos; pero mientras la 
la química no tomó plaza entre las ciencias exactas, y 
la física no perfeccionó sus doctrinas, esta industria no 
pudo salir de sus formas empíricas y rutinarias, como 
sucede en toda manufactura cuando no va guiada por 
la antorcha luminosa de aquellas ciencias. 

A principios del siglo xvm fue cuando el espíritu de 
vino comenzó á estender sus grandes aplicaciones á las 
artes y á la economía doméstica, y desde entonces la 
destilación adquirió. el puesto que como industria le 
correspondía. Los alambiques dejaron de ser un mue
ble de ornato en el laboratorio del químico, pasando á 
las manos y al dominio del público bajo formas varia
das , para agrandarse y constituir la fuente de nuevas 
riquezas y para sufrir una elaboración provechosa bajo 
el exámen de todas las inteligencias. Este progreso au
mentó considerablemente el cultivo de la viña en Eu
ropa, se establecieron grandes y muchas destilerías 
para la fabricación de líquidos espirituosos, y la ob
servación fue preparando el terreno á la perfección a l 
canzada en el siglo presente , durante cuya época ha 
recibido la destilación un impulso que apenas" deja nada 
que desear. 

En los últimos veinte años del siglo anterior, y en 
los cincuenta y dos años que van trascurridos en el 
nuestro, dos series de investigaciones Jhan marcha
do paralelamente dando impuho á la destilación : la 
una física, la otra quimica. La primera hacien
do aplicación de los mas sublimes descubrimientos 
alcanzados sobre los fenómenos del calórico, la resis
tencia de los cuerpos, la estática dinámica é hidros-
tática para mejorar la construcción de los aparatos des -
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tilatorios.-La segunda, examinando y comparando las 
infinitas reacciones de la materia, su afinidad recípro
ca, y la metamorfosis de unas sustancias en otras, para 
enseñar al destilador los cuerpos que debe someter á 
sus manipulaciones y los principios que deben servirle 
de guia. Si la una es importante á la industria, porque 
sin buenos aparatos no pueden obtenerse económica
mente los productos que se desean, la otra es impor
tantísima, porque no solo pone de manifiesto la ley 
que rige en la trasformacion de las primeras mate
rias , aumentando considerablemente su número, sino 
que, revelando la composición íntima de las sustancias 
obtenidas, enseña á pr ior i la manera de purificarlas, y 
estiende y fomenta su consumo, no descuidando el 
aprovechamiento de los residuos; todo lo cual es el ob
jeto definitivo que el industrial se propone. Perfección 
y economía: hé aquí la piedra filosofal de toda indus
tria. Física y química: hé aquí las dos ciencias que el 
fabricante debe conocer-profundamente para resolver 
tan importantes cuestiones en lo concerniente á la des
tilación. 

•Para abrazar de un solo golpe de vista los adelantos 
hechos de un siglo á esta parte en la construcción de 
aparatos destilatorios, nos basta saber que el pequeño 
y simple alambique de fuego desnudo, que antes daba 
un aguardiente impuro y acuoso, á menos de rectifi
carlo muchas veces, en lo cual se perdían las dos ter
ceras partes del espíritu contenido en el vino, y que 
para una libra de alcohol gastaba quince libras de le
ña ó siete libras de ulla por lo menos, se ha sustituido 
en el día por grandes aparatos calentados al vapor, 
que destilan en veinte y cuatro horas rail arrobas de 
vino, dando en una sola operación concentrado á trein
ta y seis grados de Cartier todo el alcohol que con
tiene, é invirtiendo solamente una libra de ulla para 
sacar así rectificadas cuatro libras del citado alcohol, 
según veremos al describir los aparatos de Gellier-
Blumenthal, perfeccionados por Derosne y Cail, d« 
Laugier y de D. Julián Pellón y Rodríguez. 

Los servicios prestados á la destilación por la quí
mica en el mismo período, se ponen de bulto diciendo, 
que ha facilitado á esta industria los medios para con' 
vertir en alcohol económicamente las sustancias azu
caradas todas, sólidas ó líquidas, las materias feculen
tas, desde la harina y las patatas á las bellotas, etc., 
y que hasta la madera misma de los árboles puede 
trasformarse eñ azúcar, mediante una reacción quí
mica, y después en alcohol puro, sufriendo la fermen
tación espirituosa: de modo que en el día lo que sobra 
es materia primera en todas partes queriendo utilizar 
todos estos adelantos, lo cual es una gran ventaja in
dustrial. 

Hemos considerado hasta aquí la destilación única
mente bajo el punto de vista científico, y por corolario 
debemos añadir que no hay ramo alguno en que las 
dos ciencias que le sirven de base hayan alcanzado 
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tan señalados triunfos. Vamos ahora á presentar su 
análisis bajo el aspecto económico. 

Son varias las industrias que tienen íntima conexión 
con la agricultura, tales como la fabricación de azúcar 
la fabricación de fécula, destrina, etc., porque, dán
dose principio á dichos trabajos en otoño, cuando se 
acaban las faenas del campo, y terminándose en la p r i 
mavera, tiempo justamente en que dichas faenas se 
abren de nuevo y exigen mayor número de brazos, se 
consigue ocupar durante el invierno la población jor
nalera, al mismo tiempo que se multiplican las ga
nancias del propietario y la riqueza del pais, aumen
tando el valor de la materia, así como la cria y cebo 
del ganado, y formando una cantidad mayor de abo
nos para las tierras. Pero de todas las industrias ru
rales, ninguna es tan importante como la destilación, 
no solo porque se puede ejercer en vasta escala en to
dos los países, atendida laabundancía de primeras ma
terias que puedo trasformar en alcoholes, sino porque 
estrayendo de aquellas la sustancia preciosa contenida 
en masas de un volúmen y peso enorme, devuelve al 
terreno los residuos para que activen la producción de 
una cosecha nueva, y aligera el trasporte de la mate-
ría esencial y buscada para el consumo, la cual no es
quilma la fecundidad de las tierras porque se halla 
formada con los elementos contenidos en la atmósfera. 
La destilación tiene ademas la ventaja de utilizar mu
chos productos agrícolas ó industriales que, habiendo 
sufrido un principio de alteración ó no pudíendo con
servarse mas allá de cierto tiempo, quedarían entera
mente perdidos si un alambique no les estrajese la 
sustancia útil que pueden rendir, y hay muchos sue
los, inútiles ó estériles para toda otra clase de cultivo-
que pueden meterse en labor para cogerle productos 
beneficiables por la destilación. 

En nuestras provincias del Mediodía en que por la 
bondad del clima y por un método especial de elabo
ración se fabrican riquísimos vinos do un valor fabulo
so, el pensar en destilarlos seria una locura, á menos 
que un mal año ú otros defectos les causaran altera
ciones que los espusieran á inutilizarse. Supongamos, 
en efecto, que una arroba de vino de la hoja en el 
Priorato, en Málaga, en Jerez de la Frontera, en San 
Lúcar, en el Puerto de Santa María y en Maguer con
tenga el 10 por 100 de alcohol absoluto, que da el 20 
por 100 de aguardiente de buena calidad á prueba de 
Holanda, ó sean en arroba de vino siete cuartillos de 
este aguardiente. Sí calculamos que dicha arroba de 
vino apenas so vende menos de lo rs. vn. por término 
medio en los citados puntos, y que los siete cuartillos 
de aguardiente apenas valen 10 rs., también en tér
mino medio, tenemos demostrado que cl-destílar aque
llos vinossería un disparate-mientras, la desproporción 
de*valores fuera tan grande y mientras pudieran guar
darse ó consumirse como tales vinos; pues á los cinco 
reales de pérdida en arroba, hallados por este cálculo, 
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es precisó añadir los costes de fabricación del aguar
diente. 

Mas para los vinos de Castilla la Nueva y la Vieja 
Provincias Vascongadas y sobre todo en las de León y 
Galicia, el caso es muy diferente. Los vinos de estas 
provincias, que en nada pudieran desmerecer de los 
justamente aprecíadorde la Francia si hubiese vías de 
comunicación y se elaborasen bien, so fabrican tan 
mal y tienen tan poca salida, que es preciso consumir
los en el país vinícola mismo durante el mismo año, 
so pena de tirarlos para guardar la cosecha nueva. Es
tos vinos, sin embargo, contienen del 8 al 12 por 100 de 
alcohol absoluto, quehace en término medio siete cuar
tillos de aguardiente riquísimo á prueba de Holanda en 
arroba de vino, la cual tiene un gusto y un perfume es-
quisítos, especialmente en los valles del Vierzo, Val-
deorras y de Quiroga, cuando se elabora bien: pero su
pongamos que dicho contenido es solamente de seis 
cuartillos del aguardiente citado, y que un cuartillo 
valga real y medio en fábrica; aun en este caso vemos 
que una arroba de vino ordinario en los citados valles 
produciría 9 rs., destilándola con los modernos alam
biques, y dejaría 8 rs. de ganancia líquida al coseche
ro, mientras que su precio, vendida sin destilar, es al
gunos años 2 rs., y otros se arroja porque se altera ó 
porque se necesitan las vasijas para guardar la hueva 
cosecha. Son muy raros los años y los puntos en que 
estos vinos suben al precio de 8 rs., y menos todavía 
los casos en que se vende á mayor suma. 

En Málaga, pues-, así como en el Priorato, en Jerez 
de la Frontera, en San Lúcar, en el Puerto y en Mo-
guer, no deben someterse á la destilación mas que los 
vinos que sobren los años de grandes cosechas, ó que 
por su mala calidad se espongan á perderse no desti
lándolos, y aun en tan restringido campo de destila
ción presta grandes servicios á la industria vinícola, 
pues utiliza los residuos [todos y los malos vinos que, 
de otro modo, serian materias inútiles, Pero en las de-
mas provincias , donde este líquido tiene ínfimo va
lor por falta de consumo, y donde la cosecha pudiera 
sufrir un grande aumento, la destilación es una fuente 
de abundante y nueva riqueza, y tal vez no se halle 
lejano el dia en que nuestros agrónomos y capitalistas 
la conozcan y la utilicen. 

La industria que nos ocupa no limita á la destilación 
del vino los recursos que ofrece á la agricultura, pues 
siendo fácil trasformar en alcohol toda especie de azú
car y de melazas, los jugos de muchos frutos, los gra
nos y las patatas, las legumbres, castañas, bellotas y 
toda raíz, fruto ó sustancia que contenga azúcar ó fécu
la, etc., las^destilerías rurales son el único medio para 
hacer entrar en cultivo ŷ  mejorar el suelo de muchas 
localidades apartadas de los grandes centros de pobla
ción, verificando una especie de análisis con los pro
ductos del terreno para convertirlos en espíritus y ani
males cebados, para pasar á sustentar las grandes po~ 
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hlaciones, y en abonos que tornan á la finca para con
servar su ferlilídad, según j a hemos dicho. Vamos á 
presentar un ejemplo de esta aserción, que puede ha
cerse aplicable á todos los demás casos, previas ligeras 
modificaciones. 

En Alemania, Inglaterra y Francia ha probado la 
observación que una hectárea de terreno bien culti
vado produce en término medio 2o,000 kilogramos de 
patatas, cuya composición química ha determinado 
M. Payen en el siguiente análisis de cien partes en 
peso. 

Agua , 74 
Fécula pura 20 
Sales, materias azoadas y grasas, 

película, esencias, etc 6 
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Total. 100 

La esperiencia ha demostrado prácticamente que de 
100 kilógramos de fécula se obtienen 100 kilógra-
mos de glucosa, los cuales producen en" las fábricas 50 
kilógramos de alcohol absoluto, ó sean 60 kilógramos 
de alcohol á 30 grados de Cartier, que hacen 90 grados 
centesimales. De estos antecedentes resulta que una 
hectárea de terreno, produciendo 25,000 kilógramos 
de patatas, da 3,000 kilógramos de alcohol á 36 gra
dos de Cartier, y 1,500 kilógramos de pulpa seca para 
engordar los ganados. Ahora veamos la riqueza que 
aumenta la destilación en una finca rural. 

El valor de las patatas varia mucho, según las loca
lidades en que se vende, pero en los grandes centros 
de cultivo españoles se puede graduar su precio medio 
en 2 rs. arroba, ó sean 17 rs. y 4 décimos los 100 k i 
lógramos. Para cultivar bien una hectárea sembrada 
con este vegetal, se gastan al año sobre 1,600 rs. vn., 
inclusas las contribuciones y toda clase de menuden
cias, produciendo, según hemos dicho, 25,000 kilógra
mos de tubérculos. Estos, vendidos á 17 rs. y 4 déci
mos los 100 kilógramos, valen 4,350 rs., que, dedu
ciendo el 10 por 100 de pérdidas á causa de las que se 
pudren, y los 1,600 rs. del cultivo, ó sean 2,035 rs. por 
todo, aun dejan de ganancia líquida al labrador so
bre 2,315 rs. vn. por hectárea. 

Comparando estos datos con el valor de los 3,000 
kilógramos de alcohol á 36 grados que dichos t u 
bérculos son susceptibles de producir, hallamos que la 
destilación duplica la ganancia del propietario y la r i 
queza del país; pues 3,000 kilógramos de alcohol, ven
didos á 3 rs. el kilógramo en fábrica, suman 9,000 
reales; y deduciendo los 1,600 rs. del cultivo y el 20 
por 100 del valor total del alcohol para gastos de fa
bricación y conducciones, impuestos, etc., siempre re
sultan 5,600 rs.de utiiidad líquida por hectárea al 
uño, ademas de los residuos para los ganados, y de los 
abonos que tstos forman. 

industria, el resultado es diferente, pero ventajoso 
también, según vamos á demostrar. Supongamos que 
un fabricante compre los 25,000 kilógramos de pata
tas á un cosechero en 4,350 rs. al pie de fábrica, y 
que, entre gastos de fabricación, contribuciones, pér
didas, réditos, etc., tenga que invertir el 20 por 100 
del valor total del alcohol, ósea por todo 1,800 rs. que, 
unidos á los 4,350 citados, hacen la suma de 6,150 
reales vellón. Aun en este caso le quedan libres 2,850 
reales de ganancia por cada 25,000 kilógramos de pa
tatas que destile, equivalente á 2 rs. vn. por cada ar
roba de las mencionadas patatas, sin contar el valor de 
los residuos, que no es despreciable. Se puede foiynar 
una idea de las ventajas de esta industria, sabiendo 
que hoy día cada alambique ó nuevo aparato destilato
rio puede beneficiar 12,000 kilógramos de los referidos 
tubérculos en veinte y cuatro horas, ó su equivalente 
en cualquier otra materia primera de las arriba c i 
tadas. 

Por complemento de estas demostraciones econó
micas , las cuales pudiéramos estender á lo infinito 
sobre el tratamiento de las otras materias, si no temié
semos hacer demasiado larga la introducción del ar
tículo que nos ocupa, vamos á presentar otro dato 
bien concluyente, que termina la reseña que nos he
mos propuesto. Los 25,000 kilógramos de patatas ar
riba espresados, equivalen á 2,175 arrobas castella
nas. El precio de trasporte sobre ruedas en las carre
teras de España, es para las materias de comercio 
4 mrs. por arroba y legua, y sobre los caminos de 
hierro no baja de 1 mrs. también por legua una arro
ba. Ahora bien: supongamos que el punto de consu
mo para el alcohol fuese Madrid, y que el centro de 
producción de las patatas se hallase á veinte leguas dis
tante de la corte y atravesado por un camino de hier
ro, que es el vehículo mas barato para trasportarlas. 
Si en vez de fabricar el alcohol sobre el punto mismo 
donde la primera materia se cria, la quisiéramos des
tilar en Madrid, tendríamos que pagar 1,544 rs. por 
el trasporte de las 2,175 arrobas de patatas, lo cual 
absorbería mas de la mitad de las ganancias del fabri
cante, á no ser que vendiese á mayor precio el alco
hol, en perjuicio del consumidor, mientras que, ha
ciendo la destilación en la comarca rústica y traspor
tando solamente los 3,000 kilógramos de alcqjjol, equi
valentes á 261 arrobas castellanas, solo habría que pa
gar 153 rs. por conducción, lo cual apenas influye en 
el precio del citado artículo. Añádase á esto que, lle
vando las patatas á gran distancia ó vendiéndolas para 
otros usos, se pierden los residuos de la fabricación, tan 
útiles para las fincas rurales, y se verá que todas estas 
consideraciones juntas forman una prueba decisiva do 
la aseveración sentada al principiar este artículo, á 
saber: que la destilación es el ramo industrial de mas 
grande importancia para la agricultura. 

Hemos anUcipíido esta demostración para que núes-
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tros lectores formen una idea justa sobre el asunto de 
que tratamos, y para que nos disculpen si en el pre
sente artículo nos estendemos algo mas de lo que per
mite la forma de un Diccionario; porque hay asuntos 
que, discutidos ó presentados con escesivo laconismo, 
pierden completamente su importancia , y la destila
ción es uno de ellos. "Vamos ahora á entrar en mate
r ia , y á fin de proceder con entera claridad y buen 
método, fraccionaremos el artículo en dos secciones; 
la una que abrace todas las cuestiones generales que 
se refieren á esta industria, y conteniendo la otra la 
parte de tecnología ó descripción práctica de las ope
raciones. 

SECCION PRIMERA. 

. SUMARIO. 

i .0 Teoría de la fermentación espirituosa,—2.° Teoría 
de la destilación, — 3,° Aparatos destilatorios,— 
4,° Mástic ó argamasas para enlodar las junturas de 
los aparatos,—S,0 Elección de los combustibles,— 
6.° De la construcción de los hornos,—7.° Clasifica 
cion de las materias útiles para ser destiladas,— 
8.° Disposición que debe tener una destilería. 

TEORIA DE LA FERMENTACION ESPIRITUOSA. 

Van-Helraont ha definido la fermentación en gene
ral , nombrándola madre de la trasmutación: Pe-
lome y Fremy, en su Cours de chimie générale, d i 
cen que la fermentación es la modificación que se ve
rifica en la naturaleza de un cuerpo orgánico bajo 
la influencia de un principio llamado fermento, el 
cual obra por contacto, sin dar n i quitar nada á la 
sustancia que se trasforma; y, por último, Bouchar-
dat la nombra descomposición espontánea de las ma
terias orgánicas bajo la influencia de cuerpos espe
ciales llamados fermentos. 

Estas definiciones reunidas esplican exactamente lo 
que en la fermentación sucede; porque, en efecto, 
durante ella se verifica una completa metamorfosis en 
las sustancias orgánicas, según vamos á ver presen
tando algunos ejemplos. Una molécula de azúcar de 
fruto 6 llámese glucosa anhidra, antes de sufrir la 
fermentagion se compone de C^H^O1*, lo cual equi
vale á 72 partes en peso de carbono, 12 partes de h i 
drógeno y 9o de oxígeno^ que son 180 partes en peso, 
y 36 equivalentes químicos. Esta molécula, durante la 
fermentación, se descompone en los productos que es
presa la fórmula siguiente: 

CI»HIÍ0I2 _ 4(Cos) + 2(C*H6Oí) 

glucosa ácido carbónico alcohol 

es decir, que 100 partes de la citada azúcar de fruto 
se convierten en 31,2 partes de alcohol absoluto y 48, 

8 partes de ácido carbónico, teóricamente hablando, 
sin añadir ni perder nada en sus elementos constitu
yentes. Esto sucede en la fermentación alcohólica, ó 
sea espirituosa, pero en las demás fermentaciones hay 
absorción de oxígeno y de hidrógeno á un tiempo ó 
simplemente de oxígeno solo. Una molécula de almi
dón, cuya composición es CllHl0O10, por la fermenta
ción sacarina absorbe dos equivalentes de agua y se 
trasforma en azúcar de fruto, según manifiesta la fór
mula que sigue: 

CiSHíoO|o-4-2(HO)=Ct,H1,Otí 

almidón agua glucosa 

Y una molécula de alcohol, durante la fermenta
ción acética, absorbe 4 equivalentes de oxígeno, y 
esperimenta la trasmutación que en la fórmula si
guiente se indica: 

C*H60! O* = C*H,0* -f-2 (HO) 

alcohol oxigeno acido acético agua. 

Puede también representarse dicha fermentación 
acética por una trasforraacion isomérica del azúcar de 
fruto ó glucosa, en la forma siguiente: 

clsHis0i2 m 4 (c*H40*) 

glucosa ácido acético. 

Los hechos que preceden, y otros muchos que pu
diéramos enumerar, prueban que en la fermentación 
espirituosa ó alcohólica se verifica simplemente una 
trasmutación de los átomos del azúcar, para dar iugar 
á productos nuevos, y que en las demás fermentacio
nes hay absorción de uno ó de ambos elementos del 
agua, pasando las materias de uno en otro producto, 
hasta que llega el caso de no guardar la menor analo
gía el último con el primero. 

Todas las materias orgánicas, propiamente hablan
do, y siguiendo la opinión de Baudrimont y Liebig, 
se dividen en dos clases, respecto al asunto que nos 
ocupa. Unas se llaman sustancias fermentescibles, por
que al modificarse, lo hacen siempre mediante una fer
mentación, y las otras se nombran putrescibles, por
que, desde que principian á descomponerte, marchan 
directa y seguidamente á la putrefacción. 

Las materias fermentescibles se componen única
mente de carbono, de hidrógeno y de oxígeno, con
servándose inalterables al contacto del .aire atmosféri
co, si están puras: tales son el azúcar, la glucosa, el 
almidón ó fécula, cuya fermentación se verifica única
mente cuando se les pone en contacto con los fermen
tos bajo ciertas condiciones que vamos á describir. 

Todas las materias azoadas se alteran espontánea
mente al aire, aun cuando se hallen puras, sufriendo 
en seguida la putrefacción ó fermentaclbn llamada 
eremecausia, y se las nombra fermento*, porque al 
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pudrirse adquieren la propiedad singular y ventajosa 
á la industria de escitar la fermentación espirituosa en 
los cuerpos fermentescibles, conservando m a s ó m e -
nos su eficacia, hasta que la putrefacción llega á su 
término. Estos fermentos se componen también de 
carbono, de hidrógeno y de oxígeno, pero contienen 
ademas el ázoe, el fósforo y azufre , ó por lo menos 
el ázoe, y esta composición la conservan aun después 
de haber servido en la fermentación alcohólica, siem
pre que no se hallen completamente destruidos, como 
lo prueba el siguiente análisis de M. Dumas, hecho en 
la levadura de cerveza: 
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Carbono 50,6x 
Hidrógeno 7,31 
Azoe.. 15,Oi 
Oxígeno, fósforo, azufre 27,1, 

100,0 

Las condiciones mas necesarias para que la fermen
tación se establezca, ó por lo menos para determinar 
una buena fermentación alcohólica, la mas interesan
te al destilador, son las siguientes: 

f .a La existencia de azúcar de fruto ó sea glucosa 
anhidra, llamada por Baudrimont carpomiel. La espe-
riencia ha probado siempre que ni la fécula de patatas 
niel almidón, ni el azúcar de caña ó de remolacha 
cuando están puras y cristalizadas', pueden entrar d i 
rectamente en fermentación alcohólica mientras no se 
convierten en carpomiel ó azúcar de fruto, mediante 
una reacción preliminar; pues siendo la composición 
de esta azúcar formentescible C'FP'O12, según arriba 
hemos dicho, y la de azúcar de caña C^H^O11, vemos 
que tiene que absorber ó fijar un equivalente de agua 
para trasformarse en glucosa anhidra antes de sufrir la 
fermentación alcohólica. Resulta, pues, que un líqui
do no puede sufrir la fermentación espirituosa mien
tras la materia fermentescible que se halle disuelta en 
él no se encuentre al estado referido de azúcar de 
fruto, glucosa ó carpomiel, pues todos estos tres 
nombres tiene. 

2.a Que la solución se halle de tal manera concen
trada, que no marque arriba de 15 ó 16 grados al areó
metro de Baumé, porque si fuera mas densa, é no 
se verificaría la fermentación, ó tardaría mucho tiem
po en acabarse, ó bien se convertiría mucha parte de 
azúcar en ácido láctico y en otros productos distintos 
del alcohol. Para demostrar la eficacia de esta condi
ción prácticamente, el Sr. Dubrunfaut puso tres cubas 
llenas de mosto de racimos, cerca una de otra y seña
ladas con los números 1, 2 y 3. El mosto marcaba 
16 grados al areómetro de Baumé, y cada cuba tenia 
de capacidad 13 hectólitros, cuya temperatura en el 
liquido era de 15 grados centígrados. A la cuba nú
mero 2 le añadió 4 hectólitros de agua también á 
15 grados de temperatura, y 8 hectólitros de igua] 
agua á la cuba número 3; es decir, que reunió tres 

cubas que tenían la misma temperatura, la misma 
cantidad de azúcar y la misma proporción en las 
sustancias contenidas en los 4 hectólitros de mosto de 
uvas que puso en cada una. Estas cubas solo variaban 
por la proporción del agua, pues la cuba número 1 te
nia 4 hectólitros de mosto, que marcaba 16 grados de 
Baumé, la cuba número 2 contenia 8 hectólitros de 
mosto á 9 grados, y la número 3 encerraba 12 hectó
litros de dicho mosto á 6 grados del citado areómetro 
de Baumé. Colocadas las tres cubas en un sitio conve
niente , la fermentación se ha manifestado primero en 
la cuba número 3, después en la cuba número 2 , y, 
por último, en la cuba número 1, con el intervalo de 
una ó dos horas de diferencia. Dicha fermentación fue 
mas activa en la cuba del número 2 que en la del nú
mero 1, y mas en el número 3 que en la del núme
ro 2 , terminándose en las tres cubas por el órden si
guiente : 1.°, en la cuba número 3 al cabo de treinta y 
seis horas; 2.°, en la cuba numero 2 al cabo de cuatro 
días; y , por último, en la cuba número 1 al cabo de 
diez ó doce dias. 

Estos hechos demuestran que el agua fue la que 
aceleró la fermentación, pues todas las demás circuns
tancias eran iguales, y esta economía de tiempo es 
muy ventajosa en la industria, sin que la diferencia de 
combustible que es preciso gastar en la destilación de 
un volumen de liquido mayor, pueda contnircstarki. 
Pero no es esta sola ventaja la que ha resultado; pues 
la cuba núm. 1 , solo dió 90 litros de alcohol á 22 gra
dos centesimales; la núm. 2 , ha dado 95 litros; y la 
núm 3, dió 100; de modo que á la economía de tiem
po se junta el mayor rendimiento en alcobol, y debe 
añadirse la mejor calidad del producto. Por eso acon
sejamos que las disoluciones sacarinas destinadas á la 
fermentación, no deben marcar arriba de 15 grados al 
areómetro de Baumé, y aun será mucho mejor poner
las siempre á la densidad que marcaremos en la sec
ción segunda para cada género de materias. 

3.a Que la disolución sacarina destinada á fermen
tar no contenga sales estrañas en proporción notable, 
ni ácidos en cantidad escesiva al menos, pues unas y 
otras embarazan y tuercen la marcha de la fermenta
ción , y se oponen á la formación del alcohol trasfor-
mando el azúcar en otras sustancias. M. Barré, desti
lador de fécula de'París, y M. Lacarabre , director de 
muchas fábricas de cerveza y destilación, han obser
vado que usando el agua de pozos, que tienen sales 
calcáreas y materias podridas, se desprende el gas 
bidrógeno en los alambiques durante la destilación , y 
el producto en alcohol es menor y de mas mala calidad 
que usando aguas puras de rio ó de fuente. Ademas, 
la fermentación se hace con gran pérdida de tiempo 
usando malas aguas, lo cual es una desventaja en i n 
dustria. 

4 / Que la disolución se halle en contacto del aire 
atmosférico para que el oxigeno determine la acción 
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del fermento sobre la azúcar. Esta circunstancia es tan 
indispensable, que sin el contacto del aire seria impo
sible toda fermentación, porque el fermento se con
servarla inalterable y no habría reacción alguna. 
M. Gay-Lussac, con el fin de poner fuera de duda esta 
influencia, estrujó en el vacío de una campana cierto 
número de granos de uvas, enteramente privados de 
aire, y los dejó varios dias herméticamente cerrados 
con el baño de mercurio; el mosto ha permanecido 
inalterable todo este tiempo; mas habiendo introduci
do una sola burbuja de oxígeno, la fermentación co
menzó en seguida y todo el azuzar se ha trasformado 
en alcohol y en ácido carbónico. Este y otros muchos 
hechos prueban la necesidad del contacto del aire para 
establecer la fermentación; pero una vez comenzada, 
puede continuar aunque se prive al líquido del citado 
contacto, y aun esto es muchas veces necesario para 
evitar que el alcohol se trasforme en ácido acético ó vi 
nagre, cuando la fermentación es mala ó cuando el 
fermento se halla en cantidad escesiva. 

5. » Que la disolución se halle al grado conveniente 
de temperatura, pues sin calor no hay fermentación 
alguna. Tan cierto es esto, que el frío es un medio efi 
caz para preservar las sustancias orgánicas de la pu
trefacción, y entre las nieves del Norte se han encon
trado animales sin podrirse, á pesar de haber sido en
terrados por ellas hace muchos siglos. La fermentación 
es tanto mas viva, ftuanto mayor es la temperatura 
del líquido y del ambjpnte que rodea las cubas; pero 
hasta ciertos límites, pues á 70 grados «entígrados se 
coagula el fermento, y entonces queda completamente 
anulada su acción química, propiedad que utiliza la 
industria para fabricar arropes del mosto de uvas y 
para otras mil cosas. De cuatro grados para abajo toda 
fermentación orgánica es imposible, como lo es de 70 
grados para arriba, aunque todas las demás circuns
tancias se reúnan; por eso aconsejamos nosotros que 
el líquido y el local donde la fermentación se opera 
tengan un calor de 10 á 30 grados centígrados, según 
la naturaleza de la disolución, como en la sección se
gunda espresaremos. 

6. ° Que la disolución azucarada contenga un fer
mento ó materia azoada, en proporción conveniente, 
porque sin esta circunstancia son inútiles todas las 
demás. Una disolución de fécula ó de azúcar, estando 
puras, se conservan indefirfidamente sin alterarse. La 
calidad del fermento influye mucho sobre los resolta
dos, y por eso debe escogerse el mejor cuando la ma
teria fermentescible no lo contiene naturalmente. I n 
fluye también mucho su cantidad, pues, si en vez de 
10 por 100, ponemos 20 ó 30, la fermentación se hará 
en la mitad ó en la tercera parte del tiempo, y puede 
también suceder que un esceso de fermento, primero 
trasforme el azúcar en alcohol, y después este en áci
do acético, en un tiempo dado. 

La marcha de la fermentación ha sido perfectamente 
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observada por Cagniard-Latour, Turpin, Quevenne, 
Colín , Bouchardat, Dubrunfault y otros muchos sa
bios, valiéndose del microscopio. Según dichas obser
vaciones prueban, desde que las sustancias se ponen 
en las condiciones arriba espresadas, se ve á la masa 
del fermento convertirse en pequeños globulitos, que 
parecen ser cuerpos organizados vivos, álos cuales 
dan los naturalistas el nombre dc|)emct7m/n glaucum, 
y mientras ellos no se forman y se ponen en contacto 
de la materia fermentescible, esta no se descompone. 
Desde que la fermentación comienza, se aumenta la 
temperatura del líquido; los glóbulos del fermento se 
agitanen todos sentidos, aumentan de volúmen, se 
rodean de una pequeña atmósfera gaseosa, compuesta 
de ácido carbónico, suben á la superficie del líquido, 
donde la citada atmósfera vesicular se r»mpe y se des
prende , y entonces sueltan dichos glóbulos unos pe
queños gérmenes ó apéndices que se habían desarro
llado lateralmente, los cuales dan origen á glóbulos 
nuevos. En seguida cae el fermento al fondo de la va
sija para continuar los mismos fenómenos hasta que la 
Jermentacion se acaba, en cuyo caso deja de verificar
se el desprendimiento de gas, la temperatura dismi
nuye, el fermento se reúne al fondo de la cuba; el líqui
do se clarifica, y todo el azúcar se halla trasformado 
en alcohol ó espíritu de vino, que permanece disuelto 
en el agua. 

Si acabada la fermentación espirituosa dejamos la 
cuba en que se ha verificado espuesta á la acción del 
fermento y del aire atmosférico , otra reacción menos 
aparente, pero altamente nociva, se comienza; es la 
fermentación acética, por la cual se trasforma el espí
ritu de vino'en vinagre; porque el fermento ccftitinúa 
siempre descomponiéndose al contacto del oxígeno 
mientras las circunstancias le sean favorables, á menos 
que el líquido contenga mas del 15 por 100 de alcohol, 
porque en este caso coagula dicho fermento y lo inuti
liza. Por eso muchas veces se avinagran los vinos flo
jos ó los mostos de granos fermentados, cuando no se 
toma la precaución de separarlos del esceso de fermen
to ó de privarlos del contacto del aire y de bajar su 
temperatura. 

Los fermentos suelen existir en gérmenes, unidos á 
las materias orgánicas formen tescibles, y otras veces 
se hallan ya formados juntos con ellas, ó enteramente 
separados. El jugo de uvas, de cerezas, de remola
cha, etc., contienen el fermento en gérmenes, el cuál 
se desarrolla al contacto del aire bajo cierta tempera
tura para hacerlos entrar en fermentación: el azúcar 
de caña, pura y cristalizada, no contiene fermento al
guno , por cuya razón se conserva inalterable al aire, 
y cuando para trasformarle en alcohol se Hquida y se 
le añade h cantidad de fermento estrictamente nece
saria , este se destruye completamente sin reproducir
se ; mas durante la fermentación del mosto de cerveza 
ó cualquier otro de cereales, no solamente su levadura 
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descompone todo el azúcar ó glucosa en él contenida, 
sino que al mismo tiempo dicha levadura se multiplica 
á espensasde la materia azoada de los granos, y pro
duce un volumen de fermento diez veces mayor que 
el empicado para desarrollar la fermentación. 

La influencia de los fermentos se considera hoy dia 
por muchos sabios como una serie de actos vitales ó 
fisiológicos, y por otros como una serie de reacciones 
puramente químicas; y como una y otra opinión se 
funda en delicadas observaciones igualmente acepta
bles , omitimos aquí su discusión teórica, pues lo que 
mas interesa al destilador son los hechos prácticos i n 
contestables. Lo cierto es que tan luego como dichos 
fermentos se hallan disueltos en agua y puestos en 
contacto con el oxígeno del aire atmosférico bajo la 
temperatura conveniente, se verifica una reacción en 
su materia que tiende á descomponerlos en otros pro
ductos mas simples, como son el agua, el amoniaco, 
el humus y el ácido carbónico. Para esta reacción se 
ponen sus átomos todos en movimiento, produciendo 
un completo desarreglo molecular, que sigue de una 
en otra trasformacion, mientras las condiciones sean 
favorables, hasta llegar al término de alteración posi
ble: entonces el equilibrio químico se restablece y la 
acción de los fermentos se acaba. Este desarreglo mo
lecular de los fermentos se comunica á la sustancia fer-
mentescible que hallan á su contacto en la disolución, 
imprimiendo también á sus átomos un movimiento que 
los hace perder el orden y simetría que antes guarda
ban , agrupándolos en un órden nuevo para dar lugar á 
la formación de otros productos, bien sea fijando los 
elementos del agua, ó bien con su propia sustancia. 
Así es que el azúcar de caña asimila un equivalente de 
agua y después se trasforma en alcohol y ácido carbó
nico bajo la acción de los fermentos^ mientras que la 
glucosa y azúcar de fruto entra en fermentación direc
tamente para cambiarse en los citados productos, sin 
fijar la menor parte de otros elementos nuevos, según 
hemos visto al esponer mas arriba su ecuación quími
ca. Pero es una ley invariable que todas las sustancias 
fermentescibles se han de convertir en glucosa ó llá
mese azúcar de fruto, antes de esperimentar la fermen
tación alcohólica; pues aunque todas las metamorfosis 
que esperimcntan dichas sustancias sean una serie de 
fermentaciones sucesivas como aseguran los químicos 
Baudrimont y Liebig, ya citados, no por eso deja de 
exigir cada una sus condiciones especiales, y de aquí 
las variadas operaciones que describiremos en la sec
ción segunda. 

La actividad del fermento es mas ó menos variable, 
según es su composición química, su facilidad en al
terarse al aire y el estado en que se encuentra, de 
modo que unos sacrifican la fermentación en veinte 
horas, otros en una semana, ^-algunos en muchos 
meses. Da aquí la grande importancia de la buena elec
ción de los fermentos, porque en ella puede consistir 
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la mejor calidad del producto, el mayor rendimiento 
de la materia y una grande economía de tiempo y de 
dinero. El mas activo y mas conveniente en la fer
mentación de los jugos de ciertos frutos, como uvas, 
cerezas, etc., es el que dichos jugos tienen en sí mis
mos , y aun hay ocasiones en que lo tienen en esceso, 
como sucede en los vinos flojos, por cuya razón hay 
que neutralizarlo, añadiendo azúcar ó glucosa al mosto 
para evitar que el vínose agrie: mas para la fermen
tación del azúcar de caña purificado, así como del pro
cedente de sustancias amiláceas ó feculentas, el mejor 
fermento es la levadura de cerveza, puesta en cantidad 
suficiente. M. Dubrunfaut ha usado el queso como fer
mento en una destilería de granos, y también pudie
ran servir como tales la albúmina, leche y otras mu
chas sustancias azoadas: pero su actividad es dema
siado lenta para ser empleadas en las grandes destile
rías. En todo caso es mucho mejor preparar dichos 
fermentos artificialmente por los medios que prescri
ben los Sres. Dubrunfaut, Lacambre y Evaristo Flou-
rier en sus escelentes tratados sobre la destilación. 

Para no hacer demasiado §stensa la descripción que 
nos ocupa, vamos á terminar indicando los principales 
agentes que pueden aminorar ó detener la marcha de 
la fermentación. 

La temperatura inferior á S0 centígrados paraliza 
completamente la acción química de los fermentos, y 
una temperatura mayor de 70 grados les coagula y 
los destruye. Esta última propiedad se utiliza en los 
países vinícolas para hacer dulce de arrope, destinado 
á la economía doméstica, y muchas veces se espuma 
también el mosto, hirviéndolo y concentrándolo para 
con él mejorar los vinos arropados, cuando son flojos 
ó cuando se quieren elaborar mas fuertes. 

Los ácidos minerales enérgicos, tales como el ácido 
sulfuroso, el sulfúrico, o te , se oponen también á la 
fermentación. Basta una leve cantidad de ácido sulfu
roso disúelta en un mosto, para que este se conserve 
sin fermentar mientras dicho agente no se trasforme 
en ácido sulfúrico ó se neutralice por las bases. De 
aquí el azufrar los mostos y los vinos para conser
varlos. 

Los ácidos orgánicos obran con variedad en el acto 
de la fermentación. El ácido tártrico y el tanino son 
favorables á la fermentación espirituosa, porque se 
oponen al desarrollo del alcohol amílico y de otras sus
tancias nocivas; mientras que el ácido oxálico, el ácido 
cianhídrico y otros que son' venenosos, matan com
pletamente la acción de los fermentos. 

Las sales metálicas y los álcalis ̂ orgánicos, y aun los 
álcalis minerales destruyen los fermentos y paralizan 
su acción; siendo notable que esto lo verifiquen siem
pre las sustancias venenosas capaces de quitar la vida 
á los seres orgánicos, y nunca las sustancias que res
pecto á las funciones vitales son neutras ó indiferentes. 
Así es que la estricnina, la morfina, las sales solubles 
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de cobre y de mercurio y los álcalis minerales puros, 
se oponen á la fermentación del mismo modo que ata
can la vida de los seres; mientras que toda sustancia 
q m no perjudica á la vida tampoco impide que la 
glucosa fermente, es decir, que los fermentos obren. 

Los aromas y esencias que impiden la putrefacción 
de los fermentos, se oponen también á la fermentación 
de las mismas con su presencia. Tales son el creosoto, 
la esencia de trementina, la esencia de mostaza y 
otras muchas. 

El alcohol mismo, tan empleado en la conservación 
de los cuerpos orgánicos, se opone á la fermentación 
y la paraliza completamente, coagulando el fermento 
cuando se halla en la proporción de 20 por 100 arriba 
en el líquido. Esta propiedad es útil algunas veces 
en la fabricación de los vinos dulces, porque les con
serva cierta porción de azúcar sin descomponer; pero 
en la destilación es perjudicial, porque el objeto de es
ta industria es sacar de una sustancia toda la mayor 
cantidad posible de alcohol, y la presencia de azúcar 
sin descomponer en un mosto, significa una pérdida 
mas ó menos considerable en el citado producto. Por 
esto aconsejamos nosotros que los mostos, antes de 
fermentar, no marquen arriba de 13 grados al areóme
tro de Baumé. 

Tal es en conjunto la teoría de la fermentación espi
rituosa, y el resúmen de los antecedentes elementales 
que sobre este particular debe conocer y estudiar el 
director de una fábrica destilatoria; porque en la bue
na fermentación consiste el buen resultado que tiende 
á conseguir en las demás operaciones. 

TEORIA. DE LA DESTILACION. 

La destilación, propiamente hablando, no es mas 
que la aplicación de ciertas leyes físicas á la separación 
de las materias que tienen diferentes propiedades con 
relación al calórico, según vamos á convencernos, es-
plicando simplemente algunas de las citadas leyes 

Todos los cuerpos se dilatan cuando el calor aumen
ta y los invade, y se contraen por la disminución de 
este fluido. La dilatación produce un aumento mas ó 
menos considerable de volúmen en las sustancias, el 
cual varia con la naturaleza de cada una, y este au
mento se llama en física el coeficiente de dilatación. 

Si, por ejemplo, en un tubo metemos un litro de 
agua pura, otro de alcohol, teñido por una materia 
colorante para distinguirlo del agua, y otro litro de 
mercurio, desde luego veremos que este ocupa el 
fondo, el agua se coloca en el centro, y el alcohol gana 
la superficie ó parte superior. Semejante disposición ó 
arreglo, tomado en la columna hidrostática, lo deter
mina la diferencia entre la densidad específica de cada 
sustanciá, pues, á temperatura igual, un litro de los 
citados cuerpos tiene el peso marcado en la tabla si
guiente: 

Peso de un l i 
tro en gramos. 

SUSTANCIAS. 

Alcohol puro. 794 
Agua id 1,000 
•Mercurio id 13,596 

Si una vez así colocados los tres cuerpos, calentamos 
el tubo á la temperatura conveniente, veremos que un 
litro de cada uno de ellos se reduce á vapor y ofrece 
los resultados que espresa la tabla que sigue: 

SUSTANCIAS. 

Aumento de Peso de un 
volúmen ai litro de vapor, 
evaporarse. GRAMOS. 

Alcohol. 
Agua. . 
Mercurio. 

488 
1,700 
1,488 

1,63 
0,80 
9,00 

Aquí hallamos que el vapor del mercurio es también 
más pesado que los vapores del agua y del alcohol, 
pero mucho menos que el mas ligero de ambos cuer
pos cuando se halla en estado líquido, pues, según ve
mos en las dos tablas que preceden, un litro de alco
hol pesa 794 gramos, y un litro de vapor de mercurio 
solo pesa 9 gramgs. 

Si nos fuera posible aplicar el calórico únicamente 
sobre el mercurio (hallándose este junto con el alcohol 
y el agua en el tubo citado), entonces veríamos que 
dicho mercurio se reducía á vapores; estos, siendo 
mas ligeros que el agua y el alcohol líquidos, ganarían 
la superficie de la columna hidrostática, y se despren
derían de la masa restante, pero no se podrían elevar 
en la atmósfera, porque un litro de aire solo pesa 
1 gramo y 29 centigramos, en vez de los 9 gramos 
que pesa un litro de vapor de mercurio. Mas como d i 
cho mercurio entra en ebullición á los 360 grados cen
tígrados, el agua á 100° y el alcohol á 78°, resulta que 
al aplicar gradualmente el calórico sobre un tubo que 
encerrase los tres cuerpos juntos, primero se reduciría 
á vapores el alcohol, después el agua, y últimamente 
el mercurio; y si la temperatura no pudiera elevarse 
nunca arriba de 100 grados, el agua y el alcohol se 
evaporarían, quedando el mercurio solo en el tubo, 
escepto la pequeña porción que arrastrase la acción 
mecánica de los vapores acuosos. 

Hasta aquí las leyes que rigen la operación de con
vertir los cuerpos volátiles en vapores; mas fáltanos 
ahora conocer la manera de hacerlos tornar al estado 
líquido para utilizarlos, porque,de lo contrario,se per
derían en la atmósfera. Con este objetóse aprovecha la 
gran tendencia del calórico á propagarse y establecer 
el equilibrio entre dos cuerpos de temperatura dife
rente. Si ponemos en una vasija una libra de agua ca
lentada á 90', y otra libra de agua calentada á 10°, 
resultarán dos libras Je agua á 30° de temperatura, 
porque la primera ha rodido calor á la segunda hasta 
que se equilibraron. Mas si, en lügar de unir juntos di-
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chos líquidos, hacemos circular los vapores en un tubo 
rodeadd con agua fria, el resultado será también el de 
enfriarse dichos vapores y condensarse ó liquidarse, 
porque entonces el calórico pasa á través del metal del 
tubo para comunicarse al agua, hasta restablecer el 
equilibrio de temperaturas en ambos cuerpos; y esta 
liquidación ó condensación se verifica por el orden 
inverso de la evaporación; es decir, que el primero 
que se evapora es el último que s« condensa; de modo 
que entre los vapores de los tres cuerpos aquí elegidos 
para término de comparación, se condensarían primero 
los de mercurio, después los del agua y últimamente 
los de alcohol. 

Tal es simplemente la teoría fundamental de la des
tilación , propiamente dicha , la cual abraza dos pun
tos capitales, según acabamos de ver: el primero tie
ne por objeto separar los cuerpos unos de otros, 
aprovechando el diferente grado de calor á que se eva
porizan ; y el segundo, reducir los vapores otra vez al 
estado líquido, haciéndoles perder en un refrigerante 
su calórico latente. Estos principios, sencillamente i n 
dicados , bastan para que todos nuestros lectores com
prendan que en ellos debe apoyarse la conducción de 
las operaciones y la construcción de los aparatos des
tilatorios ; pues' el mejor alambique será el que mas 
perfecta y económicamente realice la evaporación de 
la sustancia útil, separándola de las demás; y será el 
mejor refrigerante el que produzca la completa con
densación de los vapores con menos gasto de agua, uti
lizando el calórico. 

Nosotros hemos elegido el mercurio, el agua y el 
alcohol para los ejemplos que hemos presentado, por
que su diferente densidad y su diversa facilidad en re
ducirse á vapores y condensarse estos, hacia mas per
ceptible nuestra esplícacíon; pero lo dicho sobre el 
mercurio se puede aplicar por ostensión á cualquiera 
otro cuerpo volátil, con las diferencias inherentes á 
sus propiedades respectivas. 

APARATOS DESTILATORIOS. 

Se da el nombre de alambique á los aparatos que 
desde un tiempo inmemorial sirven para la destilación 
de los líquidos, bien sean dichos aparatos de los sim
ples ó de los compuestos, y bien se calienten á fuego 
desnudo 6 por medio del vapor. M. Lacambre los divi
de todos en cuatro géneros del modo siguiente: 

1?* Aparatos de fuego desnudo. 
12 * Aparatos de baño-maría. 
3. ° Aparatos de baño-maría y de vapor á un 

tiempo. 
4. ° Aparatos calentados al vapor. 
Nosotros, prescindiendo de esta subdivisión y de la 

infinidad de alambiques hasta ahora conocidos, vamos 
solo á describir tres géneros de aparatos destilatorios 
que nos parecen de mas útil aplicación á la España, 

DES 507 

los cftítles son : i .0 Aparatos simples de fuego desnudo 
perfeccionados. 2.° Aparatos compuestos de fuego 
desnudo. 3.° Aparatos calentados al vapor. Aun en
tre los que abrazan dichos tres géneros, elegiremos so
lamente los mas acreditados y perfectos, y no haremos 
siquiera mención de algunos malos aparatos que toda
vía se usan en varias provincias de España, porque 
ademas de ser entre nosotros bien conocidos, conven
dría que se desterrasen completamente. 

I.0 Los aparatos simples de fuego desnudo son 
todos aquellos desprovistos de rectificador y de ca
lienta-vino, compuestos únicamente de caldera, capi
tel ó cabeza y un refrigerante, por cuya razón se les 
llama simples. En estos aparatos no se utiliza para 
nada el calórico abandonado por la condensación de 
los vapores alcohólicos, de suerte que bajo la relación 
de la economía de combustible, este sistema es el peor 
de todos los que vamos á describir. Ofrece ademas el 
grave inconveniente de comunicar á los productos de 
los granos, patatas y otras materias sólidas, cierto olor 
y gusto empireumático, porque en el fondo de la cal
dera se verifica una especie de torrefacción de las sus
tancias que sobre él se depositan mientras la destila
ción se efectúa, las cuales sufren la acción directa del 
fuego, y se queman ó alteran fácilmente. Sucede tam
bién que el alcohol amílico y otros cuerpos y aceites 
que comunican al prodúcto un olor detestable, se va
porizan en estos alambiques por la temperatura ele
vada que reciben, y bajan considerablemente el valor 
del alcohol en ellos fabricado. 

Por todas las razones que anteceden, este género 
de aparatos se ha desechado en las grandes fábricas 
destilatorias bien montadas; pero como todavía se 
usan mucho en España, y como pueden ser de grande 
utilidad en las destilaciones rurales que tengan por 
objeto alimentar con los residuos un pequeño número 
de cabezas de ganado, vamos á describir dos de los 
mejores que se conocen, tomando el diseño del p r i 
mero de la obra de Química industrial de M. Payen, y 
el otro del escelente Tratado de destilación escrito 
por M. Lacambre. 

La ftg. 1 representa el aparato simple de fuego 
desnudo que da M. Payen en su Precis de chimie i n -
dustriellé, pág. 623. Se compone de un horno Z? para 
calentar la caldera A; esta se halla provista de un 
falso-fondo movible, agujereado y mantenido horizon
tal mente por unos topes á'33 centímetros del fondo 
en h. El objeto de este falso-fondo, es retener las ma
terias sólidas á cierta altura del contacto del calor de 
la hornilla, para que no se descompongan ni alteren 
las cualidades del producto, y por encima de él hay 
una grande abertura Cpara cargar dicha caldera, des
pués de haber llenado de agua el espacio comprendido 
entre el fondo de la misma y el falso-fondo. Esta aber
tura se cierra con un tapón de brida y tornillo, comó 
el de las calderas de vapor. El tubo D sirve para con-
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(lucir los vapores al serpentín E E, donde se conden
san y salen por la parte inferior del tubo, ^después de 
hab^ sufrido una pequeña rectificación en dicho tubo 
D, desde el cuello de la caldera hasta dar la vuelta so
bre la gran bola del refrigerante. El agua fría, ca
yendo de un receptáculo superior, entra por un tubo 
de llave en el embudo G que la conduce al fondo de la 
cuba encerrada en el serpentín, y el agua caliente, 
ganando la parte superior, sale por el bitoque /. Este 
aparato es muy útil para destilar el orujo de uvas, y 
aun para los granos y patatas, especialmente constru
yéndolo con las modificaciones que M. Payen indica 
en la pág. 624 de su citada obra, y se le pueden dar 
las dimensiones ó el grandor que se quiera. El gasto 
de combustible que hace es de tres á cuatro veces el 
peso del alcohol puro que se obtiene si se gasta ulla, ó 
doble de esta suma si se gasta leña. 

La fig. 2 representa un alambique también de fuego 
desnudo y de los llamados simples, que ha publicado 
M. Lacambre eh su Traité. complet sur la destilation 
des grains, p l . tercera, fig. 3. El capitel Z? y el huevo 
de retorno D, están representados en elevación. 

^4, es la caldera 6 cucúrbita en que se coloca el vino, 
ó las materias que se van á destilar. 

B , la cabeza ó capitel visto en elevación. 
C, raampostería del horno. 
D , huevo de retorno, en el óual entran los vapores 

después de pasar por el capitel, para sufrir una espe
cie de rectificación, condensando la parte mas acuosa 
para bajar otra vez^ la caldera por el tubo g, y sa-r 
lleudo los restantes por el otro tubo f para marchar al 
aparato de condensación. 

E , cuello del capitel. 
h, h, nivel de las materias que se quieren destilar, 

el cual no debe jamás bajar de la citada altura si la de 
la hornilla es la indicada en el hueco con los núme
ros 2, ó de la altura marcada con las líneas núm. 1 
cuando se destilan materias pastosas, tales como gra
nos y patatas. 

i t, llave y tubo para descargar los vinazos. 
K, fogón del horno, cubierto por una bóveda de la

drillos refractarios, sobre la cual reposa el fondo de la 
caldera. 

m, puerta del cenicero. 
í, parte posterior del fogón, donde comienza el ca

nal circular. 
n, n, canal por donde circulan todos los produc

tos de la combustión en torno de la caldera, para uti
lizar mejor el calórico del combustible antes de que 
los humos salgan por la chimenea. Este canal tiene 
20 centímetros de alto y 13 de ancho. 

b, b, unión del cuello de la caldera con la cabeza ó 
capitel. 

Este alambique es mucho mas ventajoso que el de 
M. Payen, bajo todos conceptos, ya se aplique á la 
destilación del vino, ó bien á la de granos^ patatas y 
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orujos. La disposición que tiene el fondo de su cal
dera, el canal lateral para utilizar mejor el calórico, la 
figura del capitel,, el hueco de retorno y otras varias 
circunstancias que reúne, lé hacen el naas perfecto de 
los alambiques simples hasta ahora conocidos para fue
go desnudo, por cuya razón lo hemos descrito y lo 
recomendamos á nuestros agricultores que destilen en 
pequeño. En un alambique de esta especie, que tenga 
un metro de diametgo y algo mas de otro de altura, 
se pueden destilar sobre 12 hectólitros de vino ó de 
otros mostos fermentados en dos horas y media, gas
tando de 90 á 100 kilógramos de ulla ó el doble de 
leña: da sobre 3 hectólitros de aguardiente ó de flem-
á veinte grados centesimales en una destilación; tiene 
210 kilógramos de cobre, y cuesta de 6 á 7,000 rs. vn., 
con serpentín, refrigerante, hornilla y demás acceso
rios lodos. Su marcha es intermitente, pues hay que 
interrumpirla para cargarlo y descargarlo, como el que 
describe Payen, y la flema ó aguardiente que produce 
en la primera destilación, necesita rectificarse en otras 
operaciones. 

2.° Aparatos compuestos, calentados á fuego des
nudo. Estos aparatos difieren de los alambique^ sim
ples, en que los vapores de1 la cucúrbita, en vez de 
pasar de esta al refrigerante, pasan primero á través 
de un calienta-vinos y de un rectificador, en los cua
les circula el mosto que se pretende destilar. Por este 
sistema se utiliza el calórico latente de los vapores, 
economizándose las tres cuartas partes del combusti
ble, y se activa mucho la destilación, pues el alcohol 
'sale rectificado al grado que se quiere, con algunos de 1 
ellos, en la operación primera. 

Para que nuestros lectores formen una idea exacta 
de las variaciones que puede sufrir, y que, en efecto, 
ha sufrido este sistema de aparatos, vamos á describir 
los dos mas acreditados que hasta hoy se conocen, y 
que pueden presentarse como tipos: el uno inventado 
por M. Laugier, en París,, y el otro inventado por Ce-
llier-Blumenthal, y perfeccionado por Derosne y Caíl. 
Ambos tienen dos calderas y son calentados por fuego 
desnudo. 

El aparato de M . Laugier, que está representado en 
las figs. 3, 4, S, y 6, se compone de cuatro vasos, 
como son: dos calderas, un rectificador y un serpentín. 
La primera caldera A , está montada sobre un fo
gón B, figs. 4 y 2, cuya llama perdida pasa por las ca
nales c, d, e, bajo la segunda caldera C: 'esta se halla 
mas elevada que la primera, á fin de que el líquido" en 
ella contenido pueda verterse en la primera cuando se 
abre la llave J, que establece la comunicación entre 
las dos. 

La primera caldera se halla provista en su parte su
perior de un tubo de bridas encorvado i , i , i , que se 
inserta en otro tubo déla segunda para conducir el va
por al fondo de esta, en la cual se estiende y se escapa 
á través délos pequeños agujeros que tiene la especie 
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dé manzana de regadera que se observa en el estremo 
del referido tubo. 

El vapor se eleva de la segunda caldera por el tubo 
m, m', figs. 3 y 4, dirigiéndose hácia el rectificador 
E, E \ El tubo f, en el cual desemboca el tubo m , m', 
forma euel rectificador siete troncos de hélice f , f", 
f ? en cada uno de los cuales corre la porción líquida 
del vapor condensado hácia la parte mas inclinada, 
desembocando en un tubo recipiente común n, n', que 
dirige todos estos productos condensados hácia el fon
do de la caldera C: el vapor no condensado se eleva 
sucesivamente por los ajustes de comunicación de un 
tronco de hélice que esta rodea, hasta llegar Í 1. tubo 
o, o', que lo conduce á la parte superior del serpentín 
G, G', en el cual se debe condensar enteramente. El 
líquido que esta condensación produce, sale por el es
tremo g' del serpentín, fig. 4, cayendo en una probeta 
r que contiene un alcohómetro s, de la que rebosa el 
líquido y sale para ser recibido en la vasija que lo debe 
guardar. 

El vino que se pretende destilar sigue precisamen
te una marcha inversa: hallándose en un depósito 
v, vf, figs. 3 y 4, á un nivel constante, medíante cier
ta disposición Jngeniosa de una llave y un flotador, 
dicho vino corre por el surtidor u , u ' , cuya sólida ó 
corriente se arregla por medio de su llave correspon
diente, llegando á la parte inferior del vaso G, G' que 
envuelve el serpentín. Otro tubo L , L ' , partiendo de 
lo alto de esta envoltura, conduce el vino al íondo del 
rectificador E, desde cuyo punto lo dirige el tubo l , V, 
que se va gradualmente calentando hasta llevarlo al 
fondo de la caldera C, fig. 1.a; y , por último, desde 
aquí pasa el vino á l a caldera A cuando se abre la lla
ve intermediaría f : otra llave /"sirve para vaciar los 
vinazos de la primera caldera. Los tubos indicadores 
OJ 9> h, g', g', h'; que son de vidrio, sirven para co
nocer el nivel del líquido en las calderas. 

Manera de conducir las operaciones en este apara
to. Cuando las cosas están así dispuestas, la' opera
ción es fácil de conducir con este alambique. Se abre 
la llave u del reservatorío superior para que el vino 
llene sucesivamente el vaso G del serpentín, y el del 
rectificador E ; después comienza á introducirse en la 
caldera C. Cuando el líquido toca á la manzana de re
gadera k, fig. 1.a, lo cual se conoce por el tubo indi 
cador g, se para la corriente del vino cerrando la llave 
u . Se llena entonces hasta los 3ji de su capacidad la 
caldera A g, en seguida se cierra la llave j , se enciende 
el fuego y se calienta el aparato hasta que el vino co
mienza á hervir, cuya ebullición se sostiene así míen-
tras el líquido no se haya reducido á la cuarta ó la 
tercera parte de su volúrnen primitivo. 

Durante esta ebullición, la mayor parte del vapor 
que se forma en la primera caldera A, pasa por el tubo 
i 11 a la segunda caldera donde se condensa, y vol
viendo á esta los vapores que se liquidan por la con-
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densacion que sufren en el rectificador E , el alcohol 
así rectificado pasa a través del serpentín y comienza 
á salir por el estremo g. Entonces se abre la llave 
descarga f para evacuar el vinazo; después se cierra y 
se abre inmediatamente la llave intermediaria jf; la 
caldera A se llena hasta la misma altura que la primera 
vez, recibiendo el contenido de la segunda: después 
se cierra la llave.;" y se activa el fuego; el vapor que se. 
desprende, sigue la misma dirección arriba indicada y 
siempre rectificándose y calentando el vino. Desde este 
momento se arregla la corriente del líquido por la 
llave de alimentación u , de modo que no deje correr 
mas de^ necesario para sustituir el que se evapora en 
todo el aparato, y la marcha de este es en adelante 
continua hasta que se quiere paralizar ó se acabe la 
destilación. 

Cuando la segunda caldera se llena á las tres cuar
tas partes de sú capacidad, ya sea por el vino que le 
llega después de recorrer los vasos G y /?, ya por los 
vapores que se condensan en el rectificador, es necesa
rio que todo el vino contenido en la primera caldera 
se haya purificado bien de todo su alcohol durante los 
tres cuartos de hora de ebullición que sufre antes de 
vaciarlo; porque entonces se necesita evacuarlo para 
vaciar en esta caldera el contenido en la segunda, del 
modo que ya hemos descrito. 

En este aparato, los vapores de alcohol muy acuosos 
que se formen en la caldera A , que es la que sufre el 
fuego mas fuerte, pasan por el tubo i i i á la segunda 
caldera C, donde sufren una primera condensación 
mezclándose al vino contenido en ella y esperimentan-
do una temperatura mas baja. Al subir de esta caldera 
otros vapores alcohólicos ya mas puros, circulan por la 
hélice del rectificador, sufriendo cada vez una tempe
ratura mas baja, porque el vino contenido en el vaso 
E , se halla menos calentado que el de la caldera C; 
por consecuencia de esta menor temperatura, se con
densan y vuelven á la segunda.ealdera la mayor parte 
de los vapores acuosos que se habian elevado unidos á 
los de alcohol, y estos, llegando casi puros al serpen
tín , se condensan en él y salen al estado líquido por 
el pico ó estremo g del refrigerante. 

El vino sigue una marcha inversa á la de los vapores 
alcohólicos y sirve, en lugar de agua, para enfriarlos 
y condensarlos, utilizando de este modo todo el caló
rico latente de los citados vapores. Entrando por el 
•embudo í hasta el fondo del vaso.G, sale por el tubo L 
para seguir al fondo del vaso E , de donde se escapa 
por el tubo / para llegar á la segunda caldera: aquí es-
perimenta la primera destilación, y pasa después á la 
segunda caldera para acabarse de apurar. 

Con esta disposición ingeniosa7 se economiza una 
gran parte de combustible y el alcohol sale rectificado 
en la primera destilación, todo lo que el aparato per
mite, siendo su marclia continua, según hemos dicho; 
pero este alambique tiene el inconveniente ĉ e no ser-
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vir pira tlestllar saslannias pastníías, por no ^or posi
ble limpiarlo interiormente en toda su estension, y 
ad^nris el alcohol sale en él siempre á un mismo gra
do de concentración, sin ser posible obtenerlo mas ni 
menos rectificado, cortío en el aparato de M. Derosne. 
Sin embargo de estos inconvenientes, el aparato Lau-
gier es muy estimado en el Mediodía de la Francia 
para destilar el vino, y cuesta 20,000 rs. en Paris, casa 
de M. Egrot, fabricante de alambiques y calderas, 
que vive Faubourg San Martin, núm. 268 HSé pueden 
destilar en él 16,000 litros de vino en veinte y cuatro 
horas; ó sea 1,000arrobas españolas; necesitando un 
solo hombre para gobernarlo cuando está bien monta
do , y gastando 30 arrobas de ulla ó 50 arrobas de leña 
seca para hacer dicha destilación. El conducir todo el 
aparato desde Paris á un puerto de Francia cuesta 
sobre 50 reales. 

El aparato de M. Cellier-Blumental, perfeccionado 
y construido en Paris por los señores Derosne y Cail, 
está representadcwen las figs. 7 y 8. La fig. 7 represen
ta dicho aparato armado en via de trabajo, y la fig. 8 
es un corte vertical de sus dos calderas, que en la 
esencia no difieren nada de las del aparato Laugier. 

Este aparato se compone también de dos calderas A 
y A', figs. 7 y 8; de una colummh destilatoria B; de 
un rectificador C; de un condensador ó calienta-vino 
D; de un refrigerante E , y una cuba F, provista de 
una llave de flotador para arreglar la corriente del 
vino, y de Un reservatorio ó depósito superior G para 
contener dicho vino. 

Para hacer funcionar el aparato, se comienza lle
nando la caldera A con el vino que se pretende some -
ter á la destilación, haciéndolo entrar por el cubillo H; 
se deja correr hasta que en dicha caldera llega á la 
altura de tres pulgadas por debajo de la parte supe
rior del tubo indicador de vidrio X. Cuando el líquido 
ha llegado á la citada altura, se cierra la llave núm. 2 
y se deja llenar la caletera A hasta seis pulgadas maé 
arriba de su tubo de descargo, que es el que tiene la 
citada llave 2. Una vez dispuestas así las cosas y estan
do llenos el reservatorio G y el regulador F, se abre 
la llave núm. 4, que deja caer el vino en el embudo / 
del refrigerante E. Cuando esta vasija^ está llena y 
perfectamente cerrada por todas partes, el líquido se 
eleva por el tubo K para descargar en la parte mas 
alta del condensador D, hasta llenarlo totalmente. 
Así que el líquido rebosa, sale por el tubo L y entra 
en la columna destilatoria B, cuyo interior se halla 
dispuesto de tal manera que el vino va cayendo en 
forma de cascadas sobre una serie de platillos que es
tán fijados á un eje común, bajando así de una en otra 
hasta llegar á la caldera A', y se advierte su llegada á 
esta caldera por la elevación de nivel que marca el t u 
bo indicador B'. Entonces se cierra la llave núm. 4 del 
regulador y se enciende el fuego debajo de la primera 
caldera JL 

DES ' 
Antes de entrar en mas detalles sobre la marcha de 

este ingenioso aparato, vamos á describir ligeramente 
la construcción interior de cada una de sus piezas, ya 
que el reducido número de láminas á que nos tenemos 
que concretar no nos permite dibujarlas todas minu
ciosamente. 

Hemos dicho en lo que consiste lu columna inte
riormente, debiendo añadir aquí respecto á su parte 
esterior, que las aberturas f, f, sirven para limpiar 
dicha columna por dentro, cuyas citadas aberturas de
ben estar bien cerradas durante la destilación. 

El rectificador C está compuesto ó construido abso
lutamente de la misma manera que el resto de la co
lumna de que forma partev y surte el mismo efecto 
que el rectificador E del aparato de M. Laugier. Esta 
parte de la columna no recibe directamente el líquido 
refrigerante del condensador Z), pero recibe los vapo
res que se condensan en las primeras hélices, y le tras
mite en cambio sus vapores y los que se forman en la 
parte inferior de la columna. 

El condensaílor ó calienta-vino D , es un cilindro de 
cobre que contiene un serpentín de hélices verticales: 
estas comunican aisladamente por medio de los tubos 
a, b, c, d , etc.-, al gran tubo M , N , común á todas 
ellas, el cual se halla inclinado de manera que los pro
ductos condensados puedan correr el tubo O para que 
este los conduzca al refrigerante si se quiere. Pero el 
canal M , N , está unido á los tubos p , q , r , s, que 
permiten volver al rectificador los vapores condensa-
dos en las hélices, ya sea total ó parcialmente según 
que se quiera obtener el alcohol mas ó menos rectifi
cado, valiéndose al efecto de las llaves 5, 6, 7 y 8. La 
capacidad interior de este calienta-vino, se divide 
en dos partes iguales D ' y D " por el diafragma S, T, 
en cuya parte inferior hay practicada una abertura de 
comunicación entre estas dos partes. Esta disposición 
se ha establecido con el doble objeto de rod«ar las pri
meras hélices con un líquido bastante calentado para 
que solo permita la condensación de los vapores mas 
acuosos, y de que no entre en la columna mas que un 
líquido casi hirviendo. En efecto , el vino llega por el 
tubo K á l a capacidad D ' , donde se va poco á poco ca
lentando mediante una precaución particular: de aquí 
sale por la abertura inferior del diafragma y entra en la 
parte D " , donde su temperatura se eleva ; y como la 
porción-mas calentada, siendo específicamente menos 
pesada que las oirás, viene á ocupar la parte supe
rior de esta capacidad, resulta que esta parte de lí
quido mas calentada, es la que entra en la columna. 

En cuanto al refrigerante J?, baste decir que es un 
serpentín ordinario, contenido en un gran cilindro de 
cobre. . . 

Supongamos ahora que hallándose cargado el apara
to, según dejamos indicado, se encienda el fuego de
bajo la primera caldera A: tan pronto como el vino 
hierve en esta caldera, los vapores entran en el tubo 
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de comunicación P y van á salir por su estremidad ó 
manzana da regadora para condensarse en el líquido 
contenido en la segunda caldera A ' , la cual tarda poco 
también en entrar en ebullición, porque, ademas del 
calórico latente de los vapores que condensa, recibe 
el calor escedente dei horno por una disposición igual 
á la que tienen las hornillas que hemos dibujado en el 
aparato de Laugicr. Los vapores que se forman en A, 
entran en la columna, calientan el l ív ido que encuen
tran á su paso, se condensan en parte para depurarse 
ya de algún agua; de aquí pasan al rectificador y se 
purifican mas, llegan en seguida al condensador ó ca
lienta-vino, donde se acaban de purificar, y luego ba
jan por el refrigerante para salir en estado líquido por 
su parte inferior. 

Cuando el aparato se halla en plena actividad y las 
llaves 1, 2 y 3 se hallan abiertas, lo cual debe hacerse 
tan luego como el condensador D está bastante calien
te para qo poderse aguantar la mano sobre su esterior, 
el vino del refrigerante se entibia en la parte superior; 
después se va calentando sucesivamente á medida que 
recorre las dos divisiones de! condensador, hasta el 
punto de llegar casi hirviendo á la columna B, donde 
se halla inmediatamente en contacto con los vapores 
que suben de la caldera. La mayor temperatura que 
en dicha columna sufre, le hace despojarse, durante 
su caída, de los vapores alcohólicos que contiene , y 
arrastra consigo los vapores acuosos que tropieza en 
su viaje, condensados por el enfriamiento que él mismo 
produce. Cuando la operación marcha bien en todo el 
aparato, el líquido, al llegar á la caldera A', ya no 
contiene alcohol ninguno; pero como es posible que 
un descuido del operario haga que el vino descienda 
mas precipitadamente de lo regular, entonces se aca
ba de apurar dicho líquido, primero en la caldera A', y 
últimamente en la caldera A, cuya purificación y 
aprovechamiento de los últimos restos alcohólicos, es 
la principal ó casi única ventaja de la caldera primera. 

En el aparato que acabamos de describir, y que 
puede verse con mayores detalles en la Química apl i 
cada á las artes por M. Dumas, y en el Traité com-
plet sur la destilation, por M. Lacambre, la destila
ción marcha sin interrumpirse mientras se quiera; el 
alcohol puede salir todo á 36 grados de Cartier de la 
primera vez, cuando se destila vino ó flema algo rica, 
y por cada 100 arrobas de dicho alcohol se gastan 25 
arrobas de ulla ó 50 de leña seca. Para gobernarlo bas
ta un solo hombre, ó dos hombres pueden tener en 
marcha tres aparatos, y el precio de cada uno de ellos 
en Paris, es de 24,000 rs. en la fábrica de M. Cail. 

Este aparato puede servir alternativamente para 
destilar vino y otros mostos clarificados, para destilar 
granos y mostos espesos de patatas ú otras materias 
feculentas, y para la rectificación; pero calentándolo á 
fuego desnudo como hasta ahora se hace, tiene el i n 
conveniente de que la primera caldera sufre un calor 
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demasiado fuerte, lo cual es muy perjudicial para con
seguir la pureza de los productos, á pesar de que fas 
muchas condensaciones sucesivas que lus vapores su
fren antes de llegar al refrigerante los van purificando 
cada vez mas. Todo el mundo sabe, en efecto, que la 
cáscara de frutos, sea cualquiera su especie, y aun. la 
misma pulpa á veces, contiene aceites esenciales que 
dan mal gusto al alcohol, y que, siendo menos volátiles 
que este, pueden separarse de él perfectamente du
rante la destilación, si se cuida no elevar la temperatu-, 
ra mas allá del agua hirviendo; pero se descomponen y 
se volatilizan con el alcohol toda vez que las calderas 
reciban un fuego directo y fuerte, no siendo después 
fácil separar de los productos estas materias infectan-
tes. Ademas tiene el fuego desnudo el grave inconve

niente de no poderse disminuir repentinamente la 
temperatura para dejar reposar el líquido en las calde
ras ai)tes de vaciarlo, y esto trae muchas veces pérdi
das de combustible, xle tiempo y de alcohol. 

D. Juüm Pellón y Rodríguez, en una obra "de Qui* 
mica industrial que tiene inédita, y que se halla tra
bajando después de haber ido á estudiar en el estran-
jero todos los adelantos de este y oíros muchos ramos 
de agricultura y de industria mas útiles á nuestro pais, 
aconseja varias reformas en los alambiques, y una de 
ellas, para el aparato Derdfene citado, es dar á las cal
deras la forma-que indica • la figura, para calentarlas 
por vapor en lugar del fuego desnudo. El citado señor 
Pellón, en la referida obra, se espresa del modo s i 
guiente: 

«Antes de aconsejar esta reforma en las calderas del 
aparato do M. Derosne, que, en mi opinión, deben ca
lentarse por el vapor de un generador proporcionado, 
alimentado por el agua de retorno, he tenido presen
tes las observaciones nuevamente hechas sobre la des
tilación y calculado perfectamente la volatilidadde los 
cuerpos que entran en los mostos ó líquidos destina
dos á la destilación. El objeto que esta industria se pro
pone, es obtener el alcohol en toda la mayor cantidad 
posible, lo mas puro que sea dable, y con la mayor 
economía que los aparatos permitan; á todo lo cual 
ayuda la reforma que propongo, según voy á indicar 
brevemente. 

«Las esperiencias de M. Evaristo Hourier han pro
bado, que si la altura de la columna del líquido en la 
caldera, es doble que su diámetro, los mostos se puri
fican mas completamente del alcohol que contienen, 
aun cuando parezca á primera vista oponerse esta dis
posición á la mayor celeridad en la evaporación del 
agua, como, en efecto, se opone, y esto mismo es una 
ventaja; porque hirviendo el agua á 100° y el alcohol 
á 78°, resulta que la separación de este se favorece 
cuando la superficie de evaporación es menor que la 
altura de la columna líquida. Pof eso aconsejo hacer 
mas elevadas que anchas las calderas del aparato en 
cuestión, al revés de como hasta ahora se construyen. 
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^Cuando en las citadas calderas se destilan sustan
cias pastosas, su viscosidad hace que las materias se 
eleven en forma de espuma, hasta el punto de subir 
muchas veces por el tubo o columna de rectificación, 
si los aparatos no tienen un capitel conveniente para 
evij,ar este caso. Tal es la razón por que al menos en 
la primera caldera del aparato Derosne aconsejo aña
dirle el cuello B de la fig. g y colocar el tubo en todo 
lo alto del citado cuello. 

«Si los vinazos han de salir hi'en depurados de su 
alcohol en este'aparato, es preciso interrumpir el ca
lor algunos minutos para que cese la ebullición, y para 
que el líquido mas alcohólico, siendo específicamente 

. mas ligero, gane la superficie y no salga niezclado con 
el recto, lo que se consigue calentando las calderas 
por la inyección del vapor en el doble fondo... y de 
ningún modo se alcanza si se calientan a fuego des
nudo, ámenos de paralizar un largo rato la destilación. 

«Corno el alcohol se evapora á ,78o de temperatura, 
el agua á 100° y los aceites fijos y esenciales que el 
vino ó mostos fermentados contienen no se volatili
zan hasta que reciben un calor de 130° á 230 grados 
centígrados, claro está que el uso del vapor en el ca
lentamiento de las calderas da los productos alcohóli
cos desde luego purificados, lo que no sucede con el 
fuego desnudo. 

»Finalmente, el uso del vapor en vez del fuego d i 
recto , especialmente cuando se tienen en marcha mas 
de uno de los citados aparatos, lejos de causar mayor 
gasto de combustible, lo economiza, porque la irradia
ción de los doble-fondos está sobradamente compen
sada con la de las hornillas de los aparatos. Yo acon
sejo usar el doble-fondo en vez del serpentín interior 
para hacer obrar el vapor, en atención á que los do
bles fondos no presentan las muchas dificultades que 
tienen los tubos del referido serpentín sumergido en 
el líquido que se pretende destilar. Tales son las razo
nes principales en que me fundo al proponer esta re
forma en el ingenioso y útil aparato de Cellier-Blu-
mental, perfeccionado por los Sres. Cait y Derosne.» 

3.° Aparatos calentados al vapor. Estos apara
tos varían mucho en su forma, pues el vapor se puede 
aplicar igualmente á los aparatos simples que á los 
compuestos. Sin embargo, como la aplicación del va
por á calentarlos supone que esto se hace en una fá
brica grande, y por consiguiente bien montada, casi 
nunca se aplica dicho medio calorífico sino á los gran
des aparatos compuestos, es decir, provistos de co
lumna rectificadora y de calienta-vino, previas ciertas 
disposiciones que D. Julián Pellón aconseja modificar, 
según hemos visto en SUB párrafos mas arriba co
piados. 

El aparato mas perfecto de que tenemos noticia para 
la destilación, calentado al vapor, es el que describe 
M. Lacambre en su Traite sur la destilation, plan-
cba . ' i , el cual es demasiado grande y complicado para 

entrar nosotros á describirlo y dibujarlo, pues necesi
taría lo menos dos láminas ó mas de las nuestras. Por 
eso remitirnos á dicha obra á nuestros lectores que 
gusten profundizar en el ramo destilatorio, advir
tiendo solamente que las ventajas que se consiguen 
con este sistema de aparatos, son las arriba indicadas 
en los párrafos tomados de la obra del Sr. Pellón, y 
ademas una gran celeridad en las operaciones; pues 
uno de estos g r a ^ s aparatos que el Sr. Pellón ha v i 
sitado en Francia^ que, según él dice, puede costar 
en París 30,000 rs., destila en veinte y cuatro horas 
00,000 litros de vino ó de mostos fermentados, gas
tando solo 2,000 kilógramos de combustible, y nece
sitando de dos á tres hombres para gobernarlo. Estas 
indicaciones bastan para dar á conocer los adelantos 
hechos en el ramo industrial que nos ocupa, y el 
grande atraso en que la España se encuentra respecto 
de otras naciones. 

Ademas de los alambiques ó aparatos destilatorios, 
una fábrica de destilación necesita algunos de otras 
clases, que, si la fábrica es de alguna consideración, 
no dejan de ser numerosos y complicados. La destila
ción de patatas, por ejemplo, exige que primero sean 
cocidas para reducirlas á pulpa, si se destilan al estado 
natural; y esta cocion se hace en calderas ordinarias, 
en las fábricas pequeñas; pero en las grandes fábricas 
del estranjero se cuecen en tinas calentadas al vapor, 
análogas á la que representa la fig. 10, vista en pers
pectiva. 

a, es una gran tina ó cuba de madera fuerte,,cuya 
parte superior está cerrada por una tapadera que cierra 
herméticamente en la circunferencia, dejando en el 
centro una-boca grande para cargarla de patatas, cuya 
boca se cierra también después. 

b, es la llave por donde se introduce en la cuba el 
vapor que ha de calentar y hacer hervir el líquido. 

c, es otra llave por donde, sale el aire que tiene la 
cuba cuando se comienza la operación. 

d , es la puerta ó boca por donde se descarga la tina, 
cuya boca se cierra por una brida mientras dura la 
operación, del mismo modo que la boca de la ^arte 
superior. • 

Con esta gran tina de cocion y un aparato de cil in
dros que se pone generalmente á su lado para reducir 
á pulpa las patatas cocidas, se pueden beneficiar por 
dia unos ochenta hectolitros dé estos tubérculos, sien
do precisos dos hombres para manejarla. 

Para la maceracion ó sacarificación • de las sustan
cias feculentas, ya seari estas de granos ó la pulpa de 
patatas, etc., se emplea con mucha ventaja el aparato 
representado en las figs. i l y 12, calentado al va
por. La Z?;?. H es un corte trasversal dado por el cen
tro de la fig. 12, y este es el plano horizontal. 

A , es la capacidad del aparato destinada para reci
bir las materias que se pretende sacarificar, cuya ca' 
pacidad tiene una forma cilindrica. 
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B , envoltura esterior, también cilindrica, dentro 
de la cual circula el vapor para calentar el aparato. 

C , capacidad que resulta entre los dos fondos para 
recibir el vapor. 

d, orificio de descarga del aparato, que debe ser 
ancho. 

/ , llave para descargar el agua del vapor conden-
•ado, el cual llega por el orificio que se ve en la capa
cidad C. 

Este aparato se puede calentar por el vapor ó por 
una corriente de agua caliente. Para ponerlo en mar
cha se llena de agua mas ó menos calentada (pero que 
conviene se halle á la temperatura de 50") la capaci
dad A, hasta la mitad ó los dos tercios de su altura: 
después se vierte en ella y se deslié perfectamente la 
materia feculenta que se quiere macerar, en cuya 
operación se tarda como unos quince minutos. Desde 
que las sustancias se han mezclado perfectamente al 
agua, se eleva su temperatura á 60* y se deja operar 
la sacarificación, según veremos en la sección segun
da. Cuando la maceracion se halla terminada, se re
fresca al instante el aparato por el agua fria, que se 
hace entrar por el orificio e, y se deja salir por la 
llave f. Por este medio, y usando él agua caliente ó 
fria, en ocho minutos se puedS calentar ó enfriar di
cho aparato, el cual es de chapa de hierro y sus dos 
fondos están unidos con los pasadores / . 

Después de hacer macerar ó reducir al estado de 
azúcar las materias feculentas, es preciso hacerlas 
fermentar para convertir la azúcar en alcohol: lo mis
mo se hace con los jugos de frutos dulces, con las me
lazas y con toda clase de sustancias que tienen azúcar, 
según mas adelante veremos. Para la fermentación se 
usan aparatos muy diferentes, según el pais y las fá
bricas ; pero los dos mas generalmente empleados son 
las botas ó toneles, y las grandes ó pequeñas tinas. 

La fig. 13 representa dos toneles, en que se hace 
muchas veces la fermentación del mosto de uvas en 
España y la de granos macerados en el estranjero 
vi , A, son dos toneles apareados, de los cuales puede 
haber muchos en una fábrica, según su ostensión 
h , h, son las bocas de los mismos, que por lo gene
ral se hallan cubiertas de una canal de cobre estañado 
para que la espuma que sale de los toneles y Cl1 fer
mento ó levadura de cerveza y de todos los cereales, 
caiga en el barcal c, común á todas las botas, para 
recogerlo y guardarlo. 

La fig. 14 representa dos grandes tinas que sirven 
para hacer la fermentación de toda clase de mostos 
azucarados, sea cualquiera su procedencia, y la por
tezuela sirve para que los hombres entren á lim
piarlas cuando están vacías. 

Muchos otros aparatos son necesarios en las desti
lerías ; pero no los describimos por no hacer dema
siado largo el artículo. Para conocerlas remitimos 
nuestros lectores á las obras que citaremos al final. 

TOMO U. 

MASTICS Ó ARGAMASAS PARA ENLODAR LAS .JUNTURAS DE 
LOS APARATOS DESTILATORIOS. 

Las junturas de las partes en que se dividen los 
alambiques, no cierran bastante para no dar paso á 
los vapores que en ellos se forman; y para no sufrir 
grandes pérdidas de productos alcohólicos, hay que 
embarrar dichas junturas con diferentes lodos ó arga
masas de las que vamos á describir, é de otras aná
logas. 

Argamasa alcalino-aluminosa. Se prepara esta 
argamasa haciendo con la sangre de buey y las ceni
zas de yerbas ó de ramas de madera nueva, una 
pasta espesa, que adquiere la dureza de un buen mástic 
cuando se caliente, la cual no se grietea nada. Las dos 
sustancias se ponen á partes iguales. 

Argamasa de queso, potasa y cal viva. Esta 
mezcla se hace saturando el queso fresco con la cal 
viva recien apagada, y con un poco de potasa. Para 
esto se mezcla bien el queso con la décima parle 
de cenizas, se estiende la pasta en una fuente, y en
cima de ella se cierne por un tamiz fino la cal viva, 
hasta que toda la humedad del queso se halle empapa
da por la cal. Mientras esta se cierne, debe mezclarse 
y removerse bien dicha pasta con una espátula, para 
que todas las sustancias se incorporen, y así que está 
hecha, es preciso usarla, porque de lo contrario se en
durece en seguida y luego no sirve. Esta argamasa es 
de una gran consistencia, y resiste mucho al calor, 
siendo la que usan de preferencia los fabricantes de 
calderas y alambiques. La cal debe ser lo mas pura 
posible. 

Argamasa de harina. Se hace esta argamasa di
solviendo la harina de trigo ó dé centeno en agua, 
hasta formar una pasta homogénea y bien combina
da, que tenga la consistencia de engrudo. Por sus bue
nas propiedades y por la facilidad con que se puede 
preparar, es una de las que mas se usan en las desti
laciones para tapar las junturas de los aparatos. So pue
de usar también la harina de linaza, desleída en la 
cola de almidón. 

Las tres argamasas que dejamos descritas, bastan 
para todas las necesidades que pueden ocurrir en las 
fábricas destilatorias, pues son las mejores hasta ahora 
conocidas; pero si alguno de nuestros lectores desea 
conocer mayor número, las hallará descritas en el 
Manuel du destillateur licoriste, publicado en Fran
cia por M. Boret. 

ELECCION DE LOS COMBUSTIBLES. 

Todos los combustibles de que podemos disponer 
no convienen igualmente para una misma industria, 
ya por su variado precio, ya por el diferente efecto 
que producen. Los que dan una llama clara y volumi
nosa, convienen mas para la destilación, porque, ba-
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ñando mayor superficié en los aparatos destilatorios, 
evaporan mas líquido a igual fuerza calorífica: para la 
metalurgia, por ejemplo, son mas convenientes los que, 
á volumen igual, desenvuelven un calor mas intenso 
en un espacio reducido. Bajo este concepto, si habita
mos un punto en que la arroba de leña, cuya fuerza ca 
lorífica sea de 3,000 caloríes valga medio real, y una 
arroba de coke, á 6,000 caloríes de fuerza, valiera un 
real, y para la destilación daríamos la preferencia á la 
leña; pues aunque por el mismo dinero se adquiera 
igual potencia calorífica, para evaporar un kilógramo 
de agua con el cooke se necesitan 1,000 caloríes en la 
práctica, según D. Julián Pellón demuestra en su ci
tada obra inédita, y usando leña se gastan solamente 
800 caloríes. 

Lo que acabamos de indicar nos prueba que no bas
ta conocer el precio y la potencia calorífica de todfs 
los combustibles que tengamos á mano para saberles 
dar preferencia, sino que hay muchas otras conside

raciones influyentes, las cuales determinan á veces la 
prosperidad ó la ruina de im establecimiento. Lo que 
mejor conviene para acertar, es practicar, ensayo^ en 
grande en las operaciones de las fábricas, tomando 
veinte y cinco ó mas arrobas de cada combustible 
durante varias veces, usándolos en iguales circuns
tancias para obtener efectos apreciables, y Comparar 
después su valor con su resultado. 

La potencia calorífica de los combustibles todos se
ria un antecedente precioso para la industria, si fuera 
invariable; pero los resultados que han obtenido los 
sabios al ocuparse de este análisis, y la composición 
de los mismos combustibles es tan diferente, que ape
nas este dato basta para formarse una idea aproxima
da. No obstante, damos á continuación una tabla que 
espresa dicha potencia y la cantidad de agua y de al
cohol que, según las esperiencias y observaciones prác
ticas del Sr. Pellón, se pueden evaporar con dicha 
fuerza calorífica. 

1 kilógramo de los siguientes 

COMBUSTIBLES. 

Leñas blandas, secas, término medio. 

Leñas duras, secas, id 

Carbón de leña, id 

Turba seca, id 

Carbón de turba, id.o? . ¿ 

Ulla buena, id . 
o 

Cooke,id. . . 

Antracita, id. 

Tiene de fuerza calorífica 
espresada en calorie» de 

Runford. 

2800 

3600 

7000 

4800 

5800 

7500 

6000 

6000 

Kilogramos de liquido que pueda evapo
rar, suponiéndolo á 0? de temperatura. 

Agua pura. 

3,50 

4,5 

7,0 

4,8 

5,8 

7,5 

6,0 

5,0 

Alcohol á 36a de 
Cartier. 

7,0 

9,0 

9,6 

11,6 

15,0 

12,0 

10,0 

Esta tabla es un estrado que presenta un resumen 
á término medio de las muchas que se han publicado 
en varias obras sobre la materia. 

CONSTRUCCION DELOS HORNOS. 

Después de los aparatos destilatorios, la construcción 
de los hornos es el punto mas importante en la indus
tria de que tratamos; no solo bajo el punto de vista 
económico, sino también respecto á la calidad de los 
productos que se obtienen. En efecto, un horno cons
truido bajo buenos principios debe gastar poco com
bustible, consumir mucho aire, conservar bien el ca
lor, y permitir que se regularice fácilmente la a'ccion 
del fuego, distribuyendo con uniformidad el calórico i 

sobre toda la superficie calentada del aparato. Dichos 
hornos sé componen de varias partes que vamos á des
cribir. 

Cenicero. El cenicero sirve principalmente para 
dejar entrar el aire que debe activar la combustión en 
el horno. Su forma y su capacidad son casi indiferen
tes, con tal que sea bastante espacioso para no dejarse 
atascar por las cenizas y brasas que caen en él á través 
de las parrillas, debiendo tener una puerta de hierro 
que pueda cerrarlo perfectamente cuando se quiera 
apagar el fuego, ó para arreglar el tiro del horno. 
Muchos destiladores de España no dejan cenicero 
en el horno cuando emplean leña en las operaciones: 
pero esta pieza es indispensable cuando se gasta ulla 
ó cualquier otro combustible fuerte, y aun para que-
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tnar leña conviene mucho; pues Ademas de que, en
trando el aire á través de las. parrillas, activa y com
pleta su combustión, no teniendo cenicero hay que 
mantener abierta la puerta del horno para darle acceso 
por ella; y esto causa pérdidas de calor y el que se lle
ne muchas veces de humo el establecimiento. 

Parrillas. Las parrillas ó reja del horno, sirven 
para mantener el combustible suspendido, á fin de que 
el aire le pueda atravesar en todos sentidos, sin lo rtial 
se baria la combustión lentamente y sin uniformidad. 
El número^ el grueso y el espacio que dejan entre sí 
Jas barras de hierro de las parrillas, deben ser propor
cionados á la naturaleza del combustible y á,las d i 
mensiones del horno: siendo por lo general movibles 
ó sea de quita y pon, á fin de que no sea preciso tocar 
á la obra del horno para nada cuando se úecesite qui
tarlas ó repararlas. Dichas parrillas deben coger toda 
la ostensión del fondo del horno ó sea del fogón, y el 
intervalo ó espacio de luz que dejan entre sí las barras, 
debe formar, á lo menos, la cuarta parte de toda la su
perficie de la reja. 

El fogón es el espacio comprendido entre el fondo 
de la caldera y las parrillas. Si el calórico se ha de re
partir uniformemente~sobre todos los puntos de la su
perficie calentada del aparato, debe tener el fogón una 
capacidad suficiente, pues si es demasiado elevado, la. 
llama no choca directamente sobre el fondo de la cal
dera, y una porción del calor se pierde marchándose 
por la chimenea; y si es demasiado bajo, el combusti
ble no recibe la cantidad de aire. suficiente para dar 
á la llama toda la energía de que es susceptible. Para 
que toda la fuerza calorífica del combustible se. 'dirija 
contra el fondo de ía caldera, conviene que el fogón, 
por su parte superior, abrace todo el citado fondo ó 
superficie, y que vaya disminuyendo su capacidad bá-
cia abajo, en forma de embudo, como se observa en 
las figuras 133 y 154, áfin de que el calor irradiante se 
refleje de abajo arriba, y de que el combustible no se 
halle diseminado. 

Aprovechamiento de la llama. Con el fin de poner 
la caldera en contacto con la llama todo lo mas posible, 
se habia imaginado antiguamente dejarla colgada en-
medio del fogón, quedando un espacio entre ella y las 
paredes del horno, según representa la fig. 132; mas 
este medio era poco eficaz y no remediaba el inconve
niente que se deseaba evitar, cual era la pérdida de 
combustible. Hoy día se hace circular la llama en con
tacto de las calderas, por una canal espiral, tal como la 
representan las letras d, a, e, d', e', y las flechas en las 
jigs. 134 y 135 por cuyo medio se despoja de casi todo 
el calor que saca del fogón, y después hace un recodo 
y entra en la chimenea, que vierte en la atmósfera los 
productos de la combustión. Solo debe cuidarse mu
cho que la última vuelta de esta canal lateral quede 
siempre algo mas baja que el nivel inferior que pueda 
tener el líquido en la caldera, pues de otro modo e 1 
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calor y el aire oxidarían el metal que calentarán en 
seco. Para limpiar esta canal si se atasca de bollin, se 
le dejan ciertas aberturas de registro en la maniposte
ría, y para salvar las calderas de cualquier incidente 
de rotura ó abollamiento, se les rodea con un muro de 
ladrillos, como se ve en las f i g s . 134 y 138. 

Chimenea. La chimenea es una parte indispensa
ble en los hornos, para sacar partido del combustible 
y acelerar las optaciones, pues sin ellas los trabajos 
serian lentos y costosos, y aquellos se quemarian mal y 
con poco fruto. Para que la cbimgnea haga entrar una 
corriente bastante de aire en el horneas preciso dar 
á su canon la mayor altura posible, ó por lo menos 5 
metros, debiendo cuidar que la sección horizontal dej 
hueco interior de su tubo sea igual á la luz que dejan 
entre sí las barras de las parrillas cuando las hay, ó á 
la puerta del fogón cuando no hay parrillas. Y á fin de 
arreglar el tiro del horno á voluntad, se pone en la chi
menea una válvula de hierro que pueda abrirse y cer
rarse, llenando perfectamente la sección del tubo. 

Materiales. Para que los hornos duren mucho y 
conserven perfectamente el calor, deben construirse 
con ladrillos refractarios, unidos con un mortero de 
arcilla buena y de aserrín ó casca molida y usada de 
las tenerías. Esta construcción tiene la' doble ventaja 
de adquirir al fuego una perfecta unión y homogenei
dad, dejándose penetrar muy difícilmente por el calor. 
Basta hacer con estos materiales solamente la camisa 
del horno y la parte inferior del tubo de la chimenea, 
aunque el resto de la mampostería se haga con ladri
llos ordinarios; pero toda economía sobre este punto 
será mal entendida, pues dará un resultado negativo. 

La construcción de lo» hornos debe confiarse á per
sonas especiales que estén al alcance de los conoci
mientos de física y química necesarios para hacerla con 
buenos principios científicos; pero si el mismo propie
tario de una fábrica desea dirigirlos, debe consultar al 
menos el Traite sur les aplications de la Chaleur, pu
blicado en francés por M. Peelet. 

CLASIFICACION DE LÁS MATERIAS ÚTILES PARA SER 

• DESTILADAS. 

El alcohol se puede estraer de muchas sustancias 
de diversa naturaleza, previa cierta trasformacion 
química, según al principio hemos dicho. Estas sus
tancias se dividen en tres clases, que nosotros no ha
remos mas que enumerar aquí simplemente, porque 
hemos de ocuparnos de ellas con mas estension en la 
sección segunda. 

1.a Materias alcohólicas. lífca clase abraza todos 
los vinos y líquidos que tienen el alcohol completa
mente formado, y que para entreverlo basta someter
las directamente á la destilación sin otras operaciones 
preliminares. Tales son, el üíno, los licores es^irituo-
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so*, las cervezas, las sidras y el orujo de uvas fof-
mentado. 

2. a Materias azucaradas. Esta clase de materias 
primeras es muy numerosa, y antes de someterlas á 
la destilación hay que hacerlas fermentar para convertir 
su azúcar en alcohol. Si hubiéramos de - enumerar to
das las materias que contienen azúcar , y por consi
guiente que pueden beneficiarse por la destilación, su 
lista seriíi demasiado estensa , porque esta sustancia 
abunda mucho en la naturaleza, completamente forma
da ; pero las qu&mayor aplicación tienen á esta indus
tria son: el azúcar de caña y de remolachas, las me
lazas, los Jugos de frutos azucarados, tal como uvas, 
cerezas, peras, albérchigos, moras, grosellas ; las 
remolachas , zanahorias, cotufas , higos, etc. En 
general, estas materias son las que dan mejores pro
ductos, y ellas son también las que, mediante una fer
mentación , crean todas las contenidas en la primera 
clase; pues el alcohol no existe formado en la natura
leza, y es siempre el resultado de la fermentación del 
azúcar ó glucosa, como al tratar de la fermentación he
mos visto. 

3. a Materias feculentas. Si las materias de la 
segunda clase abundan en la naturaleza, no abundan 
menos las sustancias feculentas que podemos someter 
ventajosamente á la destilación; pero en vez de prece
der solamente la fermentación al acto de estraerles el 
alcohol, es preciso que antes sufran otra metamorfosis 
para convertirlas en azúcar susceptible de fermentar, 
según mas arriba hemos dicho. Esto complica las ma
nipulaciones y aumenta los gastos, pero se benefician 
con ventaja en atención al módico precio á que por 
todas partes se vende alguna de las citadas' materias, 
siendo su aprovechamiento una gran conquista de la 
química. Las que mas generalmente se emplean en 
esta industria son el trigo, el centeno, la cebada, el 
maiz, la avena, el mijo, hs habas, hs castañas, y 
sobre todo las patatas, de cuyos tubérculos se estraen 
grandísimas cantidades de espíritu de vino en el es-
tranjero. 

Para conocer la riqueza de ca3a una de las tres cla
ses citadas de materias, se usan varios procedimientos 
químicos de que nos ocuparemos al tratar de su desti-
acion, porque así damos mas uniformidad á la descrip
ción de las operaciones que abraza la sección segunda. 

DISPOSICION QUE DEBE TENER ÜN DESTILATORIO. 

Todo gran establecimiepto destilatorio debe compo
nerse á lo menos de cuatro departamentos generales, 
separados unos de o^ps, pero cercanos y dispuestos de 
modo que las operaciones guarden entre sí el conve
niente enlace. Estas piezas ó departamentos son: 

1. ° Taller de preparación llamado el alpendre. 
2. ° Taller de fermentación. 
3. ° El laboratario. 

4.° El almacén 6 bodega. 
El alpendre es el local destinado á la preparación 

de los granos, de las patatas, de los frutos y demás 
sustancias destinadas á la fermentación, el cual puede 
-estar cerrado con paredes por todas partes, ó simple
mente cubierto con un techo sostenido con muros ó 
columnas y vigas. En este departamento se hace su-
fr¡r,por lo regular la maceracion á las sustancias fecu
lentas para sacarificarlas, y su puerta interior debe 
comunicar al taller de fermentación, para evitar la 
pérdida de tiempo que necesariamente habría si estu
viesen distantes. 

El taller de fermentación deba estar bien cerrado 
con gruesas paredes, y al abrigo de cambios bruscos 
de temperatura, á fin de evitar que la fermentación de 
los mostos no se interrumpa y deje de marchar con la 
regularidad necesaria; pues de esto depende en gran 
parte la calidad y la cantidad del alcohol. Esta pieza 
debe tener un pavimento fuerte y unido, dispuesto de 
manera que se pueda lavar frecuentemente con mucha 
agua para mantenerlo bien limpio; y que dicha agua" 
salga fuera ella misma. Será muy bueno que su techo 
lo constituya una bóveda, y que sus puertas ó venta
nas miren todas á Levante ó á Poniente, pero ninguna 
al Norte ni al Sur; porque los vientos del Norte son 
por lo general demasiado frios, y los del Sur muy ca
lientes, especialmente en verano. Para dar ventilación 
á este local, del cual es indispensable arrojar la gran 
cantidad de ácido carbónico que se desprende en el 
acto de la fermentación, y que dejándolo atacaría la 
salud y la vida de las personas que allí entraran, es i n 
dispensable ordenar un medio de ventilación, que mu
chas veces consiste en ponerlo en comunicación con el 
cenicero de los hornos que hacen funcionar las calde
ras, y otros en un sistema de puertas y ventanillas 
bien estudiado á fin de conseguir el objeto. Debe te
ner una temperatura normal de 15 á 20°. 

El laboratorio es la pieza ó compartimiento donde 
se hallan los alambiques, el generador y máquinas de 
vapor cuando las hay, y los hornos y los instrumentos 
todos de destilación propiamente dicha. Esta separa
ción debe estar contigua al taller de fermentación para 
trasladar fácilmente los caldos que han de ser destila
dos ; su techo está por lo general cubierto con chapas 
de hierro sostenidas con barras del mismo metal para 
evitar los incendios, y su suelo debe hallarse dispuesto 
según hemos dicho para el taller de fermentación, á fin 
de poderlo también lavar con frecuencia. En los peque
ños destilatorios, el laboratorio es por lo general un rin
cón del local mismo donde se hace la fermentación y 
demás operaciones todas, lo cual es un defecto notable, 
pues al menos debe separarse con un tabique para que 
no haga sufrir á las cubas los cambios de temperatura 
que de otro modo son inevitables. 

La bodega puede s r̂ un subterráneo ó bien un al
macén colocado al nivel del suelo, En este local es don-
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de se guardan los productos alcohólicos de la destila
ción hasta que se espenden, yrfdebe estar enteramente 
separado de todos los demás que hemos citado. Su 
temperatura conviene que sea baja y regular, siempre 
que se pueda, y por consiguiente es preciso que esté 
cerrado con fuertes paredes y un techo elevado cuando 
no es una cueva. 

Otra de las circunstancias mas indispensables en las 
fábricas destilatorias es el tener agua buena y abun
dante, de pie si fuese posible, porque sin agua no 
puede marchar, y su calidad influye allamente en 
la naturaleza y cantidad de los productos. Esta cir
cunstancia es una de las primeras condiciones de todo 
buen establecimiento, y, sin embargo, es una de las 
que mas generalmente se descuidan. Nosotros las i n 
dicamos todas para que se tengan presentes y se llenen 
cuando sea posible, ó para que se dispongan las cosas 
lo mas aproximadamente que se pueda en todas las 
demás circunstancias. Respecto á la abundancia ^e 
combustible, de mano de obra barata, de primeras 
materias y de.vias de comunicación, esta .industria 
exige las mismas reglas económicas generalmente se
ñaladas para todas las otras manufacturas. Vamos aho
ra á entrar en la parte de tecnología. 

SECCION SEGUNDA. 

SUMARIO. 

I.0 Destilación de las materias alcohólicas.—2.° Destila
ción del orujo de uvas.—3,° Destilación de las ma
terias azucaradas.—4.° Destilación de las materias 
feculentas.—5.° Rectificación de los alcoholes.— 
6. ° Desinfección de los productos alcobólicos.— 
7. ° Aprovechamiento de los residuos que deja la 
destilación.—8."Legislación que rige en España so
bre esta industria.— 9.° Conclusión.—10.° Obras 
que pueden consultarse sobre la destilación. 

Al describir las operaciones de que vamos á ocu
parnos en esta sección segunda, nos vemos forzosa
mente limitados por la demasiada estension que fue 
preciso dar á este escrito en la sección primera; mas 
no por eso dejaremos de ampliarnos cuanto sea posi
ble para conciliar el laconismo á que tenemos que re
ducirnos, con la claridad y exactitud que las descrip
ciones sobre tecnología requieren. El método que de
jamos indicado en el sumario nos parece el mas filosó
fico y el mas conveniente para conseguir esta conci
liación. 

DESTILACION DE LAS MATERIAS ALCOHÓLICAS. 

Las materias alcohólicas son todas aquellas que tie-
ticn d alcohol enteramente formado, y que para es-
traerlo se pueden someter directamente á la destilación 
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sin mas operaciones preliminares. En la sección primera 
hemos citado las mas convenientes de estas materias, 
para ser destiladas, y aquí las trataremos en general 
como si todas fueran el vino, escepto el orujo de uvas, 
que, por su naturaleza, necesita manipulaciones es
peciales. Lo único , en nuestro concepto, que debe 
hacerse antes de comprarlas y de someterlas á la des
tilación , es determinar su riqueza alcohólica , porqu* 
este conocimiento sirve para arreglar el precio á que 
deberán pagarse y para observar si las operaciones 
marchan bien. 

Vemos, pues, que la destilación de las materias de 
esta clase se reduce á las dos siguientes operaciones: 
1.a Determinación de su riqueza alcohólica. 2.a Des— 
tilacion, propiamente dieba. 

Determinación de-la riqueza alcohólica. Para ave» 
riguar esta riqueza se han inventado muchos procedi
mientos que seria inútil describir, tanto mas, cuanto 
que con uno bueno basta para las necesidades de la i n 
dustria. El mejor de estos métodos consiste en destilar 
Ei decilitros del liquido alcohólico en un pequeño alam
bique de los inventados por Gay-Lussac ó por Descroi-
zelles, hasta que se hayan obtenido las dos quintas 
partes del volumen, ó sean 2 decilitros. Este produc
to de la destilación contiene todo el alcohol de la ma
teria ensayada, y se recoge en la misma vasija que sir
vió para medir los 5 decilitros; después se le añade 
agua pura y fria hasta completar el volumen de los 
5 decilitros que se metieron en el alambique, y en se
guida que se halle este nuevo líquido á la temperatura 
de 15° centígrados, se introduce en él un alcoholómetro 
bien sea el de Cartier ó el de Gay-Lussac. La riqueza 
indicada por este instrumento en la mezcla de agua y 
del producto que dió la pequeña destilación, es la que 
tiene la materia so metida-al ensayo. 

Supongamos que para determinar esta riqueza nos 
hemos valido del alcoholómetro de Gay-Lussac, que es 
el mas exacto: en este caso, cada grado del citado al
coholómetro indica el 4 por 100 de alcohol puro en vo-
lúmen contenido en el líquido ensayado, siempre que 
su temperatura, al medirlo, sea la de 13° del termó-
metip centesimal. 

Alcoholómetros. El alcoholómetro de^Cartier es uno 
de los mas usados en España hasta el día , pero no 
guarda comparación con el de Gay-Lussac respecto á 
la exactitud y brevedad de las operaciones. En efecto, 
el de Gay-Lussac marca directamente el volumen del 
alcohol puro contenido *en 100 volúmenes de un líqui
do espirituoso. Una bota de aguardiente, que tenga 100 
litros y que señale en este alcoholómetro 20 grados, 
sabemos á primera vista que solo contiene 20 litros de 
alcohol absoluto, y que lo demás es de agua. Si que
remos averiguar el peso de estos 20 litros de alcohol, 
se multiplica el número 20, por el número 794, que 
es el peso en gramos de un litro de alcohol puro á 13° 
de temperatura y se divide por 1000 que es la densidad 
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de un litro de agua, espresada en gramos, á fa misma 
temperatura: el cociente 15,88 indica el número de 
kilógramos de espíritu puro contenido en dicha bota. 
El alcoholómetro de Cartier no hace mas que dar una 
indicación relativa de la citada fuerza espirituosa, 
pero no marca las cantidades, ni en volumen ni en 
peso. 

Para esta clase de investigaciones con el citado al
coholómetro de Gay-Lussac, á la cual debe preceder 
necesariamente la pequeña destilación arriba indicada, 
no se necesita ^ i e demos aquí ninguna tabla de reduc
ción , pues basta, según hemos dicho, multiplicar el 
número de litros hallados, por el número 794, y dividir 
el producto de esta operación por el número 1000: en 
este caso el número de grados que marca el alcoholó-
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metro indica el tanto por ciento en volúmen que dicho 
líquido contiene en alcdlíol, y el cociente que resulta 
en la operación que repetidamente hemos indicado, 
espresa la cantidad en peso del citado alcohol, según 
vemos en la fórmula siguiente, donde A es el número 
de litros de alcohol, y X el peso del mismo en kiló
gramos : 

A x 794 _ 
1000 — x 

Mas como el alcoholómetro de Cartier es casi el único 
usado por el comercio y por los destiladores en España 
hasta ahora, vamos á da rá continuación una tabla 
publicada por Gay-Lussac, en la cual se ven trasfor-
mados en grados del alcoholómetro centesimal, todos 
los grados del alcoholómetro de Cartier. 

Tabla para reducir los grados del alcoholómetro de M. Cartier d grados del alcoholómetro centesimal. 

Grados 
de Cartier. 

10° 
11° 

-12° 
13° 
14° 
15° 
16° 
17° 
18° 
19° 
20° 
21° 

Grados 
centesimales. 

00,0 
S0,3 

110,5 
180,8 
26°, 1 
320,6 
370,9 
420,5 
460,5 
50o,l 
530,4 
56a,5 

Grados 
de Cartier. 

22° 
23° 
24° 
25!, 
26a 
27° 
28° 
29° 
30° 
31'' 
32° 
33° 

Grados 
centesimales. 

590,5 
62,03 
63J,0 
670,7 
70o,2 
720,6 
740,8 
77o,0 
79°, 1 • 
81u,2 
830,2 
85°, 1 

Grados 
de Cartier. 

34° 
33° 
36° 
37° 
38° 
39° 
40° 
41° 
42° 
43° 
44° 
» 

Grados 
centesimales. 

860,9 
880,6 
90?,2 
910,8 
930)3 
940,6 
930,9 
97°, 1 
98^2 
99rt,2 

100o,0 
» 

Con el auxilio de esta tabla, el alcoholómetro de Car
tier puede seguir usándose con igual ventaja que el de 
Gay-Lussac, pues viendo los grados centesimales á 
que corresponden los grados hallados en un líquido, 
examinado con el de Cartier, tenemos averiguado el 
alcohol en volúmen, que 100 partes del mencionado 
líquido contienen. Si el alcoholómetro de Cartier ^arca 
19°, el volúmen de alcohol puro será de 50 por 100 en 
el líquido; si marca 24°, dicho volúmen será de 65 
por 100, y así proporcionalmente. 

Destilación, propiamente dicha. En la mayor 
parte de los puntos de España, la materia alcohólica 
sometida á la destilación es «1 vino y los residuos 
vinosos procedentes de la fermentación de las uvas: 
no sabemos que se destile ninguna otra especie de 
líquidos espirituosos como objeto industrial. Pero esta 
destilación se hace tan empíricamente, salvas ligeras 
escepciones, que para obtener el alcohol puro tienen 
que rectiflcarlo muchas veces, y en algunos puntos 
gastan diez ó mas arrobas de leña por cada arroba de 
espíritu recüücaido. Añádase el mucho tiempo que se 

emplea en las operaciones, por la irregularidad y len
titud con que marcha, el escesivo costo que tienen de 
mano de obra, y la grandísima pérdida de alcohol 
que se sufre, á causa de tantas operaciones y de los 
malos aparatos, y se verá que nos falta mucho para 
llegar á la perfección. Todos estos defectos consisten 
en los malos aparatos, pues hay provincias donde ni 
condensador tienen los alambiques; y en todas, por lo 
general, se someten los vinos á la destilación sin pre
caución alguna, se da una temperatura demasiado ele
vada á los aparatos, están mal construidos los hornos, 
y se evapora gran cantidad de espíritu al salir del re
frigerante, por falta de condensación. Cataluña y An
dalucía son las provincias donde se comienza á i n 
troducir alambiques mas perfeccionados, y donde la 
destilación principia á desarrollarse bajo mejores aus
picios que hasta hace pocos años. 

Los aparatos mas convenientes para destilar esta 
clase de materias son los de Laugier y Derosne, que 
hemos descrito en la sección primera, porque ellos 
realizan todas las condiciones convenientes, según 
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hemos dicho al ocuparnos de ellos. En el Mediodía de 
Francia , donde esta industria adquirió una importan
cia suprema, hoy dia casi todos los grandes destilado
res emplean los citados aparatos ú otros análogos, dan 
do la preferencia al de M. Derosne por ser mas venta
joso. Muchos fabricantes dicen, sin embargo ,• que el 
aguardiente destinado á consumirse en su estado na
tural, pierde su aroma ó bouquéten estos aparatos, por
que su largo curso por la columna y calienta-vino de 
los mismos, la despoja completamente de los aceites 
esenciales buenos y malos. Esta observación no deja de 
ser justa para cuando las materias destiladas pueden 
en efecto comunicar apreciables aromas á los produc
tos, porque en ellos consiste muchas veces el valor y 
estima en que se tienen los'aguardientes, como sucede 
á los de la Serranía de Ronda, á los de Constantina y 
Cazalla, y á los del Yierzo y del Valle de Baldeorras 
cuando se fabrican bien; ' pero si las materias someti
das á la destilación contienen aceites infectantes, como 
súcede al de orujo de uvas y á los mostos fermentados 
de otros frutos y especialmente de patatas y granos, 
sea cualquiera el grado de espirituosidad á que se en
cuentren , no hay duda en que el aparato'compuesto es 
el mas conveniente. En todo caso, para conciliar todos 
Jos estremos, se pueden beneficiar los líquidos de bue
na clase en los aparatos calentados al baño de maría 
que describe Lacambre en su Traité sur la destilation 
des grains, pl. 3, fig. 4 del tomo n, y el de M. Eva
risto Hourier, descrito en la única lámina que acom
paña á su Traité de la destilation despommes de ier
re, calentado al vapor. 

Muchos vinos se someten á la destilación porque se 
avinagran ó se alteran, y entonces tienen el ácido acé
tico y otros eoerpos disueltos -que atacan los alambi
ques y comunican mal gusto y propiedades venenosas 
á los productos alcohólicos. D. Julián Pellón y Rodrí
guez aconseja que en estos casos se disuelva en agua 
cal viva recientemente apagada, y se mezcle y agite 
en el vino algunas horas antes de someterlo á la desti
lación , para que neutralice y sature dichos ácidos. La 
proporción de cal debe ser de una ó mas onzas por ar • 
roba de vino, según su acidez , y el mismo Sr. Pellón 
dice, que será preferible á la cal viva, el doble de cre
ta ó carbonato de cal bien pulverizado, cuando se le 
pueda encontrar á mano ó por un precio conveniente, 
pues este carbonato es completamente insoluble en el 
alcohol y satura los ácidos tan perfectamente como la 
cal viva. 

La manera de poner (ti marcha los aparatos la he
mos indicado ya al describirlos. Solo debemos advertir 
que el fuego del horno debe ser lento y presentar una 
llama abundante y clara para que bañe bien el fondo 
de la caldera, á fin de aprovechar el combustible sin 
elevar demasiado la temperatura cuando se usan alam
biques de fuego desnudo: el agua del refrigerante debe 
entrar en él continuamente para que no sufra cambios 

DES 519 

bruscos de temperatura, y no se debe dejar calentar nun
ca arriba de 50 grados centígrados, porque si estuvie
se mas caliente , no condensaría bien el alcohol, y este 
se escaparía en vapores a! s ilir del serpentín. En los 
aparatos compuesta basta el vino que circula por ellos, 
desde la cuba de alimentación hasta la segunda calde
ra , para condensar todos los vapores alcohólicos: en 
los aparatos simples debe entrar el agua por el fondo 
de la tina ó pilar que envuelve el serpentín, y salir 
por todo lo alto , mediante una disposición igual ó 
análoga á la que presenta el refrigerante de la fig. 152 
Para calcular la cantidad de agua fría que ha de reci
bir el citado baño del serpentín , debe saberse que, un 
kilógramo de vapores de alcohol puros al condensarse, 
calienta desde 15° á 50° de temperatura 6 kilogramos 
de agua, y un kilogramo de vapores acuosos calienta 
del mismo modo desde 15° á 50° centígrados 16 kiló-
gramos de agua. Con este dato, y averiguando la r i 
queza y la cantidad de alcohol que un alambique pro
duce en una hora, se conocerá la cantidad de agua, á 
la temperatura ordinaria de 15°, que debe llegar al re
frigerante en el mismo tiempo. « 

DESTILACION DE ORUJO DE UVAS. 

La destilación del orujo de uvas suele tener alguna 
importancia en varios países vinícolas. En Galicia y 
León, donde el mosto cuece por lo general con todas 
las partes de la uva, después que sangran el vino fer
mentado añaden al orujo cierta cantidad de agua pura, 
hacen fermentar de nuevo esta mezcla, y sacan de ella 
un vino muy flojo, que llaman allí purrela, el cual 
sirve para dar á los trabajadores, y aun para el uso 
doméstico de la gente pobre. En Cataluña destilan el 
orujo después que sangran el vioo, y sacan un aguar
diente de mal gusto que, rectificado hasta el grado 
conveniente, forma casi toda la gran cantidad de al
cohol ó espíritu de vino que dichas provincias venden 
al resto de España; y por último, en Andalucía, donde 
casi todos los vinos cuecen separados del orujo, hacen 
fermentar este en grandes tinajas y allí lo dejan reposar 
hasta el invierno que emprenden su destilación para 
sacar un aguardiente infecto, el cual, rectificado mu
chas veces, sirve después en el encabezamiento de los 
vinos ó para formar el anisado. Estas varias aplicacio
nes del orujo nos han movido á tratar de su destila
ción separadamente, á fin de hacer algunas indicacio
nes sobre la manera de perfeccionarla. 

La destilación de esta materia se hace en España 
por un procedimiento defectuosísimo, pues consiste en 
meterla en calderas de alambiques simples, calentados 
á fuego desnudo, sin tomar la precaución de poner en 
dichas calderas un doble fondo como el que tiene la 
fig. 1.a, y sin añadirle siquiera un poco de agua al oru
jo, para que las matems no se quemen en el fondo del 
aparato. De aquí resulta que el aguardiente saca un 
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olor tan infecto y un sabor tan repugnante, que jamas 
puede servir para beberle en su estado natural. Solo á 
fuerza de rectificarle muchas veces, puede hallar apli
cación á los usos que arriba hemos dicho; pero aun 
en este caso, vale de 20 á 25 por 100 menos que el 
aguardiente de vino, y siempre deja conocer su 
origen. 

El gusto y olor infecto que saca el aguardiente de 
orujo y el de patatas y granos cereales, no solo consis
te en el empireuma que se forma al quemarse en la 
caldera las materias sólidas, sino que procede en gran 
parte de un aceite esencial contenido en la película de 
los frutos, al cual han dado los químicos el nombre de 
aceite de patatas 6 alcohol amílico. M. Aubergier, con 
el fin de poner en evidencia las" partes de la uva en 
que esta sustancia reside, ha sometido á la destilación 
separadamente las semillas ó pepitas de los racimos, 
las películas ó cascara de los granos, y el escobajo ó 
grapa de los mismos. 

La simiente ó pepitas de los granos de uvas, desti
lados solos con agua ó con alcohol, le han dado un lí
quido espirituoso de un sabor de almendras muy 
agradable. 

El escobajo ó canga del racimo, destilada, le dio un 
licor ligeramente alcohólico, el cual no tenia el mal 
olor ni el sabor del aguardiente de orujo. 

Las películas ó cascara que envuelve los granos de 
uvas, después de separarlas del mosto, del escobajo y 
de las pepitas, fueron destiladas solas cuando habían 
fermentado, y dieron un líquido espirituoso entera
mente igual en sabor y olor al aguardiente mas infec
to de orujo. 

Estas esperiencias de M. Aubergier, repetidas mas 
tarde por otros muchos sabios, no dejan ninguna 
duda sobre la parte de los frutos que produce el a l 
bohol amílico, del cual basta una sola gota para i n 
fectar y hacer insoportable el gusto de 100 litros de 

,buen aguardiente; pero en los métodos que siguen en 
España, especialmente en Andalucía, dejando reposar 
el orujo fermentado en tinajas destapadas que están 
sufriendo la acción del contacto del aire, se juntan los 
productos de la putrefacción que sufren las materias 
azoadas y celulosas de las uvas, cuyos productos au
mentan todavía el gusto y olor pestilente de los alco
holes , sin contar la grandísima cantidad de espíritu 
que en todo este tiempo se convierte en vinagre y se 
pierde. 

Los datos que anteceden han hecho seguir en Fran 
cía otros procedimientos mejores que los de España 
Consisten en desleír el orujo de uvas en una cuba con 
agua tibia, en hacerlo fermentar en ella, y en estraer 
le después este vino ligero, sangrándolo y esprimiendo 
el orujo bien con una prensa. Este vino se puede 
guardar en cubas perfectamente llenas y hermética 
mente cerradas para privarlas del contacto del aire 
su destilación puede entonces hacerse á voluntad en 
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alambiques simples ó compuestos cuando mejor con
venga, ventajas que no se obtienen por los métodos 
españoles, y el orujo da mas de el i por 100 de su peso 
en aguardiente á 22 grados de Cartier, libre del mal 
olor y del gusto desagradable citados. 

Una cosa tan solo puede hacer dar la preferencia al 
método antiguo, y es que, cuando la destilación del 
orujo tiene por objeto principal servir para alimentar 
ganados, estos lo digieren mejor después de haber s i 
do cocido por la destilación, y aun sucede que en este 
caso da el orujo un poco mas de aguardiente, aunque 
infecto y detestable. Nosotros proponemos la reforma 
en el concepto de que el fin principal sea utilizar la 
sustancia espirituosa, como sucede en Cataluña y A n 
dalucía, y mas adelante nos ocuparemos de la rectifi
cación y purificación de todos los productos alcohó
licos. 

DESTILACION DE LAS MATERIAS AZUCARADAS. 

Por materias azucaradás, útiles y convenientes para 
la destilación, debemos comprender tan solo aquí la 
glucosa de fécula, el jugo de raices y frutos azucara
dos y las melazas. El azúcar puro de caña y de remo
lacha, ya sea blanco ó terciado, con dificultad se em
plea en la destilación, porque su elevado precio lo i m 
pide casi siempre; de modo que seria inútil ocuparnos 
de esta sustancia, cuya destilación, en todo caso, se 
hace de la misma manera que la de todas las otras de 
que vamos á ocuparnos. 

El tratamiento ó manipulaciones que sufren todas 
las materias azucaradas en esta industria, se dividen 
en tres operaciones generales, que sonf 1.a Determi
nación de su riqueza en glucosa. 2.a Fermentación.^ 
3.a Destilación. Vamos á ocuparnos de estas tres ope
raciones sucesivamente. 

Determinación de ta riqueza en glucosa. La fé
cula de patatas es la que generalmente se emplea para 
fabricar la glucosa artificial, y esta glucosa no necesita 
mas ensayo que desecarla para ver la cantidad de agua 
que pierde. La desecación se hace en una cápsula al 
baño de arena, cuidando no quemar la fécula, y cien 
partes de esta materia seca producen cincuenta partes 
en peso de alcohol anhidro. 

Para determinar la riqueza azucarada en los jugos 
de uvas, cerezas, moras, grosellas, melocotones, pe
ras, manzanas y demás f ru t^ dulces, se han inventa
do varios sacarimetros ópticos, los cuales dan resul
tados muy exactos; pero exigiendo su manejo conoci
mientos especiales y operaciones en estremo delicadas, 
no pueden servir para la generalidad de nuestros des
tiladores. 

El método qu« mas seguro indicio faoüita, es el de 
hacer fermentar una cierta cantidad de la materia, y 
después hacer su destilación en un pequeño alambí-
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que, procediendo, según hemos dicho, al describir la 
manera de ensayar las sustancias alcohólicas. Pero 
esta fermentación en pequeño es tan larga, que tam
poco se puede aconsejar como preferible en todos los 
casos. Sin embargo, repetimos que es el método mas 
seguro y mas exacto para los cálculos de Fa destilación, 
y el único practicable con las melazas, las cuales se 
deben someter á dicha fermentación disueltas á 10° del 
pesa-sales ó mustímetro de Baumó, y á la tempera
tura de 25° centesimales, mezclándole el S por 100 de 
levadura de cerveza ú otra análoga. 

El müstimetro, que es un areómetro ó pesa-sales 
de Baumé, no da resultados enteramente exactos, pero 
la facilidad con que se maneja y la prontitud de los 
ensayos, lo hacen preferible en las fábricas destilato
rias á todo otro sistema. Para ensayar con el mustí
metro el jugo de los frutos que hemos citado, basta f i l 
trar estos jugos por un lienzo espeso, ó mejor aun por 
papel sin cola, meter después el mustímetro. en ellos 
y ver los grados que marca. Cada uno de estos grados 
equivale ó indica al destilador que dicho mosto le pro
ducirá el i por 100 en volumen de alcohol á 36 grados 
de Cartier aproximadamente; es decir, que si el lí
quido ensayado son 100 litros, y marca después de fil
trado 10 grados al mustímetro, dará 10 litros del cita
do alcohol en la destilación, ó sea eí 10 por 100. Si el 
mosto no se filtrase bien, este dato no seria exacto. 

Para ensayarlas raices de remolacha, de zanahoria 
y de cotufas, se dividen en rajitas muy delgadas, ó en 
harina con una raspa como la que se usa para rallar e| 
pan, se toman 50 gramos, se desecan bien en una cáp
sula al baño de arena hasta que no pierda ya mas hu
medad, cuidando de no quemar el residuo. Entonces 
se pesa esto y se ve la cantidad por 100 que da la ma
teria ensayada: cien partes de este residuo producen 
de treinta á treinta y tres partes de alcohol, según la 
raíz es mas ó menos azucarada, mas ó menos madura, 
y mas ó menos aguanosa. 

Fermentación. Antes de someter á la fermenta
ción las materias azucaradas, es preciso estraer los 
jugos de los frutos y raices que los contienen mediante 
ciertas operaciones mecánicas, ó disolver la glucosa 
pura artificial y las melazas de tal modo, que no mar
quen arribado 10ál5oen elmustímetro. Los frutos dan 
el fermento necesario en el jugo para verificar la tras-
formacion glucosa en alcohol, y casi lo mismo sucede 
con el de remolacha, zanahoria y cotufas; pero á la 
glucosa y melazas se le añade el 5 por 100 de levadu
ra fresca de cerveza. 

La temperatura del líquido azucarado, sea cualquiera 
su procedencia, debe hallarse á 20 ó 23° de tempera
tura, y durante la fermentación se deben observar los 
principios y reglas que hemos espuesto en la Teoría 
de la fermentación. Las materias deben irse desti
lando á medida que acaban de fermentar, dejándolas 
en reposo antes algunas horas solo para que se clarifi-
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quen un poco. La fermentación se opera en las cubas 
de las figs. 164 y 165, 

Destilación. La destilación de las materias azuca
radas, se hace con iguales precauciones que las pres
critas al tratar de las materias alcohólicas; mas debe
mos advertir que los aparatos mas convenientes para 
su destilación son los calentados al vapor y de forma 
compuesta, siguiéndole después el aparato de M. De-
rosne y Cail. 

DESTILACION DE LAS MATERIAS FECULENTAS. 

La destilación de las máterias feculentas abraza 
cinco operaciones generales que son: 1.a Determina
ción de su riqueza en féculas. 2.a Trituración y diso
lución. 3.a Maceracion. 4.a Fermentación. 5.a Destila
ción. Todas las otras manipulaciones se hallan subor
dinadas á estas cinco. 

Determinación de la riqueza en fécula. Para de
terminar aproximadamente la cantidad de fécula con
tenida en las patatas, se cortan en rebanaditas muy 
delgadas varios tubérculos, se toman por ejemplo 50 
gramos y se les deseca perfectamente en una cápsula; 
se pesa el residuo, y deduciendo el 6 por 100 de la 
materia ensayada , el resto es la fécula pura. 

Respecto á los granos de cereales, el ensayo es mas 
difícil de hacer, pero damos á continuación una t a 
bla publicada en el Précie de Chimie de M, Payen, 
página 466, que espresa la cantidad de fécula y glu
cosa contenida en ellos. 

Nombre de los cereales. 

Trigos, término medio, 

Centeno. 

Cebada 

Avena 

Maíz 

Arroz. . 

« 5 g 
s g " " o 
U S « 

i- — — 

74 

78 

75 

70 

72 

90 

£ i ' a 
5.3 s * 
o S - S » fc. c r co — . 
a g o a.>- Q.« 

O 4) 2 oX3 a . 
^ U <B O 

37 por 100 

39 id . 

38 id . 

35 id . 

36 id. 

45 id. 

Estos datos suelen variar según mil circunstancias, 
pero sirven como punto de comparación en los cálcu
los , pues á primera vista sabemos el rendimiento teó
rico de cada especie de cereales para compararlo con 
su precio. 

Trituración de las materias. Para triturar las pa
tatas, se las cuece primero, ya sea á fuego desnudo en 

66 
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calderas ordinarias, ó bien en grandes cubas 'calenta
das al vapor como la representada en la fig. 161: des
pués se pasan entre dos cilindros que por lo regular 
están siempre al lado de las cubas ó calderas en que 
se hace su cocción. 

La trituración de los granos se hace moliéndolos 
groseramente con ruedas de molinos ordinarios, y la 
harina se deja mas ó menos fina, según que los mos
tos se hayan de preparar claros.ó turbios. Pero siendo 
los mostos claros los que dan mejores productos, y los 
menos embarazosos para tratarlos en aparatos com
puestos; nosotros nos ocuparemos aquí tan, solo de 
ellos, remitiendo á la obra de M. Lacambre nuestros 
lectores que gusten ponerse bien al corriente de todos 
los métodos que se siguen en Europa en el tratamiento 
de las materias feculentas. 

Maceracion. Esta operación tiene por objeto hacer 
sufrir una reacción química á las materias feculentas 
para trasformarlas en sustancia azucarada. Para ha
cerla con ventaja y perfección, toman en Inglaterra la 
harina de cereales en la proporción siguiente en peso: 

Quintales, 

Harina gruesa de cebada. . . . . . 33 
Harina de centeno lo 
Harina de avena 18 
Malta gris pálido'. . . - 32 

Total. 100 

Esta mezcla se pone en una cuba de maceracion 
igual ó análoga á la que representan las figs. 162 y 163; 
se hacen llegar á dicha cuba 4,000 litros de agua ca
liente cuya temperatura sea de 65 á 70 grados centí
grados, se remueve bien la mezcla de las harinas con 
el agua, y se deja en maceracion dos horas, cuidando 
de agitar estas materias cada media hora. Al cabo de 
dos horas, la sacarificación se halla por lo regular ter
minada : entonces se deja reposar otra media hora la 
cuba para que las materias sólidas caigan al fondo, y 
cuando el líquido está claro, se trasiega y se le depo
sita en las cubas de fermentación. Este líquido es muy 
azucarado y marca por lo general de 9o á 10° en el 
areómetro de Baumé. 

Después de haber trasegado el primer mosto, se 
ponen otros 4,000 litros de agua caliente á la misma 
temperatura, en la cuba de maceracion para utilizar 
la fécula y azúcar que todavía queda en las harinas; se 
remueve perfectamente el agua con las materias hasta 
mezclarlas bien, y en seguida se dejan macerar una 
hora. Al cabo de este tieiíipo se sangra el nuevo líqui
do azucarado: si marca 5 ó mas grados al areómetro 
de Baumé, se junta con el primero en las cubas refri
gerantes; y si su densidad no llega á los 5 grados, se 
le enfria y se le guarda para usarlo en vez de agua en 
Ja primera maceracion de otras harinas nuevas. 
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^ Tan luego como se ha trasegado djeho segundo 
i mosto, se echan en la misma cuba de maceracion otros 
! 4,000 litros de agua caliente á 63° sobre los residuos 
j farinosos, se agita la mezcla y se la deja macerar otra 

hora para estraerle bien toda la sustancia útil. Al cabo 
de este tiempo se deja reposar y se sangra este nuevo 
líquido, el cual sirve para una maceracion nueva en 
lugar de agua pura. 

La maceracion de las patatas varia un poco de la que 
hemos descrito para nfe granos, en atención á que 
necesita mas tiempo y á que los mostos no salen tan 
claros, sopeña de que una gran parte do la mate
ria feculenta se quede en los residuos. En gene
ral para macerar las patatas, se mete la pulpa de 
300 kilogramos de tubérculos en una cuba de ma
ceracion, y. se le añaden 30 kilógramos de malta 
buena y finamente molida. Estas materias so des
lien y mezclan perfectamente en 300 litros de agua 
tibia hasta que la disolución sea completa. Entóneos 
se le añaden 100 litros de agua caliente á una tempe
ratura tal, que deje el calor de toda la materia l iqui
dada á 60 grados lo mas: se agita de nuevo, se tapa la 
cuba y se deja obrar la acción química durante una 
hora, al cabo de la cual se remueve otra vez la disolu
ción para que se enfrie á 30° centesimales y se le deja 
después tapada otras dos horas para que la fécula se 
acabe de macerar. En este caso, se trasiega toda la 
mezcla'junta á la cubado fermentación, se le auide 
agua fría, y se agita hasta que se halle á la tempera
tura de 23°, y se la pone entonces el fermento necesa
rio para su trasformacion alcohólica, según mas abajo 
diremos. 

Fermentación y destilación. La fermentación del 
mosto claro de granos cereales, preparados tal como 
nosotros hemos dicho, es en estremo sencilla, pues 
basta añadir un litro de levadura fresca de cerveza á 
cada 200 litros del citado mosto, elevar su temperatu
ra á 20° ó 23° centesimales, y dejar que la operación se 
verifique del modo que dejamos indicado para la fer
mentación del jugo de los frutos, y en la teoria de la 
fermentación. Así que dicha fermentación termina, y 
que el gas ácido carbónico cesa de desprenderse , es 
necesario enfriar repentinamente el licor alcohólico, 
por el agua fria que se hace circular en un serpentín 
metido en el interior de la cuba, para evitar que sufra 
la fermentación acética. Después se le destila en apa
ratos compuestos, sean calentados al vapor ó bien á 
fuego desnudo, tomando las precauciones que indica
mos al tratar de las materias azucaradas. 

Por estos procedimientos, los granos dan alcoholes 
mucho mas estimados que por el método de los mos
tos turbios, y las operaciones son muclio mas espedí-
tas, aunque un poco mas costosas en mano de obra. 

Para hacer fermentar el mosto de patatas maceradas, 
se disuelve en él medio litro de buena levadura [fresca 
de cerveza por cada 100 kilógramos de tubérculos em-
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pleados en hacer dicho mosto; se eleva la temperatura 
del líquido á 25°, arreglándola con agua fría ó caliente, 
según convenga, y se deja operar la fermentación has
ta que cesa el desprendimiento del ácido carbónico , y 
las materias sólidas caen al fondo. Entonces se hace 
bajar lo mas posible el calor del vino fermentado^ por 
el método y por las razones que indicamos para el de 
granos , y después se procede á su destilación lo mas 
pronto posible. 

La destilación del vino ó mosto fermentado de pata
tas se hace en grandes aparatos de columna, en las 
grandes fábricas, descritos en el Tratado de M. Lacam-
bre; pero en los destilatorios rurales, se hace en alam
biques simples, bien sea calentados á fuego desnudo ó 
bien al baño-maría. De todos modos, la flema que 
sale de los aparatos necesita rectificarse , y purificarla 
para hacerla potable, y cuando todas 4as operaciones 
se hacen con la mayor exactitud posible, 100 kilogra
mos de buenas patatas suministran 10 litros de alco
hol á 44° de Cartier, 

RECTIFICACION DE LOS ALCOHOLES. 

El alcohol, al salir de la primera destilación, casi 
siempre saca una fuerza diminuta'por hallarse mez
clado á grandes cantidades de agua y de otras sustan
cias estrañas, que muchas veces le comunican mal 
gusto y otras malas propiedades. Solo cuando se des
tila el vino y otras materias alcohólicas análogas en el 
aparato Derosne ú otro análogo, es cuando el espíritu 
sale rectificado y potable en la primera operación. 

Si para la destilación de todas las materias que pue
den beneficiarse en los alambiques, es conveniente que 
la temperatura sea baja en las calderas, hrsta el punto 
de que no se eleve arriba de 100° centígrados; para la 
rectificación de las flemas esta condición se hace toda
vía mas indispensable, porque las materias que han 
pasado al refrigerante unidas al alcohol, se han hecho 
mas volátiles que lo eran cuando estaban combinadas 
á las materias sólidas, y la rectificación tiene por ob
jeto separarlas. En efecto, evaporándose el alcohol 
á 78°, el agua á 100° y los diferentes aceites que sue
len pasar en las flemas, desde 132° á 300°; si calenta
mos dichas flemas ó aguardientes en alambiques á 78°, 
ó cuando menos á 80°, el alcohol saldrá casi ente
ramente libre de agua y de los citados aceites, por 
las razies que hemos espuesto en la teoría de la des

tilación, mucho mas si los aparatos destilatoxios son 
de los compuestos. 

En este principio capital, es decir, en la diferente 
temperatura á. que las sustancias se evaporan, se fun
dan cuantos consejos podemos dar á nuestros lectores; 
porque dicho principio es la base y el todo en la rec
tificación. Si los aparatos se calientan á un grado tal 
que puedan cenvertirse en vapores todas las sustancias 
en ellos metidas, la rectificación será nula: si dichos 
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| aparatos son como el de M. Derosne, aunque sus calde-
j ras sufran un calor mas grande de lo regular, se verífi-
; cara en parte la rectilicacion por las muchas conden-
i saciones que los vapores sufren en su largo trayecto; y 

si se emplea una baja temperatura con los alambiques 
simples, aunque sean de fuego desnudo, también pue
de salir el alcohol rectificado en una ó dos operacio
nes, y libre del mal olor y gusto que saca el de aguar
diente de orujo, mientras que para obtener este resul
tado hay que rectificarlo en España muchas veces á 
causa del fuerte calor que los .destiladores aplican á 
dichos alambiques. Los primeros y los últimos produc
tos deben separarse para rectificarlos de nuevo, guar
dando solamente los intermediarios, que son los me
jores. 

Lo que esponemos en estos pocos renglones abraza 
cuanto pudiéramos estendernos sobre la rectificación 
alcohólica. La baja temperatura, entre 78° y 100°, el 
cuidado en mantenerla constante, la gran lijnpieza en 
los aparatos á .fin de que no den mal gusto y malos 
olores á los productos, y el agua suficientemente fres
ca en los refrigerantes para que todos los vapores se 
condensen en el serpentín; hé aquí las reglas que se 
deben observar en esta operación de la industr'a. Mien
tras los fabricantes no se penetren de ellas y las hagan 
observar al pie de la letra en sus establecimientos, ja- , 
más obtendrán buenos resultados; porque en la i n 
dustria química es como en las operaciones matemáti
cas": una operación mal hecha impide el éxito de todas 
las demás. Si los que destilan orujo tomaran nuestros " 
consejos, no sacarían un aguardiente y un alcohol tan 
malo y tan pestilente como lo sacan, y mucho menos 
haciendo lo que en seguida vamos á esponer. 

DESINFECCION DE LOS PRODUCTOS ALCOHÓLICOS. 

A pesar de cuantas medidas se tomen en la rectifi
cación del alcohol, si la primera destilación se hizo 
mal, y especialmente si las primeras materias contie
nen aceites esenciales infectos,, como sucede en los 
granos, en las patatas y en el orujo de uvas; los vapo
res alcohólicos arrastran siempre consigo una cierta 
cantidad, bien sea por acción mecánica ó bien por di
solución química. Estos aceites son tan perjudiciales, 
que para calcular el daño que al fabricante causan, 
baste saber que una sola gota es suficiente para infes
tar 100 litros de alcohol ó de aguardiente, rebajando 
su valor comercial en la tercera ó cuarta parte: es 
decir, que si 100 litros de aguardiente puro valen 
200 rs., por ejemplo, añadiéndole ó dejando que en las 
operaciones se le mezcle una sola gota del alcohol amí
lico, solo valdrán 130 rs. á lo sumo; de modo que d i 
cha gota, que apenas pesa un grano, hace lo menos 
50 rs. de perjuicio en 100 litros de aguardiente. No 
es estraño, por tanto, quedos destiladores y químicos 
hayan procurado hallar un medio eficaz para librar los 
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alcoholes de este producto siniestro; mas, aunque son 
varios los inventados, ninguno llena completamente 
el objeto, si la buena marcha de las operaciones en la 
destilación, y especialmente en la rectificación, no vie
ne en su ayuda. Los principales que se conocen son los 
que vamos á esponer. 

Primer procedimiento. Para verificar la purifica
ción del aguardiente de orujo y el de materias fecu
lentas , se toman: 

De aguardiente ó alcohol , 100 litros. 
Acido sulfúrico concentrado. . . . . 1 libra. 
Vinagre fuerte 5 litros. 
Se mezclan bien estas sustancias en la vasija que 

tiene el aguardiente infecto, y al cabo de algunas ho
ras 6 de un dia se destilan á fuego muy lento en un 
álambique estañado, ya sea de fuego desnudo y sim
ple , ó ya de los compuestos y calentados al vapor ó al 
baño-maría/ Por este procedimiento, que ha sido mu
chas veces, esperimentado y corregido por D. Julián 
Pellón, una parte del mal gusto y olor infecto que te
nían los aguardientes y alcoholes, se cambia en un sa
bor agradable y en un olor de éter acético, semejante 
al que distingue al aguardiente de vino; pero siempre 
conserva algunos vestigios que revelan su origen. Para 
acabar de quitarlos completamente, el espíritu así pu
rificado se acaba de rectificar sobre un poco de man-
ganato de potasa recien preparado: entonces el aleo-' 
hol sale de la mejor calidad conocida, y conserva un 
olor y un gusto de los mas agradables. 

Segundo procedimiento. M. Hourier aconseja para 
desinfectar los alcoholes ya rectificados, que en la cu
ba ó vasija que los contiene se mezclen 500 gramos de 
carbón de sauce bien preparado, y 100 gramos de cal 
pura, recientemente apagada y reducida en polvo fino 
para cada 100 litros de aguardiente ó de espíritu que 
se pretenda purificar. Si el aguardiente es muy infecto 
se duplican las dSsis de carbón y de cal. Cuando estos 
ingredientes se han mezclado, se agitan perfectamen
te hasta que se incorporan bien con el alcohol, y des
pués se dejan reposar algunos días hasta que se clarifi-
«Ca: entonces se trasiega para separarlo de los asientos 
y se guarda en otra vasija bien limpia. Para acelerar y 
completar la clarificación del líquido espirituoso , de-
den añadírsele algunas claras de huevo disueltas en 
agua, después que la cal y el carbón hayan obrado a l 
gunos días; se agita esta nueva mezcla, se le deja re
posar cuarenta y ocho horas, y-entonces es cuando se 
trasiega. 

Los asientos que van quedando de una operación, 
se añaden con las dosis de cal y de carbón de la s i 
guiente , hasta que se reúne cierta cantidad que se 
destila con las flemas para utilizar su fuerza desinfec
tante y el alcohol que contienen. 

El carbón vegetal debe ser bien preparado en vasos 
cerrados, por los métodos que describe el mismo Hou-
í i er , y con el sauce, el tilo ó cualquier otra madera 
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blanda, pues de lo contrario no surte efecto ninguno 
y precisamente en él consiste el éxito de las operacio
nes respecto al olor de los productos. 

Tercer procedimiento. Cuando el aguardiente que 
se pretenda purificar debe sufrir la rectificación, en
tonces se mezcla la cal y el carbón vegetal en la misma 
caldera del alambique, y aun pueden sustituirse la cal 
por la potasa ó la sosa bien cáusticas, porque estas ba
ses son mas enérgicas y eficaces: asi lo aconsejan Hou
rier y Lacambre en sus tratados sobre la destilación. 
La dosis de potasa ó de sosa es la misma que la de 
cal; se pone todo junto en la caldera del alambique, 
se destila á fuego lento ó al baño-maría, se separan 
los primeros y los últimos productos para juntarlos en 
una rectificación nueva, y se guardan los productos 
intermedios, que si los ingredientes eran buenos y el 
alambique estaba completamente estañado y limpio, 
salen del todo purificados. 

Cuarto procedimiento. Habiendo probado M. Knop 
que los óxidos y compuestos metálicos de fácil reduc
ción , tales como los óxidos de cobre, tienen la pro
piedad de ceder su oxígeno al aceite esencial que i n 
fecta los aguardientes y alcoholes, el Sr. Carlos Maire, 
de Strasburgo, ha tomado un privilegio en Francia 
para utilizar este descubrimiento. Su manera de pro
ceder consiste en hacer pasar los vapores alcohólicos 
á través de una fuerte .disolución de potasa ó de sosa 
cáustica, puesta en un vaso intermedio entre el apa
rato rectificador y el serpentín, y después en otra di
solución de sulfato de cobre, puesta en otro vaso i n 
termedio que se halla á continuación del que tiene la 
disolución alcalina. Los aceites infectos que salen del 
alambique se saponifican en la disolución alcalina, y la 
parte de esencia que todavía arrastran consigo los va
pores alcohólicos, se oxida y se descompone al pasar 
por la disolución metálica, saliendo después el alcohol 
purificado de su mal gusto y de malos olores. 

Otros muchos procedimientos se han publicado en 
varias obras, pero siendo todos ellos menos eficaces 
que los descritos aquí, no queremos insertarlos para 
no confundir á nuestros lectores. D. Julián Pellón hace 
tiempo que se ocupa en descubrir un medio seguro y 
económico para resolver este gran problema de la i n 
dustria,, y esperamos que al dar á luz su citada obra 
de química industrial, ó alguna otra sobre la materia, 
publique ya los resultados de sus esperimento^ 

- APROVECHAMIENTO DE LOS RESIDUOS QUE DEJA LA 
DESTILACION*. 

Residuos úe la destilación de grano}. Todos los 
cereales contienen una gran proporción de sustancia» 
azoadas, tales como el gluten y la albúmina, cuyas 
materias son eminentemente nutritivas. Por las ope
raciones que en la destilación sufren estos granos, so-
lamen^ la fécula se convierte en azúcar y en alcoholi 
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de modo que las citadas materias azoadas casi todas se 
encuentran en los residuos. Se calcula generalmente 
que 100 kilógramos de cebada ó centeno dejan un re
siduo equivalente en nutrición ó fuerza nutritiva 
á 60 kilógramos de dichos granos ó á 100 kilógra
mos de heno de primera calidad para mantener los 
ganados; y de aquí se puede fácilmente deducir el 
valor absoluto de estos residuos en cada localidad. Mas 
para que este valor no sufra baja, es preciso que d i 
chos residuos estén perfectamente conservados ó que 
sean muy recientes y frescos, pues de otro modo se 
avinagran y se alteran fácilmente, y llegan casos de 
perjudicar á la salud de las reses., 

Estos residuos son muy buenos para engordar el ga
nado vacuno, cabrío, lanar y de cerda. A los bueyes, 
vacas y cabras, se Ies darán mezclados á un poco de 
heno ó de paja cortada, ó se alterna la ración de estos 
residuos con un poco de dicho heno: también se acos
tumbra mezclarlos al salvado ó harina de habas, de 
cebada, etc., para que no le haga daño, y de todas 
maneras conviene para toda clase de ganados que este 
alimento sea sazonado con sal en la misma proporción 
que se echaría para tener el gusto que apetecen las 
personas en los suyos. 

Cuando los granos se destilan en su estado natural 
estos residuos ó vinazos son de mas fácil digestión por 
haberse cocido en los aparatos, pero se alteran mas 
fácilmente, y la parte de alcohol que conservan em
briaga los animales y perjudica la calidad de sus car
nes y leches. Haciendo la destilación por el método 
que nosotros hemos descrito en este artículo, se evi
tan estos inconvenientes, y los residuos, comprimi
dos , salados al grado conveniente y mantenidos al 
abrigo del aire, se pueden conservar largo tiempo sin 
alteración. 

Residuos de la destilación de patatas. Estos resi
duos tienen grande importancia para los destiladores 
agrónomos que engordan y crian ganados; porque 
cuando se trabajan dichos tubérculos por el procedi
miento que consiste en hacerlos cocer al vapor, en t r i 
turarlos después entre cilindros y en someterlos á la 
fermentación y á la destilación en su estado natural, 
estos residuos frescos tienen un valor equivalente al 
de la mitad de las patatas de que proceden", si se 
les da la citada aplicación. Para utilizarlos bien y 
para que el ganado los tome" con apetito, es necesario 
dárselos calientes así que salen del alambique, sin de
jarlos enfriar ni reposar largo tiempo, porque en este 
caso se alterarían fácilmente y las reses no los come
rían ó les harían mucho daño á causa de los ácidos que 
se formaran. 

Cuando en lugar de hacer sufrir á dichos tubérculos 
el beneficio por el método que hemos indicado, se Ies 
raspa y se le festrae la fécula para ser destilada aparte, 
los residuos tienen menor importancia, porque en este 
casa la ulbúuñua desaparece enteramente con lus aguas 
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del lavado, y las sustancias que restan son muy poco 
nutritivas. Calcúlase en el estranjero que los residuos 
de 200 kilógramos de patatas así beneficiadas apenas 
equivalen á los residuos de 100 kilógramos del mismo 
tubérculo tratados como arriba hemos dicho, ó sea por 
la cocción y destilación en su estado natural. Según 
Payen y Chevalier, el residuo que dejan las patatas 
después de raspadas y lavadas para la estraccion da 
su fécula, es de 15 á 20 por 100 en peso al estado 
húmedo, que representa el 5 al 7 por 100 seco. 

La manera mas simple de suministrar los residuos 
que deja la estraccion de la fécula, consiste en dárse
los al ganado tal como salen; pero como en este caso 
tienen un grande esceso de agua, se les mezcla á cier
ta cantidad de otros residuos mas secos y un poco de 
sal marina, ó bien se les deseca á fuego lento y se les 
guarda para mas adelante. 

Residuo de remolacha, zanahoria y cotufas. Los 
residuos de estaá raices tienen un gran valor para en
gordar los animales, sobre todo para las vacas de le
che, cuya secreción aumentan sin darle mal gusto, 
como le dan los nabos, las coles y hasta las mismas 
patatas crudas. La remolacha, y casi igualmen tejas 
otras dos plantas citadas, dejan un residuo igual á 10 
ó 20 por 100 de la raíz empleada, supuesto seco, el 
que á igual peso vale tanto como la raíz de que proce
de en su estado natural, se conserva muy bien duran
te el invierno, cuando se toma la precaución de mez
clarle un poco de sal marina y de encerrarlo en silos 
muy secos, y se pueden administrar solos ó mezclados 
con otras sustancias. Si las raices se han cocido para 
estraerle su azúcar, entonces los residuos no se pue
den conservar largo tiempo, y hay que gastarlos á me
dida que se producen á fin de que no se alteren. 

Residuos de ta destilación de uvas, peras y man
zanas. Esta clase de residuos, llamados orujos, son 
también estimados para la nutrición del ganado, espe
cialmente cuando han sido cocidos en los alambiques 
durante la primera destilación, como se hace hoy día 
con el orujo de uvas. El orujo de peras y manzanas 
tiene una fuerza nutritiva igual al de las patatas, pues 
se calcúla que 250 kilogramos equivalen á 100 kiló
gramos de buen heno de pradería, mientras que de 
orujo de uvas se necesitan 300 kilógramos para igual 
efecto. Mas como todos estos residuos se conservan di
fícilmente, y como no siempre hay proporción de con
sumirlos á medida que sepro ducen en los destilatorios, 
se emplean muchas veces en hacer abonos, para lo 
cual son muy buenos, especialmente el orujo de uvas, 
pues contienen mucha potasa y convienen sobre todo 
en las vinas: otras veces se hacen secar al aire, so 
queman7 se lejivan para estraerles el álcali vegetal, ó 
llámese carbonato potásico. Pueden, sin embargo, es-
primirsefuertemente al salir de los alambiques, for
mando tortas bien socas,-y conservarlos para dicho 
alimento do ganados. 
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LEfiISLACION QUE RIGE EN ESPAÑA SOBRE ESTA INDUSTRIA. 

La única legislación que en España conocemos sobre 
las fábricas destilatorias, es la ley de contribución de 
consumos y el real decreto de 20 de octubre de 1852 
Por lu primera se imponen á cada arroba de aguar
diente ó espíritu de vino que se introduce en las po 
blaciones para el consumo, los derechos siguientes: 

Rs. mrs. 

Si es de 20 ó menos grados de Cartier. 
De 20 á 27 grados. 
De 27 inclusive á 34 grados. . .• . . 
De 34 grados inclusive en adelante. . 

14 23 
16 » 
18 23 
36 

En la tarifa número 3, que acompaña al citado real 
decreto de 20 de octubre sobre la Contribución indus
trial y de comercio, hay una partida que, copiada 
á la letra, dice así; 

uFábricas de aguardiente. Cada fábrica 
en que se haga aguardiente por espacio de seis 
ó mas meses al año, pagará 2,000 

f¡í$. las que solo funcionan menos de seis 
meses y mas de cuatro 1,200 

»ld. las de cuatro, meses y mas de dos. . . 500 
))Id. las de dos meses ó menos. . . . . . . 200 

Este decreto ha de comenzar á regir desde 1.° de 
enero de 1853. Nuestros lectores comprenderán toda
vía por él mejor que los grandes aparatos continuos 
y las fábricas montadas en grande escala se hacen 
ahora mas indispensables que nunca; pues como la con
tribución ha de pagarse por número de fábricas y se
gún el tiempo que funcionan, sin tomar en cuenta para 
nada el número de alambiques ni la capacidad que es
tos tengan, resulta que una fábrica de uno ó de pocos 
alambiques pequeños se arruinará con este decreto-
ley, mientras que las grandes fábricas y los grandes 
aparatos son los favorecidos. Supongamos, en efecto, 
que una fábrica tuviese cuatro grandes aparatos de 
Cellier-Blumenthal, que destilasen en un año 300,000 
arrobas de vino, produciéndole 30,000 arrobas de 
aguardiente á 36 grados, y que otra fábrica solo tenga 
un pequeño alambique susceptible de hacer' en un año 
la destilación y rectificación de 3,000 arrobas del mis
mo vino, que dieran 300 arrobas del citado aguar
diente. En este caso, una arroba de aguardiente en la 
pequeña fábrica estaría cargada con 6 rs. y 24 mrs. de 
contribución industrial, mientras que otra arroba de 
igual aguardiente, elaborada en la fábrica grande, solo 
tendría él gravámen de dos maravedís y medio. 

Lo dicho basta para convencernos de que el citado 
real decreto mata completamente la pequeña industria 
en el ramo de destilación, á menos que el gobierno 
modifique ó reforme la partida mencionada, como nos
otros esperamos que lo hará. 
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CONCLUSION. 

Hemos terminado el artículo, no por falta de noti
cias para estendernos mas , sino por falta de espacio. 
Teníamos, en efecto, mucho que decir aun en la se
gunda sección; pero, no habiéndonos podido estrechar 
en la sección primera á cáusa de su grande importan
cia, nos fue indispensable reducir la segunda. La ma
teria es tan vasta, que, por largo que este escrito pa
rezca , no es mas que un bosquejo do cuanto debe co
nocerse ; pero sirve para dar una completa idea del 
estado en que esta industria sé encuentra en el estran-
jero, y de lo mucho que le falta avanzar en España si 
hemos de competir con otras naciones. 

Bien pudiéramos haber separado la teoría de la fer
mentación, la descripción que hacemos de los apa
ratos destilatorios, de los hornos, combustibles y 
otros varios asuntos, para tratarlos separadamente en 
otros artículos; pero su íntimo enlace y el plan que 
nos hemos propuesto desde el principio, que es el de" 
reunir todas las cuestiones inherentes para hacer mas 
útil este DICCIONARIO, nos ha inducido á tratarlas 
juntas. 

Para completar este trabajo, damos á continuación 
una lista de las obras que mas útilmente pueden con
sultarse por las personas que gusten adelantar en esta 
industria, poniendo los nombres de las mismas en 
francés, tal como los llevan sus portadas, á fin de que 
sea mas fácil buscarlas. 

OBRAS QUE SE DEBEN CONSULTAR SOBRE LA DESTILACION. 

1 .a Traité sur la distillation; par M. Dubrunfaut, 
2. a Traité complet de la fabrication des biéres et 

de la distillation des grains; par M. Lacambre. 
3. a Traité de la distillation despommes de terre; 

par M. Evariste Hourier., 
4. a Manuel du distillateur et du liquoriste; par 

M. Roret. 
5. a Química aplicada á las artes; por M. Dumas, 

tomo 6.° 
6. a Précis de chimie industrielle; par M. Payeux. 
7. a Chimie appliquée aux arts; par M. Chaptal. 
8. a Traité sur les applications de la chaleur; par 

M. Peclet. 
9. a Tecnologiste francaise. 
10. a Aúnales de chimie et de physique. 
Y ademas todas las obras de química modernas, es

pecialmente las de Baudrimont, Pelouze y Fremy, Bou-
chardat, Liebig, Millón, Berzelius, Tenard, etc., etc. 

DESVAHAR. Quitar lo marchito ó seco de algunji 
planta. 

DETENCION DE ORINA (Cólico ó torozón por). 
Es la falta de espulsion de la orina por una causa cual
quiera, que origina grandes dolores y aun la muerte 
del animal. Puede proceder de la inflamación del cue-
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lio de la vejiga, de un cálculo 6 piedra que tape g| ori
ficio de esta ó del conducto de la uretra, etc. Se bra
cea» al animal y harán los demás remedios aconseja
dos al tratar de las enfermedades del caballo en e' 
artículG Cria caballar. 

DIAB3TES. Es la secreción y espulsion inmodera
da de orina, en mucha mas cantidad que el agua que 
beben los animales; es, en realidad, un ¡lujo í'nmodem-
(Zo de onra, calificado vulgarmente, pero s inrazón, 
como mal de orina. Esta es pálida, insípida y azuca
rada ó melosa. Casi siempre es ¿in accidente crónico 
que va desenvolviéndose progresivamente. Para las 
señales que la caracterizan y los remedios que deben 
emplearse, véase Enfermedades de los animales. 

DIÁMETRO. El que tiene las plantas, según el 
clima, el cultivo y la edad; así se observa que plantas 
de un mismo género cultivadas en distinto terreno 
suelen diferenciarse tanto que parecen .enteramente 
distintas. Esta diferencia se advierte hasta en plantas 
de un mismo género, y en igual terreno, lo cual se 
esplica por alguna vena de tierra escelente que presta 
sus jugos á la raiz principal. 
> Algunos escritores de botánica han querido estable
cer un sistema de familias do plantas atendiendo á sus 
diámetros; pero como esta clasificación no podria ser 
constante y segura, por depender del clima, del cultivo 
y del terreno, en que nada hay constante, se han visto 
precisados á desechar sa pensamiento. 

Como una muestra curiosa y hasta como portentos 
de la naturaleza vamos á citar el grueso de algunos ár
boles descritos por el sabio Adanson en el prefacio de 
las familias de las plantas. 

«Refiere Evelin que habia en Exford, Inglaterra, un 
peral lamoso que tenia diez y ocho pies de circunfe
rencia ó sean unos seis pies de diámetro, este frutal 
daba al año siete medidas de peras, de ochenta y dos 
mil novecientas cuarenta y cuatro pulgadas cúbicas 

• cada una. 
»Se han visto sauces huecos que tenían veinte y sie

te pies de circunferencia y por consiguiente nueve dé 
• diámetro. 

wPlinio en el lib. xvi, cap. XLIV de su Hist. nat. cita 
una encina cuyo tronco habia producido diez tallos de 
doce pies de tliárnetro cada uno. 

«El mismo autor dice en el cap. XLVI que en Alemania 
habia árboles tan gruesos que de sus troncos se forma
ban canoas en que cabían treinta hombres. ¿Para qué 
son estos árboles, dice Adanson en comparación de los 
Seiba ó Beten de la costa de Africa desde el Senegal 
hasta Gongo, con que hacen piraghas de ocho á diez 
pies de ancho y de cincuenta á sesenta de largo, en 
que taben'doscíentos hombres, y del porte ordinario 
de veinte y cinco toneladas? 
- »Ray, citando á Evelin habla de un tilo medido en 
Inglaterra que tenia treinta pies de tallo, y cerca de 
cuarenta y ocho de circunferencia ó diez y seis de diá-
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metro, esccdíehdo con mucho al famoso tila del duca
do de Wirteraberg que habia Indio dar á la ciudad d<1 
Neust^el nombre de Neustat And^- Grosen Lindern. 
Este t m tenia veinte y siete pies y un tercio de cir
cunferencia, que hacen cerca de diez de diámetro , y 
su cima ó ramaje llegaba á cuatrocientos y tres de cir
cunferencia, á ciento cuarenta y cinco de ancho, de 
Norte á Sud, y á ciento diez y nueve medidas de Este 
á Oeste. 

))El mismo Ray dice haber visto en Inglaterra mu
chos olmos de tres píes de diámetro, y de mas de cua
renta de largo; refiere también que un olmo de hojas 
lisas, cuyo tronco tenía diez y siete píes de*diáraetro, 
y su cima ó copa cerca de ciento y veinte, habiéndose 
rajado y cortado, produjo su cima cuarenta y ocho 
carros de leña, y su tronco, ademas de diez y seis pun
tales, ocho mil seiscientos y sesenta pies de tablas. En 
el mismo país se ha visto otro olmo socavado, casi de 
la misma talla, que sirvió por mucho tiempo de habi
tación á una pobre mujer. 

wCila también Ray dos tejos muy antiguos, lino de 
jos cuales tenia cerca de treinta pies de circunferen
cia, y el otro cincuenta y nueve. 

»Harley refiere que en el condado de Oxford, en I n -
glaterjti, hubo una encina cuyo tronco tenia cinco pies 
cuadrados en una longitud de cuarenta; sus ramas pro
dujeron una enorme cantidad de madera. 

))Plot, en su Historia natural de Oxford hace mención 
de una encina, cuyas ramas, de cincuenta y cuai.ro 
pies de longitud, medidas desde el tronco, podían ha
cer sombra á trescientos y cuatro soldados de á caba
llo, ó á cuatro mil trescientos sesenta y cuatro peones. 

»Segunvrefiere Ray se han visto en Westfalia mu
chas encinas monstruosas; entre ellas una servia de 
cindadela y otra tenia treinta pies de diámetro y ciento 
treinta de alto. Se puede juzgar del prodigioso grueso 
de estos árboles, por lo que el mismo autor dice dg 
otro de quien se sacaron los maderos trasversales del 
famoso navio llamado el Reql-Dobereinp, construido 
por Gárlos I , rey de Inglaterra : de dicha encina se 
sacaron cuatro maderos ó vigas de cuarenta y cua
tro pies de longitud, y cuatro pies y nueve pulgadas 
de diámetro cada una; y enlpiencster que este árbol 
tuviese cuando menos diez pies de diám 'tro y cuaren
ta y cuatro de lar£d. El árbol de que so; hizo el palo 
mayor de este navio rfteriíce que se cite aunque sea 
de otro género; tenia noventa y imew pies de (¿irgo 
y treinta y cinco de diámetro; pero esta gfjÁéf? pos 
pareció muy desproporcionado á su altiire, y á la an
chura de los mayores navios que se puedan construir. 

»Los mayores baobabs que he medid o en el Senegal 
tenían sesenta y oeh i pies do circunferencia, ó cerca 
de veinte y siete de diámetro, setenta de alto, y ci-nto 
sesenta de diámetro en su copa o cima; pero otros 
viajeros los han visto mas gruesos en este p lis. Ray 
dice que , entre el Niger y el G imbia , se han medido 
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tan monstruosos, que diez y siete hombres apenas po
dían abrazarlos dándose las manos unos á otros, lo que 
indica que estos ^fboles tendrían cerca de ochenta y 
cinco pies de circunferencia ó cerca de treintÍTOe diá
metro. Y Julio Scalígero dice que se han visto hasta de 
treinta y siete pies. 

»Ray cita también el testimonio de los viajeros que 
han visto en el Brasil un árbol que no nombra, de 
ciento y veinte pies de circunferencia, ó de cuarenta y 
cinco de diámetro, y que se conserva religiosamente á 
causa de su antigüedad. 

»En el Hortus Malabaricus se dice que la higuera 
llamada ^itti-Meen-Alon por los malabares, tiene co
munmente cincuenta pies de circunferencia ó cerca de 
diez y siete de diámetro; pero Plinio asegura que alli 
los habia mas gruesos, y en el lib. xn, cap. v, dice que 
en la conquista de las Indias por Alejandro, los en
contraron que tenian por lo común sesenta pies de 
diámetro. 

«Plinio en el cap. i , del mismo libro, habla de un 
plátano de mas de ochenta pies de diámetro, en cuya 
concavidad cenó y durmió Muciano con veinte y una 
personas; continúa citando otro ejemplo de un plátano 
sobre el cual cenó el príncipe Cayo con quince perso
nas de su comitiva. 

»Kirker, en su China ilustrada, habla de un castaño 
del monte Étna que era tan grueso, que su hueco ser. 
via de redil para encerrar por la noche un rebaño en
tero de ovejas. 

»No debemos pasaren silencio los árboles maravi
llosos de que se hace mención en las últimas historias 
de la China; aunque no tengamos de ellos noticias muy 
individuales. El primero de estos árboles se halla en 
la provincia de Suchn cerca de la ciudad de Kien, y se 
llama Siernich, que quiere decir árbol de mil años; es 
tan disforme, que con una sola rama se puede poner á 
cubierto un rebaño. No dicen el nombre del segundo, 
pero si que está en la provincia de Chekiang, y es tan 
grueso, que apenas pueden abrazar su tronco ochenta 
hombres, y tiene por consiguiente cerca de cuatro
cientos pies de circunferencia, ó ciento treinta de 
diámetro. 

Aun cuando tantos ^ l a n diversos hechos no tengan 
una exacta precisión, no pueden, sin embargo, dejar 
duda de la existencia de ciertos árboles de un grueso 
que parece desproporcionado al de los que actualmente 
so ven en Europa. Los baobabs de veinte y siete pies 
de diámetro, que yo mismo he visto en el Senegal, y 
los de treinta á treinta y siete que han visto otros mu
chos viajeros en Africa, bastan para creer la posibili
dad de la existencia de los plátanos de oclienta y un 
pies citados por Plinio, y acaso de los árboles de cien
to y treinta, vistes en la China.» 

DIARREA, DESCOMPOSICION DE VIENTRE, DESPESO. 
Es la espulsion abundante y frecuente por el orificio 
de materias alvinas ó escrepjentos líquidos, mucosos, 
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serosos ó puriformes, con dolores cólicos ó sin ellos, 
originada caái siempre por la inflamación de los intes
tinos. (V. Enfermedades de los animales.) « 

DICTAMO, FRESNILLO, FRAXINELA, FRESNlLLO CHITAN, 

DÍCTAMO REAL ó BLANCO. Género de plantas de la clase 
décima tercera, familia de las rutáceas de Jussieu, y 
de la decandria monoginia de Linneo. {Dictamus 
albus, L.) 

Raiz, larga, fibrosa y central. 
Tallo, derecho y velludo, de dos pies de altura. 
Hojas, parecidas álas del fresno, de donde toma el 

nombre de fresnillo, y colocadas alfernativamente. 
Flor: el cáliz está dividido en cinco hojas, sostenido 

por un peciolo velludo, guarnecido de algunas hojue
las, regularmente de dos, y de otra en su inserción en 
el tallo; tiene cinco, y el pistilo se eleva del medio del 
cáliz rodeado de diez estambres. La flor es rojiza; y 
hay una variedad que tiene la flor blanca. 

Fruto, formado de cinco cápsulas, que se abren 
cuando está maduro: cada cápsula está revestida inte
riormente de una membrana, y encierra dos ó tres se
millas negras y lisas. 

Sííto: se cria ea los países cálidos y en nuestras 
provincias meridionales. Es planta vivaz, que florece 
en la primavera y pierde sus tallos en invierno. 

Cultivo: esta planta es de un gran efecto en los jar
dines de primavera. Nace de semilla, y es preciso sem
brarla luego que está madura, cuyo estado se conoce 
en que se abren las cápsulas. Las plantas se pueden 
conservar en tiestos el primer año; pero al.segundo se 
han de poner al descampado. No1 exigen otros cuida
dos que escardarlas y cavarlas una ó dos veces al año. 

Propiedades: h raíz de esta planta tiene un olor 
fuerte y aromático, y un sabor ligeramente agrio y 
amargo; reanima las fuerzas musculares, y remedia las 
enfermedades de debilidad ocasionadas por humores 
serosos; sirve para matar las lombrices que se crian 
eñ las primeras vías. La raiz en polvo se da desde me
dia hasta dos dracmas, incorporada con un jarabe ó 
desleída en cinco onzas de agua. 

Esta planta contiene y traspira mucho aire inflama
ble, principalmente en los calores fuertes del verano. 
Hacia la caida de la tarde, cuando el aire se refresca, 
se condensa este humor traspirado en la atmósfera que 
rodea la planta, y si se arrima á ella una luz, se infla
ma, sin causar daño al vegetal. La hija de Linneo des
cubrió el mismo fenómeno en la flor de la capuchina. 

DIENTES. Son unas partes sólidas, muy duras, 
que tienen mucha analogía con los huesos por su com
posición, y con los pelos respecto á su desarrollo. Es-
tan implantados en los alveolos de las mandíbulas ó 
quijadas, y se dividen, según su figura, posición y usos, 
m'incisivos, caninos ó colmillos, y en molares 6 mue
las. So componen de dos sustancias, el esmalte y el 
marfil. La primera és blanca, muy dura, í|a chispas 
con el eslabón y envuelve al diente; está estriado, pero 



las cstrhs desaparecen con el roce y queda una lisura 
y brilla admirables. La segunda es da naturaleza bue-
sosa, de un blanco amarillento, menos dura1 que el es
malte y cubierta por este. Se encuentra ademas otra 
sustancia que se deposita sobre los dientes y que se 
llama sarro ó tár taro, lo cual es una mezCla+.de una 
materia calcárea y otra animal. En el caballo, muía y 
asno es de un amarillo sucio; en el ganado lanar, ne
gro; negruzco y con frecuencia como dorado en el va
cuno. Según parece, esta materia la forma la encía. 

DIENTES DE LOS SOLÍPEDOS. (Se llaman solípedos los 
que tienen el casco de una sola pieza, y son el caballo, 
muía y asno, entre los domesticados.) Son cuarenta en 
el macbo y treinta y seis en lá hembra, á saberí en 
ambos doce incisivos, veinte y cuatro muelas y cuatro 
colmillos, solo en el macho: las hembras que los tienen 
se llaman machorras 6 maleólas. Incisivos: forman 
en el estremo de cada quijada una arcada redondeada: 
los dos de enmedio se llaman pinzas ó palas, los que 
los siguen, medianos, y los últimos, estremos. Cada 
incisivo tiene una raiz ó parte introducida, y una par
te libre; la mas próxima á la encía se denomina cuello 
y el estremo tabla, que es el sitio del frote: en ella se 
Ve un hundimiento cubierto de esmalte con un punti-
to negruzco, que es la neguilla ó tintero, cuya desapa
rición y figura sirve para conocer la edad. Los prime
ros incisivos que salen se llaman dientes de leche, y 
los que después ocupan su. lugar, de reemplazo 6 de 
caballo. Caninos ó colmillos: no existen mas que en 
el macho, y las hembras en quienes existen son mu
cho mas pequeños que en este., Son un poco cónicos 
y encorvados hácia atrás, se encuentran cerca del 
diente estremo de cada mandíbula y mas próximos en 
la posterior que en la anterior: tienen una cresta d i 
vidida por dos surcos, en su parte interna, que sirve 
de medio consultivo para conocer la edad. Son dientes 
permanentes, no se desgastan por el roce y únicamen
te lo hacen por el canon de la brida. Muelas ó molares: 
hay seis en cada brazo de la quijada y son los dientes 
mas grandes y fuertes, casi cuadrados y muy engasta
dos en los alveolos: los de adelante son mas fuertes que 
los de atrás. Las tres primeras muelas de cada lado 
son caducas, y lastres últimas permanentes. Su super
ficie tiene una figura admirable que facilita la tritura
ción de los alimentos. 

DIENTES DEL GANADO VACUNO. El buey tiene, como 
el caballo, veinte y cuatro muelas, carece de colmillos, 
y hay ocho incisivos en la quijada posterior, - existien
do en la anterior un borde cartilaginoso sobre el cual 
chocan y apoyan estos. Incisivos: son ocho, dos pin
zas, dos primeros medianos, dos segundos medianos y 
dos estremos: todos son móviles de arriba abajo, no 
salen de la encía según se desgastan, lo cual hace que 
con el tiempo parezcan unos raigones separados entre 
sí; también son todos caducos, cediendo su sitio á los 
de reemplazo, fenómeno que sirve para conocer y de-
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terminar la edad. Jl/uc/as: son en igual número que 
en el caballo, las tres primeras caducas, las tres últi
mas permanentes y van aumentando do tamaño de la 
primera á la sesta. 

DIENTES DEL GANADO LANAR Y CABRIO. Tienen treinta 
y dos como el buey, y apenas se diferencian mas que 
por el volúmon, y en la disposición de los incisivos 
que sobresalen mas por tener mas cuello, lo cual evita 
queden separados por el desgaste. 

DIENTES DEL CERDO. Tiene doce incisivos, cuatro 
colmillos y veinte y ocho muelas, siete en cada brazo de 
las quijadas: entre todos cuarenta y cuatro dientes. Las 
pinzas y medianos de la mandíbula anterior tienen al
guna analogía con los del caballo, y los de la posterior 
se dirigen hácia adelante como en los roedores. Los es
tremos, que son mas pequeños, están aislados entre 
los medianos y los colmillos. Estos, verdaderas defen-
ías, están muy desarrollados, con particularidad en los 
machos, y crecen durante toda la vida del animal. Son 
caducos como los incisivos. Los molares van aumen
tando de tamaño del primero al último , y su superfi
cie de frote guarda un medio entre las muelas de los 
animales que comen yerbas y los que lo hacen de 
carnes. 

DIENTES DE PERRO. Tiene doce incisivos, cuatro col
millos y veinte y seis muelas, de las cuales hay doce 
en la quijada de adelante y catorce en la de atrás: en
tre todos cuarenta y dos dientes. Los incisivos de ar
riba son mas fuertes que los de abajo: los de leche tie
nen dos puntas en su estremo libre, y los de reemplazo 
tres, dos laterales pequeñas y una céntrica mayor, lo 
que hacen tengan la figura de una hoja de trébol ó 
de una flor de lis. Los colmillos son muy fuertes y 
puntiagudos, y caducos como los incisivos. De las 
muelas, la mas gruesa es la cuarta de arriba y la quin
ta de abajo: la superficie de todas es muy adecuada 
para triturar las sustancias animales. Los dientes es
tán espuestos á varias enfermedades y defectos. (Véa
se Enfermedades de los animales.) 

DIETA. Esta palabra quiere decir régimen de vida, 
modo de vivir arreglado; en un sentido mas general 
se refiere á cuanto tiene relación con las sustancias 
que deben penetrar en el cuerpo del animal y ser es
pulsadas, como el aire, alimentos, bebidas, baños, etc. 
Todavía se emplea el nombre dieta en un sentido mas 
limitado , pues con él se espresa el régimen , que con
siste en la abstinencia totaP de alimentos. Ciiamlo un 
animal está enfermo, y puede seguir libremente su 
instinto, se abstiene de lodo alimento, bebe según su 
sed, se echa en un paraje retirado; y allí sin mas au
xilios queMos de la naturaleza que vela por la conser
vación de todos los seres dolados de vida, S3 cura por 
lo común muy pronto. Sujeto al dominio del hombre, 
cambia esta escena, los males se le multiplican por el 
concurso de una porción de agentes estraños á su es
tado de libertad, y es necesario emplear medios capa-
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ees de evitar la impresión de estos agentes ó de tr iun
far de los males cuando se presentan. Entre estos me
dios se cuenta la dieta, que, como acaba de decirse, es 
el uso arreglado de los alimentos y demás cosas nece
sarias á la vida. Los veterinarios la dividen en conser
vadora , que es la que sostiene la salud; en preserva-
Uva, la que aleja las causas morbíficas y evita el des^ 
arrollo délas enfermedades; y en curativa ó trofoló-
gica que es la que da reglas y preceptos para la 
elección y modo de usar los alimentos en las enferme
dades. Hay dos géneros de dieta curativa: uno en el que 
no se le da nada al animal, y se llama dieíó absoluta ó 
abstinencia, y otro en que no se le da mas que lo 
justo, que por lo general es la mitad del pienso y se 
dice media dieta. Están indicadas en las enfermeda
des graves acompañadas de irritación, y no convienen 
en las caracterizadas por debilidad radical. En el prin
cipio de las enfermedades _ agudas se dará el agua con 
harina y una cantidad muy corta de alimentos verdes, 
no aumentando la ración hasta que se note mejoría, y 
esto con muchísima precaución. La dieta absoluta debe 
prolongarse poco para evitar que el animal se debilite 
y no pueda resistir la fuerza del mal: solo se empleará 
en los casos muy graves ó cuando estén muy desorde
nadas la respiración y circulación. En los animales 
jóvenes será de menos duración, porque sus pérdidas 
son mayores y necesitan repararlas. La dieta puede ser 
acidula, que es cuando se echa en el agua, solo ó con 
harina, vinagre, nitro ó ácido sulfúrico; atempera y 
refrigera, y conviene en las enfermedades escorbúti
cas , cuando hay mucha debilidad ó inflamaciones: sir
ve también para escitar el apetito. Dieta animal, que 
consiste en el uso de la leche y caldos, y debe estable
cerse en todos los males caracterizados por debilidad 
suma : se impone con mas frecuencia en el perro. Die
ta azucarada, á la cual pertenece la miel con el sal
vado : es muy útil en la terminación de las inflamacio
nes de las visceras ó entrañas encerradas en el pecho y 
en los males de la piel. Esta dieta debe prolongarse 
poco. Dieta meteorológica, es la que se refiere á la 
localidad en que debe subsistir el animal por el influjo 
que en él puede ejercer el aire y su temperatura. Dieta 
preparatoria es la que se le impone á un animal an
tes de sufrir una operación. Dieta vegetal, limitada 
esclusivamente al uso de sustancias procedentes de las 
plantas : estas pueden ser mucilaginosas ó humectan
tes, como las zanahorias^ lechuga, escarola, cardo, 
coles, nabos, el heno, la cebada y avena verdes, alfalfa, 
paja, etc.; ó bien harinosas como la cebada en grano, 
avena, tr igo, centeno, habas, maiz, patatas, etc. Son 
mas nutritivas estas sustancias que las mucilaginosas, 
y mas difíciles de digerir, y no deben darse cuando 
hay irritación y esceso de sangre. 

DIGESTION. Es una función importante que cons
tituye uno de los principales caractéres de la animali
dad, y que consiste en la introducción en una cavidad 
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del cuerpo de sustancias llamadas alimentos, los cuales 
son separados por la acción de los órganos en una 
parte útil, alibile ó nutritiva, que toman los vasos 
quilíferos ó lácteos, y en otra inerte, escrementicia, 
que es espulsada del cuerpo, bajo el nombre de beces 
fecales, después de haber permanecido mas ó menos 
tiempo en el tubo digestivo. La digestión propiamente 
tal se efectúa en el estómago é intestino, cuya acción 
se encuentra precedida de varias operaciones, como la 
prehensión 6 coger los alimentos para introducirlos en 
la boca; la gastacion ó acción de reconocer sus cuali
dades rápidas ó el sabor; la wasíícocíon ó triturarlos 
en la boca, mascarlos ó reducirlos á moléculas mas pe- t 
queñas; la humectación ó insalivación, reblandecerlos 
por los líquidos que afluyen á la boca, y sobre todo 
por la saliva; y la deglución ó acción de tragarlos ha
ciéndolos pasar desde la boca al estómago. La diges
tión varia en sus fenómenos en los solípedos, en los 
rumiantes, en los carnívoros y en las aves, así como 
hay alguna diferencia entre la digestión de las sustan
cias sólidas y la de las bebidas, cuyas modificaciones 
conviene ̂ conocer. 

L * DIGESTIÓN EN LOS SOLÍPEDOS. Llegados los al i 
mentos al estómago por el acto de la digestión, se de
positan en este reservatorio por el órden con que lle
gan, le distienden y determinan en esta entraña un 
movimiento hácia atrás, hácia el ijar izquierdo. Bien 
pronto se activa la circulación en los vasos del estó
mago, y aumenta la secreción del humor especial, lla
mado ./«^o gástrico; las paredes de la viscera entran 
en contracción y comprimen á los alimentos de adelan
te atrás, de arriba abajo, de atrás adelante y de abajo 
arriba, hasta que, disueltos y fluidificados, se convierten 
en una papilla denominada quimo, que pasa al intes
tino. Esta acción del estómago se ha comparado á una 
cocion, fermentación, maceracion, putrefacción, t r i 
turación, etc.; pero todas son verdaderas hipótesis 
mas ó menos ridiculas: el mecanismo es una verdadera 
fluidificacion originada por los elementos componen
tes del jugo gástrico, presidida por los nervios. Llegado 
el quimo al intestino, sufre una modificación que le 
pone en el caso de poder ser absorbido y llevado á la 
sangre. Se mezcla con la bilis y el jugo pancreático, y 
se separan las partes azucaradas, albuminoideas y gra
sosas: las dos primeras son tomadas por las venas, y 
las últimas por los vasos lácteos ó quilíferos. Recorre 
la masa todo el intestino delgado, y se va despojando 
de todas sus partes alíbiles ó nutritivas; llegan al in
testino grueso y mudan de carácter pues, poco á poco, 
y conforme se acercan al orificio se trasforman en ma
terias estercoráceas, saliendo bajo el nombre de heces 
fecales ó de escrementos, después de haberse endure
cido y amoldado en el intestino recto. 

2.° DIGESTIÓN EN LOS RUMIANTES. En el buey, ove
ja y cabra, presenta la digestión un carácter especial. 
Tomados los alimentos de prisa y en abundancia, su-
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fren una masticación muy incompleta y pasan al p r i 
mer reservatorio, que es el mondongo, panza 6 herba
rio, donde subsisten por cierto tiempo , se impregnan 
y empapan de los líquidos que hay en él, adquiriendo 
su temperatura y esperimentando los efectos de sus 
movimientos. Luego el animal los hace subir á la boca 
por un movimiento retrógradoóde antideglucion, pa
ra ser masticados de nuevo é impregnados de saliva, 
tragándolos luego definitivamente. Este modo de d i 
gestión Jia recibido el nombre de rumia 6 rumiación. 
(Véase esta palabra.) 

3. ° DIGESTIÓN EH LOS CARNÍVOROS. La diferencia 
de alimentos acarrea por necesidad diferencia en la 
digestión de estos animales, Lus materias animal es mr.s 
análogas á las que componen el cuerpo, exigen de los 
órganos menos fuerza; ceden con mas facilidad sus 
principios nutritivos ó alíbiles, así es que el intestino 
delgado es mas corto, lo mismo qu ; el grueso, pues 
tiene que recibir pocos residuos, y estos, como casi 
carecen de principios asimilables, no tienen que estar 
tanto tiempo dentro del cuerpo. Los carnívoros se pa
recen al hombre en el mecanismo de su digestión. 

4. ° DIGESTIÓN EN LAS AVES. Los alimentos toma
dos por las aves, van primero al reservator^) llamado 
buche, que es una espaasion del exófago ó tragadero, 
donde se reblandecen por los muchos líquidos que en 
él existen. Desde aquí pasan á un reservatorio mas es
trecho, el estómago sucenturiado, que es donde se 
segrega el jugo gástrico, el cual se mezcla con los ali
mentos para disolverlos. Luego pasan á la molleja, 
estómago muy robusto y carnoso, cubierto interior
mente por una membrana dura y cartilaginosa y que 
centiéne siempre en aquella cavidad varias piedrecitas 
que el ave traga inscintivamente, no solo para facilitar 
la trituración de los granos y semillas, sino para 
aumentar la cantidad de sales calcáreas que necesita 
la cáscara del huevo. La digestión no se hace en rigor 
mas que al principio del intestino delgado , mezclán
dose luego el quimo con íá bilis y jugo pancreático 
como en los demás animales. Dos intestinos ciegos 
suplen la cortedad del llamado colon, que termina 
por el recto en la cavidad común denominada cíoa-
ca, donde se juntan los escrementos, la orina y los 
huevos. 

5. ° DIGESTIÓN DE LAS BEBIDAS. Cuando las bebidas 
llegan al estómago, deslien los alimentos y facilitan la 
digestión, si es que no se toman en cantidad escesiva. 
El caballo bebe con frecuencia de una vez mas que 
puede contener su estómago; pero el agua pasa al i n 
testino conforme va, llegando, y muy pronto lo hace 
al ciego, disminuyéndose en el trayecto maeho su 
cantidad por la absorción. Las bebic^s no esperimen-
tan elaboración alguna particular, se mezclan con las 
sustancias alimenticias, son temidas por las venas y 
llevadas á la sangre, de la que salen pronto bajo la 
fbra^i de orines. Guando por circunstancias particu-
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lares no se verifican los fenómenos digestivos que que
dan descritos, resulta una indigestión. 

DIOSP1ROS ó GUAYACANA. Diosphyros. Gé
nero correspondiente á la familia de las ebenáceas. 

1. DIOSPIROS LODONERO. D. Lotus, Línn. Arbol 
originarió de Berbería; naturalizado en España; de 8 
álO m de altura. En los jardines de Madrid y en el 
real sitio de Aranjuez, hay varios individuos que ve
getan á clima libre y se multiplican con gran facilidad 
por esquejes, estacas, acodos y barbados. Parece en 
muchos parajes de la América del Norte; sus habitan
tes se alimentaron mucho tiempo de su fruta; ademas 
sacan de su tronco una goma, haciendo incisiones en 
él durante la primavera y estío. 

2. DIOSPIROS DE KAKI. D. Kak i , L. Esta especie 
es originaria de las islas Filipinas, donde se eleva á la 
altura de 43 ó mas metros. 

La madera es muy dura, de color encarnado oscu
ro , ennegreciéndose con el tiempo , como le succcie al 
ébano. El fruto es de olor agradable, parecido al del 
membrillo, y es comestible. En el Japón tienen los ha
bitantes un recurso de subsistencia en su fruto. En el 
Mediodía de Francia se cultiva al aire libre; en París 
se cultiva en invernáculo. En el jardín de plantas de 
París hay cuatro variedades, á saber: D. caiieina, l u 
cida, anyustifolia, y pubescens. 

3. DIOSPIROS ÉBANO. D. ebenum, Retz. Este her
moso árbol, originario de Ceylan, parece se cria tam
bién en la isla de Cuba, siendo abundante en los ter
renos bajos y húmedos y w o en las serranías. 

Su crecimiento no está bien conocido; pero para 
llegar á la altura de 10 á 12m necesita de 40 á 45 años, 
dando entonces un tronco de 6 á 8m de largo y de i á 
l,5m de grueso. 

La madera es pesada, compacta, dura, blanquecina 
en la albura y muy negi-a en el durámen; es vidriosa, 
rompe oblicuamente en astillas sin fibras, su viruta 
es corta, áspera y poco enroscada; á 305 libras de 
peso hizo un arco de una pulgada en los esperimentos 
de Calleja, 

Sirve para puños de sables, para embutidos de obras 
finas y para obras delicadas de ebanisteriá. 

Hay en Cuba dos variedades: el Rial y el Car
bonero. 

4. DIOSPIROS DE VIRGINIA. D» Fir^imana, L. Arbol 
hermoso, originario de Virginia; florece en junio y 
julio; en Madrid se cultiva también á todo viento y 
suele alcanzar unos 0A» de altura: se multiplica por lus 
mismos medios que la especie anterior. La madera sir
ve para el torno y para varos de carru ijes. 

Hay ademas en Cuba el Saporte negro, .0, laurifo-
l ia , Rich.; de cuya madert se encueutnuí ejemplares 
en el museo Dasonómico de España y en Filipinas e l 
D. pilosanthoray el D. multiflora, y el D. biflora. 

DIQUE. Reparo artificial, hecho para contener las 
I aguas j obra resistente cuyo principai objeto esnuute-
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ner, á determinada nltura, los copiosos raudales que de 
otra suerte so desbordarían, en los canales, estanques, 
fuentes, presas de molinos, etc.; ó bien resguardar 
las riberas c inmediaciones de los rios , las orillas del 
mar, poniendo una parte del territorio a cubierto de 
las grandes avenidas, de las altas mareas , cuyos efec
tos serian desastrosos una vez reunida la insuperable 
valla. 

DISECCION. Es meramente cortar, bacer pedazos, 
dividir las diferentes partes del cuerpo, separarlas por 
medio de instrumentos cortantes y división de los me
dios de unión con objeto de reconocerlas y examinar
las. Esta palabra se suele emplear como sinónima de 
preparación anatómica, y será la operación por la 
cual se dividen y- ponen al descubierto las diferentes 
'partes de un cuerpo organizado para conocer su es
tructura. Aplicada á los animales se denomina zootor-
mia, y cuando á los vegetales fitotomía. Se hace la 

"disección de los cadáveres para estudiar su anatomía 
ó composición, para determinar el sitio, causa y na
turaleza de las enfermedades, para descubrir el origen 
de ciertas muertes repentinas y violentas, para adies
trarse en la disección, etc. Si el cuerpo que se dise
ca ha muerto de enfermedad pútrida ó gangrenosa, ó 
está en putrefacción , pueden sobrevenir graves acci
dentes por cortarse al reconocer las partes; sí tal su
cede, se cauterizará inmediatamente la herida. 

DISENTERIA. Es la inflamación délos intestinos 
ó tripas acompañada de abundante salida de cscremen" 
tos, cuya irritación es aguda y reside en el intestino 
llamado colon. Las materias cspulsadas por el orificio 
son mucosas y sanguinolentas, con variedad de color, 
y mas ó menos fétidas, algunas veces con retortijones 
ó dolores CÓIÍQOS y pujo ó tenesmo. Cuando esta i n 
flamación es crónica constituye la diarrea. (V. Enfer
medades de los animales, al tratar de la inflamación 
de los intestinos.) 

DISLOCACION, LUXACIÓN. Es la pérdida do situación 
de huesos por haber salido de sus articulaciones; el cam
bio de relación en las superficies articulares, por¡efecto 
de una violencia esterior ó de una alteración orgánica. 
Es accidental cuando procede de una causa violenta, 
como golpe, caida, esfuerzo, movimiento cstraordina-
rio, etc.; y espontánea cuando la desítuacion se debe 
á la alteración de una de las partos que constituyen la 
articulación lujada Puede también ser completa, en 
la cual las superficies aniculares de los. huesos han 
perdido sus relaciones; é incompleta, cuando estas re
laciones no han cambiado del todo. Las señales que 
dan á conocer una lujación son, el cambio do direc
ción y conformación de la articulación lujada, la tlífi--
cuitad de ejecutar sus movimientos, el estar el remo 
mas corto ó mas largo, la diversidad de conformación 
compararada la articulación sana con la lujada, si es 
que la tiene, con ruido que so nota cuando los huesos 
so mueven «no sobre qlro. A todo estp «compañu um-

cho dolor, la claudicación y una hinchazón variable que 
suele impedir reconocer la parte lujada. En los grandes 
anímales son siempre graves las lujaciones, por las 
gruesas masas carnosas que rodean á las articulaciones 
y estorban para la reducción, la cual aunque se logre 
es raro que vuelva la parte á su fuerza y libertad na
turales. Para curar una dislocación es preciso hacer la 
reducción inmediatamente, que consiste en devolver 
á los huesos la situación perdida, empleando para ello-
la estension, contraestension y coaptación. Clorofor
mando á los animales se consigue con mas facilidad, 
pues quedan mas laxos los músculos. Después de redu
cidos los huesos se evitará vuelvan á salirse de su l u 
gar, dejando la parte en el mayor reposo; y, por úl t i 
mo, se combatirán las complicaciones que se presen
ten al mismo tiempo de la dislocación, ó que queden 
después de reducida. Las articulaciones en que suelen 
observarse las lujaciones, son: la del menudillo, siendo 
la caña la que generalmente pierde su situación: la del 
muslo con la cadera, huesos del huidero 6 ceática, que 
es la mas difícil de reducir en los animales grandes, y 
tanto en estos como en los pequeños se pondrá una biz
ma después de haberlo conseguido: la del encuentro ó 
articulación de la espalda con el brazo, que casi siem
pre es incurable: la del brazo con el antebrazo ó codo, 
que también se reputa por incurable: la de la rótula, 
babilla 6 choquezuela, que unas veces es fácil de re 
ducir, y otras se sale en cuanto se verifica : la de la 
rodilla y corvejón sen raras; y la de las vértebras, ge^ 
neralmente mortal. La reducción debe hacerla un ve
terinario en el mayor número de casos. 

DISURIA. Es la emisión ó espulsion difícil, incom
pleta y dolorosa de la orina, originada siempre por la 
inflamación de la vejiga, de los uréteres, ó por la 
irritación pasajera de estas partes. Es también el'sín
toma , ó mas bien el primer grado de la retención de 
orina. (V. Enfermedades de los animales.) 

DIVIESO, FURÚNCULO. Es un tumor duro, ele
vado, circunscrito, que tiene su asiento en las prolon
gaciones celulares de la piel, y que, terminando por 
supuración, deja caer una escar* üamada raiz ó clavo, 
que es una masa gaUgrenada blanca y blanduja. Cuando 
esta inflamación no ataca mas que una sola prolonga
ción celular conserva el nombre de divieso; pero si se 
estíende simultáneamente á gran número de paquetes 
cónicos del tejido celular, entonces se le denomina 
carbunco ó án t rax benignOi Cuanto sea capaz de i r 
ritar la piel, la poca limpieza y las irritaciones infla
matorias del tubo digestivo, pueden dar lugar al di--
vieso. Aunque puede presentarse en cualquier parte 
del cuerpo, lo hace de preferencia en los remos, y de 
los diferentes anímales domésticos en el caballo, cons
tituyendo el gabarro cutáneo. (Vtase CRIA CABALLAR 
al tratar de las enfermedade; del caballor) Los barros 
salitrosos, el mucho estiércol en las cuadras, el estar 
demasiado liempo en parajes húmedos, y (us Ijendus 



de la piel, pueden producir estas especies de diviesos. 
Algunas veces se presenta uno solo, otras aparecen 
muchos á un mismo tiempo, ó se suceden con rapidez. 
En un principio baños de agua de malvas, cataplasmas 
de malvas, málvabisco, miga de pan, leche y azafrán, 
con lo que se logra la supuración y espulsion del clavo 
ó raiz. 

DOBLE (Flor.) La flor sencilla que frecuentemente 
y por medio del cultivo se convierte en doble. Las flo
res dobles no dan semilla; son unoi monstruos estéri
les por esceso, que convierten en pétalos los jugos que 
la naturaleza había destinado para su reproducción-
Así para multiplicarlas es preciso valerse de ingertos ó 
de acodos, ó sembrar las semillas y escoger en los 
criaderos las plantas que se presenten con flores dobles. 

DOLIOOS. Planta leguminosa conocida vulgarmen
te con los nombres de Judia de careta; garrubias, ca-
ragirales. (V. Judia.) 

DORMIDA. El espacio de tiempo durante el cual 
el gusano de seda descansa dejando de comer; paraje 
donde acostumbran á pasar la noche las reses y las 
aves silvestres. 

DRAGO. Dracena. Género de plantas correspon
diente á la familia de las liliáceas. 

1. DRAGO COMÚN. D. Draco, L . Arbol originario 
de las islas Canarias; en este pais se suelen ver hermo
sos paseos de dragos, y se cita el célebre de la casa de 
Franchi, notable por su espaciosa copa, en la cual se 
formó en otro tiempo, según testimonio de Arias, un 
tablado para colocar una mesa de doce cubiertos, y es 
también respetable por su antigüedad, pues, cuando 

»se verificó la conquista de aquel pais, el año i 464, se 
puso en algunas escrituras como lindero de la división 
de heredades. En los jardines de Madrid se cultiva co
mo planta de adorno. 

Del tronco se obtiene natural ó artificialmente una 
resma «ajearnada, llamada sangre de drago, de mucho 
«so en la medicina y en la industria. 

«Esta planta debería multiplicarse mucho, tanto por 
su utilidad, como por su hermosura, en las provincias 
del Mediodía de España. 

DRAGONCILLOS, ERICONES, CULEBRILLAS, SEDILLAS. 
Es una lombriz de cuerpo prolongado, cilindrico, del
gado) con la cabeza guarnecida de dos tubérculos la-
derales. Un pedazo de crin blanca, de una á dos pulga
das de largo, da una idea completa de la figura de estos 
helmintos ó entozoarios. Se encuentran en las arte-
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rías, en la superficie de las entrañas ó visceras, y con 
particularidad en las del vientre. Es difícil conocer la 
existencia de estas lombrices en los animales vivos, ú 
no ser que salgan por los órganos esteriores, como su
cede algunas veces. Las señales que á esto preceden 
son la fetidez del aliento, traspiración y escrementos; 
el animal está débil y flaco; hay diarrea; el epidermis 
cae en escamas como si fuera salvado; las encías están 
negras, el pelo erizado y sin lustre, y el animal está 
siempre echado. Cuando se hace el movimiento crí
tico, se ven salir las lombrices al través de la piel, por 
los ojos,-orejas y orificio, por lo común muertas, y sí 
no, mueren inmediatamente, quedando sobre la piel 
como un polvo grueso. Esta crisis está interrumpida 
por intervalos de cuarenta y ocho y aun de sesenta ho
ras. El caballo suele echar menos-que el perro, y úni 
camente podrán darse cocimientos de plantas amargas 
ó estas en sustancia, ó bien el aceite empireumático, 
siempre bajo el concepto de que es muy difícil com
batir tales lombrices. 

DRÁSTICO. Los antiguos dieron este nombre á 
todos los medicamentos que tenían una actividad 
enérgica y violenta; pero en eidia se limita á los puf-
gantes muy fuertes, tales como el turbit vegetal, acei
te de crotontiglio, diagrídio, goma guta, eléboro, 
coloquíntida, escamonea, etc. Producen la purgación 
irritando con violencia la membrana mucosa intesti
nal , originando con frecuencia la sobrepurgacion, por 
lo cual deben emplearse con mucha prudencia. Con
vienen contra las afecciones graves de los centros ner
viosos, de los ojos, piel, hidropasías de las grandes 
cavidades, etc., etc. 

DULCIFICANTE, DEMULCENTE. ES toda sustancia 
medicinal interna ó esterna que disminuye la irr i ta^ 
cion, acritud de los humores, sentimiento y movi
miento de las partes enfermas: de aquí el tener rela
ciones íntimas con los refrigerantes, calmantes, emo
lientes , etc. Corresponden á este género las gomas, 
mucílago, gelatina, y aceites, como las malvas, mál
vabisco, ninfea, escorzonera, parietaría, brancaursí-
na, gordolobo, linaza, agua de cebada, miel, coci
miento de salvado, etc., ete. 

DURILLO. Viburnuni t ínus , L . Arbusto de la fa
milia de las caprifoliáceas; se aumenta por semillas, es
tacas y barbados; con esta planta se hacen en los jar
dines tazas, fuentes, jarrones, pirámides, porque se 
presta bien al corte de la tijera. 
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E. 
ÉBANO. (V. Diospiros.) 
ECONOMIA RURAL. (1) La economía rural consiste 

en sacar del suelo el mayor partí ;lo posible, aplicando 
"de la manera ma's ventajosa los medios de esplotacion 
que se tengan disponibles. 

Hacer una propiedad momentáneamente productiva, 
valiéndose de recursos que agotasen la fecundidad de 
la tierra, y que después de haber hecho obtener abun
dantes cosechas durante un corto número de años, 
obligaran á abandonarla ó á no poderla restablecer 
sino con gastos considerables, no seria en manera al
guna obtener aquel reSiltado. 

En economía rural, el primer punto, pues, es estu
diar bien el terreno y apreciar con exactitud todos los 
medios que puedan aplicársele. Respecto al primero, 
ya esplicarémos en el artículo Granja " lo que debo 
hacer preferible un género de producción á otro en 
circunstancias dadas^ con efecto, la falta mas grave 
que podría cometerse seria la de dedicarse á producir 
una cosa, cuya pronta salida ó cuyo precio en venta 
no cubriese el d^ los gastos; porque en agricultura, 
como en toda clase de industria, el provecho es la ra
zón definitiva de toda empresa. 

Pero el beneficio dé una esplotacion rural no siem
pre está en relación con la ostensión, ni aun con la ca
lidad de las tierras que la componen. La tierra no da 
utilidad mas que al que la cultiva convenientemente: 
un buen terreno mal esplotado es improductivo; un 
terreno ingrato puede llegar á ser bueno á fuerza de 
cuidados y por la aplicación del capital suficiente. De
cimos por la aplicación del capital suficiente , porque 
no solo se necesita tener lo bastante para costear las 
labores que se emprendan, sino que ademas es preci
so tener para sostenerlas y para hacer frente á los ca
sos imprevistos. Sabemos de escelentes y celosos agri
cultores, que por haber intentado, aunque por los me
jores métodos, esplotar mas tierras que las que debie
ran en razón al capital de que disponían, se han vis-

(1) En este artículo encontrarán nuestros lectores 
doctrinas económicas que no son las que hemos soste
nido mas de una vez en nuestro DICCIONARIO ; pero hay 
cosas en él que imrecen estudiarse, y esta es la razo n 
que nos ha movido á publicarlo, aunque no sin una 
nota que panga á cubierto nuastra consecuencia. 

to obligados, por esto solo, á renunciar á sus empre
sas, después de esperimentar pérdidas considerables. 

Se necesita tener mas capital para hacer valer una 
tierra por los buenos métodos de cultivo alternante 
que por los ingratos barbechos, porque es preciso la
brar , recolectar y sembrar muchos forrajes que no 
compensan inmediatamente los gastos que cuestan 
pues su principal objeto es alimentar numerosos gana
dos, siempre costosos de comprar y, sin embargo, i n 
dispensables para tener estiércoles, y que no son pa
gados, sino por la venta de los granos que proporcio
nan, cuando los productos venales del ganado no son 
de fácil salida. 

El agricultor que no puede soportar las pérdidas 
que acaso le acarree una epizootia ó la mala venta de 
sus ganados ó lanas, debe no meterse en esplotar una 
hacienda de grande ostensión para no versé en la impo-
sibílidad de hacer frente á esta clase de contingencias, 
tan frecuentes por desgracia. 

El que adopta el sistema alternante debe tener en 
reserva una masa de capital, ó de crédito al menos, 
.doble del que consagre á su habitual esplotacion. E1 
que tal vez se arruinaría en una gran labor, saldría 
perfectamente en una empresa de menos impor
tancia. 

- Es necesario en una esplotacion agrícola que todo 
esté relacionado; sí los ganados están en corta canti
dad, faltarán los abonos; si los que faltan son los granos 
ó los forrajes, los ganados carecen de cama y alimento. 
Sin el suficiente número de trabajadores y bestias, 
las labores ó se hacen mal ó fuera de tiempo, mal no 
menor, por lo que es indispensable tener los que se 
necesiten. Sin embargo, cuando unos y otros se pue
den procurar temporalmente con certeza y á un precio 
moderado, se pueden disminuir útilmente los que 
se tienen á sueldo y que sin esto se ocuparían lodo 
el año. 

Por el contrario, seria un mal cálculo el pretender 
economizar sobre la masa de los medios habituales de 
esplotacion, si estos medios pudieran encontrar un 
empleo constante, porque los medios transitorios son 
siempre los mas inseguros. Cuando llega el m il tiem
po, todos se apresuran á llamaren su socorra álos tra
bajadores temporales, y no hallándose en el caso de 
poder pasarse sin ellos, los trabajos salen mal ejecuta-
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dos ó las recolecciones averiadas; lo que causa grandes 
pérdidas. 

Estas observaciones bastan para demostrar la gran 
importancia de una economía rural bien entendida, en 
la que las empresas sean proporcionadas á los capitales 
y á la estension del terreno; en que los gastos se ha
gan con prudencia, alejándose tanto de la tacañería 
que impide la producción, como de la prodigapdad 
que hace que sean Jos gastos escesivos, así como per
der por una mala administración una parte importante 
de los productos obtenidos. 

También es indispensable en una buena economía 
rural, llevar una cuenta clara y exacta de lás gastos y 
de los ingresos, debiendo estos siempre, no solo cubrir 
á aquellos, sino proporcionar al labrador, ademas de 
los gastos, el interés de su capital y un beneficio ra
zonable. 

Para llegar á obtener este resultado, hay reglas ge
nerales aplicables á toda elase de cultivo y reglas par
ticulares para cada naturaleza de productos. De las 
primeras diremos que, cuanto mas ganado se puede 
alimentar en un terreno dado, con los forrajes que se 
produzcan, y mejor se estercole este terreno, tanta 
mayor cantidad de grano se recogerá. 

Como es cosa probada que del número de ganados 
depende la abundancia de las cosechas, aunque el ga
nado por sí no produzca la renta suficiente para cubrir 
sus gastos, nada importará si el producto de los gra
nos que se obtienen por sus estiércoles cubre el déficit 
que resulta. Dedúcese de esto, que si el terreno es tan 
ingrato que no produce sino muy poco forraje, y por 
consiguiente solo permite alimentar poco ganado, ^ 
menos de ocasionar gastos escesivos, debe preferirse 
reducir la cantidad de tierras á empanar y dejar para 
pastos las que no puedan estercolarse convenientemen
te ; hasta que llegue el momento en que, habiéndose 
mejorado, pueda echarse el grano en ellas: este es el 
motivo de las largas alternativas, en las cuales hemos 
propuesto introducir , en los terrenos poco fecundos, 
el escordio y la aulaga, que deberán quedar por seis ú 
ocho años, y aun hasta pinares, que podrán conser
varse, bien como pastos, bien como producto venal. 

Cuando esta larga alternativa no mejora el terreno lo 
bastante para hacer buenas cosechas de granos a un 
precio conveniente, en los campos destinados á este 
uso, es preciso reducir aun mas su estension y prefe
rir las maderas, aunque no den mas que una escasa 
utilidad, porque mas vale un producto real, por corto 
que sea, que una pérdida probable. 

No repetiremos aquí lo que hemos dicho sobre la 
naturaleza de los cultivos que se han de preferir con 
arreglo á las circunstancias en que uno se encuentre, 
pues ya queda dicho en el artículo Alternativa y otros. 
También-se ha visto en la palabra Cultivo qué causas 
debían hacer preferir, según las circunstancias y los 
productos deseados, el grande, el mediano y el pe-
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queño cultivo. Pero sí diremos que, por regla general, 
nunca conviene emprender mas labor que la que puede 
vigilarse y dirigirse por uno mismo, siendo menos 
importante concentrar cuanto sea posible estos traba
jos, por cuya razón no deberán labrar tierras que 
estén alejadas del lugar donde se viva. Entonces se es
taría en el caso del viñador, que tuviese necesidad de 
ir todas las mañanas á diez leguas de distancia á cul
tivar sus viñas; lo cual, si no imposible, seria ello solo 
mas costoso al cabo de la temporada, que el rendi
miento do la viña entera. 

Puede afirmarse sin temor de equivocación, que en 
general todos los gastos del cultivo accesorios á los ne
cesarios no añaden nada al valor venal de los produc
tos y son la causa de las pérdidas del labrador , cuya 
divisa debe ser economía en los medios, y abundancia, 
variedad y buenas cualidades en los productos. 

La calidad de los productos de la tierra no siempre 
es la misma; en todas las cosechas hay cosas mas y 
menos buenas y algunas del todo defectuosas. En la 
c'asa se deben consumir las cosas de menos valor y 
llevar al mercado las de mas fácil venta, y sobre todo 
no dejar perder nada, utilizando los desperdicios en el 
alimento de los ganados y en la confección de los abo
nos. Obrando de esta manera, no se producirá nada 
inútil; porque no hay desperdicio sea de granos, de 
frutas ó legumbres que no se pueda utilizar en ali
mentar las vacas, los cerdos, etc.; no hay tallo ni 
yerba, por mala que' sea, que no pueda consumir en el 
fuego, si es seca y sólida, ó abonar los terrenos sí es 
blanda y susceptible de putrefacción; en fin, no hay 
ningún resto de animal que no pueda ser utilizado por 
el labrador. 

Sea cual fuere la clase de cultivo que se adopte, la 
cantidad de abonos de que disponga el labrador será 
solo el que podrá asegurarle la riqueza; su primer cui
dado, pues, debe ser procurarse la mayor cantidad 
posible de él, y no dejar perder nunca lo que pueda 
servir para aumentarlo. 

Estension y administración de una labor. En In
glaterra se evalúa la estension mas conveniente para 
una gran labor, en unos 300 á 400 acres, que corres
ponden próximamente á unas 120 á 160 hectáreas. En 
Francia las hay mayores, y en España aun mucho mas. 
En este caso se puede alimentar y cuidar mayor nú
mero de ganado con un número de pastores propor-
cionalmente menor. Los ingleses calculan que para 
una labor de esta clase se necesita un capital de unos 
34 á 48 duros por acre. En Francia, donde todo cuesta 
menos que en Inglaterra, un capital de la mitad basta 
para establecer los mejores métodos de cultivo. En su 
lugar hemos hablado de lo concerniente á arrenda
miento, no nos queda, pues, mas que-recomendar 
que se evite tanto el hacer gastos inútiles como dejar 
de hacer los necesarios. Todo esceso de gasto q«e no 
esté compensado en los ingresos debe abandonarse, 
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del mismo, modo que debe rechazarse toda economía 
que tienda á disminuir las cosechas. Un buen agricul
tor pone siempre el número de sus ganados en re
lación con la cantidad de forraje de que dispone, con
servándolos con el mismo cuidado que á sus granos, 
aunque esto no sea con la intención de venderlos, por
que sabe que á la avería de sus forrajes seguiría la 
pérdida mucho mas importante de sus ganados, á los 
cuales no niega jamás ni el número de hombres ne
cesarios para cuidarlos como conviene, ni las consul
tas de veterinarios que los pongan en estado de con
servarlos. 

Los forrajes no deben sembrarse para un solo año, 
pues suelen faltar con frecuencia; por lo que todo agri
cultor previsor debe ponerse siempre en estado de 
poderlos conservar de un año para otro. Está ademas 
interesado en obrar de este modo para evitar el tener 
que dar demasiado pronto forrajes nuevos á sus gana
dos, que podrían resentirse de ellos. También es una 
precaución muy prudente trillar poco á poco á fin de 
conservar largo tiempo pajas frescas que dar al ganado. 
Esto es tan esencial, que en todo país donde se cultiva 
en grande y bien, el arrendatario que debe dejar pajas 
á su sucesor y que deja el arriendo en 1.° de noviem
bre, no debe, según los usos locales, haber trillado mas 
que una tercera parte de sus granos antes de esta épo
ca: otra tercera parte desjje esta época á fin de año, y 
solo para el mes de abril siguiente es cuando debe 
terminar la trilla de los granos de toda clase. 

Hay mil ocasiones, que no podemos citar aquí, en 
que resalta la economía de un buen cultivador. Por 
ejemplo, si trata de criar ganados tiene mucho cuida
do en arreglar su alimento; en que este sea propio á 
las edades y á las especies; en variarlo según las esta
ciones y el estado del ganado; en engordar aquellos 
cuyas carnes se hayan de vender, y tener los otros en 
buen estado, aunque sin engordar; en dar forrajes 
Verdes ó raices á las vacas de leche, y forrajes secos 
y granos á los caballos y bueyes de labor, á los mo
ruecos y á las ovejas de cria, así como salvado á los 
corderos. Se apresura, antes que llegue el tiempo de 
la recolección, á tomar el número conveniente de tra
bajadores para que sus forrajes y granos no padezcan 
con la intemperie de las estaciones; conserva en buen 
estado sus graneros para evitar los estragos que causan 
en ellos las ratas; tiene un cuidado especial de sus ape
ros, conservándolos á cubierto; marca exactamente á 
cada cual la hora del trabajo, y en tanto que la mujer 
prepara el alimento común y se ocupa del corral, él, 
como jefe y director de la esplotacion, levantándose el 
primero y acostándose el último, vigila por sí [mismo 
los trabajos que ha ordenado. 

Solo para ir á los mercados debe abandonar la gran
ja , y para eso, debe dejar trazado á cada cual el tra
bajo que ha de ejecutar en su ausencia. Mientras que 
la mujer vende las aves, los huevos, la manteca y el 
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queso, él lo hace con sus granos y ganado. Se ocupa 
muy poco del gobierno del Estado; pues no tiene ni el 
tiempo ni la ciencia para regirlo. Lo que le conviene 
cs que haya orden, paz y tranquilidad pública. No 
son las noticias políticas, ni las luchas de partidos lo 
que busca en los periódicos; si los lee, son solo aque
llos que le dicen los precios de los granos, de los v i 
nos, aceites, ganados y lanas; aquellos que le hablan 
del estado de las cosechas en las diversas provincias, y 
del buen éxito obtenido por la aplicación de algún 
nuevo método de cultivo, por mas que deba guardarse 
de adoptarlo ciegamente y aplicarlo en grande escala 
antes que el éxito esté garantido por la esperíencia. 

Distribución de los trabajos'agrícolas y deccion de 
los cultivos. Un buen cultivador es el vigilante pe
renne de los trabajos de todo género útiles á su es
plotacion ; no tiene tiempo para ejecutar ninguno por 
sí mismo; pero, es preciso que conozca con exactitud 
cómo debe hacerse cada uno de ellos, por mas que sea 
también necesario que los trabajadores que tenga á su 
servicio, sepan también lo que tienen que hacer aun 
antes que se lo manden. Es necesarfo que el gañan 
sepa arar, pero también lo es que el amo debe indi
carle diariamente adónde y cómo debe hacerlo, pues 
sin esta indicación, no se ejecutarán las labores como 
conviene que lo sean. Porque ó ya aplicarán el arado á 
una tierra ligera precisamente cuando convendría mu
cho mas que lo hiciesen á una compacta, que la se
quedad impedirá cultivar precisamente cuando podría 
haberse hecho á la otra con ventaja; ó ya será pre
ciso , como sucede con frecuencia, aprovechar para 
hacer la siembra en un campo una lluvia ó una tem
pestad, que sin esto quedaría improductivo, ó para 
rastrillar la avena, binar las patatas, etc. Si no está 
bien escogido el momento para ejecutar estas faenas en 
un tiempo propicio, probablemente no se vuelve á en
contrar. Cuando se trata de encerrar granos ó forrajes 
que se tienen fuera, conviene no hacerlo en un día de 
lluvia, porque la humedad que conservarían luego los 
haría enmollecer. Para este género de trabajo, lomejor 
es una buena helada. 

Si se trata- de hacer padrear al ganado, nada es mas 
importante que determinar la época mejor para que 
las crías se crien bien. Conviene evitar que esta ope
ración vaya muy lenta, para que los corderos sean de 
un mismo tiempo en cuanto sea posible, y puedan 
cuidarse del mismo modo. 

La determinación de la clase de siembra que se haya 
de hacer, lo mismo que -la dirección de los trabajos, 
son cosas indispensables para el éxito de una buena 
esplotacion rural. Conviene no exigir al suelo mas que 
lo que esté en el caso de producir útilmente, es decir, 
sin riesgos ni gastos escesivos, para lo cual es preciso 
consultar su naturaleza y asegurarse de antemano de 
que su producto se venderá fácil y prontamente. Ob
servaremos ademas, que en una misma esplotacion, 
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suelen encontrarse tierras de naturaleza diferente, y 
que importa mucho guardarse de cultivar el trigo en 
las que solo pueden producir bien el centeno, ó en las 
que únicamente la avena puede crecer.con vigor. No 
es menos conveniente guardarse de sembrar lejos las 
cosas que exigen mucho abono ó labor; y esta es la 
razón por que la huerta de toda heredad está mucho 
mejor situada cerca de la casa que á uña gran distan
cia , y por que las huertas y las viñas no deben estar 
aisladas. 

El buen uso de los abonos es una cosa tan impor-^ 
tante como su confección: es preciso hacer de modo 
que no se desperdicie ninguno y sacar el mejor partido 
posible de todos, conduciéndolos en tiempo y sazón 
convenientes á.las tierras en que sean mas útiles. Ne
cesítase evitar, con no menos cuidado, el esquilmar el 
terreno con cosechas muy repetidas de frutos desus-
tanciadores, sin devolverle, por medio de los abonos 
unidos á un buen cultivo alternado, la fecundidad 
qua les falte. 

La disposición del terreno depende enteramente de 
la clase de cultivo que se vaya a adoptar: cuando se 
va á cultivar en grande ó á sembrar granos, ó á dedi
carse á la cria de ganado lanar no se debe dividir la 
tierra en suertes pequeñas; por el contrario, conviene 
dividirlas en pequeñas suertes cercadas cuando se tra
ta de criar ganado bovino y caballar. Las tierras fá
ciles de regar deben dedicarse con preferencia para 
prados y yerbas. Las grandes llanuras descubiertas, 
son mas favorables para la labor y producción de ce
reales que las tierras situadas en las pendientes rápi
das y tortuosas de las montañas. 

Conservación y mejoras. Uno de los mas impor
tantes puntos de la economía rural es el conservar bien 
la finca que se esplota teniéndola siempre en buen es
tado. A causa de conservar mal las cañerías de des
agüe, los campos anegados son improductivos; por con
servar mal las de riegos, los prados se secan y dan 
pocos iorrajes: los cercados mal cerrados son inútiles; 
un bosque mal guardado de los animales, mal cortado 
ó mal csplotado, se pierde prontamente: las tierras mal 
estercoladas se esquilman ; si están demasiado tiempo 
sin cultivar, las malas yerbas las ensucian é infestan, 
cubriéndolas inmediatamente de yezgo, gatuno, gra
ma , helécho, aulagas, retama, juncos, brezos y otras 
plantas vivaces que cuestan mucho destruir. Lo mis
mo sujede con todo lo que concierne al cultivo. Por 
no encalar los granos de simiente salen los que se cose
chan negros, por cuya causa pierden una gran parte de 
su valor; por no cambiar de simientes degeneran los 
granos con prontitud ; por no cambiar de moruecos, 
toros, caballos padres, etc., se deterioran las razas. 
Solo por la buena elección de las semillas y , animales 
que se destinan á la reproducción, así como por los 
cruzamientos juiciosos, es como se perfeccionan los 
productos de todos géneros. 

TOMO U. 
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Los cuidados que se tienen por todas las clases de 
producciones agrícolas son la causa de las utilidades 
del labrador, así como los que tiene por sus fábricas 
le evitan importantes reparaciones. 

Solo por la continuación de aplicar buenos métodos 
de cultivo, es como se consigue mejorar y conservair 
Cuando á un campo se le sacan demasiadas cosechas 
de granos , á una viña se le dejan demasiados racimos, 
ó á un bosque que se renueve muchas veces de cepas, 
de seguro se deteriora. 

El mejorar es muy bueno, pero el conservar es mas 
preciso todavía; así es que debe mejorarse con mucha 
prudencia; porque las mejoras que se emprenden con 
demasiado entusiasmo y en una escaía en grande son 
frecuentemente una causa de ruina para todo el que no 
tiene ni la paciencia, ni el tiempo, ni el dinero nece
sario para persistir en ellas: y aun muchas veces no 
aprovechan á nadie. Un desagüe emprendido á todo 
costo no es útil sino cuando es completo, y cuando las 
inundaciones no pueden destruir las cosechas que se 
obtengan sobre estos terrenos; un desagüe insuficiente, 
estercolado y sembrado, muy pronto deja de ser pro
ductivo ; en la mayor parte de las localidades es preci
so margarlos, y en otras cubrirlos de cal y ceniza para 
conservarles su fecundidad, pero en todas ellas no se 
consigue este objeto si no se sigue una conveniente al
ternativa. Lo mismo sucede con toda clase de mejora: 
por lo que no conviene emprender ninguna que no 
pueda sostenerse, á menos que no se haga en pequeño 
y como por via de ensayo, que sirva en adelante para 
ilustrar la marcha que se deba seguir para llegar á las 
verdaderas mejoras. 

Existen algunos terrenos privilegiados, de pantanos 
ó lagunas desecadas, en que los abonos son casi su-
períluos, y en los cuales una continua sucesión de 
cosecha de granos y aun de cáñamo, no parece que 
desustancian su profundo suelo, cuya capa de humus 
ó de légamo fecuj^io no ha podido todavía ser atrave
sada por el cultivador; pero desgraciadamente los ter
renos de esta clase son muy raros: por donde quiera, 
solo á fuerza de abonos y de mejoras dispendiosas , y 
con todo indispensables, es como las tierras adquieren 
y conservan su fertilidad. Por consecuencia , todo el 
arte del cultivador debe aplicarse á la producción, á la 
conservación y al uso de los abonos y mejoras: una 
buena economía rural le enseña que los gastos que 
hace para obtenerla, tienen al mismo tiempo el doble 
objeto de fecundar y conservar el terreno que esplota, 
y ser un verdadero manantial de mejoras de mucha 
importancia, de que se aprovechará en su día. 

ECONOMIA POLITICA ó SOCIAL. 

DIVISION DE MATERIAS. 

De la economía en general y de la economía política ó 
68 
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social en particular.—Insuficiencia de las teorías de 
los economistas. Faltas que han hecho cometer á 

, los gobiernos. Medios de remediarlas.^—Intimas re
laciones entre la economía política y la agricultura. 

0 —De las necesidades, de su ostensión y de sus lí
mites.—Intima unión de la economía social y de la 
estadística.—Naturaleza y relación entre la produc
ción y el consumo.—De la población y de su clasi
ficación.—Clasificación de la producción y del con
sumo.—De los medios de producir y de lo que se 
necesita para ello.—Evaluación del consumo y de 
las necesidades que justifica.'—Apreciación de las 
necesidades por medio de cuadros estadísticos.—De 
la propiedad y sus diversas naturalezas ? considera
das como medio de satisfacer las necesidades.— 
Modo de obtener la propiedad, trasmitirla, conser
varla y perderla.^—Del trabajo y sus distintas natu
ralezas.—De las causas del trabajo y de las condi
ciones necesarias para su progreso.'—De la industria 
mecánica, y de los salarios considerados como me
dios de satisfacer las necesidades. 

DE LA ECONOMÍA EN GENERAL Y DE LA ECONOMÍA POLÍTICA 

Ó SOCIAL EN PARTICULAR. 

La economía consiste en el órdcn y método que se 
emplean para sacar el mejor partido posible de una 
cosa cualquiera. Cuando se aplica á los intereses gene
rales de la sociedad, con el fin de proveer á sus nece
sidades materiales, se le da el nombre de economía 
política ó el mas justo y conveniente de economía so
cial; aplicada esclusivamente á la agricultura, toma el 
nombre de economía rural. Pero cualquiera que sea 
el objeto á que se aplique, siempre es indispensable 
para una buena administración, cuya esencial condi
ción es ponerse en ejercicio con orden y método, se
guir una marcha fija y constante, utilizar todo, y sa
car de cada cosa el mejor partido pcMble. 

La economía, tomada en un sentido general, se apli
ca S la administración, al manejo de los negocios, al 
empleo del tiempo y aun al de la misma vida ; regula 
todo lo que interesa al hombre y que puede ser d i r ig i 
do por él ; guia su conducta individual-, haciéndole 
sacar el mayor y mejor partido posible de sus faculta
des ; dirige su conducta en familia, enseñándole lo 
que mas le conviene para mejorar la suerte de los i n 
dividuos que le están ligados por los lazos de la sangre 
ó de la amistad: lo pone en estado de ser lo mas útil 
posible á la sociedad en que vive, á sus conciudadanos, 
ásus compatriotas, y á la humanidad entera. Esten
diéndose al par que la cosa á que se aplica , la econo
mía, limitada al principio á lo que concierne al ind i 
viduo, se hace bien pronto la ciencia de los intereses 
de todos: cuando llega á este caso, es cuando verda
deramente merece el nombre de economía social. 

Limitada la economía social ó política, como la han 
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presentado muchos escritores, á la creación, distribuí 
cion y consumo de la riqueza, y considerada así de un 
modo abstracto, no se referiría sino indirectamente á 
la agricultura: no sucede lo mismo cuando , no con
siderando á la riqueza sino como medio de satisfacer las 
necesidades de los individuos, de las familias y de los 
pueblos, nos muestra los productos del suelo como los 
mas indispensables , no solo para satisfacer inmedia
tamente las mas urgentes necesidades de ia vida, sino 
que también para satisfacer mediatamente á las nece
sidades que la civilización adquirida nos ha dado y á 
las que la civilización progresiva tiende continuamen
te á aumentar. 

Cuanto mas se desarrolla la inteligencia del hom
bre y mas se multiplican sus deseos, que son los que 
crean las necesidades, mas se complican los medios de 
proveer á ellas y mas se necesita que la agricultura, la 
industria y el comercio progresen ; progresos que la 
economía política debe dirigir conformándolos á los de 
la sociedad, á cuyas necesidades es muy importante 
satisfacer á medida que las va estendiendo. 

Para nosotros la economía política, ó mejor dicho la 
economía social, menos es la ciencia que enseña lo que 
concierne á la riqueza, que la ciencia que se ocupa de 
los medios de proveer á las necesidades de los hombres 
reunidos en sociedad; en este sentido tiene una rela
ción inmediata con la agricultura, pues la agricultura 
es la que suministra las cosas mas indispensables para 
satisfacer á las mas imperiosas necesidades de la vida: 
también está en relación con la industria y con el co-
mercio, pues uno y otro tienden del mismo modo á 
facilitar la satisfacción dé estas necesidades: como 
tampoco puede marchar aislada de la estadística, que 
es la que investiga y espone todos los elementos nu
méricos sobre los que la economía social se ejercita. 

La estadística moral no está menos unida por lazos 
indisolubles á la economía política que lo está la esta
dística material, porque las necesidades del hombre se 
establecen por su estado moral y se estienden á medi
da que su inteligencia se desarrolla. 

Es preciso, pues, para satisfacer las necesidades del 
hombre en sociedad, saber qué número de individuos 
hay en cada una de las posiciones que crean necesida
des diferentes. De aquí se deriva la necesidad del censo 
de las poblaciones por clases, establecidas según las 
diversas situaciones sociales de los que las componen; 
y la de los censos no menos exactos de los medios de 
proveer á estas necesidades. Esto conduce natural
mente al estudio de todo lo que concierne á la agricul
tura, á la industria y al comercio; á la agricultura^ 
porque suministra las materias necesarias á la satis
facción de las necesidades del hombre; á la industria, 
porque apropia á los gustos y á las necesidades estas 
primeras materias modificadas por el estado mas ó 
menos adelantado de la civilización; y al comercio, en 
fin, porque trasporta á las materias de los lugares de 
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producción á los de fabricación, y de estos últimos á 
aquellas adonde se consumen. 

Dar en un curso de agricultura un tratado completo 
de economía política no seria propio; por consecuen
cia tenemos que limitarnos, por mas que sea nueva 
la manera con que vamos á considerarla, y numerosas 
sus relaciones con las ciencias agrícolas, á dar sola
mente una idea general de ella tal como la concfbimos; 
pero advirtiendo que esta idea es muy necesaria para 
hacer coincidir entre sí ios artículos parciales que com
ponen esta obra y que tratan de los diferentes intere
ses agrícolas. 

INSUFICIENCIA DE LAS TEORIAS DE LOS ECONOMISTAS. F A L 

TAS QUE HAN HECHO COMETER Á LOS GOBIERNOS. MEDIOS 

DE REMEDIARLAS. -

Desde el dia en que Adam Smith coordinó y regu
larizó las ideas esparcidas de los economistas que le 
habían precedido, nadie puso ya en duda que la rique
za nacía de la producción, y que la nación que produ
cía mas y mejor era la mas rica. 

Poca cosa es, en efecto, indicar los medios de crear 
la riqueza, si no se dan á la par los de mejorar la suer
te de los pueblos para quienes se crea: hasta una des
gracia seria su creación, si , hecha por algunos con 
detrimento de las masas, debía ir acompañada de 
la agravación del pauperismo entre los pueblos mas 
civilizados, y si el órden social, amenazado por el pro
greso del malestar de los obreros, recibiese cada-día 
nuevos y mas violentos golpes de, los desgraciados á 
quienes la aplicación de las doctrinas económicas hu
biesen hecho de cada vez mas miserables. 

¿Quién podrá hoy desconocer estos espantosos re
sultados, después de los cálculos positivos que han de
mostrado haber estendido el pauperismo sus estragos 
por donde quiera que el trabajo ficticio de las máqui
nas ha reemplazado al trabajo real de los brazos" sin 
que este haya encontrado nuevas aplicaciones? ¿Quién 
se atreverá á desconocerlos, cuando los documentos 
oficiales recogidos por el Parlamento británico prueban 
que la Inglaterra, que, á causa de su crédito, de su 
comercio y de sus productos industriales, es el pajs en 
el cual se ha acumulado mas riqueza, es también aquel 
en que el pauperismo es mas espantoso, y en el que 
cerca de la cuarta parte de su población perecería de 
hambre si las limosnas no reemplazasen para ella á los 
salarios que sus brazos deberían ganar? 

Esta miserable población, creciente sin cesar, y sin 
cesar humillada; esta población á quien niegan el tra
bajo esos Cresos cuyas máquinas reemplazan á mas de 
cien mil brazos en una sola fábrica; esa población ham
brienta, á quien el pan de la limosna no puede bastar, 
se subleva diariamente contra las máquinas y contra 
los capitalistas, sin que estos,, en la imposibilidad de 
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vender á sus conciudadanos lo que estos últimos no 
podrían pagar por falta de salarios, dejen de ir á bus
car entre los estranjeros el oro en cambio del fruto de 
sus trabajos ficticios, de los cuales apenas participan 
los obreros. 

Menos de la décima parte del precio de venta sirve, 
con efecto, hoy dia para pagar los salarios de los obre
ros ingleses, mientras que las otras nueve décimas 
sirven ó para construir nuevas máquinas ó para au
mentar los tesoros de un corto número de capitalistas 
y manufactureros. 

La multitud, que ve aumentarse la riqueza en su 
patria, ve también que su situación se aleja cada dia 
mas de esa posición media que constituye el límite de 
la comodidad entre la riqueza y la pobreza; esta es la 
causa de su miseria; porqueta riqueza y la pobreza 
solo son comparativas entre los habitantes de un mis
mo país y no pueden apreciarse entre los individuos 
de un pueblo á otro. 

Deslumhrados los economistas con el oro que los 
capitalistas han acumulado, no han visto esto, han 
creído que un pueblo que bebía te y que comía carne 
estaba satisfecho, aunque estos mismos artículos los 
debiese á una conmiseración que lo envilecía hasta á 
sus propios ojos; han escitado á amontonar estos ca
pitales, pero se han ocupado muy poco de su reparti
miento ; han creído que el pueblo era mas dichoso por
que el país acumulaba mas productos y mas riquezas; 
se han confirmado en esta idea, cuando han visto que 
la mayor regularidad de los medios de subsistencia, 
los progresos de la medicina y el perfeccionamiento de 
la administración han hecho ascender la población, 
que la vida, por término medio, sea mas larga , y los 
faliecimientos menos frecuentes. Y han dicho: el pue
blo es mas feliz y está mas satisfecho, puesto que su 
vida e^tá mas asegurada. Y han dicho esto, como si la 
satisfacción de las necesidades físicas, causa de la pro
longación de la vida, fuese.la primera de todas las sa
tisfacciones para el hombre de inteligencia cultivada; 
y han dicho esto, como si aun la misma vida confor
table pudiese reemplazar á los goces morales é inte
lectuales , para aquellos cuyos crecientes deseos han 
hecho nacer mil nuevas necesidades que les parecen 
mucbo mas imperiosas que aquellas que les dió la na
turaleza. 

Una sed inestinguible de riquezas se ha manifesta
do, y de una manera tremenda, entre los pueblos mo
dernos mas adelantados en las artes: se ha manifestado 
en Inglaterra, donde el número de crímenes contra la 
propiedad se ha cuadruplicado en veinte años, y en 
donde con relación á la población se han aumentado de 
un modo espantoso. Aunque no en tanto número, lo 
mismo ha sucedido en Francia en aquellos departa
mentos en que mas se ha estendido la industria y don
de se han visto á los atentados contra la propiedad, y 
á los suicidios, afirmar por su número y sus progresos 
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que sus habitantes habían llegado al mas alto grado 
de pauperismo. 

Estos y otros muchos hechos, cuya autenticidad han 
hecho constar los documentos oficiales, se han repro
ducido bajo todas formas, y han demostrado á los jefes 
ilustrados de los gobiernos de Europa, y particular
mente á los de Francia, que una causa de malestar 
siempre creciente, tendía progresivamente á minar el 
orden social. De temer ha sido que este orden regula
dor de todas las existencias civiles y políticas, blanco 
de los ataques de todo género, no sucumbiese bajo los 
golpes, sin cesar renovados, de los destrozadores de 
máquinas, fautores de motines y autores de las teorías 
subversivas que cada día vemos aparecer. El mal era 
apremiante, necesario era ponerle remedio. 

Los depositarios del poder pidieron consejo á los 
economistas; y estos, entusiastas de la creación de la 
riqueza, pero sin cuidarse jamás de su repartición, 
presentaron como un remedio infalible el «vamos t i 
rando» sin ver que al poner en este camino á los pue
blos que tenían menos necesidades, en concurrencia 
con los que tenian mas, aniquilaban los salarios de 
estos últimos, á reducir el producto del trabajo de sus 
brazos á la misma tarifa nominal, y por consecuencia 
una tarifa mas baja en proporción á la riqueza media 
que el obtenido por los pueblos menos civilizados. 

Esto era nivelar el precio del trabajo del hábil obre
ro inglés con el del ignorante africano ó el sobrio 
asiático. 

" El pauperismo camina maá rápidamente entre los 
pueblos cuya civilización y artes, citados como mode
los, hablan hecho á las necesidades mas imperativas y 
mas numerosas. Lejos de agotar la fuente del mal, ha
bían agravado sus causas. 

Malthus había publicado una teoría mas espantosa 
que exacta de la población; sus defensores exageraron 
aun mas sus ideas; se tuvo miedo de ver á los Estados 
demasiado poblados, porque se creyó no poder al i 
mentar á sus habitantes, á quienes ya se estaba can
sado de sostener por medio de onerosas limosnas. Los 
gobiernos, seducidos por los falsos sistemas de los 
jefes de la escuela, en lugar de tratar de aumentar el 
número de los ciudadanos para aumentar su fuerza y 
su poder, trataron de despoblar su país para librarse de 
la obligación de dar trabajo á una multitud de gentes 
desocupadas, á causa de la insuficiencia , de las le
yes , que los hacía mas bien perjudiciales que útiles, 
desde que la sustitución del trabajo de las máquinas por 
el de brazos, y la concurrencia del trabajo estranjero 
con el trabajo nacional los había dejado reducidos á 
la mas horrorosa miseria. Se hicieron grandes esfuer
zos para determinar la emigración del pobre, propo
niéndose hasta hacerla obligatoria: se reclamó que se 
cerraran los hospicios, que se abandonaran á los n i 
ños espósitos, que se restringiese el matrimonio de 
los pobres; se pidió una prima para el celibato; se i n -
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éistió por obtener la abolición de la limosna , y hasta 
se quiso qué fuera un delito; y en sus horrendos escri
tos 5e atrevieron algunos economistas á sostener que, 
al diezmar la miseria al pueblo, haría la felicidad de la 
patria. 

Espantado el gobierno de los siniestros consejos de 
estos pretendidos economistas, buscó otro remedio en 
la propagación de la ilustración. Pero esta, al esten
derse, multiplicó las pretensiones y los deseos; creó ó 
desarrolló una multitud de necesidades que no pudie
ron ser satisfechas, porque para ello se necesitaba d i 
nero, y porque las capacidades, mas numerosas que 
los empleos, se encontraron frecuentemente sin fortu
na, al lado de una multitud de obreros sin salarios y 
en presencia de grandes y de ricos sin capacidad. De 
aquí surgió necesariamente una nueva levadura de agi
tación en el seno de la sociedad. 

Las capacidades no clasificadas acusaron á los go
biernos; no estando satisfechas, hicieron la oposición, 
convirtiendo con frecuencia á los obreros desocupados 
en instrumentos dóciles y ciegos de sus facciosas tenta
tivas. Esta es la llaga de la Inglaterra y de la Francia. 

Hé aquí por qué, al punto á que ha llegado la c iv i 
lización, es tan importante que el poder sea bastante 
fuerte para proteger el órden social de los tiros que lo 
amenazan, y por qué es también preciso que se ilustre 
sobre los medios que convienen para conjurar el peli
gro que producen las clases desocupadas: es necesa
rio que, al comprimir las facciones, el gobierno pue
da asegurar á las masas el trabajo y los salarios sufi -
cientes; que interesé á los proletarios en el órden so
cial, interesando á los propietarios en su subsistencia; 
con esto se apoyará sobre los mismos que lo atacan 
con mas furia, y los obligará por su propio interés á 
concurrir á su defensa. 

Los ciegos partidarios de la acumulación de la r i 
queza no han pensado en esto, y, sin embargo, esto 
es lo que debe hacerse para que la economía política 
sirva de guia á los gobiernos en la protección que de
ben conceder al órden social, si no quieren ser des
truidos con él. 

No es la antigua teoría, cien veces rebatida, de la 
creación de la riqueza y de su acumulación la que 
conviene propagar; la que conviene estudiar y seguir, 
es la de «u repartición; porque esta es la que única
mente podrá servir de apoyo á los gobiernos, haciendo 
inalterables las bases del órden social, sobre las cua
les descansan todo poder como toda civilización. 

INTIMAS RELACIONES ENTRE LA. ECONOMÍA POLÍTICA Y LA 
AGRICULTURA. 

La economía política es, según nosotros, la ciencia 
o¿uo hace conocer y apreciar las necesidades, asi como 
1 os medios de proveerlas en las diversas condiciones 
< ie la vida social: la agricultura, que es laque nos 
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suministra las cosas mas indispensables para satisfa
cer las primeras y mas urgentes de las necesidades, 
debe, pues, necesariamente ser ilustrada por ella, así 
como por la estadística^ sití la cual la economía polí
tica quedaría reducida á una empalagosa novela y á 
estériles quimeras, mas propias para estraviar que 
para instruir. 

La agricultura, como todas las demás ramas de la 
industria, debe conocer las necesidades de la socie
dad para ser verdaderamente progresiva, y á fin de 
producir, no la mayor cantidad posible de tal ó cual 
género, sino lo que pueda ser útil obtener de este gé 
nero , siendo no menos indispensable que varíe y que 
estíenda tanto cuanto le sea posible la creación de otros 
útiles productos. 

Sucede respecto á esto en agricultura como en las 
demás industrias ; al crear mas productos que los que 
reclama el consumo, se determina una acumulación 
ruinosa. Indudablemente, nunca se produce demasia
do ; pero es cuando se varían los productos de modo 
que satisfagan mayor número de necesidades, y no 
con el objeto de obtener mas cantidad que la que se 
necesita para satisfacer una sola; bé aquí por qué es 
preciso conservar para los productores nacionales, 
y particularmente para los agricultores, todos los 
géneros de producción que útilmente pueden esplotar, 
y evitar cuidadosamente la acumulación y rilina de 
ninguno de ellos con la introducción á los mercados 
del país de las cosas que producen con su trabajo y 
que le sirven para proveerse en cambio de otras pro
pias para satisfacer sus necesidades. 

El temor que existe de que pueda bacerse el mono
polio es infundado. En una estensa y útil producción 
cualquiera, y en un vasto país en que cada uno es l i 
bre de producir lo que quiere es cosa imposible. No 
es el monopolio de los cultivadores en ninguna clase, 
de productos el que se ba de temer; por el contrario, 
lo que lia de dar cuidado es la acumulación de algunos 
de ellos, tales como el trigo, los ganadps, y las lanas 
que, forzándolos á vender con pérdida ó dejar perder 
una parte de sus productos, los obliga á que renun
cien á obtenerlos. 

Nada es mas funesto en economía política, que for
zar al productor nacional á que renuncie á producir 
por la concurrencia de un productor estranjero, que 
no soporta las mismas cargas que él y que se encuen
tra colocado en condiciones diferentes. 

A quien sí debe temerse es á esa aristocracia de 
grandes capitalistas, á esos sí que deben temer, no 
solo los agricultores, sino también los industriales, los 
artesanos, los mercaderes, todos en fin. Los temibles, 
con efecto, son los grandes capitalistas, que no buscan 
mas que arruinar á los pequeños con su concurrencia 
para enriquecerse aun;mas á sus espensas. Tan útil es 
esta aristocracia como la antigua aristocracia feudal: la 
única aristocracia conciliable con el progreso de las 
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luces y de la razón, la única aristocracia racional y po
sible ya, es la del mérito y la de los servicios presta
dos á la patria. 

La aristocracia de los grandes capitalistas, apoyada 
en los antiguos y funestos sistemas de los economistas 
crisólogos, es quien lia causado la funesta llaga del 
pauperismo en Inglaterra y la que tiende á derramar
la por toda Europa: ella es quien después de baber 
derribado á la antigua nobleza para colocarse en pr i 
mera línea, quiere servirse de su posición para atraer
se las riquezas que aun quedan á las diversas clases 
de productores nacionales, agricultores y demás, á fin 
de imponer sus leyes á los mismos gobiernos constitu
cionales : á esta aristocracia es á la que es necesario 
reemplazar, y reemplazar cuanto antes, por la de los 
bombres verdaderamente útiles á su patria; por la de 
los que la sirven y la defienden; por la de los que 
protegen á todos los productores nacionales; por aque
lla , en fin, que mantiene el órden, el trabajo y la po
sible libertad. 

Los grandes capital i tas podrán entrar cuando quie
ran en esta aristocracia racional, gradual y obligatoria, 
esensialmente protectora de los agricultores é indus
tríales de todo género; y entrarán con tanta mayor 
facilidad cuanto que su objeto debe ser conservar to
das las existencias adquiridas, sin dejar de facilitar la 
adquisición de existencias nuevas. Deben, asimismo, 
adberirse al sistema de la aristocracia del mérito y de 
la producción nacional, aristocracia muebo mas úti 
para la satisfacción de las necesidades del país, que 
puede serlo la de los agiotistas y especuladores en 
grande de géneros exóticos, aristocracia frecuente-
monte en oposición con los mayores intereses de nues
tros agricultores y nuestros industriales de toda clase, 
bacía los que es muy conveniente baccr refluir los fon
dos que el agio absorbe y á quienes es preciso pre
servar do la funesta concurrencia que la especulación 
en grande quisiera establecer para su proveclio entre 
los productores nacionales y los productores cstran-
jeros. Reasumiendo, diremos que en los principios 
económicos que profesamos, los grandes capitalistas 
entran cuando quieren en la aristocracia nacional de 
los productores útilas al país, en la de los que le pro
tegen é ilustran; pero que no forman una aristocracia 
separada, y que no se elevan sino por los servicios que 
hagan á su país. 

El abuso de los principios económicos y los falsos 
sistemas que han nacido de ellos, lian traído por una 
parte la acumulación seguida de pérdidas deplorables, 
deteniendo por otra la variación de los productos del 
suelo; variación que al satisfacer muchas mas nece
sidades, hubiera utilizado el trabajo y los capitales 
que la inutilidad de una parte de la producción poco 
variada ha hecho perder. 

La agricultura no puede progresar mientras que 
no progrese favoreciondg tí los que se dedican á 



ECO 

ella, y esta no puerto suceder hasta qué la econo
mía poiítica señale al agricultor las necesidades de 
donde resultan los pedidos, y hasta que la antorcha de 
la estadística lo ilumine sobre los límites del consumo 
de cada género de productos que puede obtener, así 
como sobre las causas que deben aproximar ó alejar 
estos límites. 

Es preciso, ademas, que el gobierno, guiado por 
los conocimientos económicos y estadísticos, ponga 
al agricultor en el caso de aplicarlos, sosteniéndolo en 
sus empresas contra los tiros que le hagan otros inte
reses de naturaleza distinta, tales, por ejemplo, como 
serian los de los grandes especuladores que solicitarían 
una ley capaz de obligar á los productores agrícolas 
de su país á venderles á ellos con pérdida en sus inte
reses ó á que cesaran de producir. 

Si el gobierno se deja seducir por las novelas eco
nómicas inventadas por el egoísmo, en lugar de dejar
se guiar por la ciencia de las necesidades sociales y 
por los estados estadísticos, que son los que deben es
clarecerlo sobre su importancia, sacrificará á algunos 
pocos individuos los intereses de las masas; y los de 
los agricultores, que son los mas importantes de todos, 
serón inmolados con tanta mas seguridad cuanto que 
los cultivadores están dispersos y alejados de los que 
gobiernan por la naturaleza misma de sus productivos 
trabajos, mientras que los especuladores en grande 
están agrupados á su alrededor en el seno de las ciu
dades mas populosas. ' 

Es, pues, preciso, que las ciencias económicas re
legadas en otro tiempo á los escritorios y casi ignora
das del mismo gobierno, penetren hasta el seno de los 
campos, donde los agricultores, ilustrados por ellas, 
aprendan á hacer conocer sus necesidades y á hacer 
apreciar su importancia por el gobierno, cuyo objeto 
y deber es el tener en una justa balanza todos los 
intereses sociales. 

El fin de todo buen gobierno es el poner á todos los 
ciudadanos en posición de que puedan satisfacer todas 
sus necesidades del mejor modo posible ; y aquí en
tendemos nosotros por necesidades, no solo las nece
sidades inmediatas de cada individuo , sino tam
bién aquellas necesidades menos inmediatas que lo 
ponen al alcance de satisfacer las otras, porque el 
hombre en sociedad no satisface sus necesidades i n -
mediataí sino contribuyendo á satisfacer las de los de-
mas; y para esto es preciso que obtenga productos 
susceptibles de ser deseados , para que en cambio 
le den los productos que le faltan. Quitar á los 
habitantes del pais la necesidad de nuestros pro
ductos agrícolas , es quitar á nuestros agriculto
res los medios de •satisfacer sus propias necesida
des. Por mas que hagan nuestros agricultores, nun
ca conocerán demasiado esta verdad, ni nunca ha
rán lo bastante para ponerla en estado de hacerla co
nocer á nuestros legisladores; hé aquí la causa por que 
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las ciencias económicas les han llegado á ser tan indis
pensables para su defensa, cuanto parecen serlo á 
nuestros grandes industriales para sostener sus intere
ses especiales. Creemos hacer , pues, un importante 
servicio á nuestros conciudadanos poniéndolos en es
tado de proteger los grandes intereses del primero y 
mas útil de todos los artes. 

El agricultor debe aprender del economista-esta
dístico hasta dónde se estiende el consumo del género 
que piensa producir, y á qué clase de producto distin
to podrá dedicarse para emplear con utilidad su suelo 
su trabajo y su capital, en el caso en que el producto 
que obtenga se encuentre en cantidad superabundan
te en el pais. ' " 

Decimos en el pais, porque la venta en el estranjero 
no puede nunca pasar de ser eventual para la mayor 
parte de los géneros del suelo, que en el estranjero se 
producen á mas bajo precio que entre nosotros, y que 
por donde quiera la ciencia, al estender la industria, 
tiende á elevarla hasta el punto necesario para que sa
tisfaga todas las necesidades locales. 

Conviene que no se haga ilusiones el agricultor so
bre la posible estension de -la venta de sus productos 
para fuera: es preciso que aprenda del economista 
estadístico lo que producen los demás pueblos para 
ellos y por ellos; es necesario que sepa á qué precio 
tienen las cosas y qué cantidad consumen; pues por 
solo este medio producirá con resultado. 

En efecto, ¿ no es deplorable el dejar ignorar á 
nuestros productores Me vinos y otros géneros, que 
no es la libertad del comercio esterior quien puede es-
tender su venta fuera, pues que en otros cien mil pa
rajes los progresos de la agricultura han hecho estas 
cosas mas comunes que entre nosotros? Esta libertad, 
reclamada solo por los especuladores y en su solo inte
rés , arruinaría á la masa de nuestros cosecheros de 
vinos como á las demás, trayendo una concurrencia 
estranjera desastrosa para ellos , con provecho única
mente de algunos productores de cosas muy buscadas; 
y por consecuencia del apuro de las grandes masas de 
cosecheros, el consumo del vino se reduciría mucho 
mas que lo que se aumentaría la venta para fuera. 

La economía política se ocupa de todo lo que con
cierne á los valores, á los capitales, á los salarios, á los 
impuestos, á las aduanas, al comercio y á la industria; 
nada de esto es estraño á los intereses de los agriculto
res , que solo pueden obtener algún lucro cuando sus 
operaciones están en relación con todas estas cosas. Es 
preciso que sean todas conocidas para apreciar el va
lor de las producciones agrícolas, debiendo estas tener 
siempre en venta un precio tal, que puedan dejar al 
cultivador un beneficio suficiente para mantenerse él 
y su familia. Pero los economistas superficiales se cui
dan poco de esto, sin calcular que cuanto mas seauraen-
ta en un pais la masa de bienes muebles, mas necesita 
exigir el jornalero fuertes salarios para no llegar á caer 



ECO 
en la pobreza; y que por consocuoncia, cuanto mas se 
paga el trabajo, mayor ha fie ser el precio de los pro
ductos que obtiene; entonces con viene muebo guardar
se de disminuir el precio por una concurrencia estran-
jera de productos análogos, obtenidos en circunstan-
ciast>difcrcntes , porque en este caso cosaria el cult i
vador de poder producir con beneficio, y bien pronto 
basta de producir en cantidad suficiente á las necesi -
dades del pais. 

Hé aquí porqué la barrera de las aduanas, contraía 
cual muchos pretendidos economistas se levantan sin 
razón, debe ser considerada como protectora de los 
productores nacionales, y particularmente de los agri
cultores que, cuando el pais está muy cargado de con
tribuciones, ó no es muy fértil, no pueden obtener los 
géneros á tan bajo precio cogió los obtendrían fuera; 
por lo tanto, es muy conveniente en interés del pais 
que no se detengan sus producciones; porque si así su
cediera, quedada la población á merced de losestran-
jeros para recibir los artículos mas indispensables á la 
vida. 

Los intereses de la industria que fabrica los produc
tos agrícolas y que determina el pedido que hace el 
consumidor, están íntimamente unidos á los de los 
posesores del suelo , á los de los arrendadores que K 
esplotan con la ayuda de sus capitales, y á los de los 
obreros que le aplican sus trabajos. Todo esto tiende á 
estrechar mas y mas los lazos que unen á la economía 
política con la agricultura. Estas consideraciones nos 
han persuadido de que un programa de economía social 
debe en el día formar una parte esencial de un curso 
de agricultura. 

DE tAS NECESIDADES, DE SU ESTENSION Y DE SUS LÍMITES. 

Las necesidades del hombre en sociedad, necesida
des que la economía social debe investigar, y para las 
cuales debe indicar los medios de proveerlas lo mejor 
y lo mas completamente posible, varían en razón del 
pais, en razón de la posición en que se encuentra el 
hombre, como también en razón del desarrollo de su 
inteligencia. 

En todas partes tiene el hombre necesidad de ali
mento, de vestido y de v iv i e r a ; pero la temperatura^ 
las costumbres y los usos locales, intluyen mucho sobre 
la intensidad de estas necesidades. Un buen fuego y 
buenos abrigos son necesidades imperiosas para los 
habitantes de los climas del Norte; habitaciones fres
cas y ligeros vestidos es lo que necesitan los del Me
diodía. El groenlandés, acostumbrado á saborear aceite 
de ballena y á comer pescado, lo pasaría con mucha 
dificultad sin este alimento, en su choza de nieve; del 
mismo modo que el africano, acostumbrado á sus fru
tas, á su leche, y mijo, lo pasaría mal sin estos alimen
tos en su cabaña de tierra. 

A medida que se opera la comunicación de los pue-
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I blos, y que se establece el comercio entre ellos, los 
usos de los unos se propagan entre los otros, y de aquí 
el nacer para ellos nuevas necesidades Así sa ha es
tendido por Europa el uso del tabaco, donde lía 
creado una nueva necesidad; otra é imperiosa ha 
constituido para los ingleses el té , así como el cafó 
ha creado otra no menos grande para la mayor 
parte de los habitantes de Alemania. En Nápoles, el 
puéblo se sublevaría si le faltase nieve y macarrones, 
así como en España y Francia si le faltase pan; el ca
mello suple para el árabe todos los servicios que 
nos proporcionan á nosotros nuestras razas bovinas, 

Y no es solo el comercio el que aumenta las necesi
dades entre los hombres, multiplícalas y las complica 
sin cesar el desarrollo de su inteligencia. Hoy dia, 
cualquier mercader tiene mas esmero en su traje, en 
sus muebles y comida, que hace algunos siglos te
nían los príncipes. Esto ha sido consecuencia i n 
mediata del desarrollo de 5us ideas, de la necesidad 
que se ha formado de ciertas comodidades desconoci
das á nuestros padres, y de las cuales no podría hoy 
desprenderse sin creerse reducido á la miseria. 

Las necesidades de las diversas clases de la sociedad 
se van comunicando gradualmente de unos en otros, 
bajando desde los mas poderosos hasta los mas humil
des; así es como ha descendido el uso del café desde 
el palacio hasta la casa del artesano. El consumo de la 
seda y del algodón, reservado en otro tiempo á Jas 
clases mas ricas, está hoy dia estendido hasta á las cla
ses mas pobres. Todas esas costunibres han cread^ 
necesidades nuevas, que es preciso estudie el eco
nomista , calcule el estadista, y aprecie el gobier
no, tanto para satisfacerlas cumdo ya existen, 
como para preverlas cuando no existen todavía, á fin 
de no facilitar su estension sino en razón de la certi
dumbre que tenga de poder proveer á ellas. 

Decimos en razón de la certidumbre que tenga de 
proveer á ellas, porque la creación de una nueva ne
cesidad es un manantial de privaciones para los que 
no pueden satisfacerlas; á medida que se estienden las 
necesidades, los deseos se aumentan y la privación se 
hace cada vez mas irritante; so envidia á los que 
gozan de lo que uno no puede tener, y que, sin em
bargo, sabe apreciar; de aquí las quejas de la ley so
cial que no permite obtener estos goces; los odios que 
nacen con la envidia, y los atentados, que, como con
secuencia, se cometen contra la propiedad. Se toma 
aversión á todo gobierno que opone un dique á la sa
tisfacción de los deseos; se le acusa de injusticia para 
con el pobre y de pamalidad para con el rico. Entre 
los pobres se encuentran también hombres inteligen
tes y hábiles; los unos se han empobrecido por una 
desgracia, los otros por su mala Conducta, y otros que 
hay también pobres á causa de haberles prodigado mas 
instrucción que riqueza. A medida que se estienden 
las necesidades, crece el número de los que no pue-
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den satisfacerlas con sus rentas ó salarios, y se ve en
grosar el grupo de los descontentos: una sorda fer
mentación tiende á conmover la base de todos los go
biernos , y basta la base del órden social mismo, so
bre cuyos restos cada descontento procura levantarse; 
se pide la igualdad no para descender á nivelar
se con los que están por debajo, sino para bajar á 
los que están por encima para luego elevarse sobre 
ellos. Cuando todo está trastornado en el Estado, 
si la fuerza es la que restablece el órden, la fuerza será 
la única que podrá sostenerlo. 

Concíbese, por lo tanto, cuán importante es regu
larizar el desarrollo de las necesidades regularizando 
el de la inteligencia, fruto de una instrucción que 
nunca se derramará con bastante discreción, y de una 
gran industria que todo es poco para estender con 
discreción y reserva. Y, sin embargo, no es este el fin 
hácia que tienden los sistemas de la mayor parte de 
nuestros economistas; ellos quieren el progreso que 
también nosotros queremos, peroupllos lo quieren á toda 
costa, inconsiderada, violenta y repentinamente: nos
otros, por el contrario, queremos el progreso pru
dente , lento, moderado, incapaz de causar ninguna 
sacudida que bien pronto lo hiciese retrogradar. 

Todas las necesidades no son del mismo órden; hay 
unas que son mas urgentes que otras; en los paises 
cálidos, en que los salvajes están en cueros, la civi l i 
zación ha hecho necesario un vestido habitual. La cos
tumbre del opio ha creado para los orientales una ne
cesidad que nosotros no conocemos, y que, sin em
bargo , la sienten tan fuertemento como los europeos 
la del té, café y tabaco. No obstante, estas necesidades 
no son tan urgentes como la de la sal y las bebidas 
fermentadas, que á su vez no lo son tanto como los 
cereales; y aun estos mismos menos que otras sustan
cias , pues en rigor podrían reemplazarse por raices 
nutritivas y otros alimentos groseros que la naturaleza 
ofrece al salvaje, y que obtiene de ella con un trabajo 
mucho menor que el que nuestros labradores se ven 
forzados á hacer para producir el trigo. 

En resumen, los pueblos no son dichosos sino cuan
do tienen satisfechas sus necesidades: el estudio de 
ellas, y el grado de urgencia de las cosas propias para 
satisfacerlas, es, pues, una de las principales bases de 
la economía política y social. 

El economista estadista, debe por consiguiente es
tudiar con cuidado la importancia de cada una de las 
necesidades, el número de personas que la tienen y la 
estension de los medios para satisfacerla: necesita 
conocer todo esto para que ninguna clase de la socie
dad se vea privada de la posibilidad de satisfacer una 
necesidad urgente , por poner á otra clase en es-
lado de satisfacer una necesidad menos esencial; 
así, si lo que necesita una clase numerosa para a l i 
mentarse y vestirse groseramente, urgencia clara-
píente la mayor, puede asegurarse por una medi-
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da legislativa, que priva al mismo tiempo á otras cla
ses de obtener cosas que desea para satisfacción de ne
cesidades frivolas, creadas solo por el hábito de-la co
modidad , es muy conveniente que la ley facilite p r i 
mero los medios de satisfacer las urgentes necesidades 
de las masas, antes que las menos indispensables de 
las clases mas elevadas, bien que debiendo siempre, 
tanto como lo sea posible, facilitar los medios de sa
tisfacer á toda clase de necesidades, como demostrare
mos al tratar del lujo y del comercio al por menor. 

Pero como no es posible al gobierno satisfacer todas las 
necesidades que los hombres pueden crearse, es preciso 
que se guarde mucho de escitarlas demasiado; que evite 
hacer muchos desgraciados estendiendo mucho una 
instrucción desproporcionada con la situación social; y 
desarrollando capacidades que luego no podrá colocar 
en situaciones convenientes á este desarrollo, lo cual 
seria una doble falta: primero, porque por esto solo 
se causa la desgracia de todos los individuos no clasi
ficados, y después porque la precisión de colocar á un 
gran número de ellos en posiciones elevadas, es un 
inmenso gravámen social. Sin embargo , ello es preci
so pagar esta deuda, porque de otro modo seria ha
berse creado otros tantos enemigos, y el órden social 
estaría incesantemente por ellos amenazado: serian un 
foco de ideas revolucionarias, exaltadas continuamente 
contra todos los gobiernos fuesen de la forma que fue
sen. Si estas formas eran liberales, la prensa seria el 
arma de todas las inteligencias, abusarían de su liber
tad para atacar el poder, al cual trastornarían pronta
mente ó lo obligarían á que se hiciese despótico. El 
gobierno no podría sostenerse mas que con la fuerza, 
y para alcanzarlo se vería obligado á emplear una 
fuerza tanto mas coercitiva cuantos mas desconten
tos hubiese, cuanto mas desarrollada fuese su i n 
teligencia y cuanto menores los medios de utilizarlas: 
pronto se vería precisado á detener los progresos de 
este desarrollo intelectual, y, abusando á su vez de la 
fuerza, haría retrogradar la inteligencia. 

' , • • '- ' . • 

ÍNTIMA UNION DE LA ECONOMÍA SOCIAL Y DE LA ESTA

DÍSTICA. 

• En tanto que los físioos se han ocupado principal
mente de vanas disputas sobre las causas de la divisi
bilidad, de la naturaleza del espacio, de la impenetra
bilidad, y otros mil asuntos realmente inaccesibles á 
la inteligencia humaná, ni sus discusiones, ni sus sis
temas han hecho dar un paso á la ciencia, ni aprove
chado en nada á la humanidad; solo cuando han ob
servado á la naturaleza, cuando han reunido, compa
rado y apreciado los hechos, y cuando los han consi
derado bajo sus diversos aspectos, es cuando han 
creado realmente la ciencia y cuando han podido coor
dinar sus diversas partes en sistemas fundados sobre 
la verdad. Del mismo modo, y solo partiendo de estos 
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sistemas ciertos, es como todas las ciencias físicas, la 
historia natural, la agricultura, la medicina, la veteri
naria, la mecánica, etc., etc., han salido de la infancia 
y han podido recibir aplicaciones ciertas y razonadas. 

Lo mismo ha sucedido respecto a las ciencias eco
nómicas ; nada casi han producido de provecho mien
tras que se han limitado á vanas discusiones sobre lo 
que constituía la riqueza, los valores, la utilidad, la 
industria, el capital, los servicios productivos y los 
improductivos, etc., etc.; todavía lo han hecho peor, 
cuando los que las han profesado, esplotííndolas en un 
interés especial, han reunido ó aislado á su gusto los 
intereses de las diversas clases de ciudadanos con ob
jeto de fundar deplorables sistemas. Para ello, unas 
veces han puesto en oposición los intereses colectivos 
de todos los consumidores con los intereses aislados 
de las diversas clases de productores que se confun
den con los primeros, y de quienes no obstante han 
disminuido así la importancia relativa; otras, por 
el contrario, han considerado el ínteres del capitalista, 
del especulador, del poseedor de máquinas, como 
comprendiendo á los intereses de todas las demás cla
ses de la sociedad, y han obrado como si lií riqueza 
creada por una sola de estas clases, se repartiese pro-
porcionalmente sobre la sociedad entera. 

Por haber querido marchar sin teneyr en cuenta los 
hechos que facilita la estadística, es por lo que se han 
hecho tantas novelas económicas, que, prometiendo la 
felicidad del pueblo han logrado fascinar á los legis
ladores hasta el punto de hacerles sacrificar los inte
reses de las grandes masas de ciudadanos á los de un 
pequeño número de individuos: novelas que la rapa
cidad y el egoísmo han dictado, y que la falta de do
cumentos estadísticos impedía que se pudiese demos
trar su peligro, y que, estraviando á los gobiernos 
modernos, han estendido la llaga del pauperismo, que 
corroe el cuerpo social de las naciones mas ricas y 
mas industriosas. 

Tiempo es ya de que los gobiernos pongan término 
á tantos males; tiempo es ya de que pongan un térmi
no á la miseria del pueblo, determinando una reparti
ción de riqueza menos defectuosa que la que se hace 
hoy día por efecto de las malas legislaciones, fundadas 
en las falsas teorías. 

Felizmente, los ilustrados gobiernos de Inglaterra, 
Bélgica, Francia y otras naciones ya han reconocido 
la necesidad de reunir documentos positivos, sobre 
los cuales se funde la estadística social. Las investiga
ciones estadísticas se multiplican por todas partes bajo 
sus auspicios y solicitud, y bien pronto, la legislación, 
mas ilustrada ya, cesará de seguir la luz'incierta y va
cilante que les presentaban los economistas sistemáti
cos. Todas las posiciones sociales podrán ser conocidas 
y apreciadas matemáticamente; todas las necesidades 
del pais calculadas; y la economía política, viniendo á 
parar en economía social, será una ciencia exacta 
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realmente y con una marcha realmente positiva. 
Hemos dicho que la racional y verdadera economía 

política tenia por objeto la averiguación de las necesi
dades de los pueblos y los medios de proveerlas; de 
aquí resulta evidentemente la necesidad de los cono
cimientos estadísticos que son los únicos que pueden 
servir de base á estas averiguaciones: tales son los es
tados de población clasificada por edades, sexos, gra
dos de instrucción, profesión y posición social, pues 
antes de apreciar los medios de proveer á una necesi
dad, es preciso conocer qué número de personas h 
sienten y hasta qué grado. La estadística es la que 
hace estas averiguaciones, así como todas las relati
vas al estado moral de los pueblos, las cuales resultan 
naturalmente de su estadística judicial, civil y c r i 
minal. 

Estas son las bases que facilita la estadística á los 
economistas positivos, para apreciar las necesidades 
de los pueblos; hé aquí ahora las nociones que debe 
suministrarles para que aprecien los medios de satis
facerlas ; son las que siguen: 

1. a Estados de todas las producciones de las cien
cias y de las artes; 2.a, estados de los medios de 
obtenerlas y conducirlas á los lugares en que deben 
emplearse; y 3.a, en fin, el establecimiento de los gas
tos de fabricación, gastos que es preciso comparar en 
diversos lugares, á fin de apreciar en seguida las c i r 
cunstancias que concurren para hacerlos variar, y 
para poder así triunfar de los obstáculos que se opon
gan á que se efectúe la producción en cantidad y ca
lidad suficientes para la satisfacción de las necesidades 
de los habitantes del pais. 

Las averiguaciones estadísticas, destinadas á servir 
de base á los trabajos de los economistas, deben, pues, 
estenderse no solo á la producción nacional, sino que 
también á la producción estranjera, á fin de que esta 
comparación dé á conocer la posibilidad y los límites 
del comercio con el estranjero. 

Esto admitido, clasificaremos los documentos esta
dísticos con cqatro títulos distintos. 

I.0 Documentos relativos á la población, á su es
tado actual y á sus progresos. 

2. ° Documentos relativos á la producción nacional, 
á su estado actual, y á sus progresos. 

3. ° documentos relativos á la producción estran
jera, á su estado actual y á sus progresos. 

4. ° Documentos relativos al consumo de los pro
ductos nacionales de todo género, tanto dentro como 
fuera del pais. 

La economía política que marchase aislada, sin es
tos documentos estadísticos, marcharía ciega, de abuso 
en abuso, al gusto de las mezquinas pasiones y de los 
intereses pasajeros de algunos hombres, que aun ellos 
mismos se engañarían con frecuencia sobre sus ver
daderos intereses. Así,-por ejemplo, en Francia, suce
dió en 1834 que, cuando los productores agrícolas se 
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encontraban en el mayor apuro á causa de la rebaja es-
cesiva del precio de sus cereales, y cuando, no obstante, 
este apuro estaba algo mitigado por el ventajoso precio 
de sus lanas, determinado por el equipo de las milicias 
nacionales, los fabricantes de paños, ávidos de mas lu
cro, intrigaron con el ministro de Comercio, y obtu
vieron una orden que reduela una tercera parte los 
derechos de entrada de las lanas estranjeras, y que su
primía el mínimum de declaración; de cuyas resultas 
jas lanas francesas perdieron al momento una tercera 
parte de su precio, lo cual fue el golpe de gracia para 
ios cultivadores, pues quedaron una gran parte de 
ellos reducidos á la miseria: viéronse muchas granjas 
abandonadas en todos países de grandes cultivos, don
de los desastres de los colonos fueron seguidos de los 
de los propietarios y trabajadores: de aquí, la restric
ción de las compras de paños dentro de Francia, res
tricción muy superior al aumento posible de la venta 
de fuera. Los fabricantes franceses, á pesar de los esca
sos derechos de entrada, compraron menos lanas al es-
tranjero que hablan comprado en el año anterior; las 
pagaron á un precio ínfimo en Francia, pero como 
vendieron muchos menos paños, se atestaron de ellos 
sus almacenes, y su falta de consumo los obligó á ha
cer una rebaja de mas de un quinto. Así fue como de 
rebaja en rebaja, en el precio de las lanas, simultánea
mente con la rebaja del precio de los cereales, se es-
tendia la miseria mas y mas en el seno de los campos 
de la Francia, los fabricantes vendieron cada vez me
nos hasta que llegaron necesariamente á su ruina: con 
efecto, en 1835 hubo una multitud de bancarotas, 
consecuencias necesarias del sacrificio de los grandes 
intereses de los productores, que son también los con
sumidores, á las miras mezquinas y falsas de los fa
bricantes de lanas y de los grandes industriales. 
c Si la antorcha de la estadística hubiese esclarecido 
las discusiones abiertas en el ministerio de Comercio, 
el ministro que fue seducido por las preocupaciones de 
los economistas, y votó inconsideradamente el bajo 
precÍQ,de 'as mercaderías como un bien para el pais, 
hubiese entonces, con las cifras en la mano, disipado su 
error y hecho patente el peligro que corrían los mis
mos fabricantes á causa de su codicia: les hubiese de
mostrado que labrando la ruina de los productores cau
sarían la de los consumidores, y que por su avidez de 
riquezas, como el patán de la fábula poseedor de una 
gallina que ponía huevos de oro, labraban su propia 
ruina causando la penuria del cultivador. 

En el órden social, todos los intereses son solida
rios; para que el agricultor venda mucho, es preciso 
que el fabricante compre y venda con ventaja; pero 
también con mucha mas razón, es preciso, para que 
el fabricante venda bien, que el agricultor venda con 
facilidad, porque los objetos fabricados son menos ur
gentes que los artículos de consumo, y cuando los 
cultivadores, á cuyo alrededor se agrupan las clases 
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mas numerosas, están en apuro, todavía consumen ar
tículos de primera necesidad, por manque no puedan 
pagar los objetos que salen de las fábricas ni comprar 
los que el comercio esterior les ofrece. 

La estadística de todos los géneros de producción y 
consumo, no es menos necesaria para el economista 
que la de la población. 

De aquí se deriva la necesidad que existe en toda 
nación de una buena estadística de todos los productos 
agrícolas é industriales. 

Los antiguos estadistas es verdad que nos decían 
dónde se armaban los barcos, dónde se criaban las v i 
ñas , dónde se refinaba el azúcar, etc.; pero se ocupa
ban muy poco en especificar la cantidad de cada g é 
nero de producto obtenido, de indicar á qué precio 
corrían y cómo podían darse con utilidad á los consu
midores del país. La venta al estranjero les ocupaba 
algo; en cuanto á la venta del interior, para nada se 
curaban de ella, y solo de algunos años á esta parte es 
cuando han reconocido la utilidad de los cuadros esta
dísticos de producción y consumo. 

NATURALEZA 1 RELACION ENTRE LA PRODUCCION Y EL 

CONSUMO. 

Llámanse productos naturales aquellos que la natu
raleza ofrece "al hombre del todo preparados. Los 
frutos silvestres, la caza y la pesca están en este caso, 
en tanto que el hombre no haya hecho nada para 
multiplicarlos ó para nacerlos mas propios para la sa
tisfacción de sus necesidades. 

Estos productos, que en ciertas circunstancias pue
den bastar á una horda salvaje y poco numerosa, son 
siempre insuficientes á las necesidades de un pue
blo numeroso y civilizado. Los productos natura
les llegan á serle insuficientes en cantidad y en 
calidad, y los multiplica y perfecciona por medio de 
los trabajos agrícolas que le sirven para obtenerlos. 
Aun no son-todavía suficientemente aplicables á la 
satisfacción de sus necesidades, y los perfecciona por 
medio de la industria. No tiene bastante con los que 
le rodean, y va á buscarlos lejos. Tiene demasiado de 
uno y poco de otro, y los cambia; y hé aquí el co
mercio que, uniéndose á la agricultura y á la indus
tria, viene á completar los medios de satisfacer á las 
necesidades del hombre en los diversos lugares y en 
las diversas situaciones en que se encuentre. 

Le falta al agricultor tela para vestirse , cambia su 
trigo ó su lana con el industrial; á quien el uno es ne
cesario para su alimento,, y la otra para tejer sus telas. 
El trabajo del uno tiende de este modo á producir para 
satisfacer las necesidades del otro; y de la reprocídad 
de estos servicios resulta una satisfacción mas comple
ta de las necesidades de ambos. Si el agricultor t u 
viese también que fabricar para sí , no lograría su ob
jeto tan completamente como lo logra el industrial, y 
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si este se ocupará en producir las primeras materias 
que emplea en los géneros que consume, no tendría ni 
el tiempo, ni los medios suficientes para perfeccionar el 
artículo que produce. La gran ventaja del hombre 
en sociedad es , pues, la de tener mas y mejores pro
ductos , para la satisfacción de sus necesidades , que 
todas cuantas el hombre aislado pudiere proporcionar
se empleando cuantos medios estuviesen en su mano. 

A medida que se estíende la sociedad y que crecen 
sus necesidades, hay que emplear medros de produc
ción cada vez mas perfectos para poder proveer á ellas. 
El agricultor que satisfacíalas necesidades de su familia 
arrojando algunas semillas sobre un suelo removido 
accidentalmente por la naturaleza, pronto debió en
tregarse á un trabajo mas estenso para poder proveer 
las necesidades de una colonia ya mas numerosa , y 
poco á poco buscar medios mas espeditivos para lograr 
este fin : el arado se inventó y los medios de trasporte 
se multiplicaron ; la agricultura salió de su infancia y 
se complicaron sus necesidades; el estudio de las esta
ciones se hizo indispensable; la ciencia se aplicó en
tonces á los medios de obtener la producción del suelo 
y á perfeccionarlos por la industria; la necesidad de 
participación se hizo sentir, y el arte de enseñar apli
cándola estendió aun el dominio de la producción i n 
telectual ; la necesidad de un gobierno que fue- enton
ces preciso para asegurar á cada uno el fruto de su tra
bajo productivo y para el sostenimiento del órden so
cial, la estendió bajo el punto de vista administrativo. 
La necesidad de arreglar intereses ya mas complicados, 
estendió aun la producción intelectual, bajo el punto 
de vista judicial; y cuando la sociedad estuvo ya com
pleta, los servicios de la inteligencia, que tan bierr sa
tisfacen las necesidades, se cambiaron por aquellos 
que la producción material procura para satisfacer las 
necesidades de un órden diferente. 
. De la justa proporción entre el número de hombres 
y la cantidad de medios empleados para la satisfac
ción de cada necesidad, es de donde resulta el mejor 
reparto de trabajo, empleos y profesiones de la socie
dad. Para estar esta completa, y para que posea cuan 
tos géneros de producción le son precisos, debe con
tener en su seno á todas las clases de productores; 
poco importa del mismo modo que la repartición de 
los empleos se haga de manera que no se pierda n in
gún género de producir, y que ningún género de pro 
duccion se haga escesivo á espensas de ningún otro. 

Cuando predomina un género de producción sobre 
los demás, una parte de él es inútil, mientras que falta 
una parte de otro. Del mismo modo seria una gran 
falta del gobierno el llevar á todos los hombres á la 
agricultura ó á la industria con esclusion una de otra 
Asimismo seria también un mal muy grave dejar en
trar á mas individuos que los que es menester en las 
carreras que deben satisfacer las necesidades intelee-
tuales de la sociedad. 
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Una sociedad donde hubiese mas médicos que en
fermos , mas catedráticos que alumnos y mas aboga
dos que procesos, seria una sociedad poblada de hom
bres inteligentes y descontentos á la vez, que altera
rían el órden social por falta de empleos suficientes 
que les proporcionasen una existencia conveniente; lo 
que sucedería también á una sociedad donde hubiese 
mas productores industriales que los que respectiva
mente necesitase la población; pues entonces queda
rían una multitud de obreros sin trabajo y sin salario. 
Y esta, y no otra, es la causa del pauperismo que de-
sola á los países mas civilizados del mundo, particu
larmente á la Inglaterra y á los departamentos indus
triales de Francia (1). 

Teniendo por objeto la producción el satisfacer, por 
medio del consumo, las necesidades del hombre, al 
par que poner á los que la obtienen en estado de sa
tisfacer las suyas propias, no solo por los produc
to sque obtienen directamente por sí mismos, sino 
también con los que obtienen indirectamente ó por 
cambio, resulta que, solo cuando todas las produc
ciones especiales están en exacta relación con todos 
los consumos especíales, es cuando las necesidades de 
todos están mas y mejor satisfechas. Diremos, pues, 
sin inconveniente, con los economistas de la escuela 
antigua, que nunca se producirá demasiado; pero lo 
diremos únicamente en un sentido general, y no con 
el fin -de aplicar este axioma á ningún género de pro
ducción especial en particular, porque nosotros no 
sacrificamos el productor al consumidor, y porque 
tampoco imitamos en este punto á los que aislan unos 
de otros con este fin. 

La producción tiene por objeto satisfacer las necesi
dades del hombre; considerada en este sentido general, 
nunca estarla demasiado estendida para satisfacer á 
mayor número de ellas; pero desde que se la considera 
en sus detalles en vez de hacerlo en su conjunto, tiene 
ya sus límites, en el sentido de que, siendo limitados 
los medios de producir, conviene, en interés de todos 
los productores, como en el de los consumidores, no 
aplicar los medios de producir, sino á aquello que pue
de ser útilmente consumido. 

Haciéndolo de otro modo, una porción de producto
res obtendrían productos inútiles para los demás así 
como para ellos, resultando pérdida de tiempo y de 
medios con detrimento de todo el mundo: esto, pues, 
nos vuelve á nuestro punto de partida, á saber: á la 
necesidad absoluta de conocer lo mas exactamente po
sible el estado de las poblaciones, para poder apreciar 
sus necesidades, y el de sus productos para apreciar los 

(1) De manera que, según el autor, las leyes 
deben determinar, con arreglo á la población , el nú
mero de abogados, médicos, boticarios, profesores de 
lenguas, y menestrales. ¡Lástima que no determinara 
también la proporción de los sexos, y de este modo no 
habría hombres ni mujeres sobrante^! 



«48 ECO 

medios de proveer; pero esto merece ser examinado 
con mas detenimiento, que es lo que vamos á hacer 
en los párrafos siguientes: 

DE LA POBLACION Y DE SU CLASIFICACION. 

La población de un pais se compone de familias, y 
estas, de individuos de sexo y edades diferentes: tal es 
la primera de las clasificaciones naturales de la pobla
ción. 

La población se aumenta en razón del número de 
mujeres, cuando todas las demás condiciones siguen 
siendo las mismas; y en razón del número de perso
nas adultas puede fortificarse, defenderse y producir. 
El número de los niños aumenta sus esperanzas, y el 
de las enfermedades y ancianos sus cargas ; el econo
mista necesita saberlo apreciar todo para poder ind i 
car los medios de proveer á las necesidades de todos. 
La primer base de la economía política y social debe 
ser, pues, un exacto censo de la población considerada 
bajo sus relaciones naturales, A este censo se une in
mediatamente el de la población bajo las relaciones 
higiénicas ; porque es del mayor ínteres para la po
blación que el legislador provea á los medios con
servadores de la vida, nreservadores de las enferme
dades ó preventivos de Tos sufrimientos á los cuales es
tán sujetos los hombres por naturaleza; de aquí la 
nesidad para el economista de tener buenas estadísti
cas higiénicas y medicinales, que le pongan en estado 
de calcular las probabilidades de enfermedad, de mor
talidad , de aumento ó disminución, decadencia ó pro
greso, vitalidad y lonjevidad de los habitantes del 
pais. 

Y aun todavía está esto lejos de bastar al verdadero 
economista, porque los hombres en sociedad tienen 
mas necesidades, y necesidades mas complicadas, á 
medida que la sociedad se perfecciona y que se esíien-
den las ideas. Es preciso que el economista pueda apre
ciar por otros datos, tan exactos como sea posible, el 
estado moral de los ciudadanos y cuántos de ellos tie
nen necesidades mas ó menos complicadas, no solo en 
razón de su instrucción sí que también en razón de su 
posición social, de sus costumbres y deseos; de aquí 
la necesidad de cuadros de estadística moral, que pre
senten en cifras tan exactas como sea posible el estado 
de instrucción de los ciudadanos , divididos por eda
des y por sexos, especificando lo mas que se pueda los 
diversos grados de instrucción y la naturaleza de ella 
dominante en cada clase de individuos, pues aunque 
todos tienen necesariamente necesidades comunes á 
una misma clase, también tienen todos necesidades 
diferentes de una clase á otra, en razón del desarrollo 
de su inteligencia y del grado y género de su instruc
ción. 

La estadística de la enseñanza es el complemento 
necesario, ó por mejor decir, el preludio indisp«nsR-
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ble de la estadística de instrucción; con ella se conoce 
á la vez, si no precisamente el estado de la instrucción, 
al menos los medios de proveer á ella; y cuando (uno 
y otro son conocidos, el gobierno sabe hasta qué pun
to debe desarrollar las necesidades sociales que puede 
satisfacer, y hasta qué punto restringir aquella cuya 
falta causaría privaciones y produciría descontentos, 
que importa evitar en interés del órden público. Es 
preciso que trate de limitar estos por medio de la es-
pansion del sentimiento moral, que la religión y los 
principios religiosos solo pueden imponer. 

De aquí se desprende naturalmente la necesidad de 
una buena estadística religiosa y filosófica que, ponien
do en estado de apreciar los efectos de la religión y de 
la filosofía enseñados bajo sus diversas formas, mues
tren el camino que debe trazarse á la enseñanza para 
que pueda conducir al pueblo ^ la moralidad y á la 
ventura. 

Sobre todo, por una buena estadística judicial de la 
población, bajo el punto de vista civil y criminal, es 
como se puede apreciar el estado moral de un pueblo; 
bajo el primer punto de vista da á conocer el estado 
de los deseos, y por consecuencia el de las necesidades; 
bajo el segundo, hace que puedan apreciarse el influjo 
de las pasiones, los progresos de la inmoralidad y sus 
funestas consecuencias. Es necesario que el gobierno, 
teniendo á la vista estos cuadros, pueda apreciar las 
causas que influyen en los crímenes y delitos contra la 
moral, la religión, el Estado, las personas y las pro
piedades. 

La idea de las estadísticas judiciales, civiles y c r i 
minales, será con el tiempo considerada como el pen
samiento mas eminentemente progresivo de los tiem
pos modernos: su aplicación deberá poner tan claro 
como la luz, el estado moral de los pueblos, y la com
paración de este estado en diferentes épocas reduci
rá el arte de gobernar á la precisión de las fórmulas al
gebraicas, y sus previsiones á la exactitud de cálculos 
diferenciales. 

Pero para llegar á este estado no basta que el eco
nomista conozca la estadística de los procesos, de las 
acusaciones, de los acusados, de los delitos y críme
nes, de sus motivos, y de las defensas de los acusados, 
de sexo y, edades diferentes, así como de sus reinci
dencias después de tal ó cual castigo; es preciso 
ademas conocer con exactitud la posición intelectual, 
y sobre todo el estado social de la que hayan dado l u 
gar á los procedimientos civiles y criminales. 

De aquí resulta la necesidad absoluta del recuento 
exacto de toda la población clasificada por profesiones 
y por posiciones sociales. Se necesita una serie de cua
dros estadísticos que indiquen las profesiones, otra 
serie que indique el estado social de los ciudadanos, 
uniendo á los cabezas de familia en columnas acceso
rias, las mujeres, los niños y los ancianos. Formando 
una primera chso, d .'bca QolocarsQ á I05 ciudadanos 
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que gocen nobleza > á fin de hacer conocer la influen
cia, la consideración y el honor que deben servirles de 
guia: en otra segunda clase, deben colocarse á los ciu
dadanos que gocen de una existencia independiente 
por medio de una fortuna adquirida, y que no ejerzan 
ninguna profesión especial, distinguiendo á los pro
pietarios terratenientes de los colonos; en otra terce
ra, deben hallarse todos los que desempeñen cargo» 
públicos; en otra cuarta, todos los que pertenezcan al 
estado militar; en la quinta, á todo el que se ocupe 
en especulaciones y comercio; en la sesta, á todo el 
que ejerza profesión agrícola ó industrial por su pro
pia cuenta; en la sétima, á todos los propietarios, 
obreros y jornaleros, distinguiendo unos de otros, á 
los que se apliquen á la fabricación en grande ó en 
pequeño; en la octava, á toda clase de domésticos; en 
la novena, a los traperos, buhoneros, chalanes, l i t i r i 
teros, prostitutas y vagos; y en la décima, en fin, á 
los mendigos y vagabundos. 

Una tercer serie de cuadros estadísticos debe distin
guir la población urbana de la rural, indicando la de 
cada común y las relaciones que existen entre esta po
blación y la estension territorial, así como sus ocupa
ciones principales. 

Este cuadro debe dar á conocer también los grupos 
de las poblaciones por ayuntamientos y partidos jud i 
ciales, estableciendo las cargas de todos los impuestos 
y su repartición por habitante y por familia en cada 
localidad. 

Xa importancia de los trabajos estadísticos y la de 
su aplicación á la economía política, con objeto de ha
cer de ella una ciencia exacta, es una cosa fuera de 
toda duda; así como también de que ya es tiempo de 
despojarla del fárrago de hipótesis que los economistas 
crisólogos han establecido, y de donde han hecho salir, 
cual de otra caja de Pandora, todos los males que abru
man hoy dia á las clases mas numerosas y mas labo
riosas de la sociedad; así como los principios subversi
vos del órden social, que amenazan á todos los gobier
nos regulares con su ruina; ya es tiempo, en este siglo 
de luces, de sacar la razón de estado y la fuerza gu
bernamental del conocimiento de la verdad, como su
cederá cuando la economía política no descanse mas 
que sobre bases exactas que le suministre la estadísti
ca, y cuando, sostenida por ellas, trace, con la certi
dumbre de los cálculos matemáticos, la ruta que de
ben seguir los legisladores y administradores, para 
asegurar la fuerza, la prosperidad y la dicha de los 
puehlos. 

Los censos de población clasificados por estados y 
profesiones, siendo comparados á su clasificación, se
gún sus grados de instrucción y según los fastos judi 
ciales, darán positivamente á conocer la importancia 
que tiene cada profesión para la sociedad; enseñarán 
ai legislador lo que debe practicarse para hacer á las 
diforentes clases de ciudadanos tan útiles como wa po-
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sible al conjunto de habitantes del pais, y cómo se 
puede llegar á remediar los males de que van acompa
ñadas las ventajas inherentes á cada género de profe
sión útil. Los hombres colocados á la cabeza del go
bierno conocerán lo que deben proteger y hasta dónde 
deben hacerlo, y apreciarán exactamente los medios 
de acción y sus consecuencias. La sociedad pros
perará, y la agricultura, cualquiera que sea la for
ma de gobierno, colocada siempre en la base del órden 
social, no estará, como en la actualidad, continua
mente conmovida, por las faltas de nuestros legis
ladores. 

Él censo de población, clasificado por grados de r i 
queza, de comodidad y de miseria, enseñará también 
á nuestros administradores de qué modo han de faci
litar la creación de la riqueza, á fin de determinar su 
repartición, á medida que se cree, del modo mas ven
tajoso posible en la masa de la sociedad entera; porque 
si hay un modo de que la creación de la riqueza, con
duzca menos que otro á una nación, á la inmoralidad 
y al desórden, es claro que este será el que el gobier
no deberá preferir en interés del órden social; y este, 
el que tiene el primer deber de consolidar y defender. 
Estas consideraciones, sobre las que no nos estendere
mos mas, son no obstante de una gran importancia 
para la agricultura, pues la certidumbre de la legis
lación es quien debe sostenerla y defenderla, y la esta
bilidad del órden social y la conservación de la tran
quilidad pública, asegurarle el éxito de todas aquellas 
empresas agrícolas de alguna importancia, que p i 
den para llegar á su término mucho tiempo, paciencia 
y desembolsos pecuniarios. 

Añadamos aun, que uno de los conocimientos mas 
importantes del hombre de Estado, es el que adquiere 
por la comparación de los diversos elementos Sociales 
de su pais con los de otros pueblos. Del estado pro
gresivo de los unos, y del estado estacionario ó retró-
gado de los otros, es de donde se deriva esencialmen
te la investigación de las causas de que dependen es
tas diferencias, siendo yamucho conocérselo las causas 
del bien y del mal, cuando se quieren escogitar los 
medios de apoyarse sobre las unas y fortificarlas, ai 
mismo tiempo qué combatir y atervar las otras. Por 
esto, debe esforzarse el economista en recoger cuantos 
documentos estadísticos pueda procurarse, no solo so
bre el estado natural, si no que también sobre la si
tuación moral y social de los pueblos cstranjeros; por 
cuyo medio solo podrá indicar al legislador y al admi
nistrador sobre qué bases deben descansar sus traba
jo?. Cuantos mas documentos de esta clase pueda re
unir y comparar entre sí, mas segura y positiva se hará 
ta marcha del gobierno, y mas se asegurarán también 
las empresas agrícolas é industriales. 
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CLASIFICACION DE LA PRODUCCION Y DEL CONSIJMO. 

La necesidad de la clasificación metódica de las pro
ducciones y de su estadística, se deriva de la necesi
dad de proveer á las necesidades de los pueblos y la 
de conocer lo que es úti| para ellos. Es muy convenien
te también con el mismo objeto, conocer el estado po
sitivo de los consumos de todos los géneros, tanto de los 
necesarios á la producción misma , cuanto de aquellos 
que se destinan solo á proveer directamente á las nece
sidades de los habitantes del pais, como á los del co
mercio esterior, que deben procurarles producciones 
exóticas propias á satisfacer otra clase de necesidades 
distintas de las que proveen los productos nacionales. 

El estado de las producciones agrícolas debe hacerse 
con la mayor exactitud anualmente. 

Los cuadros estadísticos de las producciones agríco
las deben dar estados separados de lo que concierne al 
grande, al medio y al pequeño cultivo, el cultivo de 
los bosques, la arboricultura y horticultura. 

Los cuadros de los animales domésticos y de sus 
crias son indispensables, porque estos animales nos 
abastecen de un gran número de productos necesa
rios á nuestra existencia, y nos ayudan con sus fuer
zas en nuestros trabajos, al mismo tiempo que son por 
sí mismos una causa de consumo muy considerabFe, y 
tan urgente como la que se hace directamente por la 
población. Distinguiendo en estos cuadros los anima
les de sus crias, dan á la vez el estado de los medios 
de producir y el de los medios de consumir. 

El estado de los caballos debe servir para clasificar 
estos animales por edades y por sexos, y ademas para 
colocar en columnas separadas los que se emplean en 
la reproducción; los que sirven á la agricultura y los 
que se * destinan á otras necesidades de la sociedad; 
debe comprender tambiín el estado de los abonos que 
producen, el de los caballos que mueren y e! producto 
que dejan, muriendo. 

El de los animales bovinos debe establecerse sobre 
las mismas bases ; pero debe contener ademas el es
tado de los que se destinan anualmente para carnes, 
la cantidad que dan de ella, lo que dan de grasa, de 
pieles, etc.; la leche y estiércoles que producen du
rante su vida, y la cantidad de alimento que nece
sitan. 

También es útil un cuadro estadístico que com
prenda á los machos cabríos, á las cabras y cabritos, á 
los burros, burras y buches, á las muías, cerdos y per
ros de todas clases, con espresion de los productos 
que nos dan, los servicios que cada uno de ellos nos 
procura, y lo que cuesta su manutención. 

Los volátiles son también, por su carne, huevos y 
plumas, objetos de producción, cuyo estado importa 
conocer. 

Tampoco se deben olvidar los cuadros relativos á 
las abajas y gusanos de seda, ni los que concierne n á 
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la producción de las liebres y conejos, cuyos pelos so 
objeto de comercio: la evaluación de sus carnes no es 
menos útil conocerla. 

El producto de la caza y el de la pesca debe también 
formar parte de nuestra estadística, á causa de la i m 
portancia de los objetos de consumo que nos propor
ciona. 

Es de mucha importancia que los cuadros estadís
ticos hagan conocer el estado positivo de cada género 
de cultivo, del consumo que necesitan en forrajes, en 
paja, en simientes, abonos, etc., y el de sus productos 
venales, á fin de que se pueda, como indicaremos en 
el párrafo siguiente, apreciar los medios de produc
ción y el costo que tiene cada objeto. 

Hé aquí la razón por qué, no solo deben anotarse las 
hectáreas de tierra de cada calidad que se- emplean 
cada año en cada género de producción agrícola, espe
cificando el modo de cultivar y la clase de alternativa 
que resulta, sino que también es preciso indicar el 
número de trabajadores que se ocupan, la naturaleza 
y cantidad de las bestias que se emplean, y la suma, 
en fin, de todos los productos que resultan. 

El cultivo en grande es el que nos suministra las co
sechas de cereales, cuyo valor nhnca apreciaremos bas 
tante, los caballos y animales bovinos, y el que, unién
dose al mediano y pequeño cultivo, alimenta á esos 
mismos animales, á los cerdos, á las cabras, á los asnos, 
á las aves, procurándonos al mismo tiempo raices nu
tritivas, forrajes, pajas, algunas veces materias hila-
bles, y frecuentemente semillas oleaginosas. Fácil
mente se concebirá, pues, la importancia de buenos 
cuadros estadísticos de todas estas producciones útiles 
y de los consumos que necesitan. 

El cultivo mediano nos procura los vinos, las c i 
dras, los aceites, la seda y otra multitud de objetos 
que nos son mas ó menos necesarios, tales como la 
cera, la miel, las frutas y la mayor parte de las mate
rias para teñir, é hilables; un gran número de ani
males domésticos que cria, alimenta y engorda, cuyos 
productos recoge mientras que existen ó que entrega 
para el consumo, nos suministra, como accesorios, 
una parte de los productos que el cultivo en grande 
nos apronta como producto principal; la remolacha 
para azúcar es del número de estos productos comu
nes á ambos géneros de cultivo, así como la patata y 
aun los mismos cereales. 
- El -pequeño cultivo se une á la horticultura y nos 

procura todos los productos de las huertas y huertos 
en frutas, en legumbres y en llores. Algunos otros 
productos, tales como el azafrán, la mayor parte de 
las plantas medicinales y que sirven para teñir, y los 
planteles útiles á la arboricultura, entran, casi esclu-
sivaraente en su dominio; todos estos productos, que 
son de una gran importancia en la vida, exigen ser 
apreciados en cuadros estadísticos tan exactos coma 
sea posible. 
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La silvicultura y la arboricultura deben propor
cionar importantes cuadros estadísticos capaces de ha
cer apreciar el producto de las maderas de construc
ción de toda clase, las maderas útiles para las artes, y 
las no menos importantes y que son propias para ha
cer el carbón: también es muy útil poder apreciar las 
cantidades y calidades de los jugos gomosos y resino
sos y vinagre de madera que nos procuran los árboles. 

Las tablas especiales de los productos y consumos 
de cada naturaleza deben ir seguidas de tablas recapi-
tulativas de cada género de producto agrícola en par
ticular , á fin de poder apreciar su importancia real 
para el pais. Estas tablas recapitulativas deben llenarse 
con los animales domésticos y los cereales, debiendo 
ademas reunir en cada producto, á todos aquellos de 
una misma naturaleza obtenidos por cultivos de natu
raleza diferente. Estos son los cuadros que hacen co
nocer al administrador cuánto sirve para proveer las 
necesidades de la población en productos del suelo; 
pero es preciso que este sepa también asi como el eco
nomista , cómo se obtienen cada una de estas produc
ciones , y en qué proporción las rinden cada género de 
cultivo, á fin de estimar cuál es su costo necesario y 
los medios indispensables para ayudarlo. 

La estadística de las producciones minerales y meta
lúrgicas , asi como de las minas de donde se estraen, 
es también de una gran importancia para los econo
mistas , porque todos estos productos son casi tan in
dispensables al hombre en sociedad como los mismos 
productos agrícolas, pues estos últimos no se obtienen 
sino con el auxilio de los primeros. Su estadística será 
tanto mas fácil de hacer cuanto que su número es me
nor , y su producción, que es mas uniforme, se limita 
con frecuencia á una simple estraccion , mas algunas 
preparaciones que se ejecutan en un corto número de 
hornos, cuya estadística existe generalmente. 

No sucede lo mismo con la estadística industrial, 
pues como esta se aplica á productos de tal modo va
riados, tanto por su naturaleza cuanto por los medios 
empleados para obtenerlos , exige un gran número de 
cuadros de redacción complicada, digna por cierto de 
tantos cuidados como la redacción de los cuadros de 
la producción agrícola. 

Es muy interesante clasificar los productos según su 
naturaleza , tales como los hilos, los tejidos , pelleje
rías, peleterías, producciones metálicas y químicas, 
quincallería, cristalería,' vidriería, etc.; combinando 
que el estado de cada producción entre en cada una 
de estas clases , y en seguida que otros cuadros espe
cifiquen cuáles de estas producciones provienen de la 
grande, de la mediana ó de la pequeña fabricación. 
Distinguiendo ademas, en cuadros separados, los pro
ductos de las grandes manufacturas y de las máquinas, 
del de los artesanos, artistas y braceros. Y también en 
el estado de las primeras materias empleadas, su orí-
gen y su valor. 
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Estos estados deben, en lo concerniente á todos los 
géneros de productos agrícolas ó industriales, referir
se á las divisiones territoriales y á los estados de po
blación clasificada por profesiones, indicando, en ca
da género de producto, cuántos trabajadores necesita 
y de qué edad y de qué sexo son; cuáles son las fuerzas 
estrañas al hombre de que se hace uso; cuáles son las 
máquinas á que se aplican estas fuerzas, y cuántos 
hombres ocupan de los que se emplean ordinariamente 
en esta clase de trabajos. 

Es preciso también dar á conocer en los cuadros es
tadísticos el precio del jornal de los trabajadores, el 
coste de máquinas y animales, el gasto que necesita 
todo esto, el valor de las tierras y fábricas ocupadas 
en la producción, el importe de los arriendos, de los 
impuestos, de las gabelas, y en general de todo lo que 
puede servir para esclarecer las circunstancias que de
terminan el coste, la importancia de los capitales em
pleados, la naturaleza de su producto, la renta que 
dan, y los salarios que ocasionan. 

A los cuadros estadísticos de producciones de todas 
clases deben unirse los de los consumos, distin
guiendo en estos lo que concierne al consumo local 
de lo que concierne al consumo general del pais, y de 
lo que se refiere al consumo estranjero: estas distin
ciones son necesarias, porque el objeto de toda buena 
administración, fundado en una economía política sa
bia y verdadera, es el satisfacer lo mejor posible las 
necesidades de todos los habitantes de! pais que admi
nistra; y para ello es preciso, pues, que ponga los me
dios de producción en relación con las necesidades del 
consumo, y que haga que el comercio con el estran
jero no sirva mas que para proveer los consumos inte
riores de los productos exóticos, sin perjudicar á los 
consumos interiores de los productos nacionales, que 
solo se obtienen por un trabajo nacional, mientras que 
los productos exóticos son el resultado de un trabajo 
estranjero (1). 

DE LOS MEDIOS DE PRODUCIR Y DE LO QUE SE NECESITA 

PARA ELLO. 

La estadística de los medios de producción y de 
consumo, es un guia no menos indispensable para el 
economista, que la de la producción y consumos mis
mos; porque es preciso que indique la marcha que se 
puede seguir mejor, para poner estos medios en juego: 
desgraciadamente, de esto es de lo que menos se han 
ocupado los economistas. Y con todo, seria muy con-

(1) Pero, si como ha dicho el autor del artículo, 
los gobiernos deben procurar que en un pais no se 
crean mas necesidadps que las que naturalmente pue
dan satisfacerse, y si en un pais debe haber todo lo 
necesario para la satisfacción de estas necesidades, el 
comercio esterior es inútil. 
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Teniente que apreciasen las circunstancias necesarias 
á la producción y al consumo, é hiciesen ver cuáles 
las facilitan y cuáles las dificultan: algunos detalles 
bastarán para convencer al lector de esta necesidad. 

El conocimiento de los medios de producir consiste 
desde luego, por lo que hace á la producción agrícola, 
en el estado mismo del suelo. Su división catastral en 
diversas clases de cultivo y en propiedades mas ó me
nos estensas, es también una de las bases mas impor
tantes de la economía política. Sin embargo, para que 
esta pueda apreciar los medios de producir, es nece
sario que tenga á su disposición la estadística de las 
espíotaciones rurales de todos géneros, estado muy 
distinto del que resulta del parcial catastral y de la di
visión catastral por masas de cultivo; pero que sin 
embargo se pueden anotar en las matrices del regis
tro. Concíbese, en efecto, que para poder apreciar 
bien los medios de producción que resultan del estado 
del suelo y de su división, es preciso distinguir: 1.°, su 
división por masas de cultivo; 2.°, su división parcial 
que indica los medios de cultivo que pueden serle mas 
favorablemente aplicados; 3.°, su división por propie
dades compuestas de una ó mas parciales; y 4.° en fin 
la separación de estas propiedades en esplotaciones 
agrícolas pertenecientes al grande, al mediano y al pe
queño cultivo, y aun á la arboricultura y horticultura. 

Al conocimiento de todas estas cosas, indispensables 
para apreciar los medios de las producciones agrícolas, 
debe unirse el de los medios de producción aplicados 
al suelo, que consisten en valores muebles, capitales y 
fuerzas productoras. 

Los valores muebles no comprenden solo los pro
ductos acumulados del suelo y animales necesarios á 
la producción de nuevos objetos comprendidos <en los 
cuadro» estadísticos de la producción; comprenden 
también el valor de los instrumentos aratorios, los 
útiles de cultivo y los muebles necesarios para cada 
género de esplotacion. 

A estas diversas cosas, que forman ¿ma parte del 
capital del labrador, y que se pueden llamar su capital 
fijo^ debe añadirse el capital circulante necesario para 
representar: 1.°, el arrendamiento de la tierra y de los 
muebles, ó el interés del capital que ha servido para 
su compra: 2.°, las sumas necesarias para su conserva
ción y remuda: 3.°, el dinero necesario para pagar los 
impuestos y contribuciones: 4.°, el indispensable para 
los jornales: 5.°, el que debe servir para la adquisición 
de los artículos necesarios á la manutención de la 
familia; y 6.°, en fin, la representación déla razonable 
utilidad que debe resultarle, y sin cuya esperanza 
nunca el capitalista se baria agricultor mas que por 
necesidad, y esto sin gusto por su profesión, y sin po
sibilidad ni deseos de mejorar sus productos; porque 
el deseo del progreso se estimula por el deseo del bien
estar, y además porque para mejorar es necesario poder 
gastar mas, lo que no puede hacerse sino con los be-
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neficios y no con la suma representativa de los medios 
esenciales de subsistencia. 

Los edificios de habitación y de esplotacion, los ca
minos y vías de comunicación en todos géneros, y los 
canales de riego, están también en el número de los 
medios generales de producción que es necesario que 
el agricultor aprecie, y que conozca el economista. 

El uno y el otro deben asimismo apreciar la facili
dad de las salidas, conocimiento indispensable para el 
del valor de cada género de productos , y sin el cual 
se correría el riesgo de producir con pérdida, produ
ciendo un objeto del cual no pudiera salirse con ven
taja. Debe, pues, establecerse como base de toda em
presa agrícola la necesidad de preferir aquel género 
de producción cuya venta sea mas segura y mas fácil; 
porque es preciso que no solo el precio de venta esceda 
al costo, sino que también procure al productor este 
valor unido al de los gastos que debe hacer para des
pachar su producto; debiendo siempre calcularse estos 
gastos como parte integrante del precio de fabricación 
mismo. 

Cuando el estado de los capitales de bienes raices y 
muebles es conocido, el que debe apreciarse entonces 
es el de las fuerzas productivas aplicables á la produc
ción agrícola, distinguiendo las fuerzas muertas, como 
las del agua y el viento. Cuando se hace uso de Jas 
fuerzas vivas, tales como las de los hombres y las de 
los animales, la estadística de estas diversas fuerzas se 
facilita mucho por las ya kidicadás precedentemente: 
la de las personas aplicadas al cultivo del suelo, debe 
especificar, á mas de lo anteriormente dicho: L0 Si 
esas personas esplotan el suelo por sí mismas; 2.°, si 
lo esplotan pagando salarios; 3.°, si lo esplotan por me
dio de trabajadores ambulantes á jornal. Las personas 
que cultivan lo suyo, y las que trabajan á salario, están 
generalmente dedicadas á un solo género de esplota
cion agrícola, bien en el grande, en el mediano ó en el 
pequeño cultivo; las que trabajan á jornal no están 
dedicadas á ninguna clase de esplotacion agrícola 
fija; son siempre trabajadores agricultores, pues tra
bajan indiferentemente en cualquier género: una par
te del año van con el cultivador en grande que los lla
ma para la recolección, otra con el cultivador me
diano que reclama su ayuda para las vendimias; du
rante el-invierno trabgjan en los bosques 6 en los á r 
boles para la arboricultura, y en la primavera y otoño 
se ocupan en los trabajos útiles á todos los géneros de 
cultivo. Estos trabajadores, derramados por los 
campos, no solo encuentran generalmente ocupa
ción para sí, sino también para sus mujeres é h i 
jos. Forman una clase numerosa y útil que conviene 
mucho aumenta», en ínteres del progreso agrícola, 
quien para estenderse exige un gran número de bra
zos, cuya falta suele sentirse á veces de una manera 
muy dolorosa para el pais. Es muy conveniente que 
los economistas sepan apreciar la importancia de esta 
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parte de población, y que los administradores la au
menten á espensas de la que embaraza á las ciudades, 
donde su aglomeración tiende, como ya hemos dicho, 
á perturbar el orden público. 

Las fuerzas vivas animales empleadas por los agri
cultores ,• pueden ser conocidas por las estadísticas de 
nuestras producciones en este género, distinguiendo 
á los animales empicados en el trabajo de los que se 
destinan para la reproducción ó el consumo. Resta, 
pues, solo apreciar en otrflS cuadros, las fuerzas muer
tas, cuyo estado es muy fácil de levantar, recapitulan
do el número y la potencia de la i máquinas que ponen 
enjuego. 

Estas máquinas entran en corto número en las es-
plotaciones agrícolas; empleanse comunmente para 
trillar y moler el trigo, cerner las harinas yalguna que 
otra de aserrar maderas, movidas por el agua, el vien
to ó los animales domésticos; todavía se emplea muy 
poco el vapor en ellas; las demás máquinas agrícolas 
entran en el número de los instrumentos aratorios mas 
ó menos perfectos y que son, arados, carretas,carros, 
carretones, etc., de diversas formas apropiadas á los 
usos locales y movidas solo por los hombres ó por los 
animales domésticos; lo contrario sucede respectó á 
las -máquinas que usa la industria de los grandes fa
bricantes , á las cuales se aplica mucho menos la fuerza 
de los hombres que la de los animales, y esta, menos 
todavía que la del viento, el agua y el vapor. La esta
dística de estas grandes máquinas, de las cuales un 
solo sistema dirigido por un corto número de hombres 
reemplaza de hecho á muchos millones de trabajadores, 
es de una gran importancia en la economía social; por 
que el establecimiento de algunas de estas máquinas 
prodigiosamente productivas, paraliza inmediatamen
te los brazos de millar.es de trabajadores diseminados 
por lo común á grandes distancias de los sitios en que 
la nueva máquina, aglomerando algunas familias, pa
rece á los ojos de los hombres superficiales, que pro
cura una gran cantidad de trabajo y de salarios: algu
nos obreros empleados por el fabricante y colocados 
cerca de él, participan con efecto mas ó menos bien de 
sus beneficios, pero otros muchos millares de ellos 
diseminados á lo lejos, ven que queda su trabajo i m 
productivo por la nueva concurrencia, y el pauperismo 
se derrama por el pais. 

El estado de producción de la industria debe ser co
nocido en parte por el catastro de las fábricas y m á 
quinas, como debe serlo el de las primeras materias in-
indígenas que emplean los manufactureros por el esta
do de las producciones agrícolas que usan; en cuanto 
al estado de las primeras materias exóticas que gastan, 
las aduanas pueden suministrarlos; pero queda aun que 
apreciar: i .0, el capital empleado; 2.°, el capital circu
lante; 3.°, el estado y la aplicación de las fuerzas pro
ductoras; y 4.°, la producción obtenida. 

El capital empleado se compone de todo el valor de 
TOMO n. 
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las cosas inherente al suelo, á las construcciones, á 
las máquinas y á los demás gastos primitivos; las j u n 
tas de comercio pueden apreciarlo y valuar también la 
reducción que necesariamente tiene que sufrir en su 
valor actual; este estado es indispensable para calcular 
las pérdidas que tendría la industria si se interrum
piese su producción., 

El capital circulante comprende todos los fondos 
precisos á la esplotacion actual, los que se necesitan 
para la conservación de todo lo concerniente al capital 
empleado, á la compra de las primeras materias, al sa
lario de los obreros, á la adquisición de las máquinas 
nuevas, á la de las bestias y á todo lo demás indis
pensable para sostener los trabajos industriales. 

El estado de la aplicación de las fuerzas productivas 
debe comprender el de las fuerzas humanas y el de las 
fuerzas muertas, apreciables por el número de fábri
cas y la potencia de las máquinas que todas estas fuer
zas pongan en movimiento. 

De la apreciación de todas estas cosas, á la cual, 
como para la de todos los productos de la agricultura, 
es preciso unir la evaluación de las cargas del produc
tor, resulta el gasto de Tabricas, al cual deben añadirse 
los gastos de trasporte hasta el lugar del consumo, 
para establecer los precios de venta necesarios. 

Para todo lo concerniente á los medios de produc
ción industrial, así como para lo que se refiere á los 
de producción agrícola, es indispensable, que tanto los 
beneficios necesarios como los riesgos que hay que 
correr sean apreciados: unos y otros deben estar re
presentados por una parte alícuota del valor de los 
productos obtenidos, y para lograrlo es preciso tener 
buenos estados de todas las producciones de la indus
tria, hechos en las mismas casas de los fabricantes. 

La estadística de los medios de producir, muy com
plicada en lo concerniente á la gran industria, es mu
cho menos á medida que va quedando en industria 
media ó pequeña; las fábricas son entonces de cada 
vez menos numerosas y menos complicadas. Donde 
solo existe la pequeña industria, las máquinas se sim
plifican: cuanto mas se reduce la industria, y mas ven
taja saca el trabajo de los brazos al de las máquinas, con 
mas igualdad se divídela riqueza entre los productores: 
únicamente elevándose en el orden industrial, es como 
la parte de riqueza que queda al fabricante en grande 
se hace cada vez mas desproporcionada con lo que 
toca á cada uno de los individuos que emplea, y que 
sin cesar se esfuerza en poner mas y mas en con
currencia con sus máquinas: do aquí resulta la urgen
te necesidad, bajo el punto de vista económico y ad
ministrativo, de distinguir en los estados de los .me
dios de producir, los inherentes á la grande, á la me
dia y á la pequeña industria. 

La estadística de los medios de obtener la produc
ción inmaterial del pensamiento y de las bellas artes, 
resulta evidentemente de la de las poblaciones clasiíi-
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cadas con relación á su desarrollo intelectual y de su 
clasificación por profesiones y posiciones sociales. 

Una buena estadistica debe también indicar, no solo 
el número de médicos, practicantes y veterinarios que 
existan en cada punto de la nación, sino que también 
el número de aquellas personas que en razón del nú 
mero medio de enfermos pueden encontrar una ocu
pación que les baste. 

La estadística de los ugieres y porteros, escribanos 
y notarios, procuradores, abogados y toda clase de jue
ces, es fácil de hacer; pero convendría unirá ella, para 
conocer las necesidades del pais, la de sus asuntos res
pectivos, y apreciar lo que les producen; por donde se 
llegaría á saber hasta qué punto convendría es tender 
la instrucción que conduce á estos destinos. Lo mismo 
debería suceder respecto á todas las demás profesiones. 

Por este medio, el conocimiento de las necesidades, 
el de la producción y el de los medios de obtenerla, 
serian para el gobierno unos guías seguros, con los 
cuales podría hacer, en cuanto es posible, la felicidad 
de los habitantes del pais y asentar su poder y su es
tabilidad sobre el bienestar de todos. 

EVALUACION DEL CONSUMO Y DE LAS NECESIDAEES QUE JUS

TIFICA. 

La evaluación del consumo y de las necesidades 
puede establecerse sobre dos bases diferentes: puede 
hacerse por las masas de cada objeto de consumo, des
cendiendo de las evaluaciones generales conocidas á 
las evaluaciones particulares de cada localidad, p u é 
dese hacer también en cada localidad, por el estado de 
las nesidades desús habitantes, para llegar así á los 
consumos generales de esías localidades. De este doble 
modo de evalorar resultarán estados que se compro
barán mutuamente, y que conducirán, cuando menos, 
á resultados muy aproximativos. 

Los estados de las producciones nacionales entrega
das al consumo pueden, como ya hemos dicho en el 
párrafo 8.°, dar á conocer por término medio la can
tidad de cada uno de estos objetos empleados para 
cada consumidor; así, por ejemplo, cuando se ha cal
culado que todos los años hay número dado de hectá
reas sembradas de trigo, y que por término medio pro
ducen un número determinado de hectolitros de donde 
es preciso deducir: 1.°, la semilla; 2.°, el consumo de los 
anímales domésticos; y 3.°, las pérdidas inevitables de 
conservación y de trasporte, así como las averías y 
demás,- bastará dividir esta masa por el número de 
habitantes que consumen trigo, para evaluar de una 
manera general el consumo individual de este género. 

Del mismo modo cuando se quiere evaluar el consu
mo de la carne de vaca ó de cualquier otra clase, se 
evalúa el número de animales , sean de la clase que 
sean, que haya entrado en las carnicerías, así como su 
peso medio y carne limpia, y dividiendo esta cantidad 
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por el número de individuos que se presuma consumen 
carne de las carnicerías, se deducirá el término me
dio del consumo de este género. Y así con todos los 
demás; 

Pero, se dirá: ¿cómo ha de apreciarse el número de 
consumidores de cada objeto, consumiendo los unos 
tr igo, los otros centeno, y los otros maíz, los unos 
vino y los otros cerveza, etc.? La solución de esta difi
cultad resultará de los estados de las poblaciones por 
clases y posiciones sociales*estados que servirán tam
bién para la evaluación de las necesidades, subiendo 
desde los individuos y familias hasta las masas que for
ma su reunión. 

Para este efecto se deberá determinar en cada loca
lidad, clasificando las poblaciones en el tiempo de su 
recuento, las costumbres locales de cada clase, tocante 
á la concerniente á los principales objetos de consumo 
habitual, y especificar aproximativamente la cantidad 
de estos objetos consumida en cada localidad. Induda
blemente cada una de estas evaluaciones parciales no 
será mas que aproxímativa; pero de su reunión resul
tará un todo que, después de haber formado cierto nú
mero de estadísticas, se irá aproximando cada vez mas 
á la verdad; porque el error en mas, de una evalua
ción , se compensará en parte por el que tuviere en 
menos otra; de modo que en pocos años, siguiendo el 
cálculo de las probabilidádes, el resultado definitivo 
seria susceptible de ser considerado como cierto. Por 
otra parte, la doble manera de valuar los consumos 
que hemos indicado, suministra otro medio de com
probación. 

Otros medios hay también de comprobar los docu
mentos recogidos, y es el cotejo de los diversos esta
dos de producciones de órdenes diferentes; así, por 
ejemplo, tratándose de los estados de consumo de los 
trigos, no solo se bajará de las producciones generales 
á los consumos parciales, y se volverá á subir en se
guida de las evaluaciones de las necesidades particu-
res á los consumos generales, sino que también se 
tendrán algunos datos por las ventas de trigo que se 
hayan hecho en los diversos mercados; y con todo, es 
mucho mas difícil evaluar la cantidad de los trigos 
consumidos por los estados de trigos vendidos en los 
mercados, cantidad siempre difícil de establecer con 
exactitud y que no comprendería mas que una débil 
parte del trigo vendido á los molineros mismos j que 
por la cantidad de los molinos empleados, junta con la 
evaluación de las cantidades de harinas hechas en cada 
uno de ellos. 

Lo mismo sucede con la evaluación de las cantida
des de cada objeto de los que se fabrican en las manu
facturas : la cantidad de las primeras materias nacio
nales, empleadas en su producción, servirá de com
probación á la cantidad de estas materias entregadas 
por los cultivadores á los manufactureros que las usan. 
Así es, por ejemplo, cómo las cantidades de lanas y 
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sedas de origen nacional 6 ostranjero, empleadas en 
nuestras manufacturas, cotejadas coa las cantidades 
de estas materias esportadas, servirán para comprobar 
las evaluaciones de las cantidades producidas por los 
cultivadores y entregadas por ellos al consumo ge
neral. 

Todavía puede encontrarse otro medio de compro
bación en los estados de los cargamentos y trasportes 
efectuados por el comercio, y se sabrá, por ejemplo, 
que en un año han llegado á tal parte tantos carga
mentos de tal ó cual género y que venían de tal otra; 
y ademas, otros cuantos de otra cualquiera: se añaden 
á estas cantidades las otras esportaciones conocidas que 
hayan hecho estas localidades para otros puntos, y la 
suma de todas estas esportaciones locales, deducida de 
la evaluación total de la producción local, dará por 
diferencia el consumo local de cada uno de estos gb-
jetos; y dividiendo esta diferencia por el número de 
consumidores, se tendrá el consumo medio de cada 
uno de ellos en cada localidad. 

También se puede conocer de una manera general 
el consumo de cada clase de producción exótica, eva
luando la entrada de estas producciones por los esta
dos de las aduanas, rebajando la salida de estos mis
mos productos conocida por estos mismos estados. 

En una ciudad en que se paguen arbitrios munici
pales, se puede fácilmente evaluar el consumo gene
ral de todos los objetos que los paguen por la canti
dad de cada uno de estos objetos que lo haya hecho. 

Se puede evaluar la cantidad del tabaco consumido,' 
ó la de los objetos sometidos al derecho de consumo, 
por el estado de los registros de las administraciones, 
añadiendo la evaluación aproximativa de todos los 
consumos no sometidos á estos derechos ó que se ha
cen con fraude. 

Estos datos generales, que oücialmente pueden co
nocerse, comparados con los datos particulares de ca
da clase de consumo, servirán ciertamente para recti
ficar los resultados ya obtenidos por los otros medios 
que tenemos indicados. 

Cuando los estados de consumos y de necesidad 
sean ya conocidos, convendrá formar, en cuanto sea 
posible, los de los déficits y sobrantes: lo cual se lo 
grará comparando los estados de las producciones con 
los de consumos, conocidos por la elevación de las ne
cesidades de cada familia según su posición social, y 
en razón de las costumbres locales. Estos últimos esta
dos no son tan difíciles de hacer como al primer as
pecto parece. Las administraciones municipales, los 
consejos provinciales, los agentes de contribuciones y 
demás encargados de formar los censos de pobla
ción, etc., tienen mil medios de evaluar aproximati
vamente el estado de las familias, si no con bastante 
exactitud para repartir las cargas con toda equidad, al 
menos con bastante probabilidad de obtener datos 
estadísticos dignos de fijar la atención de los econe-
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mistas, y capaces de regularizar la marcha de la ad
ministración. 

No se crea que pretendemos, sin embargo, que el 
trabajo muy considerable, y con todo muy necesario, 
cuya marcha a^uí trazamos, debe conducir inmediata
mente á resultados exactos y perfectos; pero sean los 
que sean, estos resultados podrán, sin embargo, desde 
su origen, arrojar alguna luz sobre la dirección que se 
deben dar á los estudios económicos, hoy, aun en la 
infancia, ó mejor dicho? en un verdadero caos, mas os
curo y desordenado que lo que debiera , á causa del 
espíritu de sistema y de egoísmo. 

APRECIACION DE LAS NECESIDADES POR MEDIO DE CUADROS 
l • - ^ 

ESTADÍSTICOS. 

No es posible llegar á satisfacer las necesidades de 
un pueblo sin conocer su estensíon y los medios há
biles para ello; hé aquí por qué hemos pedido en los 
párrafos precedentes que se hagan investigaciones' 
exactas de la población, clasificada bajo todos los pun
tos de vista posibles, y en seguida de la producción y 
del consumo; pero al hacer esta proposición no hemos 
indicado los medios de ejecutarla, lo cual vamos á ha
cer aquí. 

Los estados que forman la estadística son de dos 
clases distintas: 1.0, los que deben ser hechos por co
misiones locales; 2.°, los que solo deben hacerse por 
correspondencias é investigaciones ministeriales. 

Los que deben hacerse por comisiones locales, son 
los padrones de las poblaciones por sexos, edades, pro
fesiones y grados de instrucción, así como todos los 
relativos á la producción y al consumo. 

Los que deben hacerse por el ministerio son todos 
aquellos que se forman de hechos recogidos mas 5 me
nos exactamente en cada ministerio en particular, so
bre instrucción, administración de justicia, alista
mientos , aduanas, contribuciones, etc. 

Empezaremos por establecer que las comisiones en
cargadas de formar la estadística deben componerla 
los corregidores y alcaldes de cada pueblo ó ciudad, 
los empleados de contribuciones, los curas párrocos, 
los concejales mas ¡lustrados y los vecinos mas instrui
dos de cada localidad. 

Estas comisiones serán mas ó menos numerosas, se
gún la importancia de cada localidad; y para facilitar 
su trabajo, podrán, en cada punto, dividirse en varias 
secciones, que remitirán á la comisión central los do
cumentos que en particular recojan; esta se reunirá 
bajo la presidencia del corregidor, y tendrá, para que 
la guíe en sus trabajos, un agente especial designado 
por el ministerio de entré los empleados de contríbu-
•ciones directas; cada comisión nombrará sus secreta
rios y sus delegados; pero todos estarán obligados á 
seguir una misma marcha y á llenar con cifras los cua
dros que el ministerio les remita. 
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, Los padrones estadísticos hechos por las comisiones 
de los ayuntamientos que no formen un partido por sí 
solas, serán comprobados y reunidos por comisiones 
de partido, bajo la presidencia de los corregidores, á 
fin de regularizar los trabajos y de asegurar la mayor 
exactitud posible á las cifras que contengan. 

En cada capital de provincia, una comisión, presi
dida por el gobernador, coordinará todos los tra
bajos de las demás comisiones subalternas. La reunión 
de todos los estados que resulten en toda la nación, y 
que se habrán formado como dejamos dicho, servirán 
para establecer una buena estadística general. 

Cerca del ministerio deberá haber un director espe
cial de estadística, con buenos conocimientos económi
cos, el cual estará encargado de reunir todo lo con
cerniente á la investigación de conocimientos positi
vos y á los hechos que deban servir de guia á la ad
ministración del país: corresponderá con todas las co
misiones de estadística, que dependerán directamente 
de él; dirigirá sus trabajos y los armonizará entre sí y 
con los de estadística particular de cada ministerio, 
que resultan hechos por la jiaturaleza misma de sus 
atribuciones especiales. 

Todos los archivos de los ministerios estarán abier
tos al director de la estadística general, que á su vez 
suministrará á cada uno de ellos cuantos datos ne
cesiten. 

Las bases de la estadística general se discutirán en 
consejo de ministros, como todos los actos importan
tes de la administración del país. 

Los estados de instrucción, en lo concerniente al 
astado actual de las poblaciones, se harán por edades y 
sexos, distinguiendo á las gentes ignorantes de las 
que saben leer, y de estos, á los que hayan recibido 
una educación superior, especificándose cuál sea ella, 
de los que tengan un género de ocupación especial, y 
un grado de instrucción superior al de las clases infe
riores. 

Por otra parte, se hará en cada universidad un 
padrón exacto de las escuelas, maestros y estudiantes 
de ambos sexos, distinguiendo á los que tienen plaza 
por dotación de los demás, y clasificándolos según sus 
grados de instrucción. Todos estos estados, reunidos 
por el ministerio de Instrucción pública, serán comu
nicados por él á la dirección de estadística. 

El estado de instrucción de los jóvenes llamados al 
servicio de las armas, y el de todo procesado civil, 
criminal, correccional y otros, serán también comu
nicados por los ministerios competentes á la dirección 
de estadística. 

El ministerio, al cual pertenezcan los negocios del 
«Ciilto, le comunicará por su parte el estado de todas las 
iglesias y templos; el délos establecimientos religiosos; 
ú de las-personas empleadas en el ejercicio del culto, 
y, Cuanto esté á su alcance, todo lo que pueda ser
vir para dar á conocer el estado religioso de las po-
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blaciones, por sexos y edad en las diversas localida
des. Los conocimientos relativos á este estado podrán 
establecerse por la cifra de los que frecuenten las igle
sias, por el de las personas que se sujeten á los de
beres religiosos, y por el estado de las donaciones 
entre vivos y testamentarios, así como por el de los 
presupuestos de las fábricas y de los socorros que re
ciben. El número de funcionarios eclesiásticos paga
dos formará también parte de estos documentos. 

Conocer el influjo que tiene la religión sobre as cos
tumbres y la criminalidad es de una gran importancia 
porque, como las costumbres son las que determinan 
las necesidades y la inclinación al crimen, nunca se 
hará bastante por conocerlas bien y por apreciar su i n 
fluencia. 

A este propósito observaremos que unos de los do
cumentos mas importantes que hay que recoger para 
esta clase de apreciaciones son los estados de las cajas 
de ahorros y de los depósitos del Monte de piedad. 
Tampoco debe omitirse hacer un estado exacto de las 
asociaciones de socorros mutuos existentes entre to
das las clases, debiendo poner, en oposición de estos 
útiles establecimientos, los estados mas exactos posi
bles , de las casas de juego y de escesos, de los billa
res y tabernas, de los cafés y demás casas de pasatiem
po y del número de personas que los frecuentan; de
biendo también añadir á esto una estadística de las 
:mujeres públicas y de su estado sanitario; otra de los 
rateros, ladrones, vagabundos y mendigos; un estado 
exacto de los niños ilegítimos y de los abandonados, y, 
«n íin, un estado lo mas detallado posible, de todo lo 
que pueda servir á manifestar las costumbres, com
prendiendo generalmente cuantos documentos de po
licía puedan ser habidos. 

El ministro, á cuyo cargo esté la policía en general, 
corresponderá á este efecto con el director de la esta
dística , suministrándole preciosos documentos sobré 
el estado moral de las poblaciones de cada localidad y 
de Cada profesión ; por cuyo medio pondrá á la admi
nistración en estado de apreciar la suma de necesida
des que resulten del estado de las costumbres. Adqui
rido ya este conocimiento, no hay que investigar mas 
que los medios de proveer á ellas ó prevenirlas cuando 
no se crea posible satisfacerlas, porque mas vale hacer 
que los hombres tengan menos necesidades, aun cuan
do sea desarrollando menos sú inteligencia, que darles 
deseos cuya no satisfacción haría su desgracia; condu* 
ciéndo'os con frecuencia al suicidio ó al crimen. 

La estadística judicial debe alcanzar desde los esta
dos de las causas y de los individuos que hayan apare
cido ante los alcaldes constitucionales y tribunales de 
comercio, hasta los estados dq las causas é individuos 
que hayan ocupado á los jueces de primera instancia, 
Audiencias y demás altos tribunales, incluso el Senado. 

So necesita que el estado de los suicidas y de sils 
motivos conocidos instruya sóbrelas causas de las des-
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gracias que pueda remediarla administración, ó al me
nos prevenirlas; se necesita que la estadística criminal 
y correccional dé á conocer el estado real de la perver
sidad en todos sus matices, comparativamente con la 
edad, el sexo, la instrucción, la profesión y las posi
ciones sociales: que el espíritu de enredijo y trapacería 
que proviene de la codicia, se patentice por el estado 
de Jos litigios ante los alcaldes, los tribunales de co
mercio y los tribunales civiles: del número de esta cla
se de asuntos y de la forma de estos procedimientos, 
podrán resultar importantes documentos sobre el es
tado moral de las poblaciones, que al ministerio de 
Gracia y Justicia toca dar á conocer. 

El ministerio de la Gobernación hará conocer el es
tado de las poblaciones y de su repartimiento, el de 
los funcionarios y empleados de toda clase. A él toca 
dirigir la formación de las comisiones de estadísti
ca; mandar hacer los padrones de población, los 
estados de producción, consumos, vías de comu
nicación, de la repartición de las propiedades pú
blicas y particulares, de las fuerzas productivas, del 
número de individuos socorridos en los hospicios , ó 
de otro cualquier modo administrativo, de los traba
jos de caridad, de las distribuciones de socorros y de 
los hospicios, capaces de poner en estado de apreciar 
la miseria. Hará formar estados de los pasaportes que 
se den y de los carruajes públicos, por estar en rela
ción con el movimiento de la sociedad; de los caballos 
de lujo, de los carruajes, de los criados y demás gen
tes asalariadas que indican el estado de este lujo; el de 
las licencias de escopetas, que indican el de la como
didad y bienestar, y, por último, el de todas las listas 
electorales, por ser las que dan á conocer el reparti
miento de la propiedad. 

El estado de cuantas impresiones se hagan y el -del 
movimiento del correo indicará el estado de los espí
ritus, así como también ayudará á que se conozca e! 
de lassuscriciones á los periódicos, sirviendo la clasi
ficación de las obras literarias y científicas publicadas 
anualmente para demostrar los progresos del pais. 

El ministro de Hacienda procurará los documentos 
relativos al establecimiento y repartición de las contri
buciones de todas clases, los relativos al establecimien
to y repartición de la deuda, á los movimientos de la 
bolsa, y en cuanto pueda á las especulaciones y clasifi
cación de las rentas, investigará el estado del nume
rario y el de los billetes de Banco en citculacion, y 
formará los estados de- los sueldos de todos los asala
riados por el Tesoro y de todos los censualistas, clasifi
cados según la importancia de sus rentas. De todos 
estos documentos, juntos con la clasificación de los 
imponibles, resultará, como délas listas electorales,un 
conocimiento muy aproxirnativo de la repartición de 
la riqueza, cuya influencia sobre el pauperismo, 
descontento de los ciudadanos y su crinúnalidad es in
contestable» 
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Los estados suministrados por el ministerio de ia 
Guerra al director de la estadística general darán los 
medios de apreciar la talla, la salud y las enfermeda
des que atacan mas generalmente á los jóvenes de los 
campes y ciudades. También se podrá, por medio de 
un dinamómetro, Colocado en las salas de alistamien
tos, apreciar sus fuerzas; y de este modo, comparando 
los resultados de estas observaciones en las diversas 
posiciones sociales, con las profesiones de los jóvenes, 
se podrá apreciar cuáles son las circunstancias mas fa
vorables al desarrollo de una población fuerte y vigo
rosa. ' ; • ' 

El ministerio de Marina recogerá fácilmente todos 
los documentos necesarios sobre el estado de la nave
gación y del comercio marítimo, sobre la pesca y so
bre los marineros de toda clase; el estado de las po
blaciones coloniales, el influjo de sus costumbres, de 
su situación social y de los diversos climas en que ha
bitan , suministrará útiles documentos de donde re
sultarán provechosas consecuencias. La presencia de la 
esclavitud al lado de hombres libres suministrará otros 
no menos importantes sobre las costumbres y sobre el 
estado de las necesidades de los habitantes de los si-
tíos en que unos y otros estén reunidos. 

El ministerio de Comercio los relativos á la forma
ción de un buen estado comparativo del costo de las 
producciones dentro y fuera del pais, el estado de las 
especulaciones comerciales, el de entrada y salida de 
toda clase de mercaderías, su precio en venta dentro 
y fuera y los gastos de trasporte hasta el lugar de su 
destino. 

Seria muy útil apreciar el influjo de las grandes 
obras públicas, la de los canales y otras vias de comu
nicación, la de las asociaciones comerciales, fabricacio
nes grandes y pequeñas, progresos de la industria, 
esplotaciones de minas, grandes empresas de desmon
tes y desagües y en general de todas las circunstancias 
que pueden influir en las variaciones á que están suje
tos la industria y el comercio. 

Las noticias relativas al comercio eslerior se obten
drían fácilmente por los estados de las aduanas relati
vos á las entradas , salidas ó tránsitos de mercaderías 
de todas clases; pero esto no seria suficiente; se nece
sitaría conocer ademas de qué manera se obtiene la 
producción de toda clase fuera del pais, qué costo tie
ne, y cómo puede llegar hasta nosotros. No nos es 
menos importante conocer sus progresos en el estran-
jero como conocerlos entre nosotros mismos; porque 
si no, ¿cómo evitar el hacer falsas especulaciones para 
vender fuera, si se ignora lo que el estranjero puede 
procurarse por sí mismo ó por sus relaciones comer
ciales ? ¿Cómo, por ejemplo, poder apreciar la imposi
bilidad en que estamos de aumentar nuestra esporta-
cion de vinos si se ignora el número de vinas que se 
plantan en el estranjero, y no se sabe que la Inglater
ra se provee ahora de vinos de! Cabo, !a Rusia de vi-
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nos Éí la Crimea, y que la América empieza ya á re
coger una crecida cantidad de vino en sus jóvenes v i 
ñedos? < 

El ministro de Estado puede procurarse, por medio 
dé sus agentes, y sobre todo por los cónsules, todos los 
documentos de este género, cuyo positivo conocimien
to es quien puede solo determinar los derechos que de
ben poner las aduanas á nuestro comercio con el es-
tranjero no solo en interés de los productores naciona
les , sino que también en el de nuestros mismos nego
ciantes. 

Ni podemos, ni es del caso dar aquí cuantos detalles 
son concernientes al establecimiento de una oficina es
pecia! de estadística: bástanos haber probado su gran 
utilidad, y haber demostrado hasta dónde puede es
tenderse su influencia con utilidad y en provecho de 
los ciudadanos como en interés del mismo gobierno, 
cuyo fin no es otro que el de protegerlos á todos. 

DE LA PROPIEDAD Y SUS DIVERSAS ESPECIES , CONSIDERA

DAS COMO MEDIOS DE SATISFACER LAS NECESIDADES. 

Para Ilwiar nuestro objeto, bástanos, sin necesidad 
de remontarnos al origen de la propiedad , hacer notar 
que en nuestro estado social la propiedad debe ser 
considerada bajo muchos aspectos diferentes, aunque 
todos en armonía con lo que se refiere á la satisfacción 
de las necesidades del hombre en sociedad. Así, pues, 
vamos á considerarla : 1.°, según su origen, como 
inherente á los hombres ó como inherente á las cosas; 
2. °, según su naturaleza, como mueble ó inmueble: 
3. ° , según su importancia, como grande, media ó 
pequeña: 4.% según su esencia, intelectual, honorí
fica , agrícola, industrial y comercial; y 5.°, según su 
especie, individual, común, nacional, social, perpe
tua , temporal, vitalicia, etc., etc. 

I.0 Las propiedades inherentes á los hombres y 
que no pueden separarse de ellos, son: la fuerza que 
ejecuta un trabajo productivo, la inteligencia que le 
dirige y la sabiduría ó prudencia que regulariza sus -
actos. Sin el uso simultáneo de estas propiedades ín
timas y sin su aplicación á la satisfacción de nues
tras necesidades, el hombre estaría en el estado salva
je, y seria muy poco superior á los animales, mientras 
que del perfeccionamiento de su aplicación á la satis
facción de las necesidades de todos, depende la perfec
tibilidad de la sociedad misma. 

Concíbese que esta clase de propiedad que consti
tuye el trabajo, sin el cual ninguna otra clase de pro
piedad subsistiría, debo considerarse como la primera 
y principal de todas ellas: á esta es á la que menos 
debe tocarse; la que no debe sacrificarse á ninguna 
otra; y la que debe aumentarse con preferencia: 
pero como este aumento debe tener lugar en ínteres 
de la sociedad, el uso de la fuerza y el desarrollo de 
Ja inteligencia no debe obrarse sino conforme á lo 
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que ordena la sabiduría y á lo que préscribe la econo
mía social. De aquí se deriva, en la sociedad, la ne--
cesidad de hacer coordinar entre sí todas las clases de 
trabajo que resultan de la fuerza y de la inteligencia; 
es preciso que, de una parte, ningún individuo esté 
privado del derecho inherente á su naturaleza, de 
hacer uso, en ínteres propio, de las facultades que 
ella le ha dado; pero es ademas preciso, por el ínteres 
común, que no pueda servirse de ellas perjudicando á 
los demás: esto pone al hombre en sociedad seve
ros , aunque necesarios límites en el ejercicio de sus 
facultades ó en el goce de sus propiedades naturales. 
Así es que no puede hacer uso de su fuerza ó de su 
inteligencia para matar ó robar á ningún miembro 
de la sociedad, como á su vez esta no puede autori
zar ,á ninguno de' sus miembros á que prive á otros 
de los medios de hacer valer su fuerza ó inteligencia 
á fin de satisfacer sus necesidades, cuando el uso que 
de ellas haga no sea contrario á la justicia. 

De esto se sigue que si , en interés suyo, autoriza 
la sociedad á algunos de sus miembros á que hagan 
uso de máquinas, que, proveyendo mejor á las ne
cesidades comunes, den por resultado privar á una 
porción cualquiera de ciudadanos de los medios de 
hacer valer su fuerza y su inteligencia, conforme es 
preciso á la satisfacción de sus necesidades, es nece
sario que, en cambio, procure la sociedad á la gente 
que desocupa, y á la cual ha autorizado para que esté 
desocupada, otros medios de existencia; esta ha sido 
la causa de la necesidad de los hospicios y demás es
tablecimientos de beneficencia, pero también lo ha 
sido de la creación de nuevos trabajos productivos 
que sirven para satisfacer nuevas necesidades. 

Xa propiedad, considerada en su origen como inhe
rente á las cosas, consiste en todas aquellas naturales 
á que el hombre ha aplicado ó quiere aplicar su traba
jo ; su uso es como el de la propiedad inherente á las 
personas, modificado y limitado en ínteres de la socie
dad. Así, la propiedad de un miembro de ella puede 
ser, por ínteres social, apartada del destino que este 
miembro le hubiese dado; mas esto no puede hacerse 
sino indemnizándole del perjuicio que se le cause; 
pero nadie puede, con el fin de mejorar lo suyQ, per
judicar á lo de otro, ó' á lo de todos. Así es como, 
para la común utilidad, se obliga á un propietario de 
un terreno á que venda una parte, ó todo si es nece
sario , para hacer un camino, ó á un comerciante á 
que dé de lo suyo lo que la sociedad necesite; pero 
siempre, y no de otrg modo, reintegrándole de su va
lor. Por otra parte, nadie tiene derecho de estender los 
límites de su campo á espensas del campo del vecino, 
apoderarse de nada que no le pertenezca. 

El uso de la propiedad está, pues, limitado, por lo 
que toca á la satisfacción de las necesidades propias, 
por la necesidad de satisfacer á las necesidades comu
nes de la sociedad; pero del mismo modo esta m pue-
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de satisfacer sus necesidades á «spensas de la propie
dad de uno de sus miembros, sino indemnizándole 
completamente. 

2. ° La propiednd inmueble se compone del suelo 
ó propiedad territorial, unido á las cosas naturales 
adheridas á ella, así como edificios, construcciones y 
fábricas que el trabajo de los hombres le añade. Esta es 
la que sirve de base á todos los trabajos productivos. 

La propiedad mueble se compone de todas las cosas 
materiales no adheridas al suelo, sea porque ef hom
bre las haya desprendido de é l , sea que no hapn es
tado, ni estén desinadas á estar nunca adheridas. Todas 
las cosechas de granos ó de forrajes, y cortas de maderas; 
todos los animales domésticos y los productos que dan; 
y las diversas preparaciones y composiciones que por 
la industria se obtienen, entran en el número de las 
propiedades muebles, así como las monedas y capitales 
que sirven para representar estos valores. 

Las propiedades muebles son indispensables para la 
satisfacción de las necesidades del hombre; provienen 
de las propiedades inmuebles; pero son las que con
tribuyen á aumentar su valor y á sacar de ellas mas 
ventajoso partido para la satisfacción de las necesida
des , pues que nadie puede pa-arse sin útiles y capita
les muebles para producir lo que necesite ú obtenerlo 
por el cambio. 

Las leyes que rigen las propiedades muebles ó i n 
muebles se van complicando á medida que la sociedad 
se estiende ^perfecciona; pero, sean las que sean, 
siempre deben cuidar de los intereses recíprocos de 
toda clase de propiedad, y no sacrificar nunca unos á 
otros, corno sucedería si no concurriesen todas en la 
misma proporción á soportar las cargas públicas, ó si 
unís estuviesen mas protegidas que otras contra los 
tiros que pueden recibir. 

No conviene, pues, por ejemplo , que las contribu
ciones pesen esclusivamente ó de una manera despro
porcionada sobre las propiedades muebles ó inmuebles 
tornadas aisladamente, y no conviene, ademas, que la 
ley que garantiza la posesión de la una descuide el 
garantir la de la otra. 

Sin propiedades inmuebles, no podría reproducirse 
la propiedad mueble y se agolaría pronto. Sin pro
piedad mueble, la propiedad inmueble no podría es-
plotarse y seria improductiva: una y otra propie
dad es, pues , igualmente indispensable á la socio-
dad; mutuamente se ayudan, y sin su unión no 
podría subsistir la sociedad ; de esta unión depende la 
satisfacción de las necesidades de todos. El que posee 
una propiedad inmueble, la arrienda al que posee otra 
mueble, ó al que puede aplicarle su trabajo, y del mu
tuo cambio de estos diferentes servicios resulta la po
sibilidad para todos de satisfacer sus necesidades par
ticulares conforme á la ley social. 

3. ° La importancia déla propiedad es esencialmen
te variable. Desde la alforja del mendigo hasta los te-

soros de los soberaaos, existen una/nultitud de grada
ciones ; y, sin embargo, en una sociedad bien estable
cida todas las propiedades poseídas legalmente son 
del mismo modo respetables y deben igualmente ser 
protegidas por la ley. No hay duda alguna que al hom
bre no le es indiferente poseer lo mismo una grande 
que una mediana ó pequeña propiedad; pero es pre
ciso, en ínteres común ,.que esta diferencia de impor
tancia exista en las propiedades, á fin de escitar la 
emulación al trabajo, que debe servir para proveer á las 
necesidades del individuo, de la familia y de la socie
dad entera. La desigualdad de las posiciones sociales es 
precisa para las necesidades de la sociedad; hay mas, 
es Inherente, no solo al órden sino á la naturaleza del 
hombre y por consecuencia á la de las sociedades. 

La propiedad, sea cual fuere su naturaleza, está por 
otra parte necesaria y desigualmente repartida en el 
órden social, porque todos los géneros de producción 
son útiles para la satisfacción de las necesidades, y por
que hay producciones que solo pueden obtenerse por la 
gran propiedad; tales son las que provienen del culti
vo en grande y de la gran industria manufacturera. 
También son precisas las propiedades medianas y pe
queñas por convenir así á los diferentes géneros de es-
plotacion. 

Y no solo la repartición de la propiedad debe ser des
igual , á fin de que puedan obtenerse todas las clases 
de producciones útiles y todas las necesidades puedan 
ser satisfechas, sino que también á medida que las ne
cesidades se estienden y se multiplican á causa de los 
progresos de la sociedad, es preciso que los medios de 
satisfacerlas se estiendan, se multipliquen y se perfec
cionen en la misma relación, por cuya causa el repar
timiento de las propiedades es siempre mas desigual en 
razón de los mismos progresos de la civilización. 

Añádase aun, que cuanto mas se aumenta la rique
za , mas desigualdades causan las necesidades al mul
tiplicarse y refinarse en el repartimiento de la rique
za, porque se necesitaa.establecimientos cada vez mas 
perfeccionados y, por consiguiente, cada vez mas cos
tosos para satisfacer todas estas necesidades. 

Por mas que se haga, nada puede ser mas desigual 
que la repartición de la propiedad. La naturaleza dota 
al hombre tuerzas, de cualidades y de facultades 
desiguales, causas todas de desigualdades socialesque, 
á !a verdad, pierden su influjo á medida que la socie
dad se forma y se complica, pero que son reemplaza
das por desigualdades de otra naturaleza, y basadas 
sobre la trasmisión misma de las propiedades. 

4.° No solo las propiedades que tocan á Cada miem
bro de la sociedad están desigualmente repartidas en
tro s í , sino que también son de distintos géneros. A la 
cftbeza de todas las propiedades se coloca la propiedad 
intelectual: ella es la que sirve para hacer á todas 
las demás propiedades progresivas, pero también tie
ne por resultado el desarrollar las necesidades á medí-
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da que ella misma §e desarrolla; üe modo que, para 
que el órden social marche con regularidad, es nece
sario que los progresos de las demás clases de propie
dad destinadas á satisfacer las necesidades sociales es-
i é n en armonía con el desarrollo de las inteligen
cias (1). 

La inteligencia es la que conduce á la sociedad; ella 
es la que debe también dirigir la administración y el 
buen conocimiento de los servicios que se le presten. 
De aquí resulta su grande influjo sofcial, la estimación 
que inspira, las distinciones que se le dan, los recuer
dos que á ella se unen, la nobleza del mérito, en fin, 
que es un poderoso estímulo para el hombre. Esta 
propiedad, que determina la buena aplicación de las 
facultades intelectuales, debe ser, en ínteres de la 
sociedad entera, tan sagrada como cualquiera otra, 
pues que, no obstante los abusos que de ella pueden 
hacerse, ella es la que sirve para limitar los abusos de 
as demás. 

Si , por una parte, la propiedad intelectual estiende 
sus necesidades, de la otra pone á las demás clases de 
propiedad en estado de satisfacerlas: así su aplicación 
á la propiedad agrícola tiende á aumentar la masa y la 
calidad de las producciones del suelo, como su aplica
ción á la propiedad industrial, ó á la propiedad co
mercial, tiende á aumentar la calidad, el valor y la u t i 
lidad de sus productos, variándolos, apropiándolos á 
nuestras diversas necesidades, y facilitando y mult i
plicando los medios de cambio. Es preciso, pues, en 
ínteres de todos, que todas las clases de propiedad se 
coordinen y marchen progresivamente, á fin de que, 
á medida que se desarrollen las necesidades, los me
dios de satisfacerlas se estiendan con ellas. 

5.° El estado social hace necesaria la distinción de 
muchas especies de propiedades diferentes: las hay 
individuales, que son las mas numerosas; con ellas 
es con lo que cada cual puede proveer á sus propias 
necesidades: las hay comunes, destinadas á proveer 
á las necesidades del país. Las propiedades son con
sideradas como perpetuas cuando están destinadas 
constantemente al uso del poseedor que no puede ser 
privado de ellas sin su consentimiento ó violando la ley 
que le garantiza su goce. 

Si en vez de poder gozar de la propiedad durante 
un tiempo ilimitado, debe concluir su goce en plazo 

'. (1) Según esto, todo progreso es imposible. La 
propiedad de la inteligencia es la que impulsa y des
arrolla todas las demás propiedades, como dice el au
tor del artículo: si, por otra parte, la inteligencia, 
para dar un paso, tiene que ¿sperar á que las otras 
propiedades lo hayan dado antes, como estas no tie
nen movimiento'sin ayuda do la inteligencia, todo 
permanecerá quieto y pacífico en un admirable estan
camiento. Un legislador lo primero que tiene que ha
cer es tirar ese compás que quiere imponerle el autor 
del artículo. 
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fijo, entonces la propiedad no es mas que temporal; 
es transitoria, cuando está sometido su goce á ciertas 
condiciones; y es wía/tcío, cuando el poseedor no 
puede disponer de ella por mas tiempo que el de la 
duración de su existencia. 

Detalles relativos á cada especie de propiedad, no 
hay para qué darlos aquí, baste decir que todas están 
hechas en ínteres de la sociedad; pero sea cual fuere la 
especie á que pertenezca la propiedad, su objeto ne
cesario ha sido siempre la satisfacción de las nece
sidades de sus poseedores, puestas en armonía con 
las necesidades sociales, según las costumbres de 
cada país. As í , el hombre forma parte de la pro
piedad de otro hombre en todos los lugares en que 
existe la esclavitud. Donde, como en Rusia, dum 
aun el feudalismo, se vende el hombre con la tierra; 
en Turquía y en las colonias de América está del todo 
asimilado á las bestias de carga, y como ellas se vende 
separadamente de su familia. 

El poseedor de un feudo no podia conservarlo sino 
con ciertas condiciones; el poseedor de un enfiteusis, 
al enajenar la superficie se reservaba el fondo; en mu
chas ciudades se encuentran casas en que cada piso 
pertenece á un dueño distinto; la concesión de una 
mina no daia del terreno en que está, y que puede 
ser propiedad de otro; una acción de un canal, un ca
mino, una esplotacion industrial cualquiera, etc., etc., 
es una propiedad, del mismo modo que lo es un cu-
pon de lá renta ó un billete al portador; todas las pro
piedades legalmente reconocidas son cambiables, con 
objeto de satisfacer necesidades distintas: así el hom
bre vigoroso cambia su trabajo por otro género de 
propiedad; el hombre inteligente dedica su inteligen
cia al servicio de los dernas, instruyéndolos ó dirigién
dolos, y al de la sociedad entera ejerciendo algunas 
funciones públicas. 

Las propiedades intelectuales se valúan, algunas 
veces, en honores que sirven para pagar los servicios 
hechos á la sociedad, y otras en dinero, que también 
sirve para pagar todas las propiedades venales. 

Las monedas, cualesquiera que sean, son propieda
des de una grande importancia, como valor represen
tativo de las otras propiedades que con ellas se adquie
ren y que procuran el goce. 

Toda propiedad sirve para la satisfacción de las ne
cesidades; la propiedad particular, para la satisfacción 
de necesidades del individuo, y puede componerse de 
toda clase de cosas venales; la propiedad pública, que 
sirve para la satisfacción de ías necesidades de todos, 
se compone no solo de todas las cosas venales suscepti
bles de llegar á ser propiedades particulares, sino que 
también de honores, que no tienen precio. mas que 
cuando vienen de ella ó del gobierno que la represen
ta, y para el cual constituyen un tesoro inagotable. 

Con estos honores, considerados como propiedad, 
es con los que mejor y mas económicamente paga la 



sociedad los servicios que se le hacen. La posesión de 
esta moneda que solo la sociedad puede distribuir, 
es la que constituye la verdadera aristocracia del mé
rito ; ella es la que, adquirida por los servicios que 
la riqueza pecuniaria hace á la sociedad , puede solo 
hacer entrar esa riqueza en la única aristocracia ra
cional y posible; ella es la que determinó el estableci
miento de la aristocracia feudal, cuando, después de la 
conquista, los nuevos nobles tuvieron el encargo de 
administrar, de juzgar y de combatir á su costa, ries
go y peligro por la sociedad, que solo á esta condición 
consentía en tenerlos á su cabeza. 

MODO DE OKTENER LA PROPIEDAD, TRASMITIKLA, CONSER

VARLA Y PERDERLA. 

Siendo el objeto de la propiedad, tomado en su sen
tido absoluto, satisfacer las necesidades, importa mu-r 
cho é la sociedad que sus gobernantes se apliquen, lo 
mas que puedan, á ponerla al alcance de todos sus 
miembros, para que ninguno quede privado de ella 
por completo y todos estén en estado de adquirirla. 
Examinaremos, pues, cómo se obtiene la propiedad, 
cómo se trasmite, cómo se conserva y aumenta y cómo 
se pierde. 

La propiedad se obtiene y aumenta por el trabajo, 
por el cambio de los productos del trabajo, por la com
pra de sus productos, por donación, por herencia ó 
por conquista. 

Como el trabajo proporciona salarios, hace propie
tario de un nuevo capital al que los recibe á espensas 
del capital ya adquirido del que los paga. 

De este modo los salarios procuran una propiedad á 
los trabajadores, al mismo tiempo que el trabajo au
menta la propiedad del empresario, formando valores 
que pueden servir para la adquisición de propiedades 
de órdenes diferentes. Los salarios son los que, como 
precio del-trabajo, forman la propiedad de los ciudada
nos que no tienen otra; y como es preciso que en la 
sociedad ninguno esté privado de propiedad, se nece
sita que todo género de trabajo que no perjudique á la 
sociedad, y que pueda proporcionar trabajo á algunos 
de sus miembros, sea protegido por la ley; es preciso, 
ademas, que la protección que so le conceda sea mas 
elicaz que la concedida á los propietarios para fa
cilitarles el aumento de su propiedad; porque es justo 
y racional que la sociedad asegure los medios de sub
sistir de todos sus miembros, antes que asegurar á 
aquellos medios que procuran un aumento de bien
estar á algunos de entre ellos. 

El objeto del trabajo es producir; los productos del 
trabajo son propiedades que se cambian entre s í , de 
manera que con una se puede uno proporcionar otra: 
la compra no es mas que un cambio. * 

La donación es el abandono gratuito de una propie
dad, hecha por su dueño á otra persona de su elec-

TOMO w. 
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cion; con todo, la donación puede ser hechu bajo con
dición, y entonces ¿1 cumplimiento de estas condicio
nes equivale á un pago. 

La trasmisión por herencia constituye el espíritu de 
familia, uno de los mas poderosos estímulos del bien, 
y la primer base del órden social. Hé aquí por qué los 
honores adquiridos por servicios prestados á la patria 
han sido en todos tiempos y en casi todas partes here
ditarios, y han constituido así una verdadera propie
dad bajo el título de nobleza, á fin de que el gobierno 
haya podido pagar por la concesión de esta propiedad 
honorífica los servicios que le hayan hecho. 

A la conquista ó á la espoliacion por la violencia, 
ha sucedido hoy día, en nuestra sociedad menos bru
tal, otro género de conquista ó de esplotacion menos 
aparente, pero no menos funesta á las masas; y son las 
que se operan por la astucia y por el abuso de la r i " 
queza. 

El astuto se apodera de la fortuna del simple, el 
mas rico invade incesantemente la propiedad del po
bre, sustituyendo al trabajo de este el trabajo de las 
máquinas, convirtiendo así en beneficio de capitales ó 
en aumento de riqueza para él, lo que hubiese sido 
para los obreros desposeídos el precio de un trabajo 
destinado á la satisfacción de sus mas urgentes necesi
dades. Tal estado de cosas es preciso contenerlo en 
prudentes límites, para hacer cesar la opresión del po
bre, ó al menos para disminuirla lo mas posible, sin 
que sea menos esencial que la propiedad honorífica sea 
tan probada y tan trasmisible como la propiedad pe
cuniaria, para que contrabalanceando la influencia de 
esta, facilite una mejor y menos desigual repartición 
entre todos los miembros de la sociedad. 

La propiedad, sea cual fuere su valor, no se conserva 
ni aumenta sino por el órden, la economía y la buena 
administración, y, sin embargo, su sola utilidad está 
en el consumo que de ella se hace; para evitar, pues, 
que se deteriore y se pierda es precisoUue su consu
mo sea reparado poruña producción nueva, por cuya 
causa es preciso aplicarle un trabajo continuo; cuando 
este trabajo, que solo puede hacerse con ayuda del ca
pital acumulado, es grande, aumenta la propiedad con 
todo lo que escede su producto al consumo; cuando es 
corto ó poco productivo, la propiedad pierde todo aque
llo que el consumo la quita ; de manera que toda pro
piedad se amengua por el solo hecho ~de no tener el 
que la posee suficiente capital para csplotarla. Y lié 
aquí por qué el rico que trabaja en producir tiende i n 
cesantemente á enriquecerse mas , atrayendo á sí la 
fortuna de los que no pueden sostener con él la con-r 
currencia, á los cuales importa mucho que esta con
currencia se reduzca lo mas posible. 

A l tratar de la economía rura l demostramos la i m 
portancia de la continuación de un buen cultivo en los 
campos, de una buena distribución en el corte de las 
maderas, de una buena y continua reparación de losi 
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edificios , de Jas zanjas, cañerías , caminos y de todo 
aquello que puede conservar y aumentar el valor de la 
propiedad rural: lo mismo sucede respecto á todas las 
otras propiedades muebles é inmuebles: las casas mal 
conservadas se arruinan; las mercancías mal conser
vadas se averian y pierden su valor, etc., etc.; todos 
estos deterioros son en perjuicio de la masa de cosas 
propias á satisfacer las necesidades de la sociedad; es
tas pérdidas se efectúan en su detrimento; por consi
guiente, el orden, la economía y el trabajo ordenado 
por el interés privado, lo es también del mismo modo 
por el ínteres público. 

Por esta causa es por lo que debe la ley es
citar á la conservación de los objetos destinados á 
proveer á las necesidades , como también facilitar 
los medios de producir mas , mejor y lo mas ba
rato posible; pero como también debe querer que esta 
producción sirva, en cuanto sea posible, para todos los 
ciudadanos, no debe escitarla sino de modo que todos 
puedan participar de las ventajas de este aumento sin 
que ninguno quede privado de los medios de proveer á 
sus mas urgentes necesidades, por los medios que em
pleen otros en satisfacer sus mas sencillos goces. Hó 
aquí la causa por qué debe limitarse el comercio este-
rior, en lo concerniente al consumo en el pais de aque
llos productos exóticos susceptibles de ser reemplaza
dos por productos nacionales. 

Hé aquí por qué se necesita que la ley social conser
ve la propiedad del pobre, que es su derecho al tra
bajo, con la posibilidad de que lo ejerza de modo que 
le proporcione salarios suficientes á cubrir sus necesi
dades, y que conserve también á los productores na
cionales todo el trabajo que puede procurarles la pro
ducción de las cosas que pueden obtener. Solo en 
el caso de ser insuficientes los productos útiles nacio
nales á los habitantes del pais, es cuando deben admi
tirse las producciones exóticas; porque los salarios de 
los productoreÜtecionales son los que les sirven para 
comprar todos los objetos útiles para su consumo. Se 
establece un círculo de relaciones entre los producto
res de ynas y otras cosas para satisfacer á sus necesi
dades recíprocas; y si el que no posee mas que sus 
brazos ve arrebatado su trabajo por el capitalista espe
culador, tiene el derecho de quejarse de injusticia, y 
con tanta mas razón cuanto que el capitalista no trata 
mas que de aumentar su propiedad, mientras que el 
trabajador solo pide conservar la suya. El primero 
quiere satisfacer necesidades de una urgencia mucho 
menor que el segundo; y aun cuando conviene, en 
cuanto es posible, que todas las necesidades, sean de 
la clase que sean, se satisfagan, es preciso lo primero 
satisfacer las mas urgentes y que son comunes á todos, 
antes que las menos imperativas y especiales á un nú
mero mas corto. Si, pues, el gobierno debe proteger 
cuanto pueda todas las propiedades, la que debe pro
teger mas especialmente es la que resulta del tra-
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bajo individual, de manera que, en el caso en que una 
de ellas deba padecer por conservar á la otra una i m 
portancia insuficiente, la propiedad que indudable
mente debe ser preferida, es la que resulta de este 
trabajo. -

DEL TRABAJO Y SUS DIVERSAS ESPECIES. 

Consideraremos al trabajo, primero en su objeto, 
luego en su naturaleza, y después en su acción, su d i 
rección, su efecto y su aplicación. 

Suo&;eíopuede ser satisfacerlas necesidades del 
individuo, de la familia, de la sociedad ó de la nación. 

Su naturaleza puede ser ó intelectual ó manual: en 
el primer caso se aplica á la guia del individuo, de la 
familia, de la sociedad ó de la nación ; en el segundo 
se aplica á la cosa; al suelo por la agricultura, al pro
ducto del suelo por la industria y á la repartición de 
los productos del suelo y de la industria por el co
mercio. 

Su acción es inmediata cuando el hombre utiliza in
mediatamente sus fuerzas para él ó para los otros; este 
es el trabajo real, el cual puede ser debido á la fuerza 
del cuerpo ó de la inteligencia; es mediata, cuando 
tiene lugar por el intermedio de máquinas movidas 
por fuerzas estrañas á las del hombre: este es el t ra
bajo ficticio con relación al del hombre, bien sea eje
cutado por medio de fuerzas vivas, como son las de los 
animales, ó bien por fuerzas muertas, como las del 
viento, el agua y el vapor. 

La dirección del trabajo depende del que lo ejecuta 
ó del que lo hace ejecutar:, en el primer caso, el tra
bajo aprovecha por entero al que lo hace; en el se
gundo, una porción mas ó menos grande es para el 
empresario. 

E l efecto del trabajo puede ser sencillo, lo que se 
efectúa cuando la fuerza está directamente aplicada á 
la producción; y puede ser complicado, como sucede 
cuando la fuerza está aplicada por el intermedio de 
máquinas destinadas á hacer su acción mucho mas 
eficaz. 

La aplicación del trabajo puede hacerse para satis
facer una urgente necesidad , como sucede cuando 
tiene la producción del trigo, ó bien puede tener por 
objeto satisfacer necesidades de lujo. 

Examinaremos el trabajo bajo estas diversa» rela
ciones. 

En el órden natural, el hombre no puede aislarse de 
su familia sin sufrir una multitud de privaciones y 
sin correr una porción de peligros; siendo el objeto de 
su trabajo satisfacer sus necesidades, debe, pues, ten
der también á satisfacer las de su familia. 

Desde que las familias están asociadas entre sí, los 
trabajos de rarma sirven para la satisfacción de las ne
cesidades de la otra, por la comunicación recíproca de 
sus productos, de manera que, aunque el objeto de los 
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trabajos particulares de cada familia sea satisfacer sus 
necesidades particulares, deben, no obstante, tender 
también á satisfacer las necesidades de todas las fa
milias asociadas. 

Cuando muchas asociaciones forman una nación, el 
objeto de cada una de estas asociaciones es que su 
trabajo les aproveche lo mas posible; pero como todas 
se aprovechan del trabajo de las demás, es preciso que 
la masa de la nación participe de las ventajas que cada 
asociación reporta de sus propios trabajos. 

Sigúese tie esto que el objeto del trabajo, por mas 
individual que sea, debe, con todo, en el órden social, 
armonizarse con el de los demás miembros de la so
ciedad , y que esta tiene el derecho de limitar el tra
bajo de sus miembros en el sentido de que, si bien 
tienen derecho para hacerlo lo mas productivo posi
ble para sí, no pueden, sin embargo, hacerlo sino en 
cuanto no perjudiquen á los trabajos productivos que 
los otros miembros ejecutan para ellos. 

Esto no prohibe á nadie el uso de un medio de tra
bajo mas perfecto, pues todos son libres de adoptar el 
grado de perfección que les dé mas y mejores produc
tos; pero la sociedad que se aprovecha de estas mejo
ras no debe favorecerlas con sus leyes, sino cuando no 
queda nadie perjudicado, ó puede indemnizar de to
dos los perjuicios al que los sufre. 

En el órden social, el trabajo intelectual es el p r i 
mero de todos; él es el que esclarece, perfecciona, 
dirige y regulariza las otras clases de trabajo; pone á 
cada uno de los trabajadores en estado de hacer su la
bor lo mas fructuosa posible para sí y para los demás; 
sin su aplicación, cesaría la armonía social, y hasta 
los trabajos manuales se paralizarían ó serían impro
ductivos. Es preciso que el trabajo intelectual enseñe 
al agricultor cómo debe hacer para fecundizar la 
tierra; al industrial, cómo ha de perfeccionar sus pro
ductos, y al comercio, de qué modo logrará facilitar 
á todos la satisfacción de sus recíprocas necesidades, 
por el cambio mutuo del esceso de productos. 

El trabajo intelectual pone al hombre en estado de 
hacer su trabajo manual mas productivo, haciéndole 
conocer y adoptar los intermediarios mas convenien
tes á este efecto, y poniéndolo en el caso de dirigir 
para lograrlo la acción de las fuerzas naturales .de que 
puede disponer. La acción sencilla y sin intermediario 
del trabajo manual del hombre no produciría mas que 
un áébil resacado; su inteligencia es la que 4e hace 

% que se apodere de los instrumentos que aumentan el 
efecto de sos fuerzas y de m habilidad. 

Áquí empieza la distinción entre el trabajo real del 
luMnhre, deibido únicamente á sus esfuerzos físicos, y 
el trabajo ficticio que resulta de las fuerzas accesorias, 
que el desarrollo de su inteligencia y las cosas que 
tiene á su disposición le ponen en estado de realizar, 
produciendo diez ó mil veces mas que lo que produci
ría valiéndose de medios mas simples. 
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Con los progresos de la inteligencia, los medios de 
producir se periyfcnan. Un director de un taller, d i 
rigiendo á obreíiFque estén ayudados por la fuerza 
del vapor de máquinas ingeniosas, produce tanto hilo 
como producirían mil otros que solo estuviesen ayu
dados por el simple uso, por lo que la sociedad mas 
numerosa está provista en un instante de cuanto hilo 
pueda necesitar, con solo unos cuantos hombres apli
cando su trabajo y su inteligencia á un co»to número 
de máquinas. 

Ciertamente este es un gran bien para el consumi
dor , y esta admirable producción, fruto de un trabajo 
ficticio, lo provee grandemente; pero para ello se ne
cesita, no obstante, que ténga los medios de adquirir 
los objetos que el trabajo ficticio de las máquinas le 
ofrece : para que pueda comprar es preciso que tenga 
con que pagar, y por consecuencia que haya podido pro
ducir algo capaz de ser cambiado directa ó indirecta
mente por las cosas conque los productores con la ayu
da del trabajo ficticio le brinda. Una parte de los obre
ros que vivían de esta industria quedan ocupados en la 
fábrica por el fabricante ó empresario del trabajo, el 
cual les procura, asalariándolos^ los medios de que se 
provean de lo que necesiten; pero estos que quedan 
ocupados así no son mas que diez por cada m i l , y los 
novecientos noventa restantes tienen precisión de bus
car otras ocupaciones distintas que puedan ponerlos en 
estado de proveer á sus necesidades, so pena, no solo 
de no poder gozar de los productos del trabajo ficticio 
de las máquinas nuevas, sino que también de no poder 
procurarse ni aun aquello mas útil y necesario á la sa
tisfacción de sus propias necesidades; porque en la 
sociedad, nada puede producir nadie con sus solas 
fuerzas. 

El«fectodel trabajo ficticio es, pues, doble: 
i .0 Porque pone entre las manos de un corto nú 

mero una gran cantidad de productos que forman su 
riqueza, al mismo tiempo que hace á la producción 
mas abundante y mas fácil de adquirir para los que 
tienen los medios de comprar. 

2.° Porque quita á un gran número de personas los 
medios de trabajo que tenían, y por consecuencia los 
de satisfacer á sus necesidades, hasta el momento en 
que se les proporciona otra clase de trabajo suficiente
mente productivo para ellos. 

Este desastroso efecto para las masas> sobre las que 
derrama el pauperismo, se aumenta aun por la direc
ción del trabajo que, en todas las grandes y producti
vas empresas, se quita á los simples obreros, que que
dan convertidos en instrumentos del director. Este, al 
dirigirlos por medio de su inteligencia, los paga con su 
capital, y disminuye sus salarios, en razón de la con
currencia de brazos que se le ofrecen; y como sus má
quinas reemplazan á un gran número de ellos, lo po
nen en el caso de imponer condiciones cada vez mas 

, duras, aun á aquellos que. se digna escoger entre 
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la multitud de individuos que le piden trabajo. 
Hé aquí cómo el efecto de la i a ^ i o n demasiado rá

pida de las grandes empresas productivas, en las cua
les el trabajo ficticio de las máquinas lia sustituido 
enteramente, y en una gran escala, al trabajo real del 
hombre, ba'sido derramar el azote del pauperismo 
sobre las numerosas clases á quienes se les ha quitado 
el trabajo real de los brazos. 

Ha sucedido así, porque en las sociedades muy c i 
vilizadas el efecto del trabajo ha cesado de ser simple 
á causa de los progresos de la ciencia, que al procurar 
á todos los medios de producir cada vez mas, perfec
ciona la acción del trabajo manual, complicándolo con 
el de útiles ó máquinas que los trabajadores pueden 
también usar. 

En el estado actual de la sociedad, no es el hombre 
mas fuerte y mas diestro el que puede producir mas; 
tampoco lo es el mas inteligente; aquel que fuese ca
paz de inventar las máquinas mas ingeniosas, se mo
riría de hambre, á pesar de su invención, sí no tenía 
los medios de ejecutarla y de ^aplicarla útilmente. Se 
necesita tener ya una fortuna adquirida, para poder 
procurarse las máquinas y las materias sobre que han 
de obrar. Con la invención de las máquinas el pobre 
no se enriquece; el rico es el único que se aprovecha; 
y la máquina, destinada á crear la producción, solo da 
por resultado el acumular aun mas la riqueza en los 
que ya la poseen (1). 

Y hé aquí cómo el trabajo de unos pocos, al adquirir 
medios de acción cada vez mas perfectos y mas propios 
para la satisfacción de las necesidades de un número 
mayor de individuos, tiene, sin embargo, por efecto 

dejar un número, siempre creciente, de individuos de 
la sociedad en la miseria y el sufrimiento. Para que 
no sucediese así. sería preciso que surgiese un nuevo 
trabajo en el acto, capaz de proporcionar á los obreros 
rechazados por las invenciones económicas otros tra
bajos nacidos de invenciones nuevas. 

Concíbese tanto mas esta necesidad, cuanto que si 
el progreso de las artes llegase á su último grado se 
daría el caso en que un solo individuo podría dirigir 
las máquinas y obtener por sí solo todos Jos pro
ductos de una clase, necesarios al consumo de todos 
los habitantes de un pais; y cuando todas las pro
ducciones principales se obtuviesen así por un pe
queño número de obreros, ó, por decir mejor, empre
sarios de trabajos, todos los que no hubiesen tenido los 
medios necesarios para proveerse de máquinas de las 
mas perfectas, quedarían en ¡a imposibilidad de soste
ner la concurrencia por la venta de sus productos: 
quedarían, pues, sin trabajo y sin medios de propor
cionarse lo que les fuese necesario, y el pauperismo 
estenderia sobre ellos todas sus plagas, á, menos que 

(d) Y luego el rico, ¿qué hace de su riqueza? ¿La 
e n U e ^ acaso? Si no la entierra, ¿dejará oon ella de 
auiMntor la riqueza do otros? 
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algunos no se precaviesen con nuevas invenciones, 
propias para satisfacer las nuevas necesidades de los 
ricos empresarios de trabajos. Decíamos délos ricos so
lamente, porque estos son los únicos que estarían en la 
posibilidad de sacrificar una parte de su haber para 
procurarse nuevos goces, fruto de las necesidades fac
ticias que se habrán creado. 

De aquí nace la necesidad del lujo, sin cesar cre
ciente con los progresos de la industria. Siendo muy 
conveniente que el rico, que ha paralizado los brazos 
del pobre con sus máquinas, le proporcione un trabajo 
distinto/á menos que no quiera alimentarlo en la ocio
sidad, por cuya razón los productos nuevos destinados 
á satisfacer las nuevas necesidades, que no son en su 
principio mas que necesidades de lujo, han llegado á 
ser de una gran utilidad, no para los que las consumen, 
sino para los que al proporcionárselas se ponen en si
tuación de proveerse para sí de las cosas que les son 
mas indispensables. 

Digámoslo de una vez: al emplear aquí la palabra 
lujo, la empleamos en toda su estensíon: no rechaza
mos ni aun la utilidad social de este lujo de ostentación 
que ofusca á los individuos y á los tontos, y que, pro
ducido por la futilidad y la vanidad, no añade nada al 
mérito del que de él hace alarde: aun siendo un de
fecto, es útil á la sociedad, cuando esta^ provista por 
medio de las máquinas, no puede ocupar con utilidad 
ni de otro modo alguno los brazos que - sus máquinas 
paralizan; vale mucho mas entonces que trabajen las 
masas para satisfacción de la vanidad, que no que que
den sin ocupación ninguna. 

Por otra parte, este lujo, hoy dia tan fútil en apa
riencia, ¿no tiende á hacer progresivas las artes y á 
perfeccionarlas en provecho de todos los consumido
res , sobre los cuales los goces del lujo estáii prontos 
á descender, para en seguida dar lugar á grandes i n 
dustrias nuevas? De este modo los carruajes, cuyo uso 
es vulgar hoy dia, fueron en su principio un objeto 
de lujo escesivo. 

Cuando se mira á los que están en una posición mas 
elevada, nadie cree que gastan en s'atisfacer sus nece
sidades mas que lo razonable QOU arreglo á su posi
ción, cuando los que se hallan mas bajos, al mirarlos 
con los ojos de la envidia, los acusan de lujo y prodi
galidad: tal es el efecto de las pasiones humanas. Se 
vitupera en otro el l i jo queuno no puede tener, y no se 
llama tal á lo que le procura á uno un goce del cual se 
ha formado una necesidad. 

En último análisis, cuanto mas se estiende la c iv i 
lización, mas se multiplican las necesidades.: creadas 
en un principio como simples caprichos del lujo por 
las clases mas altas de la sociedad, se van haciendo 
poco á poco una necesidad de posición; y en seguida, 
descendiendo de clase en clase, acaban por penetrar 
hasta en las mas inferiores. Uoy dia ciertos frutos que 
han llegado i sej? vina rv-Q^Iflad $m <3l puebío, eran, 
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hace diez siglos, desconocidos hasta en la mesa de los 
príncipes. 

La guinda, originaria del Asia, el albaricoque traido 
de la Armenia y el albérchigo de Persia, eran, én su 
principio, objetos de lujo, lo mismo que la mayor 
parte de nuestras legumbres: la patata, tan necesaria 
hoy dia, apenas se cultivaba hace medio siglo: en I n 
glaterra se ha pagado por una col una guinea para 
servirla en la mesa del rey; y mas rara aun en otro 
tiempo que lo es hoy entre nosatros la pina de Amé
rica , ha llegado á ser, desde hace largo tiempo, un 
objeto de necesidad para el pueblo, y hasta para ser
vir de alimento al ganado del pobre: es, pues, ya un 
objeto de necesidad, aunque en su principio no lo 
fuera sino de lujo. Lo mismo sucede con todas las no
vedades que se introducen primero en las eminencias 
sociales como objetos de lujo, y que poco á poco se 
van estendiendo por todas las clases, aumentando al 
mismo tiempo la masa de trabajo que la necesidad de 
satisfacer á ellas procura al pueblo. 

El consumo del té y del algodón es moderno en Eu
ropa, y ya la Inglaterra hace un inmenso comercio 
con él. En el dia vemos el uso del tabaco, del café y 
de la azúcar estendido hasta en las últimas clases, des
pués de haber sido objeto de lujo para las primeras 
personas que hicieron este uso: hoy, que su consumo 
ha llegado á ser una necesidad, da lugar á mucho 
trabajo y proporciona medios de existencia á muchas 
familias. 

Tal es la marcha del trabajo en la sociedad progre
siva: es preciso que el pueblo que está en la base, se-
ocupe en satisfacer por un trabajo poco productivo las 
necesidades de las clases elevadas, cuyos miembros 
son siempre pocos; así como es preciso que á su vez 
las clases elevadas trabajen en grande para suministrar 
á los numerosos miembros de las clases inferiores las 
cosas que les son útiles, á los precios mas bajos posi
bles. Esta es la marcha necesaria de la sociedad, en la 
cual las desigualdades se aumentarán sin cesar en ra
zón de estos mismos progresos, en tanto que esté do
minada por el industrialismo. 

¿ Queréis que estas desigualdades no hagan nacer 
el pauperismo, que no es otra cosa que la imposibili
dad de proveer á las necesidades que crea la civiliza
ción? Combatid la influencia de las riquezas por medio 
de los honores concedidos á los que sirvan al pueblo 
y á la patria; y si, como es preciso, el dinero acumu
lado por la industria llega á ser la herencia de las fa
milias , haced también por combatir su escesiva i n 
fluencia : que la nobleza del mérito, fruto del trabajo 
consagrado al servicio de la patria y á los progresos de 
la sociedad, sea lo que con su influjo restrinja la de 
la riqueza pecuniaria. Entonces el influjo del trabajo, 
aplicado al bienestar de la sociedad y á sus progresos, 
hallándose estimulado por los honores, pondrá un d i 
que á la siptHQiqn de 1% flyxm creada, pw el indivi--
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dúo y para sí solo. El patriotismo combatirá el egoís
mo : ̂ n lugar de emplear el oro en comprar máquinas 
y en especular, el hombre rico preferirá emplearlo en 
servicio de su patria: mejor querrá elevarse por este 
medio á la aristocracia del mérito que á la que so llama 
aristocracia financiera, aristocracia que solo se au
menta á espensas del pueblo, de quien de hecho mo
nopoliza el trabajo y los salarios. 

DE LAS CAUSAS DEL TRABAJO Y DE LAS CONDICIONES NE¡— 

CESARÍAS PABA SU PROGRESO. 

Los economistas romanceros que no han salido de 
las ciudades y que por consecuencia no han estudiado 
la agricultura masque en los libros, nos dicen que sí 
los agricultores están apurados, es porque no son bas
tante hábiles en el arte de producir; lo cual es un 
error. La agricultura está agobiada, porque los capita
les aplicados á ella amenguan sin cesar, y los capitales 
amenguan por la mala venta de los productos. 

La concurrencia de los productos de la agricultura 
estranjera con los productos de la nuestra en nuestros 
propios mercados es la causa de la penuria de nuestros 
cultivadores; ella es la única que manteniéndola en 
pie se opone á sus progresos ( i ) . La prueba la tenemos 
en lo que ha sucedido y sucede en la misma Francia. 
Allí, hay en el dia, y por Uria ella, hábiles cultivado
res, mucho mas prácücos y mucho mas esperimenta— 
dos que aquellos á quienes sus ocupaciones, sus estu
dios y sus costumbres han lijado en las grandes c iu
dades; hombres que, aunque por otra parte muy 
estimables, creen que en el campo se ignora hasta el 
modo de construir un arado; sin saber que no hay un 
solo departamento donde no se hayan tentado los me
jores métodos de cultivo, donde no se hayan introdu
cido las mejores razas de animales conocidos, donde 
los mejores instrumentos aratorios no se hayan ensa
yado, donde no se hayan hecho desecaciones y des
montes considerables; y donde, sin embargo de esto, 
y de capitales importantes, y de haber producido muy 
buenas cosas, se han arruinado los labradores, porque 
las han producido á mucho costo, y no han podido 
venderlas bien. Y esto sucederá siempre, y la agricul
tura seguirá estacionaria, mientras que el precio dê  
venta de sus productos no cubra por completo toda; 
clase de gastos. Hé aquí lo que convendría que m u 
chos escritores y economistas supieran para que no. 
cometieran los funestos errores que sin cesar cometen 
al escribir. , 

Los economistas nos dicen : «L« que falta), so
bre todo, á la agricultura son capitales. Esa es 
el secreto del buen éxito que obtienen las empresas 
agrícolas de los ingleses y de los prusianos.» Pero los 

{\) En coritraposicion de esto, véase el artículo 
Cereales, 
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que esto dicen, se guardan muy bien de añadir que en 
Inglaterra los agricultores están en la mas estremada 
escasez, y que en los condados, donde el gran cultivo 
ha hecho mas progresos, y donde los capitalistas han 
reemplazado mas á las grandes por las pequeñas es-
plotaciones, es donde, sobre todo, ha causado mas es
tragos el pauperismo. En tanto que los capitalistas en
cuentren mas ventaja en el agio, en la especulación ó 
en lá fabricación que en cultivar, seguramente no 
echarán sus fondos en la tierra; y de fijo no resultarán 
beneficios del cultivo del suelo, hasta tanto que pue
dan venderse sus productos á precios tales que cubran 
ventajosamente sus adelantos. 

Indudablemente hay error ó decepción en los que 
aconsejan, en tal estado de cosas, á los grandes capita
listas que se reúnan y presten su inmenso crédito á 
hombres probos é instruidos para que en un instante 
y como por encanto desmonten grandes terrenos, siem
bren grandes eriales y cubran de ganados inmensas 
llanuras. ¿Pero para qué hablan de servir todos estos 
trabajos, si su efecto no habia de ser mas que aumen
tar el sobrante que existe y producir un acrecenta
miento de objetos que no se podrían vender sino per
diendo? Las tierras de peor calidad, que son las que 
comunmente quedan por cultivar, no se mejoran 
sino con mas gastos y trabajos que las otras; y 
¿quién ha de pagar esto, sida, concurrencia estranjera 
obliga á los que emprenden estas mejoras á vender 
sus productos á un precio mas bajo que lo que les tie
nen de costo (1)? 

Los desmontes no han podido hacerse en Inglaterra 
sino bajo la protección del alto precio de los géneros 
del suelo, que ha permitido que se empleen muchos 
capitales en hacer productivas tierras de mala calidad; 
y como ni aun así han podido dar tanto producto co
mo las buenas, á pesar de ser mas costoso su cultivo, 
necesariamente han debido abandonarse de nuevo y 
cubrirse de malezas ó de pastos, cuando se ha visto 
que el precio en venta de sus productos no ha cubier
to el de sus gastos. Esta es la causa por qué los agri
cultores ingleses, en ciertas partes de Inglaterra, se 
asocian para ejercer el monopolio de la venta de sus 
productos en las ciudades próximas, y de este modo 
retardar su ruina. 

(1) En el artículo citado de Cereales está demos
trado que no es tan temible como se cree, ó por me
jor decir, que no es nada temible la concurrencia de 
los productos agrícolas estranjeros, con lo cual ese ar
gumento del autor de este artículo queda destruido 
por su base. Y por otra parte, ¿no ha dicho el autor, 
en el mismo párrafo á que se refiere esta nota, que el 
aumento de los productos por msdio de la abundancia 
de capitales aumentaría el sobrante de aquellos y ba
ria decrecer su valor? Pues si hay sobrante, la concur
rencia estranjera nada importa, y si los productos del 
estranjero hacen falta, no será inútil entonces des
montar terrenos. La contradicción no puede ser mas 
palpable 
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Los que no ven muy lejos, y solo conocen á los ter
ratenientes por las caricaturas del teatro', ó por los 
cargos •, que solo á un corto número de ellos se ha
cen justamente, creen que los labradores se oponen en 
general á la introducción de las mejoras agrícolas, y 
que la mayor parte hasta rechazan los buenos méto
dos de cultivo: y por cierto que se engañan mucho; el 
ínteres es el que solo habla en esta cuestión. Cierto es 
que se encuentran algunos tan ciegos respecto á sus 
propios intereses que repugnan toda innovación, toda 
mejora; pero su número es corto, y en cambio hay 
otros muchos bastante ilustrados ó con bastante buen 
sentido, que hacen cuanto está á sus alcances para 
hacer progresar la agricultura , con la convicción de 
que este es el mejor medio de sacar el partido mas 
ventajoso de su capital, cuya renta está en el dia es-
cesivamente limitada. 

Acúsase á los propietarios, por una parte, de que 
aumentan escesivamente el precio de arriendo de sus 
tierras; y por otra, de que paralizan los progresos del 
cultivo, que ellos solos pueden, según se dice, hacer * 
mas productivo: evidentemente hay contradicción en 
estas dos acusaciones, y aun se hace mas evidente to
davía, cuando se pretende obligar á los capitalistas, 
que sacan un 10 por 100, y muchas veces aun mas, de 
sus capitales aplicados á la especulación ó á la fabri
cación, á que los coloquen en las esplotaciones agríco
las, que solo dan un 2 ó un 3 por 100, y que, sin 
embargo , todavía se esfuerzan en hacer cada vez 
menos productivas, causando la ruinaíde los cult i
vadores por la rebaja forzosa del precio de sus pro
ductos. 

Lo diremos claramente; la causa del trabajo es la 
esperanza del beneficio; la condición esencial de sus 
progresos es la realización deeste beneficio. Los agri
cultores, aunque mas morigerados que los demás hom
bres, no es posible que llevasen su virtud hasta el es-
tremo de trabajar únicamente en beneficio de sus con
ciudadanos y sin esperanza de aumentar por medio de 
este trabajo su bienestar. Hágase de manera que la 
agricultura sea útil para ellos, y se verá cómo traba
jan con celo y cómo se hace la agricultura progresiva. 

DE LA INDUSTRIA MECÁNICA T DE LOS SALARIOS CONSIDERA

DOS COMO MEDIOS DE SATISFACER LAS NECESIDADES. 

Si bien es cierto que la gran industria produce la 
abundancia y baratura para el consumidor, no lo es 
menos que la industria en pequeño es la que pone á la 
mayor parte de los consumidores en estado de satisfa
cer sus necesidades; necesítase, pues, que la grande 
coincida con la pequeña para que provean á las necesi
dades de la sociedad, siendo necesario que una y otra, 
ayudándose mutuamente, no se estiendan sino conser
vando justas proporciones entre sí. 

Guando las necesarias relaciones entre los trabajos 
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de la grande y de la pequeña industria no están Con-
Tcnientemente conservadas, la grande industria, pro
duce con ayuda de sus máquinas cosas que los pe
queños industriales y los obreros, para los cuales se 
destinan, no pueden adquirir por falta de medios y 
salarios suficientes. 

Cuando esto sucede, las grandes fábricas quedan 
atestadas de productos, porque los consumidores 
no pueden adquirirlos; y esto es lo que lia causado 
frecuentemente terribles crisis comerciales en Francia 
é Inglaterra, donde los grandes manufactureros han 
quedado arruinados por la mala venta de sus produc
tos, cuando las clases obreras no han podido comprár
selos por carecer de suficientes salarios. 

Esfuérzanse en probar hoy dia la utilidad de las má
quinas como si su demostración no fuese ya una cosa 
vulgar. Negar la utilidad de las máquinas seria negar 
la utilidad de los instrumentos, del trabajo y de los 
productos que nos proporciona; negar la utilidad del 
perfeccionamiento de las máquinas seria negar la del 
progreso de las artes que tienden á satisfacer nuestras 
necesidades y nuestros goces; seria negar hasta la 
misma utilidad de los progresos de la civilización, á 
quien acompañan siempre los de las artes y los de los 
procedimientos económicos; seria querer renunciar á 
toda mejora social: y si se quisiese ir mas lejos todavía 
y romper las máquinas, seria retroceder á la barbarie. 

Las máquinas hacen el trabajo mas productivo, me
jor y menos costoso; por consecuencia, son útiles á la 
sociedad: pero desgraciadamente, al lado de los que 
están en estado de participar de las ventajas creadas 
por el perfeccionamiento de los procedimientos mecá
nicos, se halla una multitud que, cuando una máqui
na se perfecciona y reemplaza á sus brazos, queda 
falta de los salarios necesarios para comprar, sea cual 
sea el precio que la economía permita venderles. Es
tos, pues, jamás podrán aplaudir un nuevo perfeccio
namiento sino cuando tengan el suficiente trabajo que 
les procure los medios de subsistencia; porque á los 
ojos de todo hombre que comprenda su valor, nunca 
podrá la limosna reemplazar al precio del trabajo. 

¿Qué le importa al proletario que se muere de ham
bre por no tener trabajo suficiente, ó que solo vive 
tendiendo una mano suplicante y humillada, qué le 
importa, repetimos, que se demuestre la riqueza que 
crean las máquinas, si no participa de ella, ó que se le 
pruebe que con efecto hacen mejores y mas abundan
tes objetos, si no puede proporcionárselos? 

¿Qué le importa que sea cierto que en Inglaterra 
haya hoy dia mas hiladores con las máquinas que ha
bla antes con los tornos , y que la Europa cuente mas 
impresores que había en otro tiempo copistas, qué le 
importan estos hechos por mas incontestables que 
sean, si , al lado de estos perfeccionamientos parciales 
de la sociedad, se agranda y desarrolla, siempre mas 
amenazador y mas terrible, el pauperismo, el horroro-
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so pauperismo, ese cáncer roedor de las naciones mas 
adelantadas en civilización y en industria? En esa mis
ma Inglaterra , donde afluye el oro de la Irlanda y de 
otros veinte países mas, para satisfacer êl lujo y los 
caprichos de la opulencia, ¿no atestiguan documentos 
irrecusables los incesantes progresos del pauperismo y 
de la miseria de los obreros, para los cuales la contri
bución de pobres y los socorros de la caridad pública, 
aunque cada Vez mas abundante, son cada día menos 
eficaces (i)? 

Y l V I R TRABAJANDO, Ó MORIR COMBATIENDO, era UUa 

tremenda divisa ; pero cuando los trabajadores de 
Lyon, en Francia , la escribieron sobre su bandera 
negra, no estaba sino harto justificada por su estrema
da miseria. Acostumbrados los fabricantes deLyen á 
hacer el comercio interior, vieron que se anulaba el ín
teres de sus capitales por la concurrencia estranjera, 
desde que las máquinas sé adoptaron en el estranjero 
del mismo modo que las tenían ellos ; para poder sos
tener la concurrencia y continuar en la venta, tuvie
ron que recurrir á la reducción del salario de sus obre
ros y ponerlos al nivel del de los obreros suizos y pru
sianos ; pero como estos podían vivir con un salario 
menor por ser sus géneros mas abundantes y mas ba
ratos, su suelo mas fértil, menos poblado y menos car
gado que el suyo , los obreros franceses quedaron re
ducidos á la indigencia. La peligrosa costumbre de tra
bajar para el estranjero fue causa de todo esto; y este 
mal no tendrá remedio , hasta tanto que los capitales 
y los brazos empleados en las fábricas do Lyon no en
cuentren uaa nueva aplicación, ó que el consumo inte
rior del país no repare el déficit que la concurrencia de 
las fábricas estranjeras ha causado en la venta con el 
estranjero. 

Cuando este acontecimiento, se trató de hacer bajar, 
el precio de los géneros del suelo por medio dé la con
currencia estranjera; pero esto era añadir á un mal 
que se quería estirpar, yn mal mayor aun, esten
diendo la miseria por los campos. Pues por este medio 
nada se conseguía, porque los fabricantes de las ciuda
des, teniendo ya que hacer su venta principal en el 
interior del pais, se encontraban cada dia mas apura
dos por la penuria de los labradores, á quienes se ha
bía incapacitado de comprar las mercaderías fabrica
das: lejos de obrar de este modo, lo que se debía ha
ber hecho, era sostener el precio de las producciones 
agrícolas, á fin de aumentar por el bienestar de los 
labradores el consumo interior del país. Este consumo 
interior aumentaría aun mas el ¿lujo. La necesidad 
del lujo ya la hemos demostrado; esta necesidad es la 
consecuencia del progreso de las artes y de la acumu
lación de la riqueza. El lujo tiene por resultado la re-

(1) ¿ Y no sabe el autor del articulo que el pauperis
mo ha disminuido considerablemente en Inglaterra 
desde que hay libertad de comercio para los cereales? 
PlieS contra este hecho no hay argum^ntoá pasibl e 
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partición de la riqueza adquirida á consecuencia: de 
los progresos de la civilización y de la ciencia, progre
sos que, al acumular la riqueza en las eminencias de 
la sociedad ,Jiace indispensable su descenso á las clases 
subalternas, para que estas participen de los beneficios 
que el perfeccionamiento de la industria está destina
do a derramar. 

El medio, pues, de remediar el estado actual de co
sas, no es seguramente romper las máquinas y hacer 
retrogradar la industria; es hacer lo siguiente: 

1.0 Reservar cuanto sea posible por medio de los 
aranceles, la producción de todos los objetos que pue
dan obtenerse en el pais, particularmente las-produc
ciones del suelo, tales como lanas, ganado, gra
nos, etc., etc. (1). 

2. ° Dar la mayor estension posible al pequeño cul
tivo, reservándose la mas estensa producción de los 
objetos que nos proporciona, tales como el cáñamo, el 
lino, la seda, el aceite, etc. 

3. ° Dar, particularmente á la horticultura, una 
gran estension en todos los lugares en que sea suscep
tible de aumento. 

4. ° Multiplicar los gastos de lujo, de modo que 
puedan devolver á los artesanos y obreros de las ciu
dades, así como á los horticultores, una gran parte de 
los salarios que les quita-el progreso de las máquinas. 

Estos medios, que de ningún modo han de escluir á 
las instituciones de beneficencia, sino que, por el con
trario , deben y pueden reunirse; deben colocarse en 
primera línea, porque es mucho mejor tener un pueblo 
de trabajadores que un pueblo de ociosos. 

El pueblo debe recibir una instrucción proporciona
da á sus necesidades, y variada en razón de las cir
cunstancias en que«e encuentre; pues es sabido, que 
el número de crímenes se disminuye á proporción que 
se estiende la instrucción popular. 

Como el efecto de la instrucción es aumentar las 
necesidades, es pues preciso, que, á medida que se 
derrama en la clase alta y en la media, donde acelera 
al mismo tiempo los progresos de la gran industria, 
vaya acompañada en las clases inferiores, que son 
siempre las mas numerosas, del aumento de medios de 
proveer á las necesidades, es decir, del aumento de 
salarios, lo cual no puede provenir mas que de la mul
tiplicidad de los medios del trabajo y de su mas estensa 
aplicación. 

Si se quiere que el pauperismo no aflija á los habi
tantes de un pais, es preciso hacer de modo que los 
que crean ó hacen crear la riqueza para ellos, la dis
tribuyan en salarios en el mismo pais; si se quiere que 
los habitantes del campo sean felices, y que eslo esta
do de bienestar atraiga á ellos á los pobres que emba
razan las ciudades, es preciso hacer que los ricos pro
pietarios del terreno vivan la mayor parte del tiempo' 

(1) Magnífica ganancia quedarla á los productores. 
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en el campo, al que enriquecerán con sus gastos, y 
cuyos productos aumentarán por las mejoras agrícolas 
que de seguro intentaran. Debe también hacerse por
qué se fijen en las provincias los ricos propietarios, los 
cuales, por los empleos honoríficos que ejercerán en 
sus respectivas localidades y la consideración de que 
gozarán cuando creen granjas-modelos y otros útiles 
establecimientos, no hay que dudar que lo harán 
tanto por esto , cuanto porque con ello adquirirán el 
influjo y la confianza necesaria para ser elevados al 
distinguido puesto de representantes del pais, como 
también y desde luego, los honores y distinciones que 
el gobierno deberá conceder á los que se hagan útiles 
á su patria. 

Entonces se derramará el bienestar alrededor de 
ellos; disminuirá el esceso de población en las ciuda
des; el pauperismo las agitará menos; la miseria se 
sentirá menos también, y será menos costoso aliviarla; 
la población que quede tendrá mas trabajo heredando 
el de la que emigre al campo; los revoltosos no tendrán 
tan á mano instrumentos de desórden; se aumentará 
la moralidad en el pueblo, y el gobierno, mas fuerte y 
mas tranquilo, podrá marchar mas cómodamente y con 
mas constancia y firmeza por el camino del progreso 
y del órden social. 

Las opiniones y miras que mas que haber desenvuel
to hemos solo indicado en este programa de econo
mía social, no hay duda alguna que estarán en oposi
ción con los de la escuela, dominante aun, de los eco
nomistas que todo lo refieren á la creación de la r i 
queza, cuidándose muy poco ó nada de su repartición; 
y sobre todo, estarán en oposición con las opiniones 
de aquellos que, no considerando al hombre sino como 
medio, lo aprecian menos que á la máquina que los 
enriquece con mas rapidez produciendo mas y mas 
pronto; pero estamos seguros de que serán apreciadas 
por los amigos de la humanidad y de la seguridad pú 
blica. 

E} interés común de todos los habitantes del pais, 
ese debe ser el móvil y el objeto final de la verdadera 
economía social, y no el de facilitar el aumento de la 
riqueza en algunas manos con detrimento de los me
nos ricos, de los menos dichosos y de los menos há
biles (1). 

ECHADURA, AECHADURA. El grano mezclado casi 

(1) Después de haber tenido la condescendencia 
de publicar este artículo por las cosas buenas que con
tiene y otras muchas que modificadas pueden aprove
charse, hubiéramos tenido necesidad de ir poniendo 
á muchos de sus párrafos una nota para poner en evi
dencia el error de sus doctrinas económicas; pero nos 
hemos creído dispensados de este trabajo, porque en 
todos los artículos del Diccionario que tienen relación 
con la economía política encontrarán nuestros lectores 
la contestación satisfactoria á cuantos argumentos se 
han hecho en este artículo contra nuestros principios 
económicos. 
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en su mitad de semillas de diversas plantas, que resul
ta inaprovechable para el pan y suele echarse á las ga
llinas y otros animales domésticos. 

ECHAR. Producir ó arrojar las plantas.sus hojas, 
flores, raices, fruto, etc. Juntar animales de diverso 
sexo y de un mismo género, aunque sean de diversa 
especie, para que procreen. 

EDAD. Es el tiempo que trascurre desde el naci
miento hasta la muerte; período de cierto número de 
horas, dias, semanas, meses ó años. Bajo este último 
concepto se divide la vida en diferentes edades; juven
tud, edad hecha y vejez, ó sea de incremento, repro
ductora y de decadencia. Como época de la vida, el 
conocimiento de la edad es de la mayor importancia 
en el comercio de los animales domésticos, y á un 
comprador le interesa sobremanera saber la edad del 
animal que trata de adquirir. V. Dentición, Diente, 
Cria caballar, Buey, Carnero, Cerdo , y Perro; pues 
en estos artículos se dan á conocer las señales para sa
ber la edad en cada uñó de los mencionados animales. 

EDEMA. Tumor blando, indolente, estendido, sin 
calor, que cede á la presión del dedo y queda la señal 
por cierto tiempo, limitado á una parte del cuerpo y 
producido por la infiltración de serosidad ó agua en el 
tejido celular. (V. Enfermedades de los animales.) 

EGAGRÓPILA. Son unas pelotas ó concreciones 
que se encuentran en el estómago ó intestinos de los 
rumiantes, compuestas de muchas hebras de lana ó de 
pelos reunidos que los animales tragan cuando maman, 
aunque hay también pelotas ó egagrópilas compuestas 
de materias vegetales, reunidas unas y otras por la 
materia glutinosa y pegajosa que existe en el tubo d i 
gestivo. Las hay como huesos de cereza y como ave
llanas, como huevos, naranjas, y hasta como melones 
pequeños, y de seis, ocho y diez libras de peso. Están 
compuestas de varias capas alrededor de un núcleo 
central: algunas tienen la superficie vellosa y afelpada; 
otras tienen una especie de costra negruzca; su olor 
suele ser un poco aromático y el sabor algo astringen
te. Las hay simples ó solo compuestas de pelos entre
cruzados; con corteza ó sea cubiertas de una cáscara 
muy ,adherente por la cara interna, y muy lisa, bru
ñida y barnizada pot la esterna; y compuestas, que 
admiten en su composición ciertas tierrecillas y mas 
particularmente fosfato de cal. Suelen originar cólicos 
cuya causa se ignora hasta que mueren los animales y 
se abren para examinarlos, encontrándose entonces las 
egagrópilas. 

EJIDO. El campo ó tierra que está á la salida del 
lugar, que no se planta ni se labra, y es común para 
todos los vecinos, y suele servir de era para descargar 
en él las mieses y limpiarlas. 

ELEAGNO. Elceagnus. Género de planta que 
sirve de tipo á la familia de las eleagneas. 

1. ELEAGNO DE HOJA ANGOSTA. E. angustifolia. 
Lian. Esta especie, llamada panji entre los anda-
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luces, oliva silvestre entre los franceses y árbol del 
Paraíso, propiamente tal, se encuentra espontáneo y 
abundante en Siria y Capadocia. Según Palau, habita 
en Estremadura, Andalucía y señaladamente en tierra 
de Guadix. Nosotros no la hemos visto espontánea en 
España, aunque vive en lozanía en las provincias se-
tentrionales del reino. 

En el centro y mediodía de la Península forma se
tos vivos, para lo cual es muy útil, tanto porque viste 
y espesa bien, resistiendo mejor que otras especies á 
las sequedades del país, cuanto porque el ganado no 
come sus hojas. 

En los jardines deAranjuez, donde crece á 13 me
tros de altura y á 0,in50 de diámetro, es árbol de ador
no, así como en otras muchas partes, por el delicioso 
aroma que despiden sus flores. Su fragrancia es agra
dable á larga distancia, pero demasiado fuerte si se 
está cerca. Así es que en los bosquetes y jardines de 
corta estension se ponen muy salpicados, á fin de no 
hacer insoportable su olor en el tiempo de su flores-
cencía. En nuestros paseos de las cercanías, y en espe
cial en las plazuelas, convendría aumentar algo el agra
do de los aromas. 

Se multiplica con seguridad por medio de estacas y 
barbados; quiere tierra arenosa y esposicion al Medio
día, en el clima de Madrid. Ha/ variedades de hojas 
anchas, obtusas y ovaladas. 

Su madera es porosa, de fibra basta y de veteado 
oscuro. 

2. ELEAGNO DEL JAPÓN. E. reflexa, Dne. Arbusto 
mas delicado que el anterior, que exige esposicion cá
lida, y tierra ligera y profunda. 

ELIOTROPO. (Heliotropium.) Género de plantas 
de la familia de las borragíneas. 

Aunque se cuentan hasta sesenta y cuatro especies 
de este género, las dos mas conocidas y cultiva
das son: el europeo y el peruano, llamado también 
vainilla. 

ELIOTROPO EUROPEO. { H . europceum, Lin.) 
Su raíz delgada y un poco fibrosa. 
Su tallo ramoso y con vello, y los ramos numerosos 

y estendidos. 
Sus hojas pecioladas, ovales, pubescentes, un poco 

arrugadas y de color verde blanquecino. 
Sus flores son pequeñas, blancas, dispuestas en es

piga doble: cáliz tubulado con cinco dientes y cinco 
estambres. 

E\ fruto son unas pequeñas semillas, á modo de 
verruga, algo erizadas y con cuatro lóbulos. 

Florece esta planta en el verano: no está probado 
que esta sea la que citan en sus obras Dioscórides y 
Plinio. 

ELIOTROPO PERUANO. ( í í .peruvianum, Linn.)Hoc-
fer la describe en estos términos: «Planta muy común 
en horticultura y muy apreciada por la suavidad de 
sus ílorccillas azuladas, cuyo olor se parece al de la 
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vainilla. Cultívase en tierra franca y ligera, espüesta 
al Mediodía y algo abrigada: requiere frecuentes rie
gos en verano. Consérvase durante el invierno en una 
pieza habitada, si , en vez de regarla, se mete de 
cuando en cuando la maceta en un barreño lleno de 
agua. Esta especie fue importada del Perú en 1740 
por José de Jussieu.» 

«Crece este eliotropo (dice Boutelou) á dos pies de 
altura, y produce sus tallos fructicosos, rollizos, ra
mosos , cubiertos de pelos ásperos algo tendidos y po
blados de muchas hojas alternas, oblongas, nerviosas, 
arrugadas, de dos dedos de largo y uno de ancho, y 
sostenidas por peciolos muy cortos y rollizos. Sus flo
res están dispuestas en espigas enroscadas y ladeadas 
hacia un lado, y constan de un cáliz permanente par
tido en cinco lacinias agudas: de una corola á manera 
de salvilla con su borde plegado y partido en cinco 
divisiones redondas, con las cuales alternan cinco 
dientecitos; de cinco estambres muy cortos, insertos 
en el tubo de la corola, y de un gérmen que se con
vierte en cuatro nuececitas monospermas contenidas 
dentro del cáliz.» 

Esta planta se llama también vainilla por el olor de 
sus flores, siendo esta la causa de que, no obstante 
su poca belleza, se cultive en los jardines. El tiempo 
de su florescencia es el invierno; pero si se cultiva y 
cuida con inteligencia, puede dar flores casi todo el 
año. Se siembra, durante el mes de abril, en macetas 
preparadas con tierra ligera, dando inmediatamente 
un riego para que la semilla se siente. Si el tiempo es 
frió ó se temen escarchas, se colocan las macetas bajo 
cobertizos; y s i , por el contrariok, el sol es demasiado 
fuerte, se colocarán las macetas a la sombra , pues 
esta planta es tan delicada, que lo mismo la daña el 
frío que el calor. Se multiplican los eliotropos por 
acodo y por esqueje. 
'EMBALSADERO. Terreno hondo donde suelen 

reunirse las aguas llovedizas, ó que suele llenarse del 
agua procedente de las avenidas de los rios, formán
dose allí lagunas ó balsas. 

EMBALLESTADO, MANQUEDAD. ES cuando las ro
dillas están como dobladas y dirigidas hácia adelante, 
cual si la estremidad fuera el cerco de una ballesta. 
Puede proceder de un < espasmo, de un vicio de con
formación, del demasiado trabajo cuando el animal es 
muy jóven, del retardo en el endurecimiento completo 
de los huesos. El animal pisa con la lumbre del casco, 
y á veces con toda su cara anterior, según el grado 
del defecto. En el primer caso, podrán disminuirse sus 
efectos poniendo al animal una herradura prolongada 
de lumbres; en el segundo, es preciso cortar el ten-
don del músculo flexor, si es que se quiere sacar del 
animal alguna utilidad. (V. Desjarrete.) 

EMBOJO. La enramada de boj, esparto ú otra 
planta, que se dispone sobre los zarzos-para que tre-
den á ella los gusanos de seda é hilen sus capullos. 
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También se llanda embojo ó embojar el acto de poner 
dicha enramada; y desembojar, quitar ó separar de 
ella los capullos ya formados. (V. Gusano de seda.) 

EMBUCHADO. Es cuando las gallinas, pavos ó pa
lomas tienen muy dilatado el buche, por contener esta 
parte muchofe alimentos. Se remedia haciendo una in
cisión en la parte anterior é inferior de este órgano, 
de modo que se dividan á un mismo tiempo la piel y 
el buche; se es traen los alimentos, y luego se dan 
unos puntos de sutura en la piel, conservando adie
tado al animal durante veinte y cuatro horas. Esta 
operación sencilla, que saben practicar perfectamente 
muchas mujeres que cuidan de las aves del corral, 
suele no tener malos resultados. 

EMPALIZADA, ENRAMADA; EMPALIZAR, ENRAMAR. 
Jardinería. La primera palabra tiene muchas acep

ciones: significa el cierro de cualquier lugar, ya sea 
con piquetes de madera, 6 con, baldosa ó con piedras 
delgadas, anchas y altas, y clavadas en tierra por uno 
de sus estremos. Este cierre es muy común en los 
países en que hay fa'ta de madera, y donde abunda 
esta piedra propia para empalizadas. También se llama 
empalizada un seto ó una calle plantada de carpes, 
olmos, etc., y cortada á manera de muro ó pared. La 
hermosura de una empalizada consiste en que esté 
bien poblada de arriba abajo, y en que su altura guar
do una conteniente proporción con la altura, anchura 
y longitud de las calles : por lo común, su altura es de 
dos tercios mayor que la anchura; y siendo esta úl t i 
ma de diez pies, la altura deberá ser de veinte. 

Las empalizadas agradan y adornan; son útiles para 
ocultar una vista desagradable, para que hagan som
bra alrededor de la habitación sin quitar la vista, y 
principalmente el aire, como sucede con frecuencia 
plantando árboles altos y grandes. Así, pues, sin mul
tiplicar las empalizadas tanto como en el antiguo m é 
todo, sirven todavía para adorno de los jardines y para 
hermosear los parques; si hay muchas, son monóto-^ 
ñas , disgustan, y hay que abandonarlas para recrearse 
en paseos distantes de las posesiones propias. Como 
cuando se planta una empalizada solo se ve un espacio 
desnudo, casi nunca se da la debida anchura á la cálle
la espesura de la empalizada se aumenta poco á poco, 
la calle se estrecha, y lo parece mucho mas á medida 
que aquella se eleva. 

La espesura de la empalizada depende de la mano de 
quien la dirige. Si se contenta con cortar por encima, 
ó trasquilar con las tijeras los brotes del año, sin to
mar de la madera del precedente mas que un poco por 
delante, se va aumentando la espesura poco á poco, y 
es necesario recortar al fin todas las ramas hasta cer
ca deLtronco: el jardinero, pues, deberá hacer el corte 
en el invierno, así podrá recortar entonces á su 
antojo. 

Las empalizadas de clausura ó cierro se pueden ha
cer, si se quiere, tan firmes y seguras como la mejor 
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pared, observando lo que se dirá en la palabra Seta. 
Empalizar ó enramar es cubrir una pared de ver

dura, con jazmines, por ejemplo, madre-selvas, cam-
broneras, etc., porque estas plantas no se pueden sos
tener sino con cuerdas y clavos, para que representen 
una empalizada. 

El abate Schabol define la acción de colocar y atar 
á una pared ó á un enrejado del modo posibl-e y con 
orden y reglas las diversas ramas y brotes de los á r 
boles. Su escelente confirmador, Ville-Hervé, da de la 
empalizada una definición menos general, pero mas 
característica: llámala el arte de fijar á los brotes sus 
sitios, y dirigirlos con órden para dejar entre ellos un 
espacio corto, guardando igualdad entre sus distan
cias, sin violentarlos, torciéndolos y sin hacerles tomar 
una vista desagradable. Esta operación debe hacerse 
con cierto gusto é inteligencia. Mírese un árbol empa
lizado por una mano hábil, y se distinguirá en él el 
origen y nacimiento de cada rama; la vista podrá se
guirla en toda su estension; ninguna otra rama la cru
zará; todas las partes cruzadas hácia los lados, y es-
tendiéndose por las estremidades, formarán otras tan
tas varillas de un abanico tendido sobre la pared, con 
la cual parecerá que forman un solo cuerpo; compáre
se un árbol dirigido así con los que vemos en jardines 
ordinarios, y se notará la diferencia; en el primero to
do guarda órden, cuando en el segundo no se verá 
cosa que no esté forzada y fuera de su lugar natural; 
unas partes están absolutamente desnudas, y otras con
fusas y enredadas. 

Por grandes que puedan ser las ventajas de esta ope
ración, no debe dudarse que han de turbar el orden 
natural de vegetar privando á la savia de una parte de 
los reservatorios necesarios y destinados á servirle de 
paso y depósito, porque de los frecuentes cortes re
sultan á los árboles muchas heridas, y para curarlas 
se v« la savia forzada á estraviarse. Las diferentes for
mas á que los queremos sujetar son también contra
rias á la naturaleza; ella los ha criado para que levan
ten hácia arriba sus cabezas, para que estiendan libre
mente sus ramas, y para hacer que brille en todas sus 
partes esa multitud de ramillas y brotes ton que cada 
año hermosea simétricamente su tronco. Pero el arte, 
que se ha abrogado sobre la naturaleza un imperio ab
soluto, al paso que la contraría, sabe también dirigir
la, adornarla y perfeccionarla; y este concurso de la 
naturaleza con el arte ha procurado á los^arboles en 
espaldera la disposición regular que forma en toda la 
estension de las paredes un rico entapizado y una 
agradable verdura,. cortando las ramas de delante y de 
detras, y estendiendo con órden y simetría las late
rales. 

El arte de empalizar consiste en atar primeramente 
al enrejado la parte del árbol mas difícil, pasando lue
go á otras para venir á finalizar en la parte delantera 
y M medio. Hay dos suertes de empalizadas, una de 

invierno y otra de verano, y ambas, consideradas en 
cuanto al fondo y forma, tienen por objeto la utilidad 
y ventaja del árbol: bien que en la última se lleva ade
mas el fin de que forme un golpe de vista regular. 
Una y otra se dirigen á dar al árbol mas estension, á 
hacer qu? produzca mas abundantes frutos, á acelerar 
su madurez, y á procurarles un hermoso color, un sa
bor dulce y un olor esquisito. 

Visto el órden con que hasta aquí se han cuidado 
los árboles en espalderas, los cuales jamás llegan á 
guarnecer las paredes, no es de esperar que el empali
zarlo contribuya á darle mas estension. Este defecto 
proviene de la tala ó cortes de los árboles, pues con 
semejante operación, y con la de deslechugarlos, se 
quitan á los árboles en espaldera todas las ramas, así 
delanteras como traseras; y de las que se dejan se cor
tan la mitad, deslechugándolas de diferentes maneras. 
Esta supresión se puede considerar como de una ter
cera parte de sus miembros, la cual, unida á la de las 
estremidades ó puntas de sus ramas, los imposibilita 
de -alargarse; perecen ademas en poco tiempo, y se 
quedan siempre estériles. Pero si, en lugar de descar
garlos tanto y de hacerlos echar tantos brotes inút i
les, se dejara á sus ramas mas estension y mas longitud, 
crecerían rápidamente, producirían cien veces mas de 
lo que regularmente producen, se fortificarían, y seria 
mas dilatada su duración. Supuesto que por necesidad 
les quitamos las ramas de delante y de detras, que 
componen la mitad del árbol, es necesario, para indem
nizarlo, dejarle que brote hácia los lados, y estender, 
según la fuerza de los árboles, las ramas de las estre
midades y del frente, como también la que sale en el 
encuentro de dos. Las buenas espalderas son raras, 
porque todos los jardineros descargan sus árboles á 
diestro y siniestro, y los tienen siempre muy cortos, y 
hacen ver que los árboles se quedan estériles ó vuel
ven á brotar luego que se priva á la savia del jugo de 
sus recipientes y de sus partes orgánicas. 

Una de las reglas fundamentales para empalizar, es 
alargar todas las ramas de las estremidades , así las dé 
los lados como las del frente; y si bien por este medio 
perecen las yemas de abajo, y los árboles solo conser
van verdura en las puntas de sus ramas , si un jardi
nero hábil es pródigo en alargar los brotes, es mode
rado en la tala, escepto con las ramas de los lados que 
se ocupa en poblar y concentrar. El ignorante, por el 
contrario , alarga en la tala las ramas de fruto, y deja 
y mantiene cortas todas las demás : entonces aquellas 
no pueden vestirse^ y estas empujan y brotan con ve
hemencia. Nada es mas conveniente, para que el árbol 
se pueble, que dejar á la savia sus vasos y recipientes, 
á fin de que circule por ellos, procurando dejar largas 
con preferencia las ramas que tiene abajo dos yemas. 
Si aconteciese que estas no arrojen, como sucede co
munmente en el albérchigo, hay un medio para ha
cerla revivir, que es ingertar el árbol sobreestás ramas» 
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El empalizado de los árboles contribuye á la mas 
pronta madurez del fruto, y mejora su gusto y colori
do : por este medio el árbol y el fruto participan en 
este caso igualmente de los beneficios del aire, que se 
insinúa por sus poros, lo humedece, lo refresca, pro
porciona durante la noche el rocío, y en el di« lluvias 
fecundas. En los árboles altos, y en los que están poda
dos en espino , el aire circula y penetra por todas par
tes, en lugar de que contra la pared no tiene ni juego 
ni acción. 

Para que la empalizada esté según reglas, es nece
sario, por decirlo así, descubrir á primera mirada la 
genealogía de cada rama, y el bello conjunto en que 
parece que las partes componen un todo uniforme. 
Se ha dicho, hablando de las ramas, que se debían 
dejar solamente las oblicuas, de modo que cada una 
formase tantos abanicos pequeños cuantos miembros 
tuviese el árbol; pero siguiendo el método ordinario, 
se forma uno solo en forma de medio arco, donde to
das las ramas salen del tronco, como otros tantos ra
dios dirigidos desde el medio del centro á la circunfe
rencia. Nada hay que impida practicar en cada parte 
del árbol lo que se ha ejecutado en el todo, y que con 
cada rama én particular se haga en pequeño lo que se 
ha hecho en grande con todo el árbol. Estas subdivi
siones, que componen un todo tan perfecto, ademas de 
satisfacer perfectamente la vista , indemnizarán con su 
utilidad y producto del trabajo que ocasionan. Ade
mas , se necesita de mucho menos tiempo para dirigir 
y empalizar un árbol .según este método que por el 
antiguo..Guiándose por él , así para talar como para 
deslechugar, y practicando las operaciones indicadas 
con mas moderación, cada árbol ocupa el sitio de tres. 
Y es evidente que empleando en ellos los mismos mo
mentos , no se puede decir que se aumenta el tiempo 
que el trabajo exige. 

«Yo saco, dice Yille-Herve, las ramas madres por 
su estremidad? y las estiendo todo lo que puedo, como 
también los brotes que nacen, y los miembros que 
crecen perpendicularmente de trecho en trecho sobre 
estas ramas madres oblicuas: saco, en finigualmente 
sobre el medio, estendiendo á derecha y á izquierda 
cada brote; y por este órden formo otros tantos aba
nicos particulares de cada una de las ramas. Las obli
cuas que Jian echado dos piernas se empalizan con 
sus falsos brotes, y sirven para vestir la pared. Cada 
año repito la misma operación; y este trabajo, comen
zado desde muy temprano, es en lo sucesivo suma
mente fácil, reiterándolo tan solo cuando se presentan 
brotes que contener, y á medida que arrojan luego y 
se alargan.» 

EMPANDERADO. Los pastores dan este nombre 
al animal que" tiene una indigestión gaseosa; es decir, 
que se le abultan los ijares por el desprendimiento 
de gases ó aire. (Y. Enfermedades de ios animales.) 

EMPAHR/VDO, EN^J,VP9, Es un conjunto de pa-
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los y travesaños puestos y atados uno sobre otro, de 
manera que formen bastidores y cuadros pequeños 
para hacer con ellos íbóvedas, empalizadas ó espalde
ras en los jardines: los hay también formados única
mente de tiradillo de hierro. Su destino primero ha 
sido sostener las vides; pero después se ha empleado 
para vestir las paredes con las ramas de los árboles 
dispuestos en espalderas. El lujo se ha apoderado muy 
pronto de estqs objetos, útiles en su origen, y se han 
formado en los jardines de recreo arcadas, galerías, 
pórticos y columnatas escesivamente costosas y de 
corta duración. 

Los jardineros que no pueden empalizar las ramas 
de sus árboles atándolas, porque las paredes no per
miten que se fijen en ellas clavos, deben formar los 
emparrados con listones de madera de roble bien -cu
rada, bien seca, y de una pulgada- de gruesa, después 
de bien despojada dé su albura. Estos listones enla
zarán unos en otros mediante mortajas de seis líneas 
de profundidad y una pulgada de ancho, abiertas en 
sus estremidades; advirtiendo que mientras que mas 
ajusten las mortajas, mas durarán los bastidores, y 
mientras mas sana y mas seca esté la madera, menos 
le dañarán las injurias del tiempo. Cada punto de 
reunión se sujetará con un tarugo de madera, untado 
con cola bien hecha, y después se atará con un alam
bre que asegure bien todos sus estremos. A pesar de 
su sencillez, estos emparrados no dejan de ser costosos, 
sobre todo en los países donde hay poca madera de 
roble. Conviene, pues, no despreciar ninguna de las 
precauciones que, sin aumentar mucho el gasto, ase
guran la duración de la obra: para ello se guardarán 
los preceptos siguientes; 

1. ° Principiará el operario por dividir toda la ma
dera en listones de la longitud de la tabla, y de quince 
líneas de grueso por todos lados; elegirá la cantidad 
necesaria de traviesas horizontales; pulirá con el cepi» 
lio todos los listones, porque mientras mas finos que
den, menos se detendrá en ellosjel agua y la nieve, que 
es lo que mas lo pudre, unida con la alternativa del 
frió y del calor. 

2. ° Dará á la parte superior de estas traviesas una 
inclinación de dos ó tres líneas de dentro á fuera, y 
con esta precaución no se detendrá el agua en ellas. 

3. ° Pero no se dejará esta inclinación en la parte 
que entra dentro de la mortaja. En estos puntos de 
reunión de los listones derechos y horizontales pone 
mucho cuidfdo el operario de no dejar vacíos, porque 
se abrigan en ellos los insectos, y son depósitos de sus 
huevos; y la perfección de los bastidores consiste 
principalmente en que las mortajas ajusten bien. 

4. ° Después que la madera está bien preparada^ 
«onviene darle dos ó tres manos de aceite de nueces, 
de linaza, de colza ó de navina, que se hace mas se
cante poniéndola á hervir y añadiéndole un poco de 
Utargirio, La segunda manp se da lue^o que la madera 
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ha embebido la primera, y lo mismo se ejecuta con la 
tercera, que se da después de armados los bastidores. 
Las dos primeras manos deben ser de aceite solo, es 
decir, sin color. 

5.° Para el color tómese la porción de albayalde 
que se juzgue necesaria, y aun algo mas; adviértase 
que cuanto mas puro sea el albayalde, ó menos mez
clado con cfeta, mas hermoso y permanente será el 
color; humedézcase con agua hasta que forme una 
pasta un poco clara, y en este estado échese el aceite, 
y póngase al fuego para que vaya cociendo, removién
dolo de tiempo en tiempo; apártese del fuego después 
de haber cocido durante una buena hora ; déjese en
friar, y queda preparado el color. Si no estuviese bas
tante fuerte y bastante espeso, échesele una porción 
de albayalde molido, bien seco y pasado por un tamiz 
de seda. 

Mientras dura la ebullición se evapora el agua que 
se ha echado al albayalde para reducirlo á pasta, y 
uniéndose al agua principio del aceite, la arrastra tras 
si. En esta operación el albayalde pone al aceite tan 
secante como podria hacerlo el litargirio; pero no t ie
ne como este el inconveniente de darle un viso ama
rillento,- cuya intensidad se aumenta á medida que se 
envejece. Varias pruebas hechas muy en grande han 
confirmado la superioridad de este modo sobre lodos 
los que han sido empleados hasta aquí. 

Hay otros emparrados dispuestos en bóveda y for
mados de dos maneras diferentes: ó con las ramas de 
Jos mismos árboles que eslán así ordenados, ó con lis
tones de madera dispuestos en enrejado; en este se
gundo caso se forman las bóvedas con arbustos que las 
cubren enredándose en ellas; tales son las madre-sel
vas, jazmines, etc. 

Si el jardinero quiere formar un emparrado verde 
cubierto desde abajo hasta arriba, el arbusto que re
gularmente se emplea es el carpe, porque sus ramas 
se prestan á todos los antojos de los jardineros. El 
haya es igualmente útil; el verde luciente de sus ho
jas hace el golpe de vista mas agradable, pero tarda 
mas en crecer que el carpe, y no se viste tan bien. 
Este emparrado no debe tener mas de un pie de grue
so por cada lado, y aun esto únicamente se observará 
en los emparrados y calles muy largas, pues para las 
regulares basta la mitad, porque en ambos casos toda 
la parte interior se queda sin hojas, y solamente está 
verde la superficie, si puede decirse así, de la pared de 
verdura. Esta observación se debe tener presente des
de que se comienza á cortar el carpe. Mientras mas 
inmediatas estén al tronco las ramas pequeñas, mucho 
mas se multiplicarán, guarneciéndose al mismo tiem
po de verdura; y á medida que se alejan del tronco, 
están mas espuestas á dejar vacíos y claros. 

Hay muchos métodos de plantar los carpes ó cuales
quiera otros árlwles destinados á formar estos em
parrados, Unos d«jan los pies tan altos como los saoan 
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de los bosques, y utros los cortan á seis pulgadas de la 
superficie. Con el primer método se consigue formar 
en breve una bóveda; pero no es tan seguro, porque 
las plantas crecen con alguna dificultad, y su parte in
ferior se viste de pocas ramas, y por consiguiente 
echa menos hojas. Con el segundo, aunque se necesi
tan dos años para formar la bóveda, queda bien resar
cido este perjuicio. La mano del jardinero conduce con 
mucha mas facilidad las ramas tiernas. Viste lo que 
se halla muy desnudo, y espesa lo que está muy claro. 
En uno y otro caso los pies deben estar á diez y ocho 
pulgadas cuando menos, y mejor aun á dos pies; por
que el tronco del carpe engorda mucho, y so plantan 
á la distancia de un pie; dentro de pocos años se lle
gan á tocar, y las ramas pequeñas perecen insensible
mente, como cada día se observa. El carpe en cierto 
modo no prevalece en nuestras provincias meridiona
les, á menos que por medio del riego conserve la 
tierra una humedad suficiente, y así lo suplen con 
pies de morera rebajados. Pero si el jardinero no se 
halla bien instruido en la formación de este género 
de empalizadas, se le destruirá antes de diez años; 
porque como se contraría la naturaleza y esta trabaja 
en recuperar sus derechos, los pies se desnudan , las 
ramas chuponas se multiplican, y últimamente solo se 
encuentra lo verde en las cimas de las plantas. Plán
tense, pues, estas moreras á dos pies de distancia, en 
una hoya muy profunda, sin cortarles por ningún 
protesto la raiz central. Si se dejan al árbol las raices 
fibrosas ó secundarias, se introducirán horizontalmen-
te é irán sucesivamente á buscar su alimento á mas 
de cincuenta pies, y entonces padecerá de una mane
ra visible la huerta y los campos próximos á estos á r 
boles. Córtense todos los tallos á dos pulgadas de la 
superficie .del terreno, y deide fines del primer año 
comiéncese á doblegarlos horizontalmente, y á sujetar 
de este modo los tallos tiernos; pero si salen algunos 
muy derechos , muy fuertes , muy vigorosos, do-
bléguense suavemente luego que se pueda, y úl t i 
mamente no se deje subir ningún tallo perpendi
cular: este es el único medio de moderar el ímpetu 
de la savia del árbol; si por adelantar el emparrado se 
deja de practicar esta operación, se pierde todo de 
una vez. 

Con el laurel, la laureola y el durillo, se pueden ha
cer también estos emparrados; pero es necesario tener 
mucha paciencia. Acaso ningún emparrado en bóveda 
se cubrirá mejor que el que se forma con la higuera 
albar, si el olor incómodo que exhalan sus hojas hiciera 
soportable su sombra. 

En nuestras provincias setentrionales prevalecen 
prodigiosamente los emparrados en bóveda; pero con
centran una humedad penetrante que causa fluxio
nes, etc., y en los países meridionales son la guarida 
de todos 1%insectos, principalmente do los mosqui
tos i do manwa quo ?S impoaiWs tomar «l frosco cu 
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ellos can tranquilidad: estos inconvenientes han hecho 
inventar otro género de emparrados. 

De los emparrados en arcos. Difieren de los ante
riores en las aberturas simétricas que se dejan de dis
tancia en distancia, y se forman de dos maneras: ó 
plantando la calle .enteramente, manteniendo la parte 
inferior correspondiente á la abertura del arco á medio 
cuerpo, ó á la altura de tres ó cuatro pies, cuando mas, 
para que sirva de vacío formado por el arco, y todo 
junto forme lo que se llama un claustro; bien dejando 
los arcos abiertos hasta abajo, y formados meramente 
por árboles. La longitud y altura de estos árboles y 
emparrados determinan la altura y anchura de los ar-i 
eos. El haya principalmente se presta á figurar todos 
los relieves y molduras con que la arquitectura adorna 
todos sus edificios. Este es el gran triunfo y lo que un 
jardinero llama obra maestra. 

No hay duda en que al primer golpe de vista agrada 
y causa admiración el ver vencida esta dificultad; pero 
al poco tiempo la constante uniformidad fastidia y 
hace volver la vista al campo, donde los árboles que lo 
adornan no están sometidos á la tijera del jardinero. 

De los emparrados en bóveda formados con árbo
les. El castaño de indias , el tilo , el olmo, el falso 
plátano, el roble, el haya , el nogal, etc., son los á r 
boles que comunmente se emplean. 

Los emparrados de este género están desnudos de 
ramas hasta cierta altura, y á veces casi hasta el paraje 
donde las ramas empiezan á formar la bóveda. 

Si la longitud y anchura no son de mucha conside
ración, se debe preferir el tilo de Holanda. La bóveda 
ha de tener cerca de veinte pies de alto, y dos ó tres 
de grueso en su cima, cortándole horizontalmente 
toda la parte superior, y dejándola llana. Ademas de la 
bóveda general formada por la reunión de.todos los 
árboles, se puede formar otra particular á los lados, 
entre cada dos árboles, y así en todos los demás. El 
tilo de Holanda se presta á estas diferentes formas; y 
con él hay tres dificultades(vencidas para este trabajo: 
i l a formación del cañón de bóveda; 2.a, la de las 
arcadas particulares; y 3.a, la superficie horizontal 
que formará por encima el emparrado; y aun se po
dría añadir otra, á saber: la tala, en forma de pa
red , de los costados que concurren á establecer la 
bóveda general y las arcadas. Si la calle es muy larga 
y muy ancha, los árboles deberán distar unos de otros 
veinte y cuatro pies cuando menos, debiéndose tam
bién suponer que el terreno sea bueno; porque si es 
malo ó de mediana calidad, como en su lugar no se 
forme otro de bastante anchura y profundidad, no se 
podrá lograr un buen emparrado. 

Todos los árboles indicados son apropósito para em
parrados; pero los que quieran formarlos en menos 
tiempo se podrán servir ó del castaño de Indias ó del 
tilo. El nogal se reputa en el día por muy ordinario: 
el olmo es muy escelente, y el roble admirable} aunque 
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tardío. Este último requiere pocos cuidados, porque la 
naturaleza lo hace casi todo. Es sumamente difícil 
disponer las ramas gruesas y fuertes á que se doble
guen, formando un emparrado; pero el arte, en esto 
como en otras cosas, podrá vencer á la naturaleza. 

Le Blond, en su obra titulada Práctica de los j a r 
dineros, propone algunos medios; pero en ninguna 
parte se habla de ellos con tanta estension oomo en el 
Diario económico del mes de junio de 1761. 

Las calles en bóveda son mejores cuando se forman 
con árboles grandes, y en disposición semejante á la 
que tenia por la primavera de 1784 la calle Mayor 
del real palacio de Paris. A fin de disponer las ramas 
para encorvarse unas sobre otras es necesario mucho 
arte y un trabajo ímprobo. El primer cuidado consiste 
en escoger las ramas que son mas apropósito para for
mar la cimbra, cortando todas las del lado opuesto; de 
manera, que se entresaca el árbol perpendicularmen-
te como se practica en una empalizada, pero solamen
te por de fuera; mientras que por dentro de la calle se 
cortan únicamente las ramas arqueadas, para poder 
obrar con método. Para formar una bóveda semejante, 
jio se deberá contar jamás con las ramas laterales, por
que están muy espuestas á secarse, y dejarían un va
cío muy difícil de llenar en lo sucesivo. Se deben, 
pues,» violentar las ramas principales, y obligar á las 
mas derechas por la menos, y á las que forman, por 
decirlo así, el cuerpo del árbol, inclinándolas insensi
blemente; esto se conseguirá con facilidad atando es
tas ramas Con una cuerda ó con un sarmiento de vid 
silvestre, trayéndosélas unas hácia otras, y atando esta 
especie de cuerdas á las ramas de los árboles opuestos. 
Para este efecto es necesario apoderarse de la estremi-
dad de la rama principal que se quiere encorvar, atar 
allí este sarmiento con una cuerda, y tener cuidado de 
poner debajo de la cuerda un poco de musgo, á fin de 
evitar que se forme un repulgo; después se coge la 
punta de la rama inmediata, se inclina ligeramente 
hácia la otra, lo que hace que cada una describa una 
porción de arcos; y como estas ramas son mas delgadas 
por arriba que por abajo, tienen elasticidad y descri
ben poco mas ó menos una porción de elipse, que con 
facilidad se puede convertir en semicírculo ó en arco 
entero, por medio de las ramillas que salen á la dere
cha ó á la izquierda de las ramas principales que se 
cortaron con la podadera. 

Guardando la forma de arco entero se cortan, como 
se ha indicado, todas las ramas del lado opuesto que 
querrían sobresalir del aplomado de una empalizada, 
de manera que toda la savia se encamine hácia las ra
mas maestras y por dentro del emparrado. 

Los costados de esta calle, podados en forma de em
palizada, se fortificarán y guarnecerán prodigiosamen
te; pero es necesario dejar en los intervalos de cada 
árbol una curvatura elíptica que con unos y otros for
me una especie de pórtico, para entrar en el emparrado. 
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El inconveniente que se ofrece en este caso es que 
como las ramas se han de encorvar unas por otras, no 
teniendo ni fuerza ni riesgo igual, las mas pequeñas, 
y por consiguiente las mas débiles, cederán forzosa
mente á las mas gruesas, y se encorvarán demasiado; 
mientras que las otras mas duras no se encorvarán, ó 
por lo menos no formarán arco, y esta deformidad 
causará muy mal efecto, sobre todo al prineipio. 

Para remediar desde l u e ^ un defecto tan conside
rable, conven ;lrá fortificar la rama mas débil con una 
vara grande que se le atará por detras, y bajará hasta 
la cabeza del árbol. Entonces la rama y la vara se en
corvarán juntas, sosteniéndose una á otra, de manera 
que, proporcionando el grueso de la Vara á la mayor 
debilidad de la rama, resultará qüe esta tome Uha cur
vatura enteramente semejante á la de la rama opuesta 
que es mas fuerte. 

Si desde el principio se ha sabido disponer el árbol 
de manera que tenga tres ranas maestras qUe formen 
un tridente y se presenten de fachada, se puede segu
ramente esperar que la bóveda será perfecta y se guar
necerá con igualdad en todas sus partes. Pero si cuan
do se planta una calle de árboles ya gruesos, fuese pre
ciso formar inmediatamente con ellos estos emparrados, 
se deberán elegir solamente las que forman horquillas 
triples, entresacando las ramas del medio que no sean 
necesarias. 

Tales bóvedas han de seguir las reglas tle una buena 
arquitectura, y para ello tendrán el doble de su anchu
ra; así una calle que tenga, por ejemplo, treinta pies de 
ancho, deberá tener sesenta de alto por enmedio de su 
cimbra. Para ello es necesario eleváf desde luego los 
árboles á una altura regular, como de quince á veinte 
pies, antes de hacerles formar su tridente y curvatura. 
Luego que pasan los primeros años, y se llega á con
seguir el dar á las ramas la conveniente inclinación, 
continúan por sí solas formándola en lo sucesivo; te
niendo Cuidado de cortar en empalizada perpendicular 
los dos lados esteriores de los árboles laterales: la sa
via, dirigiéndose enteramente hácia las ramas del cen
tro de la calle, cargará á las maestras de un peso de 
hojas y de ramas pequeñas, qüe en breve Ies harán 
contraer la curvatura que se desea. 

El único riesgo que hay que temer de estos árboles 
inclinados así unos contra otros, es que, ^Tesando to
das las ramas hácia un solo lado, no se arranquen con 
la fuerza délos vientos impetuosos, principalmente 
cuando se hallan poblados de hojas. Para evitar este 
accidente, que seria de mucha consecuencia en una 
calle ya formada y que ha costado muchos trabajos, 
es necesario fortalecerlas con un puntal largo que se 
coloca por dentro y va de una rama gruesa á otra 
semejante del árbol opuesto, de manera que en esta 
disposición resiste al esfuerzo que el viento mas i m 
petuoso podría hacer para derribar el árbol hácia den-
ro. Este puntal debe ser doble, y abrazar por medio 
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de'cuatro estaquillas, con chavetas, las dos famas 
opuestas, é impedir que se aparten ó se acerquen de
masiado ; pero en este caso es necesario poner entre 
las clavijas de hierro y las ramas unas planchuelas 
pequeñas con un rodete de paja, para impedir que el 
continuo frotamiento haga heridas en las ramas. 

Plantados los árboles en buen terreno, en que pue
dan estender las raices, á su antojo, y habiendo for
mado con ellos la bóveda, nada hay que temer des
pués, porque las raices, espuestas á los esfuerzos del 
viento y á la curvatura, han adquirido fuerza á me
dida que se han aumentado los obstáculos. Se ha ob
servado que cuanto mas espuesto se hallaba un árbol 
á las tempestades, tantas mas raices echaba por de
lante, y tanto mejor se disponen á resistir los esfuer
zos de los vientos. Por el contrario, se ve que los á r 
boles menos espuestos á ellos no tienen las raices tan 
grandes y tan profundas, y que por consiguiente se 
tronchan con mas facilidad cuando un viento los 
agita, como frecuentemente se observa en lo interior 
de los bosques; cuando en las faldas ú orillas, donde 
los árboles están mas espuestos á los vientos, son raros 
os que su violencia derriba. 

De los emparrados en bóveda con enrejado. Unos 
arcos de madera ó de hierro sostenidos sobre columnas 
ó pies derechos, de hierro, de piedra ó de madera, 
forman el enrejado, que se guarnece con unos listones 
que se cruzan desde ocho pulgadas hasta un pie de 
distancia. No es necesario describir aquí el método do 
formar un enrejado simple ó compuesto; su ejecución 
corresponde á los carpinteros ó ensambladores. En el 
día se adornan estos emparrados coh todas las rique
zas de la arquitectura, aunque así Cuestan mucho mas 
y dan menos sombra. 

La vid es una de las plantas sarmentosas mas apfo-
pósito para cubrir prontamente un emparrado; y entre 
todas las especies de vides, la denominada en París 
parra de agraces es la mejor, porque sus hojas son 
muy grandes, sus yemas están muy próximas unas á 
otras y echa los sarmientos vigorosos. 

Todas las especies de madre-selvas y el jazmín sir
ven para cubrir estos emparrados; pero talos plantas 
tienen el defecto de clarear por el pie, y do no tcnéí 
verdura sino esterionnente, de manera que, por poca 
edad que tengan, presentan la triste perspectiva de 
los troncos secos; la bignonia produce el inismo efecto. 

En las provincias del Mediodía, la pasionaria es 
admirable y ofrece un golpe dé vista variado por la 
multitud de sus flores anchas y el verde oscuro de sus 
hojas, sucediendo á aquellas el fruto de un hermoso 
color amarillo rojizo y del grueso de una manzanita. 
Esta planta, ademas de crecer con una asombrosa rapi
dez , tiene la ventaja de conservar verdes sus hojas 
todo el año. 

Emparrados en bóveda con árboles fruíales. Son 
los que reúnen lo útil ó lo agradable, on la primavera 
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se pasea deliciosamente por su entapizado de flores; 
en verano su follaje espeso liberta de los ardores dél 
sol, y en la estación de las frutas se coge la que se ha 
visto nacer y se ha tenido presente en todos sus pro
gresos. Mas no por esto se debe creer que son indis
tintamente apropósito todos los árboles frutales para 
cubrir estas bóvedas: es preciso que guarden entre sí 
una especie de analogía en la duración de sus hojas y 
sus frutos; pues de otro modo un pedazo estaría des
nudo, y otro cargado de fruto y de hojas. No hay cosa 
mas agradable que un emparrado en bóveda formado 
con albaricoques, principalmente durante la madurez 
de su fruto, ó de manzanos en la época de la flores
cencia. Si el suelo es bueno se han de plantar los árbo
les a quince ó veinte píes de distancia unos de otros, 
conservándoles su raiz central y otras muchas menu
das, cortando los' tallos á seis pulgadas de la superíicie 
y cubriendo las heridas con tierra de ingeridores. 
Luego que las ramas tiernas hayan adquirido su
ficiente fuerza, se comenzará á inclinarlas suavemente 
y hacerlas á la línea casi horizontal; pero sin descogo
llarlas, por ningún protesto. En lo sucesivo se condu
cen las ramas por el orden que se ha dicho antes ha
blando de las moreras para cubrir los emparrados en 
bóveda del segundo género, que también se pueden 
formar con árboles frutales. El punto esencial consiste 
en no dejarse seducir de la tentación de querer gozar 
de ellos antes de tiempo; porque sí las ramas chupo
nas comienzan á llamar la savia con mucho vigor á lo 
alto del árbol, el pie no tardará en desguarnecerse y 
desnudarse. Se necesita, pues, tiempo para todo: el 
goce prematuro es de poca duración. Esta dirección 
que se da á las ramas del árbol, las obliga á producir 
mucho, porque todas son de fruto; pero es necesario 
procurar que se mantengan muy cortas las ramillas de 
fruto, y no dejar que tome mucha espesura esta espe
cie de espaldera, para que la savia del árbol no se con
suma inútilmente. 

EMPARVAR. Poner, colocar, arreglar las mieses 
formando parvas. 

EMPOLLAR. Calentar la gallina los huevos para 
que se desarrolle el embrión y salgan los pollos ' á su 
debido tiempo. Por ostensión, se dice también de las 
domas aves y de algunos insectos. La empolladura 
puede ser natural, esto es, cuando las aves calientan 
y vivifican los huevos como queda dicho, y artificial 
cuando el hombre, por medio de procedimientos quí
micos y mecánicos, saca pollos de los huevos, sin auxi
lio de ave alguna. Estas dos maneras de empollar se 
esplican detenidamente "en la palabra Incubación.-

ENANO. Adjetivo que se aplica lo mismo al hom
bre que al animal y al vegetal, cuando su talla es mu
cho menor que la que ordinariamente suelen tener. 

Los árboles, arbustos, plantas y matas de cualquiera 
especie pueden ser enanos por dos causas: 1 .a, por ha
ber impedido con la poda que el árbol ó arbusto se 
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eleve á la altura que la naturaleza le ha designado; 
2.B, porque esta misma naturaleza, por casualidad ó 
por capricho, como suele decirse, no haya concedido 
á un individuo el desarrollo y crecimiento que ha 
otorgado á los demás de su especie, es decir, que sea 
naturalmente enano. 

Pocos hay de esta clase, como no sean el albérchígo 
enano de flor doble ó sencilla, el manzano paraíso, el 
almendro enano de flor doble y el de flor sencilla, y al
guno que otro mas. 

Sir Stauton, escribiendo el viaje de lord Macarthney 
á la China, hace las siguientes observaciones respecto 
á árboles enanos. 

«La sala (dice) de la Audiencia ofrecía otra curiosidad 
que llamó la atención de los ingleses. Había colocados so
bre muchas mesillas y en cajones llenos de tierra varios 
árboles enanos, pinos, encinas y naranjos con su fru
to. Ninguno de estos árboles escedia de la altura- de 
dos pies, y algunos manifestaban ya señales de decre
pitud. Habían puesto en la tierra que los rodeaba mon-
toncillos de piedras, que, comparadas con los árboles 
enanos, se podrían llamar rocas. Estaban corroídos y 
cubiertos de musgo, como si hubiesen vivido allí mu
chos siglos antes; lo cual servia para alimentar la 
ilusión y dar á aquel conjunto un aire de anti
güedad. 

»Esta especie de vegetación achaparrada es al pare
cer muy estimada de los chinos curiosos, pues se en
cuentran ejemplos de ella en todas las casas de algu
na consideración. Una parte del talento del jardinero 
consiste en saberla proporcionar. Mediante este arte 
inventado en la China, ademas del mérito de vencer 
una dificultad, se consigue la ventaja de colocar en 
las habitaciones ordinarias unos árboles que no ca
brían si fuesen de su tamaño natural. Según las leyes 
de la naturaleza, las producciones vegetales llegan á 
su estado de perfección en diferentes períodos, des
pués de haber adquirido diversas dimensiones y pasa
do por diversos grados de acrecentamiento. Así, pues, 
el cedro del Líbano gasta muchos años en formar su 
tronco alto y robusto con sus rama» horizontales, an
tes de llegar á producir sus flores sin color, y las me
nudas semillas que sirven para reproducirlo indican 
que ha llegadoá su perfecto acrecentamiento; mientras 
que el hisogo, cuyo tallo es corto y herbáceo, produce 
sus flores y semillas pocos meses después de haberlo 
sembrado. Algunos árboles se reproducen por esta
cas , esto es, por unos pedazos de ramas tiernas plan
tadas, en vez de sembrar sus semillas, las cuales, for
mando su tronco en el término del acrecentamiento 
fijado á su especie, y adquiriendo la altura ordinaria, 
echan igualmente ramas antes de ser adultas ó capaces 
de fructificación. Pero por el arte de hacer enanos 
los vegetales grandes, luego que se estrae una rama 
de un árbol y se mete en tierra, continúa dando fru
tos como si se hubiese ingertado en otro árbol, si IB 
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savia ha llegado ya al grado conveniente para la re
producción. 

»E1 método que se sigue en la China para la forma
ción de árboles enanos, es el siguiente: después de 
elegido el árbol de donde se ha de sacar, se pone en 
el tronco, lo mas cerca que sea posible del paraje don
de se divide en ramas, cierta cantidad de arcilla ó de 
mantillo, contenida con un lienzo de lino, de cáñamo 
ó algodón, y se tiene cuidado de regarlo frecuente
mente para mantenerlo siempre húmedo. Este manti
llo pernpiece así un año entero, y durante este tiem
po la madera cubierta por él echa fibras parecidas á 
raices. Entonces la parte del tronco de donde salei es
tas fibras, y la rama que se encuentra inmediatamente 
mas arriba, se separan con cuidado del resto del árbol 
que se planta en otra tierra donde las fibras se con
vierten en breve en verdaderas raices *al paso que la 
rama forma el tronco de un vegetal, en cierto modo 
trasformado. Como esta operación no destruye ni al
tera la facultad productiva de que goza la rama antes 
de separarla del tronco principal, si contenia enton
ces flores y frutos, continúa produciéndolos como si 
no la hubieran separado. Se cuida de cortar las puntas 
ó cogollos de las ramas destinadas para árboles ena
nos; y esto les impide que crezcan mucho, y las obliga 
á echar otros brotes y ramillas laterales. Estas rami
llas se atan entre sí con alambres, y toman la inc l i 
nación que les quiere dar el jardinero. Cuando se 
quiere que el árbol enano parezca viejo, se unta repe
tidas veces con triaca ó con miel de cañas, lo cual 
atrae una multitud considerable de hormigas que, no 
contentas con comerse estas materias, atacan la cor
teza del árbol y la corroen de manera que resulta muy 
pronto el efecto deseado. Los diversos medios emplea
dos en estas ocasiones los tienen secretos á veces los 
jardineros; pero los principios por que se dirigen que
dan suficientemente esplicados con lo que acabamos 
de decir. Sus invenciones prueban su destreza y su 
paciencia; pero su método demuestra poco gusto; 
porque este consiste en ayudar á la naturaleza á per
feccionar sus obras, y no en contrariar su inclinación 
y en mutilar sus producciones.» 

ENARDECIMIENTO. Es un estado particular del 
cuerpo en que el calor «s mas que el natural, lá sed 
está aumentada, el animal orina con frecuencia; pero 
poco cada vez, y el orín es aceitoso ó encendido; los 
escrementos raros, secos y negruzcos, la boca y piel 
resecas, la nariz y el ojo irritados ó encendidos, la 
respiración y circulación aceleradas; suelen salir , ron
chas, haber picazón y caerse el pelo y las crines. El 
enardecimiento no es de por sí una enfermedad; peco 
sí el preludio de algunas que el animal padecerá á la 
menor causa. El alejar lo que origine este estado, un 
régimen refrigerante, ejercicio moderado, lavativas 
con agua de malvas, agua templada con harina y un 
poco de nitro, y limpiar al animal, suele ser suficiente 
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para' que desaparezcan aquellos síntomas, y evitar el 
desarrollo de un mal grave. Algunas veces es indis
pensable hacer una sangría. 

ENCABESTRADURA. Es una herida trasversal y 
contusa déla parte posterior de la cuartilla, con parti
cularidad de los remos de atrás, por la parte del ronzal, 
cuando los animales se enredan por rascarse la cabeza 
con el pie, ó cuando se echan si están atados largo. 
(V. ENFERMEDADES DE LOS ANIMALES, contusión de la 
cuartilla.) 

ENCABEZAR. Echar en el vino ó en otro licor 
una parte de otro mas fuerte ó mejor acondicionado, 
ya para conservarlo, ya para darle mas vigor. 

Este procedimiento, sus ventajas y contras se espli-
carán debidamente en el artículo Vinificación. 

ENCANDELAR. Echar ciertos árboles flores á 
manera de rapacejos, como el nogal, castaño, etc. 

ENCAÑADÜRA. Caña de centeno, entera sin que
brantar, con que se rellenan los jergones, albardas, etc. 
Conducto de caños para conducir el agua. Enreja
do ó celosía de cañas que se pone en los jardines 
para formar espalderas, divisiones de los arriates, y 
otros usos, 

ENCAÑAR. Cuatro acepciones tiene esta palabra 
en agricultura y economía rural. 

Cuando la caña de los cereales crece hasta que se 
descubre la espiga, este crecimiento se llama en
cañar. 

Poner cañas á manera de vallado, ó colocarlas de 
modo que sirvan de apoyo á las plantas. 

Devanar en las canillas, para ponerla luego en la 
lanzadera, la seda, la lana ó el estambre. 

Conducir por conductos ó encañados un líquido 
cualquiera, ó hacerlo entrar por ellos. 

ENCAÑIZADA. Atajadizo que se hace con cañas^ en 
los ríos y lagunas para detener los pescados y cogerlos 
con facilidad. 

ENCEBADAMIEXTO. Es'el estado en que se en
cuentra un animal por haber comido mucha cpbada; 
la indigestión resultante por el esceso de cebada y 
agua. Es lo mismo que encebadado ó acebadado. (Véa
se esta palabra y Enfermedades de los animales al 
hablar de la digestión. 

ENCEPAR. Eciiar raices ó arraigarse bien las plan
tas, especialmente jas vides. 

ENCINA. La encina común, la encina de bellotas 
dulces, la carrasca, el alcornoque, el roble, el raerta, 
el rebollo y el qusjigo, son plantas que pertenecen al 
género Quercus. Este gran número de especies, la 
importancia de cada una de ellas ya en el cultivo agra
rio como en ol aprovechamiento forestal, y tá anarquía 
que reina en este género por su vasta y complicada si
nonimia, hacen de todo punto indispensable la forma
ción de un catálogo científico y práctico. 

No habiéndose publicado todavía la monografía del 
género Quercus, <¡üé. tieííe anunciada nuestro distin-? 
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guido amigo M. Webb, hemos tomado las bases del 
Genera plantarum, de Eudlicher, estableciendo un 
catálogo científico para uso de los profesores, y publi
cando á continuación un catálogo práctico para uso de 
los aficionados. Ambos quedan entre sí relacionados á 
fin de tener un guia seguro en el laberinto que existe 
en tan interesante género. 

De este modo tendremos reunido este catálogo bajo 
un punto de vista y podremos referir á él los varios 
artículos de las especies leñosas que en él se contienen 
y que en lo sucesivo ocuparán las columnas de nuestro 
DICCIONARIO , economizando en su lugar respectivo las 
sinonimias y las referencias. 

QUERCUS, Linn. Gen. pl., 274. Quercus, ilex et sú
ber, Tournefort. 

A, LEPIDOBALANUS. Cúpula squamis imbricata. 

* ESCULUS.—FOLIA DECIDUA. 

I . ROBUR. Folia sinuosa, pinnatifida; v. lyrata, 
lobis multicis. Maturatio annua. Cupulae squamae par
vas, ovales, adpressae. 

A. Gerontogece. 

1. Quercus sessiliflora, Smitli. Brit. Flor, m, 1026. 
Quercus Robur., Roth. Tentam. i , 408. Schkuhr. 
Haudb. t . 301. B. Quercus sessilis, Ehrh. Arb., 78. 
Quercus regalis, Burnet.—Habitat in Europa, impri
mís ínter 43-53° L. B. 

2. Quercüs mongólica. Fischer, msc.—Habitat in 
Mongolia. 

3. Quercus mannifera, Lindley in Bot. Reg. 1840. 
App. n. 72.—Habitat in Kurdistan. 

4. Quercus pubescens, Willd. Spec. iv , 430. 
Quercus lanuginosa , Tbuill. Flor, parís., i , 302. 
Quercuscollina, Schleich. Herb. Quercus hungarica, 
Hort. Quercus pannonica, Hort. Quercus pubescens, 
Webb.—Habitat in Europa australiore. Monte del Par
do , montes del Escorial, Cataluña. 

5. Quercus pedunculata, Ehrh. Arbr. 77. Quercus 
Robur, Smith. Brit. Flor, m , 1026. E. B. t . , 1342, 
Quercus pedunculata, Webb. Quercus femina, Miller 
Dict. n. 2. Quercus racemosa, Lam. Dict. i , 723 
Quercus intermedia, Bónníngh. ex Reichemb. Flor 
excurs., 177. Quercus macrocarpa, Lapeyr. Quercus 
fructipendula, Schrank. Flor. Bav. i , 660. Quercus 
longaeva, Salisb.—B. fastígiata. Quercus fastígiata, 
Lam. Dict. i , 723. Nouv. Duham. vn , 178./t. 53 
Quercus pyramidalis, Hort.—Y- péndula. Quereus pen 
dula, Loddig. Cat., 1836.—S. heterophylla. Quercus 
salicifolía, Hort. Quercus laciniata, I*ddig. Cat., 
1836. Quercus filicifolia, Hort. Quercus Fennesse, 
Hort. London. Encyclop. f. 1344.—e. variegata, Lod
dig. Cat., 1836.—|. purpurea. Quercus purpurea, 
Loddig. Cat., 1836.—-nj. Hodgínsii, Loddig. Cat., 
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1836.—6. cinérea, Loddig. Cat., 1836.—v. dulcís, 
Loddig. Cat., 1836.—Habitat in Europa media cen-
trali : monte del Pardo, Retiro de Madrid, Cataluña, 
Galicia. 

6. Quercus brutía, Tenore. Flor. neap. 1.197. Gri-
seb. Flor Rumel. n , 338. Quercus thomasií, Tenore. 
Flor, neapol. 1.198.—Habitat in regione mediterránea. 

7. Quercus pyrenaica, Willd. spec. iv, 431, 179, 
t. 36. Quercus tanzin, Persoon Encheir, u, t. 731. 
Quercus tanza, Desfont. Cat. Hert. París. Quercus n i -
gra, Thore. Chlor, 136. Quercus toza, Bosc^Gríseb. 
Flor. Rumel., n, 337. Quercusstonolífera, Lapeyr. P i 
ren. 27. Quercus cenomanensis, Desp.—¡3. apennina, 
Griseb. 1. c. Quercus apennina. Lam. Dict. i , 725. 
Nouv. Duham., vn, 177, t. 33. Quercus congloméra
la, Persoon Encheir, fir, 750. Quercus Farnetto, teno
re Syllog., 470. Quercus ibérica, Steven ex Bieberst. # 
Flor. taur. Cauc., H, 402.—y- rumelina Griseb., 1. c. 
—Habitat in regione mediterránea, Monte del Pardo, 
Sierra de Guadarrama, Galicia. 

8. Quercus Esculus, Linn. Spec. 1414. Nouv. Bu
hara., vn, 176. Quercus castellana, Bosc. Quercus Da-
lechampii Tenore, Syllog., 469.—Habitat in Europa 
australi. 

B. Boreali—americance. 

9. Quercus alba, Linn. Spec. 1414. Michaux Chén. 
Amer., t . 5.—a. pinnatifida, Michaux; 1. c , t . 5., f. 1. 
Quercus alba palustris, Marsh. Amer. 120. Quercus 
virginiana, Catesb. Carolin. i , 21. , t . 21.—¡3. repan
da, Michaux, 1. c , t. 5.,f. 2. Quercus squamosa, Hort. 
Loddig.—Habitat in America boreali. 

10. Quercus Garryana, Douglas in Hooker. Flor. 
Bor. amer., n, 159.̂ —Habitat in America boreali-occi-
dentali. 

11. Quercus stellata; Willd. Spec. iv, 432. Quer
cus obtusiloba, Michaux Chén. amer., t. i , Michaux, 
f. Arb. forest., n, 38., t. 5. L.—Habitat in America 
boreali. 

12. Quercus lyrata, Walter. Carolin., 235. M i 
chaux Chén. amer., t. iv. Michaux, f. Arb. forest., n, 
42, t . 6.—Habitat in America boreali. 

13. Quercus Prinos, Linn. , Spec. 1413. Micbaux. 
Flor. Bor. amer., n , 195.—m.. palustris, Michaux 
Chén. ainerib., t. G, Michx. f. Arbr. forest., u , 31. 
t. 8. Quercus Prinos, Lin. , Spec. 1. c.—B. montícola, 
Michx. Chén. amer., t. 7. Michx. f. Arbr. forest., n, 
35, t. 9. Quercus montana, Willd. Spec. iv, 440. Quer
cus Prinos, Smith in Aboot Insect., n , 163, t. 82.-* 
y. acuminata, Michaux Chén. amer., t.*8. Michaux f. 
Arbr. forest., n, 61, t. 10. Quercus castanea, Willd. -
Spec. iv, 441.—S. pumila, Micbaux Chén. amer.,t. 9, 
f. 1. Quercus Prinos Chincapin, Michaux, f. Arbr. 
forest., i i , 64, t. 11. Quercus Chincapin, Pursh. 
Flor. Bor. amer., I I , 634. Quercus prinoides, Willd, 
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Spec. iv , 440.—s. tomentosa Michaux Chen. amer., 
t . 9, f. 2. Quercus Prinos, discolor, Michaux, f. Arbr. 
forest,, n , 48, t. 7. Quercus bicolor, Willd. Spec. iv, 
440. Quercus Michauxii, Nuttall. Gen. amer.—Habi
tat in America boreali. 

14. Quercus Douglasii, Hooker et Arnott ad Bee-
chey, 39LHooker, 1. c , t. 382-383.—Habitat in Ca
lifornia. 

15. Quercus Hindsii, Benth. Sulph., 55.—Habitat 
in California. 

I I . ELÍEOBALANUS. Folia pinnatipartita, t . lyrata, 
lobis multicis. Maturatio annua. Cupulae squamae i n 
feriores imbricatae adpress», superioribus subulatis, 
laxis multo breviores. 

16. Quercus olivaeformis, Michx., f. Arbr., n, 32, 
t . 3. London. Encyclop.of trees, 864, f. 1571.—Habi
tat in America boreali. 

17. Quercus macrocarpa, Michx. Flor. Bor. amer. 
i i , 194. Chén. amer., t. 2-3. Michaux, f. Arbr. forest. 
i i , 34, t . 4. London. Encyclop. of trees, 864, f. 1572. 
—Habitat in America boreali. 

IU. ERYTHROBAIANUS. Folia integerrima mucro
nata, v. saepius triloba mística, aut pinnatilobá lobis 
mucronatis^ Maturatio biennis. Cupulae squamae par
vas, adpresso imbricatae, haud subulatae. Boreali 
americanae. 

18. Quercus Phellos, Linn. Spec. 1407. Michaux 
Chén. amer., n. 7. London. Encyclop. of. trees, 876. — 
a. sylvatica, Michaux Chén. amer., t. 12, London, 
f. 1398.—latifolia, Loddig. Cat., 1836. London., 
f. 1599.—f. humilis, Purs. Flor. ^or. amer., u, 625, 
Catesbi Carol., t. 22.—8. sericea. London., f. 1600. 
Quercus Phellos, Smith, and. Abbot. Insect. n, t . 51. 
Quercus Phellos pumila, Michaux Chén. amer., t. 13, 
f. 1-2. Quercus Lericea, Willd. Spec. iv, 424. Quer
cus pumila, Walter.Flor.Carol. 234. Michaux, f. Arbr. 
forest., n, 84, t. 17.—e. cinérea, Ait . , Hort. Kow. ed. 
1,III, 334. London., f. 1601. Quercus Phellos.—y. 
Linn. 1. c. Quercus humilis, Walter, Carol., 234. 
Quercus cinérea, Michx. Flor. Bor. amer., u , 197. 
Michaux, f. Arbr. forest., 11, 81-16.—£. marítima, 
Michaux Chén. amer , 7. Quercus marítima, Willd. 
Spec. i v , 424.—Habitat in America boreali. 

19. Quercus lancifolia, Willd. Spec. i v , 427. M i 
chaux Chén. amer., n. 10, t. 18.—¡3. hybrida, M i 
chaux, op. cit., t . 18. Quercus laurifolia obtusa. A i 
tón. Hort. Kew., ed. 2, v., 288.—Habitat in America 
boreali. 

20. Quercus imbricaría, Willd. Spec. i v , 428, 
Michaux Chén. amer., n. 10, t . 15-16. Michaux, f, 
Arbr. forest. n , 77, t. 13. Quercos latifolia, Hort.— 
Habitat in America boreaü. 

21. Quercus heterophylla, Michaux, f. Arbr. fo
rest., i i , 87, t. 16.—Habitat in America boreali. 

22. Quercus nigra, Linn. Spec. 1413. Michaux 
Ghéü.amer., a» 12, t. 22-23. Qu^rcua ferrugiaea 
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Michaux, f. Arbr. forest., n , 92, t. -20.—Habitat in 
America boreali. 

23. Quercus aquatica, Soland in Aitón. Hort. Rew. 
Ed. I . n i , 337. Michaux Chén. amer., n. n , t. 
19-21. Michaux, f. Arbr. forest, n , 89, t. 19. Quer
cus nigra, Willd. Spec. iv , 442. Quercus uliginosa, 
Wangenh. amer., t . 6-18.— ¡3. nana, Lond. Encyclop., 
815. Quercus aquatica, Abbot insect. u, 117, t . 59. 
Quercus aquatica elongata, Aitón. Hort. Rew., 2. v., 
290. Quercus dentata, Barton, Tran. 14, et 28. Quer
cus nana, Willd. Spec. iv , 443.—y- marítima, M i 
chaux Chén. amer., t. 20. Quercus hemisphaerica, 
Willd. Spec. iv, 443.—Habitat in America boreali. 

24'. Quercus ilicifolia, Wangenh. amer., 79, t . 6, 
f. 17. Quercus Banisteri, Michaux Chén. amer., t . 27. 
Michaux, Arbr. forest,, n, 96, t. 21.—Habitat in Ame
rica boreali. ^ 

23. Quercus rubra, Linri^Spec. 44-13. Michaux 
Chén. amer., t . 33-36. Michaux. Arbr. forest., I I , 
126, t . 28. Aitón. Hort. Rew. ed. 2. v. 292.—a la t i -
folia, Aitón, 1. c.—|k montana. Aitón, 1. c.—Habitat 
in America boreali. \ 

26. Quercus coccmea, Wangenh. amer.; 44, t. 4, 
f. 9. Michaux Chén. amer., n. 18, t. 31-32. Michaux. 
Arbr. forest., n, 116, t . 23.—Habitat in America 
boreali. 

27. Quercus borealis, Michaux, f. North. amer. 
Sylv., i , 98, t. 26. Quercus ambigua, Michaux. Arbr. 
forest., I I , 127, t, 24.—Habitat in Ainerica boreali. 

28. Quercus falcata, Michaux Chén., amer., a. 16, 
t . 28. Michaux. Arbr. forest., n, 104, t. 23. Quercus 
elongata, Willd. Spec. i v , 444. Quercus discolor. 
Aitón. Hort. Rew., ed. 1, in , 338. Quercus lyrata, 
Loddig., Cat., 1836.—¡i. triloba. Quercus triloba, M i 
chaux Chén. amer., n. 14, t. 26. Quercus cuneata, 
Wangenh. amer., 78-5,14.—Habitat in America bo
reali. 

29. Quercus tinctoria, Michaux Chén. amer., n. 13. 
Michaux, f. Arbr. forest., n, 110.—a, angulosa, M i 
chaux Chén., t. 14. Quercus americana, Pluknet. 
Almag. 309. Quercus velutina, Lam. Dict. i , 173. 
Quercus tincloriu, Barton. Travels, 37. Willd. Spec. 
iv , 444. Quercus discolor, Willd. Arb. 2 7 4 . — s i 
nuosa, Michaux Chén., t. 23. Quercus discolor, Willd. 
Spec. iv, 444, excl., synom.—Habitat in America 
boreali. 

30. Quercus palustris, Duroi. Harbk. I I , 168, t. 
5-4. Wangenh. amor., 76, t . 3-10. Michaux Chén. 
amer., n. 19, t . 33-34. Michaux. Arbr. forest., n, 
123. Quercus montana, Loddig., Cat., 18-36. Quer
cus Banisterii, Loddig., Cat., 18-36.—Habitat in 
America boreali. 

31. Quercus catesbaei, Michaux Chén. amer.,n. 17. 
t. 29-30. Michaux. Arbr. forest., tí, 101, t. 20. Quer
cus rubra.—?. Abbot. and. Smith insect., i , 27-64. 
Habitat in America boreali. 
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IV. CERRIS, Spach. Hist. nat. vog. phanw,, xi, ÍGfi. 
Folia scro decidua; v. subporsistonlia, coriácea, lobis 
serralurisve mucronatis, v. aristatis. Flores pislil l i-
geri saepissime e gemmis aphyllis prodeuntes, fructus 
ideo in raraulis annotinis laterales. Cúpula echinatu, 
v. squamosa. Maturatio annua. 

32. Quercus cerris, Linn. Spec, 141S. Spach. 
Hist. nat. veg. phaner, xi, 167.—a. pinnatifida, Spach. 
1. c. Quercus cerris, Auct. Nouv. Duliam., vi l , t . 57. 
Quercus austríaca, Willd. Spec. iv, 454. Quercus !a-
nuginosa, Lam., Dict. i , 718. Quercus criuita, Lam., 
Dic. i , 718.—¡3. lacimosa,Spac., 1. c. Quercus cerris, 
Oliv. Voy., i , 25 í . Quercus Tournefortii, Wild. Spec. 
iv, 453. Quercus haliphleos, Oliv. Voy.—-{. sinuata 
Spach., h c. Quercus cerris, Watson. Dendrolog., 
t. 92.—S. dentata, Waston. Dendrolog., t. 93. Quer
cus fulhatnensis, Hor^-Habitat in Caucaso, Asia m i 
nore et in Europa ausiraliore: Monte del Pardo. 

33. Quercus aegilops, Linn. Spec, 1417, Miller. 
Dict., t . 215. Quercus velani, Oliv. Voy. i , 254, t . 31, 
—Habitat in Graecia et Asia minore. 

34. Quercus ithaurensis, Decaisn. in Anual, se. 
nat., 2. Ser. iv , 348.—¿Quercus Libani? Oliv.— 
Mons Tbabor. 

35. Quercus castaneaefolia, C. A. Meyer, Enum. 
Pl. Caucas., 44. Saubert et Spach. Plant. orient., i , t. 
54. Quercus macranthera, Fiscb. et Meyer ex Hohen-
acker in Bullet. soc. nat. Mosqu., 1838 p. 159.— 
Habitat in Caucaso et in Asia minore. 

36. Quercus pérsica, Jaubert et Spacb. Plant. 
orient., i¡ t . 55.—Habitat in Persia australia et in 
Kurdistania. 

37. - Quercus chinensis, Bunge, Enum. pl. Cbin. 
Bor. 61.—Habitat in montibus Cbinse borcalis. 

38. Quercus abovata, Bunge, Enum. pl. Chin. 
Bor. 62,—Habitat in montibus circa Peking. 

V, GALLIFEUA, Spacb. Hist. nat. veg. phaner, x i , 
170. Folia sero decidua, tándem ílavescentia; v. bru-
nea, lobis dentibusve mucronatis. Maturatio biennis, 
fructibus ideo lateralibus. Cúpulas squamaj breves, 
adpressae. 

39. Quercus humilis, Lam., Dict. i , 712. Boiss. 
Voy. Espagn. 575. Quercus fruticosa , Brotero,' Fl. 
Lusit. n , 31. Quercus prasina, Bosc. Bobur v., Clus. 
Hisp., 24.—Habitat*in Africa Tingitana, in Lusitania 
et in Híspanla ad fretum Herculis, Gibraltar, Los Bar
rios, San Boque, Valladolid, Alcarria. 

40. Quercus infectoria, Olivier. Voy. Atl . , 1.1 í -15. 
Quercus lusitanica, Lam., Dict. i , 712. Boiis. Voy. 
Espagn., 573. Hooker, 1. c , t. 562. Quercus faginea, 
Lam. Dict. i , 712. Quercus valentina, Cav., I . c , t. n , 
2o, t. 129. Quercus australis, Link. Quercus Turnc-
c i , Willd. Enum. n , 975. Qujrcus canariensis, 
Willd. , 1. c. Quercus Mirbeckü, Duriou in Ducharfre. 
Hev, bot., i i , 426. Robur n i et iv. Clus. Hist. span., 
22-23- Hobur iv ct v, Clys. Hist., i , 18-19, Querco 
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muricafa, Linn.—Habitat in Syria, Asía minore, Grae
cia, Italia, Africa contermina, Lusitania et Hispania: 
Chamartin, Villaviciosa, MancI», Alcarria, Monserrat, 
Aragón. 

41. Quercus alpestris, Boissier. Voy. Espagn., 516, 
t. 134. Quercus aegilopifolia , Boissier, msc.—Habi
tat in Hispania? australis subalpinis. 

42. Quercus hispánica, Lam. Dict. i , 716. Webb. 
i t . Hisp., 13. Quercus crenata, Lam. Dict. i , 717, 
Quercus pseudo-Suber, Desfont. Flor, atl. n , 348. 
Santi Viagg. 156, t. 4. Quercus aegilopifolia, Pers. 
Euchier.,ii, 570. Quercus exoniensis, Loddig. Cat., 
1836. Quercus Luscombeana, Sweet. Hort. Brit. 
446.—Habitat in- Lusitania , Hispania , Atlante et 
Italia. 

** ILEX. FOLIA SEMPERVIREMTIA. 

1. *Mediterranece et orientales. 

V I . SÚBER, Spach. Hist. veg. phaner., x i , 171. Ma
turatio annua. 

43. Quercus alnifolia, Póch. Enum. pl. Cypr., 12. 
Quercus cypria, Jaubert et Spach, Plant. Orient,, 1, 
t, 56.—Habitat in Ínsula Cypro. 

44. Quercus Súber, Linn. Spec. 1413. Súber lati-
folium, Clus. Hisp. 34.—Habitat per omnem regionem 
níediterraneam; Liebana, Monte del Pardo; Montañas 
de Gerona, Ampurdan, Galicia, Estremadura. 

45. Quercus Ilex, Linn. Spec. 1412. Nouv. Duham, 
vn, t, 43-44, t, 2. Quercus gramuntia, Linn. Spec, 
1413. Quercus alpina, Lapeyr. Abreg., 164. Quercus 
castellana, Poiret. Dict. % 217. Quercus heterophylla, 
Lam. Dict. 1,716. Quercus variifolia, Sweet. Hort, 
Brit., 466. Quercus espansa, Poiret. Dict. n , 216. 
Quercus calycina, Poiret. Dict. n , 217. 

Var, 
• a. Deuhardtii, Tenore,Sylk)g., 472. 

p. denúdala. Tenor, 
y. sphaerocarpa; Tenor. 
8. conocarpa. Tenor, 
s. undulata. Tenor. 
| . constricta, Tenor. 
TJ. polycarpa. Tenor, 
6, operculata. Tenor, 
u. geminiflora. Tenor. 
*. oleaefdlia. Tenor. 
X. macrophylla. Tenor, 

intermedia. Tenor, 
v, fimbriata. Tenor, 
o, cylindrocarpa. Tenor. 
K . suboceulta. Tenor, 
£ strahgulata, Tenor, - , 
£. lacera, Tenor. 
Habitat in regione mediterránea; Castillas, Eslre-

madijirsi, Manchaj Andalucía, Cataluña, Aragn^ 



ENC 

46. Quercus Bailóla, Desfont. Flor. Allánt. n, 330. 
Quercus rolundifolia, Lam. Dict. i , 715. Habitat in 
Atlante et in Hispania. Monte del Pardo, Catíduña, 
Estremadura, Andalucía. 

VII . COCCIFERA, Spach. Hist. nat. veg. phaner, xi. 
177. Maturatio biennis. 

47. Quercus Brantii, Lindley in Bot. Reg., 1840. 
App. p. 41. Habitat in Kurdistania. 

48. Quercus regia, Lindley in Bot. Reg., 18Í0. 
App. p. 11. Habitat in Kurdistania. 

49. Quercus rigida. Willd. Spec. iv , 434. Habitat 
in littoribus Caramaniae. 

50. Quercus trojana, Webb ex Jaubert et Spacb. 
Plant. Orient., i , t . 57, A.—Habitat in Pbrygia meri-
dionali et Mysia. 

51. Quercus coccifera, Linn.-Spec. 1413. Nouv. 
Dubam. vn, t.-4C. Habitat in Oriente et inregione me
diterránea: Castilla la Nueva, Castilla la Vieja, montes 
de Barcelona, Aragón, Andalucía. 

52. Quercus pseudococcifera, Desfont. Flor. atl. t!, 
349. Labillard. Plant. Syr. Decad. v., t. 6, t . 2 . Habi
tat in Lusitania, Hispania, Atlante, Italia, Graecia et 
Syria. 

53. Quercus Mesta, Boissier. Voy, Espagn., 579, 
t. 166. Habitat in Lusitania et Hispania australi. 

54. Quercus Calliprinos, Webb. i t . Hispan., 15, 
Jaub. et Spacb. Plant. orient., i , t. 57. 8.—Quercus 
pseudococcifera. Lábil 1. Plant. Syr. Decad. v., t. 6, 
1, excl. 2. Habitat inTetuan, in ínsula Zacyntho et 
in Líbano.. 

55. Quercus Aucheríi, Jaubert et Spacb. Plant. 
Orient., i , t. 58. Habitat in ínsula Cos. 

2. Americance. 

86. Quercus virens. Aitón. Hort. Kerw. Ed. 1, 
n i , 356. Míchaux Cbén., t . 10, l l .Míchaux. Arbr. 
forest., i i , 67, t. 11. London. Encyclop. of. trees, 
886. 1630-1632. Quercus sempervirens, Walter. 
Flor. Carol. Quercus Pbellos, Linn. Spec. 1412. 
Quercus bemisphaerica, Hort.—Habitat in America 
boreali. 

57. Quercus myrtifolia, Hilld. Spec. iv, 424, Now. 
Duham. vn, 131. London. Encyclop. of trees, 1110-
2103.—Habitat in America boreali. 

58. Quercus arístata, Hooker et Arnolt ad Bee-
ebey, 444.—Habitat in México inter San Blas et 
Tepic. 

59. Quercus concertifolia, Humb. et Bonpl. Plant. 
aequínoct., n, 53, t. 94. Nov. gen. et sp. n, 6. Lon
don. Encyclop. of trees,§0i , 1.1687-1688. Martcns et 
Galeotti, in Bullet. Acad. se Bruxell., 1843, x, 1-209. 
—Habitat in locís temperatis alppstribus Mexici, ínter 
(Juanaxuato et Sancta Rosa; alt. 420Q hexapod, . 

60. Quercus Humboldti, Huml?, et BQnpl, Plwit, 
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a-quinoct., n , i:;."), t. 130. Quercus Humboltiana, 
Kuntb. in Humb. et Bonpl. Nov. gen. et sp., n , 8.— 
Habitat in Bogotá, ínter vicum Ascensionis et Larega 
de San Lorenzo. 

01. Quercus mexicana, Humb. et Bonpl. Plant. 
sequinoct., n, 35. t . 82. Nov. gen. et sp., n , 7. Lon
don. Encyclop. of trees, 901-1675. Habitat frequen-
tissime in México ínter Acapulco et urbem, alt. 400-
J400 hexapod. 

62. Quercus varians, Martens et GvAeolli; in B u 
llet. Academ. se. Bruxell., 1-843, x,214.—Habitat in 
sylvis ̂ acuapan et Mirador Mexici. 

63. Quercus crassipes, Humb. et Bonpl. Plant. 
aequínoct., i i , ,37. Nov. gen. e t s p . , n , 6. London, 
Encyclop. of trees, 901.—a. communis, Humb. et 
Bonpl. Pl. a;q. , t. 83. London, 1676.—fi. angustífolia, 
Humb. et Bonpl. Pl. aeq., t. 84. Loñdon, 1677.—Ha
bitat in Novae Hispaníae montíbus, juxta Sancta Rosa 
et Ario, alt. 1100-1300 hexapod. 

64. Quercus lanígera, Marterís et Galeotti; in Bu
llet. Academ. se., Bruxell., 1843, x, 1-215.—Habitat 
in regione frígida Vaxacse, alt. 6300-8000. 

65. Quercus lancifqlia, Cham. Schle et chtend, in 
Linnce, v., 78.—Habitat prope el Molino de la Pedre-
guera Mexici. 

66. Quercus oleoides, Cbam. et Schlechtend ín Zin-
nce, v., 79. Martens et Galeotti; in Bullet. Acad., se, 
Bruxell., 1843, x, 1-208.—Habitat ad Hacienda de la 
Llaguna, ad Jalappa et Mirador, alt. 2,300-4,000. 

67. Quercus lutescens, Martens et Galeotti; in 
Bullet. Academ., se, Bruxell, 1843, x. 219.—Habitat 
in campís ad Mirador et Zacuapan, Mexici. 

68. Quercus lanceolata, Humboldt et Bonpl. Plant. 
aequínoct., n, 34, t. 82. Nov. gen. et sp., n, 7. Lon
don. Encyclop. of trees, 901, 1678.—Habitat in regio
ne tempérala Mexici, ínter Moran et Sancta Rosa syl-
vas densas efformans. 

69. Quercus Chisbreghtii, Martens et Galeotti m 
Bullet. Academ. se, Bruxell., 1843, x, 212.—Habitat 
in monte Orízaba, alt. 7,000-8,000. 

70. Quercus barbínervís,B3ntli. Planth, Hartweg. 
n. 427.—Habitat ad Real del Monte Mexicanorum. 

71. Quercus rapanda; Hum. et Bonpl. Plant. aequí
noct., i i , 31, t. 79. Nov. gen. et sp., n , 9. London. 
Encyclop. of trees, 900-1672.—Habitat in opacís sub-
humídis Mexici ínter Real del Monte ct Moran alt. 
1280-1350 hexapod. 

72. Quercus mícrophylla,"Nee; in Anuales des 
sciences naturclles, i n , 264. WijI. Spec. iv, 426.— 
Habitat in montíbus Arambaro, Mexici. 

73. Quercus polymorpha, Cbam et Schlecht. in 
Linnce. v, 78.—Habitat ad Hacienda de la Llaguna 
Mexici. 

74. Quercus germana, Cham. et Schlecht, in 
Linnce, y, 78.—rHabitat ad Jalappa Mexici. 

Quercus glabjescens, Bentlu Plant. Hartwerg, 
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n. 428. — Habitat ad Real del Monte Mexicanorum. 
76. Quercus Grahami, Benth. Plant. Hartweg., 

p. 57.—Habitat in México. 
77. Quercus Paurina, Humb. et Bonpl. Plant. 

sequinoct., n, 32, t . 80. Nov. gen. et sp., n , 8. Lon-
don. Encyclop. oftrees, 900-1673. Martens et Ga-
leotti m Bullet. Academ. sc , Bruxell., 1843 x, 
1-210.—Crescit in temperatis Novae Hispanise prope 
Pachuca, Totonilco el Grande, et in declivitate mon-
tis Cerro de Navajas, alt. 6,300-10,000. -

78. Quercus nitida, Martens et Galeotti in Bullet. 
Academ. se, Bruxell., 1843, x, 1 p. 210.—Habitat 
ad Taretam et Uruapam, territorii Michoacan, alt. 
4000-3000. 

70. Quercus salicifolia, Nee. Annal des sciences 
naturelles, m , 265. Willd. Spec. iv, 426.—Habitat in 
México ad Acapulco. 

80. Quercus undiriata, Bent. Plant. Hartweg., 
n. 563.—Habitat ad Sancta Maria Mexici. 

81. Quercus chrysophylla, Humb. et Bonpl. Plant. 
sequinoct., n , 42, t. 87. Nov. gen. et. sp, n , 10. Lon-
áon.Encyclop. oftrees, 902-1680.—Habitat insaxosis 
Mexici, inter Moran, Pachuca et Regia, alt. 1,200-
1,300 hexapod. 

82. Quercus brachystachys, Benth. Plant. Hart
weg., n. 618.—Habitat in México ad Cuesta de México 
prope San Lucas in montibus Quesaltenangensibus. 

83. Quercus calophylla, Cham. et Schlecht. in 
Linnaea, v, 79.—Habitat prope Jalappam. 

84. Quercus mollis, Martens et Galeotti; in B u 
llet. Academ. se, Bruxell., 1843. x , 1-216.—Habi
tat ad Misteca alta Mexici, alt. 6,500-7,500. 

85. Quercus depressa, Humb. et Bonpl. Plant. 
aequinoct., n , 50, t. 92. Nov. gen. et sp. H , 9. Lon-
don. Encyclop. oftrees, 903, f. 1684.—Habitat inter 
Real del monte et Moran, alt. 1200-1330 hexapod. 
cum Q. repanda frequentissime. 

86. Quercus xalapensis, Humb. et Bonpl. Plant. 
aequinoct., n , 24, t. 73. Nov. gen. et sp. i r , 10. Lon-
don. Encyclop. of trees, 903, f. 1684. Roble de due
la Hispan.—Grescit frequentissime in locis opacis in 
declivitate orientali Mexici juxta Jalappam, alt. 730 
hexapod. 

87. Quercus nitens, Martens et Galeotti; i n Bulle t. 
Academ. se, Bruxell. 1833, x, 1,-217. Quercus affi-
nis Scheidweiler, Hort. belge. Octob. 1837, t . xvn.— 
Habitat in sylvis el Moran, ad Real "del Monte Mexici, 
alt. 7000-7300. 

88. Quercus umbrosa, Endl. Quercus acuminata, 
Martens et Galeotti i n Bullet. Academ. se, Bruxe 11., 
1843, x, i , 217.—Habitat ad Mirador propa Totutlam 
Mexici, alt. 3300-4500. 

89. Quercus consparsa, Benth. Plant. Hartweg., 
n . 617.—Habitat in montibus las Casillas Mexici. 

90. Quercus magnoliaefolia, Nee. Anales de cien
cias uatucídes, ui , 268. Willd. Sjiac. iv, 420.—Habita t 

inter Chilpancigugo et Tixtala, et in regione fluvi Azul 
Mexicanorum. 

91. Quercus lútea, Nee. Anales de ciencias natu
rales," ni , 269.—Willd. Spec. iv, 429.—Habitat in 
México. 

92. Quercus acutifolia, Nee. Anales de ciencias 
naturales, m , 267. Willd. Spec. iv, 446. Humb. et 
Bonpl. Plant. aequinoct. n , 55, t . 95. London. 
Encyclop. of trees, 904-1960. Aguatle Mexican.— 
Habitat in devexis montium Mexicanorum. Soli occi-
denti oppositorum, inter Venta de Acaquisotia et la 
Moxonera, alt. 470 hexapod. 

93. Quercus intermedia, Martens'et Galeotti; i n 
Bullet. Academ. se, Bruxell., 1843 x, 1-223.— 
Habitat in monte Orizaba, alt. 5000-7500. 

94. Quercus candicans, Nee. Anales de ciencias na
turales, n i , 227. Wil ld . Spec. iv, 447.—Habitat in 
arenosis prope Tixtalam Mexici. 

95. Quercus Skinneri, Plant. Hartweg, n. 1615. 
Hovker, 1. c , t . 402.—Habitat in montium Mexicano
rum declivitate occidentali versus Oceanum Pacificum 
ad Acatenango, Medio Monte et Quezaltenango. 

96. Quercus corrugata, Hovker, 1. c , t. 403-404. 
—Habitat in cerro de Tamber Guatemalae. 

97. Quercus insignis, Martens et Galeotti; i n 
Bullet. Academ. se, Bruxell., 1843, x, 219.—Ha
bitat in monte Orizaba, alt. 7000-9500. 

98. Quercus Galeotti, Martens; in Bullet. Academ. 
se, Bruxell., 1843, x, 1-220.—Habitat ad Santiago de 
Huatusco, alt. 2500-5500. 

99. Quercus stipularis, Humb. et Bonpl. Plant. 
aequinoct., n, 47, t. 90. Nov. gen. et. sp. n , 11. hon
dón. Encyclop. of trees, 902-1682.—Habitat in mon
tibus Porphyreticis Mexicanorum, prope Actopan et 
metam Maraachota, alt. 1038-1480 hexapod. 

100. Quercus mucronata, Willd. Sp. iv, 436.Quer
cus castanea, Nee. Anales de ciencias naturales, m, 
276,—Habitat in México inter Toxtala et Chilpancigo. 

101. Quercus sideroxyla, Humb. et Bonpl. Plant. 
aequinoct., i i , 39, t . 83. Nov. gen. et spk dj 11. Lon
don. Encyclop. of trees, 900-1674.—Grescit in tem
peratis subfrigidis Mexici, prope Villalpando et Sancta 
Rosa, alt. 1280 hexapod. 

102. Quercus agrifolia, Nee. Anales de delicias 
naturales, m, 281. Willd. Spec. iv, 431. Hooker l e , 
t. 337.—Habitat in California. 

103. Quercus piüchella, Humb. et BonpL Plant. 
aequinoct. n, 44, t . 88. Nov. gen. et sp. u, 12. Ency~ 
clop. of trees, 902-1681.—Habitat in México, inter 
Guanaxuata et Sancta Rosa, alt. 1070-1300 hexapod. 

104. Quercus reticulata, Humb. et Bonpl. Plant. 
aequinoct., iíy 40, t . 86. Nov. gen. et sp., 12. Lon
don. Encyclop. of trees, 901-1079. Quercus xylina, 
Scheidweiler. Horticult. belge, Octob. 1837, p. 321, 
1.18.—Habitat in montibus aridis Mexici ínter Gua^ 
uaxuata et Sancta Rosa. 
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105. Quercus crassifolia, Humb. et Bonpl. Plant. 
aiquinoct., n , 49, t . 91. Nov. gen. et sp., n , 12. Lon-
don. Encyclop. oftrees, 903-1685.—Habitat in aspe-
ris sc^pulosis Mexici, prope Chilpanzingo, alt. 700 
hexapod. 

106. 'Quercus spinulosa, Martens et Galeotti;m 
Bullet. Acad. sc, Bruxell., x, t. ^18.—Habitat in 
Chio orientali Orizabae, al 7500-9000. 

107. Quercus álamo, Bentham. Plant. Hartweg., 
n. 423.—Habitat in montibus prope Huasca Mexici. 

108. Quercus Hartwegi, Bentbam. Plant Hartweg, 
n. 432.—Habitat ad Tuspan prope Ananguio Mexici. 

109. Quercus pandurata, Humb. et Bonpl.»Plant. 
aequinoct.,!!., 28, t . 77. Nov. gen. et sp., n , 13. Lon-
don. Enciclop. of irees, 899-1670,-1671.—Habitat 
in devexis regni Mechoacancnsis Mexicanorum, inter 
Ario et Pazcuaro, alt. 1000-1130 bexapod. 

110. Quercus petiolaris, Benth. Plant. Harweg., 
n. 420.—Habitat in México, ad Barranca secca, Jacala 
et San Diego prope Bolanos. 

111. Quercus tomentosa, Nee. Anales de ciencias 
naturales, m, 270. Willd. Spec. iv , 437.-Habitat in 
via á México ad Acapuico, transfluvium Mescala. 

112. Quercus Callosa, Bent. Plant. Hartweg., 
n. 616.—Habitat in México, in montibus las Casillas, 
Ingenio de Ayarza, relaxa Mioco. 

113. Quercus glaucescens, Humb. et Bonpl. Plant-
aequinoct.,n,29,t. 78, Nov. gen. etsp.,ii., 14,London. 
Enciclop. oftrees, 899. f. 1668.—Habitat in México. 

114. Quercus glaucoides, Martens et Galeotti; ín 
Bullet. Academ. se, Bruxell., 1843, x,209.—In sylvis 
ad Misteca Alta et in Sierra d'Oaxaca alt. 7000-9000. 

115. Quercus rugulosa, Martens et Galeotti; in 
Bullet. Academ. se, Bruxell., 1843, x, 209. In sylvis 
ad Real del Monte Mexici, imprimís ad San Pedro et 
San Pablo. 

116. Quercus obtusata, Humb. et Bonpl. Plant. 
ajquinoct., n, 26, t. 76. Nov. gen. et sp., n, 14, Lon-
áon. Enciclop. oftrees, 899. f. 1669.—Habitat in ari-
dis excelsis Mexici prope Ario, alt. 990 hexapod. 

117. Quercus affinis, Martens et Galeotti; in Bu
llet. Academ. sc. Bruxell., 1843, xi , 222.—Habitat ad 
Mirador et Zacuapan, alt, 2500-3000. 

118. Quercus tridens, Humb. et Bonpl, Plant. 
ffiquinoct., i i , 56, t . 96,Nov.gen. etsp,, u , 8, London. 
Enciclop. oftrees, 904, f. 1689.—Habitat in faucibus 
prope Moran Mexicanorum, alt. 1250 hexapod. 

119. Quercos spicata, Humb. et Bonpl. Plant. 
sequinoct., i t , 46, t, 89, Nov. gen. et sp., n, 13. 
London. Encyclop. of trees, 902, f. 1683.—Habitat 
in temperatis Mexici, juxta el Oyamel, el Jacal et Cer
ro de las Navajas, alt. 1580 hexapod. 

120. Quercus cordata, Martens et Galeotti; in 
Bullet. Academ. sc. Bruxell., 1843, x, 1-211.—Habi
tat in temperatis montium de la Misteca alta Mexici, 
alt. 6500-7500. 
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121. Quercus elíptica, Nee. Anales de ciencias 
naturales, n i , 278. Willd. Spec. iv, 428.—Habitat in 
México, in via ad Ixmiquilpan, ad Cincopan, et a t i l -
tala ad fluvium Azul. 

122. Quercus pubinervis, Marten et Galeotti; in 
Bullet. Academ. sc. Bruxell., 1843, x, 1-211.—Habi
tat ad S. Jago de Huatusco et de Coscomatepec, ad 
p edem orientalem Orizaba?, alt. 4000-6000. 

123. Quercus circinnata, Nee. Anales de ciencias 
naturales, m , 272. Willd. Spec. iv, 437.—Habitat 
in México inter Tixtala et Chilpancingo. 

124. Quercus splendens, Nee. Anales de ciencias 
naturales, u i , 275. Willd. Spec. iv, 438.—Habitat 
in México prope Taxalam. 

125. Quercus rugosa, Nee. Anales de ciencias 
naturales, ilV, 275. Willd. Spec. i v , 438. Habitat in 
sylvis Hisquiluca et Omila, in via á México ad Sancto 
Christo de Chalma. 

126. Quercus macrophylla, Nee. Anales de cien-r 
cias naturales, ur t 274. Willd^ Spec. i v , 438.—Ha
bitat in Mexici regionibus Chilpancingo la curva, et 
in montibus Quirapu. 

127. Quercus decipiens, Martens et Galeotti; in 
Bullet. Academ. sc, Bruxell., 1842, x, 1-214,—Ha
bitat in clivo orientali Orizabae, alt, 3500-5006, ot ad 
Mirador, alt. 3000. 

128. Quercus ambigua, Humb. et Bonpl. Plant. 
aequinoct. u , 51, t. 93, Nov. gen. et sp. u , 13. Lon
don. Encyclop. of trees, 903, f. 1686.̂ —Crescit in 
temperatis Mexici, prope Moran, Cerro Ventoso et 
Omitían, alt. 1260-1450 hexapod. 

129. Quercus dysophylla, Bent. Plant. Hartweg, 
n. 421.—Habitat in montibus prope Huasca Mexici. 

130. Quercus diversifolia, Nee. Anales de ciencias 
naturales, m , 270. Willd, Spec.iv, 431.—Habitat in 
México, inter pagos Chalma et Sancta Rosa. 

131. Quercus lobata, Nee. Anales de ciencias na
turales, n i , 277. Willd. Spec. ix, 452,-Habitat in 
México. 

132. Quercus tolimensis, Humb. et Bonpl. Plant. 
sequinoct. n, 360. t. 129. Nov. gen. et sp. n , 15.— 
Habitat in devexis temperatis Andium QuindnQpsium, 
inter Cuesta de Tolima et El Moral , alt. 980 
hexapod. 

133. Quercus densiflora, Hook. et Arnolt ad Bee-
cheg, 391. Hooker, c. t., 380.—Habitat in California. 

3. Japonicce. 

134. Quercus glabra, Thumber. Flor. Japón., 175. 
Scebold et Zuccarini. Flor. Japón., i , 170. t . 89.— 
Habitat in Japonia. 

135. Quercus acuta, Thumberg. Flor. Japón. 175. 
—Habitat in Japonia. 

136. Quercus Serrata, Thumberg. Flor. Japón., 
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176. Sceboldet Zuccarini. Flor. Japón, fam. nat. n , 
102.—Habitat in Japoniae jugo Fakone. 

137. Quercus dentata, Thumberg. Flor. Japón., 

177. —Habitat in Japonia. 

Species Quercus duodecim inéditas commemorant. 

Siebold et Zuccarini. Flor. Japón, fam. nat., o; 102. 

4. Nepulenses. 
138. Quercus semicarpifolia, Wallich. Plant. As. 

rar. i i , 36. t. 171. Queróus lanuginosa, Don. Prodr. 
Flor, nepal, 57.Quercus Banja. Hamiít., msc.—Habi
tat i n Nepalia. 

139. Quercus dilátala, Lyndley in Walich. Ca-
tálog. n. 2785. Querdus dealbata, Royle Himalay., 
t . 84, f. 2.—Habitat in Nepalia. 

140. Quercus lanata, Smith in Rees Cyclop. Quer
cus oblongata. Don. Prodr. Flor, nepal. S7. Quercus 
incana. Royle Himalay., 343.—Habitat in Nepalia. 

141. Quercus obtusifolia, Don. Prodr. Flor, nepal. 
S6.—Habitat in Nepalia. 

142. Quercus grandifolia, Don., in Lambert. pin. 
Ed. 1, n, 27, t. 8.—Habitat in Nepalia. 

143. Quercus Cassura, Hamilt. ex Don. Prodr. 
Flor, nepal., S7.—Habitat in Nepalia. 

144: Quercus spicata , Smith; en Rees Cyclop. 
Wallich. Plant. As. rar. i , 40. t. 46. Quercus squa-
mata Roxburgh. Flor. Ind. or. ni, 638. Wight. I c , 
t, 213. Quercus Arcaula, Hamilt. msc.—Habitat in 
Nepalia. 

S. Indices. 

143. Quercus fenestrata, Roxburgh. Flor. Ind. or., 
n i , 633. Wight. Ic. t. 219.—Habitat in montibus 
Silhet. 

146. Quercus lanceaefolia, Roxburgh. Flor. Ind. 
or., n i , 734. Wight. Ic. t . 212.—Habitat in península 
India3. 

147. Quercus turbinata, Roxburg. Flor. Ind. or., 
i n , 636. Wight. Ic. t. 221. f. 1-3.—Habitat in Chit-
tagon^. 

148. Quercus muricata, Roxburg. Flor. Ind. or., 
i n , 633.—Habitat in Pulo-Penang. 

140. Quercus acuminata, Roxburgh. Flor. Ind. 
or., m, 636. Wight. Ic. t. 221, f. 6-9.—Habitat in 
Chittagong. 

130. Quercus lappacea, Roxburg. Flor. Ind. or., 
i n , 637. Wight. I c . t . 220.—Habitat in Siibet. 

131. Quercus glomerata, Roxburg. Flor. Ind. or., 
ai, 640. Wight. Ic. t.—Habitat in Pulo-Penang. 

132. Quercus Roxburghii, Endl. Quercus serrata, 
Roxburg. Flor. Ind. or., n i , 641. nostuhunb.—Habi
tat in Silhet. * 

133. Quercus Mackiana, Hooker. Ic. t. 22^.—Ha
bitat in Assam. 
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6. Sundaicce. 

134. Quercus Hystrix,Korthals; ín Verhandl. ovér 
denaturl. Geschiedn. nederl. ovez., Bezittingv201., 
t. 43.—Habitat in sylvis Melitang, insulee Sumatra. 

133. Quercus pruinosa, Blume, in Batav. Ver
handl. ix, 217, c. fig. Bydr. 321. Flor. Jav. Cupulif. 9, 
t. I . Castanea latifolia, Blume, Bydr. 326.—Habitat in 
montibus insulae Java. 

136. Quercus molucca, Rumpb, Amboin., n i , 83; 
t. 36. Linn. Spec. 1412.—Habitat in insulis Célebes et 
Formosa. 

137. Quercus sundaica, Blume in Batav. Verhandl., 
i x , 216. Bydr., 320. Flor. Jav. Cupulif. n , t. 2-3.— 
Habitat in insulae Java sylvis e latioribus. 

138. Quercus pallida, Blume. Bydr. 324. Flor. 
Jav. Cupulif. 12, t . 4-3.—Habitat in monte Cede, i n 
sulae Java. 

139. Quercus mappacea, Korthals; in Verhandl., 
over de naturl. Geschiedn. nederl. overz. Bezitting, 
202. —Habitat in Poeloclampei, insulae Borneo. 

160. Quercus pseudomolucca, Blume in Batav., Ver
handl. ix, 214. c. fig. Bydr. 310. Flor. Jav. Cupulif. 
14, t. 6.—Habitat in montibus insulae Java. 

161. Quercus angustata, Blume in Batv. Verhandl 
ix, 212. Bydr. 520. Flor. Jav. Cupulif. 13, t. 7.—Ha
bitat in monte Cede, insulae Java. 

162. Quercus oligoneura, Korthals; in Verhandl., 
over de naturl. Geschiedn. nederl. overz. Bezitting, 
203. —Habitat juxta Doekoe, insulae Sumatra. 

163. Quercus glaberrima, Blume in Batav. Ver
handl, i x , 210. c. fig. Bydr. 319.' Flor. Jav. Cupulif. 
17, t. 8.—Habitat in montibus insulae Java, alt. 4000-
5000pedum. 

164. Quercus anceps, Korthals; MI Verhandl over 
de naturl. Geschied. nederl. overz. Bezitting, 204.— 
Crescit in monte Pamatton, insulae Borneo. 

163. Quercus racemosa, Jack Malay. Miscell. 227. 
Korthalo in Verhandeling over de naturl. Geschied. 
nederl. overz. Bezitting, 203.—Habitat in Ínsula Su
matra. 

166. Quercus placentaria, Blume Bydr. 318. Flor. 
Jav. Cupulif. 19, t. 9. Quercus depressa, Blume in 
Batav. Verhandl., ix, 209. t. 1.—Habitat in monte 
Gede, insulae Java. 

167. Quercus elegans, Blume in Batav. Verhandl., 
ix, 208. Bydr., 318. Flor., Jav. Cupulif. 21. t. 10.— 
Habitat in sylvis provinciíe Batam, insule Java. 

168. Quercus microcalyx. Korthals; in Verhande
ling, over de naturl. Geschiedn. nederl. overz. Be
zitting. , 206.—Habitat in Borneo. 

169. Quercus leptogyne, Korthals; in Verhande
ling over de naturl. Geschiedn. nederl. ouer. Bézi-
ting, 207.-—Habitat in Borneo. 

B. Chlamydobalanus. Cúpula muricata, in urceo-
lum clausum tándem irregulariter niscentem coalitá. 



ENC 

170. Quercus cuspidata, Thunberg. FJor. Japon. 
176. Siebold et Zuccarini. Flor. Japon., 1 / 8 , t. 2. Sui 
vulgo Sjinoki Karapfer Amoen. exot., 810. I c , t . 38. 
—Habitat in Japonia. • , 

C. Cyclobalantis. Cupulae squama) in urceolum lae-
vem et ápice solo squamulosum, vcl anulatum glande 
breviorem, v., illam velantem coalitae. 

171. Quercus. annulata, Smith; ¿n Rees. Cyclop. 
Quercus Phullata, Hanult. ex. Don. Prodr. Flor, ne-
pal., 57. Quercus Kamroopii, Don. 1. c. Quercus acu-
minata, Hort. Quercus glauca, Loddig. Cat. , 1836.— 
Habitat in Nepalia. 

172. Quercus lamellosa Smitb; in Rees Cyclop. 
Waliich Plant. As. rar., n , 41. t . 149. Quercus imbri-
cata, Hamill. in Dpn. Prodr. Flor, nepal.,57.—Habitat 
in Nepalia. 

173. Quercus velutina, Lindley in Wallich. Plant. 
As. rar., n , 41, t. ISO.—Habitat in Tenasserim. 

174. Quercus lamellata, Roxburgh. Flor. Ind. or., 
n i , 641.—Habitat in Pulo-Penang. 

173. Quercus semiserrata, Roxburgb. Flor. Ind. 
or. , m , 641. Wight. Ic. t . 211,—Habitat in Siloet. 

176. Quercus lucida, Roxburgh. Flor. Ind. or., 
lUj 535.—Habitat ijo^PuIo-Penang. 

177. Quercus concéntrica, Loureiro. Flor. Co-
chincb., 701.—Habitat in sylvis altis Cochinchinae. 

178. Quercus cyclophora, Endl. Quercus depres-
sa, Roxburgh. Flor. Ind. or., ra, 640,—Habitat in Pu
lo-Penang. 

179. Quercus urceoltiris, Pack; in Malay. Miscell, 
227.—Habitat in Sumatra. 

180. Quercus rotundata, Blume in Batav. Ver-
handl., i x , 219. Bydr. 251. Flor. Jav. Cupulif. 22, 
I . 11.—Habitat in monte Salak, ínsula; Java. 

181. Quercus gemelliflora, Blume in Batav. Ver-
handl, i x , 222. c. ííg! Bydr., 523. Flor. Jav. Cupu
lif. 30,1.17.—Habitat in monte Salak, Ínsula de Java. 

182. Quercus daphnoides, Blume. Flor. Jav. Cu
pulif., 28, t. 16.—Habitat in provincia Bantam, ínsula; 
Java. 

183. Quercus induta, Blume in Batav. Verhandl., 
ix , 220-222. Bydr. 522. Flor. Jap. Cupulif. 23, t . 12. 
—Habitat in monto Gede, ínsulas Java. 

184. Quercus costata, Blume Bydr. 522. Flor. Jav. 
Cupylif. 25, t. 14-14 Korthals; in Verhandclnat. 
Geschied. nederl. over. Bezittíng., 212.—Habitat in 
monte Salak, ínsula; Java et in Sumatra. 

185. Quercus Heinwardttí, Korthals; in Verhan-
delnat. Geschied. neder. ouerz., Bezittíng., 211.— 
Habitat in sylvis Melintang, ínsula; Sumatra. 

180. Quercus platycarpa, Blume. Flor. Jav. Cu
pulif. 27, t. 15.—Habitat in provincia Batam, ínsu
la; Java. 

187. Quercus Omalokos, Korthals ; in Verhandel. 
ovcr ele natural. Gcschild. nederl. Bezittíng, 214.— 
Habitat in sylvis Meliiilang, insute Sumatra. 

TOMO n. 

ENC 585 

188. Quercus Merkusíi, Endl. Quercus turbinata, 
Blume, Bydr., 523. Flor. Jav. Cupulif. 31 , t . 18.— 
Habitat in monte Salak, ínsulas Java. 

189. Quercus glauca, Thumberg. Flor. Jap., 175. 
Kasíno-kí. Kampf. Amoen. exot., 816. Banks Ye 
Kampf. t . 17.—Habitat ín Japonia. 

190. Quercus líneata, Blume Bydr., 523. Flor. 
Jav. Cupulif., 32, t. 19.—Habitat ín monte Salak, 
ínsulae Java. 

191. Quercus gracilis, Korthals; i n Verhandel. 
over de naturl. Geschied. nederl. overz. Bezittíng., 
207. —Habitat in monte Balaran, ínsulae Java. 

192. Quercus oídocarpa, Korthals; in Verandel. 
over de natural. Geschied. nederl. overz. Bezittíng., 
216, t. 417, f. 18.—Habitat in sylvis Melintang, ín 
sulae Sumatra. 

193. Quercus korthalsií, Endl. Quercus annulata, 
Korthals; in Verhandel. over de natural. Geschied. 
nederl. overz., Bezittíng., 213. t. 46. f. 21-22.— 
Habitat in sylvis Síngalang., ínsulae Sumatra. 

194. Quercus argéntea, Korthals; in Verhandel. 
over de naturl. Geschiedn. nederl. overz., Bezittíng., 
215, t. 47, f. 1-17.—Habitat ín sylvis Melintang., 
ínsulae Sumatra, et in monte Sakoembang, ínsulas 
Borneo. 

195. Quercus Ewyckií, Korthals; in Verhandel. 
over de naturl. Geschied, nederl. overz., Bezittíng., 
Melintang., ínsulae Sumatra. 

196. Quercus Blumeana, Korthals; ín Verhandel., 
over de natur. Geschied. nederl. ouerz, Bezitting., 
208, t. 44.—Habitat ad ripas fluminis Doeson, ínsulae 
Borneo. 

197. Quercus encleisrcarpa, Korthals, in Verhan
del. over de naturl, Geschiedn. nederl overz., Bezit
tíng., 209, t . 45.—Habitat ín sylvis Melintang, ínsulae 
Sumatra. 

S P E C I E S I N D E S C R I P T i E . 

198. Quercus mespílifolía, Wallich. Catálog. n. 
2766.—Habitat in montibus Prome et in Toong-Dong, 
Avae. 

199. Quercus dealbata, Lindl., in Wallich. Catá
log., n. 2,769.—Habitat ín montibus vallís Deyra. 

200. Quercus polyhantha, Lindley in Wallich. 
Catálog., n. 2771.—Habitat in Nepalia. 

201. Quercus floribunda, Wallich. Catálog., nú
mero 2773.—Habitat in Kamaon. 

202. Quercus laxíflora, Lindley ín Wallich. Catá
log., n. 2774.—Habitat ín Nepalia et Kamaon. 

203. Quercus dentosá, Lindley ín Wallich. Catá
log., n. 2775.—Habitat in montibus Silhet. 

204. Quercus wallíchiana, Lindley ín Wallich. Ca
tálog., n. 2778.—Habitat in montibus Penang. 

205. Quercus lindleyana, Wallich. Catálog., nú
mero 2782.—Habitat in montibus Ávae. 

74 
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206. Quercus amherstiana, Wallich. Catálog., 
n. 2783.—Habitat ad Amherst Martalaniae. 

207. Quercus dubia, Lindley in Wallich. Catálog., 
n . 2786.—Habitat in Nepalia. 

208. Quercus hirsuta, Lindley in Wallich. Catá
logo n. 3734 —Habitat in Silhet. 

209. Quercus cuneata, Roxburgh ex Wallich. Ca
tálog., n. 3732.—Habitat in India orientali. 

210. ¿Quercus caudata? Lindley in Wallich. Ca
tálog., n. 2787.—Habitat in Silhet. 

2 H . ¿Quercus argyrophyla? Wallich. Catálog., 
n. 2789.—Habitat in Rangoon. 

212. ¿Quercus p'olystachya? Wallich. Catálog., 
n. 2789.—Habitat in Tong-Dong Avse. 

213. ¿Quercus divaricata? Lindley in Wallich. Ca
tálog., n. 2790.—Habitat in Tawoy. 

Quercus Linn. 1843. 
» acuminata, Roxb 149 
» cuminata, Mart et Gall. 
» Querc. umbrosa, Endl. . . . . . 88 
» acuminata, Michx. 
» Querc. Prinos, L. y 13 
» acuminata, Hort. 
» Querc. annulata, Sm 171 

Quercus acuta, Hamilt. 
» Castanea microcarpa, Lind. . . . 16 
» acuta, Thumb. . 133 
» acutifolia, Nee. . . . . . . . . . 92 
» aégilopifolia, Boiss. 
» Querc. alpestris, Boiss 41 
» eegilopifolia, Pers. 
» Querc. hispánica, Lam 42 
» segilops, Linn 33-
» affinis, Scheidw. 
» Q. intens, Mart et Gall 87 
» agrifolia, Nee 102 
» Alamo, Benth 107 
» alba, Linn 9 
» alnifolia, Poch 43 
» alpestris, Boiss . 41 
» Alzina, Lapeyr. 
» Querc. Ilex, L - . 45 
» ambigua, H. et B. 128 
» ' ambigua, Michx 27 
» Querc. borealis, Michx 27 
» americana, Plukn. 
» Querc. tinctoria. Michx, a. . . . 29 
» angustata, Bl . 161 
» annulata, Kiorth. 
» Querc. Kortalsii. E 193 
» annulata, Smith 171 
» apennina, Lam. 

- » Qaerc. pyrenaica, Willd. p . . . 7 
» aquatica, Sol. 23 
» Arcaula, Ham. 
» Querc. squamata, Roxb. . . * . . 144 

38 
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» argéntea, Korth 194 
» argyrophylla, Linn 211 
» aristata, Hook et Arn. 
» armata. Box. . 1 
» Castanea sphserocarpa, Lindl . i 
» Aucherii Jaub. et Sp. 
» austríaca, Willd. 
» Querc. cerris, Linn 32 
» australis, Link. 
» Querc. infectoria, Oliv 40 
» fiallota, Desf. 46 
» Bania, Ham. 
» Q. sernecarpifolia, Wall. . . . . . 138 
» Banisteri, Lold. 
» Querc. palustris, L 30 
» Banisteri, Michx. 
» Querc. ilicifolia, Wang. . . . . . 24 
» barbinervis, Benth 70 
» bicolor, Willd. 
» Querc. Prinos, L. s 13 
» Blumeana, Kortd. . . . . . . . . 196 
» borealis, Michx 27 
» braehystachys, Benth 82 
» Brantii, Lindl ^ 47 
» brutia, Tenor 6 
» Calliprinos, Webb 
» callosa, Benth 112 
» calophilla, fl. B 83 
» calycina, Poir. 
» Querc. Ilex, L , 43 
» canariensis, W. 
» Querc. infectoria, Oliv 40 
» candlcans, Nee. . 94 
» Cassura, Ham 143 
» Castanea, Nee. . ' . 
» Querc. mucronata, Willd 100 
» . Castanea, W i M . 
» Querc. Prinos, L . y- ^ 
» Castanaeefolia, C. A. Meyer. . . 33 
» castanicarpa, Roxb. 
» Castanea Roxburglin, Lindl. . . . 9 
» castellana , Bosc. 
» Quercus Esculus, L 8 
» castellana, Poir. 
n Querc. Ilex, L 45 
» Catesbaei, Michx. 31 

Quercus Catunga, Ham. 
» Castanea tribuloidés, Lindl. . . . 10 
» caudata, Lindl 210 
» f enomanensis, Desp. 
» Querc. pyrenaica, Willd 7 
» Cerris, Linn. 32 
» Chincapin, Pursh, 
» Querc. Prinos, L. 8. . 13 
» chinensis, Bung 37 
» chrysophylla, H. et B 81 
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cinérea, Lodd, 
Querc. pedunculata, Sm. 6, 
cinérea, Michx, 
Querc. Phellos. L. e. . . . 
cincinata, Nee 
coccifera, Linn 
coccinea, Wang 
collina, Schleich. 
Querc. pubescens, Willd. . 
concéntrica, Lour. . . . . . 
confertifolia, H. etB. . . . 
conglomerata, Pers. 

I Q. pyrenaica, Willd. . . 
conspersa Benth 
cordata, Mart et Gall. . . . 
corrugata, Hook 
costata, Blum 
crassifolia, H. et B 
crasipes, H. et B 
crenata, Lam. 
Querc. hispánica, Lam. . . 
crinita, Desf. 
Cerris, L. «. 
cuneata, Roxb 
cuneata, Wang. 
Querc. falcata, Michx. $ . 
cyclophora, Endl. . . . . . 
cypria, Jaub. et Sp. 
Querc. alnifolia, Poch. . . . 
Dalechampii, Tenor. 
Querc. Esculus, L 
daphnoidea, Bl 
dealbata, Lindl 
dealbata, Royl. 
Querc. dilatata, Lindl. . . . 
decipiens, Mart. et Gal. . . 
Denharptii, Tenor. 
Querc. llex, L . a 
densiflora, Hook 
dentata, Bart. 
Querc. aquatica, Sol. p. . 
dentata,'Mbunb % 
dentata, Wats. 
Querc. Gerris, L. 8. . . . 
dentosa. 
depressa, Blum. 
Querc. placentaria, Blum. 
depressa, H. et B 
depressa, Roxb. 
Querc. ciclophora, Endl.. 
dilatata, Lindl. . . . . . 
discolor, Ai t . 
Querc. falcata, Michx . . 
discolor, Michx. 
Querc. prinos, L . e. . . . 
¿scolor , Wil ld . 

18 
123 

51 
26 

417 
59 

7 
89 

120 
96 

184 
f05 
«3 

42 

32 
209 

28 
178 

43 

« 8 
182 
199 

139 
127 

133 

23 
137 

32 
203 

166 
85 

178 
139 

28 

13 

» Querc. tinctorea, Miclré. ¡3. . . . 29 
» divaricata, Lindl 213 
» diversifolia, Nee 130 
» Douglasii, Hook 14 

dubia, Lindl 207 
dulcis, Lodd. 
Querc. pedunculata, Sm 3 
dysophylla, Benth 129 
elegans, Blum., 107 
elliptica, Nee ^ . . 121 
elongata, Wil ld . 
Querc. falcata, Michx 28 
encleisacarpa, Korth 197 
Esculus, Linn • 8 
Ewycku, Korth Í93 

Quercus exoniensis, Lodd. 
Querc. hispánica, Lam 42 
expansa, Poir. 
Querc. Ilex, L 45 
faginea, Lam. 
Querc. infectoria, Oliv 40 
falcata, Michx - &8 
Farnetto, Ten. 
Querc. pyrenaica, Wil ld . p. . . . 7 
fastigiata, Lam. 
Querc. pedunculata, Ebr. . . . 5 
femina, Mili. 
Querc. pedunculata, Ebr 5 
fenestrata, Roxb. . 143 
fenessii, Hort. 
Q. pedunculata, Echr. 8 3 
ferox, Roxb. :r ;i-
Castanea tribuloides, L 
ferruginea, Michx. 
Querc. nigra, L 
fdicifolia, Hort. 
Querc. pedunculata, Echr. 8. . . 3 
floribunda, Wall 201 
fructipendula, Lap. 
Querc. pedunculata, Echr 3 
fructicosa, Brot. 
Querc. bumilis, Lam. . . . . . . 39 
fulharaensis, Hort. 
Querc. Gerris, L . 8 32 

» Galeotti, Mart 98 
» Garryana, Dougl. . 10 
» gemelliflora, Blum 181 
» germana, Gh. et Schl. . . . . . . 74 
» Ghisbrebtii, Mart et Gal 66 
» glaberrima, Blum 163 
» glabra, Thunb 134 
» glabrescens, Benth 73 
» glauca, Lodd. 
» Querc. annulata, Sm 171 
» glauca, Thunb 189 
» glaucescens, H . el B . . . . . • . 113̂  

10 
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» glaucoides, Mart. et Gal. . . . 
» glomerata, Roxb 
» gracilis, Korth 
» Grahami, Bentb. . 
» grammuntia, Lam. 
» Querc. Hex, Linn. . . . . . . . 
» grandifolia, Don 
» Hartwegi, Benth 
» hemisphaerica, Hort, 
» Querc, virens, Ait . 
» hemisphaerica, Wasig. 
» Querc. aquatica, Sol. Y« • • • 
» heterophylla, Hort. 
» Querc. pedunculata, Ehrt. 8. . 
» heterophylla, Lam. 
» Querc. Ilex., Linn. . . . . . . 
» heterophylla, Michx. . . , . . 
» Hindsii, Óenth 

hirsuta, Lindl . . 
hispánica, Lam. . . < 
Hodginsii, Lodd. 
Querc. pedunculáta, Ehrh. TJ. 
Humboldtiana, Kunth. 
Querc. Humboldtii, H. et B. . 
Humboldtii, H. et B 
humilis, Lam 
Humilis, Pursb. 
Querc. Phellos, L. y 
humilis, Walt. 
Querc. Phellos, L . e 
hungarica, Hort. 
Querc. pubescens, Willd. . . . 
hybrida, Brot. 
Querc. infectoria, Oliv 
hybrida, Michx . 
Querc. laurifolia, Wil ld . . . . 
Hystrix, Korth 
ibérica, Stev. 
Querc. pyrenaica, Wiíld. ¡3. . . 
llex, Linn, 
ilicifolia, Wang 

Quercus imbricarla, Willd 
» imbricata, Ham. 

Querc. lamellosa, Sm 
incana, Royl. 
Querc. lanata, Sm 
induta, Blum » . . . 
infectoria, Oliv 
insignis, Mart et Gall 
intermedia, Bouing. 
Querc. pedunculata, Ehrh. . , 
intermedia, Mart et Gall. . . 
ithaburensis, Decaisn , 
Kamropü, Don. 
Quefc, íunjulata, Sm, . , , . , 

H 4 
131 
191 
76 

4b 
142 
108 

56 

23 

S 

43 
21 
13 

208 
42 

3 

60 
60 
39 

18 

18 

4 

40 

19 
134 

7 
43 
24 
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laciniata, Lodd. 
Q. pedunculata, Ehrh. 8. . . . , 3 
lamellata, Roxb 174 
lamellosa, Sm 172 
lanata, Sm 140 
lanceas folia, Roxb 146 
lanceohta, H. et B . 68 
lancifolia, Ch. et Sol , . . 63 
lanígera, Mart et Gall '64 
lanuginosa, Don. 
Q. semicarpifolia, Wall. 138 
lanuginosa, Lam. 
Querc. cerris, L . fi ' 32 
lanuginosa, Thuill. 
Querc. pubescens, W. . . « . . . 4 
lapídea, Javan. 
Lithocarpus, javensis, Bl . . . . . 1 
lappacea, Roxb 130 
latifolia, Hort. 
Querc. imbricaría, Willd. < . . . 20 
latifolia, Lodd. 
Querc. Phellos, L . p. . . . . . . 18 
laurifolia, Wüld. 19 
laurina, H. et B. . 77 
laxiflora, L 202 
leptogyne, Korth 169 
Libani, Oliv 34 
Lindleyana, Wall 203 
linéala, Blum 190 
lobata , Nee 131 
lucida, Roxb. . 176 
Luscombeana, Sweet. 
Querc. hispánica , Lam 42 
lusitanica, Lam. 
Querc. infectoria, Oliv. . . . . . 40 
lútea , Nee 91 
lutescens, Mart et Gal. . . . . . 671 
lyrata, Lodd. 
Querc. falcata, Michx 28 
lyrata, Waltr 12 
Mackiana , Hook 133 
macranthera, Fisch et Meyer. 
Q. castaneaefolia, Meyer. . . . . . 33 
macrocarpa, Lap. 
Q. pedunculata, Ebr. 3 
macrocarpa, Michx 17 
macropbylla , Nee. . . . . . . . 126 
magnoliaefolia, Nee 90 
mannifera, Lindl 3 
mappacea, Korth 139 
marítima, Michx. * 
Querc. aquatica, Sol. Y« • • 
marítima, Wil ld . 
Querc, Phellos; L. ^ 0 \ 
Merkusü, Endl 188 
mespilifolia, Wall, m 

23 
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Mesto, Boiss 
mexicana, H. et. B. . . . 
Michauxii, Nutt. 
Querc. Prinos. Linn. 8. . 
microcalyx, Korth. . . . 
microphylla, Nee. . . . . 
Mirbeckii, Dur. 
Querc. infectoria, Oliv. . 
mollis, Mart et Gal. . . . 
moluca, Rumph. . . ._. 
mongólica, Fisch 
montana, Lodd. 
Querc. palustris, L . . . . 
montana, Willd. 
Querc. Prinos, L» ¡3. . . . 
monticola, Michx. 
Querc. Prinos, L . ¡3. . . 
mucronata, Willd 
muricata, Roxb. . . v . 

ercus myrtifolia; Willd. . . . 
nana, Wil ld . 
Querc. aquatioa, Sol. ¡J. . 
nigra, Linn . 
nigra, Thore. 
Querc. pyrenaica, W i l l . . 
nigra, W i l l . 
Querc. aquatica, Sol. . . 
nitens, Mart. et Gal. . . . 
nitida, Mart. et Gal. . . . 
oblongata, Don. 
Querc. lanata, Sm. . . . 
oborata, Bung 
obtusa, Ait . 
Querc. lancifolia, Wil ld . 
obtusala, H. et B 
obtusifolia, Don 
obtusiloba, Micbx. 
Querc. stellata, W i l l . , . . 
oidocarpa, Kortb 
oleoides, Cb. et. Scbl. . . 
oligoneura Kortb. . , . 
olivaeformis , Mich. . . . 
omalokos, Kortb 
pallida, B. L 
palustris, Linn 
palustris, Micbx.« * 
Querc Prinos, L . a. . . . 
pandurata, H.et B. . . . 
pannonica, Hort. 
Querc. pubescens. Wil ld . . 
pedunculata, Ebrb.. . . '. 
péndula, Lodd. 
Q. pedunculata, Ebrb. y» 
pérsica, Jaub, et Sp. . , . 

» petiolaris, Benth. , . , , 
» Pbellcs, L . , , 
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pbullata, Ham. 
Querc. annulata, Sm 171 
pinnatifida, Micb. 
Querc. alba, L . a 9 
placentaria, Blum 166 
platycarpa, Blum 186 
polyantba, Lindl 200 
polymorpba, Fb. et. Scbl 73 
polystacbya, Wall 2'l2 
prasina, Bosc. 
Querc. bumiiis , Lam. * . . . . 39 
Prinoides, Wil ld . 
Querc. Prinos, L . S . 13 
Prinos, Linn 13 
pruinosa, Blum 155 
pseudococcifera, Desf. 52 
pseudococcifera, Lab-. 
Querc. Calliprinos, Webb. . . . . 54 
pseudomoluccea ,Blum 160 
pseudosuber, Desf. 
Querc. bispanica, Lam 42 
pubescens, Wil ld . . . 4 
pubinervis, Mart et Gal 122 
pulchella, H. et B 103 
pumila, Micbx. 
Querc. Prinos, L. S 13 
pumila, Walt. 
Querc. Pbellos, L . 8 18 
purpurea, Lodd. 
pedunculata, Ebrb. £ 5 
pyramidalis, Hort. 
Q. pedunculata, Ebrb. ^ S 
pyrenaica, Wil ld 7 
racemosa, Jack. 165 
racemosa, Lam. 
Querc. pedunculata , Ebrb. . . . 3 

crcus regalís, Burn. 
Querc. sessiliflora, Sm 1 
regia, Lindl. 48 
Rcinwardtii, Kortb 185 
repanda, H. et B 71 
repanda, Micbx. 
Quero. alba^L. ^ 9 
reticulata, IL et B . 104 
rígida, Wil ld . . 49 
Robur, Rotb. 
Querc. sessiliflora, Sm • 1 
Robur, Smitb. • ' 
Querc. pedunculata, Ebrb. . . . 5 
rolundata, Blum 180 
rotundifolia, Lam. 
Querc. Bailóla , Desf. 46 
Roxburgbii, Endl 152 
rubra , Linn . 25 

» rulira Abb. et Sm. 
p Quero. Cjilesbají, Mjchx. , , 31 
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» rugosa, Nee. 
» rugulosa, Mart et Gal. . . . 
» rumelica, Griseb. 
» Q. pyrenaica, Wi ld . y. . . . 
» salicifolia, Hort. 
» Q> pedunculata, Ehr. 3. . . . 
» salicifolia, Nee 
» semecarpifolia, Wall 
» seraiserrata, Roxb 
» sempervirens, Wall. 
» Querc. virens, Ait 
» sericea, Wild. 
» Querc. Phellos, L. 8 
» serrata, Roxb. 
» Querc. Roxburghii, Eudl. . . 

Quercus serrata, Humb 
» sessiliflora,' Smith 

sessilis, Ehrh. 
Querc. sessiliflora, Smith. . 
sideroxila, H . et B. . -. . . . 
Q. tinctoria, Michx. p. . . . 
Skinneri, Benth 
spicata, H , et B 
spicata, Smith. 
Querc. squamata, Roxb. . . 
spinulosa, Mart et Gal. . . . 
splendens, Nee. 
squamata, Roxb . 
squamosa, Lodd. 
Querc. alba, L. ¡3 
stellata, Wild. . . . . . . . 
stipularis, H. et B 
stolonifera, Lapeyr. 
Querc. pyrenaica, Willd. . . 
Súber, Linn 
sundaica, B!um 
sylvatica, Michx. ' i 
Q. Phellos, L . a 
tanea-, Desf. 
Querc. pyrenaica, Willd. . . 
Tauzin, Pers. 

Quercus pyrenaica, Willd. 
» toraassi. Ten ore. 

Querc. bristia, Tenor. . . . 
tinctoria, Michx 
tolimensis, H. et B 
tomentosa, Michx. 
Querc. prinos, L. s 
tomentosa, Nee . 

Quercus tournefortii, Wi l ld . 
» Querc. cerris, L . B 

Toza, Bosc. 
Q. pyrenaica, Wil ld 
tribuloides, Sm. 
Castanea tribuloides, LindI. . 
tridens, H. et B. 
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13 
111 

32 
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triloba, Michx. 
Q. falcata, Michx. ^ 28 
trojana, Webb 50 
turbinata, Blum. 
Querc. Merknsii, Endl 179 
turbinata, Roxb 130 
Turneó, Willd. 
Querc. infectoria, Oliv. . . . . . 40 
uliginosa, Wang, 
Querc. aquatica, Sol 23 
umbrosa, Endl 88 
undulata, Benth 76 
Waliichiana, Lindl. 
Xalapensis, H. et B . . . . . . . 86 
xylina, Scheidw. 
Quercus reticulata, H. et B. . . . 104 
valentina, Cab. 
Querc. infectoria, Oliv 40 
varians, Mart. et Gal 62 
variegata, Lodd. 
Q. pedunculata, Ehrh. e 5 
Velani, Oliv. 
Querc. aegilops, L 33 
velutina, Lam.. 
Q. tinctoria, Michx. a 29 
velutina, Lindl 173 
virens, Ait - 56 
virginiana, Cataesbi. 
Querc. alba. L. a 9 

La ENCINA COMÚN, Q. i l ex ,L . , forma montes de gran 
estension en las cercanías de Madrid, famosos ya des
de la mas remota antigüedad; pues en 0 Libro de la 
Montería del rey D. Alonso JT/se dice que su dehesa 
era buen monte de puerco y oso. Así es que forma en 
la pendiente meridional de la cuenca del Tajo una 
vasta región, teniendo por límite boreal la región del 
quercus pubescens, y por límite meridional la del 
quercus coccifcra; sus montes mas notables en este 
termino son Moraleja, Yiñuelas, Valdelatas, el Pardo, 
el Escorial, Galapagar, ValdemoritloVillaviciosa y 
Boadilla. Mas al O. forma en la misma cuenca los es-
tensos montes del Tietar, que desde Talavera se es
tienden hasta el rio Alagon, siendo social con él las 
especies súber, ballota, lusitanica, tozza é hispánica, 
cuyo carácter se distingue perfectamente en la real 
dehesa del Espadañal, a las inmediaciones de Nava el 
Moral de h Mata. 

La pendiente setentrional de la cuenca del Tajo no 
es tan abundante en encinares como la pendiente me
ridional : solo se presenta en ella un grupo de alguna 
importancia en las regiones de Trujillo, Gáceres y 
Malpartida. 

En la cuenca del Duero son también grandes las 
regiones de la encina común. En la pendiente seten
trional hay vastos encinares entre Sahagun y el Norte 
de Paleada, y en la meridional los hay también desde 
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los afluentes de la sierra de Ayllon hasta la cuenca 
del Tormes, estendiéndose hasta las puertas de Avila. 

En las provincias del Norte de España no hemos 
visto estensos encinares, porque, perteneciendo su ve
getación á la Europa media, están formados sus mon
tes de diversas especies pertenecientes al grujió del 
Esculus. 

No son vastos los encinares de la cuenca del Ehro; 
solo los hemos visto formando algunos rodales en las 
cercanías de Estella, y en algunos puntos de Aragón 
y Cataluña, donde presumimos que es bastante común. 

La cuenca del Guadalquivir es pobre de encinares, 
y estos se hallan sustituidos por el quercus súber y 
ballota en las cuencas del Odiel, Guadiato y Guadalen, 
y por el quercus súber, lusitanica, ballota y coccifera 
en las pendientes del Norte. Sin embargo, entre Arcos 
y Estepa hemos visto bastante desarrollado el grupo 
del quercus ilex, siendo social con el ballota. 
• Finalmente, la cuenca del Guadiana es muy abun

dante de encinares. Por el Mediodía se estienden desde 
Jerez, Zafra , Serena, Campanario, Zalamea y Alma-
den hasta el celebrado valle de la Alcudia; y por el 
Norte las pendientes de la sierra de Guadalupe y la 
cuenca del rio Bullaque. 

La encina común pertenece al centro de España, y 
ocupa las pendientes medias de las cuencas del Tajo, 
del Duero y del Guadiana. 

La mesa central de España, esceptuando las monta
ñas elevadas, es, pues, caracterizada por los montes 
del Quercus i l ex. Latitud, 43° 70°.—Temperatura me
dia del año, -H1S0,S -h 18o0; del estío -+-2305; del i n 
vierno -f- 700. Colinas secas y áridas. Luz muy viva. 
Lluvia anual en Madrid 0n»26. Límite inferior de tem
peratura media que puede soportar el Quercus illex 
-+-12°. Encinares claros, ramosos achaparrados, vícti
mas del error presuntuoso, de la ignorancia estúpida 
y del consumo ilimitado. No mal de estos tiempos sino 
de épocas lejanas. « Tiempo llegará en que los que nos 
sucedan se quejen de nosotros y aun maldigan nuestra 
morosidad é indolencia, porque, habiendo gozado de 
lo que nos dejaron otros, no supimos adoptar los me
dios convenientes para reemplazar la pérdida causada 
por el consumo; » decía el gran Felipe I I . 

La curva boreal de la encina común parte de los 48° 
y alcanza su límite superior en las pendientes del 
Etna. 

D. Simón de Rojas Clemente, en su nivelación de 
Granada, halló la encina común formando árbol hasta 
las 2,018 varas sobre el nivel del mar y achaparrada 
bástalas 2,350 varas. En las cercanías de Madrid se 
halla entre 2,040 á 3,000 pies sobre el nivel del mar. 

Prefiere los terrenos sedimentarios, como la forma
ción de Madrid y la central de la cuenca del Duero, no 
ocupa grandes áreas en los terrenos metamórficos como 
en los cuarteles de la parte baja de los reales bosques 
de San Lorenzo y Riofrio, no es común en los terre-

ENC m. 
nos plutónicos, y solo la hemos vistoeu las formaciones 
volcánicas de la Mancha, paro en este caso aislada y 
sin formar rodales, científicamente hablando. 

Respecto á las propiedades del suelo, quieren por 
consiguiente tierras sueltas ó areniscas, y huyen de las 
gruesas y pesadas.. 

No se sabe nada acerca de la productibilidad de los 
encinares. Solo el inmortal Agrónomo de Talavera, en 
la edición de 1328, se duele de la causa de este aban
dono, é indica el germen del método de cortas conti
nuas, tan célebres hoy día en Europa. «En España es 
la gente de poco cuidado, que por la mayor parte no 
saben aprovechar sino de lo que r^turalraente nace; 
y si comienzan á cortar un encinal para leña, no saben 
entrecriar unos árboles nuevos -entretanto que gastan 
lo viejo, y cuando hubieren gastado lo uno estará lo 
otro de sazón. No sé si lo hace alguna mala constela
ción que tenemos los españoles, ó poco cuidado de lo 
venidero.» 

Tampoco sabemos nada aceuca de las propiedades 
físicas y químicas de sus maderas.y leñas. 

Solo sabemos que su madera es dura, de gran resis
tencia, veteada, que parece pintada de gusanillos, se
gunde dice en las artes, muy pesada, dócil al escoplo 
y á la gubia, de muy diversos colores, y de un brillo 
casi metálico. 

La industria usa mucho esta madera para camas de 
arado, para pinas y para hacer cuñas y tarugos ó cla-
vqs. Ademas, se saca mucho partido de sus trepas, 
escrecencias, tumores y verrugas. 

Benefíciaxise los encinares en monte bajo y monte 
medio; no fiemos visto en España ni un solo encinar 
beneficiado en monte alto, tomando este método como 
lo define la ciencia. Se podan y desmochan sin método 
fijo y determinado; mal escusable donde solo se obtie
nen leñas gruesas y menudas, pero que no tiene dis
culpa donde mas ó menos se considera como árbol 
frutal. Hay, sin embargo, honrosas escepciones, y en
tre otras podemos citar algunos encinares manchegos, 
cuya propiedad ó dirección lleva en las cercanías de 
Almadén el ingeniero de minas D. Rafael Cavanillas. 

No es esto de estrañar, porque á la escelencia de la 
bellota y á la circunstancia de habitar la encina terre
nos de mucho fondo y por consiguiente útiles para el 
cultivo agrario, se debe que esta preciosa especie no 
se fiaya sujetado hasta el día al rigor de los métodos 
dasonómicos y dasocráticos. (V. Montanera.) 

Las encinas se cultivan de dos modos, ó de barbado 
ó de semilla; de ramo pocas veces prenden. 

Se ponen los barbados .por el raes de enero y febre
ro en hoyos anchos y no muy hondos, eligiéndolos de 
dos á tres verduras entre los mas lejanos de las enci
nas y sacándolos con todas las,raices que se pudiere. 

Las bellotas para sembrar han de cogerse en sazón, 
deben estar bien curadas y han de ser gordas y dul
ces. En los montes de Madrid se pretieren para siem-
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bra las bellotas de la sierra de Guadalupe, porque sien
do tempranas se pueden sembrar ú últimos de octubre, 
cuando no están todavía maduras las bellotas de la 
tierra. 

Si se ponen de semillero, ya para criar planta, de 
adorno ya para reponer las marras de los rodales, se 
colocan algo ralas, a palmo unas de otras; pero no acon
sejamos este método porque la trasplantación es difícil 
y casi siempre peligrosa. 

Si se ponen de asiento deben ir muy espesas, no 
mas liondas de á palmo, porque de este modo, cuando 
pequeñas, se defienden unas con otras. Ademas de po
nerse á golpes se siembran en tierra bien arada, del 
mismo modo que se siembra el trigo. 

El mal éxito de las siembras de bellota en las cer
canías de Madrid depende de lo poco espesas que se 
suelen bacer. El suelo se debilita evaporándose la bu-
medad, y se llena de malas yerbas, que sofocan los 
tiernos brinzales. La caza, y sobre todo el jabalí, causa 
muebo daño á las siembras de bellota, y fuera imposi
ble su logro si no se empleara el sistema de setos 
muertos tan bábilmente ensayados en el Real monte y 
bosque del Pardo durante los reinados de Carlos IIÍ y 
Carlos IV. 

ENEMIGOS Y ENFERMEDADES. 

No podemos estudiar bajo el aspecto patológico la 
encina común, porque no bay los datos necesarios 
para conocer debidamente sus numerosas y variadas 
enfermedades. Son comunes en ella las bebidas, úlce
ras, cánceres y venteadura, pero de importancia son 
la melosilla y la oruga. 

Si llueve cuando el fruto está en capullo, se cria una 
enfermedad llamada melosilla, la cual daña toda la be
llota y la derrueca, según dice Herrera, el cual añade 
que á esta enfermedad no bay remedios en mano de 
liombres sino de solo Dios. 

También conoció Herrera la oruga de la encina, que 
es muy mala enfermedad y que queda para muchos 
años. 

En el año 1846 se presentó en cantidad desconoci
da y amenazando grandes daños para el año próximo 
en todos los cuarteles de los reales bosques del Pardo 
y principalmente en el de Velada, Trofa, Valde la Pe
ña yj San Jorge; y á no baberse tomado disposiciones 
enérgicas por la intendencia general de la Real Casa y 
Patrimonio, hubiese sido el mal mucho mayor de lo que 
es en la actualidad. 

Esta oruga es el Liparis dispar, que se aviva á 
principios de junio y que á últimos de julio ha corrido 
ya sus diversas metamorfosis y tiene hedíala ovación. 
Destruyese en sus diversos estados, recogiendo los 
capullos, método difícil y casi impracticable, aplastan
do l is orugas contra los árboles, método insuficiente, 
Itmtamlo la mariposa, ya con manga ya con fuego, mé-
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todo ineficaz, y recolectando los plastones de las ova
ciones, método costoso, pero eficaz siempre que haya 
actividad y perseverancia. Hay varios ichneumones 
que destruyen esta oruga, y este método seria barato 
y eficaz si con la debida inteligencia se hicieran co
lonias estensas de tan útiles antagonistas. 

La falta entre nosotros del ramo de policía forestal, 
tantas veces reclamado por la opinión ilustrada, es la 
causa del incremento del mal, porque si los gastos de 
las operaciones" retraen á los propietarios de empren
der las operaciones de la limpia, los separa mucho mas 
de este camino la. seguridad que tiene el celoso de 
ver frustrados sus esfuerzos por la desidia ó abandono 
del vecino limítrofe. 

ENCINA DE BELLOTAS DULCES. Q. Ballota, Desf. Esta 
especie se halla siempre social con la encina común y 
el alcornoque; sin embargo, no escediendo de-f-15o 
el límite inferior de temperatura media del año que 
puede soportar, no debe pasar su límite boreal de las 
cercanías de Madrid, así es que es abundante en el 
monte del Pardo, Estremadura y Andalucía, sin que 
hasta ahora nos conste que se haya encontrado en el 
Norte de la Península. 

ENCINA COSCOJA. Q. coccifera, Linn., llamada tam
bién carrasca y mata rubia, forma montes de gran 
estension en Castilla la Vieja al E. de Lerma, en la 
provincia de Guadalajara al N. O. de Caravaca, al S.E. 
de Dujalancc, en Aragón y Cataluña y en las cerca
nías de Barcelona. 

Esta especie cria el kermes, cuyo insecto da la gra
na ó granatilla, objeto en otro tiempo de la industria 
valenciana, que acudía á recolectiylo por todas las 
Andalucías. 

D. Simón de Rojas Clemente encontró todavía abun
dante esta especie á 1,650 varas sobre el nivel del mar, 
en su gran nivelación de - Granada de España. 

El límite inferior de temperatura media del año que' 
pueda soportar es -f- 12°. 

Gusta de los suelos calizos. 
Se conocen dos variedades: la una se eleva hasta 

dos metros de altura , y el insecto se halla colocado, 
según Cavanilles, sobre las ramas; la otra es suma
mente pequeña, y el insecto está repartido por los 
troncos y hojas. 

No se ha estudiado bajo el aspecto científico este 
precioso vegetal. 

Estudiaremos las otras especies de encinas en su 
lugar respectivo. 

ENCISO. Terreno adonde van á pacer las ovejas 
después de haber parido. -

ENCLAVADURA. Es una herida que se hace en el 
casco al tiempo de herrar con el clavo que se la sujeta 
por dirigirle hácia adentro y tocar á las partes vivas. 
El resultado de la enclavadura ó clavadura es la clau
dicación y la inflamación de la carne acanalada del 
casco, que, si no se remedia pronto, se forman materias,' 



que procui'aii salir por entre la tapa y la piel y desha
rán el casco. Si el animal cojea á poco de haberle her
rado, se quitará inmediatamente la herradura, y con 
la boca de las tenazas se tanteará para descubrir el 
punto dañado; entonces se descubrirá con la legra ó 
gavilán del pujavante, se echará aguarrás, pondrá 
un lechino y herrará de nuevo al animal. Si la herida 
no ha sido grande y se acude pronto, suele bastar con 
sacar el clavo y echar un poco de aceite hirviendo ó 
de ácido sulfúrico. Cuando la clavadura se descuida, ó 
el animal se pone en marcha inmediatamente después 
dé haberle herrado, se forman materias, solapan la 
palma, y es preciso despalmar. 

ENCOBIJAR. Así se llama entre los colmeneros el 
acto de poner á las colmenas la cubierta ó resguardo 
con que en el invierno se las cubre para que las abejas 
no sientan tanto el frío. (V. Abeja.) 

ENCORCHAR. Coger los enjambres de las abejas 
y cebarlas, para que entren en las colmenas y fabriquen 
la miel. {S. Abejas.) 

ENCORVADURA. Llámase así la inflexión que se 
dá á una rama derecha , para que forme la curvatura 
que se desea que tenga. Por lo general, todas las ramas 
derechas producen chupones , son viciosas y debilitan 
el árbol. El fruto que dan las ramas derechas siempre 
es escaso, al paso que las encorvadas apenas echan 
chupones y el fruto es mas abundante: por consi
guiente , el mejor medio de que uña rama produzca 
con abundancia es'enervarla. 

Los viñadores, dice Rozier, en unas partes encor
van en forma de cuarto de círculo la porción del 
sarmiento que dejan á la cepa en la poda, y en otras 
partes le enroscan formando un círculo entero, cuya 
estremidad viene á parar al sitio de donde sale el sar
miento. Pero si se preguntase á los viñadores la razón 
física que los ha determinado á inclinar de esta manera 
los sarmientos, responderían que lo hacen jtor cos
tumbre, y acaso no sabrían dar otra razón: vamos 
nosotros á hacerlo por ellos: 1.°, el racimo queda en
tonces espuesto mas directamente á los rayos del sol, 
porque no lo cubren las hojas: 2.° , circula en derre
dor de él mucho mas aire, y así su jugo se elabora 
mejor, es menos acuoso, y por consiguiente no está 
la uva tan espuesta á podrirse en los años de muchas 
aguas : 3.°, el motivo principal y mas importante de 
todos es que este modo de inclinar los sarmientos 
comprime el diámetro de los canales de la savia, y esta 
entonces sube mas pura y con menos fuerza. Como se 
suprime su canal 6 conducto directo, ó mas bien la 
perpendteularidad del sarmiento, la cepa no se desvir
túa produciendo los largos é inútiles sarmientos, que 
ocasionan en las viñas el mismo efecto que los chupo
nes en los árboles frutales: últimamente, la cepa cuyo 
sarmiento se encorva, no da en general mas que sar
mientos de frutó para la siguiente poda. 

ENCURTIR, Poner á macerar en vinagre ciertas 
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legumbres y frutas para comerlas luqgo así adobadas, 
como los pimientos, alcaparrones, pepinillos, zanaho
rias, cebolletas, judías verdes, tomates, etc. Cuando 
estos vegetales son pequeños y tiernos, es cuando se 
han de someter á la indicada maceracion; pues si se 
pusiesen estando ya hechos y crecidos no se lograría 
el efecto que se desea. (Véase sobre este procedimiento 
el artículo Conservación.) 

ENDOBLADO. Adjetivo que se aplica al cordero 
que mama de su madre y de otra oveja al mismo 
tiempo. 

ENDRINA ó ANDRINA. Especie de ciruela, fruta del 
endrino: este es un ciruelo silvestre, con espinas en 
las ramas, hojas Ijinceoladas y lampiñas, fruto peque
ño y áspero al gusto. La ciruela andrina no es muy 
mala; pero los labradores la consideran señal de mal 
agüero cuando es muy abundante, y de aquí el refrán 
de, oño de muchas endrinas pocas hacinas. 

ENEA. (V. Espadaña.) 
ENELDO COMUN , SABINA Ó FÉTIDO. {Anelhum 

graveolens.) Planta de la duodécima clase, familia de 
las umbelíferas de Jussicu, y de la pentandria diginia 
de Línneo. 

Su raiz, fusiforme, redonda y fibrosa. 
Su, tallo, herbáceo y estriado; se eleva hasta un pie 

de altura próximamente. 
Sus hojas son alternas, dos veces aladas, tienen unas 

hojuelas lineares y sencillas, divididas en otras algo 
aplastadas: las primeras abrazan el tallo por la base. 

Sus flores, de un color amarillo bajo, constan de 
cinco pétalos iguales, redondos y algo encorvados; de 
cinco estambres que salen entre los pétalos; de dos 
pistilos; y, por fin, de un parasol compuesto de ocho 
á doce radios, sin cubierta alguna. 

El fruto es lenticular y comprimido; son unos gra
nillos planos por un lado y convexos por el otro. Estos 
granos están adheridos á un eje que traspasa el centro 
del fruto. 

Es planta anual, originaría de España, Italia y de 
las comarcas meridionales de Francia. Florece en j u 
nio y julio, y se da en los jardines. 

El olor del eneldo es fuerte, su sabor es acre, y es 
planta que se tiene por estomacal y resolutiva. No 
ha faltado quien asegure tiene propiedades soporífe
ras, opinión que acaso naciese por su olor; pero esto 
no está probado. Las llores y ramas se usan poco en 
medicina; pero de la semilla se estrae cierto aceite, y 
las hojas se usan en cataplasmas para resolver t u 
mores. 

La principal y mas conocida especie del eneldo es 
la siguiente: 

Hinojo común. (Anethum feenieulum, Lin.) Plan
ta de la misma familia y clase que la anterior. 

Su raiz, fusiforme, redonda y casi blanca. 
Su tallo, liso, derecho, estriado; crece: comunmente 

hasta la altura de cineo pies. 
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Sus hojas sop dos ó tres veces aladas^ las escotadu
ras muy pequeñas. 

Sus flores constan de dos pistilos, cinco estambres 
y otros tantos pétalos. 

El fruto es ovalado, compuesto de dos semillas con
vexas, planas por un lado y rayadas por otro. 

Es planta bienal, que florece por el verano en terre
nos pedregosos y secos: es resolutiva, sudorífica, diu
rética y estomacal. Las hojas exhalan un olor suave y 
aromático, y su sabor es acre. Sus propiedades medi
cinales son parecidas á las del' eneldo; el aceite que se 
estrae de sus semillas es muy cálido. En algunos paises 
de Alemania se usa el hinojo para sazonar ciertas le
gumbres y particularmente el pescado. Los médicos 
antiguos decían que esta planta estaba muy indicada 
contra los ataques de ciática y de reuma; pero en la 
actualidad se emplea poco en composiciones medici
nales. 

El bueno ó mal éxito del cultivo, de esta plánta' de
pende casi esclusivamente de la elección de la semilla. 
El terreno que mas se le adapta es el legamoso y el l i 
gero, pero de miga. Generalmente se siembra antes 
del mes de mayo, habiendo cavado y abonado bien la 
tierra, y poniendo los golpes á pie y medio de distancia 
entre sí. En cada golpe se pondrán tres ó cuatro semi
llas, y cuando hayan nacido se cortarán las mas ende
bles, dejando la mas fuerte. Desde último, de junio se 
puede trasplantar el hinojo; pero téngase en cuenta 
que el hinojo trasplantado es siempre mas endeble, 
duro y do peor calidad. Requiere humedad para criar
se jugoso y dulce, y íe convienen algunas escardas pa
ra quitarle las malas yerbas que le rodeen^ 

La simiente del hinojo no dura mas que dos años 
buena para sembrar, porque, pasado mas tiempo, pier
de süs principios vegetativos. 

Dé esta especie de hinojo hay afgünas variedades, 
qiic daremos á conocer sucintamente. 

Hinojo silvestre ó de los campos. Críase espontá
neamente en Africa y en muchos sitios de España: su 
semilla es muy menuda, negra y aovada: la raíz pe
renne y larga: las hojas aladas, y amaríHas las flores. 

Hinojo de Alemania. Esta planta es dulce, blahca 
su semilla, largas y menudas sus hojas; crece mas que 
ks especies anteriores, pero no es tan vivaz como ellas. 

Hinojo de Florencia. Planta enana, anual: sus ta
llos carnosos, anchos y rastreros: su semilla tiene un 
color de caña claro y huele á anís. Es la que general
mente se cultiva en tos jardines y huertas para usos 
económicos. 

ENFALDAR. Cortar en los árboles las ramas bajas 
para que crezcan y formen copa las superiores. 

ENFERMEDADES DE LOS ANIMALES. Separa
dos los animales de su estado normal ó natural, suje
tos á lo qué el hombre quiera hacer de ellos, dándoles 
de comer lo que le conviene y de lo que puede dispo
ner, y esto á horas mas ó-menos irregulares, no pre-
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sentándoles el agua mas que cuando á él le parece que 
deben tener sed, metiéndolos en localidades que por 
lo general son poco salubres por ser bajas, poco venti
ladas , estrechas , húmedas y sucias , abusando de sus 
fuerzas en el trabajo, ó teniéndolos demasiado tiempo 
en el descanso, no observando los buenos preceptos de 
higiene, etc., etc., cuantos agentes los rodean tien
den á alterar sus órganos, en vez de ser los escitantes 
del ejercicio de sus funciones, los verdaderos sostene
dores de su vida, cual lo son en los animales en com
pleta libertad: estas modificaciones, estas alteraciones 
que suelen acortar los días de su existencia, es lo que 
se llama enfermedad, lo cual definen los médicos y ve
terinarios diciendo ser las modificaciones anatómicas, 
fisiológicas y químicas, sobrevenidas accidentalmente 
en la economía é independientes de toda acción orgá
nica regular. La parte de la ̂ veterinaria que trata del 
conocimiento de las enfermedades se .llama patologia, 
y la que se ocupa del mejor modo de curarlas ó de 
corregirlas terapéutica. 

Lejos de nosotros la idea de formar un tratado com
pleto de ninguna de las dos ramas de la ciencia vete
rinaria, lo cual, ademas de ser una cosa demasiado 
prolija é impropia del objeto de este DICCIONAKIO, ten
dría que ser incompleta, por no darla la verdadera es-
tension que para comprender aquellas- partes se re
quiere : nos limitaremos á las nociones mas precisas, á 
fin de que los ganaderos y labradores tengan una idea 
de lo que les importa conocer jiara poder socorrer á 
sus animales en los C}<sos perentorios é ínterin avisan 
al veterinario, que es el único objeto que llevamós al 
confeccionar este artículo, bajo el concepto de que 
bastantes, estensas y buenas obras pueden consultar 
los que deseen adquirir mas pormenores y conocimien
tos mas estehsos. 

Las enfermedades tienen su asiento en los sólidos ó 
en los humores que componen el cuerpo, y para que 
sobrevengan necesitan una causa que las desarrolle. 
Se llama causa morbífica cuanto produce ó concurre 
á producir una enfermedad, pudiendo ser tal todo lo 
que rodea á los animales y es indispensable para su 
existencia , así como la acción misma de los órganos ó 
de sus funciones. Estas causas pueden ser predispo
nentes, accidentales y especificas. Se llaman causas 
predisponentes las que preparan el cuerpo para pade
cer una enfermedad mas bien que otra por las modi
ficaciones que originan en el organismo. Cuando obran 
sobre muchos animales á un tiempo se dicen predis
ponentes generales, y si en uno solo, predisponentes 
particulares ú orgánicas. Las primeras son#eI aire,, 
los alimentos, bebidas, sitio en que los animales habi
tan y trabajo á que se les somete. El aire frío y seco 
predispone á las congestienes cerebrales y neuroses. 
El caliente y seco á las enfermedades agudas del pul
món, del cerebro, al tétano y al vértigo. El caliente y 
húmedo á los catarros, fluxión periódica, á los car-


